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El Cura Campos 

Empioza.b!L en~ónc~s 8.. figura.r en. Tucuma.n de ~os ho~bres. del gobierno, y el general 
&eusa.ndo un p9rvemr brilla.nte, el Jóv.~.n cura. Gutierrez mtento ma.s de una yeZ traerlo:" 
D. José Maria. del Campo, perteneClente ásu·la.do.. . . . 
la· distinguida. familia de don Leopoldo del Pero el Jóven cura se ha.bIa. escusado SleIIl
Campo. pre, ba.j o el pretesto de 9. ue la. consa.gracion i. 

Ca.rá.cter firme v apa.sionado, se habia en- su ministerio le impedia tomar parte e,u la. 
tregado 8. la ca.rrer!'· eclesiá.stica, con todo politica.. " . 
el enca.nto que despIerta la noble figura de Es que del' Campo odiaba. desde el fondo 
J" esús. de su alma. aquella política de sangre y aque-

Educa.do por el buen franciscano Padre llos hom,bres qu~ ha.bia.n erijido su sistema. de' 
Quinta.na. se habia ordenado en Tucuma.n, gobierno en el asesinato y el robo. . 
donde fué nombrado cura ll&rroco· de Santa Aquella persecucion de mujeres indefensas 
-cruZ, deF,a.rtam.ento de aquella provincia. y aquello" dagüellos solo por aroderarse de la. 

En 18ó2~ cuando ca.yó Rosa.s, y Urlj.uiza. fortuna. de la.s víctimas, eran crímenes que in
empezó á. domina.r en el interior por el tnunfo digna.ban profunda.mente al sacerdote y suble-
de Ca.seros, el cura del Ca.mpo era un jóven de vaba.n al hombre. . 
'24. aiíos. Puesto en 'conta.cto con los hombres del 

Con su conducta ejemplar y la. mansedQIIl- pa.rtido unitario, por los mismos que él ha.. 
bre es~pcional de su ca.rá.cter, ·se ha.bia hecho bia protejido y salvado, el jóven: del .Cam
querer con locura. por sus feligreses, que mira.- po hizo entre ellos sus mas estinlrbles reJa-
han en aquel jóven un ampa.ro contra toda.s ciones. ' 
·desventura.s de la Vida.. . Y contaba entre sus mej ores amigos al co-

A él a.cudian los perseguidos de la política, ronel Espinosa, y á los principales miembros 
buscando un refujio contra el puñal de la fe- de la. familia Posse, sobre lasque tenia una. 
dera.cion, a. él acudian los miseros á. quienes influencia decidida. 
las .. rapina;' de aquellos gobiernos. a.sesinos !31?- bell,? id~l era la caida d~ aquella ipo
hablan dejado en la calle y á. él a.cudian por mImosa tiranl&, que 110 se saCIaba de cnme
fin .. todos los que necesitabim un socorro y un nes de toda. especie. 
consuelo.. El partido liberal empezó a. ver en aquel j6-

y el jeiven dsl Campo atendía á. todos con ven lleno de pattlotismo al único hombre que 
igual cariño, tendiéndoles su mano generosa.j podia guia.rlos y acaudillarlos en una cruz&da 
pa.rtiendo con ellos cua.nto poseía, y naciendo libertadora y empeza.ron ~ acariciar con calor 
del curato uu ampa.ro contra los perseguidos, aquella idea., . 
B&!vándolos ásí del degüello y el escarnio. El cura del Campo era el solo que podía le-

La fama de su geIierosidad y de su bontad yantar al sonido de su palabra mil quinientos 
--inagotable, habia pasado de departamento á. dos mil hombres, y lo entusiasl1lli.rOD en aquel 
departamento, al estremo de que, desde los sentido. . 
mas leja.noB a.cudían en busca. de su ampa.ro y - Soy enemigo de todo derramamiento de 
de su consejo, librando así muchos de la per- sa.ngre, y mas aún si 'esto es inútil, decia, DO 
seeucion federal, . np solo BUS vida.s, Binó SUB tenemos. armas para luchar contra el Gobierno, 
fortunas. . que está. demasiado fuerte por desgracia, ., 

Su prestijio cJeCiente y el ca.riflo idólatra lleva.riamos á todos esos hombres á. -un sa.cn
que habia'logrado eapta.rse de esta manera, le ficio estéril. 
habian ·dado un dominio absoluto sobre las - Poco sacrificio es el que se sufre con la. 
masas. . vida y la fortuna. á. merced de eS08 bandidos, 

A Sil palabra se habrian levantado como replicaban los' mas entusiast .. s por la revolu-
al llamamiento del mas prestigioso caudillo. cion. . . 

Su talento bello y brillante, y su palabra Esta es una. trama que no acabara nunca. si 
·fácil é inspirada., habían llamado la· a.tencion anda.moll COD. contemplaciones: algun sacri-
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f1eio será preciso hacer, y bendito sea el, sacri- mente seguro, y marchó al acuerdo de San Ni
:ficio que se haga por el bien de todos y de la colás. 
pátria. Con una inteligencia asombrosa y una aeti-

- Es que el terreno no está preparado aún, vidad que no se hubiera sospechado en él el 
~ el jóven, y esta no es la labor de un c~ d~ ClIompO organizó el mo:vimiento que 
ctia. • debla eJecutar el coronel Espinosa, y asumia. 
. Esperemos una oportunidad que no ha. de desde el primer momento toda la responsabi-
tardar mucho, agregaba, y entre tanto vamos lidad. -
preparándonos tranquila y silenciosamente pa.- Y ~dicó el triunfo de la hoertad y los. 
_1& lucha, que debe ser tremeuda una vez princIpios porque iba á combatir, encareciendo 
emprendida, porque este enemigo no se consi- el deber en IJue estaban todos y cada uno de 
cierB.ria vencido con el primer revés ., volveria poner al servlcio de la gran causa todo su es
siempre á la lucha por la reconqUISta de su tuerzo y acciono 
poiler l'erdido. . Todo lo mas i¡nportante de Tucuman estaba.. 

Los federales no se han de comormarnunca con ellos, de modo que la revolucion fué fa.cil 
IIlÓn perder su dominacion, y hay que tener y poco sangrientá.. . ., 
presente que lucharan desesperadamente. Atacados por el coronel Espinosa.el cuartel, 

Plles esperemos, siempre que esta espera la casa de Gobierno y Policia, no tardaron 'en' 
'Sea empleada en preparar los elementos que rendirse á discrecion, entregando sus arn¡as 
Decesitaremos en 1& lucha. bajo la sola condicion de que se les habia de-

Lo que se iban comprometiendo.en el movi- conservar la vida.. . 
miento se iban pasando la palabra, y al saber Dueños de una gran cantidad de armas y 
que .,1 cura del Campo estaba con ellos, todos municiones, los revolucionarios no tarda.ron 
aceptaban la idea llenos ae júbilo y se ponian en apoderarse de toda. la Provincia, derrocando 
desde el primer momento á preparar lo que po- todas las infames autoridades puestas por Gu-
rulan necesitar. tierrez.· . 

El curato de Santa Cruz fué desde entón- Elegido Gobernador el coronel Espinosa por'" 
ees el punto de reunion de los conjurados li- el partido de la revolu()ion, empezó á estable
berales. . - cerse un órden constitucional que devolviera 

El coronel D .. Manuel Espinosa., hombre á todos los habitantes el goce de SUB derechos 
prestigioso, empezó á trabajar personalmente, y libertades. 
"Viendo á los que debian ayudal:Ios y tomar El cura del CamJ!o puso toda su inteligencia. 
1JBrl.e irillividualmente ó con los peones y hom- vigorosa al serviCIo de aquellos propOsitos, 
ln-es de que disvonian. cuyas ventajas empezaron á. apreciarse bien 

Cada uno t"ala el arma que tenia en su po- pronto.. . 
der, que se iba depositando en el curato para El Coronel Espinosa y todos los amigos que 
el momento oportuno.. habian contribuido can su brazo y con esfuer-· 

El General Gutierrez no se sospechaba nada zo á aquella situacion de libertad y de paz, ro
de todos estos trabajos y descansR.ndo en. la garon al jóven 'cura tomara participacion en 
dominacion absoluta que ejercia y en' el apoyo el ~obierno prestándole la dedicacion de su 
"JIlIlral y material del General Benavidez, ni carácter y de su inteligencia, pero él se negó 
siquiera per.s6 jamás que nadie pudiera aten- resueltamente. .. . 
tar contra ~u autoridad, y -menos aquel cura - En Tucuman y con ustedes, dBCla, hay 
manso que creia consagrado por completo á su muchos hombres que saben mas que yo y 'qU& 
UÜDisterio. serviran mejor al pais. . . 

Rodeado de hombres serviles y suyos por Yo 'me retiro i1. mi curato, feliz de haber 
eompleto, disponia de uu. regular número de contribuido ála grande obra y donde me lleva 
'soldados y de todos los elementos bélicos que mi vocaciol). y mis deberes. 
Jas. :J!asadas guerras habian aglomerado en la En vano fueron todos los ruegos y todos los. 
gl.o:riosa ciudad. empeños. . . 

Alguien le indicó que·podian atenta,r contra Establecida una órden de co~it.S cpnsbtuClo
'In paz de Tucuman y que era preciso estar nal, el jóven del Campo se retiró á su curato 
alerta, pero demasiado ensoberbecido en su donde se consagró por completo .á sus t&reRS, 
poder, miró á . todos lados y se convenció que volviendo á ser el amparo del miserable y el 
en toda la provincia na. habia quien se atre- a.poyo del pobre. . 
"Viera á luchar con él, ni elementos con que in- El General Gutierrez, sabe~or de q1!-e habla 
tentarlo tan solo. . ' " sido derrocad? por 'la rev?luClon, mam!esr al 

y entre tanto el cura del Campo seguia en- general UrqUlza .la neceSIdad de repo er o, "1 , 
tendiéndose con los parciales que sigifosamen- estequ~ ~on Gutierrez se apo~eraba de Tucu
te iban á buscarlo y adquiriendo armas malas man'Jeldló al general Benavldez .10 8Y!ldara , . . ' Gutierrez . 
" buenas por todos 108 médios de que podia.n con ~nos elementos, puesto qu~ 
valerse . . ' habia SIdo derrocado á consecuenClll de haber 

• . acudido al acuerdo de San Nicolás. 
El momento o'portuno ·tan paCIentemente Gutierrez con a.stucia infinita, se puso al 

aperado no tardo en presentarse. habla con s~s partidarios en Tucuman y ]>ro-
Urq~a triunfante, se cel~bró el acuerdo de puso la contrarevol1!-cion q.ue no esperó ~ del 

San NIcolás al que conCUrrlSron todos los go- Oampo ni Espinosa. y nuentras en la CIUdad 

1Iernadores de Provincia. se llevaba á cabo la revolucion¡ el general. Gu
~l General Gutierrez que no temía nada, tierrez, con el~eI!to8 que le .die.m BenaVIdez,. 

-deJó de gobernador interino un hombre com- se . presentó VIctorIOsamente mtimando á las 
pl8tamellte suyo,. de quien estaba perfecta. puertas de 1& ciudad me entrega. 
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ESJ.lin08a no pudo~is~r á. la ~voluc!-on'~, esperaba solo verlos llegar para. pronun
intenorapoya.do en elEJérclto que tr8JlL Gutler- Cl&rse en masa. 
rez y fué derroca.clo apoderándose de nuevo -El General tiene muchos 1I01da.dos que ha 
e! 'General Gutierrez de toda la provincia, traído de San J nan, decian, y CJ.ue 1iIlidos 8010& 
donde repuso todas las autorida.des que ha.- que ya tenia forman un buen eJército. 
'bi&Il sido derrocadas. Pero el pueblo les dará. en la cabeza., no tao-

Espinosa., á quien Gutíerrez habría. 'hecho de- gan duda y tendrán por fin que entre.,"'lmle, 
gol1ar si 10 tomaba., emigró á Santiago del mal que les pese. 
Es~, donde tenia amigo!, y pa~entes en el No se espera sino que usted ~e presente ~ 
Gobierno, y,donde no ,habla de irá busCl!'rlo Tucuman, para ha.c«:r la revoluClon. ' 
,Sil vencedor, de miedo a una nueva revoluClon. Del Campo y Espmosa no se coutentaron 

El cllra del Uampo siguió á su amigo y a1ia- con los recUl'SOS qu~ les veni~ de Tu~ 
do, llevando consigo un grupo de hombres, de y empezaron a. reunlr en Santiago hombres y 
cuva lealtad estaba perfectamente seguro. elementos que los ayudara en la crllZa.cla., 1u&-

~l nO podia quedarse en . Tucnma~ p.orque ll8.ndose bi~n pronto al fre~te d~ ~ divwoa 
e! Gobierno federal lo hubiera persegmdo de de caballerta. de mas de mil qUlDlentos hom-
todos modos, y queria estar libre para ayudar bres. , 
8. sns amigos! , , Podian haber esperado á. tener mas, pero el 

La derrota sufrida, para. un hombre como cura del Caml'0 consideró que aquello era bas
elel Cam{lo, no era. mas q!le un contratiempo tante, para Ílllcia.r la ca.mpaña, desde que con
~ne de mngun 'modo podl&. ha.cerlo desmayar. taban con el apoyo de todo el pueblo, y se pu-

Bien al contrario: con mas ardor y mas sieron en marcha.. 
empeñó que nunca empezó desde que llegó á. Fué esta la l?rimera vez que el cura del 
Santiago, á. organizar los elementos c9n que Campo abandono la. CTllZ para empuñar la. eB
babia..re volver á. la lucha. pa.cla, y se puso al frente de una brigada. que 

El Coronel Espinosa que se habia desaJ.en- ha de servir de vanguardia.. 
ta.clo con el contraste sufrido, trató de disna- El Coronel Espinosa se puso al frente de la 
dir á. del Campo de su propósito. reserva somiendo de ver á. su amigo tan com-

Pero el jóven, con una asombrosa firmeza pletamente militarizado. ' 
-de carácter, ~.o solo l'ersistio en su i~ea, sin.o E invadieron á. Tucuman por el Sud, leva.n
CJ.ue convenclO á. Espmosa que no debl8.D. Omi- t&Ildo á. su paso todos los departamentos, don
tír esfuerzos por recuperar iodo lo perdido. de eran recibidos con un entúsia.smo inca.lcu-

-':No podemos abandonar sJ pueblo á. la lable. 
triste suerte que le espera., decia, ni podemos Al saber que el cura del Campo iLa sJ frente 
nosotros resiguarnos a 1 destierro. de la vanguardia, todos querían sElf,'1lir con él. 

Es preciso luchar amigo, Gutierrez ha ido aband.onando familia, intereses y CU&Ilto te
apoya.do en elementos que no son suyos, el nian. 
pueblo estará. siempre de nuestra parte y esto Pero como ya no tenia armás qUIl reparlii~ 
es ya una garantia. de éxito. les, solo admitia aquellos que las tenian. 

-Pues luchemos entónces, ,repuso Espino- Alarma.do el General Gutierrez cU&Ildo supo 
-sa., y se puso á. la obra de reg.enera.cion con que ~el. Campo'y Espinosa habían iJ;lvadido la. 
,todo anhelo. proVDlCla no qU1SO quedarse en la Cluda.d, te-

Los hombres que el cura del Campo habia miendo que al acercarse el enemigo hubiera. 
llevado, consigo á. sU saJ.ida de Tucuma.n, ,em- un levantamiento. 
pezaron á ser utiliza.dos de la manera mas há- Y reunió a.presuradamente un ejército ea
bil y provechoza. , ,liendo á. esperarlo á. la margen del Rio Coio-

Estos eran envia.dos con mensa.jes verbsJes rada. ' 
á sus amigos, para que pasaran la palabra Fia40 en la. superiorida.d de sus tropa>' y de 
entre los suyos y fueran viniendo á. reunirse- sus armas, tenían la segurida.d que Espinosa y 
le, en la t;r'lntera de Santiago! trat&ndo de del Campo no podria.n resistirlo en una bata-
traer cOMlgolas 8Jlll&S que tU'V;leran. lla. campa.l. 

Aquel sistema dió bien pronto los mejores Sus tropa.s de infantería. eran nmnerosas 
resultados, mostrá.ndoles que aún no se habia y bien armadas, su artillería. era, de gran ca
perdido todo. , libre y bien servida, y no podia dudar de UD 

Q~ince djas despues ha.~ia en San~iago mas triunfo, desde que el enemigo solo podía pre
de Clen hombres que ha.bl8.D. acudido allla- sentar en batalla fuerzas de caballería, que el 
ma.do del cura, con sus a!'!Ias y caballos y podría. des!>a.cer á calionazos antes que pndie
que aseguraban que todos irlall cayendo, a. me- ran org~lZILrse. 
dida~ul! fueran recilliendo el aviso. y aunque el Coronel Espinosa era un gef8 

y ""':lendo en peqtiefi.os ¡;rapos de cinco, bravo' y práctico, no podría, en su opinion, ni 
ocho, diez ó veinte, 8e reumeron pronto mas siquiera deshacer 108 desatinos militares que 
,de ochocientos hombres aguerridos y dispues- cometería. el cura. ' 
tos áju~.!& vida por sen'ir á la causa liberal Así es que la batalla que dentro de poco de
y al prestIJ.loS~ cura. "bia librar, no In preocupó en lo mas mlnimo-

Ya. no podlall duclAr del buen exito de una para. él, el triunfo era 8010 cuestion de diez mi
, campaña en que se sentian apoyadss por el nutos de fuego de artilleria. 
pueblo, de, aquella roa.nera decidi~a. Cuando del Ca.mpo y Espinosa supieron que 

El Gobierno, segun los ca.udillos departa- el General Gutierrel< 108 esperaba fuera de la. 
mentale~ que habian acudido, seguía tranquilo ciudad, se dirijieron en su busca. ' 
S cometlendotodo gé~ero de horrores. Espinc>sa fué de opinion que debian apode

y el pueblo, fingulendo la mayor conformi-.rarse de la capital y atrincherarse a.d6ntro. 
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pero del . Campo le. demostró fácilmen~ que re~ba batiéndose como un lean y llevbdo
lUluel sena u~ error.tmperdonable, no temendo consigo una de las mejores piezas que hizo. 
~o no .temB.!' canones con que hacer UD¡8. dar :~uelta. en.el acto y dispararla sobre el 
ies18tenCla séna. enenugo. 

y .demostró rápi~ente como Gutierrez . An:te aquella .prueba de valor heróico el 
lIOdrialon!rles un SitiO en toda regla, Y desha.- eJército de 'Gutiel"l1!Z se desconcertó,"vaciló y 
_los canonazos. dos batallones de mfanteria levantando sus 

-Es .que usted juzga al General como a. armas, se pasaron á las tuerzas del de Cam-
~ted ~smo¡ ~upoméndole toda. su penetra- po. : 
Clan, deCla Espmosa. El aspecto del combate babia variado por' 

-Es que así se debe pensar para estar segu- completo: aq'aell8. pasada de dos batallones 
1'0 deI éxito. provocó la dé una compa.iüa de ~s que 

Es como eljugador ~e aj~rez, que án~ concluyÓ p!lr desmoralizar' las tropas' fea-' 
~e hacer ~ suya, pl~sa en todaS'>las. Ju-les de ~~, que ~a.n las menos, pues 
gac}aB ventaJosas q ne tll;ne el adversario, y 8AJ.uel eJérCIto en su mayor parte. se compo-
8ale al encuentro de la meJor. '. ma de soldados' reclutados á ¡., fuerza y que 

~'pino~~ compr~dió. toda la. razon 'l.u!l solo el terror podia oBligar a servir. ' , 
8BlBtiaalJoven cura que se revelab~ mas mili- Ya operando con conflanza, el CorilnelEs-. 
ta.r que él mismo y sIgUió sin vacilar su plan pinosa . lle~ó personal~ente una' carga· so
c1ecsmpaña.. ' bre la lZqUle.rda eneIDlga, donde estabaGu, 

Como militar lo único que lo preocupaba tierrez, carga que dió por resultado la pasada, 
sé,riamente era la artillaria enemiga. '- de nuevas tropas. ' " " 

I'ero el cura del Campo, siempre entusiasta La batalla se hallaba ganada por completo 
y animoso lo alentaba recordáJidole, que QW- cuando un incidente desgraciado,' un ctime~ 
roga tomaba , ponehazos los cañones y que verdadero, vino a. arrancar un, triunfo á aquel 
Peñaloza los enlazaba, cuando no podia apa- ejército victorio&o, i. fuerza de heroicidades y 
ga.r sus fuegos de otra manera. de constancia. ' , 

y pa~ animar a sus trop~ y ha<:erlas arros- " Dos. de los ba~ones q ne se habian, pasado 
trar valientemente el peligrO, leJOS de ocul- a Espmosa, lo hablan hecho de mala fe; y cal
tarles el poder del enemigo, se los exageraba culadamente para. cometer el mas cobarde de, 
en lo posible, pa1"a'que la realidad no pudiera los crímenes. , 
imponerlos. ' " Eran cuerpos que pertenecian completa.men-, 
, --Bl enemigo tiene ~an artillena y muchos te á GUtierrez y con, cuyos ~efes éste esta. 
fusiles,'les 'dec::!. sonnendo, sus cañones son segaro de contar hasta el último trance. 
poderosos, mientras que nosotros no tenemos En Ull descnid.o del Coronel EspiJ;.osa y mi
ilada de estLl. entras éste estudiaba detenidamente el es-

Es preciso entónces arrebatarles las' piezas tado de la batRlla, estos dos . cuerpos' hi-, 
Y los fusiles; no solo para tenerlos nosotros, cieron fuego pOr la espalda i.las tropás de aquel 
sino para concluirlos con sus propias armas. bravo, mientrlts algurios spldados y oficiales 

Al septirlo hablar as1, los soldados vivaban ya convenidos de antemano, cocian á jlUña.la-
aleu'rl!o con delirante entusiasmo y se prome- das al intrépido gafe. " , 
tian hacer pro<1igios por mas importante que Y al tener la ~eñal de ha,berse cumplido la 
fuera el anua¡o.ento enemigo. infamia, Gutierrez mand6. car~r las trollliB d& 

-Asi decia del Campo a Espinosa no po- EspinQsa con ~na fuerte diviSlon de cabaJle,l'ÍR., 
drán sorprenderse, Jlor mas nÚIneroso y bra- que las tomó ,confundidas con aquella traicion 
vo que "Séa el ejérCIto, de Gutierrez, porque y aterradas ante el asesinato de su gefe. 
ellos siempre ~e imaginan. ~o mejor to~avia. C~do el cura 4e1. CII:IllPo estab!," saludando 

Cuando aVistaron él' eJérClto dál GObierno, el triunfo que notardar~ en ser completo en 
&te S6 hallaba tendido en linea y preparado f¡oda la Hnéa, se' encontró aislado, y C~lD la do
para recibir~os al 'estruendo del de sus cañones lorosa notici,. de lo sucedido á su aIDlgo. , 
que rompieron 1?l fuego inmediatamente, pe-- N o habia que hacerse' il.usiones,.~olocon su 
ro con poco é:nto, logrando solo asustar los v~a, no podia hacer nada: las tropas de 
caballos. , ' Espmosa dlllTotadaB, huían en todas direcci.o, 

~Alli! alIi! les gritó .el cura del Campo, mis, en completa desmora.1izacioJ;l, lo que de~i
señalándo el c~tro eneIp1~o donde se ~aban di6. el cura del Campo á retirarse, con todo el 
los cañones: alll está el triunfo de la,Jornada! Talor de su alma. ' 
en cuant~ les qni~emos laS J?iezas ~l miedo BO- y con aquellos solda.dos que acababan de 
loJos va a ~ence?-". " batKse una hora como'verdaderos leones, em-

y cargó el QUsmo, seguro del éXIto en el prendió su triste retirada en perfecta organi-
ataque. .. . zaclon. ' 

Los qUlDlentos hombres que ,formaban su . , . "h' . ' 
'VlIoDgI1ardia lo signieron disputandose todos ,Los que aseslnar~lD a Espmosa, ICleron cor
el rimel' p~est~ en el combate. ~r la voz de qu~ otros cuerpos d~ pasados ha; tí 'óven tenia un valor ma 'fico comu- b!IDl hecho lo mismo con el cura del Campo, 
nicat~co capaz de convertir ;:: un léroe al Siendo esta la causa del terror que se a,1l0~ 
mas cobard~ delos Boldados, al estremo de que" tnun ba-

Espinosa, asombrado, ante tanto valor, en- tes, fugaron inmediatamente del campo de -
viD en el acto llna brigadA en proteccion de talla. . ' 
.tRl amigo, considerando que a.queIla carga era ~quella retira~a del'cura del C~po, perse
UDa imprudencia. . guido con tenaCidad por un,enemlgo que que-

Pero cuando llegó la proteccion, el CUI:a se na tomar~o á toda cpsta, fué vE¡rdaderamenteo 
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heroica y hábil, pwia 'mandada por el milita vincia de Santiago y sus vecinos, pam estar 
mas táctico. seguro de perpetU&r Sll poder. 

Mientms unos Regimientos se retirab&n á. -:-Es neces&rio unirnos pam la. comun de
gr&n galope, otros desplegados en guerrill& cu- fensa, puesto que Gutierrez tiene poderosos 
bri&n la. ret&guardia J?&m impedir la. mat&nza. elementos de guerra, y no t&rda.rá. en inv&dir 

y cuando el eneDllgo _apuraba mucho y se á S&ntiago. , 
aproximaba demasiado, del Ca.mpo haeia da.r Quinientos hombres que he salvado de la. 
media vuelta á sus soldados y les' tr&i& una derrota, mi :partido en Tucum&n y todo el es
ca.rga soberoa. fuerzo de In1 persona, es el conti~ente que 

y seguia su retirada., cuando aquellos habi- ofrezco, á camoio del apoyo de Sa.nt¡ago. 
an sido arrollados comp1eia.mente. Aliados nosotros, yo vuelvo á,ponerme ~ 

No pareciaD. soldados en derrota, dada 1& pre- campaña. inmediatamente como v&nguardia. 
cision con que obedecían 1a.S voces de m&ndo, del ejército que ust;ed pu;!e mover y no abri-
sin~ soldados que hacia.n movimientos estr&- go la. ~enor ~uda en el éxito. '. 
tégicos para. as~r el triunfo. Una vez triunfante en Tucum&n el p~do 

En l!-Cl,uelI& retir&d& el cum del Ca.mpo, llen~ liberal, el General Taboada podrá . co~ta.r Sl~
de a,ctIVldad y desplegando un yalor estr&ordi- pre y para todo con aquella ProvlDCla heroIca. 
nario, ~enó de a:somoro a. sus :a$mos gef~ y La proposicion de del Campo era h1!-m&~a.
campaneros, qUIenes, por ~ que lo conocl&n, mente tentadora, pues Taboa.d& conocla bien 
no se sospecharon 'nunca lo que valia aquel eS- toda la. influencia. que el jóven cura. ~i& en 
traordinario caracter. ' su Pl:ovincia. , ' 

Así en aquelI& retirad,a que debi6 ser desas- Pero era necesa.no meditar un poco antes 
troza, no se p"rdieron maS que cinco soldados, de contraer un compromiso de aquelI& na,tu-
y estos' por Imprudencias individuales que ha.- raleza. ' 
bian cometido. Taboada era un hombre astuto y de una in-

De aquel horrible desastre se habian -salva.- teI¡gencia inmensamente cultivada; indudable
do los cuatrocientos hombres que guió del mente el General,Gutierrez era un peligro pa.
Campo á la. pelea y la. mayor parte de los in- ra sus vecinos, desde qúe contaba con el apoyo 
fantes que 8e habia plISado a sus filas. indirecto de Benavidez. 

Así llegó á. la Provincia de 'Santiago, en Tarde 6 temprano tendrian que pelear, con 
aquella heroica retirada., mas animoso que él, ya lo sabia, mientras que del Campo, due
nunca. ño de Tucum&n, ofrecerla siempre una fuerte 

-:-~s una derrota debida a la mas miserable columna de' apoyo para Santi~o. 
traicion, decia, porque sin el asesinato del Co- Sin embargo, antes de decidirse y compro
ronel Espinosa, á estas horas este;ria.mos due- meterse en una contestacion difinitiva, quiso 
ños, de Tucuman. esperar hasta. ver el camino que tc,maba Gu-

. Al~os de los onciales de Espinosa se ha.- tierraz. ' 
b1&n mcorporado á del Campo, y le referia.n Este no habia descanzado aL momentod~de 
como se habial1evado á. cabo el hecho infame. la. muerte de Espinosa, y viendo que Santiago 

-Nada hubiera sido la. muerte del Coronel, era la Provin¡:ia donde se aislaba el cura del 
decia.n, sinó que alJ.uellos bribones empezaron Campo, preparó una. espediciQn para da.r en 
á. gritar que nos rendiéramos; porq,ue lo mis- tierra con 81 poder de Ibarra y de Taboada, in
~ que se habia hecho all1 conEsplnosa,se ha- vadiendo la. 'Provincia dé Santiago, cuando me
bia hecho con la. diVÍBion de usted. nos esperado era uri golpe de aquella natura
, y este fué el que aierro al. la. tropa en el pri-leza. 
~er momento, haciéndola desb&ndar en todas Fue entónces que Taboada é !barra celebra.
dIrecciones. ' ron un tratado con el cum del Campo en re-

-;No importa, replicaba del Campo, no im- presentacion del partIdo liberal en Tucuman, 
pOrta, esto 110 es mas que un contratiempo por cuyo tratado de alianza Tucuman y San
y un con~atiemllo que han de pagar bien caro: tiago se obligaban á. sostenerse mút1l&ID;ente. 
es 'cuestion de tIempo y nada mas. Esto importaba para del Campo el triunfo 

Del Ca.mp~ se detuvo en la frontera dentro indudable de un partido escribiendo en el a.c
de Santiago, y pasó á. conferenciar con Taboa.- to á. sus amigos, por medio de chasquez s~
d!,- que acababa de n;lUd&r á. !barra en el ¡ Go- ros, que allrovec~n~o 1& ausencia ~e Gutier
bleJ'Uo:.. ' . rez y su éJercito hicIeran la;, reyoluclOn ~n. Tu-

Habl& teUldo una Idea que le parecIó lruni- cuman a.e0derándose del GobIerno, Dllentras 
nosa quiso ponerla. en prA.Ctica sobre tablas. ellos danan una batalla sma. al ejército de 

Aquel espíritu activo no reposaba un mi- Gutierrez. ' , 
nuto. ' Seguro de que el movimiento se haria. y 
, Para. él la redencion de Tucuman era eues- triunfaria, porque el partido liberal em numa
tion de vida ó muerte, y á. ell& habia COilsagra.- roso y deciaido, del Campo solo se preocupó 
do todo su esfuerzo, tanto material como es- en ayllda.r a. Taboada en la rápida organiz&eion 
piritual.' del ejérci.o que era necesario para r8cha.zar la. 

. Con unaincreible facilidad de palabra, él sa.- invasion de Gutierrez. 
bla traer á. sus' ideas al oposItor _ mas tenaz y Los q~nientos hombres que estaban con el 
en esto cdnfiaba para convenCer á. TaDoada. cura del Campo se internar"n hácia -la. c8lpi
Despues de narrarle, con ~an vigor de colori-tal, formando un ejtlrcito que se c,onvino con
do. elcontras~ que lIumó aqueIla compai.líia fiar á. la. esclusiva direccion del General Taboa
'brillante; le hizo presente que General Giitier-[da, sin escluh: por esto de sus filas al jóven 
rez,. ensoberbecido y.ll!ID0 de ambici?n, preten- sacerdote, cuyas condiciones militares eran ya 
dena. llevar su dODllUlo hasta la. mISma Pro- conocidas. 
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P,!r.otl'll; p&rt~,. era ne~esario darle toda la 4e Gutierrez los sintieran, siendo espuesto cael: 
partlClpaclon militar posIble, pues así los con- en sus manos con comunicaciones inlportantes 
tingentes de Tucuman harlan con mas entu- 1>e pronto Gutierrez que se habia det~ 
síasmo la ~amPaña: como i. esperar el ejército de Taboada, levanto 

En Santiag? habla m~nfficos elementos de campamento emprendiendo una marclla for
fuerza.s y grande el prestIgio de Taboada sobre zada hi.cia la ciudad de Tucuman. 
la.s ma.sas. Y como ellos no lo hostilizaban, era indu-

Esto y la invacion de Gutierrez, que se ha- dable entonces que aquella marcha se empren
bia apoderado ya de algunos departamentos, dia por malas noticias recibidas de la ciudad.. 
:facilitó nuevamente la forma.cion del ejército, - La revolucion debe estar triunfante y 
que en pocos dia.s llegó á. contar con ma.s de Gutierrez marcha i. sofocarla dijo del Campo 
dos mil quinientos hombres. a Taboada; me pa.rece q6.e ~ el momento de 

y dandp á Campos el mando de la avan- atacarlo. 
guardia para qUlYoperase, segnn sus instfl1C- Taboada. fué de la misma opinion ponien
clones, Taboada se puso en marcha sobre los dose en marcha immediatamente pa.r'a dar la 
departamentos invadidos por las fuerzas de batalla. 
Gutierrez. .. y fue en esta marcha que los alcanzó el 
~os, despues de saquear las pequeilas po- primer chasque con las mas felices noticiaa_ 

blaciones tomada.s y cometer en ell&s todo gé- La revolucion estaba. triunfante en la capital 
nero de exesos, vivaqueaban tranquilamente y derrocado el Gobiemo provisorio que dejó 
para seguir las primeras partidas desprendi- Gutierrez. :. 
das por el cura del qa:mpo, á quien sus solda- Sus gefes se ,!cupaban en organ,izar algunas 
dos, para mayor facilidad empe~ban á llamar fuerzas para salir el encuentro de ellos asi que 
el cura Campos, nombre que fue desp)les . gs- se presentaran, Ó 90stll9-erse en caso de ser 
neralmente conocido. atacados por el ejército. 

Aquellos grupos atacados rudamente, que En vista de· aquellas noticia'3 Taboada apre
no eran mas que avanzadas de Gutierrez, em- BUro sus marchas, y dos·dias·despues estaba 
pezaron á. l?legarse apresuradamente h8.cia el sobre Gntierrez, obligandolo a la batalla inme·· 
grueso del eJército, calculando que detras de diata.. . 
a.quellos pelotones vendria el cura Campos, Este no dudaba. un· momento del éxito de la 
que habia empezado hacerse temible por su ba.talla, dada su gran superioridad de tropas y 
arrojo en el combate y la insistencia durisima elementos bélicos, asi es que la aceptó desde 
de sus cargas. . el primer momento, teudiendo- su compacta 

Gutierrez, al ver el desórden con que se le línea. 
reincotporaban sus avanzadas, creyó que Cam- - En cuanto hagamos jugar la artillería, 
pos se le echaba encima de un momento a. dijo no queda un santiagueño sobre el campo 
otro y empez-1 a contramarchar hácia Tucu- de batalla. . 
man, busca.ndo salir de las poblaciones y cam- - Un momento, dijo del Campo á Taboada, 
pa.r en sitios á propósitos varu. hacerD~~ar su antes de entrar en combate. 
artilleria, arma en que tema ciega co za. No es dificil que, cQmo en la última aecion, 

Como la mente del General Gutierrez habia se 11&88 á. nosotros la mayor parte de la inían
l!Iido apoderarse de la Provincia de Santiago tena. enemiga; es preciso entónces,para. pre
batiendo en toda regla á Taboada, habia lls- venir una traicion, que aquellos .cuerpos pa.
vado consigo lo mejor de sus tropas en a.rmas sados de cuyos gefes no pueda yo resj?Onder, 
y en hombrE'.8, buscando la. mayor facilidad y sean coloca.dos con un batallon ó U!l regImiento 
rapidez de resultados. á. la esllalda, que pueda. hacer~os pedazos·en 

Sus marchas era.n pesadas y no estaban en cnanto mtentan volver sus armas contra DOSO-
relacion con las que podia hacer uu ejército tros. -
libiano que a.peraba en territorio próprlo. Visto el buen resultado de la primera. trai-

Los encuentros del cura Campos con las cioD, nosera estraño que intenten la segunda 
avanzadas de Gutierrez empezaron á. producirse yo conozco a Gutierrez y sé que para él todos 
con las mayores ventadas del primero, que lo-los medios son buenos. . 
gró hacerles muchos pJ;isioneros y tomarles al- El asesinato de J¡:spinosa es una débil mnes-
gunas arma.s y cabalgadqra.s. trs de lo que él es capa.z. . .. 

La.· ca.mpafla. no podia. empezar con mayores ~ Oh! no lo han de hacer con mIgo, diJO 
ventajas. . Taboada, en primer lugar porque se hará. lo 

La. invasion habia. sido completamente cor- que usted diceyen segundo }!Ol·que nome pon
rida de Santiago y empujada en derrota h8.cia dré yo a tiro de pasa.dos. 
Tucuman. . . '.. Concluida esta conferencia, cada uno ocupó 

Gutierrez {lodia volver á. l8. CapiW á. raba.- su puesto y poco despues el cuon del ejército 
cerse ó fortlficars!" pero del Campo contaba de Gutierrez daba. la señal de la pe~ea. 
con que entónces hallaria triunfante en la ciu- El genera.! Taboada era un gutiiTiller,! prác
dad la revolucion liberal. tico y hábil: no tenia cañones, pero sabla apa.-

Taboada se detuvo en el limite de Santiago. gar sus fuegos con buenas y p':'ld~ntes cargas. 
esperando las noticias que. vinieran por chas- . Gutierrez se hacia muchas iluSlones eD ~su 
ques de Tucuman, para segun ellas, resolver artilleria, pues a.uDq,ue es verdad que sus cano
las operaciones mas convenientes. nes eran de primer orden, allí á. dond~ al penas 

Del Campo esperaba tambien aquellas noti- se conocian . las piezas de 24, sus artil;1eros no 
cias de un momento a otro, no comprendiendo sabian manejarlos, de modo que sus plezas no 
cómo no las habia aún recibido. hacia.n al enemigo el menor estrago.. . 

Es que el paso era dificil sin ~\l8 las fuerzas De aqui venia. que la vanguirdUL de del 
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Campo no tuviera ningun miedo á laS piezas, crec~on y pidiendo solo que se les conservara. 
cargándo sobre ellas "omo sobre pedazos de la VIda. 
palo. - El: entusi!l"'l!l0 de las tropas de del Campo 

Glitierrez hizo cargar á la bayoneta sus dos era mdescnptlble: no se escuchaban mas que 
mejores bata.Ilo.nes sobre el centro de Ta-los estruendosos vivas al cura -Campos, y las 
bol.da.. - alegres dianas q'le repetian todos los cuerpos 

Pero estos cuerpos, á cierta distancia cam- en seaa.I de triuIif'o. 
biaron de direccion y con los fusiles dados La bata.Ila de L!,,~eles que así se llamó, 
vueltas marcharon hácia donde estaba del auguraba la tran4lllilidad no solo de Tucuman 
Campo. - sin) de las proVUlcias. vecinas amenazandas 
- Eran pasados, y pasados de buena ley, pues por la ambirJ.on de ~tlerr~. .. 
á penas tomaron colocacion entre las filas del En cuanto este -V1Ó perdida I!u arti11eria y 
cura, rompieron sobre el enemigo un fuego envuelta la izqUierda, convencido de que aque
tremendo y certero. o- 110 no tema remedio, huyó para. San Juan acom-

Campos, lleno de entusiasmo y de esperan- pañado de al~os gefes y un pequeño grupo 
zas, morzó estos dos cuerpos con un n>gi- de soldados, sm que de ello se apercibie~n sns 
miento de sus mejores ginetes y los mandó mismas tropas, aturdidas por la confuslon na
que se estrellaran contra 1& artilleria, tratando tural de la derrota. 
de tomar las piezo.s. - Cuando el ejército empezó á. desbandarse 

Los artilleros que no podian estar en todos huyendo ó rindiéndose, Tab?ada quiso mandar 
los deta.Iles de la batalla, no vieron mas que hacer una nueva persecuclOn en toda -regla, 
compañeros que volvian de una carga y tra- pero del Campo se opnso con palabras llenas 
taron de abrirles paso. - de nebleza que convencieron sin ningun es-

y el mismo Gntierrez que creyó que ellos fuerzo al general santia~eño. 
volvian con un Regimiento 'prisionero ó pasado - Son tucumanos, diJO, tucumanos que han 
los miró llegar con placer 1IIlmenso. venído violentados porque no tenian mas re-

ASí la sorpresa fué estupenda. cuando ellos medio que obedecer ó hacerse nlsilal'! van sin 
rompieron el fuego á quemaropa y la caba.1leria armas la mayor parte y sin donde volver la 
los cargó de un!\ manera imponeRte. cara - no son siCJ.uiera enemigos y no merecen 
- La sorpresa no dió lugar á. la defensa, y la la matanza ineVItable en toda persecucion, 

-derrota se pronunció en la artilleria. Taboada no insistió. 
- Que mé deje atender este punto! mandó Era 11'Il pedido hecho de una manera noble 

decir del Campo á. Taboada con un ayudante, y razonadisima, cuya concesion no podia im
y opere sobre el enemigo deuna manera deci- portar el menw:- perjuicio, ocupando fUS tropas 
siva. en recojer las armas diseminadas en tOdas di-

y como Gntierrez enviaba refrescos en de- reccíones. _ - , 
fensa de sus piezas, del Campo en persoua Lo unico que sentian los dos vencedoresn 
cargó con toda su division para. reforzar los era que Gntierrez se les hubiera escapado coe_ 
suyos y-sacar los cañones del campo enemigo. sus principales cabecillas, y comeos fed 

El combate era allí formidable y los de Gn- rales. ' -
tierrez perdian terreno sensiblemente. - No importa., exclamó del Campo, ya nin-

Viendo que la izquierda se debilitaba para gun mal pueden hacer. -
acudir á sostener las piezas, alli mandó Ta- El cura del Campo mandó inmediatamente a. 
bo;¡.da unacarga por Regimientos que lo puso Tucuman chasques anunciando su triunfo s 
en derrota en menos de mez minutos. su llegada. para dentro dc dos dias, pues ery 

El cura. del Campo que no perdis. un solo de- necesario dar descanso á aquellos valienteá 
talle de la batalla en general; mandó sacar la que habian batallado de una manera tan he

_ piezas por su caba.1leria, mientras' él, con la róica, contra un enemigo diez veces superior 
__ mfanteria. sostenia la retirada y contenia á los si se atiende á. su número y á su arma

cuerpos que trataban de arrebatarlas nneva- mento. 
mente,. y pedia se le alcanzara en el camino con 
. y ~Dlentras elgruesodel enemigo atendia su una buena provision de vive res para repartir 
lZq U1~rda y su centro rlida.mentes atacados, entre vencedores y venciaos. 

-volví,? al lado de Taboada. y las ooloCG en Todo aquel dia se empleó en rec,?ger las ar-
bateria,_ mas, que se repartieron por partes Iguales en-

Un. a.bra~o fuerte :y; ~<!so del general, fué tre santiagueños y tucumanos, se de~cansó tu
la: feliCitaClon que reCibIó elJ-óvenallado de las dala noche, y á la madrugada sigwente, des
tazas que con tanto brillo acababa de tomar, pues de saludar la salida del sol con alegres 

B que empezaron áhacer sobre Gutierrez un dianas, se -emprendió la marcha á. Tucuman 
fuego ternole y continuado. por parte del cura Campos y el general Ta-

L&. .batalla estaba completamente ganada y boada, mient.ras la mayor parte del ejército de 
la retira.da no podia tard9.r en principia)". este último regresaba á Santiago. 
- TQ~ la Cl~dad por los liberales, a. donde La alegria del pueblo tucumano era inmen

sl.l rettraba Gutierrez con los restos de su ejérc sa: h poblacion en masa salia al eftcuentro de 
Clto? '. - su caudillo, rindiéndole el t¡'ibuto de su -admi-

- Este, que sab18. ya que la capital estaba eu racion y su caritio. 
poder de la revol~cion, y que derrotado en el La- batalla de Laureles era el golpe de muer
cam~o de .b!,talla n,' tema. á donde huir, se !,on- te asestado cont¡;a la tirania irrit.ante del ge

. cluyo de desm,?ralizar, y los cuerpos no solo neral Gutiel'rez y el triunfo estable de la liber
empeza.ron á dispersarse abandonando las ar- tad y los principios garantidos por un cará.o
mas, Bmó que empezaron á rendirse a. dis- ter como el del cura del Campo, cuyo temple 
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acababa de pro barBe de ta.n brillante roa.- cuando se queria. hacer una. persecucion odio
ner.. ' sa: al que sea culpable a.cúsenlo ante los jueces 

Organizá.ndose el pa.is, se trató de nombrar que ellos le aplicará.n la ley ha.cisndo ri@;llrosa 
Gobernador, y el. nombre del cura Campos justicia. ' 
brotó espontáneamente de todas las bocas., Y los mismos federales, aquellos mas in
, ,J a~ en la: República !le habrá hecho una tra~ig~t~ y empecina.~os,. se hicieron tan 
elecclon mas libre y unánime! pa.rti.d8.rios de aquel GobIerno de órden, quil', 

Pna. sola dificultad se presentaba., y es que fu,eron los primeros en prestarle su mas eficaz 
el Gobernador electo no tenia aún los treinta ayuda. , 
años que le exigia la ley. ' La administracion y 1& politica absorbieron, 

Del Ca.mpo quiso renunciar y retirarse á su por completo el espíritu elevado de aquel Jó
curato Una vez concluidos los tratados que ha.- ven, á quien las puertas de la vida se babl&n 
bis. que ratificar con Ta.boadlll, á indicó á sus abierto en medio del traba.jo y la fatiga. -
conCIudadanos los candid¡¡.tos entre quienes Y comprendió que la vilta. encerra.ba algo 
debían elejir., . mas que trabajo y sufrimiento, que el espiritu. 

Pero todo Tucuma.n insisti6 . en que su G6- tenia. tambien SUb!\~~es y que la. juventud te-
berna.dor ~bia de ser ~ cura. Campos, p~~a lo nía tambien sus os y sli'a horas de supre-
cual la Legisl8.tuDIL se VlÓ obligada á habilita.r- mil. ventura. 
le la e~ad. .. y la religion de su I!liniilterio, á la cj.ue ha.-

El Joven del C:ampo se nó obligapo á acep- bia dedicado los primeros años de su VIda., con 
tar, y desde e~ pnmer moment.o .se entregó con toda'la fuerza de su gran carácter, fuémira.da.· 
t~. abnega~on. á hacer la feliCIdad de su pro- como una cadena. de yresiclia.rio 'que era preciso 
vmCla., tan tiranIzada hasta entó~ces. romper, porque la rolSion que Dios habia dado 

Se oc~= aseguI'llol' por medio de un tra.- al hombre en la sociedad y en la fanillia. era 
tado de . a con el Gobernador de Santia- mil veces mas sublime que la inútil misio;" del 
go, organizó los tribunales de justieia, cosa cl&ustro donde un hombre al encerrarse ep. 
desconocilta. en Tucuman donde no habia mas vida se 'roba á su verdadera rieion y á. la uti-
justicia que la que mandaba 'el General GU-lidad comun. " 
tierrez, y con~luyó bien pronto con .elabuso El hombre sintió sobre su cabeza iuv,enilla 
y. las. enonrudades qU!l .hastll; entonces ha.- atmósfera del poder y de aquel clima. eminen
b~ =pera.do como uruco slstem!L de Go- temente poético y comprendió que el corazon 
blerno. . . estaba. en el pecho del hombre para. algo mas 

y los Jlobres plLlSa.nos que no teman ,la. ma.s que para &mar á Dios y á la pa.tria. 
remota. Idea de lo que era derecho y libertad '. ,. ' , , 
se quedaron pasmados al ,saber que tenían y las reumo~es de la. .pnmer sOCIedad tucu
donde 9,ue;arse cuando se cometiera con ,ellos mana. do~de ?~~an oJos,.humanos, c;:on to.da. 
unainJustic,ia y donde reclamar lo que era. de 1& e!lpreslOn Juveml y ardiente y fis,?noml&s 
su propiedad y que estaba 'en manos de tI!l ó radiantes de belleza, !Ion su pocas troplCa.l~. y 
cual' personaje. sus párpados, mortéclU~s, dieron ~ BU espmtu 

Gobierno de órden y de libertad, no Pllrmi- un nuevo soto, de VI~a, le~antándolo á. una 
tió que se efect!laran.persecuciones e~ las l1e~c fera para é desconoCIda., '. ' 
sanas del partIdo Caldo; las qU6 podian Vlnr ,y colgó, su sotiLna, puesto que, los ,aconteel
en Tuculnan sin, que, na.clle las molestara pal'8. mientas 10 habían empujado ~n ,lIJl salidero 
nada. ' ,bien distinto del que se habia trazado en los 
, - Ahí están los tribunales de justicia, decia primeros años de su laboriosa. vida. -, ' 
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El ·Caudillo general 

Cha.cho se habia en~o por completo a &eel?tadas limitá.ndose á decir· ahora que el 
servir los intereses de Urquiza, porque fo creia gobierno haga lo que le parezca, que para eso 
un Gobierno de principioll que importaba laes gobierno, yo nada tengo que h8.eer en 
salvacion del país, del abismo en que hasta en- esto. . 
Mnces había rodado? Peñaloza nunca recurrió al Gobierno par .. 

Le babia jur8.do lealliad, porque- estaba con- pedir un senci.cio para sí, porque decia. que 
vencido que Ara el Gobierno legal, y ya sabe- basta que él pidiera para que al Gobierno acu-
mos hasta. donde llevaba Peñaloza su lealtad y dan aunque no fuera justo.,' . 
su abnega.cion. . Pero para qué necesitaba. del Gobierno él 

De ~uel lado estaba su a.mif¡o el·General que \lt!l' el verd~o Gobe~ador de la R;ioja r 
BenaVldez . y el Chacho no p<'dia tener ell- ~ 8.d.lEf se bubIera atreVIdo á contranar la 
MhceS duda de que el General Urquiza repre- Jpenor disposicion por él tomada. no por'lue 
sentaba el dominio del partido liberal y uni- tuvieran miedo de que fuera á enojarse, smó 
tario. - ~or' no causarla el menor disgusto. . 
. El General Peñaloza habia llegado al apoge'> l'eiíal(.za era. la s¡¡,prema. justicia de la Rioja, 
de sus aS'pira.ciones. . porque á él a.cudián todos para zanjar sus ma-

La poslcion de General, dada pOr el Congre- yores dificultades, porque sabi8.l¡ que Pena.loza 
80 de la Na.cion para. un hombre de su condi- era la rectitud personificada, incapaz de tener 
ciol! humilde y que no daba la menor impor- paréialidad á. favor (le su mejor aIni¡;o, 
tancia á los servicios que habia prestade, era Si se trataba de uno que debía din<:ro á otro 
el último límite donde podia llegar un hom- y acudia..a á. Chacho en demand ... de justicia. 
1ue. éste los oía. atentamente, y si lo encontraba 

El General UrlJ.uiza lo babia nombrado SI\- jqsto; condenaba. al deudor a pagar la suma 
gundo gefe';¡el ejército de Cuyo, en 11. seguri- cobrada sin mll:s trámite. 
dad de que la paz no seria alterada y que Pe- Pero dado el caso de que siempre el deudor 
~o7.a seria el viej o sostenedor, de su polí- no. tenia dinero y el a.creedor exi~a el pago en 
tica. a.nn:nales y en prendas, lo' que Importaba de-

Urquiza que no se fiaba de nadie, escarmen- jarlo en la miseria. 
tado tal vez con lo mismo que él babia becho Entónces Chacbo pagaba por el todo si po
con RoSM, babia sin embargo depositado toda dia., y si nó entregaba una suma ol. cuenta bao 
su confianza en. el Cha.cho; porque habia ca.- ciéndose responsable lo demás. 
lado Y<Io. toda la nobleza y lealtad. de su gran Esta era la manera de arreglar las cuestio
ca.rá<:ter. mis entre los que' á. él acudiari en demanda de 
~ !fiéntras viva Peñaloza, se habia.. dicbo ·usticia. . . 

este¡ ·puede el gobierno estar vanquilo desc&ll~ De modo que Peñalo~a tenia un capital em
s&D.l1o en mí.. . pIeado en préstamos diferelltes que no cobra-
El.gr~ caudiJ!.o riojl!;no por un e.rror de ria nunca, porque eran bechos á. infelices que 

aprecIa.clOn se :alejaba aSl del lado de la ver- nada tenian. 
dadera. causa liberal, apoyando á. los bombres Cuando alguno necesitaba alguna concesion 
que mas t¡mle habian "de ensangrentar eI-sue- del gobierno, ó algun favor de la autoridad, 
lo de la patria por sus mas mezquinas ambi- aCudia á. Cliacho que se costeaba. á. la fija p!l.ra 
cianes. ir á. pedir el serVIcio. porque entendía' q)le é~ 
. . P~~aloza se .re,tiró á. J aclia., al lado de . s!1 t\"lia la o bligacio.n de servir á. to>dos, púest.() 
familia.dolj.de VlVIa rodeado de toda la fellCl- que tedos lo eerVI&ll á. él. cuando lo neceSl
~ que puede ambicionar el hombre mas e:D" taba. 
lente.. . . , y si el Gobierno bapia alguna objecion Ó 

Querido hasta el delirio por el l?ueMo y res- ponia~una dificultad, Chacho tenia. una. filo
petado de todos á. ca)lsa del poder que repre- sofia oriJinal de convencerio. 
sentaba, no se mezclaba para nada en la. D' b . l 'd' 
marcha del" pais, que tenia sus autoridadell li- ~ u.game, .pregunta ? a, SI yo e PI lllra esto' 
b~ente elejidas, y que lo guiaban por el buen para mí, podria ba.c~lo. 
camInO. . ~ Es claro que SI, era la respuesta,· pues 
. Consultado en las cuestiones mas ,~ves, que el Gobi,,!.no no debe :ne~ar nada al mejor 
porque era un hombre de muy buen JUIcio y Y mas leal ~Jo de la proVll1Cla. . 
vistas claras, manifestaba sus opiniones sinl - Pues si se puede concader para. mi, se 
1Iacer la menor fuerza en que !lIlas, fueran puede conceder para cualquiera, conclnia. Peña-
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loza., porque yo no tengo corona y soy igual Victoria, porque alguna. vez que se habiaJi di
al último de los riojanos. rijido á Peñaloza, éste habia contestado qll8 él 

Digame, si en una cosa tan eensilla que á no se metia en los actos voluntari()~ de los d&-
nadie perjudica se les dice que no, con que-d&- mas. -
~~ vA á pe<~les despues el Go~ierno el sa- -:-Para defender los derechos de l;a. Rioja 
crifiClo de su VIda cU8oJ!.do la necesIte ? de~ entónces, ya ven que ):lasta ID] mi8Dl& 

Vamos á pelear, deCllIlos nosotros al pueblo mUjer marcha á campaña, y pelea á la par de·
cuando es necesario y el pueblo nos sigue sin cualquier soldado. 
preguntarnos porque vamos á pelear y que Asi Chacho contaba con la bendicion de f.o... 
van ellos á ganar en_ la crnzada. _ dos, pues no tenia e¡ ~e acusarse de haber hecho 

y abandonan sus familias y sus intereses derr;;.mar una sola-lágrima.. --
sin mirar para atrás,esponen la vida Y reciben Jamás habia forz8.do a nadie á marchar 
la muerte con la sonrisa en los láblos y sin contra su voluntad ni contra. la de sus pachea, 
pedir la mas miserable compensacion. y jamas habia ordenado para nadie un castigo 

.Entónces, p~~, no es posible negarles algun corporal. . 
mISerable serVICIO que pIdan y que nunca. val Sus láblos estaban vírgenes de baber pro-
un átomo de todo lo que ellos dan cuando es nuuciado una -sentencia de muerte. 
necesario, puesto. que empi,ezan por dar la El castigo mas cruel-que aplicaba- como 
vida. .- _ correctivo al robo, era la espulsion de 108 !lue 

El Gobierno que no sabe compensar los este delito habian cometido, de entre las filas 
sacrificios de un pueblo, no merece que un de SIlB soldados, con prohibicion expresa de no. . 
pueblo acuda á su llama.do con la lealtad que ponérsele jamas por delante. - -
acude el pueblo riojano. _ Así, se veia que aquellas tropas, voluntarias 

y como esto lo decia delante de todos, todos en su totalidad, y sin mas disciplina ni freno 
sabian que del Cha.cho EOdia.n esperarlo todo, que el amor de Bil caudillo, no Bolo no habian 
y de ahí se esplica a.quella idolatria 1'..i{lg8. que cometido nunca esas depredaciones que com&-

1011 hacia acudir en el acto allí donde habia so- tian las mismas tropas regulares, sinó que 
.nado la voz del Chacho. eran la verdadera garantia de los departamliB-

Por esto es que el Chacho en un momento tos donde campa.ban. 
reunia dos ó tres mil nombres, puesto que to- Las casas de comercio estaban se~ras que 
dos por seguirlo, abandoban todo cuanto te-Ino les seria sacada por la violencia: ni iln& soJa 
nian, sin cuidarse si lo encontrarian ó nó á la libra de azúcar, puesto que él IJIismo Peñalo
-vuelta. y si volverlan _ellos mismos. za era el primero en empeñar sus prendas pr-

A.¡¡j.la idolatria por aquel hombre extraordi- ra comprarla, y permanecian con sus puertas . 
narió habia pa~adoá los límites de la Rioja abiertas; lo que no sucedia cuando la provin
para extenderse ;por las demás provincias, cia _era cruzada por otra tropa estraña á Peña.
adonde diructa ó mdirectámente llegaban sus loza. 
:beneficios. Es que Peñaloza tenia tambien su ma.nara 

La Victoria, por otra parte, era la gran co- original de·proceder·cion respecto al comercio 
lumna de apoyo de los necesitados, porque que obligaba a éste á facilitar á sus soldados 
para complacer su menor deseo, el Chacho no lo que éstos lo pidieran con buenas ga.ran9 
conocia imposibles. tias. . 

An¡.aba á Sil compafíera sobre todas las co- Cuando habia tomado alguna de aqueDas 
sa." de la tierra; no existiendo nada para él grandes arrias con que alguna autoridad led&-· 
comJ!arable á la satisf¡Lccion suprema de pro- ral pagaba á otra alguna contribucion de- guer-
pOrClonarle un placer. ra., como varias veces sncE)d.iera con el Gene-

Asi es que cuando á un solicitante le :pare- ral Gutierrez, Chacho repartía entre sus sal~ 
cía demasiado gordo el _empeflo que solicItaba dados todo lo que era dinero, yerba, azucar, y 
-a.cudia á la Victoria, ed la plena seguridad de tabaco. _ -_ 
conseguirlo.· La bebida, los cueros ~ otra clase de artl-

Porque la· mujer del Chacho no razonaba, culos quela tropa no podia aprovecha.r, la re-
ni discutia la justicia de su empeflo. partia entre los comerciantes- -que alguna VIII· 

-Quiero hacer tal servicio ma.n«4ba decir habian servido al-ejérCito.. 
Al Gobierno y el Gobierno le otorgaba porque Y su memoria era tan larga áe.ste respecto, 

_no era posible resentirla sin haber hecho á que cuando alguuos . ~e los negoCllJ.!ltes que sa 
Peñaloza la mlyor ofensa. hallan en estas condICIones no acndl8. al ~par-

Asi es que en los empeños grandes y aven- to por algún iuconveniente, Chacho ha~ re
turas difio:iles em siempre á la Victoria á servar IIU parte y se la remitía a su ~ 
.quien acudian como que á elia nadie le hubiera casa, á cualquier distancia que esta .estuVlera 
negado la menor cosa. situada.' 

,Las madres cllyo único hijo se les escapaba Asi en las épocas de ma.y~r mi~eria para los 
pam irse a la guerra, á ella. a.cudian para que soldados de aquel gran caudIllo, los pulperos y 
Chacho no lo ad.mitiera como soldado. negociantes se hllobian cotizado en toda la Pro-

- Vuelve hijo, vuelve al lado de la madre vincia de la Rioja para lDaa.d~ á Cha.cho la 
que te necesita para su sustento, d~cia Peña- yerba y azúcar que pudiera necesItar. . 
loza al muchacho, que si acaso necesito mas Con la gamnha verbal de Peñaloza, nm~D 
gent~, yo te avisaré y entónces ella te dará li- n~ociante tenia inconv.e~iente de entregar 08 
cenela, porquo- será peor que por no pelear artiCulos que se les pIdiera!!, porque y~ ~ 
conmigo entren los enemigos a. la Rioja y ha- bian ellos que Chacho 110 ~all8. de garan~ .. ~
ganotra clase de herejias. nó por aquE'llos que podil!-D pagar c~ ....... 
- Esta clase de empeño lo!, haciari siempre a,mente, y porque ningun comprador A qwen al 
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OIuIcho hubi~a garantido se atrevena á faltar prisioneros sin distincion de clase ni de per
"BU compromiso, dejando DlI\l á su caudillo. sona.. ' . . 

En aquella época de pa.z general, tanto la . Esto no ~e habIa hecho nunca. en los eJérCl-· 
Rioja, como Tucuman, Mendoza, y Santiago CItos de Penaloza, donde no habIa precedente 
mismo habian adelantado de una manera no- de un solo acto de crueldad, desde que desap&
table. ' reció ~uiroga:. único que hacia cometer y los 

Ha.bia dinelo porque Urqui.a pagaba con come~ él mISmo.. . . . 
cierta regularidad á las tropas que liabia mo- Asl es que las poblaciones de la RioJa, ha;bl
vilizado yocupaba en las Provincias de Cuyo todaS á ~uellos tratos nobles del Cll-udillo 
y la ~nte podia. entregarse ~on descanso alll!-"&D. lo 'pnmeros en aml!arar no solo á los he
trabaJo, pues de~pues efe la calda de Rosas, el ndos, SI!10 á los reza.ga.d.os de las marchas por 
COIIIBlCio con Buenos Aires y el litoral empe- cansanCIO, ~ p.or enferm!,~d. ... 
s6 a t&mar una importancia que jamás habia La provmcIa de 1& RioJa Re ha distinguido. 
tenido. • siempre asi, por el valor y constancia de sus 

A Buenos Aires venia.n continnos y nume- hijo~ y por la hospitti.li~ad ejemplar d!, s!ls.J>o
rosos cargamentos de todaS las provincias del blaclOlles, q,ue no h~an la meD;0r ~tinClon 
Norte, que se can:lbiaban aquí yor articulos entre el he~~o enenu~o y el propio hendo. 
de primera necesidad ó se vendian para elli- . Las. fanulias no ve!an en el mas que u,?- h&
toral, á buenos precios. ndo digno de. compasl~n yde respecto, CUIdan-

Como la federacion ya no metia mano en las dolo c!,mo Sl.se hublese tratado de uno de 
haciendas y dinero de los unitarios Y los go- S1j.S nuem~r~s. . . . 
hiemos pagaban mas ó ménos bien sus com- En!& RioJa se práctICa la hospltalidad frllJ!
promisos, la plata circulaba y todos t.eniao ca. Y sm .reserva, c0lD:~ un deber de concienCIa 
con abundancia ó con escasez pero todos é meludible, compa.rtiendose con el forastero 
tenian. 'lo mejor que se tlenej' la mas cómoda casa yel 

Peftaloza era el soldado predilecto de Urqui- alimento mas 'fresco. 
Z& y su brazo derecho en el interior. En las mismas poblaciones mas pobre donde 

y como para este Urquiza no era mas que el se hacen provisiones de carne y otros alimen· 
Go~erno sup~o de la Nacion, ni siquiera tos para una semana, estos se sacan todos pa
~taba las ordenes que emanadas de él re- ra Bl: huésped se sirve. á su voluntad y sin 
Jllbl&. medida, aunque á su retirada no tengan ellos 

Las. cumplia .~ pié de la l~tra ~eján~ole to- que comer. 
da la responsabilidad de su eJecuclon, slempre Si el huésped tiene con que correspLuder a. 
!tue estas no fueran órdenes de sangre, se ~n-los beneficios recibidos y corresponde á ellos 
~ende, ~ues Chaclw no derramaba sangre s~ó espontáneamente, se recibe su obsequio con 1& ;:r:. t·ampo de batalla, y. eso, durante !JI. mayor bueua. volunta~. 

Concluido el combate, el enemi~ era sa.gra.- P~ro no habrá lablO que se mueva para 
do para el G. eneral Peflaloza: SID que haya. pedirlo una recompensa 'por los favores que 
hasta ahora un solo prisíonero que pueda de- se le han hecho. 
cir que fué DlI\ltratado por las tropas de aquel Esto en las poblaciones -mas miserables, 
gefe modelo de generosidad y de hidalguia. que las otras tomarian á ofensa todo lo que 

Cuando el prisionero era un gafe 'ó un ofi- tuviera al menos carácter de remuneracion. 
cial herido, que no podia. seguir la marcha de Sin la menor relacion de amistad y sin dos 
BUS troPII:B, lo dejaba en la primera poblacion reales enel bolsillo, se puede dar vuelta toda 
del tránsIto,. recomen~ndo de esta manera: la provincia de la Rioja, sin temor de sufrir 

-De la vida y del.blenestar de este hombre necesidades, porque la hospitalidad alli es un 
rel!pondo yo. con mI buen nombre: que se 1" deber tan ineludible que todas las casas de 
cUide c0l?-t> 81 fuera. el mas qu~do de nues- familia tienen su habitadon de huéspedes 
tras ?ficiales. para. que no se ~ que somos dispuesta siempre á recibir al primero que lla
ba~didos que no respectamos m al 'prisionero ma á la puerta. 
~y~~. . . - . Enemigos y amigos todos son iguales para 
d deJaba, en l!,- ee~dad que ~ena. trata-la consideracion del que hospeda. 

o tal como lo h.abl& diCho. y atendido en t?do. Muchos han.pagado ingratamente los bane
aquello 'que pudiera neceSItar y fuese pOSIble ficios recibidos "ero esto no ha modüicado en 
'darle. . • nadael carác~ ~e las entes. 

A! fin aquellos 'pn~loneros no eran culpables . g . 
porque ya se sabl& que la mayor parte venian Las tropas nacIOnales han cometido 8ecesos 
,4 combatirlos poroiU8 no tenian mas remedio de todo género, horrores verdadero que mas 
que obedecer las órdenes que recibian. adela~te hemos de narrar. . 

Las batallas ~o eran sangrientas, porque y SID embargo nunca prégunt? n&;die al sol-
, DD& vez que ca,? Rosas y desaparecieron Orl- dado herido á. qué tropa pertenecl& m cuál era. 

be, Aldao, Y G!;itierrez mismo, no se co~ba.tia su modo de pensar. . 
con esa zana unponderable, con ese odio que Los ha cuidado y una. vez bueno se le in
Degaba todo favor al vencido, á quien solo se dicaba el camino q11e habian to~dos los 
trataba de destruir y RDiquilar, degollando loe sUY0l!. 



lJna aventura de SarDÚento 

. ~&die habia mirado el triulñd.de los prin- niau largas conversa:clonee, I!n las q~e no erau 
ClplOS eu Tucuman, con mas placer que Hena- aganas las largas tiranidas revoluClQna.rias y 
videz. • p los discursos contra la tirania. 
. Eminentell!-ente ~beral y. unitario en creen- Sus <.>rigi~dade~ y el empeño de' combatir 

clas, no habla podido desligarse del elemento al partido federal, sm preocuparse de las.diñ
federal que habia manejado sie¡:npre y habia cultades 'l.ue habia que vencer, le habian dado . 
sost:enido ~ General GutierreJ¡ porqu~ asi con" cie~ fama de loco, en el sentido cariñoso qu~ 
venta 6. los mt~reses del General Urqulza, pero se dé. a esta palabra, cuando se emplea piJ.ra 
·en cuando pudo, lo. habia Abandonado a su designar' un hombre alegre y original' 
suerte y ., su derrota, no qnierendo meterse Porque no es que Sarmiento fuera loco en 
para nada. en l~s. asuntos de. ~uouman, y ~e- realidad, Binó '[ue era un jóven que se preocu
nos hacer OposlClon , la politica recta:v libe- paba muy pOCG de los !Iemé.s cuando queria 
ral del cura 9ampos, quien no miraba ya .en hacer una cosa y no consultaba jamls la·opi
Benavidez un enemigo politico sinó un amigo nion de nadie. 
personal. Tenia una frequenza ruda para decir sus 

Es que el General Benavidez no tenia resis- cosas, sin importarle nada el ardor que sus 
tencias enconadas ni entre los mas exaltados palabras pudieran causar en los demls. 
nnit!l.rios, porque era un hombre que nunca Esto le habia captado algunas enemistades; 
los 'habia perseguido 'muerte que lIunca. sobre todo en el circulo de Benavidez que _. 
habia hecho de gollar por su cuenta como los contra quien Sarmiento se enzañaba haciendo 
hombres d·, Rosas en las otras Provincias. alarde en no saluaar 'los hombres de.mas si-

Al contrario siempre que habia podido pre- gnmcacion entre aquel circulo, burlando amar
star un servicio, lo habia echo sin mirar para gamente aJos pequeños comeos y rateruelos 
atras, y sin importarle si aquel servicio pre- de la federal época. 
stado á uu Unitario descontentaba óno al - Ese loco es un gran pillo' quien v& & 
circulo federal que lo rodeaba. sucederle un cha.sco el aia menos pensado, de-

De esta mauera él tenia sus amigos en todos cian unos. '. . . 
los circulos, :'logi'aba hacer un gobiernotran- ~ Son lucaras de Sarmiento, decían los 
quilo, ganando por ló pronto la seguridad que otros, quien le v, á hacer caso? . . 
unJL ve:e terminadó su periodo, lo dejarlJLn Y como a. cargo de lucaras nadie lo tomaba 
vivir en paz y sin persecuciones,. fuera cuall&lo sério, mas se 'encOnaba· Sarmiento y mas 
fúese el hombre que viniera al Gobierno. hacia alarde de hablar contra el Gobierno y sus 

Esta era sobre todas su mayor. aspiracion, hombres mas prestigiosos, verdaderos bandi
porque quena vivir entre los suyos y en su dos que no teman otra ley ni aspiracioll que el 
provilici~ sin que nadie ~e !ticiera objeto de sus saqueo .y el robo.. . 
persecucJones y de sus odios. . Sarmlento erl!o dependient~ de una ·casa de 

Una prueba de las cc.ntemplaciones que Be-negocio á estilo de.las provincias en aquella 
na. videz habia tenido con los unitarios, era la época, do~de se vendian cosas. de la ·tierra. 
siguiente aventura que motivó la emigracion con preterencia á c.ualquier otra. ' ..... negocios 
de Sarmiento a. 'Chile, poco antes de la caída cuyo mayor capital estaba representado por 
de Rosas y cUando mal! exaltados estaban los pa.sas, licores, orejones, arrope, etc,. . 
animos federales en contra. de los revoltosos Desde a.trás de aquel mostrador que hab. 
unitarios que no perdian. oportunidad de ha- convertido en gabinste de lectura, era desde 
cerles la guerra y.mostrarles el odio que por donde el travieso jóven asestaba sus mas fu
ellos tenian.. '. ribundas pues contra los feileralazos que pasea-

En esa época vivía en San Juan el General ban las ciilles. .. . 
Sarmiento, !lombre jóven entónces, y entu-' Era desde allí que' solia lanzarles su mas 
siasta. por todo lo que era libertad y tenden- sangrienta ~uria, que consistia en gritarles 
cías á destruir él Gobierno infamante de Rosas aquello de &dios federal. 
y sus caudillos feroces del interior. La familia de Sarmiento. calculando que 

Lleno de juventud, y de un car'cter tená.z y aquella tarde ó t~mprano habla da costar ~ 
emprendedor. sin que hubiera. nada capáz de al jóven, se hab. empeñado para. que modi
imponerlo, como sucede á aquella edad en que ficara s!i caracter y m~do de ser, concluyeudo 
el temor no IlJItra para nada en los cálculos por iutlmá.rselO sus tios y personas mas res-
del hombre, Sarmiento se reunia con algunos petables. . 
B:migos, jóvenes 'y entusiastas como él, y te- Per6 si'Sarmiento per respeto' ellos se mI)-
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dificaba un par de dias, era. para. volver autorizaba ma.s la clasificacion de loco con que 
mas seriámente á. sus originalid8.des y di&- todos 10 designaban. 
tribas. O no creia que esto pudiera ocasionarle el 
. Entónces no habia. ninguna ley t·ras de la menor disgústo ~ no conocia peligro capáz de 

cual pudiera ampararse un' ciudadano. . torcer s~s propÓSltoS. .. 
No imperaba mas le)" que la suprema. vo- ConoCldo en toda. la ClUdad, muchos teste

luntad de los Sres. manda.tarios, que se ha.cian jaban sus originalidades como verdaderos 10-
respetar, muchos de ellos por medio del re- curas, pero la autoridad babia empezado á 
I¡enque !l~~o primera y contundente medida! ~Io de mala maner!!, y á cobrar le ~ an
sin pelJUlClo de usar otros ma.s eficaces Sl tipatia su~ente p~osa, que felizmente 
este no producia los resultados. que se bus-a~ no se habllJ. traduCldo en la menor persa-
caban. .. CUClon .. 

El Gafe de Policia, por ejemplo, era un tipo El·· mismo General Benavidez, hablando de 
escepcionalmente terrible y caprichoso. . estas locuras que era el primero en festejar, 

Insigne reñidor de ga.llos, J!asaba su vida babia dicho mas de una. vez a los amigos del 
dedicado á los gallos y al refÍldero, y se fign-,jóven. . 
raba que la ciudad no era. otra cosa que unl - Es preciso que digan á. Sa.rmiento que no 
reñidero de que él era juez, tratando á los ciu- sea. loco, porque las locuras como toda.s las 
da.da.nos como á simples gallos y resolviendo cosas deben tener su lirite. 
toda cuestion policial como cualquier riña ó A mi no me importa que hable de mi y diga 
mog"iUo.. lo quemas rábia le dé, porque sé que es loco, 

Lo que él mandaba era. lo que se hacia, pero á. los damas no le sucede lo mismo y se 
avlic8.ndose siempre como primera amonesta- vá á hace odiar de. todos, no siendo estraño 
Clon una rebenqueadura de primera fuerza.. que el dia menos pensado le jueguen alguna 

El.personal ole la policia era un personal di- broma.· desagrada.ble. 
gno de semejante gafe. Los amigos trasmitian á. Sa.rmiento .todas 

Compuesto de los péores elementos posi- estas prevenciones, pero él las atribuia á mie
bIes y con el ejemplo del gefe, cada comisario, do del Gobierno por el mal que le hacia en 
cada. empleadote se oreia una a.utoridad su- oposicion y reia alegramente del temor que 
prema contra la que no habia apela.cion posi- manifestaban sus amigos. 
ble puesto que el gefe sostenia sus actos á -Que no se meta conmigo, lut,bia dicho el 
toda costa.. . gefe de Polic:a, que no se meta comuigo por-

Muchos groseros y sin la menor educacion, que ó me voy á olvida.r de ese loco, ¡\ como á. 
procedia.n siempre de una. ~erll: contun-loco lo voy á tratar apliCll.lldole elreruedioque 
dente, sm detenerse en la avengU8.ClOll de los hace volver cuerdo al loco mas rwnotado. . 
kechos. Aquella era una amenaza· directa J grave y 
. Procediau siemp're p~r la p~era impre-Ios amig¡os hicieron presente á Sarmiento que 

Slon y segun sus slmp!!,tias y caprichos, segu- era preClso se rt:formara por c?IDpleto ~n su . 
ros de que e~ ~, leJOI!l de observar su con- modo de ser, I!ues de lo·contrano ellos mismos 
du~, ~arganala. ·ma.no,:en pleno, apoyo ·de la se le separarllJ.n temiendo los complicara en 
resoluClon que ellos ~ubleran adoptado. sus locuras, añadiendó qué .era un ilisparate 

El General Benavldez lamentaba estos a- completo estar provocando á. la autoridad de 
b!,-sos, pero no. podia cortarlos de. raiz sin aquella. manera, sin DÍngun próposito meditado 
disgustar al Clrculo que lo sostellla y en y sin la menor ventaja digna de un sacrificio 
quien tenia depositada su ma.yor confianza. por obtenerla. 

Era necesario conte~plarl08y' conj;emporiza~ -Si Ílsteaes tienen miedo, les dijo entonces 
con 8~S abusos que l~lIJ. modificando poco a Sarmiento, francamente yo no 10 tengo: soy 

. poco y como fuera pudiendo. unitario enemigo intrllJlsingente de la federa.-
Est.o era. lo que ater:aba a 108 amigos. de cíon, lucho por el partido unitario y no habrá. 

Sar=entos, que le h!,clan observar detelllda- amenaza capáz de hacerme retroceder en mis 
mente todos estos peligros, con buenas y acep- propósitos. 
tables razones. . Los amigos, temiendo efectivamente la per-

- Es necesario que no seas loco, y que te secucion de los bribones de' la Policia, empe
convenzas que de todos modos nada. vás á zaron á esquivarse de juntarse con Sarmiento, 
ganar con tu conducta origiual que á nada. con- quien tuvo üna. manera originalisima. de en-
duce, y que ninguna ventaja puede importar á mendarse. . 
las tecrias que profesas. . All! ~trás de ac¡ul emismo mostrado~ que ha-

Ya sabes que aqu.í no impera mas voluntad bllJ.8r!gt~o~ngablDetedelecturayestudio,fundó 
que la· del gefe de PoliCía. y el capricho estú- un ~ano liberal con.el cual p~.s&ba ha~er al • 
pido Y g$uchesco de los bandidos erigidos en Goblerno su mas ternbl~ OpOSlClOD¡ haclendo 
subalternos suyos y representanteS de la ley. p.ropaganda cont}"a R!,sas y la polítlCa. de sus 

G·uarda silen· has tiranuelos en el J,Uterior. 
ClO ta que los tlUcesos se • Aqueldiario naturalmente, debia ser manue-

presenten de una ma.nera. mas favora.ble, por-· el '. S . 
, que lo que tú haces con tu conducta es provocar cntosiPor ti mlSmd a~en!l' y. ser sfma:",l, 

a esa chusma infame, y es ponerte a que hagan xara ener empo e cop~ . mismo os lez 
contigo ¡¡na de aquellas atrocidades ue e- doce !,úmeros en que debllJ. Clrc~r. 
mos diariainente. q v . Y as) pasaba ).a semana ~scnblendo y co-

. . . plando sus mss famosos articulos, con gran 
P~ro SarmIento no tenm cura poslble,pro- perjuicio del mostrador, cuyos parroquianos 

metía moderarse, v,:ro era para yolyer ~on mas no eran atendidos con la actividad deseada. 
~rzas .. su 0¡lOSlC10n y sus diatribas, lo que El primer número que salió, endiez ejempla.-



- 16 -

res, no dejó de , hacer su impresioD" aunque -Cada uno tiene su temperamento, señor 
era. ba.sta.ntE! moderado pa.ra. lo que se espera- Gobernador: yo, porque no digan que quiero 
ba. de Sar~ento. .' II!'l"masq1l8U8ted,mec:alIaréa.horalaboca.,pero 

Muchos neron'de la ocurrenCIa., pero todo 81 ese 1000 vuelve á lmportunarme y á mju
~robaron el d.ia.rio, diciendo a.l jóven que se riarme, yo lo voy á poner cu.erdo i fuerza de 
deJa.ra. de estas cosa.s que podian acarrearle golpes. ' , 
unA desgracia. séna., pues :ya. sa.bia que los fe- Sarmiento, que sa.bia. la impresion que en 
dera.les no toleraban oposIcion de ningun ge- el gafe de Policia. hacia.n sus sátira.s pre aró 
nero, y mucho menos que se les pusiera. en pa.ra. el otro Domingo la mas famo~a. ~ too 
ridículo provoca.ndo contra. ellos la risa del das. ' , 
pueblo. Era. una tunda en toda regla., como la puede 

Sa.rmiento reía. siempre~mentedeestos escribir Sarmiento en un momento de mejor 
temores, y sigllió en su empresa. con todo el humor, sa.lpicada de Pa.la.britas agudas Y ia.fa-
a.rdor de que era. susceptible, tra.ba,jando dia. y da.s en grado heroico. ' , 
noche, sin descanso, pa.ra. poder hacer circula.r El gefe de Policia. leyó a.quelIa tunda y se 
BU. diario siq~era en veinte e~eJllP1a.r~s, que él fué en 'persona. á busca.r 8. Sarlniento, pero no 
mIsmo repa.rtm entre la.s familias &mIgas. 10 hallo en su ca.sa., por fortuna., y enfiló á la 

Así, aunque los suscritores como los núme- del Gobernador f¡. da.rle la últimi queja.' diario 
ros no fueran mas de veinte, los lectores habi- en mano. " , 
1m de paSar mas de cien, porQ.ue, el diarito -Seiíor, dijo enfurecido, yo no puedo tolera.r ' 
circula.ba de mano en ma.no, teniendo toda la. esta burla que se me está ha.cienao y qne auto-
semana para. leerse. ' riza a.l primer borra.cho á reírse de mí • 
. De ~ oposicion. moderata pasó.á la oposi- Yo ya no tengo pa.ciencia.,yesnecesario 'lue 

eron vlOlenta., y vIendo que BenaVldez no ha.- el Gobernador tome una medida séria smó 
cia.mucho caso de lo que en eldia.rioesc;P.bia.,la quiere que yo ~a. una herejia.. 
emprendió coI!. el Gefe de Polici.,. y sus suba.!- Benavidez volVló á insistir en 10 que antes 
ternos, en artículos que no ca.recian de gracia. le ha.bia. dicho, aconsejaRdole que el mejor c8S
y de contundencia.. tigo que podia dar á 'Sarmiento era tratarlo 

Si ahora. mismo un articulo de Sa.r:miento, de como á. un pobl'1.l.1oco, no haciéndole miso. 
esos articulos apasionados y vivaces en una -Yonopuedcl"señor, no tengosangrepa.ra. 
pieza curiosa y risueña, ya podrán calcular lo aguantar estas cosas y ya toda mi paciencia. 
que serian aquellos articulas llenos de ju- se á ido a.l diablo; si usted no toma una medio
,venty.d y travesura.' da pa.raque este loco termine cua.nto antes con 

En éllos se ~ouia en ridiculo el Gefe de su pasquín, yo le vey á romper las costilla.s y 
Policia, se criticaba con amargul'!'- Y originali- así esta.remos en paz. ' ' 
dall el proc~der inicuo de la autoridad, y se Benavidez prometió á su gefe de Policia. qne 
invitaba al Gobierno á corta.r de raíz estos él mismo habla.ria. con Sa.rmiento, haciéndole 
abusos. prometer á' sU,vez que él no toma.ria. medida de 

Aquellos primeros articulas hicieron profun- ningun género' contra. el jóven, hasta que él no 
da impresion eñ el virgina.l pellejo del Gefe de le ~ubiera contestado. , 
Policia que juró se la habia.n de pagar, siendo -Es que todo el personal a mis órdenes se 
este el pl~llcipal motivo que incitara á Sarmien- anda saliendo '~e la vaina por ca~le, decía. el 
to á segUle" en su propaganaa.. gefe, y me vII. 11; costar mucho 8Vltarque Iilgu-

Sus articulas ha.bia.n picado como un diablo no le dé una paliza. ' 
al Gefe de Policia.¡ en todo San Juan se abla- Sin embargo, desdeqlie el"Gobernador me 
ba de él y d<e su diario, y Sa.rmiento 8e hallaba ofrece tomar medidas, yo tambien las ,tomaré
dominado por una inmensa a.legria.. y nada sncederá el loco hasta ver si muda óno 

Lo único que sentía. '~rofund&mente, era no de conducta.. 
tener el tiempo necesarIo para. copiar doscien- Benavidez tenia. miedo de una. medida vio-' 
tos ejemplares de Sq diario, y hacerlo cirClllar lenta., porque conocia. á sn ~efe, de Policía y lo 
en toda la : provincia.. creía. muy caps.z de cualqUler atrecidad. 

y siguió, solo absolutamente, n.qúe1la rara Por esto quería. convencerlo que no debia. 
campaña que tan tenazmente emprendiera. ha.,cer nada., resolviéndose en último caso á ver 

Al segundo articulo contra. su honesta. per- á Sa.rmiento para. que se dejara de locura.s. 
sana, el Gefe de Policia. ne pudo contenerse y Al efecto, 10 mandó a llamar á su casa, te
se fué á conferenciar caD. el Gobernador Bena- niendo con ella conferencia mas graciosa. 
videz. , ' Sarmiento acumó al llamado defGobernador, 

"':,!ovengo á prevenir !,lGobi.erilO, di~o en- sospec~dose mas ómenos de lo que se tra
meCIdo, que no estoy dispuesto a deJarme taba, y dispuesto á mamtenerse en sus trece, 
manocear 'por un loco. pues se habia. persuadido que le teJlian miedo. 

Es preclSo ql1e el Gobierno tome sus medí- -Bien venido amiguito, dijo el Gobernador, 
das pa.ra que esto no se repita, porque yo en- se ha mandado á llamar para que se deje de 
tonces' voy á hacerme justicia por mi mano y locuras que ninguna ventaja p1l8den reportar
tendremos la fiesta en paz. le, ainó es alguna nutla aventura con la Poli-

-Pero hombre, decia. Benavidez tra.taudo de cia.. 
calmarlo; á Sarmiento no hay que hacerle caso -Para que está embromando, al Gefe? que 
por que es loco, '¿no vé .10 que he hecho yo? es lo que se propone en ello y qué es lo que va 
con no hacerle caso, lo aburrí, a.l estremo de a saca.r en limpiO? 
qne no volvió áocu~arse ae mi. Ya que quiere escribir, escriba. sobre lo que 

Hae:a usted lo DIlsmo y verá como no vuel- mas rábía le dé pero ~eje en paz á la Policía 
ve á necide nada. ' por la cUllI1ta que le tiene. 
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-Es qu~ el Gefe de Polida. es un tirano, ~ coID;ilona. ha.bia. sido!lll toda. regl.a. y se 
contestaba. Sa.rmiento, y yo dllbo:de a.ta.ca.rlo ~bl8o bebldo con un entuslaSIllo q~~ hizo su
en ca.!ida.d de diarillta y como d+nsor de los b.r el barometro de la. sa.ngre Policia.1, á. una. 
derechos del pueblo. ' . " &lta:ra ~bulosa., 

-Qué dia.rista.s, que pueblo m que locuras. Se 19lIL y se cha.cotea.lia. comentando preci
Yo nodria. ha.cerlo c,ua. .. , ha.ciendo uso de. mi lIa.mente las locura.s de. Sarmiento y !&men

a.utortaad pero no qmero porque poco me lm- tando que no se le hublera. pegado una. tunda 
portan es~s pa.peluchos. . p~ ~erle pag&J: las insolencia.s que les 

Pero el gme de Policia. que no plensa. como habla. dicho. 
yo se ha. J.lropuesto darle un susto y esto es lo - Es que el Goberna.dolr se empeño, decia. 
qu~ yo qmero evitar. el gefe, y yo tuve Clue ceder, pa.ra. no pa.recer 

No sen.loco.entonces! déjese de diarios y de caprichoso; 8. camblO de que pl loco se ca.
a.taques CLue ya le ha.brlBoD costa.do c8.l"<!s sinó lla.ra. la.bo~iI., y se dejara de importuna.mos. 
hubiera. sldo porque yo estoy conteniendo á '- Yo Slento mucho, a.rgumentalnt. 1HlO de 
esa. 'gente. los Comisa.rios presentes, cuyo cintura. como 

Le prevengo entonces que toda. llrovicion se la. de todos, se á.lla.ba. adoma.da. por un sable 
les ha. a.gotado y que si II!'ted perslSte en sus capaz de 'me.~r JDiedo a.l ~ .gua.po. . 
locuras, yo no podré eVltar que, ellos ha.gan Yo me ha.01&. hecho la. iluslOn de medirle al 
una ma.yor. ' loco Ia.s cos~il1a.s, porque me tiene ca.liente 

La. prevencionera. como para no echarla. en - pero no Plerdo la eSpel":\IlZa y ála primera 
saco roto y Sarmiento J.l?-,ometió no insistir mas que ha.ga, y ta.l vez sen esperar á que la 
ensus &~ues, pero' lIljo que e~. p~iso al haga, lo voy á poner mas 'manso que un cor
mismo tiempo que el gefe de Poli!)1&. deJase de dero. 
ser un tirano espa.ntoso y no persiguiera al ' Y como seguian bebiendo, los colegas se
pueblo como lo ha.bia hecho' hasta entonces. guia.Ii • perdiendo la. ,serenida.d, y el deseo de 
-y que le importa. á usted de todo esto? todos se iba. manifestando en contra. de las 
-Como no me ha. de importa.r? para.eso es la costillas de Sa.rmiento, que no se sospe-

prensa., señor Gobernador, para defender los cbaba el peligro que en aquel m0mento 
derechos esca.mecidos del pueblo. corria.. 
, -Bueno, basta de locura.s, terminó elGober- El edificio ocupado por la Policia. era uno de 
nadar, que yo demasiado he hecho con pro- esos edificios muy antiguos, de los que aún 
venir1e lo que puede. su~erle, y pedirle que qu~ ~~s, como muestra de aquella &r
cese en sus locuras Sl qUlBre eVlta.r una des- qmtectura. onglIial. 
gracia. . . '. ' ' Un . edificio de gruesa y enormes paredes, 

Sarmiento se retiró l?rometlerido a.l Gober- con plezas a.lta.s de ba.lcon voladu á la. cille 
nador que no ata.ca.ria a la Policia., pero mas ba.lcon que venia á estar cuando mas, á. una~ 
decididu que nunca, a. at&carla. , cua.tro varas sobre la vereda. . 

Cua.lquiera. que conozca a.l s.mor Sarmiento, En la planta baja estaba.n las oficinas, ca
sabe que'es suma.mente terco, y que cua.ndo se h\bozo, cuerpos 'de guardia, etc., y en la. a.lta 
pro¡>o?e una. cosa, 'no hsy medio de. hacerlo al~ piezas de emplea.do~,.y un sa.lon donde 
deslStir de ella. 'teDlan lugar las fan-as poocia.les, cuyo balcon 

En eu número siguiente no se 'perBona.1izó vola.ndo á la plaza tendría una. altura de cuatro 
con la Policia., allIlliue habló de tiranos y li- varas. 
bartades usurpadas, quedando conforme el gefe Era en este sa.lon donde babia. tenido lugar 
de Poucia con que dejaria en paz a.lloco, pues-la comilona, y dondeseguian ma.má.ndose cris
to que él ya no se metía con ellos. 'tianamente las autorida.des poocia.les de San 

Pero aquella trégua no podi&. ser mas que J UILIl. 

un descanso que. Sarmiento se toml!'ba para' -Es~o. Benavidez es mu;ydébil, decia el Gafe 
, volver con mas bnos 0\ su ,tema favontq. , de Pobc1&., le que el deb1&. haber hecho era 
Vi~o que la Policia. no se metia para na.da mandamos preso aquí al loco y autorizarnós 

con él y no pudiendo aguantar la. , pOC& bulia siquiera, para pegarle un mantéo, porque el 
que hacia. su dia.rio, volvió á las a.ndadas con resultado ha. sido que nos ha. di: ho cua.nto se 
un art.iculo fonnidable, en el que no se perdo- le ha. venido ála boca, y se ha quedado riendo 
naba ni siquiera á los vigila.ntes. lo que no está bien. 

Todo S~ Juan sabia lo que ha.bia. pasado No importa., no importa. í esclamaba ~uel 
~n Samnento, asombrá.ndose de q~e éste vol- que tanto interés demostraba en caerle á Bar
Vlera á la carga,. provoca.ndo las lras de un miento, el loco no ha de tardar en' damos un 
poder de la magmtud JIe ~uel. . motivo divertido y entónces, sin que lo se a 

" Para ~y<!r desven!w::a" él Genera.! B~Vl- el Gobernador nos desquiteremos de todas ~s 
des se habjji. l~ !!'luel dommf;o á su Bl!ta.ncia y que nos ha. hecho. ' ., 
:kG~ Pol:icia. era. la única autondad que No bien babia este concluido de bablar 

En la creencia. , de que todo estaba arre- cu.ando entró un amig!,. con el diario de ~ 
Idado, y de q\le Sarmi9nto se babia dejado de miento en la ma.no y. diclendo: 
[ocuras, ni si'l.uiera volvieron á leer en la - Este loco no ~e cura, ahi vuelve otra 
Policia, el diarlO del loco, que era. como lo vez á poner á I¡¡. policia. como trapo de cucina. 
llatnaban. me parece que. Smo se le dá una. paliza, esto 

Aquel do~o el Gefe y empleados supe- no da. 0\ conclUIr nunca. 
'riores de la Policia, estaban de farra, á pro- - Que, nos vuelve a insultar?preguntó 01 
pÓBito de una riña de ga.llos que aque1ha.bia gefe con mirada amenazadora - pues nunca 
r...u.do. podi&. ha.berlo hecho en mejor oportunidad. 

2 ,Los Montoneros 
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A ver, veDga el diario y veamos lo que que allí nadie iris. a buscarle y que el gobierno 
dice. . . n? ha.i?ia de consentir contra el niDguna me-

El diano fué desdoblado y todos escucharon dida Vlolenta. 
ate~tameIlte ~a .lectura que del artículo hizo Sipó estuviera dispuesto a defenderlo, Dolo 
COD toda maligDldad el portador. huhlera hecho lla.mar para darle sus consejos 

Era. UDO de a9.uellos artículos de Sarmiento, hubiera dejado al Gefe· de Policia hacer 
llenos de sal, plmien~a y aji cumbari. esde el primer momeDto lo que hubiera 

Se pintaba aI Gefe de Policia con colores querido. 
terribles y se ma.noseaba al persoDal de la. Asi desca.p.saba. eD el miedo que suponia. te
~epartici~!l, citaD do. a.la:uDIIoB iniquidades por ner Be,na.videz a su diario, y peDsaba que el 
el cometidas y pomeDao en la. fiesta al Go- DO salieDdo a la. calle de Doche teDia. gaDada. 
bierno que tales eDorm~da~es permi.tia... . la. cuestion, pues no les daba ~portunidad de 

- Esto ya pasa los limites de mi plloCleDClR hacer UD desca.la.bro que despues DO tuviera. 
gritó el gefe de Policia, y por lo mismo que el remedio. 
Goberna.dor no esta, voy a darle una leooion Asi aquel dia., despues de ha.ber saboreado 
a ese . loco pillo, y juro que en adela.nte no el efecto de ·sus articulos, se retiró á su casa 
volverá á meterse mas con nosotros. con er propósito de no salir hasta el sigDiente 

El loco por la pena. es cuerdo y veremos si dia. . 
hace tant~ caso del rigor como de los consejos Sus misIll;oS a~~gos ha.bian co~tribuido á 
de BenaVidez. . . ~ta resoluclon, diCiéDdoleque habl&D oido de

- Esto DO es nada., agregó. el que ha.bla Oll' que se trataba de darle Una paliza ó rom-
llevado el d,iario, todavia. hay. peor. perle los huesos, y . que por lo meDOS era ne-

- Peor que eso? vamos á .. ver, vamos á ver, cesarío que se ocultara mientras el General 
observó el gefe interrumpiendo una. órden que Benavidez faltara de la. ciudad. 
habia empezado a dar; no quiero que digaD El Comisario golpeó la. puerta con esa iDso
que abuso de mi posicion y de mi poder. lencla. característica de todoS los agentes de 

Vamos á ver que mas dice, porque estoy un: poder despótico, que se creen con faculta.
resuelto a cargarle la. mano tanto como él me des plenas para proceder segun se les antoja. 
haya cargado ~ pluma. .. . y ~omo no le respondieron inmediatamente, 

y el que ha.bla llevado el diario que era sm volVió á golpear con mayor insolencia. 
duda al~un enemigo de Sarmieuto deseoso de Para Sarmiento no habia duda que ':l,uien 
que hiCieran con él una erejia, empezó a leer lla.maba asi erala. autoridad policial; al pnmar 
otr9 ~rtículo, indu~ablementemas fuerte. que golpe. se hizo el muerto, pe~o al segundo se 
el 1'nmero, y que el llenaba de comentanos y resolVió e. responder, pe.ra eVitar que le echa
p~ntesis, para ha.cerlo mas inaguantable to- ra.n la. pueita. abajo de lo que eran muy ca-
daVl&. paces. 

- Es preciso dego~ á ese loco, gritó el Asi, S8 vino inmediatamente á la. sala, Y 
comisario mas vapuleado en el articulo, por- abriendo ·la ventana pudo ver, no sin cierto 
que en mi cODcepto no es loco, .se hace el loco temor, que quien g~lp~ba la. P!l~rta. era nada. 
para pasarlo meJor y poder de= cuanto le da menos qne un COmlSarlo de Polic1&.. 
la ga.na.. - Qué se le ofrece á. usted. que de esa ma-
~ Tal ve~ t~a usted razon, dijó el gefe nera llama á mi puerta? preguntó el jóven 

de Poli,:ia, pero real ó fingido, es un loco á bastante enérgicamen~e, ¿no podia esperar á 
quien yo voy á poner cuerdo en menos de cinco maña.na.? ., , 
minutos. - Se mI! ofrece, contestó e! Comisario ha-

Vaya usted mismo y digale que se presente ciendo lujo de la mayor insolencia, se me 
ahora mismo en esta gefatura. ofrece decirte que de órden de!· Gefe de Po-

Todos aquellos deaalm.ados se frontaron !as licia se presentes inmediatamente á su des
manos pensando en lo que iban á hacer, con pacho. 
Sarmiento, mientras el empleado iba á cumplir Bastaba la insolencia inaudita usada por el 
la órden recibidas. Comisario, para comprender ~ disposiciones 

La lectura de los artículos ha.bia conclDido de que estaria e.Dimado el Gafe. . 
de alterar las cabezas que el licor tenia ya Sarmientoentendié que se trataba de caerle, 
embarulla.da.s y cada. cual pensaba un .. enor- respondió que iria en el acto! pero que dlllldo 
midad distinta contra el loco. ya protestaba ante la. manera brutal de comu-

Con un par de copas mas, algunos conclu- nicarle la. ¿rden. 
yeron de mamarse, acariciandQ mentalmente Protesta todo lo que quiéras, repuso el Co
el cu~o de Sarmiento y la. catadura que este misario, pero date prjsa porque si tengo que 
ofrecen .. despues de degOlla.do. volver ábusóarle te llevaré de la.s orejas. 

El peligro aUJllentaba de uus. manera en.:.rme Y se retiró despues de añadir algunas pala
v parecia que no ha.bia escapatoria par,. el brotas eminentemente federales; 
3óveu. Sarmiento quedó algo aturdido y descoucer-

El Comisario se trasla.ió á casa de SarmÍ6n tado. 
cuya puerta. estaba cerrada. á pesar de Ser las ~a grosería emP;le~ por el Comisario y ~u 
ocho de la noche. ,última amenaza., mdicaban que estab.". di&-

Sarmiento despues .le haber saboreado du- puestos tal vez á matarlo, ., se resolvió;' DO 
rante el di&. el efeoto de BUS artículos, 8e ha.bia. salir, mas, desde que no sab1&. sí el Roberna.d~r 
retirado temprano aquella. noche porque ha.rto habia vuelto de su Estancia único que podia 
conocía. a aquella. gente y no quería darles la salvarlo de semejante emergencia.. 
ocasÍDn de jugarle una mala pasada. Recieu entóu(:es compreiidió ouanta r&ZOU 

.Se Ill'eia . seguro en su casa, porque p8Q8aba. ha.bian tenido sus &mÍg01I al aconsejarlo 'Iue 
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.no se metiera. con la. Policia. j pero ya era tarde ma~ á las ventanas, sospechando ya. lo qua 
pa.ra volver sobre sus pasos. podia p~. . . . 

No habia mas que sostenerse hasta 1& vuel- _ SarIll1ento acudio ~blen y para ganar 
te. del Gob~'~dor y to~' .sus mediru.s ._para tiem,JI~, antes que le dijeran una paJabm es-_ 
que se impIdiera á la Policia proceder Vlol811- clamó. 
tamente. - Pero para. qué golpea de ese modo? me 

y resuelto á 110 moverse de su casa; se re- han llamado y voy á ir: no ere! que corriar& 
tiró á su habitacion á pensar sobre el lance tllnt& prisa y me parece que nadie VII. á morir
del momento y los recursos que para evitarlo se porque yo me tarde cinco minutos mas ó -
tenia. . menos. _ 

Si Sarmiento hubiera esperado que la Poli- - Es que no podemos estarte esperando to
cía obrase dentro del limite de sus atribucio. da la noche, loco de porqueria, y te preveugo 
D88 se hubiera presentado, aunque sabia qu que si no te-apurás, tengo órden de llevarte de 
~nos vejámenes iba á recibir. las orejas. 

'Pero es que él sabia como obraba aquel ti- Con que pronto, loco de Jlorqueria, pronto ó 
ranuelo, y que en situaciones análogas se ha.- echo la J.>uerta abajo y entónces no es de las 
bialimpiado al que le estorbaba. orejas smó del pezcuezo de donde te he de 

y aunque no creia que lo habian de fusilar, llevar. 
no deja1:¡a de temerlo, dados los hAbitos de Imposible era resistirse ante órdenes tan ter
.aquella gente. . minantes, pnesto qU\) resistirse no serviría 8Ínó 

-El caso era apurado y merecia. por lo menos para. irritarlo mas y hacer que lo llevAran & la 
detenerse á pensarlo. fuerza y tal vez a. golpes. -

Entretanto el Comisario .habia vuelto a la Aquella/odia ser muy bien una simple in
Policia, anunciando la proxima llegada de8ar- solencia d Comisario que no hubiera recibidO' 
miento. - órdeIltls tan terminantes: así es que se resol

Todos seguían bebiendo de una manera. es- vió á obedecer creyendo que este seria el ID&
traordinaria.,é irritá.ndose á medida que bebian, jor camino y la manera mejor de impedir roa-
contra Sarmiento. los tratos. -

Se había v~elto á leer la parte m~. injuri?- . _ Un mome~to, entó~es, dijo, y vu~vo: el 
osa de los artículos y el gefe de PoJíCl& habla. tiempo necesano para Ir á buscar IIl1 som-
aglomerado tanta bilis como anisado y opina- brero. . 
ba que eral1reciso no solo dar un susto á Sar- - Está bueno, terminó el Comisario, ba.jo la 
miento sino matarlo, si en el acto no se des- inteligencia. que si-tardas dos minuto~, echo la 
mentía de cuanto habia escrito. puerta abajo y ta llevo mediante UTia buena 

- y aunque -se desmienta, vociferaban los rebenqueadura. -
_subalternos aludidos, y aunque_ se desmienta! No habia medio de rasistirse sin correr roa
debe aplicársela el castigo que ha merecido yor peligro j tal vez ocurriendo al llamado 98 
por lo escrito ya, para que escarmientan todo contentaran con echarle una buena filípica ó 
aquellos que tengan iguales teorias. tenerlo preso un p&! de dias. 

Adonde va.mos á. parar si cualquier loco in- Así es que resuelto á correr su suerte, dijo 
solente tiene el derecho de insultar ala-autori- al Comisario lo espara que en el acto salia, ca
dad sin mas motivo que ser loco-? mo en efecto salió, pero bien pronto compl'6l1-

- Nada, que le rompan el alma! así apren- dió que se -trataba de algo mas sério que re-
darán á respetar la. autoridad! primenda y J.>rision, puesto que el Comisario lo 

Los demás compañeros, completamente ani- puso en camlUO medisnte un par de formida
sados eran de la misma opinion, aJiadiendo bIes empujones. 
que si el loco no se presentaba inmediatamen- Todos 18.8 vecinos se habian impuesto de la. 
te, sl¡_le fuera á. traer por la. fuerza.. prision de Sarmiento que emprendió la march& 

-. - y es preciso hacerlo a.s! antes que vuelva protestando energicamente del proceder de 
.el General y vaya á. oponerse. aquel Comisario, que lo trataba de manera taD. 

El Gobernador es muy débil y muy capaz poco comedida. 
p"r consiguien~ de empeli&rse p0l'llue no se - Protesta todo lo que se te antoje, decía el 
le hf.ga nada. al loco, que ya sin dudil. lo tiene Comisario, pero chupate la paliza que te van " 
eaJa.do cuando tan poco caso ha hecho de todas sa.cudir. 
8US prevenciones y consejos. _ y el ComÜlario añadía algunas otras espm-

- Sí, si, gritaron todos, que se le caiga y se siones poco edificantes, que arrancaban- & 108 
.haga con él un escarmiento. soldados estruendosas y alegres carcajadas. 

Como el tiempo pa,saba y Sarmiento no se En la. Policia. lo esperaba.n con aJgun pIaa 
habia. presentado como .lIe le ordenó¡ el gefe inicuo pues desde la esquina. se sentían las 
mandó ... mismo comisario fuese A. buscarlo risas y algazara !lue sona,ban en el salon cuyo. 
aoompa.fia.clo ele dos soldados, Y lo trajera por balcon estaba ab16rto¡ como si quisiera.n lucir 
la t'a8rza. si se _ resistía. a. venir voluntaria.- aquel pel)ldo formidable. _ 
mente. . - - , P0l'9..ue habían seguido bebiendo de -som 
~ pelIgro¡ co~ se vé, aument,a.ba' por mo- mesa, de tal manera, que había. empleado qu 

mentos para el Jóven, que no podia BOsfechar- ya. no podia tenerse en pié. 
8e lo ~~e le .esperaba, en la. duda de.s el Go- El gafe de Policía. era el que conservaba mas 
bernad . ~la. (\ no vuelto de BU. hacIenda. serena 1& cabezA, porque resuelto á hacer UD. 

. N~ deJÓ BID embargo de atemonzarse cuando ejemJillar con Sa.rmiento no quería que fueran 
:. _ 8~tiÓ por. segunda vez ~olpea.r la puerta con á atribuir 8U conducta ¡ los resultados de al-

ti! estrépIto, que 108 V8ClJ!.OB I¡mpearon á &80- na. ,tra.D.ea, como ya lo babia. insiauaclo el 
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mismo Sarmiento en el diario que hILbia levan- ciente,.y Sarmiento que empezaba á. fatigarse 
tadó aqnella polvareda. . era sUJetado por fin y arrinconado cont~a el 

:Mientras ma~ se acercaban a la Policia, ma,. enonne sofá. de seda. 
)'Ores eran los recelos ~e !'larmiel?-to, porque 'I.'odos· se le echaron encima y como quien 
las ILmen~zas del COlDlSano segma~, y por pela ~ un cerdo empezaron á. afeitaHo á. simple 
aquellas nsas y chacotas comprendia que se cuchillo, ofreciendo un espetáculo verdadel"&
\!ataba de un peludo general, y si en estado mente espantoso. 
norma! la autori~ad com.etia ~os crimenes que Aque!lo era cobarde y repugnante, pues cada.. 
el habla denuncIado, que sena en estado de contorClon era saludada con grandes risotadas 
peludo pleno L.. . . y palmoteos por la chusma que se iba ag1onl.e: 

La presencia de Sarmiento fué saludada con rando ála puerta á cada momento. 
toda clase de ~tos y esclamacione;s, capa,. Sarmiento con ,:1 rostro ensangrentado, pues 
ces de 'meter mIedo al )1ombre mejor tem- aquello no era afeItar .sinó degollar, sé deoatia 
piado. .' como un loco para librarse de sus enemigos 

- Al fin te pe~camosi loco de porqueria! quienes debilitados por la tranca no po~ 
gritó el gefe de Policia, a.hora vamos á ver si hacer grau fuerza. ., 
repites ~o que dices en este papelucho. Aquello era desesperante, terrible1;Ilente de-

SarmIento quiso alegar q~e aquello no era la sesperante, bastaba que cualquiera de aquellos 
mane!", legal de proceder nI .de hacerle cargos: borrach?s . dieran la idea, para que la afeitada 
que SI era culpable aceptana la pena que le se convIrtIese en degüello, v era esta el temar 
impusieran sus ju~ces, 9..~e si él.los habia ata,. ma.s seri~ que abrigaba Sar~ento. .•. . 
cado ellos no podian enJlrse en Jueces y parte - Escnbi ahora, loco pícaro, gritaba el Jefe 
al mismo tiempo. . de Policia-escribí ahora, loco bandido! y de-

Pero todas sus razones eran ahoO"adas por cid «tue somos unos degolladores! 
109 gritos fonnidables de: que se calle el loco -Que escriba el loco! que escriba! gritaba 
insolente! llegando ale-unos h,!,sta tirarle al- el coro-y los ahullidos continuaban de una 
gen moquete que se vela en sénos apuros para manera formidable y la afeitada se convertía 
evitar. en algo de monstruoso. . 

- Por qué has dicho que somos unos crimi- Era preciso saJ,ir pronto di!l larice, porque· 
nales infumes á quienes se debia aplicar todo cada minnto que pasaba el p€>li"o-ro se hacia 
el rigor de la ley? mayor. puesto qne todo era cuestlOn que a un, 

- Porque usted(Js proceden de una manera borracho se le ocurriera ó no degollarlo. 
&Tl;Iitraria, valiéndose de la fuerza, como lo En un esfuerzo violentísimo y con una agi
están hacieTtdo ahora conmigo, contestó el l ·dad.prodigiosa, Sarmiento logró desprender
jóven sin declinar de la severidad de sus car- se de aquellos salvages y saltó al medio de la 
gas, á l,esar de la actitud amenazadora de sala. 
a.quellos hombres. Su estado era terrible, tenia un lado de la 

- Quiere deeir que somos unos bandido! cara cubierto de sangre, allí donde las patillas 
infames que el Gobierno debía entregar á la habiansido sacadas á cuchillo y su t~a.iese ha
justicia? . llaba en el mayor desórden por lo violento de· 

- Ustedes no procedan como autoridad, la luchasosteñida. . 
puesto que violentan á los ciudadanos, amena- El jóven miró por todas partes buscando 
za;ndo l¡acel·se justicia l?or mano propia, como una salida. por donde escapar, pero todas esta
la estan haciendo comrugo. ban llenos de curiosos, é imposible de fran-

- Ah! loco audaz insolente! á ver como me quear. . '. . 
afeitan á ese pillo! gritó el gefe dando un pu- No habia mas salida que el balcon abierto; 
ñetazo en la mesa, y todos se lanzaron sobre y acometido de nuevo por los borrachos eljóven 
Sarmiento suj etándolo fuertemente, armados se acercó á él de un brinco, miró sus cuatro va
de los cuchillos que habia sobre la mesa, unos, ras de altnra y antes que alguno pudiera darse 
y con los que habian sacado de su propia cin- cuenta de lo que hacia" de dejó caer á la calle 
tara, otrOs. . con el mayor tino, y echó á correr en direccion 

J"óven fUel·te, y lleno' de brios, Sarmiento ,á casa del Gob.ernador, única casa segura, y á. 
empezó á d .. fenderse con toda energia de aque- donde por su proximidad podía llegar antes 
lla agresion, que iría á terminar tal vez en un que lo alcanzaran. 
degüello y opuso toda la resistencia de sus Los oficiales de Policia que estaban menos 
puños v de la rara agilidad con que trataba de pesados, bajaron la eScalera, saltando á caballo 
su.ca.r eí. cuerpo para que no .pudieran suje- uno de ellos, para evitar que Sarmiento pudiera 
ta.J.lo. '. ." esea parse. . . ' . 

Pero' qué iba á hacer en una lucha tan de- Pero era talla rap~dez ~on que. aquel hahÍ!'-
signal? . . corrido, que cuando el oficial llego á la esq~. 

El Jefe' de Poli~ia reia como un loco al verlo 11;< opuesta de la plaza, ya n.quel desapareclll 
debatirse y luchar con aquellos borrachos, en el zaguan de la casa del Gobernador. 
Illu.chos de los cuales se caian al suelo no pu- Como Benavidez no estaba en la. ciudad, ~ 
diendo guardar el equilibrio. oficial entusiasmado con la cacena, se deJO 

Los empleados de Policia y amigos de estos, caer del caballo yse entró detrás y sable etl 
habian acudido a. la luchn., y desde la puerta mano, en persecucion violenta. 
de.la. sala contemplaban la. escena c~o quien Benavidez' como.' se sabe, no esta!.m en sn 
aBlSte a. una funclOn 'de CIrco, festejando á la casa, hallándose alh sc.lamente su senar~, qUl" 
vez con palmoteos y carcajadas, cada golpe,leia, sentada en el sdon, espe~ándolo BIn du
eadl\ moquete, cad" incidente de la lucha. da, cuando !l~ el jóven SarI!!'e~to en el de-

y la algazara seguia con un, estrépito ere- sórden y agltaclOl\ que hemos ~Qlcado. 
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Al ver llegará,aqueljóvende aquella maneragolla.rse entre ellos mismos p&l:& darle gasto 
-violenta en tal desórden y lleno de sangre; la á, la mano, aunque masno fuera. 
se1iora quedó aterrada, no Iludiendo compren- El Ileludo era .recio tan recio, q,,:e. sin ~ 
der en el primer momento de lo que se trata.- pectar la presencia del gefe de PolicJ& hubl8-
bao ron de venirse 11. las manos, en favor unos y 

-Qué hay? que significa esta manera de en contra los otros del oficial que habia dejadO 
<entrar hasta aquí? que es lo que sucede? pre- escapar al loco. 
guntó con cierto terror. N o es él culpable, gritó el gefe, por no ha.-

8ru:miento se nombró en seguida para tran- berIo alca.nzado puesto que el loco llevaba una. 
'quilizarla, narrando en pocas y rápidas pala.- gran ventaja; los culpab~es son los tontos '{U6-
bras el motivo ,de su conducta. fe deja.ron ir de aqul, cuando lo tenian tan bim. 

-Me he escapad,? violentam~te de la poli- as~o; estos 'son los que merecen un b1l8D. 
da donde me qUerI&n matar, diJO, y coD1o de castigo! que confianza puedo tener yo en hom
cualquier parte me sacarian violéntamente bres que siendo diez Ó, doce, dejen escapar á. 
como me lia.n sacado de mi casa, he venido uno que tienen apretado en el suelo? flojos! la 
&9.u1, única parte á, donde no se atrev6J.á, á, ve- han tenido miedo? que hubiera sido si el loco 
mr para. que usted me salve mientras viene el hubiera estado armado? ruspa.ran á. la calle 
General. estoy seguro. ' 

No bien habia terminado de hablar el jóven, Con semejante reprimenda, los que habiau 
sin que la señora tuviera tiempo de respon- tomado parte en el atropello contra S~ 
derle, cuando asomó' BU ca.beza. por la lmarta. to, quedaron aterrados. 
de la sala, el oficial que vema. perslgnién- Rabian perdido la gracia del gefe, que_ 
dolo. ,muy capaz de meterlos al cepo de ca.beza., por-

-Qué insolencia, qué atrevimiento es este? que ahora Sarmiento hablária 'por ochenta' 
preguntó la señora. en el colmo del asombro: exagemndo barba.ramente lo que le habia pe.-
cómo se permite usted entrar de esa manera sado. ' 
hasta la pieza dunde me hallo? sabe usted se- -Ustedes tomen sus hledidas para cazar.,:. 
,ñor insolente que casa es esta? me al loco y traérmelo aquí en cuanto s~ á. 

Aterrado el oficial de Policia con aquellas la. calle, les dijo, de lo qontrano no me vuefvan. 
.J?&labras, y comprendiendo la enormidad que á. Iloner los pIes en la Policia . 
. su entusiasmo le habia hecho cometer, trató de Y cuidado con tomarlo en casa del Gobema.
dar aquellas disculpas que 18 parecieron mas ra- dor ni en sus inmediaciones!. 
cionables. El ha de volver á.' su casa ó á. su boliche; es 

-Iba á, prender a. este loco que se ha esea- alli donde tienen que toma.rlo, bien E>Jltendi
pado de la. Polici8., dijo, y que se ha metido do que no admito disculpas y que ~ o lo quiero 
.aquí. aq ni en cuanto salga á. la calle. • 

J)istraido con el ardor de la persecucion, no LOS empleados de la Policia allí presentes, 
vi mas que una casa donde él se entraba, y salieron completamente dados al diablo, reu
.entré detrás sin fija.rme que casa era, domina- niéndose allí en la esquina, para tomar sus 
do por el deseo de captura.rlo. medidas mas seguras. , 

Ruego á usted me perd~ne se1iora., y quiera -Aqui no hay mas medidas que tomar, dijo 
.echar 1 ese loco para llevarmelo. uno, que emb?scarse en los alrededores de BlI. 

-Mándese mudar de, aquí el insolente, es- casa y echarle el guante en cuanto vaya á. en
clamó la señora visiblemente indignada, que trar-y si es que ya esta adentro, sacarlo por 
cuando venga el General sabrá lo que tiene la fuerza mañana. á.la noche para no hacer de 
qua hacer con ustedes. diaalgungran escándalo, porque el loco se 11& 
~lga usted de aq~i inmediatamente y Dios de defender á toda costa suponiendo ya. lo qua 

lo libre' de qUtl semejante escena vuelva it. re- va á. sucederle. 
'¡ietirse. . .. . Resuelto asi lo que habian de hacer para 

:E;l ofiCl&l saliómmediatamente y .muerte ~e asegurar a. Sarmiento, se se1ialú cada uno su 
rabIa. pues lallr.esa sI! le ~capa):la. sm remedio escondite y punto de espera, y~ndo á. ocuparlo 
el gefe de PolICl& se Iba a enoJar de una ma- inmediatamente. , 
!1e.ra tern~le y el Gobernador proba.blemente El gefe de Policiaserecostó en un sofá, dcm
,Iba á, castigarlo por la mllI!era como habia en- de se quedó dormido para disipa.r los humos 
,trado á sil: casa., lo que Importaba. un ver- de aquella coniidaformidable, dondo órden que 

. dadero delito. solo lo recordaran en el caso de que trajeran 
. ~ corrido y a.vergonzado, se retiró á. la Po- preso al loco Sarmiento: . 

licia, donde todos esperaban á Sarmiento para Este quedaba pues SItiadO de todos modos 
,molerlo á palos posItivamente. y bajo er mayor de los peligros, pues, era. se
, Así es que la furia de todos llegó a su col- guro que si lo llegaban a t?,mar¡ ~o matariaa á. 
mo,. cu.a.ndo vieron que el oficial volvia 11010 y golpes antes de Uega.r á. lá 'polic13. 
supIeron ~ el loco habia sido demasiado Solo el Gobernador podia sa.~~arlo, y __ 
,cuerdo pafa buscarse una sa.lvacion segura.. ayudándolo 11. escon.derse ó temendolo en 8D. 

En el primei: i t d . II á,. ul ca.sa, pues ya se sabJ& que contra su gafe de 
.tarlo de una m':~:a u es ep:r~ egaron fa.l~d - Poli~ia, el Gobernador no habia de proceder 

'. . . n osa, no ,-.. o en Illllgnn caso = qUlSI~r~ darle de golpes y aun de puña- y era inútil que, le pidiera ó le mandam DO 

; proceder contra el jóven, porque lo baria JDIIo-
Oh. los federales d~ aquella. .época no ,se tar por ahi, y que adivinara el diablo quien lo 

guardaban conS6CnenCla ellos nnsmos no te- mató 
, . ando á quien degollar eran ca.p~ de de- A Sarmiento no le quedaba mas camino q1llt 
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Jmir de San Jua.n, pero esto mismo era muy decia SarD'l.iento, porque en cuanto salga o.e
diflcij, porque la ;Folicia lo anda.ria. buscando aqui me matarán. 
y en eua.nto sahera. á la calle le habian de - Es que cual4luie~ gara.ntia que ellos dén. 
echar el guante yel cuchillo. sera. lo mismo Cj.ue la que yo de por usted.-

Entre tanto Sarmiento conversaba con la el jefe de PoliCla. me prome.tió no hacer nada 
_~ de Bena.videz, sobre el peligro de que pero dirá tambien que no ha podido evi~ 
babia escapado. . que sus subalternos hagan una. atrocidad un 

La. señora. lo habia. hecho conducir ála ha.- ·usto desquite de todo cuanto usted ~ ha 
1ritacion del General, donde se ha.bia arreglado dicho. 
algo su tra.je, y curado en lo posible las raspa- - Quiere decir que estoy a: la merced de sus 
duras de la cara. hombres, que podián matarme cuando mejol"" 

El peligro pasado lo habia hecho refiexiona.r se les ocurra. 
eon mas cordura. y comprender que no era. po- - Desgra.ciada.mente es una. situacion que 
.DIe c~tinuar con la publicacion de sus ideas usted mismo ha. provoca.do con sus terqueada.-
1I"bera.les, sin correr todos los dias un peligró des Yo con no haber cumplido lo que me pro-
de muerte. metió." 

Yha.cia en su interior ,lIropósito de enmien- Si usted perma.nece en Sa.n Jua.n, su vida 
da ~ suspension' del diario, por lo ménos, que- corre peligro, porque la Policia. tlS la primera 
cBDdose escondido ha.sta que pa.sara el encono interesa.d& en suprinlirla: no hay mas reme
de la Policia. dio que salir de San Jua.n y pasa.r á Chile, si 

Sarmiento pedia á la señora. le permitiera. usted quiere, hasta que la sitaa.cion se modi
pennanecer en su casa. hasta la vuelta del Go-fiqlle. 
barnador pues sa.bia que en cuanto saliese á - Pero como salgo :yo·de San Juan sin cor
)acalle seria muerto, cuando el tropel de los rer el mismo,lleligi-o de que hablamos? pre
soldados de la escolta les anunció que el Gene- guntaba SarlDlento para quien la situacion se-
nJ. Benavidez acababa de llegar. hacia mas dificil. 

El General pasó á la sala en busca de' su Saliendo usted de San Juan hay seguridad 
sefiora., segun su costumbre, no pudiendo do- de que no volverá Il. suceder 10 que tanto ha 
minar un movimiento risueño al hallar alli al irritado al ge±e de Po1icia, y ent6nces yo puedo 
jóven Sarmiento y ver el extraño aspecto que hacerlo acompañar y comprometerme á que 
presentaba su persona, á pesar del esmero con nada le suceda. 
que habia arreglado su traje. Yo le hare dar mulas, un oiicial que lo a.com-

,..Me han querido matar, señor Genera.l pañe y lo ~aranta y todo cuanto usted necesite' 
c1!jo el jóv~ despu~ de sal~darlo, y si estoy para el VIaje, P~ en~ónces. es necesario que 
'VlVO, es debido á la mtervenClon de su esposa se ponga en camino mmedmtamente y antes 
á quien uebo la vida. que el gefe de Policía venga á quejarse, y á 

Benavidez haciendo esfuerzos para. conser- decirme que, Jlor el mism<? respeto á la',!-uto
"V&T su serenidad, despues de conversar cari- rida.d, es preCISO que yo IDlS!!,-O lo autonce á 
:fiosamente con su esposa, pidió á Sarmiento procec1er contra usted ~ <!8.Stigar.la eurla que 
le refiriera lo sucedido. . . se ha hec1!o .de la PoliCla, á qUlen todos se' 

y este lo hacia con tal viveza de colorido creerán tamblen autonzados á liurlar. 
eon tal espresion de ademan, que el General, i La proposicion ~~ terminante y SarIll;Íe;nto 
pesar de sus esfuerzos no podia contener la no tuvo mas remedio que acel!tarla y deCIdirse 
risa, que escapa~a juguetona y alegre. á.salir de San Juan en.direcmon á. 9hi1e, refu-

Por que SarlDlentc;>, en aquel estado, y refi- glo de todos los ~ntinos; persegrudos. 
riendo con 1& vivaCidad que les característica El Gen~ BenaVld~z hizo prepa~ c1!&~ro, 

, todo cuanto le habia sucedido era algo de eX&- de sus mejores mulas, que puso á dispOSlClon 
~mente g¡:aciosó. ' "de Sarmiento y m.a.:ndó a ~o de sus ayudantes 

-Usted se ne, porg,ue no es usted quien ha que se preparara a a.cotnpanarlo. 
vasado el peligro, decla el jóven algo resenti- Y para evitar cualquier atropello fatal; eseri
ao, y porque sobre usted .no pesa la. amenaza bió de su puño 'ma órden que selló, por la 
de esa gente capáz de todo. cual se mandaba á toda. autoridad de el depen-

Si usted se hallara. en mi pellejo, segura.-. diente se tuviera el mayor respeto por la per
mente que no se había de reir así! señor no- sona del jóven Sarmiento, y que no se atenta
'bemador. . . ra contra. él bajo ningun pretesto, porque el 

_ Comprendo, amigo mio, lo critico de su Gobierno procedería de una manera. enérgica y 
l!Iitnacion, decía Bew;. videz bondadosamente, severa. 
pero tiene usted tal modo' de coutar, qne hace· _ Puede ser ugl;ed mismo' el portador de 
mr á la fue~,!-. . • esta órden, le dijo, órden que no. será. nec.esario 

Ya se lo ha~ ~cho yo que se dejara de ~on- exhibir, porque basta la compañia de lDl ayu
teras y de OpOSICiones que á nada co~ducmn, dante, a. quien todos conocen. 
pero usted no .h~ hecho ~ol ha segUldo ata- Sarmiento agradeció efusivamente al Gene
eaDdo á la PoliCla, y la ?OliCla., c~mo es na~u- ral á su esposa todas aquellss bondados88 
mI, ha tomado. su desqUlte, dEll!qUlte que' f~ ate!ciones y emprendia el camino de la ami
mente no ha Sido tan desgraCIado como podía . d d, d habia de volver hasta el 
haberlo sido. gr&Clon . e .on e no U .za 

Qué vamos hacer ahora? yo garantí al gefe pronunClSIDlento de rqUl .. amador 
la vez pasada que usted no volvería á sus ata.- Este era el GenB!al BenaVldez, Gob. . 
ques y usted me ha dejado mal inhabilitándo- de San Juan, á qUIen mas tarde ~us r mos 
me para bUscar todo arreglo ('~nciliativo. amigos Y prot~ido8 habia: de aseBlnH e una 

_ Pero yo necesito una garantia de la vida, ma.nera harto infame y miserable. 
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El· asesinato 

La Provincia. ,"e San Juan ha sido siempre La única guardia, la única fuerza que tenia 
especial como provincia. de motines. á BUS ordenes era un asistente, el inlio Rusrte, 

Alli no se andan con muchas vueltas para en quien tenia mas confianza qÚ() en un ejér
quitar de en medio á un Gobernador, y hace cito, porque para. llegAr á su p_l'sona era. pre
muy poco tiempo que hemos tenido de ello ciso eIirnmar al indio y esto no Be conseguía. 
una. buena prueba.. sin grandes dificultades. 

El General Bena.videz, concluido su periodo, La historia. de aquel indio era sumamente 
habia. entregado el mando al Gobernador Go- curiosa y novelesca. 
mez; de que era. ministro general el doctor En Los Colorados, estancia del Dr. Gordillo, 
Laspiur. hoy propriedad del respetable D. Timoteo Gor-

Pero á. Bena.mez en Tucuma.n le sucedía lo dillo, . habia. varios puestos, distante un par de 
que al Chacho en la Rioja; conservaba su in-leguas unos de otros, donde vivia.n las fami
fiuancia. personal al estremo de que el Gobier-li&s de los pobladores. 
110 venia. á. ser una segunda persona. que el A Los Colorados iba a. buscar leche una. tal 
pueblo miraba. como dependiente del Ge- Maria., con el objeto de hacer quesadilla.s para 
neral. . aquellas fa.milia.s, por el interés de que le die-

Pero Bena.videz no se metía para nada en ran a.1g'anos pedazos de carne y queso para. 
la.s cosa.s del Gobierno, ni en la política que se ella. y sus dos hijos. 
enredaba. sensiblemente. Estos dos hijos de la Ma.ria, eran -los p~-

Querido ;J?0r ambos I!a.rtidos, I!uede decirse, . enios de cuatro á cinco a.i10. s, qn'! se perdilj.n 
se habia. retirado A la VIda -privada., á gozar de de vista. de puro traviesos. 
aqúella.s buenas ~omodidades que su fortuna Desnudos, completa.mente desnudos, por la. 
le permitía.. miseria. en que vivia la ID&dl'e, los dos cIriqui-

Los federales lo respeta.ban y lo temían, h&-lines huían de la. gente, escondiéndose detrás 
bituados á. ver en él el caudillO omnipotente, y de la ~ Y disparando si alguno les dirigía. 
de los unitarios nada tenia. que temer. la pubra., como si dispara.ran ele algun a.nima.l 

¿Qué iba. á temer de ellos, él ~ue los habia. feroz. . 
servido siempre en cua.nto habla podido, é La. Maria. vivia. así recibiendo la poca Ji
impedido que sus a.utOridades suba.lternas lo mosna. que podia.n hacerle aquellas familias, 
p~siguiera.n, en cuanto le habia. sido po- y durmiendo en Los Colorados como Dios le 
slblell" . ayudaba.. 

¿ Quién habia. acudido á él pidiéndole un ser" Oomo tenia. alguna. fa.milia. en Pat&gonia., 
vicio que no se lo hubiera prestado en el acto, tan pobre y miserable como ella. misma, solía 
-c?mo ~ Sarmiento y muellos que en iguales irse hasta. alli á. compartir con ella. sus men
SltU8.ClOUes se habían ha.1la.do? drugos y sus huesos, pero nnnca tardaba. mas 

Muchos le habian prevenido qus se fiara de de dos ó tres días, volviendo á. Los Colomos 
los unitarios, plII:IÓ él habia. -respondido siempre en bUlca de alimentos. 
_que de ellos no tenia. na.da. que temer. Un día la pobre mujer salió de Los Colora-

- Si c~ndo yo podía. incomodarlos, decia., dos, con una buepa. provista. dc q~esos y men
~a hao mtentado contra. mi, menos le han drug08 de todas cla.seB, y no VOlVIÓ" aparecer 
de mtentar &hora. que no les puedo hacer mas. . . 
alguno, porque no estoy en el gobierno, ni lo En vano se la esperó, J?asaron ocho y diez 
está. mi partido. días sin que se le volVIera á. ver mas la 

Otros le habían dicho que no se fiara de los cara. 
federales, porque resl'ontidOs estos oon que no Era. imposible que á. la Maria no le hubiera 
les babia dejado el Gobierno, se habian de ven- sucedido 8J.guna desgra.cia., cuando en ta.oto 
ga.r matándolo. tiempo no hAbía venido " buscar aliment08 
. Pero ta.mbien respondía. él que de los feda- para. ella. y sus hijos. 

rales. no te~ el menor recelo, porque ellos no Cel'la de Los Col~ra.dos habia una espec~e 
podrían olvidar nunca todo cua.nto le debían de cueva entre las 8lerras1 cueva. que la Mana. 
y porque tenia. una.f8 ciega en el ca.rifio d;;! babia. decla.rado su domicilio; y era alli donde 
pueblo, de su buen pueblo Sanjuanino, como se metía ella con BUS dos hijos, 'para guarecer-
él le lIa.mahll.. se de loa rigores da la. inteml!ene. 
~í se reía de los temores, abrigados por sus A\a.rma.dos con la ausenCl& de la Maria Y 

aDUgos y se negaba á toma.r la menor medida. suponiendo que le hubiera sucedido alguna des-
~a seguridad de su persona.. 'gracia., la D.milia. del Dr. Gordillo envió un 
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peon á Patagonia,. para que se informase lo aparecidos que hacia.n parar el pelo en 1&8 I ca.
que de ella lui.bia sido. bezas mas maduras ., temb1&r á 108 mas bra.-

Per,? el peon volvió diciendo que 1& familia. vos, cuyo valor tenmnabaallidonde empezaba 
DO tema noticias de 1& Maria hacia. dos· sama.- un cuento que se refiriese á cosas de otro 
nas, y que tambien estaban alll alarmados con mundo. . 
su ausencia. Porque pelear en los combates era. una cosa 

Se resolvió entónces. mandar a 1& cueva que y otra muy distinta. hombrearse con aoarecl:" 
le servia de refugio, y allí encontraron el ee- dos y con loa mismos diablos, como declan al-
pectáeulo mas triste que pueda imaginarse. gunos haberlo hecho. 

En el suelo desnudo SlD abrigo de ningun No podia haber una prueda. de valor mas. 
género y en completa descomposicion, estaba descomunal, que el haber tenido amistad con 
el cadáver de 1& pobre mujer, lo que indicaba una bruja, pero eran muy pocos los qu.e podian 
q~e la. muerte se habia producido por lo menos refe~ hazañas de esta naturaleza, porque los 
diez dias atraso mentirosos no abundan mucho, y los paisanos 

Al aproximarse 1& gente, los hermanos eran crédulos é inocentes sobre toda, pondelFa-
Rua.rte, que por ese nombre eran conocidos cion. '. 
los dos chiqUilines, salieron disparando de 1& El cuento de la tia Maria, . 'fué entonces re
c~eva, perdiendose bien pronto . entre las feri~o con gran 8.!!ombro de los que no lo co
sierras. nOCJ&n, dando lugar a los mas famosos comen-

En vano se les buscó para traerlos á 1& po- taños sobre 1& suerte que habian corrido los 
b1a.cion y soCorrerlos, que no se les pudo ha.- hermanos Ruarte. 
llar; sin duda se habian metido en alguna otra Uno que otro mentiroso de aqllellos fabulo
de las tantas cuevas que abunda.ba.n en las samente audaces, aseguraba haberlos visto 
sierras. . cruzar por los espacios, a. caba.1lo y enancados 

El cadáver de 1& Maria. fue sepultado en las en una escoba, acom~os de una bruja fe
inmediaciones, y los peones regresaren á los roz, y con cara. de vICuña, Ó .que se les habia.n 
Colorados, esperándose alli que acosados por aparecido a media noche en un carro de oro, 
el hambre vendrian allí los lierma!los Ruarte acompañados de muchachas lindísimas y 'de 
en busca de un alimento que esta.ban seguros sa.ntos con trajes de estupenda pedreria.. 
de hallar. Y estos grandes soltadores de, guaram se 

Pero pll8a.ron los dia.s y los meses sin que compla.cian profundamente ante 1& enorme ba
se tuvieran de ellos 1& menor noticia, llegándo- ca que abrla.n los que escuchaban aquellos 
se á pensar que habian muerto de. necesioU.d, cuentos fabulosos y aterradores. 
ó R. :manos de algnn animal feróz. El Comandante Vera reia alegramente, tra-. 

Se campeó por todos los alrededores, tra.tan- tando de pasar por el mas famoso de los crey
do de halln siquiera los cadáveres, pero nin- entes. 
guna pesquisa dió el menor resultado - los Fué entonces. que uno de los paisanos pre
Rua.rte no parecieron Iii vivos ni muertos se sentes, rastreador fa,moso y hombre de verdad, 
habia perdido hasta sus rastros. refirió como él sospechaba el paradero de los 

Ocho ó diez años despues de esto, y cuando hermanos Ruarte, qne unos suvonia.n muertos 
la triste historia de la Marta se riferia como y otros aseguraban haberlos Visto en compa. 
un cuento de fantasia, se celebró una gran fies ñia. de bru.ias y de virgenel!' 
ta. con m.>tivo de ser dia. del Sant,o de la Rioja. -Yo, dijo hab1&ndo con el Comandante Ve-

L.os paisanos se habian agrupados en Pat- r.a, lo que daba mas visos de verdad á su 'pa.
quia, de que era autoridad un Comandante Ve- labras, al cruzar Jlor la aguada da los CcUora.
m, y se entregaban á sus juegos predilectos. dos y de 1&iJ Achiras, he visto. rastro estr!l'ños 
. Se corria Ia sortija, se bailaba sin descanso, que no mehe detenido á segwr, ~rque 8lem
yel bombo y el triángulo no dejaban de sonar pre pasé muy ap~rado, y para ha~J.a.r verda:d, 
un momento,.en prueba del mayor regocijo pú- porque no he dejado de tener mi poco mle-
blico. do. 

Allí son raras y escasas las fiestas, por la Un dia. me bajé á estudiar. esos rastros, y 
misma pobreza estrema en que viven en las aquí fué donde lni copínsian me· puse en apre-
pob1a.ciones mas apartadas.' tllras. -

Las festividades mas solemnes tienen lugar Aquellos rastros que acusaban. la presen
cada cuatro ó cinco años, en que á 1& autori- cia de dos personas, era de gente J6ven y que 
dad se le ocurre reunir los paisanos y hacerlos andaba descalza, no podia caberm,e la mel:l0r. 
ba.ila.r ó correr un poco. duda, y entonces aquellos rastros no podian 

El Comandante Vera, hQmbrti .. ,de génio ale- ser de otros que de los hermanos Rua.rt~. 
grt', y á quien gustaba enormemente hacerse Pero cuando me bajé del m~? y vi bien los 
popular entreel gancbage habia reunido aquel rastros, observé que aquellos pies estab~ ves
día toda. la paisanada, ~iendo él la prinler tidos de pelo largo y entonc~ ,no podian ser 
pierna. en la mas entusiastas zambas y chaca- de hombres sin6 de a.1gun amm8.1. feroz y des-
reras.· . conocido. . . 

Despues del baile Y como descanso de este, Tuve intencion al prin,:ipio. de segun- ~os 
la concurrencia 8e agrupaha al rededor del to- rastros pero despues me dio miedo: sibe DIOS 
gon, donde tomoban la palabra 108 mas tamo- con que clase de animales iba á. encotrarm&. 
sos contadores de cuentos, que referian al. los Si yo hnbiera. llevado CODm1~O ~ de 
~ombra.dos oyentes, las leyendas mas fantás- fuego, tal ,!ez, tal vez ~e h~blera aoimallo, 
tlca.s y asombrosas que hubieran jamá~ escu- pero no k8.1a mas que mi cuchillo. 1 esto, para 
cha.do. . pelear con dos aniui&les dl!BconoClaos era. mny 

Eran los predilectos los cuentos de brojas y poca cosa. 
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Desde eutonces, siempre que he plLdadO por Aquella afirmacion era' ya una COISa. tremen
aquellas ~ he ha.lla.do los rastros mis- da, que pasa.ba ell1mite de la timtasia. . 
mos, mas o menos frescos, pero siempre vini· En la Rioja no habia. monos, ni se s~spe
endo de la misma direccion y acusando que chaba los hubiese de lLIluel tR.ID.&fio en n.mga
aquellos animales lIe deteman alli mucho na parte del mundo. ¿Que podia. ser aquello? 
tiempo. -No ha.y remedio, exclamó Vera: 8ri preciso 

El narra.dor era. mirado por sus oyentes con buscarlos, y a.hora estoy mas resuelto quenun
infinito asombro-unhombrequesehabiato-ca. Yoteacompafi&niá la ca.beza de todos 
pado con ra.stro dI! animales que tsnia.n piés los que va.yan, dijo, y te gara.nto que, hom
como gente, era all:o definitivamente fabuloso bres ó diablos, los hemos de traer con noso
quelo colocaba. en ra ca.tegoria de uu descu- tros. 
blidor. Y se convino. en que al otro dia, muy dema-

Los comenta.rios empeza.ron á hacerse mas drue;ada., haria.n la espedicion. 
ó menos razonablemente. . V-era se ocupó en bnsca.r ocho ó diez hom-

Casi todos opinaba.n que no podia.n ser sinó bres de problldisimo valor, para que infundie
los hermanos Ruarte, pero y aquellos pelos de ran Animo á los demás, y sobre todo al rastrea
los pies? como podria.n esplicarse semejante dor, que era el punto mas im'porta.nt~, pues I!i 
fenómeno? . aquel se les asustaba., no habla pesqUlZa. POSl-

-Desengáñense ustedes, dijo unviejocuen- ble. 
tista con sus puntos y ribetes de brujo: aque- Y muy de madrugll.da, tomaron el camino 
1I0s pies peludQS y con formadegente, nopue- del punto conocido ·por la Aguada del Carri
den ser sinó del diablo, entonces es indudable zal, donde dijo el rastreador que era. fácil que 
que un casal de diablos a.nda por esa.s inmedia.-Io encontl"ara.n. . 
ciones. y con su mayor ó menor miedo, todos se 

Un estremecimiento poderoso recorrió todos pusiel"41n en ma.rcha, bastante a.legramente, 
los cuerpos, y no pocos oyentes se persignaron puesto que el peligro aún estaba lejos. 
llamando en su ayuda á todos los sa.ntos del Era.n por todos unos veintiseis hombres,á 
cielo. cuyo n-ente iba·el Coma.ndante Vera, con·sus 

El coma.ndante Vera, hombre y'ráctico y que hombres elejidos para infundir animo á los 
¡ioco creia. en aparecidos, resolvlódar una. ba.- demás. 
tida por los alrededüres, hasta encontrar á los Todos iban perfectamente armados, y deci
dueños de ta.n famosos rastros. didos á meterles un chumbo al mismo demo-

-Es p:-eciso buscar á esos hombres, anima- nio si les salia al ca.mino, aunque era voz ge
les ó diablos, dijo, y traerlos para que diga.n neral que al demonio no le entraba.n :as bala.s 
quienes son y \l;ue quieren, pues me supongo Aquella. noche camparon cerca de la Agua
-que desde que tienen pies de gente ta.mbien ha.n da del Carrizal, y por consiguit'nte cerca del 
de saber hablar. mas peludo de los :peligros. 

Con qué asombro mira.ron todos entonces al Escusado es decrr que nadie durmió, espe-
coma.ndante Vera! rando ver al diablo á cada momento, ó á los 

Nunca. babia.n visto un hombre de un valor hermanos Rua.rte, dandose un corte por, IC's 
ta.n tremendo y de una. resolucion.ta.nespanta- aires y ginetes a.ndo en un palo de escoba. 
ble. . y ca.da uno hacia mentalmente sus proyee-
-Pl~, pr~tó al que ha.bia hecho el des- tos de defensa, admirados del valor intrépido 

cubnIDlento ¿sena usted capa.z devolveráha- del Coma.ndante Vera, que habia . tenido el co
lla.r ~os rastros y seguirlos ha.dta su punto de raje de acostarse á dormir en medio de ta.n 
partida? tremendo peligro. 

-Y!L1o creo que ~í! yo soy capaz de rastre- Yel rastreador agigantaban su fábula de la 
. ar al.diablo en las mlsmas calles y ca.mpos del noche anterior señala.ndo á los pies dimensio
.. infierno hasta. llegar á su mdo, pero siempre nes espantab~s y asegurando que aquellos 

que m. e ac:ompa:ñen, porque solo, francamente pies tenia.n que pertenecer á una. persona cinco 
no me a~llmo ni· á la: cuarta parte. veces mas grande que el hombre mascorpulen-

Los VlVOS poco mled.o !:!le meten, pero á 10.8 too 
. muertos y á ~os di&:blos hay que respetarl,,~, Al otro dia. muy de madrugada volvieron 
yo no me &nlmO á ir á buscarlos á sus gu&r1. á ponerse en camino, recomendando Vera que 
das! . en caso de encontrar lo que buscaban, na.die 

-Está. bien se te acompaflarácon gente bien habia. de hacer fuego sin su órden eapre¡;¡a. 
armada, aunque desde ya te gara.nto que no No habian andado media legua en direccion 
pueden ser otros que los hermanos Ruarte. á la aguada del Carrizal. cuando el rastreador 

-y los pelos de los pies? ha visto alguna dió la voz de ~to Y. señaló triun~nte una 
gllnta que tenga pelo en'los pies? huella que babIa estampada háCla la de-

-Es ued hah . ad- recha, .'-
. que p es erte egwvoc o y con- Todos se aglomeraron alli y constataron la 

~dido tal vez oon pelos algUQ calzado de presencia de un rastro h1lJll8.Ilo señalado hácia 
paJa. la. Agua.da. . 

. El rastreador sonrió, y no. sin cierta sober- Estudiado bien, resultó Ber como e! rastrea.
. bla repus!!: - yo no me eqwvoco nunca! aque- dor lo habia. dicho, el ra.stro de dos personas, 
llos son pies con pelo, con m1?-cho pelo, y pue- cuyo pie era bastante peludo. 
do asegura.l> que en un paraje donde aqu6110s Todos se echaron á temblar, pero Vera. y los 
hombre~ han estad'! sentados, se vé cIaramen- suyos infundieron buen ánimo al resto, y se 
te que tIenen tamblen pelo,. y bastante largo, siguió la' ma.rcha, esta vez sobre el rastro ha-
en las asentaderas y en Ita piernas. llado: 
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- Este vII. para la Aguada del Colorado, dijo Pero y los pelos, preguntaban intriga.-
el vaqueano y es rastro frescos: tal vez a.lli dimos, y los pelos? los Rna.rte no eran pe-
los encontremos. ludos. 

- Cuidado, cuidado entónces con hacer Esos pelos 8e lo habrá hecho salir la intent
fae~o hasta antes que yo lo mande: volvi6 á périe á que han estado sometidos durante 
deCll" Vera, y ~omo siempre se pUllO á la cabeza tantos años: por aqui no hay ninguna raza 
de la espediclOn, llevando el rastreador á su de hombres peludos, los indios no lo tienen·· 
la.do.· entónees no liay mas que convencerse de qu~ 

De pronto este alz6 la caberza lleno de sutis- son los herml!.nos Rnarte, y ya lo veran u~
mecion y esc1am6: no deben estar lejos, las tedes. 
pisadas son aqui muy fresca. - Pues entónoes, dijo el rastreador que los 

Avanzaron mas y ya ploximos á la Aguada habia guiado hasta alli, para agarrarlos, no hay 
todos lanzaron un ~to, acababan de ver le- mas que tOInar las ae;oadas p1R.s cercanas, yo 
VantarSIl de la Aguad.a. dos hombres de la mas las conozco todas, ellos tendran que venir á 
rara-esta.mpa y catadura. beber yent6ncea los a.g&1Tamos. 
. Eran dos hombres de regular estatura, ba~- Una dificul~ se presentab,. y era la manera 
tante gruesos, completamente desnudos· y como· los hablan de tomar Sin que se viesen 
COn la piélllena' de pelo tan largo como la necesitades á herirlos 6 matarlos, porque era 
barba. . natural suponer que aquellos seres est1&ños 

El cabello de la cabeza les llegaba hasta se defenderian ele una. Inanera terrible y deses-
debajo de 108 hombres, y en la piernas y perada. . 
piés el pelo era InaS largQ que en el resto del - Hay un medio muy sepcillo, dijo ent6n
cuerpo. ces Vera, que tenia que allanar todas las difi-

Aquellos dos estraños personajes, es cuanto cultades que los paisanos opusieran. 
vieron la gente que á ellos se aproximaba, Nos emboscamos en las aguadas de Inanera 
prorumpieron en gritos desaforados, que nada que nO pueden sospechar nuestra presencia, 
tenían de humanos, y echaron á correr dando con buenos laz08 preparados: cuando e1l9S 
saltos prodigiosos. caigan á beber, safull.os todos á un tiempo, tra-

Era curioso ver aquellos dos seres de forma tando de encerrarlos en un círculo y los en-
humana y con todo el aspecto de aniInales des-lazamos. . 
conocidos, huyendo á saltos de peña en peña, De esta manera los tomamos sin hacerles 
eomo el cabrito mas práctico. mal y sin que ellos puedan causarnos el me-

E), diablo! gritaron algunos echando á correr nor daño, que cuando se convensan que no 
en sentido opl1esto, pero el Comandante Vera queremos hacerle el menor daño, ent6nces. 
logr6 detener el pánico en los demás, asegu- setranquiliza.ran y se entregaran por com
rando que eran los hermanos Ruarte, y po- pleto. 
Diándose él en su persecucion seguido del ras- - El procedimiento nO podia ser mas válido 
treador y de los ocho hombres de confianza y seguro, aceptandolo los paisanos cOn mues-
que habia llevado. . tras del Inayor regocijo. . 

Pero cuando ellos se pusieron en canlino, ya En el acto y para aprovechar la noche, se di
los Ruarte 6 los diablos. habían desaparecido vidieron en tres grupos, que fueron á rodear 
detrás de las hermosas co1ina~, perdiéndose las aguadas del Carrizal, de los Colorados y 
entre las sierras. . otra mas sin nombre, que quedaba á. media 

Era materialmente imposible seguirlos, mu-legua de distancia de alli. . . 
cho menos á. caballo por entre aquellas aspe- Como era mas probable que vinieran á la 
rezas y precipicios. ¿Que? podia hacerse en- del Carrizal; en esta se quedo Vera, dando sus 
Mnces. 6rdenes terminantes l!.&ra que, si eran sentidos 

Nada mas que esperar pacientemente y te- en alguna otra aguada, viDieran en el acto a 
mar alguna medida que les permitiera sor- traerle el aviso. 
prender á aquellos dos salvajes, cuya guarida - La. noche la pasaron mas tranquila, puesto 
nO podia estar lejos. que sabían ya que nO se trataba mas que de 

Se detuvieron alli y camparon preparandose seres humanos, un poco peludos, pero qué en 
á p&l!ar la noche. nada diferían de ellos mismos, siendo casi ino-

Con lo que habisn visto y ('on lo que Vera fensivos, puede decirse, desde que no ~ 
les'habia dicho, los paisanos habían perdido arInaB Di demostraban iutenciones hostiles, 
algo del miedo descomunal que los dominaba atinando solo á. huir de alli. 
convenciéndose que .. e trataba. de dos hom- Al die. siguiente, y ocultándose tode cuanto 
bres, hombres que huiaB temerosos de la es era posible, estuvieron esperando la lle
gente, mostrando el terror que esta, les inspi- gada, de los Rua.rte,~ero estos, 6 no habían 
raba, por los tenibles alaridos que todos habian sentido sed. 6 alarmadOs con el encuentro del 
escuchado. die. anterior nO habían querido v.enir, temiendo 

Que temor podian temer ent6nces, cuando algo. 
veian. clarameute que eran ellos los que inspi- Durante el dia nada se sinti6 que indicara 
raban miedo á aquenos dos seres desarmados la presencia qe los esperados Rua.rte. 
y que ninguna resisteneia podian opoller. A la noche Vera se vino a recorrer los o~ros 

Perdido un poco el temor, escucharon con dos puestos, para recomendar que se tuVIera 
mas tranquilidad la palabra del Comandante la mayor vigilancia y ctidado.. . 
Vera, pues les esplicaba razonablemente y al - Ma.ñana, dijo la sed los obligara á aallr, 
alcance de sus entendederas, que aquellos dos no tengan duda: ellos no puedeD sn~ 
hombres· peludos, nO podian ser otros que los que los esperamos ocultos y han de vemr Sln 
hermanos Ruarte. lel menor temor, ó han de ir á.. otras aguadas. 
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_ Las oVas estan muy lejos, dieo ent6nces - Nosotros' no les vamos á hacer ningun 
el rastreador y si no vienen á una de estas daflo, les dijo, absolutamente ninguno, solo 
tres es pnrq~e se han ido mas al Norte, y en- queríamos saber quienes eran ustedes y 80cor
~s ne habra mas que buscar el rastro y rerlos para aliviar la .miseria en que viven, 
seguirlos hasta dar con ellos. ' llevAndolos á. la poblaclOn, donde pasará.n una 

- Es preciso tener paciencia y no apurarse, existencia feliz. 
dijo Vera - sin6 vienen mañana, vendrán Los dos séres estrafl.os parecieron tranquill
pasado' ningun motivo tienen para temer zarse con aquellas palabras, y dejaron de for
que lo~ busquemos, es cuestion de que los cejear, pero el terror no se liorr6 de sus sem
apure la sed y nada mas, ya lo veran us- biimtes azorados. , • 
tedas. - Quiénes son ustedes, amigos mios, y por-

Aqne! dia lo pasaron sin observar la menor qué viven de esta manera, huyendo de las po-
novedad. blaciones ? y de los hombres, que ningun mal 

El rastreador se habia trepado i. un espeso han de hacerles? 
algarrobo desde donde podia ilivisaruna buena -Somos hiios de la Maria, respondi6 el 
estension, pero nada indic6 la presencia de los mas delgado ae los dos, los hermanos RuAr-
Ruarte., te. 

Los animos se habían tranquilizado com- -;..'! pQrqué no ha vuelto á. casa. del señor 
pIetamente convencidos CJ.ue, se les temía, y Gordillo, donde los hubiemn atendido en sus 
ya todos deseaban que VInieran los peludos, necesidades mas apremiantes? 
como los llamaban, para echarles el lazo. -Porqué estábli.mos desnudos y teníamos 

Como la nocheanteríor Vera recorri6 los miedo. 
puestos recomendando la mayor atencion para Miéntras este hablaba asi, el otro lo miraba 
el dia siguiente, pues era indudable que ven- asombrado y paseaba los ojos por cuanto lo 
c1rian á. beber. rodeaba. 

La. mañana pas6 sin nov~dad alguna, pero i. -Bueno, dijo Vera, es preciso qne vengan 
eso del medio dia y cuando el calor empezaba con nosotros, yo los vestiré y les daré las co
i. picar, el rastreador pudo verlos á ro lejos modidades neces&l"Ías: ya esta vida no se pue
'1ue venían saltado de peña en p.mr. y parán- de prolongar mas, y es preciso que alguna ve~ 
dose a. intérvalos para escudrinar los aJrede- dejen ustedes de ser animales. 
dores, ·en direccion á. la Aguada de los Colo- Los dos hermanos se resignaron con extraña 
tados. mansedumbre y montaron en ancas de lo~ 

En el acto y con el mA.yor recato descendi6 paisanos, dirijiéndose todos á la casA. del sefior 
de su algarrobo y envi6 a Vera un aviso, que Gordillo, quien en el acto los tomó bajo su 
debía ir por entre el monte, de manera de no proteccion. 
lI8l' visto ni ser sentido. José y Domingo que asi se llamaban estos, 

A! recibir el aviso, el Comandante Vera pronto se familiarizaron con aquella buena 
paus6 que el grupo que estaba en los Colora- gente, que los examinaba llena de curiosidad 
dos era bastante para acometer la empresa, sin poder dominar su asombro. 
pues si iba con su gente tal vez fuera sentido, Y sonreian con una expresion estúpida, 
y se dirigi6 solo á. los Colorados. como si extrañaran el asombro que provoca-

Cuando lleg6, su gente, perfectamente em- ban. 
boseada.le mostró á. los dos hombres, que esta- Todo el departamento de Patquias se habia 
ban sentados tranquilamenle á. la orilla de la conmovido con la toma de los hennanos Ruar
~ comiendo algo que no pudieron ex&- te, y de todas partes acudisn á. ver los hom
mmar en el primer momento. bres peludos y escuchar de sus labios como es 

- Es preciso prepararse, dijo Vera á oido de que ha.bíau podido vivir diez años sin tener 
los' suyos, tan silenciosamente que no ,se sienta contacto con ser humano alguno, ~ sin acer
elmovimiento de una boja. carse 8. ninguna poblacion para pedir socorro 

A:si lo hicierun todos, saliendo del monte con de alimento ó de ropa. 
tanta delicadeza que los dos hombres no pudie- -Teníamos miedo, respondia Domingo, te
ron a.percibirse ds nada, niamtls miedo a la gente, porque nos iban á. 

A! primer mido que notaron se pusieron de hacer como á nuestra. pobTe madre, y por eso 
pié en actitud de dispara.r, ya los paisanos ha- huíamos de todos y no queríamos entrar á la 
bian reboleado los lazos lanzandoselos con esa poblacion .. 
seguridad pasmopa que caracteriza. i. nuestro Era Domingo el mas fuérte y el mascomu-
pucho. nicativo de los dos . 
• No hahian dado un salto, cuando ylf. habian Sus anchas espaldas acusaban una fuerza 

Sido presos por mas de dos 6 tres lazos cada enorme que comprobaban los poder'lsos nar
UDO. . ' vios de lOS brazos y el desarrollo asombroso 

Los gri~ con que atronab~n el aire, eran de las piernas. 
alr¡o ,de terrible Y ~odero8amente salvage mo- José era mas alto, mas delgado y mas es
lllzabau los. dierite1l de una manera amenaza- belto, pero parecia igualmente fuerte y vigo
dora. y ha.cum esfuerzos tremendos por des- rOBO. 
¡mmiferse de 1'?B ~os: . Como todos demostrab~ una: ~ran cnriosi-

Pero todo fué lUutil: no podian acometer, dad por saber como habl8.ll VIVIdo estos dos 
porque presos por tres lazos cada uno, eran sérea, fué Domingo el que tomó la palabra pa
llUjetos dé cualquier lado que quisieran correr. ra hacer la curiosísima relacion que se les pe

Ent6nces s~ les acercó Vera, y haciéndoles día. 
lII!6as de que gua.rda:ra.n silencio. les babló -Nos retirábamos una tarde de eata mis
tr&nqnilizá.ndol08 de todas maneras. . ma estancia, dijo; acompañand" como siempre 
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á nuestra madre, que llevaba esta vez un buen que de cada golpe nos envolvia. todo el cuer
atado de los víveres que aquí le hahian dado, po. 
p~~ socorrer c.on ellos .. nuesu·o abuelo qUII Desnudos 'como andábamos, aquelloB Jau.. 
VIVl& en Patqw? . SOB nos causaba un dolor tremendo, hasta que 

La noch~ habl& cerrado por completo, y la 10COB de dolor l desesperacion, corrimos, y 
pobre M.&rla se apuraba. POrque. terua miedo. nos detuvimos cierta distancia, esperando 

ParBCla q~e la pobre presmtiera la desgra- que nuestra madre corriera tambien .. 
cia que nos ~ba á pasar. Y desde allí presenciamos una bien triste 

y nos decl& que nos apuráramos cuanto pu- escena, que no podremos ólvidar jamas. 
diéramos, para llegar cuant.> antes a la cueva Nuestra madre habiasido volteada al sue1ol" 
que llamAbamos nuestra casa, y seguir viaje allí luchaba de una manera desesperada y mien
al dia siguiente psra lo de nuestro abuelo. trasunotratabade arrancarle elatado el otro la 

Ya nos faltaba muy poco para.. llegar cuando golpeaba de una manera terrible, no ya con el 
vimos veIlir dos hombres al. caballo, que DOS chicote, sinó con el cabo dela.rriado.· 
cerraron el paso mand&ndonos parar. Estenuada sin duda por el dolor de los gol-

Nosotros nos prendimos del vestido de nues· pes y la futiga de la lucha, la "qbre mujer fuá 
tra buena madre y la miramos al. la cara psra a.fiojando poco al. poco, hasta. que soltó el 
que nos dijera lo qlÍe debíamos hacer. atado. . 

-Qué quieren ustedes con nosotros? pre· Aquellos dos bribones se lanzaron b8.mbn.m:. 
guntó la J,obre mujer aterrada, mirando fija.- tos sobre el paquete que deshicieron .,.eloz.: 
mente a aquellos dos hombres, uno de los mente; volcaron al suelo la comida y empoza.. 
cuales habia demontado ya. ron 1\ deshacer un nudo' que habjli. en la punta 

y éste, sin contestar ála pregunta de nues- del pañuelo. 
tra madre, preguntó á su vez que llevaba en -Plata! gritó uno, plata! bien sabia yo que 
aquel atado y para. donde iba. . por la comida solo, no habia de defender CQJI. 

-Voy á mi casa y aquí no llevo mas que tanta angurria el pañuelo!-
unos mendrugos de pan duro y un poco de Y eu verdad, recien recordamos que algtUlBll. 
queso que es 'Iluestro alimento y el de mis monedas que el patron Gordillo y las señoras 
viejos padres. solian dar á. nuestra madre, ésta las ataba '1IIl 

y como para que no hubiera duda de sus la punta del pañuelo, que no abria. sinó CJll101l
palabras, agregó: yo soy la Maria que vengo do tenia que guardar algunas monedas ¡nas. 
de la Estancia del }l&tron Gordillo, dejenme Mientras ellos se guadaban las monedas l" 
ento~s seguir mI camino puesto que nada recojian las monedas, la madre s~ estira-
tienen que hace~ conmigo. ila en el suelo sin dá.r señales de VIda. 

Aquellos dos hombres soltaron una gran - Vamos, le dijo uno de ellos dándole con el 
carcajada al oir estas palabras, y volvieron ál!ié, subí a las canca~ qae te vamos a ser 
cerrar el paso á nuestra madre que habia vuel- feliz. . _ 
to á empezar ti. andar. Pero la madre no se movió, como si no hu-

-No seas loca, muchacha linda, dijo el otro biera oido lo que se le decia. 
que hasta entónces habia guardado silencio, - Vamos, repitió el hereje, golpeándola 
vas á empezar p'or a.fiojaruos ese atado 9,ue mas fuerte, que sll.bas en ancas te hemos eli-
nos viene de perilla. porque hace ya dos dias cho. . 
queno comemús, y despues te vas á venir con Pero ni ante el golpe ni ante la palabra'pu-
nosotros. do moverse la buena mujer. . 

Nuestra madre· apretó el atado contra sn En~Qfles el otro que.no parecia tan feroz, 
pecho, y se negó á entregarlo: se agachó sobre ella como para. reconocerla 

. -Dejenme mi comida, que es la de mi pa- y dijo á su compañero. 
dre y la de 'mis hijos, "dijo casi llorando; en "-No puede moverse, la hemos golpeado 
cuanto á irme con Ul!tedes no es posible, por- mucho y esti muy lastimada: es una. lal.stima 
que yo no tengo nada que hacer con ustedes ni porque es muy buena moza y nos hace falta 
con. nadie. . . una mujer, pu~ si la lleylLID;Os así nos va" 

SIempre nel1do aquellos hombres' perversos dar un trabaJO mmenso es mútil tal: V621, porq1l8 
atropellaron á mi madre, y le quisieron arran- se uos va á monr en el camino. 
(lar el atado violentamente, pero ella se defen- . El otro se acercó á su vez, y encontró BiD. 
dio. con estraña~ fuerzas, y aunque lloraba de duda muy puesto en razon lo que el comp&Üit:
temor y de afliccion, no soltab6 el atado de sus ro decia., porque no insistió.mas y se acerc6 " 
mendrugos. . - su mulo, montando tranquilamente. 

Un 'grito do>loroso lanzó .. nuestra madre al Era talla impresion que nos habian caullado 
recibir un golpe de puño de aquellos hombres aquellas intimas palabr;l.lI de los dos hom~ 
pero con mas encarniza.miento que nunca se que hasta se nos pasé el dolor de los chic~ 
prendió de su atado nega\ndose á entregar- tazos. . . 
lo. Deseab&llloB acercarnos á donde esj;&lt& 

-Lleva plata! gritó uno de 'ellos, lleva pla.- nuestr;¡ madre pero no queríamos hacerlo hU-
ta Y por eso lo defiende tanto. ta que ellos no se fueran. . . 

y siguió forcejeando y pBgllolldo á la Maria Comiendo lo que habian quitado y ~ 
para obligarla a soltar. sonar en la mano las monedas del pañuelo, se 

Al ver llorar á la Madre y sentir que le pe- fueron de allí tranquilamente, sin ocupa1118 
gaban nos lanzamos sobre aquellos dos hom- mas de nosotros. 
bres tratando de sujetarlos, J;1ero uno de ello Cuando se hubieron perd,ido de vista, DOS 
se separo entóncea de la M&rl&, Y empezó 'pusimos de pié y corrimos al 1aclo de la uíadre 
-darnos de lazasos, con un larguisimo arriador,pobrecita! en que es:tado estaba.. 
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'De un iado de su cabeza. ha.bia. salido mu-Isido antes oon nosotros, sa.caron a.fuera. en un 
cha sangre, que se habia hecho una. masa eu-¡poncho á nuestra ma.dre, y s.e pusieron i. cabar 
n>lviemlb su pelo, y sn cuerpo estaba; lleno de un pozo, tapá.n,lose la.s na.rlce¡¡ pa.ra. no toma.r 
hinchazones y ma.ncha.snegra.s. laquel olor que llegaba hasta donde nosotros 

La llamamos, pero no nos contestó, como no estabamos. 
habiacontesta.do al hombre malo. Estos malos h0lIl:bres, despues que conclu-

Entónces nos pusimos á llorar ama.rgamen- yeron el pozo, p~sleron allí á nuestra. madre 
te, llenándola de ca.ricias. y le echaron enCIma. toda la tierra. que habian 

y lo que no pudo la amenaza y el golp.e lI:e sacado; 'f despues que concluyeron de echar 
los verdugos ro lograron sin duda. las Jágri- toda la tíerra., pusieron encima. dos palitos co~ 
mas de los hÍjos, porque un momento despues mo una cruz, y se fueron, no sin habernos 
nos decia: busc:mo mucho y habernos esper..do, sin dnda. 

-Hijitos de mi alma! ayudenmeá llegar á creyendo que ibamos á volver. 
la casa, porque me siento morir y esQS hom- Fué solo cnando no quedó ninguno de ellos 
brea pueden volver y ma.ta.rlos 11. nstedes tam- que salimos del escondite., vinimos á s&car á 
bien. la. medre de donde la. hablan puesto, pent.no 

Renniendo toda.s nnestra.s poca.s fuerzas. pudimos. 
ayudamos á la madre á arrastrarse ha.sta la Ellos se ha.bian llevados las pala.s y no te
cueva, donde la acomodamos sobre un mon- nia.mos con que sa.ca.r la tierra.: ya no volva
ton de paja don.le dormíamos siem;pre. riamos á ver á nuestra madre, porque la pobre 

-Yo me voy -á morir, siguió diciendo, po- no podria salir mas de allí. 
brea m.is hijos Il.ue van á lIuedar solos en el L10rando entónces como nunca. habiamos 
mundo! es preciso que huyan de los malos llorado, resolvimos buscá.r otra. cneva para. 
hombres, porque los van á. mafar como á mi, guarecemos, porque aquella la conocían y po
huyan siempre mis hijitos porque una. muerte dian' volver á buscamos. 
así es espantosa.. - Nosotros temiamos mucho ca.er en manos 

Nosotros lloramos, lloramos mucho y nues- de malhechores como los que habian golpeado 
tra. madre guardó silencio y ya no nos volvió ála pobre madre, pero temiamos ma.s caer en 
a hablar mas. poder de la gente de los colorados, que nos 

En ·vano le hablamos, en vano lloramos v enterrarian como habían enterrado á la. 
la llamamos, todo fué inútil, no nos volvió a Maria. 
contestar mas, aun9-ue tenia los ojos ahiertos Porque la gente nos tendria' aquella adver
y pa.recia qne nos mIraba sonriendo. sion? Tal vez l?orque andábamos desnudos? 

Asi pasaron muchos dias; de su cuerpo pero de donde lbamos á sacar rop1- con que 
duro y frio como la nieve, salia 1m olor muy cubrirnos? 
feo: como el que sueltan los animales muer- No habia ma.s remedio que hacer lo que 
tos que hay en el campo: sin duda estaba üuestra. madre nos habia dicho: huir de' aquEl
mnerta. tambien. lIa gente que queria mata.rnos y golpeamos 

Cnando teniamos mucha hambre, sa.l:la,. como á ella. 
mos á buscar algarroba. y de las hójas ae pen- En la Sierra más alta y mas distante de a.lli. 
eo que rompen los burros, y de esto comia- encontramos una. cueva,-cuya entrada. estaba. 
mos hasta que no teniamos ma.s hambre. tan bien oculta, que nadie, ni bl1scándol& hu-

Mucha.s veces quisimos hacer comer tam- biera dado en ell8.. 
bien á nuestra. madre, poniéndole en la boca Allí llevamos paja, mucha paja, como ha
un poco de algarroba, pero ella. no queria biamos visto hacer antes á nuestra madre y 
abrir la boca' y siempre nos miraba son- nos hicimos una cama magnifica. ' 
:riendo. Ya la piedra no nos parecia tan dura. y po-

Despues, cuando la agarrabamos para ha- diamos dormir mejor. 
cerla comer, su carne se rompía en nues- Lo único qne nos mortificaba era, no el 
tras ma.nos y el· olor feo era mas fnerte que hambre, porque la matabamos con algarroba, 
nunca.' - penca.s y nueses, pero si el deseo de comer 

y siempre llorabamos al ver que 110 queria otras cosa.s, como las que nos daba nuestra 
contestamos y pronto veriamos IftlS huesos madre. ' 
limpios, como los de esos animales del campo Pero de donde las habíamos de sacar? como 
que dicen' que están muertos. hariamos pa.~a ir a la Estancia del patron Gor-

Una. mañana sentimos 1l1mor de mucha dillo, sin que nos agarraran y nos enterraran 
gente, y viendo que se acercaban á nuestra como á nuestra madre? 
CUBVI!'> disparamos y nos ~scondimos entre Trisu. oosa era. vivir asi.-como animales fe
~terras, desde don~~ podmmos ver lo que roc!,s, pero no h!,~ia otro remedio: .porque peor 

E treo 1 hah' 'd . sena que nos hiCIeran lo que habmn heclio a. 
.. n os que mn vero O,CODommos mu- nuestra. madre • 

ehO!l hombres de la Estancia de Gordillo, que. '. 
venian sin duda á matamos,'como nos habia MIentras el t~emllo fué ~aloroso, no lo pa~a
dicho nuestra ma.dre. mas mal; dormtamos de dia,.:¡: de noche salia-

Aquella. gente registró los alrededores, sin mas .. buscar nuestra. prOVISlon de algarroba. 
.dud& buscándonos y como no nos encontra.- y penca.s para cpmer. 
ban, se -v;olvieron i la cueva. y veniamos á apagar la sed, que muchas 
. Con cuanta razan nos habia dicho la ma.dre veces era terrible, á las a.gua.da.s, teniendo el 
que h~yéramos de la gente, que era. mny mala¡Cuidado.de !,-O venir d?s vec~ á la misma. para. 
y nos Iba á ma.ta.r. que no pudieran segmr la pISta.. 

Aquellos hombres que tan buenos· habían Pero cuandc los frios empezaron á apretar, 



-so-
ya 1& vida, se 1l0~ hizo mas pellosa, mucho mas¡ ElltÓllCes UllO de aquelloshom.brea se leVllllt6 
pellosa. fué hasta dOllde estabau las mula&, y tomó un 

Telliamos Ull frio descollBolador que solo se atado graude que estaba acomodado Bll1lD& 
nos quitaba cuaudo estabamos eJltre la paJa de mula tordilla gran.de. 
nuestra cueva. De aquel atado s&có charque; sacó tabletas 

De dia 110 aaliamos lÍo la elltrada lÍo tomar el y sacó UllB tortas de patay todo lo que tra,jo á' .. 
sol y UllO dormis miéntras el o!¡ro estaba bien la orilla del fuego, volviendo á colocar el atado 
alerta para ver si aJgullO se aproximaba. sobre la mula. 

Estalldo ell llUestra cueva estábamos biell Yo y mi her~110 IlOS miramos y so:nreimos 
seguros, porque la abertura. era. tau estrecha, alegrameute haHíamos temdo 1& misma idiJa, 
que era preciso entrar ell cuatro pies y meter «l.ue nos habíamos comullÍca.do ell a.quell8. son
primero la ca.baza. nsa: apoderamos de aquel a.tado dollde ten-

Elltónces, COll dos gruesos palos que teuia.- driamos comida para mucho tiempo. 
mos, podiamos con mucha faCilidad hacer re- y mientras los hombres reian y comían ale
troceder á golpes á. cualquiera. que la hubiera. gremente, empaza.mos lÍo deslizarnos, con el 
metido. mayor cuidado á donde estabaola. mula tordilla 

Pero de noche teniamos que salir lÍo buscar para lo cual tuvimos que perder mucho tiempo 
algarroba yagua, y el fri~ que sentíamos ~ra. lÍo porque la mula. estuviese lejos sinó porque 
tanto que muchas veces , sm poderlo remediar teDlBmos que a.ndar como las arañas, para. no 
li..OS lIentabamos lÍo llorar amargamente. hacer el ruido menos perceptible. 

Hicimos entónces un descubrimiento que nos Cna.ndo llegamos al lado de la mula, que co
volvió la vida, y este descubrimiento era que mis tranquiiamenteJ• IlÍ.iramos al fogon. 
corriendo mucno de pafia ell peña y saltando La ocasion no pollia ser mas oportuna_ 
como los cabros, el cuerpo se nos calentaba Los hombres a.quellos, cansados de comer Y' 
hasta quedar sudando muchas veces. de charlar se habiau ido quedando donnidos &l 

Asi, en cuanto saliamos de nuestra. 'cueva, amor de la lumbre, con escepciou de ~res, que 
nos poniamos á. saltar y á. correr hasta que se habian puesto lÍo jugar la baraja, con tal 
sentia.mos calor, y despues nos dedicá.ba.mos á. entusiasmo, que no leva.ntaban la. vista del 
juntar nuestro alimento. juego., de las monedas. . 

Al menor ruido que sen tamos, disparabamos Entónces y cada vez con mas cuidado, nos 
y nos metiamos en nuestra cueva, de donde pusimos á. sacar el atado de sobre la mula, que 
no saliamos hasta la siguiente noche. el hombre sabia dejado descuidadamente, sin 

Ef cuero. s e nos habia pues.to sumamente duda con la iutencion ·de asegurarlo mejor 
duro, al estremo que no sentiamos las raspa~ cuaudo se pusieran e.a camino. . . 
duras ante,' dolorosas, que nos haciamos al su- Con que Jllacer j.nfinito cargamos aquel atado 
bir á. los árboles, notando que el pelo del cuer- lleno de alimentos, cuyo peso nos hacia tem
po se nos hacia mas tupido y se ponia tan blar de alegria. 
grueso como el de la cabeza. Ninguno nos habia sentido y habiamoshBcho 

Una noche vimos un fuego, como lÍo una le-la operacion con ta: delicadeza, que <;reo que 
gua de distanci. de la aguada del Carrizalla misma mula no se apercibió de iillo. 
donde eatabamos bebiendo, y muchas sombras Cargamos el ata.do, precisamente .en un mo
que se Ir ovian al rededor de las llamas. mento en que los tres jugadores discuti!!on 

Ocultándonos por la.s colinas y arrastrán- como si se pelearan. . . . 
donos elltre los arboles, nos fumos acercando Aprove~do el estruendo de las voces, '1 
recatadSloIllente. antes que por esta causafue.ran lÍo despertar los 
. La. noche era muy serena, tan sumamente que dormían, nos pPBimos en fuga, ,con nuestra 
'Oscura, que no se podia. distinguir nada a preciosa carga, y SIempre cuidando de no pro-
corta distancia. ducir el mellor ruido. 

Asi anduvimos hasta qu~ nos pusimos cerca Cuanao estuvimOB a alguna distancia, Y-
del fuego; nuestra marcha se hizo mucho m!l.Srá.pi~has-

,Las .aombras que habiamos visto eran dos ta que emprendimos una carre.r!l' ~ertigino8& 
hombres 9,ueconversabau alegra,inente al cal')r seguros ya de que, a.unque 110S sintieraB. Ó se 
de aquel lindo fue~o, que llevaba hasta n080- apercibieran de la falta del atado, no nos po
tros ra.fagas querIdas de un aire tibio y I:on- drian alca.nzar. 
Bolador.. Con que alegria famosa nos revolcainos en 

Aquellos hombres tenian la misma facha la paja de nuestra cueva, lÍo vernos duafios abao
de los que gol~earon á. n1!-lIStra' Jnadre y lle-Iutos de aquel atado de provisiones. 
y¡¡.bq.n,úna arrl& de mulas cargl!4la.s qui.en sabe Alli no m,as al tantljo, sacamos .10 primero 
con qué. . que nos cayó á la mmo, y nos pusunoB & co-

Cómo reían'y convS1BBban aquellos hom- mer, como jamás creíamos haberlo heeho 
bres! y con que gusto metian las manos en la nunca! .. 
llama y se las refregaban enseguida! Ca.!mad0 el hambre, y con m!lcha ~, es-

Habl&ll puesto al fuego un pedazo de carne condim.os el Atado entre la paJa a .limos" 
que, una vez asado, empezaron A comer alegre buscar agua, y observar lo que hacían los 
y vorazmente. hombres... 

Fué tal el hambre que sentimos, que nos D~deloalto d.e una mm.&, descu~~ el 
tapam08la. boca para no ponernos á gritar: y fuego y los hombres que estaban enmOVUlUeD
hubiera dado un brazo por un pedasito de to & su alrededor. 
~uel asado: p~ que todos habíau despertado 1.80, 

y comieron hasta que no qnisieron mas, de- sin duda por los gritos y pelea.s de lo que JU-
ja.ndo un peda.zo tirado junto al jQ.egO. ¡aban. 
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Poro sin 'duda. nosotros ha.biamos tardad.o! Aquella. idea. fuá puesta en practica. inmedia
mucho en nuestro vi":je y nuestra comida., por-¡ta.mente, lle?-a.mos la.s brs.sa~ ~e leña. fina para. 
que no hacia. mucho tiempo que estábamos en que encendIese con mas facilidad, echando la 
asecho, cua.ndo empezó á calorear~e el .cielo1gruesa. arriba e!,-~ cantidad para hallar fue-
con los primeros respla.ndoresdel dIO., y VImos go á la. no~he s~~l1ente. . 
que los hombres se leva.nta.ron y empeza.ron á En seO"Ulda vlIUmos á toma.r agua., y nos me-, 
a.coffibdar sus a.nimales y á seguir la. ma.rcha.. timos á la. cueva., duros de frio, porque la noche 

No sa.bemos, que diria.n estos de la. desa.pa.- era cruda .como un dubIo.. . 
ricion del atado, porque estábamos muy leJOS, La cantlda.d enorme que hablamos cOmldo 
pero cuando el dio. hubo aclarado algo, los vi- aquel dio. y a.quella noche nos pusimos tan pe
mos montar, arria.r la.s mulas cargadas y po- saaos, que nos dormimos tan profundamente, 
nerse en camino del lad.o opuesto á donde que cuando despertamos el sol estaba ya arrÍ-
nosotros estábamos. bao 

El fneao habia quedado encencido tan viva- Me .. somé ádivis .. r el campo y ver si el fue
mente, q':,.e a pesar de la luz del dia, se veian go ardia, pero con gran desesperacion pude 
sus ale"res llama.s ájuguetea.r en el aire. cerci"na.rme que se habia ap .. gado: no se veía 

y co~veucidos que podtamos esta.r tranqui-la. mas miserable llamita allí donde creí des-
los. nos volvimos á la cueva á mirar todo lo cubrir uua fogata. ' 
que contenia el atado. " Comuniqué a mi hermano tan desventurada 

Cuanta cosa rica, caramba! allí habia char- noticia" y sentados ,á la. puerta. de la cueva, 
que, quesadillas y pattiy del mae rico. nos dieron gana de ponernos á llorar, de pura. 

Aquel ,dia lo pasa.mos comieudo y mira.ndo desespera.cion. 
los alim~utos que nos quedaba para. los sigui- Adios noches pa.sadas entre el ca.lor de las 
imtes. Ah! teniamos allí para uu año de co- brasas y las cenizas! adios asaditos calientes, 
mida, si hubieramos procedido con método, ya no'volveremos a tener fuego sa.be Dios has
pero era tal el hambre, que comiamos, comia- ta cuando!, 
mos sin medida de ningnn género, y sin pen- Aquel dio. no pudimos dormir ni un momen
sa.r en que acabadas aquellas provisiones no to, no solo porque habíamos dormido hasta 
tendríamos de donde sacar otras. tan tarde, sinó de pu.ra desesperacion. 

A la noche volvimos á salir, eon la inten- Y en cnanto cerro la noche nos pusimos a 
cion de registrar el paraje donde habían esta- visitar el fogoD: el esceso de la. leña había aho
do los hombres para calentarnos un poco al gado las brasas, no pudiendo 'encenderse ni 
fuego, y ver si habían dejado algo que pudiera- siquiera las leñas finas, sofocadas por el gran 
mos recojer. , . peso de las gruesas. 

Nos acercamos al paraje donde había estado Laambicion de tener mucho fu3go, nos ha.
escondido el fuego pero solo quedaban unas bia hecho perder aquellas brasitas que, con el 
cuantas brasitas perdidas entre-la.s cenizas. .. sistema de echarles leña á nnestrn. retirada, nos 

Las juntamos y tuvimos intencion de encen- hubieran servido pa.ra tener el fuego todo el 
der una nueva fogaia, pero pensamos qne el resto del invierno. 
fuego podio. descubrirnós como nosotros ha.- -No importa, dijimos: asi como han caído 
biamos descubierto á. los hombreS y reuuncia- estos hombres, alguna vez han de caer otros 
mos con pesar al proyecto. y asi ya sabemos como es preciso para conser
, Ah! poder tener un fuego que hubieramos val' el fuego v no le dejaremos apagar mas. 
alimentado todas las noches hubiera sido un Algo consola.dos con esta esperanza. nos 
gra.n consuelo. fuimos al agua y no entramos á la cueva hasta 

Nuestra. escursion fué sumamente provecho- el amanecer, mlrando al campo en todas direc
sa, porque hallamos muchos pedazos de carne ciones, porque creiainos que de un momento á 
a.sa~ y un buen pedaso de carne cruda., que otro iriamos á'descubrir un nueyo fuego. 
puslmos en el acto entre la.s braza.s para que Cuando volvimos á casa, ya había amaneci
se asase hasta d?nde fuese posible. do, y nos sent~I?-0s á co!,-,er, felices ante aq!le-

Carne! ya. habíamos perdido el 'recuerdo de Ha buena prOVIClOn de VIveres, que nos hizo 
su gusto! Hacia ta.nto tiempo que no la comia- olvidar la desventura del fuego perdido. 

, mos, que n~ la. veíamos! . . y comimos como el día antenor, ha.sta. que 
~ como SI en ,todo el día no hubleramos co- no tuvimos mas ganas. 

mldo, nada, comlmos de los p~a.z.os de car~e Muchos fñeron los que yasa.mos así, comien
asada, y hasta la cruda, que slqwera se habm do abunda.ntemente y saliendo de noéhe é. be
calentado soore la.8 brazas. ber y 8. registrar el campo, siempre con la. es-
,~ueHa.c~rne, apenas chamusca.do, nos po.- pera.nza de'descubrir un nuevo fueO"uito paro 

recm esqWBlta, p~ro el.~~o se nos apagaba y mútilmente. " , 
nos balla.bamos ImpOSIbilitados en encenderlo, . . 
puesto que elle hombre hubiera sido un enemi- Con el frlO S1I1 duda, e¡:a pOC? la. ~ente que 
go~tor, que hubiera revelado ,nuestra pre- an,daba de n~ch~, y esta prefena cam1l1ar, dur
s~ncm ~ 108 que 'hubieran pasa.do al. una. gran mle~do de día sm duda, para aprovechar el ca.-
distancm, porque la noche, como la anterior era 10rClto del sol. , 
densa.mente o.cura. Un día observamos con desespera.cion qlle 

EntonCAS mi herma.no tuvo una buena idea.: aquella. gran provicion de alimentos llegaba 8. 
I?'e ProP1l89 que hacháramos bastante lefia aJsu fin, y q~e solo nos quedaba comida pa.ra 
fuego y n08 fu_mos á la. cueva,asi no nos un par de días 1ll8.S. 

encontranam08 cualquiera. que viniera atra.ido El pedacito de carne cruda que nos c¡ueda
~ ~ ~ga.ta y nosotros tendriamos fuego al ba tenia un olor espantoso, el mismo olor del 
diar¡¡¡gulente. ' _ cuerpo denWiBtra IDlI-dre, pero comimos á pe-
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8ar d!d olor, porque de todo~ modos no tenia- Era un atado lleno de tabletas y p&tay con 
mos otrs y no ha.bíamos de tirar aquella.. el que echamos á correr temiendo queviJiiers 

y esta misma. se nos aca.bó al fin, qued:á.n- aliUllQ!" mearlo allí. ' 
donos como antes, sin mas a.limentos que las Ya teníamos UDa buena proTision con la que 
penca.s, las a.le:orrsbas, y lo que pudiéramos no habíamos conta.do. 
aprovec!>a.T. dé! pasto, quema.do por la.s he1&- . Sin duda á aquel hombre le habia.n pegaílo .. 
das del lDVIemo. como á nuestra ma.dre. para. iuitarle el atado 

Felixmente algarroba. habia. mucha., el suelo que él habia. escondido . donde o encontramos 
estab~ sembr~o-y no ten:La.mos ni siquiera. el ó que ~os habian ólvida.do despues. 
trsba.Jo de baJarl8.s. Tetmendo que aquellos hombres auduvieran 

Lo lJ,ue hay e~ que nos habíamos acostum- por.los ~rede.dores, no salimos de la cueva en 
brado a comer bIen, á. comer carne y queso, é vanos dias, 8lnó pars ir á beber á la aguada, 
íban:tos á sentir mas que nunca la falta de ali- puesto que en la cueva. teníamos ba.stante ali-
mentos. mento.· 

Pero no habia. mas remedi9 que conformar- Pero aquellas tabletas se acabaron como 
nos y salir 9. disputar nuevamente á los bor-las otras y volvimos a. la misma situa.cion de 
ros las penca.s qúe rompian oon el vaso. antes. 

Asi pasamos todo el invierno, mirando Ya no podiamos pasa.r por aquel paraje don
aquel pañuelo quehabia contenido tanta cosa de hallamos al hombre la.stima.do porque el 
buena y esperando que algun día hariamos olor era. inagua.ntable. ' . 
otro hallazgo igual. . Y el pobre se fué seca.ndo. y cayéndosele 

Y vinier~n los primeros calores á. alegrar-la came, hasta que solo quedaron los. hue-
nos el espíntu y á calentamos el cuerpo. sos pela.dos, que 'algunos animales VE'nian á. 

La.s noches eran mas agradables,_ pe..-mitién- roer. . 
donos andar con ma.s agilidad y mas la.rga.s Así pasaron mllchos inviernos y muchos ve
distancias. ranos, siu haber hallado otrs cosa que los 

Varia.s yeces eIl;contrsmos grupos de hom- mendrugos arrojados por.la gente que pasa.
bres !lue Iban amando mulas cargadas, como ba, _y que nosotros regOCI&lD.OS de .sobre las 
aquellos de la provision y el fuego, pero estos huellas. 
no se deteuian á hacer fuego y pasaban de El pillo. se nos habia. eria.do largo y espeso, 
largB. en todo el cuerpo, como ahora lo tenemos: a.sí 

]j;scondidos entre la.s sierr&l!, ó arrastra.ndo- no sentiamos tanto el frio del invierno, ni nos 
nos' como culpbr&l!, seguíamos á. aquella .geute incomodaban tanto las lluvia.s. 
espian~o el paraje donde s~ det9Jlia.n, pero ~ :Una vez, hace poco tiempo, tropezamos con 
fin temalllOS que regresar SlD haber consegm- un grupo de hombres que, como los primeros, 
do nada. se hit.bian detenido á. hacer noche. 

A veces se detenían un momento para dar Oh! qu.e ale~ inmensa tuvimos al ver de 
un resuellito á. las mulas, pero bien pronto lejos no Uno,SlDÓ tres ó otro fuegos que habían 
seguían su camino, sin siquiera haber hecha.- encendido, donde asabangra.ndes pedazos de 
do pié á tierra ni para acomodar la montu- carne de chivo. . 
ra. . N os escondimos entre las pajas, á larga dis-

y nc·s vdviamos por la misma senda que tancia., y estuvimos mirando estaciados lo que 
ellos habia.n venido, registrand-:- el suelo con ha.cia.n. . . 
verdadera. avidez, y ha.lla.ndo siempre pequeños Aquellos hombres no eran como .los otros, 
mendrugos de char'lue Ó quesadilla, ó cama estaban· vestidos con ·otras ropas como ·ese so~ 
asada. que habian ido comiendo y arrojando-lo bIado que habia antes .en lo del patron G:or
que les sobraba. - dillo, y como el tenían lanz.as largas y cu-

Nosotros recogíamos aquellos mendrugos y chillones que corgaban de la cintora hasta el 
los comiamoB, aunque mas no fuese que por suelo. ' 
no olvidar por completo lo que era el gUsto • Las mulas que tenían no iban ca.rgadas¡ pero 
de &.quellos manjares. . en una que .otra. de las que'andaban comIendo 

Una vez encontramos en el camino, el cUer- por a.llí cerca., ·se veían ataditos nIás ó menos 
po de un hombre, lleno de lastimaduras é in- grandes, que debían ser de comida. 
movil. Unos echados de barriga reyaraban los asa-

Aquel cuerpo est8.ba h8Iado como el de dos, otros estaban sentados JugandQ á laba.-
nuestra ma.dre, y conmuy mal olor. rlija .con muchas monedas, y otros dormian 

Sin duda., como ella lia.bía 'sido encontrado echados panza arriba plácidamente. 
por malos hombres queje habían dado de gol- - Es preciso ver si llevamos un atado de 
pes hasta reducirlo á. aquel estado. esos, dijimos casi al. mismo tiempo yo y mi 

Si alguna. idea hnlliéramos tenido de venir á hermano, y nos fuimos aeercando poco. a poco 
las poblaciones y ponemos en contacto con la á las mulas que andaban III&IÍ ·retiradas. 
gente, la. vista de aquel cuerpo frio y lastima- Y.agarramos del cabestro á. uD:" de ellas y 
do nos la habria hecko desechar. la fuimos sacando un poco mas leJOS; con tau-

Buscam,.s por las inmediaciones á. ver si ha- to, que ni la. mula hizo resistencia, ni ellos 
llabamos algo pero nada. encontramos. notaron la. operacion. . 

El hombre aquel estaba df'snudo, lo que Entóncee, rápidamente sacamos el a~do y 
probaba que los que le habian l?egado se lle- nos fuimos con él apresuradamente, yolVIen. 
varon toda. su ropa y cuanto tenía. poco despues á tentar de hacer la. IIIlS1Jl.A ope
. Nos retirábamos lleno de horror, cuando mi racion con otra. mula. 
hermano dió un grito de alegria, levantando, Y fuimos tan felices que, mientras aquellos 
del suelo algo grande y peaado. ·Ikombres comian sus asados, nos .apoderamos 
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de otro atado mas grIIIlde y nos fuimos en-'las comiamos con mas medida para. que nos 
tóDC8S á gUardarlos en 1& cueva, volviendo duraran mas. 
poco despues á tentar 1& misDia." operacion. Aquel verano fu~ una bendicion del cielo, 

Pero ya era tarde, el día veniR. ~ando y porque cada ta'?totlempo 6J!-C0ntrabamos gen~ 
los hombres se habi&n puesto á ensil.la.r p te que se deterna en el cammo á hacer noche, 

. la marcha. dejando siempre desperdicios que llevábamos 
~ escondidos I á larga distancia nos que- á casa, juntándolos á los que ya tenia.inos. 
damos observaudo lo que hacian, y los vimos El ~ la toma~amos siempre de distintos 
ensillar y ¡x¡nerse en ma.rcha con toda tran- puntos¡ para no dejar rastros en uno solo, aun
quilidad, 8lD notar la falta de los atados, que que todo rastro tenia ~ue perd~~ "por aquel 
nosotroS nos habiamos llevado. , gran salto 'Jue nos VeIamOS obligados á. dar 

Temiendo que pudieran volv,"-: á b1ll!CIP.l' sus ~ ll~ a nuestra !lueva. . 
atados, los seguimos una gran dista.nela desd~ Cualq1U~ que hub18ra seguido el I"!-stro de 
arriba de las colinas, y solo cuando los hubl- nuestras plSi.d:&s, al llegar allí se hubIera en
mos perdido de vista nos volvimos, no al pa- contrado perdido. 
raje' donde ellos habian estado. Binó á nuestra Asi poilia.mos vivir perfectamenté tran
cueva, donde esperamos que llegara la noche quilos que nadie nos habla de venir á asaltar 
para. ir á hacer nuBStra pesquiza. . aJ.li., . 

El fuego podia. apagarse d1ll'l!oDte el dia, pero Y pasó mucho tiempo mas, todo aquel ve
de a..quella manera. no ,nos esponiamos á serrano y el enviemo siguiente, sin que tuviéra-
soryrendidos. mos ningun mal encuentro. 

H.egistramos nuestros dos atados y nos pu- Nosotros mismos, ~ara encontrar los gru
simos á saltar den~ y fuera de la C\l8va, po- pos .que pasaban, ~mos que acercarnos al 
seidos de una ~ mmensa. ' ca.mmo, bastante aleJa.do de nuestra casa. 

Dentro de a.queIIos atados habia. gran cany.- Un 1Iia., hace muy poco, habiamos venido á_ 
dad de diversas cosas ricas, que nosotros mis- beber al Carriz,al, cuando ~os sorprendió un 
mos no sa.biamos como se llamaba,¡¡. grupo de hombres 'l.ue parecl& esperamos para 

Azúcar, yerba, en fin, no podriamos de- damos cua, y hmmos velozmente sin que 
cir cua.nta cosa habia. en aquellos benditos pudieran alcanzamos. 
atados. Y como aún no habiamos podido beber 

Comimos,ahl como comimos aquel dia! aún bien, nos retiramos con basta.u.te sed, sed 
'recordamos hasta el gusto que tenian todalil que vino á aumentar aquella carrera inespe-
aquellaS cosa.s! . rw. ' 

A la noche vinimos al paraje donde estaban Teniamos que volver a beber pero no nos 
los fogones y nos pusimos á buscar lo que ha- animábamos, temiendo que nos estuvieran 
bian dejado. esperando alll. . 

Cua.nta carne asa.da habia. aJli! cuanto hueso Sin embargo, pensa.mos que aquel enenen
lleno de comida y cuanto peda.zo de galleta. tro debia. ser casua.l, pues nada nos indica
tirado en el suelo. ba que anduviera. gente alguna en nuestra 

Nos llevamos la. i:a.rne,' Y volvimos con los busca.. 
mismos pa.ñuelos que vaciamos, á' lleva.r los Dejamos pa.sar todo a.quel dia y noche sin 
mendrugos y los peda.zos de galleta., sin dejar salir de nuestra cueva., para evitar todo pe-
en el campo ni una mignita. Jigro. 

Los fuegos se habían apagado ya., pero que La. miema imposibilidad de beber aumentaba. 
nos importaba. los fuegos cuando teniamos nuestra sed' de un modo endiablado. 
ts.D.ta. comida.! Nos resolvimos pues á salir, observando 

. Nos vol~os.á la cueva. an~ que &maDI!" ~eteni~amente todo el te!r8no, para. retir!mlos 
Olera, y aJ1í V&Cl&IDOS todo, lDlr8dldo Y rBlDl- mmediata.mente que hublera.mos sentido aJgo 
rando peda.zo por peda.zo,y comiendo de todos, sospechoso. ' 
con una avidez enorme. Pero en vano miramos á toda.s pa.rtes en 

Era., tanta. la cántidad de comida. que habia- va.no nos detuvimos a observar á cada. :Uo
~8 ~ogido, que creímos·que nunca. ibamos mento, nada. vimos, nada. sentinI¿s que pudie-
11 neceslta.r mas. rá hacernos nota.r la presencia de ninguna. 

A la noche s~ente cua.ndo volvimos al persona.. 
pa.ra.je donde ha.blaD estado los fogones, toda- ~lega.mos .11:1 agua. y nos senta.mos, á la. 

, vía. encontramos con que llenar ,los pa.ñuelos, orilla tra.nquila:mente, con la ma.yor,: confianza. 
de recortes de carne y mendrugos de otras de que no podia. sucedemos na.d&" ODando n08 
cosa.s. pa.reció sentir un movimiento leve' á nuestra 

Qué contentos pa.sa.bamQs la. vida entónces, espalda.. . 
,comiendo como cuando vivia. nuestra madre DI! v?-elta. lleno de. aS0n:\bro y ha.ciendo un 
Y' vivie.o.do en una cueva. que nunca. podi&. na.- mOVImIento pera. hUIr, cuan~o nos vimos ro-
die descubrir. 'deados. de gente que nos tiró los lazos con 

. " ,tanto tino, que toda. defensa fuá inútil. 
A'l.u~l. paraJe es?ba. lleno de asperezas y de Ustedes sa.ben lo demás puest . 

pr-;ClplclOS - babl& que sa.lta.r. por ~obre el ustedes miemos lo que nos ~pia.~ que er~ 
a.blS;'Do pa.ra. llega.r allí,:¡ era. mlposlble que ramos., ~ aga.r 
pudier~ dar ese salto nmguna. I!Brsona. que En seguida. los dos hermanos suplicaron 
nO tUVIera. como n~Botros, la práctlca. de andar que nQ los fueran' á goipea.r como la. ha.bian 

. por aquellos pa.rlliJes. . golpeado á la ma.dre, y á aquel otro hombre 
, Escarmentados con el consumo rápIdo que que encontraron una. vez puesto que ellos no 

habiamos hecho de las otras provisiones, uta.¡¡ habia.n hecho msl á nadi~. 
8 Loa AlontoneroB 
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Y llorando. amargamente p~~ que se lee s~ quedar alli, desengaftados que se uede vi
volviera su libertad, se l~ deJara 11" ~ su c1!-e- Vll" entre gente, sin que se les hagl el menor 
va, ya q~e, como les maIllfestaban, nmgun In- daño. ' 
tares tel~la,: en hacerles mal. . En seguida fueron llevadas 1\; la casa del 

Fué dificil <:onvence~los de que, por lo IIllB- seftor Gordillo, donde debian quedarse. vistién
mo q~e no teman ~tro In~rés que el de ~cer- dolos en el acto, que era lo que mas necesita
les ble?" los retenmn alli, donde. ~"anan de bsn. 
tanta libertad como ant"B, y no VlVU"lan llllJlos Como en realidad nunca habian estado com
de zozobras y temores, y c~ciendo de todo pletamente ves?-dos, porque en vida de la Iiut.
aquello que hace llevadera la VIda. dre todo su traJe se reducia a una camisa no 
~llos escuchaban atentamente y. no oponian sabian como d&rse vuelta' con la ropa 'qu~ se 

otra dificultad que aquellas palabras que les les habia puesto. 
h:Lbia dicho la ma«!-re antes de callar para El pantalon s~bretodo, les incomodaba enor
sIempre, y la creenCIa ~e que los hombres que memente, no deJandoles dar un palio. 
los hallasen, los hablan de gulpear hasta Todo su apuro, por el momento era regre
dejarlos en aquel estad .. que tanto los horro- sar á la cueva para traer' ios mendrugos que 
rizaba. ' ' . alli teman amontonado~, y 9,ue no quenan 

Fué entónces que el seftor Gordillo, con to- perder porque les seria difíoil conseguir 
da paciencia y con palabras claras para ellos, otros. 
les esplicó como la madre habia sido asaltada -Dejen eso, les decian que aftui no les 
por ladrones que querian robarla, y que la hace falta: nosotros les dare~os COmIda fresca 
habian muerto por que ella no les qUISo entre- y tanta que no la podrán comer toda. 
gar lo que llevaban y seguirles ella misma. Como cada cual se afanaba por socorrerlos 

Pero que todos los hombres no eran así, yen lo que poma, pronto juntaron un monton 
que sin duda la Maria, lo que habia querido ae tortas, galleta y uua b:uena cantidad de 
recomendarles era que huyeran de la gente mazamorra. 
mala pltra que no les sucediera lo mismo, pero GO,rdillo les mandó hacer un buen asado 
que la vida le babia fAltado á lo mejor. so~re el q1!-e Be lanzaron como perros ham-

- De otra manera, estoy seguro que lo quel,bnentos, =ando á todos lados como si temie-
ella deseaba recomendarles, era que huyeran ran fuesen a quitárselo. . 
de la gente mala. y se vinieran aqui, por' Y comieron de una manera tal, que en 110 -
e,jemplo, donde hallarian un amparo seguro. cos momentos dieron fin con un asado, 4el 

Los herIrlUlos se miraban como si quisieran que podian haber comido abundantemente 
consultA.rse lo que debian de hacer, porque no cuatro hombres. " ' 
se aIlÍnlaban á quedarse, creyendo que todo Y así mismo, llenos hasr.a. no poder pasar un 
aquello no era mas que un engaño pA.ra ma- bocado mas, y rodeados de comida de toda 
tarlos despues! clase, no dejaban ,de lamentar los mendrugos 

-Pero hombre les dijo Gordillo tratando abandonados en J.a cueva, diciendo que les iban 
de convencerlos totalmente la prueba de .que á hacer falta cuando concluyeran, todo aque
ne;¡ tratamos de hacerles mal, es que no le, he-llo. 
mos hecho ya, para que habíamos de enga- -Aunque ACJ.uí tendrán mucho mas de lo 
ñarlob en una cosa que podíamos haber he- que alli han de~ado descansen primero, duer
cho enseguida de tomarlos? man y despues irá.n á buscarlos aunque ya se 

Voy á darles una prueba de que lo que que- convencerán ustedes mismos que para nada 
remes es ampararlos y ayudarlos en cuanto necesitan lI.'luellas miserias. " 
nos sea posible. LIL curiosidad que habian despertado los 

V oy á darles ropa para que se vistan y co- hermanos Ruarte, era inmensa; de todas par
mida para que lleven, y enseguida pueden tes ooudia la gente, ávida de verlos y oirlos, 
volverse libremente á su cueva, puesto que asi al extremo de qu,e la estancia de los Colorados 
lo quieren. • parecia una ~n féria. 

Cuando la Cilmida se les acabe pueden volver De PatqUla y de todos lp.s departamentos 
á llevar mas como lo hacia la Maria, que no vecinos á donde habia llegado la: noticia, oou
temia' nada malo de nosotros y que venia dian las fimülias con todo género de socorros 
aquí con ustedes mismos; sin que jamás haya para los dos hermanos, que habian despertado 
tratado nadie de hacerle daño, socorriéndola la compasion de los mas indifentes. 
cada uno con lo que buenam!lllte'podia. Todos querían escucharlos1 preguntarles 

Este fq<6 el argumento que ' hizo mas fuerza mil detalles sobre su vida, y SODre todo verlos 
en los hermanos Ruarte, y los concluyó de desnudos, pueS nadie quena creer <¡ue estaban 
convencer oon la verdad de lo que se les decia, naturalmente vestidos por un pelo negro y 
resolviéndose á quedar allí, desde que se les espeso. 
permi& irse en el momento que así lo desea- Y era talla curiosidad por' conocer este de
rano talle que Gordillo tuvo que hacerlos desnudar 

-Nos quedamos, entonces, dijo Domingo de medio cuerpo para que todos pudieran 
que parecia dominar por com~eto al hermano, verlos. 
nos quedamos pero á condiclon de que hemos 8010 los dejaron tranquilos, cuando el señor 
de quedar' en ~ casa del plLtron Gordillo. Gordillo indicó que era necesario dejarlos dea-

-Conven:do, dijo este, y cadavez qne quie- cansar, porque como á cada momento llegahala 
rall ir a la Sierra y á la cueva donde vivían, gentl!.nueva, UD le habian dejado un solo mo
podrán hacerlo, e~ la seguridad de que ya no mento de reposo. 
ha de ser necesario irlos á buscar para que Les improvis&ron lUl& cama bastante grande 
vuelvan: ustedes mismos no habían de querer-,p&ra que pudieran acoIItaraa, y los dejaron so-
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los Jl&r& que pudieran entregarse á sus re-Ip~iendo todo lo de animal sa.lva.ge que te
tl8lUonllEl, y sobre todo a.l descanso, que 1& ne- man. 
cesidad de dormir debía series ya imperio- El señor Gordillo tuvo que ha.cer UD viaje 
s&. á San Ju~, y como siempre los hennanos 

Cansados con el viaje y las emociones, y Rua.rte lo stgUleron, a.compa.ñándolo como lI1I.B 
habiendo comido de una manera formidable, peunes de mayor confianza. 
Domingo y José a.penas se les dijo que podian El Genera.l Benavidez, asombrado ante la 
acostarse a dormir, se echaron sobre 1& cama historia de aquellos dos desventw-a.dos,pidi6 
ilnroscándose como dos perros, y se quedaron á. Gordillo le dejara unos de ellos, vara darse 
profundamente dormidos. el plácer de ha.cerlo feliz, en toda: la eDen-

Y como todos habían estado de ve1ada., por sion de la pa.1a.bra. 
curiosear y conversar con ellos, todos fueron Y Gordillo que lo que queria era la felicidad 
ha.ciendo lo mismo; adentro los que cabían y de aquellos dos I?obres séres, convenci6 á 
afuera a.lrededor del fogon,los que estaban de Domingo que debla quedarse con el General, 
mas. mientras él iba á. bacer una. escursioná que·no 

Con motivo de la ll~ada. de los hermanos podia llevarlo. 
Ruarte, La Estancia. de lOS Colorados filé con- Y como Domingo t:enia la co~ciencía de que 
·currida como una féna. por mas de un mes. su protector no podia a.conseJarle nada malo 

La. gente venia de los pueblos mas ~ejanos ~ seconvenci? de que de~a . quedarse con el Ge
ver los hombres con pelo, que se habl8.li falIll- nera.l, y fácilmente consmtió en ello. 
liarizado .tanto con aquella. curiosidad ~era.- Gordillo se fu~ con José que sintió mucho 
da y comprensible, que ellos mismos veman á aque~a separaclon aunque momentán~, y 
mostrarse, sobre todo Domingo, que era el mas Dommgo se quedó con el Genera.l Benavidelz 
sociable y comunicativo. . feliz anj;~ un vistoso uniforme que este le 

José estaba. siempre dominado I?or una es- hizo vestir. 
pecle de melancolia., que lo tenia tnste y poco Domingo se dió tanto con el carÚocter de 
dispuesto a. entrar en conversacian y en ja.- Benavidez, que poco tiempo despues le habia 
rana. t..miado ta.l cariño, que como el perro mas leal, 

Tedo les llamaba la atencion, puesto que no se movia UD momento de su lado. 
todo era nuevo para ellos, y en Sil movilidad Yel Genera.l, habituado ya á aquel cariño 
eonstantepara no perder nada de lo que pasa.- sumiso y lea.l, no podia estar sin tener a. Do
ba cerca de ellos, pli.reclan dos grandes monos mingo cerca de sil ocupándolo en el servicio 
amansados y adiestrados. de su mayor cOnfianza. 

El señor Gordillo adoptó á. los dos hermanos BravQ sobre toda ponderacion y oon lIll& 

. quienes le tomaron tal cariño, que no querían mosculatura que habia llegado a.l apogeo de 
Jlepara.rse de SolladO un solo momento. su desarrollo, llevaba Sil fidelidad perruna, al 

y cuando él les proponía. ir á la. cueva i. fostremo que no permitia que nadie se acerca
buscar los a.limentos que habían dejado se ra 8.l Genera.l, sin que este le hiciera una seiia. 
reían bondadosamente y respondian que de- de que no tuviera temor, 
m&SÍ&do tenían alli.· La. señora. era. la única que no llenaba. este 

Ya estaban perfecta.mente domesticados y requisito impuesto por el lea.l Domingo, que 
convencidos que nada tenían que temer de los desconfiaba de todo y de todos, diciendo: el 
dema.s hombres. - hombre es malo por natura.leza., no hay que 

El señor Gordillo tuvo que venir á la. ciudad darle la ocasion de ejercitar su maldad. 
y se trajo como peones á1011 Ruarta, porque Asi Benavidez, aunque se hubiera sabido 
yéndose Gordillo no habia forma de que se amenazado del mayorpeligro, teniendo! RlIlU'-
~ UÍ8ieran q ueda.r en la estancia. te cerca de sí, estaba. tran9.uilo. 

Como es natural, eula Rioja fueron el Obje- Y este llevaba. su fidelidad ca.riñosa a.l ex
ro de la curiosidad genera.l, pero ellos no po- tremo de dormir como un perro, atravesado á 
ni&n ningun inconveniente en exhibir sus l. puerta de su aposento. 
cuerpos paludos, y corroborar aIguDá8 relacio- Una vez que el General Bena.videz se a.cos
nes que, sobl"l! ell?S ha.cía. el amor Gordillo taba, era. illútil pretender entrar a.l a.posento_ 

. pues ~oda la. hi~~ona de. aqu~s mocetone;s ~olo su señora podia hacerlo, porque á cual
pa.rec1& 1lD tejido de invenCiones fantasti- qUler otro le cet:raba el pa.so terminantemente 
cas. y era inútil insistir, 'porque entónces creía que 
~ año de estar con Gor~, bien. Cuidad~habia un mal interés y menos permitia la 8n

. Y a.limentados con abundanel&, durmiendo en trada hasta que al Geuera.l no abriala puerta 
c&ma. y gozando de una vida tranquila. y agra- y le decia.-dtlja.lo pasar Domingo. 
dable. los hermanos Ruarte. empezaron á per- ,Para llegar a.l Genera.l Benavidez era. _ 
der el pelo del cuerpo, y el de la cara, fuera sario matar á Domingo que .n.o se separaba de 
de la biI.r~ que era. espes& y grueslsima. él ni ~ solo momento y este fuá al gran esco-

Ellos IDUmos S8. rel&n .. 1 verse que ibanllo con que tropezaron los asssinos de aquel 
tomando al aspecto de las demás personas ylhombre extraordinariamente bravo . 

• 
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La muerte de un Leon 

'La sit1l8Cion,'de Sa.ri Juan era. nuevamente carme y no quiero que se i:i..e culpe maiana de
tirante IÍ. consecuencia de la lucha. ardiente en cualqUier cosa que pudiera suceder. ' ' 
que S8 ¡;;bian ~vi~do los dos grandes partidos Asi 8e esplica?Omo triunfara. Gomezaunque, 
de aquella provlllCl&. otro era ,el candidato de Bena.Vldez y como la. 

Cansado de la vida agitada de la politica, el conducta que este observó en aquella elección 
General Benavidez 8e llabia retirado de ella, lo elevó ante la coD.sidera.cioD. de si1B, compro
'JIIIlbazando el Gobierno que SUB amigos se em- vincianos, que tuvieron una ocasion mas de 
paliaban en hacerle aceptar. aprecia.r, cuanta era. la firmeza. de aquél ca-

- Quiero descansar, decia, quiero descansar rácter. ' 
por lo menos un poco de tiempo, yo pondré mi Recibido Gomez del Gobierno y una vez '].ue 
lDftuencia parlL <tue triunfa un hombre de! par- el Comisionado del General Urquiza se~; 
tido liberal, deClA, y será lo mismo para mis Benavidell no volvió mas á mezcIarse en los 
amigos. 'asuntos del Gobierno, entregando á sus ne-

y asi se convino, convencidos los amigos gocios particulares y al descanso apasible del 

Eera preciso dar una trégua á aquel hom- hogar. ' 
que tay¡.to habia luchido, que tanto habia Aficionado famoso á las riñas de gallos, se 
llado ;por la felicidad de su provincia, sin entretenia en la cria y compostura de los que 

1uI.ber dejado trás si nin~ ódio justificado. habia de llevar al reñidero, donde pasaba sus 
'Las dlecciones se prodUJeron, y aquellos que dias en la mayor distraccion. 

'-no tenian confianza. en la candidatura que so- El indio RUarte, como llamaban á Donringo" 
at.mia Benavidez, levantaron la de Gomez, se habia hecho un famoso compositor de ga.1Ios 
Jwmbre tambien del partito liberal, valiéndose y era,' como siempre, quien acompañaba él 
del nombre del mismo General. al General en sus diversiones galleras y qUien 

Bequerida la influencia del General Urquiza conocia perfectamente el arbol genealógico de-
porqnela situacion se hacia tirante yamewlL- sus maz famosos gallos. , 
Clora, esk ruaridó de interventor el doctor Mo- Cuando le iban á hablar de politica y de lu-
tiDa, quien dió absolutamente libertad electoral chas, respondia chuscamente. ' 
para que cada cual pudiera votar por quien le - Ya no me ocupo de mas peleas que las de
cliese la gana. mis gallos, 'si tienen pareja vamos a pelear y 

Buenos y risueños tiempos, en que una Pro-I verán que magnificos soldados de.pluma tengo 
'Yincia Ar§6IltiDAo podio. elegir libremente, ,/lU me riodel mas valeroso del Ejél"Clto! ' 
Gobernador, sin que un solo voto falso viniera Y era verdad, sus gallos eran de p~er ór
:1' manchar los registros ~ectorale!Í den, al. estremo de que, ~~ pelea perdida por 

Ya no queda de ellos smÓ' el buen recuerdo Benavid~z era un aconteclnuento: . 
yel mayor deseo de verlos volver. . El reñidero de gallos . er~ la. diVerBIOn mvo-

El General Benavidez concumó á los átrios rlta. de la gente ~ distmgwda. de San ,Juan, 
paro su can~idato fué venci~o, a.~qu~ por Il!'- c~mo que no habla otra manera de matar el 
asa má.YOr18., pues el partIdo UnItario ~rua tIempo. . I 11 _ 
:mas confianza en Gomezque en el candidato Todos ~man ~~s., y que gallos. l<.!s evaa 
de su !rTan caudillo. ' . ban á reñir Y e! remdero era J,lequeno PlL! 

• "'. .,.. . contener la numerosa concurren()!& que acudia, 
SI BenavI~ez habla ,presl1g¡a.do á su candi- sobre todo cuando se aa!lunciaba alguna riña 

~,no habla h~ho friego sobre Gomez, d!" entre, famosos It&llos. 
Judo que' sus &lmgos votaron con entera li- Como era.pú'blieo y sabido que el General 
1Ierta.d, Benavidez no se mezolaba, a la politica, el Go-

Sí él les hubiera exigido que abandonaran á bierno no se preocupaba de él, aunque sabia 
~mez, este no habia triunfado, pero no viendo que era un caudillo á cuya ,palabra. se levanta
en él mas que un ho¡nbre del partido liberal ban las IIU\Sa.B. 
]OR habia dejado en libertad absoluta, :u estre- Peroel Gobernador Goroez empezó á cometel 
=0 qne "nando It líltima hora fueron mucho á. sus desaciertos, empezó hacer persecuciones 
pedirle su palabra de órden, les contestó son- odiosas y el partido liberal, alarmado fué á ver 
-Dando: á. Benavldez para que los guiara en la empresa 
~ Los dos son buenos, los dos pertenecen al de derrocarlo. .. 

~do liberal, voten por aquel que mas con- Benavidez los escuchó y les dijo que ~taha 
:fian~ les merezca,yo ne) puedo dar un consejo firm~m~nte resuelto. á n~ mezelarseen rungUII 
en este caso, porque soy susceptible de equivo- mOVImiento reYOlnClonano. 
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_ El Gobi~o es lega.!, ustedes lo ha.nl Este vió que todo esfuerzo seria inútil pan. 
-elegido libremente y no seré yo quien lo derro- disuadir a SUB amigos que preparaban' fP:Ul 
3ue cargando con la tremenda responsabi- pruala revolucion y no quiso contrá.declrlea 
lidad de haber provocado una situaclon de mas, aunque les declaró que él:no tomaba ~ 
sangre. en el movimiento, puesto que asi lo habia de-

,Suframos hasta que concluya sn periocio y clarade al Gobierno. 
veamos de reemplazarlo de una muera con- Gomez no se daba cuenta de la conducta da 
veniente: esto es lo ÚDico á que yo puedo ayu- Benavidez que permetiareunirse en su casa It. 
darlos. enemigos declarados del Gobierno, qQe 118 

y desligándose así de toda partecipaclon en sabia conspiraban contra él, y empezó á des
cual\l.uier movimiento que pudiera sobrevenir, conw nuevamente, aunque , Benavidez no 
sigUIÓ entregado á sus gallos. podia hacérselo otro' cargo que el de tol_ 

Pero el Gobierno que se habia apercibido del aque1las reuniones. 
descontento general y que temia. que Benavi- Los leales del Gobierno, que no figurabau 
dez pudiera encabezar una revolucion, tomó entre la gente de mas valer, empezaron á intri-
sus inedidas precaucionales llamando la Guar· gario con Beuavidez, asegurando que teJWm. 
-dia Nacional' ejercito doctrinales y sel'revino pruebas palpables de que el General estaba COIIl 
para sofocar a tiempo cualquier moVImiento la revolucion y que era preciso proceder _ 
sedicioso.' tra él. 

Los descontentos, con aquella medida de Sabian que Benavidez era un enemigo JIoiIé
fuerza se enconaron ,mas, y empezaron á reu- roso, invencible al freJi.te de unare:voluClon, y 
Dirse en casa de BenaVidez para comproma- querian deshacerse de él , toda costa. 
tarlo, y hacerlo ent,rar de esta manera en la Pero el Gobierno tenia miedo de proceder 
revolucion que ya seriamente proyectaban. , contra el General, porque' sabia que el menor 

Si el Gobierno desconfiaba de Benavidez, to- acto del' Sobierno, hostil al caudillo, sublevaría 
maria contra él medidas enérgicas, el General la opinion pública y provocarla entónces una. 
se enojaria y entónces, forzado por el mismo revolucion formidable. 
'Gobierno, entraria de lleno enla revolucion - Es que la revolucion va' estallar de todos 
y el triunfo seria seguro, mera de toda duda. modos, le decian, y sin el apoyo de Benavidea 

Asi, lo mas espectable de San Juan, se reu- será mucho meno dificil vencerla. 
llia en casa del General, haciendo gala. de sus Si el General se pone' su frente, no tendre
antipatias contra el Gobierno. mos elementos para contra.restarJa; y tal .... 

Gomez creyó que Benavidez era el que eu- preso él, sus partidarios no se animen ,Jan.. 
cabezaba la revolucion, y lo hizo llamar , su zarae al motin. 

, -casa para tener con él una conferencia, llamado Pero el Gobierno no sé atrevió {O, proceder 
'" que acudió bien pronto el General, conven- abiertamente, limitandose solamente 4. hae8r 
ciendo al Gollierno del error en que estaba. vigilar de cerca al General, de manera á poder 

- Es cierto que mis amigos no están con- caer sobre él en cualquier momento. 
formes con la marcha del Gobierno, es cierto Acuarteló todas las fuerzas de que dispcmia 
que son capaces de ir ,la revolucion si el Go- Y se preparó á salir al encuentro de cualquier 
'bierno sigue haciendo una politica de fuerza, moviiniento armado. 
pllrO no es cierto que yo dirija mi apoye esas Y sinó se atrevió 'proceder contra Bena

,ideas, . ,videz, resolvió hacerlo contra los hombres 
Por el contrario se las combato y hago valer ~ue 'indudablemente hacian trabajos rivolu

:sobre ellos toda mi influencia para qlle no pro- clonarios. 
vOQuen una situacion desangre. Estos, que estaban al cabo de las medicJ;as, 

El Gobierno puede estar seguro que no omi- del Gobierno, se pusieron á salvo: Rojo 88 fuá 
~ ellfuerzo por mantener 1& paz en lo !lDe de para Mendoza, é lca.sate se escondió, decidido 
Bll del?en~ como p!lede e~ta..lo ~blen de 1 no mostrarse sino en el momento de obmr_ 
que baJo mngun motiyo .sena. yo el ~to~ ó Con esto sucesos el pueblo Han Juanino 118 
cood:,"rador á u!1 mOVllwento revolUClon~o. mostró tan hostil y amenazador contra el ~ 

. m!z C?~OCl& perfectamente á BenaVldez, bierno, que Gomez comprendió ~ue era el !DO
hama. JustlCI& á. BU caráctar,_.y despne, de mento !le proceder contra BenaVldez, siqm
aquella co~nma, se pers~ que el Ga- para privar a la revolucion de su mas impar
u~ no telUll. parte en los eDJ~ revolu- tante elemento: 
clonaríos en que andaban SUB parti.ila.rios.. ' , 

y le resolvió & no incomodarlo, seguro que . y BenaVldez entonces estaba con la revol~ 
él seria el opositor mas decidido , toda re- Clon, aunque la demora~a para ver las madi-
v.olucion. ' das que tomaba el GobIerno. 

Sin embargo tenia todas 'SUB medidas to . C?on la persecuciC?n á SUB amigos. se habia 
daa, yuna bUenaca.ntidad de fuerzas prontas alrnta.do y comprendido que ,,era. preClSO tonIar 
entrar en 'pelea encualquier momento. una actitud amenazadora que contllviera Jos 
~s aungosde BenaVidez, siguieron en su avanzes del Gobierno. 

táctica de comprometerlo con reuniones en 8U Los ~B de Benavides escribieron al Ge
llIIo8a. neral Urqwzaque salvase a Su Juan del abis

Lo. ~~s ~ Gobierno que ~ncabezaban mo .01. que se derrumbaba, y ala señora de Dé
la opOll1C1on,8~lU6ron este p~póSlto, y el Co- navldez que aconsejase al General se pusiera 
ronel.L;asate, su c~lIado, ROJO otros liombres en salvo Ó cuidara lIu persona, pero los accm&. 

:' prest¡¡posO!' n". Ba\ian de &lli, donde entraban cimientos B8 habian ya precipitado cJemasiajlo. 
",on au-e milIteriOIl&, para comprometer JIlU al El Gobernador GoID8II, .convencido por BUS 
.... .aL amigos habia resuelto prender a BenavidM y 
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habiadado ya l.a ~rden de prision co~traeste y a.m!gos de Benavidez, muchos de los cuales. 
los hombres pnnmpales de la. revolucIOno saJieron á. ver que sucedia., encontrandose con 

Aquel1a.s órdenes habian sido dadas alCoro- que la puerta. del reñidero estaba tomada. y ro
nel y ufre y al Comandante Rodriguez, gefe dea.da. la. manzana de soldados para que nadie 
4J.ue merecia toda la. confianza de Gomez. pudiera saJir. 

Pero la prision de Benavidez era un gconte- Y entraron n1Illvamente al circo en momen.
cimiento al cual no se podía aventurar sin ser tos que la riña terminaba victori~samente pa
perfectamente preparado á. repeler todo movi- ra el gallo del General, q,ue habia acribillado á 
miento agresivo, pues habia de contar de ante- puñaláda.s a su edversano. 
manQ con que el pueblo podía oponerse á la. -El reñidero esta rodeado de fuerzas, dije-

~. . on .le su caudillo y libertarlo antes de ron, que sin duda. esperan á usted y en la ca-
a la ~0!icia.. " llehay un gran tumulto de gente. ' 

on la pnslon de Benavidez se Iba á provo- -Pero supongo que ese lujo de fuerzas no· 
ear al pueblo y era necesArio entonces irpre- será para prenderme á mi, dijo el GeneraJ 
para<lo a todo, que una vea preso el General, porque ya sabe el Gobierno que para que y~ 
BU vida misma serviría de garantia contra to- me presente, no tiene mas q1l8 manda.rine 11a-
da tentativa revolucionaria. mar. . 

El día aquel en que debia efectuarse la. pri- Y se diri,jió al patio acompañado de susa.mÍ
sion de Benavidez, era un DominlSo, dia de ri- gos y segu¡do del indio Domingo. 
:las yen que el General, por conSIguiente, de- Alli, con un grupo de soldados estaban Yuh-e 
bia. hal1a.rse en el reñidero de gallos. y Rodrlguez, que consultaban en ese momen-

Al 1r. batallon de Guardia Nacional que ha- to si debian ó no entrar á tomar á Benavidez 
eia ejercicios en la plaza., bata.l1on compuesto en el circo de las ri1ias. 
de .la. mas distinguida sociedad San J uanina, Grande debia ser el tumulto de la. calle, por
se le mandó colocar las armas en pabellon y que hasta a11i se sentian las voces y pa.la.bras 
DO moverie de la plaza para nada.. con que se comentaba la prision del caudillo 

Rodriguez y YUfre, llevando dos compañias San Juanino. '. 
de linea, se diríjian al refiidero a cumplir la La. noticia habia circulado por toda la ciudad: 
órden de prísion contra el General, y la ciudad con rapidéz pasmosa., y de todas partes acu
entera, por su a.gita.cion, parecia prev8'\l' Jos dia.n al refiidero, no creyendo . que la noticia. 
aeontecunientos sangrientos que iba. á tener fuera cierta.. 
l1.!-gar. . Como habian de atreverse á prender al . Ge-

.. Nadiesabiaá que iban aquellas dos compañias neral Benavidez? 
municionadas como para entrar en pelea., y sin Los mismos grupos de Guardia Nacional 
embarg J, no f8.1taba quien aseguraba que iban que habían hecho pabellones en la plaza., acu, 
." aprender al General. . . dían, aunque sin armas, á salir de la. cnriosi-

La. manzana. del reñidero fué rodeada por los dad. 
soldados, para. evitar que la presa fuera á es- Otros babian acudido apresuradamente a 108 
eapárseles, quedando RodrigUez con unosvein- centros revolucionarios, buscando. sus .gefes 
te "hombres ti. la puerta. ~ refiidero, como si le para lanzarse á la lucha, pues no poclian a.con-
eostara resolverse á entrlÍ.r. sentir á semejante Jlrision. . 

y tan l,~ cost.a.ba realmente, que envió á un Alarmado Rodriguez, que dicen no era de· 
oficial. dijera. al General Benavidez que sueralos mas valientes, con la. actitud del. pueblo, 
UD momento, que tenia que hablarle en . nom- mandó despejar la. cuadra. con los soldados, y 
bre del Gobernador. en nombre del Gobiemointimó al GIlneraI Be-

En a<).uel momento tenia lu~ una ri1ia in- navidez se entregara preso. . 
teres&ntisima, en· la que Bena.Vldell peleaba su Yel india-Ru&rte, como una pantera. saltó 
mejor gallo y jugaba una buena suma de di- entre el GeneraJ y Rod.riguez, á quien amena
DIlrO. zó con los puños dicienao: pobre de el. que 

Así es que sin distraer la atenciondel circo pon~ lo mano sobre el. General, al mlllmo 
donde se despedaza.ban los dos .ga.llos, respon- GOblerDO lo aplasto yo Si pr!ltende hacerle da.-
dió ~mente: ño.·· 
. -Diga que en este momento no pued.oaten- Benavidez sonriente, a~rtó al ~dio con 
derle, que en cuanto termine la riña. estoy á sus ademan cariñoso y responaió a Rl?driguez. 
órdenes:-mil pesos mas l mi gallo!-Amigo .mio, a.i Gene~ Bena".ldez no. se. 

Como se vé, Benavidez no podía pensar que le puede prender como a cualqmer bandido,. 
M le bnscaba para na.da nuilo. cuando ni si- hasta que el Gobierno me mande á 11ama.r pe.-
quiera. lo preocup,aba ell1a.mado. ra que yo me presente. .' .. 

El ')ficiRJ, volVIÓ con la respuesta, y Rodri- Pero este atropello no ~s Justificable, Di acep
pez volvió á mandar decir á Beuavidez que table por mi: eso, en pnmer lugar, que en 8~ 
... necesario saliese en el acto porque él no gundo, yo no acepto una órden verh&l de pn-
podía eSJlerar. sion. . . ., 

-Es mútil, contestó el General, basta que -La traigo escnta, respondi~ Rodnguez, 
DO concluya. esta riña. no me muevo de aqm. que estaba completamente dominado por la 

-Es inútil, respondió elindio Ruarte, como actitud y aspecto ~el GeneraJ. . . 
si hubiera sido un fonógrafo el General no se Y sac8.ndo ~n pliego del bolaill~, lo entrego 
_neve de aqm hasta qne ~o se termine la ri-,.l General, qUIen en alta voz leyo una órden 
.... de prision oontra el Coronel I~sa.te. 

Si no puede esperarlo, que vuelva. -No sea esa, esclamó Rodriguez cada vez 
~uella insisteneia del Ofi.cial, Y cierta. gro-lJ!8s turb.do.y ~do á y~ para que acu

__ del modo con que se retiró, 8.la.rmó a los ,diera. en su auxilio; be eqUIVocado la órdllll. 
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aquí está.lasúya: y estiró! Bena.videz ,mnue- Un movimiento de oleaje se produjo enton
vo pliego. " ces entre aquella moltitud, que rugió de una 

Aquella era efectivamente le órden por la. manera amena.zadora.. 
cua.! se mandaba á Rodriguez que. acompaña- -Pido á mis amigos y á mi pueblo, la ma
do de la fuerza que creyera necesar.i&, prece- yor ca~a posibl!', dijo, ~hora es .pr~ciso pro
díese á la prision del General Benavldez, aUa,. ceder "SlU VIOlenCIa, que SI el mOVImIento de la 
na.ndo sierapl't'Ciso la cuadonde se encontrara. lucha llegara, yo seré el primero en pedír su 

-Es una órden terminante, respondió Be- ayuda al pueblo San Juanino. 
navidez devolviéndola sonriente, y soy el pri- Estas palabras contuvieron un movimiento 
mero en aca.tarla,pero rechazo terininantemen- agresivo que empezaba á pronunciarse en los 
te la manera de cumplirla, RO quiero ser preso mismos soldados, cuya mayoria era afecta y 
como cua.!quier criminal. leal al caudillo." 

Haga usted retirar toda esta fuerza, que no Rodriguez vió la situacion sumamente difi
quede ni un soldado, y yo DUsmo iré ! presen- cil, tuvo miedo y conferenciando con Yufre 
tarme en la Policia. ' desidieron hacer retirar la tropa á una corta 

y se cruzo de brazo esperando que los sol- distancia, para que pudiese protejerlo en" un 
dados desalojaran el recinto del reñidero. momento de apuro, y mientras Yufre se reti-

Pero Rodríguez temia que aquello no fuera raba con los soldados, Rodriguez se acercó al 
mas que una estratagema para escaparse, y General ofreriéndole su brazo, brazo que el 
aunque temiendo el conflicto que empezaba á General rechazó con ademan del mas profun
producirse, se negó á hacer retirar la fuerza. do desprecio. 

-Entonces todo es inútil, pues por la fuerza Y creyendo que los soldados se retiraban 
no me prenderá usted, amigo mio. efectivamente y tranql,lilizando á los grupos 

y con una altivez y una tranquilidad enor- con un ademan, se puso en marcha en direc
me, se dirijió á la puerta de la calle para reti- cion á la Policía, acompañado de Rodríguez 
rarse, como si contara de antemano que nadie que empezó á caminar á su lado. 
habia de moverse para detenerlo. Los grupos de pueblo se pusieron en mar-

¿Quien se atreveria á poner la mano sobre cha, en "numero bastante reducido, pues la 
el General, desafiando las iras de un pueblo mayoria, comprendiendo que todo no podía 
idólatra, que á la primer palabra de su caudí- terminar allí, se había retirado en busca de 
110 acometeria ciegamente? sus armas y caudillos, porque en la cpnciencia 
. El oficial, sin embargo, el mismo oficial que de todos habia la lIeguridad de que la revolu
se habiallevado los mensajes del Rodríguez, sal- cion no podría tardar en estallar, desde que 
tó de entre el grupo de soldados que mandaba, era preciso libertar á Benavidez. 
y lo detuvo poniéndole una mano en el hom- No bien habian caminado un par de cuadras 
bro. , cuando se produjo una escena cínica que daba 

Pero aquel oficial ca.yó á los plés de Benavi-la medida de lo que eran los hombres del go-
dez, como herido por un rayo. " bierno. 

Es que el puño de Ruarte, cayendo sobre El General Benavidez se había detenido, 
811 cabeza como una. masa de armas, le había llevando la mano derecha al bolsillo del pecho 
fracturado el cra.neo. dellevita. 

Benavidez siguió su ma:ccha mirando cariño- Rodríguez pensando sin duda quelo que el 
samente al indio, y Rodriguez yYufre siguie- General iba á Sacar era alguna pistola para 
ron "á su lado, sin poder ver lo que pasaba con matarlo dió un salto prodigioso al medío de la 
Rume que habia quedado un poco atrás, tra- calle, quedando livido como un cadá.ver. 
tando de abrirse paso por entre los grupos Benavidez sonrió friamente y retiró la roa
compactos. no del bolsillo, armada de una pastilla que se 

Ochoó diez soldados se habian lanzado COD- echó á la boca Y siguió andando. 
tra é~ ~ometiéndol~ á bayonetazos. Entre los grupos estalló entónces nna re-

El mdi,? no atendía tanto á. su defensa, co- chifla. espantosa; y Rodríguez avergonzado del 
~o á abnrse paso para segmr e~ General, y papel sumamente ridículo que acababa de ha
fué entonces que los soldados pudieron clavar- cer volvió a. colocarse aliado del General ha
le las bayonetas á mansalva. jan'do la cabeza para ocultar la expresion del 

Ruarte peleó algunos instantes como un ver- semblante. 
dadero leon, alcanzando á deshacer la cara á Al llegar á. la Policia, Bena.videz estaba 
un soldado! de un solo p,!,ñetazo, pero acosado perfectamente tranquilo, pues p~sa~ que to
por las hendas que recibm constantemente, ca.- do se reducía á hacer una avengua.ru.on J¡l&ra 
y~ por fin, para no leva.ntarse mas, sobre el aclarar los temores de revolucion que tema. el 
IDlSmo c~erpo de~ oficial qne habia postrado. Gobierno y ponerlo en libertad una vez ave-

-Aseemos! gntó entonceS el General Bena- riguados los hechos. 
videz, a.percibiéndose de lo 'l,ue puaba, y ya El. Gobernador no podia proceder de otro 
sobre la: vereda.-de ese asesmato cobarde Sa.- modo con una persona de su rango. 
bré ~erles ~sponsa.~les!. Pero en la Policía se ha.bía preparado todo 

Senor ~~uez, 81 U8~ qUIere que yo va.- para asegurarlo y garantirse con su persona. 
ya a. la P,licl& en cumplimiento de la. órden de la revolucion que habia de estallar de un 
qUIl usted trae, haga. usted retirar inmediata.- momento á. otro. 
mente á tod&eata fuerza, de lo contrario, pueden La agitacion del pueblo era. inmensa, todos 
mandar ha.cértne tuego en el acto, porque no condenaban el proceder del Gobierno, que 
me muevo ~ aquL tenia miedo de seguir "adelante porque provo-

y 118 a.bnó l;a ropa sobre el pecho como indi- callR el estallido de un movimiento cuyo fin no 
C? "do el para.Je donde habian de tirarle." podía preverse, pll~ que tambien tenia. miedo 
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de retroceder, porque con la priaion del Ge- Pero el Gobierno la tranquilizó diciéndole 
neral quitaba á la revolucion su mas precioso que aquello no era mas que una medida pre
elemento, y tenia romo arma para que la revo- ventiva que cesana pronto, en cuanto los ami
lucion se deshiciera, la amenaza contra la vida ~8 del general salieran de San Juan, renun-
del General. , . cando á sus proyectos de revoluciono 

Asi es que se babia reforzado al cuerpo de La sefiora mli.nifestó deseOs de hablar al. 
guardia con la mejor n·opa, y tomado todas las general, pero la dijeron que hasta el dia si
medidas d~ segundad posible pa~a que en !laso guil!nte no era posible, pero que en cambio 
de un motm, el General no pudiese ser liber- podia . mandarle todo aquello que creyese podia 
tado. neceSItar. 

Es CJ.ue Gomesno pensaba ni queria matar á Ya aquello siquiera era un consuelo la se
BenaVldez, sinó desarmar en su persona una fiora se retiró á prepararle una ca~, y lo 
revolucion poderos&. JWIS nec8l!ario para que pasara aquella noche 

En cuanto Benavides entró, se cerraron las lo mas cómodainente, no sospechandose que 
puertas, se reforzó la guardia, cuyo comandan- el general estaba con grillos de cincuenta li
te era el mismo Rodriguez, cerrándose las pe- bras! . 
sadas puertaade madera dura. Efectivamente antes de oscurecer, la safio-

Benavidez no habia perdido un atomo de su ra le mandó un catre lleno de ricas cobijas, 
serenidad, apesar de todo aquel aparato, y se comida y un par de sillas, todo lo que recIoie
dirijia tranquilamente al despach!l del gafe de ron en la Policia, mandándolo al calabozo del 
Policia, quien le manifestó, que tenia órden general. . 
del Gobierno de Qetenerlo, hasta que se acla- Entre tanto la agitacion del pueblo creeia 
rasen ciertas dudas fundadas .en hechos que por momentos. 
el Gobierno conocia. En el cuartel situado á dos cuadras de la 

Y como Benavidez manifestó ~ue acataba plan. el gobierno tenia sus mejores tropa;¡ de 
los actos del Gobierno, en la segundad de que infanteria bien municionadas, y á unas ocho 
esas dudas serian l?ronto desvanecidas, fuá cuadras de la misma, estaban tambien listos 
conducido por el IIl1smo Rodriguez al aloja- para acudir al combate, unos trescientos bom-
miento que se le habia preparado. bres de caballeria. 

Este era una pieza situada en los.altos de La plaza estaba llena de grayos armados 
la Policia, en los mismos altos donde hemos que la Policia no se animaba á. disolver~ mién
vil!.t.o afeitar á Sar~ento, y que otrecia buenas tms el Coronel lcasate reunia apresur~en~ 
gamntias de segurIdad. te todos sus elementos para atacar esa uusma 

La entrada de la pieza era estrecha, con noche á la Policia y libertar á su cuñado. 
fuertes r fuerzos de madera dura. y cerca de Los gritos de: abajo el Gobierno! viva el 
la escalera por donde se subia á aquel depar- generalBenavidez! que lo pongan en libertad! 
tamento Ctlya galeria y vestíbulo eran tam- empezaron á sonar en la plaza, la multitud á 
bien en madera dura, de esa madera que pare- agitarse,· y el Gefede Po1ieia, Rodrigo_ y 
ce fierro, y que es imposible romper porqu.e Yup, a te!J!.erun descalabro. . 
resiste al hacha mejor templada. Quenan consultar al Gobernador, pero no 

Allí habia tambien otro cuerpo de guardia se atrevian á salir de la. Policia, temiendo que 
ba.stante fuerte, á la.s órdenes del Capitan Go- el público de la plaza fuera a avanzarlos y 
doy, pero el comandante superior de todas desquitarse con ellos la prision del Gel.le~ 
aqnella.s fuerzas,-ero. el mismo Rodrlguez que Pero el Gobernador Gomez, por consejo de 
acompañaba al Gt>neral. su ministro Laspiur, envió un pliego de sus 

A medida que avanzaban, el paso era celTlt- instrucciones á la Policia, ,diciendo que. era 
do por centinelas Jl.ue se iban colocando al preciso decir al mismo Benavid~,. qne era ne
efecto, para impedir que nad!e, con excepcion ces~o sallera al balcon á tranquilizar y hacer 
del comandante de la guardia llegara basta retIrar las masas, pues de· otro modo el <l?
donde estaba el General.' bierno tendria que hacerlas retirar por medIO 

En la misma puerta del estrecho calaboso de la fuerza, lo que causarill ~ormes desgra-
se colocó el último centinela, cuya consigna clas. - . . 
dada por el mismo Capitan Godoy, fué mas Benavidez escuchó sonriendo aquel pedido 
rigurosa aún 'lue la de los demás. y manifestó que mal podía tranquilizar 8J. .F.ue-

No se sabe SI por órden del Gobierno, ó por blo pues sí alguno le veia la. barra de grillos, 
simple precauOlon del Gefe de Policia, en lo ~s probable era que &ql\elIa fuera la señal 
c~to Benavidez estuvo en el. calabozo, acu- de ataque. 
dil!ron dos herreros, con una enorme barra de _y h.blando en :plata, añadió, ustedes no 
gri!.los. . . . quieren que yo ,baga re~ar . al pueblo, para 

El.general ~ó opuso la ~enor reSlStenCl~ evitar esas desgracias cOIlSlgq~entes del ch.oque 
sounó como SlemP.r& y se deJÓ colocar los g~l- entre el Ejército y el pueblo. 
ll!ls, b'~baros . gnllos cuyo peso era de Oll!- Ustedes niaren que el pueblo desaloje la 
cuenta libra~, calculando que con e11., BenavI- laza o ~e le tienen miedo, porque saben 
dez n~ podna dar un solo p.aso.· P ue asf ni' mas no lo habían de arrollar, y por 

Re~len entón~es sI! ~etiró el Comandante que saben ue el pueblo San J uanino no es de
Rod~~>á qmen pIdió el gener~ mandara ~drian Lata no haber llegado aquí y 
t~quiliz&r á su sefiora, que estana alarma haber hechos mil escarmientos. 
~~ . .~ 

La safiora en cuanto supo la prision del Ustedes tienen lIl1edo, porque 8lBD. que 
General, se yino 11. ver al Gobernad~r impug- la ~on no ~ dI! su parte, porque }UUl co
Dándole valientemente su proceder infame. metido 1UIII lDlqmdad, porqll8 no tienen s .. 
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guridad, .das tropas y creen que en un .mo- El -pueblo eetaba indignado y deecon:6.aba 
mento de confiicto me han de seguir. del Gobierno, temían por la vida del General 

Eso ee lo único que 108 detiene, que si AO y querian sa.e&rlo de allí á. toda ~osta. 
ya hubieran despejado la pla.a á balazos. - Amigos mios! volvió á. gritar el General, 

Al escuchar al General Benavidez tanto el en nombre del cari.lio que me tienen, yo les 
Gei'e' de Policía como Rodríguez, estaban ano- vuélvo á pedir que se retiren y les &Seguro que 
nadados. . pueden liacerlo tranquilamente respecto á mi 

Sentían la verdad de aquellas pa.labras y te· persona: es preciso evitar en lo PNlible las 
nian miedo de la situacion que ellos mismos desgracias que traería para San Juan un esta-
habían provocado. Ilido popular. 

-SiD 8IDbargo siguió diciendo el General Yolee &Seguro que no tienen nada que te
yo quiero ser todo lo generoso que me ses po- mer respecto á. mi persona, y en todo C&l!0, si 
sible, no por consideracion á. ustedee ni al Go- :inañ&na á. estas horas no se me ha puesto en 
biemo que tan villanamente se porta conmi-libertad, podrán entónces proceder como 
go, sino pOrljueno quiero 9,ue por mi, se pro· quierau. 
duzca una Sltuacion sangnenta que haga caer - Somos fuertes! gritaron de todas partes, 
muchas .eabeBas, mas de ustedes que de ellos. ten8IDos con nosotros el derecho y la fuerza, 

Yo voy á. tranquili.za.r al pueblo, voy á ver y nada ten8IDos: que se le ponga en libertad 
lIi lo hago retirar, pero prevengo que si In&- sobre ta.blas! 
ñana. no se me ha. colocado en condiciones - Amigos mios! dijo por fin el General ten
natura.lee, sinó se me ha puesto en libertad ó tando el último elifuerzo, yo les pido que lIe 

se me ha entreltado , mis juecee naturales de- retiren, porque eea actitud amenazadora, esta 
jo que el pueblo Jlroceda y me haga justicia, noche, me compromete arite toda la Repá-
suceda lo que suceda y caiga quien caiga. blica. . 

Yo no puedo moverme con eeta eetúpida Así; en nombre de mi crédito y reputacion 
barra de grillos que me han puesto como si se comprometidas, yo les pido que se retiren, 
tratara de a.lgm¡. gran cnminal, yo debía mañana será. otra cosa y si no se procede con 
poner por condicion prévia que me la sacaran ·usticia, el movimiento de ustedes seria justo 
pero no quiero valerme del miedo que les eetoy y legítimo. 
viendo en el semblante, porque tengo conml.- Retirense,amigos mios,y mañana }1odremos 
go la fu8l'lla de 1a.l'9.Zon. vernos juntos, por la. razon y el derecho ó por 

El Gefe de Policia dió. órden á. Rodríguez la mas a.uj;oriz&da. violencia. . 
que mandara buscar a.l herrero para que saca- Estas últimas pa.labras produjeron en el 
ra loa grillos al General, pero le guiñó el ojo ánimo del pueblo el mejor efecto. 
indicándole que aquella árden era solo.para Todos rompieron en eetruendosos, vivas al 
engañar al preso y hacerlo' hablar al pueblo General, amenaza.s a.l Gobierno, y empezaron 
en el sentido que querían. Cuatro soldados vi- á retirarse de la plaza, reeueltos á. venir al 
Dieron entóncee, y ayudaron á Benavidez a otro dia, á. exigir con las armas en la mano la 
pasar á. la sa.la de la calle, deede cuyo ba.lcon libertad de su caudillo. 
podía ser visto por todos. y era ta.l el movimiento del pueblo en las 
• 1.& plasa presentaba entónc8ll un aspecto calles y tan amenazad~ra su actitud, que el 
Imponente, Jlorque el pueblo allí aglomerado, Gobierno empezó á vacilar, pensando que ta.l 
amenazaba de muerte á. la autoridad, y pedia vez lo mas conveniente fuera poner en libertad 
de una. manera terminante la libertad de Be- á. Benavidez, exigiéndole pa.labra de honor de 
navidez.. que no atentaria contra l8. paz pública, disna-

Cusndo este se Mamó al balcon, un inmenso dienda á sus amigos comprometidos en la re
clamoreo se levanU, en la plaza, clamoreo Cl.ue volucion. 
c~.al mom!lIlto que aquel hizo una seña w- Pero este pensamiento prudente encontró 

. dicando que lba á. h~blar. gran resistencia, porque la -libertad de Bena-
Fuá ta.l entónces el silencio que reinó en la videz, pensaban, era el triunfo de la revolucion, 

plaza, que se hubier~ oido sin dificultad a.lguna y á. pesar de toda l'romesa, ellos quedaban es
la pa.labra mas débil. . puestos á 'ser bamdos en el momento menos 

- Amigos. mios, dijo ~ .Genera.l sonriendo, pensado. . 
vengo á pedirles un servIClO que espero no me El pueblo entretanto, á pesar de lo :p'rometi
han de negar. do a Benavidez, seguia sumamente ag¡tado,no 

Es necesario que se retiren trauquilos á sus tenia (.on:6.a.nza en el Gobiemo y temía una 
casu, para evitar desgracias que mu tarde iniquidad. • 
serian lamentadas por todos. As! ea que en cuanto Benavidez se retiró 

. - N o, no gritaron de todas partes, queremos del balcon para ser llevado de nuevo á su ca
que .Ie po~ en libertad á. nueetro General! labozo, los grupos que se habi~ ido ya, em
abaJO el Gobierno! . pezaron á volver á la llwa, Sl8lDpre amena
. :-' ~s mios, siguió diciendo Benavidez, zadores. 
con UD'lijero acento de amargura - á mi se No querían separarse de la Policía por temor 
me ~peta. y. se . me trata ~en por' ahora, el q~e fueran á. sacar de allí a.l Gene~ y eetaban 
Gobienio ha erado que debla prenderme, por ya arrepentidos de haber prometido esperar 
un etlceao de pi:ecaucion, pero no tardarúi en hasta el dia signiente. 
ponerme en libertad. El pueblo comprendía que se le tenia miedo, 

-.QUII ro pongan ya en libertad! volvieron desde que la autoridad no iDtentaba desa.lo
': gntar ~ todaS . partes, que lo pongan ya en ·arlo, y quería aprovechar ese miedo en beuefi
libertad, Sl.D6 qUl81'8ll que vamos BOSOtroS á. cío del Genera.l. 
_lo. En aquel momento y estando la Boche com-
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pletamente cerrada, llegó á la plaza un gran cion, dirijida por el Coronel Icasate tenia que' 
grupo, mas entusiasta y mas marcial que'los triunfar'antes deJ. amanecer. ' 
otros, pidiendo á ~tos la inmediata libertad Las centinelas que se colocaban en la puerta 
del General BenaVldez. de) calabozo de Benavidez, tenian la consigna 

E .. tos eran los hombres reunidos por el Co- recibida del Capitan Godoy, Comandante de la 
ronel ICMate, 9ue acudian mandados por este Guardil!'> de ~o dej~ pasar á nadie, absoluta: 
en persona, á libertar al General. mente a nadie, consJgIl& que tenian que cum-

Allí supo Icasate lo que en el balcon habi plil' bajo la pena de la vida. 
dicho su cuñado, y desde aquel momento, en Yufre, RodrigJlez y otros, bastante asusta
vez de tranquiliZarse, fue m¡¡.yor su descon- dos porque no venia el refuerzo pedido opina
fianza. • ban 'iue la únir.a manera de sofocar la 'revolu-

Conociendo intimamente á Benavidez, sa.bi$ cion ó de imponerse á ella era de matar á Be
que era capáz de llevar su generosidad hasta navide., porque así ya no tenian razon de 
el sa.crificio de su vida en bien de la tranquili- seguir el .. taque. 
dad publica. Y el peligro crecía, era. preciso decidirse 

Y ese mismo empeño en convencerlos que pronto, porque la guardia del pi.tio, fuerte de 
nada tenían que tePler era lo que mas lo alar- dos compañIas habia empezado á perder hom
maba. bres y terreno, y ~i los revolucionarlos entra-

- Se quiere ganar tiempo, dijo, para traer ban á la Policia y libertaban á Benavidez,tocio 
sin duda mayores elementos de fuerza y para se perdia para. ellos, que serian las primeraS 
que la revolucion se debilitara en la inaccion, víctimas. 
perdiendo los mas preciosos momentos ·de En el pátio de la Policía, sucedia adelilá.s de 
obrar. - esto, lo que nadie habia previsto, y es que los 

Los hombres que él habia llevado, estaban soldados no queriendo pelear contra la revolu
bien armados y con municion suficiente para cion, é imposibilitados en plegarse á ella, sa
pelear una hora. 'liendo por el zaguan, abandonaban su Jluesto, 

Eran en su mayor parte antiguos soldados, y dejando ó llevando sus fusiles, subIan l&a 
avezados al combate, y cOn los que se podía. azoteas, no BOlo huyendo por alli, sinó ense
opbrar sobre la mejor tropa sin temor de un ñando á los revolucionarios un camino mas 
rechazo. seguro y mas ri.pido. . 

- Oon ellos yo atacare el cuartel de la in- La accion, en la Policia empezaba á perder
fanteria, dijo~hasta re~~rlo, y de.alli podre- sa,los soldados que nO caían heridos ó muer
mos sacar al"IiaS y munlClones sufiCIentes :J?ar& tos, desertabail por las azoteas, al estremo de 
todos, mientrab ustedes luchan con la Policia, que en aquel pátio á penas quedaria una do- , 
tratando dA tomarla, ó resistiéndose tan solo, cena de hombres, que hacian fuego de muy 
hasta que yo pueda venir á prestarles pro- poca gana. 
teccion. Rodriguez se dirijió entónces rápido y re-

No se ~an de ~trever a salir, yo los conozco, sueltam~te al calabozo de Benavi~ez, seguido 
porque tien'en mIedo y se creen mas seguros de su 8SlStente y armado de una plStola de dos 
estando adentro, pero veremos á. ver si res~ten tiros. . 
Un asalto bien llevado. ' Como. medida estrema de salncion iba á 

El Ooronel lcasa.te era un militar bravo yasesinar al General, que nO . .l'Odia moverse 
práctico, sum,\mente sereno en medio del pe- bajo el peso de su enormes grillos. 
Jigro, y habituado i. dominarse en las mas di- Subió la esoalerita de m&dera dun. y quiso 
ficil.es situaciones. I seguir adelante, cuando se, encontró detenido 
. Tenia confianza en la gente que llevaba, y por el centinela de la puerta~ . 
mas confianza aún en aquel movimiento eIDl- Este era un veterano viejo, que habia SerYl
nentemente popular. • do muchos años con el ~eraJ, y que bajo 

El alboroto empezó entónces á creer impo- el pretesto de cumplir su consigna, se ha
nentemente, algunos tiros sonaron en las ca- bia propuesto defenderlo hasta donde pu-
11es y el puebIo se lanzó á la revolucion de diera. .. 
una manera resuelta. _,' . - Atrás, Co~dante, diJo,' no se puede 

y mientras lcasate atacaba el cuartel donde pasar. , . 
estaban los inmntes, con el doble propósito de - Soy el Comandante de las fuerzas, gntó 
tomarlo y de impedir que pudieran acudir en Rodríguez furioso queriendo intimidir al cen
proteccion de la "policia, otros grupos seguidos tinela. 
¡¡el pueblo armado, atacaron alli, trabándose - Pero usted nO es el CtI.{litsn de Guardia.. 
un retido combate. ' . y de él he recibido la COnsIgna de nO dllial" 

En la Policia estaban asustados: se habian PII.!IAr á. ne.die: atn:s pues mi O~lD&Ildante! 
enviado dos ofiéiales á pedir auxilio al cuartel, y se P!'S0 en ac~tu¡¡ de agreBlOn. 
pero alli combatian con Icasate, siendo pocos . BenaVldez de pIé, en el centEo del calabo~, 
para resistir al brioso ataque. sm poder. dar un solo I'aso por el peso enorme 
'.. de los grillos, contemplaba aquella escena sal-

. Los ofiCIales no P.u~leron .llegar al cuartel vadora, pues desde que vi911egar á. Redriguez, 
nI re~sar á. la PoJ;icJ&, poméndose da parte com,prendió q,ue lo venia 8. matar. 
del pueblo como única manera de salvarse. y el nO tSDI& para defenderse. ni siquiera la 

Los soldad()s de la Policia resistían y res- posibilidad de sus movimientos. 
pondían al fuego que 'les haclan de la calle, Por las detonaciones y la precipitada huida 
pero con muy poca gana. de los soldados comprendía. 4Jue la. revolucion 

Ten;an mayores simpatias por el General triunmb" yque pronto estana e~ libertad .. 
Benavidez y la, <'oncíencia de que la revolu-I Pero al ver de pronto que podia ser -
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do a mansalva y que era indudablement~ el tíos y pasillos llamando al General Benavidez. 
proyecto ·de su~ titulados gua.rdianes, se resol- Este, rápido como el pensamiento, y para 
vió & morir de la manera mas ~rava ~ue le ~e- evitl!-r que ~l capitan Godoy se le I?usiera fuera 
ra posible, puesto que no habla otro remedio. de tiro, mlentras buscaba una· plBtola en la 

y a pesar de la situacion angustiosa porque cintura, levantó el fusil que le babia quitado y 
atravesaba, no pudo menos de sonreir ante la con toda la fuerza de sus brazos, le desC&J:gÓ 
actitud de aquel centinela. en la cabeza un tremendo fusilazo. 

-Déjeme pasar ó te ~to, gritó Rodriguez El golpe fué de muerte: las llaves del fusil 
fuera de sI, sacando su espada. se enterraron en el cráneo del Gapit&tl destro-

-Yo no puedo dejlllr pasar á nadie si 01 Ca- ZlLndolo de una manera terrible: y el Capitan. 
pitan no me lo manda por intermedio del cabo cayó pesadamente arrastrando E'l fusil que Be-: 
de cuarto: atrás entonces Comandante ó soy navidez no pudo arrancar de la herida. 
yo quien mata a usted. Entonces sé produjo una escena repugnan-

Ciego Rodriguez y creyendo que el centi- te. 
mela. retrocederia ante. su enojo lo acometió Los que rodeaban á Rodriguez, apercibidos 
con la espada levantada. de lo que babia pasado, se lanzaron sobre el 

El centinela echó entonces un pié atrás, ba- General, armados de fusiles, espada. y hasta de 
jó su f.'sil v sepultó la bayoneta en el cuerpo cuchillos, á. las voces de Yufre que gritaba~ 
de RodrigÜez. mateulo, matenlo &·ese canalla. 

A las voces y estruendo de la lUCha, babia La revolucion estaba triunfante y no habia. 
acudido el Sargento de guardia., qué unido á. tiempo que 'perder, porque dentro de un mo
otros soldados, Al ver al 09mandante de las mento estarian a.lli los revolucionarios incita
fuerzas herido en el suelo, acometieron al cen- dos por la voz del Generel. 
tinela, trabandose una lucha tremenda y desi- Este vió aquella contidad de asesinos que 
~. . . se l.e venia encima, pero no por esto perdió su 

El c .. ntinela, viendo que al:fin lo últimarian serenidad ni apagó fa sonrisa de su boca es
y no pudiendo hacer mas para defenderse, ar- presiva. 
rojó al suelo su fusil y disparando á. las piezas En un esfuerzo violento arrancó el fusil del 
de la calle, saltó & la plaz& por aquel mismo cr.meo de Godoy v se. dispuso á 'puar con él 
. balcon por donde se babia sii.lva.do Sarmiento los golpes que le Clirijieran, sirvlendose como 
en aqn81 trance peliagudo que conocen nues- una maza para. repetir el golpe dn.do á Godoy, 
tros lectores. siempre que alguno se le pusiera á tiro. 

Yantas de huir tuvo tiempo de gritar áBe- Exageradamente bravo como era, y suma
navidez: ya lo vé General, he-hecho lo que he mente agíl, Benavidez se hubiera defendido 
~do. . bien, mientras los amigos triunfantes llega-

El Capitan Godoy que acudía en ese momen- ban en su socorro. 
to atraido por el estruendo de la lucha, oyó Pero estaba clavado en el suelo por el peso 
las palabras del soldado, vió á Rodriguez sobre de los grillosJ sin poder hacer el menOl' mo
un charco de sangre y se lanzo alli, creyendo vimiento, pUQ~endo & penAS defenderse pOl" su 
ae trataba de una coD.l!piracion. frente. . . 

De pié, sugeto por los grillos. con los brazos. Y mientras unos les hacían fuego, y ame
cruzados sobre el pecho y siempre sonriente, !1&zaban su pecho con lIu'-bayonetas, otros lo 
BStaba el General Benavidez siguiendo con cargaron por la espalda y 108 flancos, tratando 
mirada tranquila aquellas escenas. de ultimarlo á todaoosta. 

En aquel momento las detonaciones eran Benavidez logro tomar á tiro uno de 108 sol
menos porque la revoluollon triunfaba deeidi- dados y le descargó el segundo fusilazo, cuyos 
damente.. . efectos fueron tan tremendos como el prime-

Al ver & BenaVldez, en aquella actitud, Go- ro. 
doy lo creyó autor de una sublevacion en el Pero en aquel momento y aprovechando la. 
eum:po de guardia., y de la muerte de Rodri- perdida del fusil cRlzn.do en el cr.meo del sol
guez. dado, uno de ellos se le acercó por el cos-

.&beDios 10qllec~porlacabezadelCa-tado izquierdo, sepultandole en él la bayo
pltan, el hecho es que arrebatando el fusil á un neta. 
aolda.do, lo volcó sobre el . General é hizo fue-I La iJnpresion de la herida Y el brusco movi
go. . miento por evitarla, hizo que perdiera el aqui-

El General Benavidez, con una serenidad librio, cayendo eTlredado en 108 grillos, de es- . 
iDealculable esquivó el cuel)lO y tomó el fusil palda sin poder moverse. 
por el cañon, tirandolo á SI tan fuertemente, Y ":'J.uellos miserables se le fueron en
que el eapitan Godoy, entró al calabozo dando cima, hiriéndolo de todos modos y en todas 
~és, donde un segundo y mas fuerte tiron partes. 
le hizo soltar el fusil, que quedó en manos de Quien un r&j)hazo, quien un bayonetazo, 
:Benavidez como una maa,. de armas. quien una puJialada, tOdos trataban de hacer 

ÚI! demás ~!lldados yoficiales que acudian su herida y ultimar al noble Genolral' cuyos 
y ~I&n acudido rodeaban al Comandante Ro- brazos estaban ya despedazados por las heri
dnguez que gritaba espantosameute. d ... s recibidas en ellos tratando de evitar los 

Así, nadie se 80spechó el p~ que pudie- golpes. 
ra eon;er Godoy, puesto CJue benavidez con Esta escena fué rapida Y' sa.n¡pienta. 
loe grillos, no podía dar m un paso para aco- Sin pronunci¡¡.r una palabra, sm dejar sentir 
..t.edo. . la menor queja, acribillado á heridas de todo 

Ya. se sentían las pisadaB ele loa que habian género, el General Benavidez rindió por fin la 
_trado á la Policia, y daban vocee p~r los pa- vida. como UJl héroe. 
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Y cQmQ yá lQS revQluciQnariQs triunfantes1rible llQticia que se le da.ba la privó de toda 
se sentian en la escalera, lQS asesinQs se aleja.- acciQn, pero, recobrando, bien pronto el "DimQ 
rQn precipitadamente, ya huyendo, PQr las azo- enjugó aquellas ü.grimas d88esperantes qu~ 
tess, ya dejlndQse caer PQr lQS balcQnes y arrancaba el dQlory salió a. la calle en direCC10R 
mezcllndQse al general tumulto,. " la PQlicia. 

Terrible fué la impresiQn recibida. PQr lQS La señQra de Benavidez era una dama 
primerQs que entrarQn al calabQzo, viendo, el enérgica y valiente, familiarizada. CQn el pe_ 
cadá.ver del General! Iigro.. 

Un mQmento despues la dQIQrQsa nQticia de ¿ Que PQdia temer cuando, se trataba de ir 
qil.e el General Bena.videz habia sido, asesinado, en SQcorrQ del cQmpa.flero de tQda. su vida.? 
recQrría tQdQS lQS gruPQS, produciendo, la pena. Y alentando, una esperanza de que ·hubiera 
y el espanto, cQnsiguientes. exageraciQn en la tAtal nQticia, andaba con 

Muerto, el General, la revQluciQn quedaba una rapidéz vertiginQSa, tratando, de llegar 
sQfocada. cuanto antes" la PQIicia. 

¿ Quién lQS guiarla. en aquel caQs? ¿ quién Pero 1. pesar del temple de su carlcter, 1 
lQS encabezaria y tQmaria tQdas las medidas medida que se acercaba" la PQlicia su á.nimo 
tendentes lÍo su salvaoiQn? iba decavendQ y, mujer alfin, y mujer amante, 

y huyerQn a la plaza llevando, la triste nue- el llantO, se agQlpaba a. sus bellQS Qjos, y roa.:. . 
va, matando, el paso, " ouantQ empleado, de PQ- ba PQr sus mejillas palidas. 
Ji cia hallarQn. Ella llegó a la PQlicia ahQ~ada por los sollo-

La tnste nueva se estendió PQr tQda la plaza zos y entro, a. :pesar del centinela que le cerro 
hasta que . llegó al CQronel lcasate, ~ue desde el paso y " qUl~ apartó· CQn un ademan enér
aquel mQmentolQ considero tQdQ perdido, pues- giCQ y vigQrQsQ. 
tQ que él no, se atrevia "arrQstrar la res- Y aquel solda.dQ bajó lil. cabeza conmovido 
PQn~abilida.d de la situaciQn que pudiera prQ- PQr ~ d~IQr que acusaba aquel semblante, y 
dUCll'8e. le dejo, libre el paso,. 

El GQbiernQ aprQvechandQ la desmQraliza.- La señQra, vacilante eD el andar, se diriji6 .. 
clQn de lQS revQluciQnariQs, mand6 sus órdenes al. primer grupo que vió a la derecha, era pre
al cuartel de la Caballería, situado, en la Chaca.- cisamente un grupo, de curiosQS empleados yo 
rita, para que aquellas fuer?8.S vinieran en e Qficiales, que rQdeaban el cuerpo, e."'tanime del 
acto en prQtecciQn de la PQlicia. General. 

lcil.s!.'-te, que cQmprendió la cQnfusiQn y des- Y ellQs se apartaron respetuQsamente, do
mQralizaciQn que se apQderaria del pueblo" al minados PQr aquella actitud de d,olQr supremo, 
CQnQcer la triste nueva, se retiró del cQmbate, dejandQle libre el paso,. 
para evitar c;. ue sus leales fueran deshechQS y Y ella pasó sin mirar lÍo nadie y se detuvo 
acuchillados PQr las trQpas del GQbiernQ, que delante de aCJ.uel cadáver, y sin decir una pa
pocos mQmentQS despues quedaban triunfante labra, se opnmió la cabeza en un ademan de
en toda. la linea. sesperadQ, cómo si hubiera querido, deshacerle 

Rehechas las fuerzas del GQbiernQ, volvió a entre sus manQS bellas. 
s~r ocupadaporell;&sla Policia., que era el punto .Yasi permaneció un momento con.la. visla 
donde mas se habla luchado.· fija en el cadáver y el semblante bañado en 

El p"tiQ est<\ba sembrado, de cadáveres de li.grimas. 
una. y Qtra parte, cadl"eres que se veian en 'Y sus rodillas se fueron dQblando, y SUB 
todo, el trayecto, que cQnducia al calabozo que manos, desprendidas de la cabeza CQmo p,;>r._ 
habia ocupado el Gener&!. . própio peso" cayeron hasta el.semb~te ~Tido 

. El cadáver de este se hallaba allí, entre el y ensangrentado, del cadá.ver, como SI hublllrlm 
de Godoy y el del SQldadQ. querido darle la vida bajo una caricia suprema.; 

y mientras unQS cQIQcaban &! del Capitan en El dolor, el dolor inmenso producido por la 
el catre de Benavidez, otros tQmaban ill cadá- tremenda perdida, estalló por fin en el corazon 
ver de esta y lo, bajaban al pMio, donde le 8&- de la mujer, con tQda la desespera.ci9D pode
caron los grillos para ocultar en lo posible toda rosa de su cariño huerfano. 
la CQbardía de que babia sido rodeado, aquel Y entrega.ndose PQr completo á.. BU ·deses~ 
asesinato infáme. .. raeion rompió á llorar de una manera impo-

y se le dejo, en una de las Qficinas de la calle nente, mientras acariciaba el cadá.ver con la 
en el suelo, para que el público,· saciara bien su misma pasion que puede acariciarse .. UD 
curiosidad. vivo,. 

Tan monstruoso era ~~el cri¡nen, que el -Pobre de mi~ esclam6-ya· nada. me queda. 
mismu gobierno fué el pÍ'iDiero en condenarlo en el mun~o! . .. 
de la manera mas severa, pues el Geuer&l Be- ConmOVIdos por dolQr tan mtenso, al~ 
navidez era un hQmbre benemerito, cuyo ser- personas se le acercaron tratando de apartarla 
vicio nadie podr" atreverse á. descQnQcer. del cad1ver. .. 

Fué aquel un verdadero dia de luto para Pero ella se puso de.Pié como movida por 
toda la sociedad SanjUllnina, qu~ vBÍ!" (,on ~ un resorte, y envolviéndolos" todos en una 
muerte de a!luel hQmbr~~traordinano, al caos mirada tremenda, les gritó. 
á que rodaria la proVinCIa en manos de los _ Asesinos! cobardes asesinos! uno Bolo de 
hombres lJ.ue .!le levantaban sQbre su sangre sus cabellos v&lia mas que todos Ulltedes. 
generosa.· . tó la fici 

La esposa de Benavidez quedó aturdida. ante y altiva y sollo~te pregun PQr o • 
aquella noticia trémenda., que en ve.o sus na del Gefe ~e PQliCla, dQnde se entró una.
amigos hablan tratado de ocultarle. En el pri- que se la mdicaroD.. . 
mer mumento el estuPQr producido, por 11 ter- Allí estaba el Gobernador tomando las alti 
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m8s medidas de seguridad y con él se encaro qnien levantaban ello como candidato para su-
la dama diciendole: ceder al. Gomez. ' 

-Vengo á buscar el cadáver del General Como la habia previsto Benavidez y los 
:8eDavidez, tirado en el suelo como el de un ... principales hombres de San Juan, aquella pro
Dima.l ¿hay aJe:un inconveniente para entre- vincia rodaba de uno manera JlC?,sitiva al abis-
pI"10 al. su vluda.? mo del caos y de la guerra Clm 

El Gobernador se puso de pié en' 'el acto, El partido liberal se levantaba de una ma.
oomo las demás 'personas que lo rodeaban y nera amena.zadora, mientras los liberales se 
quiso dar á la nUda. el pésame mas sentido, dividian en rivolucionarios los mas, y en sos
JDanifestando cuanto lamentaba. la desgracia tenedores del Gobierno los menos, puesto que 
lI11C8dida. de aquel1a.do estaba el poder y ia. fuerza. 

, -Silencio! gritó entóncesla señora con ade- El egoismo, de los que olvidaban qnien habia 
JD&D solemne: siquiera tengan la &anqueza ci- sido el General Benavidez y cnanto le debian, 
mca que debe carácterizar á todo asesino! venia á robustecer el Gobierno asesino á qaien 

Señor Gobernador Gomez, hagame usted rodearon, no solo para evitar persecuciones, 
entregar el cadáver de mi es110so para hon- ainó para medrar con él, que necesitaba. el ma.
:mrlo como se debe, y sacarlo BlIlniera de entre yor apoyo posible. 
11118 asesinos, para, que no lo inSulten con su Si eI Gobierno intervenia, San Juan iba á. 
mirada de alegria, alegria estnpida, P1:l.es COD caer bajo una situaciou sangrienta, cuyas con
sn muerte San Juan ha perdido su hijo mas secuencias nadie podria preveer. 
ilustre., Y el Gobierno del General Urquizaintervino 

La it!dignacion que hacia tembla.r BU pala- entonces, para tomar estrecha cllenta á los 
bra, habia secado SUB lagrimas Y borrado el asesinos d61 Gelleral Benávidez su aliado, á 
dolor de su semblante, que solo espreeaba ódio quien i.a.nto debia y que tanto le habia ayuda.-
y desprecio. . do -en la organizacion de su Gobierno. 

El Gobernador dominado por las justas pa- Es que Urquiza, hombre de una. prevision 
labras de la. dama, mandó que se le entregara estraordinaria habia comprendido qne, siendo 
el cuerpo del General, y se le atendiera. en indiferente el asesinato de Gomez, se pres
todo cuanto necesitara. tigiaba aute el Chacho y demas caudillos pres-

De eeta manara. se libraba pronto de aque- tigiOBOS con cuya poderosa. alianza contaba. 
Da mujer, cuya presencia lo avergonzaba y "'Mientras que enjuiciando al. sus ásesinos, 
empequeñecia. aquellos verian que Urquiza no abandonaba á. , 

Obtenida la órden la señora. de Benavidez sus amigos ni aun despues de muertos, fratan-
"",lvló á su cá.sa, y r~ó á la Policía, acam. do .d~ v~arlos por 10 meuos. . 
pa.fiada. de cuatro hombres que traian un catre E mtervino de una manera decIsiva en la 
para llevar el cadáver. situ~on de San J un, salv!"ndola de la g!ler-

Al dirijir la triste operacion, el dolor volvia ra Civil y salvando por la vmda de BenaVldez 
, dominarla, y lloro amargamente, sin dejar gran P!"rte de la fortuna de. esta, sobre la cual 
de acariciar un mome¡lto el palldo cadáver. se hablSn hechado sus asesInos.. . . 

El "'_':" __ 1 B' -'.3 fuá II _.3 • ha El General Peñaloza, el leal caudillo RIOJano, 
, ~ ena;Vl.Uez, SY",,;,-o &l!l sta indie:nado con el asesinato de· su amigo, el Ge
BU ?"Sa, escoltado llor lo mas distingllldo de la nerá'í Benavidez, babia Jll'eparado un Ejército 
SOCledad San Ju~nma., y colocado en el salan, para lanzarse sobre San Juan, y reponer en el 
donde todos podian entrar á verl,). Gobierno á los amigos de aquel; pero el Gene-

El pueblo, el buen pueblo, llenó la casa y la ra.l Urquiza 10 disu8.dió de esta empresa, ase
cua.dra donde eS,ta estaba situada, rindiendo !rural.ndole que él vengarla al General asesina· 
&si el último tributo á su noble caudillo. ~o, y sabria castigar á. sus verdugos; de tal 

Pero la señora de Bell&videz pudo constatar manera, que el ases.in!l-~ político cometido en 
con.lID. dolor profundo la ausencia de aquellas San Juan, no.tendria JIDltadores en el resto de 
personas ol. quienes inas habia servido su es_la coufederaClon. 
'poso, libral.ndolos de las persecmciones de la y como este era el result.ado que buscaba. el 
autoridad'y de la muerte misma. Chacho, desarmó su Ejército y esperó el resul-

Muerto Benavidez, ellos no se habian con_1tado de .aquella intervl!llciou pod~ pueeto 
siderado desligados de su viuda, sinó' que ha.- que nadie en la República. se atrev~a á levan
blan rodeado al Gobierno que lo asesinara tarse contra. el gran cau~illo ~ntrenano . 
para seguir medrando con este, auuque aqueIl¿ Como este. es solo la hlSton .. ~el noble Cha.
unportara un aplauso por el asesinato de su cho, no seg~os enla na.rta<?0n de los sn-
1Iiéil hecho cesas prodUCIdos por aquel asesmato. 
. ' ." Solo qaisimos referir la muerte del caudillo 

Si la muerte ~e BenaV1dez hablS hecho fra- Sa.n .JIlanino que tanto figuro en nuestro pri
~ la rev~uClon, no por esto a,us gefes h~ mar libro, mezclado á. la historia de Peñaloza.. 
~ renunciado al. }¡¡t.cerla en meJores condi- Sigamos entónces al caudillo de la Riojá, 
ewDeS. cuya vida entra. ahora á su epoca mas intere-

Icasate, ;por cuya prision el Gobierno babia ante, empujado por los .sucesos á una situacion 
hecho todo genero de esfuerzos, salia de San brillante y espectable. 
;':1ll!-n, acompañado de los c,,:udillos mas PHS- Aqui plled" decirse que empieza recien la. 
ti«iosos.p.ara plegarse á.. ~oJo qu.e IlI!taba en parte intereslloI)te de aquella vida. tan rica en 
Mendoza, hombre prestlgJ.OSO á mteligente, á. episodios. . 
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Un, Cura de Averia 

Volvemos a. encontrar sobre el campo de Ante la actitud del Pueblo Tupumano, y con
batalls al cura Campol! y al General Peñaloza, vencido de que era impoeible luclíar contra la 
quien perdido su amigo Benavidez, se habia influencia del. cura del Campo, el Gobernador 
entregado en cuerpo y alma al General Ur- Zavalia renunció en el acto, eiendo elegido pa.. 
quiza. ra remplazarle el doctor Garcia, -cuyo MiniStro 

Producidos 10sBucesos que debian termina.r General fué el cura del Campos. 
en Pavon, Buenos Aires se encontraba solo Derqui no solo perdía una provincia 'guer
para luchar con las treces provincias restantes, resa ~ importante, sinó que Buenos Aires g&
que guiadas por sus respectivos caudillos, per- naba un aliado en ,el Interior cosa en que no 
manecian fieles al Gobierno deIParaná. podía consentir aun á. costa del mayor sacri-

Para el Chacho no habia ni que vacilar en ficio. ~ '_ 
la cuestiono Y ordenó al caudillo Navarro que, cambi-

El creia de buena fé que del lado de los hom- nando las fuerzas de Catamarca con-la de SaltB, 
brea del Paraná. estaba la buena causa, que al mando del coronel Latorre, pesase sobra 
estos luchaban P9r la causa liberal, y aunque Tucnman hasta derrocar aqnel gobierno li
sentia en el alma ir contra Buenos Aires, no beral. 
vaciló un momento y se puso al servicio de Como reserva le quedaba aun el Chacho, 
Derq.n. con quien sabia contaba plenamente. El cura. 

Si hubiera vh ido Benavidez, Chacha no ha.- Campos, con sn habitualconst&ncia y carácter, 
bria formado en esas filas, pero como nin~un se entregó á. organizar los elementos con qne 
otro caudillo liberal tenia influencia en su ani- habia de reeistir la'inv&eion de Navarro. 
mo se encontró aislado y escuchó á. losambi- Comodidades,placeres, negocios, todo fué 
ciosos que lo rodeaban queriendo medrar á. su abandonado por aquel hombre extraordinario 
lado. que parecia 8.lentarse mas, á. medida que e-

y como la Rioja pertenecia al Chacho, si- ran mayores las dificultades con que' trope-
guió como siempre su voz, sin discutir y sin zaba. , 
averiguar si era buena ó mala la ca.usa, á. que Quince diasdes\,ues, el cura Campos habia 
el se iLfiliaba. reuuido mil ochOCIentos hombres de las tres 

Lo mandaba el Chacho, yesta era la mas armas, que se ocupaba en organizar á. 'gran 
poderosa de todas las razones. 'prisa. ,,' , 

, Fuá la Victoria quien le ayudó, como el me- Pero por mas valiente y decidido que fuera, 
jor de los coroneles, á. la organizacion de nn por mas que se entregase á. aquella'organiza.
ejercito, ejército numeroso y bien armado, pues cion con toda la fuerza de su carácter, del 
el. Gobieruo de la Confederacion le habia pe- Campo no era militar, y aquella organiza.cion 
dido la ayuda de todo su esfuerzo y todos sus tema que ser defectnosa, porque ademas ca.-
hombres. recia de buenos gefes que lo ayudaran. , 

Tucum'8n era la única provincia 'qne hacia Navarro se vemasoDre TucmnIID con las 
cansa comuu con Buenos Aires, pero bajo el fuertes divisioneS de Catamarca y Salta,' y era. 
Gobierno de Zavalia, el pueblo, liberal en su preciso 'salir á. su encuentro c~n los elementos 
ia.mensa mayoria, estaba dominado por el GOe que se tuvieran. 
bernador, que pertenecia. en, cuerpo y alma al Estos e1'&n p9COS y mal preparados, Campos 
Gobierno del Paran&' ' no era un militar, pero tenia una fé profunda. 

y como Zavalia aglomeraba todo genero de en el triunfo y una. confianza ciega. en sus tro
elementos belicos para ayudar á. Derqui, del pas y esto, para él, importaba el éxito de la 
Campo comprendió que la inaccion era la campaña. 
muerte lse lanzó con sus amigos, abierta- N o era gente lo que le faltaba, pues podia. 
mente, luchar contra la influencia del 00- haber levantadounejército de cuatro milllom
blerno y contra la politica del Paraná.. bres, pero carecia de armas y conceJltnaba. mas 

Aprovechando el viaje que hizo Zavalia á. bien un estorbo toda aglomeracion de hombres 
conferenciar con Navarro, trabajó con tal con- desa.rrna4os. 
stancia y energia., que cnando aquel regresó, Con aquellos mil oehocientos ~ombres salió 
encontrO una reuni,on de dos mil personas de de la ciudad y se situó en el manantial á espe
lo mas espectable de Tucnma.n, ~ne en la pIs.- rar el enemigo qne no tardó en presentaJ:Be 
za principal, le pedia.n su inmediata renuucia, con su ejército numeroso y bien ariDado_ 
eino estaDa disJluesto á. sostener las aspira.- Navarro, qne era amjgo personal de Cam
ciones del parhdo liberal que le habia llevado p08, lo mandó llamar a. una. conferencia antes 
al poder. de la batalla, y este que DO tenia motivo de 
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desconfianza., acudió á su llallll\do acompañado sus reservas, reservas que no tenia Campos, 
de dos ayudantes: porque ha.bia entrado á pelear con todo su 

Tal vez pudiera.n arribar á algun arr~o e,jército, creyendo que iba. á. ·concluir mas 
que evitara la batalla salvando 1& posicion de pronto. 
Tucuman. . IlIútiles fueron entónces los esfuerzos desea-

Pero al pasar el Arroyo del Manantial. que perados del Cura Campos: estenuadas sus tro
separaba ambos Ejércitos, el cura Campos fué pas aunque sin dar. la espalda, empezaron á 
recibido á. balazos por una fuerza emboscada perder terreno senslblemente, hasta que con
para. asesinarlo. vencidos los soldados, deshechos los cuerpos 

Campos se detiene y observa,que sobre ellos y quinta.da.s las filas empezaron á dispersarse 
se lanza una. partida de caballerla, con la .. .lara buscando abrigo e~ la ciudad: habian comba
intencion de tomarlos. tido cuatro horas Stn un solo momento de des-

Entónces dá. vuelta herido y llamando á. sus canso. 
ayudantes, se retira hácia..á su Ejército con· El Cura Campos, deseSterado con aquella 
toda la velocidad que le permitia. el buen ca- derrota iuesperada fara é , no cesó de luchar 
baIlo que montaba. un sf,lo momento, alh donde el peligro em. mas 

Menos afortunado, su ayudante Melchor :Mo- sério, y recien cuando toda esperanza se hubo 
reno cae herido de muerte, siendo ultimado perdido, fué el . último en retll'arse .del campo 
por la partida que venia.. á. muy corta distan- de batalla, acompañado de unos doscientos 
cia. hombres, resto que le queda.ba en pié, de qui-

Indignado profundamente con aqnella.· trai- nientos que marcaba la division de caballerla 
cion cob~e que nUnca esperó de Navarro, a- qlle mandó· perl\onalmente durante toda la 
penas llegó entre los suyos, el cumCampos batalla. . 
lD&Ddó romper el fuego, empeñandose un ·com- Y era tal el respeto que ha.bia infundido á. 
bate sangriento y reñido, pues ambos Ejerci-aque'I'enemigo·que lo vió luchar sin descanso, 
tos, con igu ... l ardor, se disputaban el triunfo que á. pesar de estar triunfante sobre el campo 
de la batalla. . de batalla. y sin un enemigo al frente, no se 

El Cura Campos se moltiplicaba en todas atrevió· á. perseguirlo. 
partes él se metia en lo mas recio del combate, En vano el mismo Navarro mandó en sn 
y peleaba personalmente a. la par dél mas persecusion el Regiluiento de su lIlI\yor con
bravo. fianza, este regresó con el par~e de que no lo 

Pero no era militar, perdia todas las oportu- habia alcanzado, aunque aquella retirada he
nidadas ventajosas ·que aprovechaba utilmente róica se habia hecho al trote, danil.o así del 
elenemigo, yel suyo 110 era un Ejército siuó Campo una prueba de su valor teltlerario y 
una masa do hombres que se batia con un de- denodado. 
nnedo asombroso, pero fuera de toda regla en N o se habian atrevido á alcanzarlo y pro-
el arte de la guerra. vocarlo á. un último combate. . 

Campos cargaba personalmente con su ca- El Cura Cam~ori se dirigió á Tucuman y de 
ballerla. que haCia. prodigios verdaderos, arro- alli pasó a la Provincia de Santiago donde 
llando cuanto le cerraba; el paso. contaba con numerosos amigos y con cuyo 

Pero bien pronto perdia lAs ventajas que ha- Gobierno tenia el tratado de alianza. que se 
bia conseguido con las brillantes cargas, por- conoce ya. . 
que no sabia tomar las medidas de táctica que Del Campo no se consideraba vencido, y 
se las habrian,hecho conservar. Navarro y La- pasaba á Santiago para reclutar gente y volver 
torre' estaban asombrados de aquella manera sobre Tucl1m1ln á arrebatarles de nuevo la si
de combatir, y recurrian a todos los ardides de tup.cion de la Provincia madre. 
la táctica, única manera de poder aventajar El Gobierno de SantiagQ, mediante ciertas 
á un ·enemigo tan tenáz Y bravo. condiciones é indemnizacion, puso á disposi-

Mas .de t~s horas .hacia CJ,ue se peleaba con cion del Cl,lra Campos todos sus elementos 
encarwz,!-lDlento Cl'8Cl8nte, SlD que ninguno de bélicos y gente, con la que éste empezó á or
los ~ércltos hubiera conseguido una ventaja ganizar un nuevo ejército haciéndolo saber á 
positiva. .". sus amigos y caudillos, por medio de chasques 

A !-O.S Tucumanos se lel! habian agotado las de su mayor confianza, para !lue el Gobierno 
mUDlclones, pero combatian al arma blanca, impuesto á Tncuman no suplera de lo que se 
cada vez despiegando mayor valor y brio. trataba. '. 

y era indudablemente el Cura Campos Yel Gobierno, no solo estaba1lignorante de 
quien les comunicaba aquel valor brillante y los planes del Cura, sinó que suponia á este 
atrevido. llorando eu. la emigracion sus errores y su 

. Saltando por sobre los cadaveres y aten- impertinencia. 
diendo todos los puntos del combate, en to- Con sus desvelos y una constancia verdad&
das partes estaba y en todas ellas se batía, ramente asombrosa, el Cura CamlloS organiza. 
llevando á sus tropas el ánimo qQ.e podia. fal- su Ejército anla frontera de Sant18go y mar
tarles.· cha sobre TucuDl8.D.,con mas esperanzas y mas 

La m0l'ta.!l:dud era mucha, y aunque sus tro- brioa que nunca. . 
pas no ~n en ardor y entereza., estaban Los federales, apoderados del Gobierno y 
muy fatigadas y luchando con un enemigo de la renta pública., habian tratado de armar
que no lell, daba un mo~nto de tregua. s!l· á toda cos~, para asegurarl su domina-

Notado aqUel.cansanclO Jl.or el General Na.- clon, y aunque 'nada temían ni de Camp,os ni 
varro, comprendib que b&bia llegado el mo- de nadie, habían formado un regular EJército, 
ffi!lD-to de apurarlos en toda regla si quena para afrontar la situacion mas ilificil. 
':áunfar, y l&nzó sobre el tenáz 8DIlII1¡gIl todas Porque el partido liberal era allí bastante 
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poderoso, estaba contra el Gobierno y u1l&'liberales, po:." los derrotados de la batslla y 
revolucion era de temerse á cada. momento, todo alli son salvas y festejos, para recibir 'de 
!IllIrSrida por el mismo cura. emigrado. . . una manera brillante al heroico caudillo que 

I!:ste entre tanto m&reha. sobre Tucuman, obligado á dar descanso á sus tropas' Bolo 
de a'1uerdo <:on sus amigos de la Oapital. llega á la ciudad dos dias despues, ~ 

Comprendiendo que para dar una bat&lla dose entre la mas entusiasta fiesta popular 
se necesitaba algo mas que valor, se habiaro- Las damas Tucumanas embellecen con 'su 
deado de buenos gafes, expertos y prácticos preeeneia galanas las fiestas de reeepcion y 
en el arte de la guerra. en cada casa de familia se improvisa un baÍle 

En el. último combate babia aprendido mu- que viene á acusar mas !Ígorosamente la es~ 
cho, observando cual babia sido la hábil COIl- pontaneidad de aquellas fiestas únicas impro-
ducta del enemigo, pero sin amor propio y sin visadas por el pueblo. ' 
la menOr yanidad, reeibia los consejos de su Porque lo que sucede"enlascasas de familia 
gefes, ejecutando aquellas medidas que le pa.- sucede en los negocios, énlas pulperias en los 
reeian buenas. . ra.nchos y en las plazas públiCas. ' 

Los federales supieron que Campos se les La ciudad está de fiesta:6.esta decretada 
venia encim .• yen' son de guerra, cua.ndo no por elmismo pueblo. 
tenían tiempo mas que el necesario para. salir Hasta debajO de las ca.lTeta.s agrupadaB en 
á. batirlo e lmpedir los sorprendiera eu la ciu- el mercado se baila, se baila y 'se viva furiosa.
dad; ., los ataCara. en combma.eion con sns par- mente al cura Oampos, al sepulturero de la 
tidarios de adentro. federacion, como le ~ muchos. 

Yen los .campos del Ceiballe EresentaronY aquellas tropas entusiastas, que se han 
una regular línea de batalla., bi~ dispuesta y batido con tantodeuuedo, toman tambien par
basta.nte fuerte. . e en las fiestas, pues en todos los grupos en 

Campos tiende la suya manda nueves cbas- tedas las reuniones y en todas partes, sor: ra
ques á la ciudad, y sobre el mismo campo d cibidas con las mismas demostraciones de ca-
batalla llama a. consejo a. sus gefes, para acor- riño y simpatía. '. 
dar con ellos el órden de la batalls. La fiesta popular no desmayó 0.0. momento, 

Esta principia por fuertes guerrillas de am- dura.nte todo aquel dia y toda aquella. noche 
has partes, basta que el fuego se hace general sin que en ninguna parte se diera; lugar a. qu~ 
en las liueas y la batalla se empeña con igual la Policia interviniera, porque la Polieia en 
&MOJ". . prevision de sJgnn coDflicto, patrullaba la 

UJÍ batallon de los federales levanta la cula.- ciudad para restablecer el . órden &lH donde 
ta de sus fusiles y se pasa á las fuerzas de nfese alterado. 
Cameos d .ndo entusiastas vivas al valiente Tucuman estaba sin Gohiemo, aunque se 
caudillo. . . reeonoeia por tal al cura Campos,_ pero este no 

-'-Cuidado con los l!a~ados! grita éste que podia estar conforme con aquella. situacion 
recuerda la muerte trágica. del Coronel Espi- anormal. . 
nosa., cuidado con los pasados! . Inmediatamente convocó á elecciones el pue-

Pero el batallon ba tomado ya posesiones y blo . de toda la provincia, y . la vota.eion, como 
ha roto el fuego sobre el enelDlgo, con una tema que suceder, fué unánime. 
bizarria :ncalculahle. - Quiuce dias despues; el cura. Campos era 

El cura Campos como siempre' está al fren- nombrado Gobernador deTucUlD&n,que volvía. 
te de una fuerte division de caballeria, con la 11. entrar haj o su garantía á. un nuevo periodo 
que opera eficazmeute sobre los puntos débiles de paz 1 de engrandecimiento. . 
"del enemigo, sembra.ndo en sus filas la confu- ' Santiago cobraba una fuerte indemnizaei!ln 
sion y el espanto. • en armas, por la ayuda. que babia prestado á. 

Al volver de una de estas cargas, del Campo Tucuman; -:t Campos, fiel á su palabra y para 
recibe sobre 'el mismo ca.mpo de bat&lla una conservar lDtaeto su crédito con aquella. Pro
noticia que lo hace estremecer de alegna. vincia, de cuya alnnda podría tal vez n~tar 

La revolucion está itriunfante en la capital en adelante, pago la contribuciQll exigida, aun
y le mauda decir que se sostenga ó se retire que este .I!ago -le llevó las mejoreS armas y 
si está mal, basta reeibr los refuerzos que or- an cantidad de municiones. 
ganize á gran prisa para IDaI!darle. Tueuman quedaba desarmádo, pero fuerte en 

Campos comunica. á sus gefes aquellas im- su derecho y en el esfuerzo de sus hijos, que 
portantes noticias ., todos resuelven apurar al hacian todo lo :posible por la conservacion de 
enemigo que empleza a .fIaquear visiblemen- aq,uella situaclon de paz y de engra.ndeei-
te. . lDlento. 

y lo cargan /lon unos hrios y una tenacidad El activo del Campo volvió á consagrarse 
tsl, qne este empieza á iniciarsu reti1"&da., pre- por coml!leto á la reo~a.eion de la pro
viendo un contraste de.cisivo. viueia, Slll desc8Jlsar m desmayar un mo-

Las tropas se desmoraliza.n entónces. mu- mento. 
chas compañías que :1).0 Sil ha.n atrevido á ha.- Entregado por completo á la politica., renun
cerIo s.ntes se pasan tambien y los gefes del ció para siempre al manteo y á la carrera sa
gobiemo viendose, perdidos, liuyen a. la ciu- cerdotal, porque ella no se armonizaba con su 
dad, aba.ndon8Jldo los restos del ejército. vida azaroza y sn. consagraeion á la politica. 

Pero &lH caen en poder de los revoluciona- hasta cn el mismo campo de batalla. 
ríos triunfantes que los desarman y los ase- El mundo le abría entónces su puerta sin la 
gura.n en la Polieia hasta que venga Campos á menor reserva, con rodas sus poderosas tanta
disponer de ellos. . ciones y todos sus placeres supremos, para 

En la ciudad se ha sabido el triunfo de los. quien como él, DO conocía. de la vida mas que 
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del mayor peligro. VIgorosa. 
las penúrias y el . trabajo incesante en medi0l~or y entusiasmo de su juventud ardiente y 

y se entre~- tambien entónces a cultivar la ~ún lo hamo/! de encontrar en el transcurso 
vida bajo su 1'a.z mas encantadora, con t.:.do el de este romance. 

Los; Montoneros· 

Aquí ,"olvemos á encontrar al Chs.cho, ya en pado porIos géfes del Ejército que las tratan 
la parte mas interesante de su vida. como á tierra conquistada. 

Vencido Urquiz .. en Pa.von, y.junto con él el La libertad de los hombres se reduce 3010 al 
partido feder8.1. en toda la RepúbliQ&, el Go- derecho de elegir el batallon en que han de 
bierno del General Mitre se entregó á la. dificil ser destinados como veteranos. 
tarea de la reorganizacion del pais, completa- Las mujeres, las niñas, y las damas, son 
mente des9,~c~o y anarquizado. propriedad de los géfes y de los oficiales 

El caudillaJe imperando en todas partes mismos, que se las reparten como botin de 
habia. alzado el poncho, ., la gran obra se hacia guerra. 
tan dificil, que parecia imposible. Y los negocios y las haciendas y todo lo que 

y era. el Chacho, el poderoso caudillo de la. tiene valor en los pueblos por donde cruzan, 
Rioja, el ~an escollo que se levantaba contra es repartido entre los soldados que no quieren 
aquel Gobierno de órden y de organizacion. ser menos que sus géfes y sus ofici8J.es. 

Asi como Chacho en la Rioja era. la última Yo no puedo consentir, mientras viva, que 
provincia que se habia defendido contra el po- hagan lo mismo entre nosotros, ni podr:l. con
der de Rosas, era. hoy tambien la. única que re- sentirlo todo buen Riojano. 
·sistia. terminantemente á. la. politica trillIlfiLnte Si son poderosos en número y en armas, si 
en Pavono no se puede luchar con ellos en batana. franca, 

El Chacho no levantaba pendon de guerra lucharemos oponiéndoles la costanci& y la as
contra el Gobierno nacional, pero si resistia. en tuci& que caracteriza á. mis tropas. 
pié de guerra la. interven!lion a.nnada que el Y una. sorpresa hoy! un golpe de mano ma
Gobierno maudara. al interior no q,ue¡:iendo BO- fiana, no dejándoles tlem'po de comer ni de 
meterse á. los gafes que habian Ido á. pacifi- dormir, montonereando siempre y cayeudo so
carIo, y decla.rando que. estaba dispuesto 8. lu- bre ellos cuando menos lo piensen, los cansa
char hasta el último s&lnificio, para defender a remos tambien y los haremos salir del territo
su ~vincia de lo que el llamaba unainvacion rio Riojano, arrepentidos de haber venido á 
n&Clonal. él. 

La Rioja se puso de P.ié como un solo ~om- ¿Cual.es el fin que se proponen esos gefes y 
bre para. sostener la actitud de su caudillo y ese Gobierno? . 
esj;e se . puso en ~~a.ña. inmedia~ente, . Bien claro lo han dejado ver en cada provin

. para.. BVltar que lo Sltla.ran en la RioJa y 10 C1& que han ocupado: remontar los cuerpos de 
venmer&ll. . línea con nuestros hombres y tratar como a 

Chacho comprendió desde el primermomento esclavas á. nuestras mu~eres! 
que entre el Ejémito que él ¡,odia. levantar y ¿Y podemos consentir esto nosotros nada 
.el que aca.baba de tri1lDfar en Pavon,.no ha-mas porque ellos son muchos y muy bien .ar-
bia lucha posible, por el nÚJlUll:O y por las mados? . 
armas. . No, por Dios vivo, hemos de luchar, y. á. la 

Seria cuestion de una sola batalla y nada largJL nosotros seremos los vencedores. 
mas.. '.. Y al decir esto, la. voz del Chacho temblaba 
S~ .a.uugos y lo!,! hombres de in1I.~CI& en de indignacion y de corraje, profundamente 

la RioJa, lo &COnseJ.oron que le s0n;'-etiera. .tra- convencido de lo que decia. 
tando de sacar todas las venta¡jas pOSlb1e.. .. '". 
'2.<!rque era. una. locura pelear contra aquel Sus Ideas la ha.bla eom~ca.do á sus ho~
.tOjército podsroso TQ&Ddllldo por gafes espari- brel!, al es~o de que se lDil"I!'ba aquella ~
mentadoS. ' vaBlon n&Clo~ como la ca.1amldad mas horn-
Y~ vé com~ todas las provincias Be han 80- ble Y la con~Ulsta mas vergo~sa. . 

metido, le ,1ecl&Jl, porque no han podido hacer Y todos, BID la menor escepclon, estaban dis
otraC08&. pnestos á sacrificarlo todo por a.compdarlo al 

Y ya ven ustedes lo que en ellas ha hecho Chacho en su noble campaña de resistencia. 
la inyacion nacional, respoDdia el temerario -La Rioja no tiene recursos, le obs~ 
~ ~~~~~~ni~~ 

El poder de los Aobernadores ha sido UIIU- mentar á sus tropas y al fin tendráu que so-
4 Los MontotsmIB 
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meterse, cuando el enemIgo esté enconado y fatigue mucho porque la campaña. es larga y 
no quiera t!,l vez dar cuartel. . difí,?il, podré. mandarlo á descansar un poco 

-¿Y qU1en es aquel que querrá cobrar á la de tlempo, mientras otros ocupan su l~ar 
Rioja un sueldo pur defenderla? preguntaba asi no faltaremos un solo día á la defensa d~ 
Chacho indignado. . la Rioja. 

Cada uno, defe~~endosu:¡>rovincía, defiende . Y sus soldados .1.0 vivaban entusiasmados y.' 
su ra'.';cho, su familIa y' su tlerra, el hogar. de Vlvabau á la herOIca Victoria, que no se sepa
sus hiJOS y la tumbl;l' de sus padres! ¿y qU1en raba un m0Ill:Bnto ~~ su marido, compartien-
es el que por esto va á cobrar un sueldo? do con él la vlda militar con todas sus penú_ ' 

El que tal pensara no merecerla el honor de rías y todas sus misérías. 
f~rmar e11 las filas de mis valientes. Chacho campó entre las sierras y esperó 

Esta será la gran diferencía que haya entre tranquilamente la aparicion del pod~roso Ejér
ellos y nosotros; que ellos serán verdugos pa- cito de las tres armas que marchaba á some-
gos y nosotros soldados libres. terlo. 

Cuando h.aya q)le comer se comera y cuan-. -y. lo sorprBD:~eré cuand¡:) menos,. puedan 
do no haya lremos á arrebatarles á . ellos sus mmaglUarselo, diJO, dándoles una idea de lo 
haciendas. que es la guerra que voy á hacerles, aindes-

Oh! la guerra de recursos, las montoneras, canso, sin trégua, sin que puedan 10grarlUl'so
ustedes no la conocen, todavía! ya verán como lo momento· de reposo mientras estén en terri
con mis Riojanos, pobres y desarmados, plledo torio de la heróil'a y valiente Rioja. ' 
yo luchar contra ese Ejército p')deroso, sin Ellos traen cañonés, infantérias llicidas y 
darle el placer de contar un solo triunfo! . grande acopio de municiones: yo no tenO"o mas 

Un Ejército habituado á triunfar facilmente que caballerias,caballeri!,-s mal armaWi.~ y pe
despues de combates mas ó menos violentos, or montadas; pero que han de darles mas tra
mas ó menos lar~os, no podrá lnchar . mucho bajo que un Ejército con cañones y infanterias 
tiempo con la série de la miseria, peÍÍ.úrias y que solo sirven para estorbo. .. 
fatigas que yo les preparo. " Peñaloza no teuía infanterias no . porque no 

Tendrán que salir de la Rioja asombrados las hubiese en la Rioja., sinó porque en el nue-
de lo que puede el valor y el patriotismo. vo plan de guerra que habia adGlptado las con-

¿Nos tratan como á tierra conquista.da? pues sideraba un sério estorbo, dada la pesadez de, 
luCharemos como hombres que rechazan la sus movimientos. 
conquista de su tierra. Yo tengo. que dormir á veinte leguas de. don-

A los 'lue vacilen, á los que duden y se aco- de despierte, decia, y ·amanecer á otras veinte 
barden, ,mi mujer les dará ejemplo, pues ella de donde anochezca, y esto no se puede hacer 
será el segundo gefe de mi Ejército como ga- con infanterias, aunque las tropas marchan á 
rantia del poco temor que tengoálos'conquis- caballo. 
tadores. , Dejemos entonces la infantería al enemigo 

y el Chacho llamó a las armas a toda la y tomemos para nosotros la caballería liviana 
Provincia de la Rioja, pidiendo que los que y ágil. ' 
acudieran se presentarau con sus armas, sus Y era maravillosa la organizacion que había 
caba110s y 131 dinero que pudieran reunir, por- dado á su ejército. 
que la campaña iba a ser larga y llena de mi- Cierto puntos estrat~gicos y' de aguada, es
sérías. . taban marcados por toques de corneta;' que so-

Peñaloza redujo á dinero cuanto tenia y con lo ellos podian atender. " 
lo poco que pudo ayudarlo el. Gobierno, salió a Lo que para el Ejército nacional significaba 
campaña buscando'los terrenos mas difíciles y carneada, derecha, alto ó pilÍ á terra, para ellos 
accidentados. queria. decir ta;l ó cual punto conocido. 

Chacho habia reunido mas de tres mil hom- Por ejemplo: a la carga y derecha, quería 
bres, en muy pocos días, pero á penas tenia decir dispersarse para reunirse inmediatamente 
armas para la mitad. .. . en Huaja. ' . 

Pero esto, para hombres de su temple no De este modo Chacho estaba seguro de lJ.ue 
era unincon.eniente sérío. ,. en el punto indicado encontraría su Ejérclto 

El que no tuvo sable, agarró una vaina .de sin falte.rle un solo hombre, y el enemigo lo 
algarrobo fuerte y nudosa, y el que no tuvo creena totalmente deshecho. 
lanza ató en un palo un cucl¡illo; una hoja de Y él estaría mas entero qne nunca, y apro
tijera, un clavo, cualquier cosa., y se consideró vechando esa misma creencia para dar su gol-
tan fuerte como el soldado mejor armado. pe con mayor segwidad. '. 

Aquel Ejército iba aumentando á. medida De entre la gente Llanista habla entresaca
que pasaba por las poblaciones, al estremo de do 108 mejores rastreadores, aq!lellos que por 
'l.ue Chacho se vió obligado á licenciarl3s, di- una so).a pisada deducen un· millon de hechos 
méndoles que, por el momento no necesitaba exaeiisintos, y con ellos había formado un 
mas gente que aquella para andar mas liviano cuerpo especial que marchaba á su lado. . 
y poder obrar con mas rapidéz.' Entre aquellos hombres asombrosos,.hablll 

-Un EjérCito mas numeroso me perjudica- rastreador que, por la pisada ~el ca~allo de
ría} les decía alegramente, pues necesito andar ducia la intencion del gineta slU eqU1voc~rsa 
agil.· jamás, lo que daba al Chacho una segundad 

Cuando necesite mas O"~nte yo les mandaré pasmosa en sus sorpresas. . ' ... 
avisar ó vendré á visitarles yo mismo: no se Un rastreador de estos Dllra.ba la rastrillada 
afli,jan pues mis hijos que ya les llegará su del Ejército enemigo, y decía en el acto: este 
tiemp<t. • \ Ejército va ó no va cansado, lo que deduce 

Asi,. ouando el. Ejército que hoy me sigue se por la presion del casco de los caDal1os, y se 
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dirije á tal punto, donde vá á desca.nsar, ó á'~ apa1"ll1lt~ para imponer á los montol!eros, 
'Campar definitivamente. Y ~ él lo enviaron como la mayor garantiR; de 

Chl\Cho se dirijia á aquel punto !l0n una pa!- éXlto~ .. . 
tida lijera y sorprendida al enemlgo en mediO Para el Coronel Sa.ndes todo era cnestion de 
del sueño'y cuando lJla9 lejos se consideraba dar con el Chacha, alcanzarlo y obligarlo al 
de las fuerzas del Chacha. . combate. 

Hacia su sorpresa, tomaba cuanto prisionero Un enemigo armado con picanas de tiJera y 
y armas podia,'y se retiraba en el acto; de clavos por toda lanza y coI\ garrotes de algar-. 
¡nodo que, cuando al Ejército se daba cuenta robo. en .vez de sable~, era ~o de CillnicO y 
de lo que habia p~ado y se prepa~aba al com- de nsueno que no podia esplicarse. 
báte en medio de la. mayor confu~lon, las fuer- Y pensaba que con una. carga buena del Re
zas del Chacha habian desaparecido, ignorán- gimieuto 1, nos en~ónces de nuestra cia.balleria. 
dose hasta la díreccion que ll~vaban. todo aquello qnedaria con?luido. . . 

y mientras creia.n persegwrlo con la mayor - Es que no han sentido el ngo~,.d~ y 
·tenacidad, convencidos que lo alcanzaban de no se dan cuenta de lo que es un EjércIto :re
.un momento á otro, Chacha estaba muy tran- gnlar, en cuanto vean los estragos de un com
quilo festejando el golpe de m.&JlO qne habia bate smo, se les acabáran tódos los brioso 
dado,' y colocando á los prisioneros hechos de Y en esa creencia se lanzó en persecnoiou. 
una manera conveniente, entre las mas leja- del Chacha, ávido de alcanzarlo para llevar 
llo'\8 poblaciones. . su demo~tracion al terreno de la práctica. 

Porque un prisionero de guerra era liara Pero 8.9.,w estaba precisámente la primer 
Chacha 1lila persona sagrada: por nada de este y mayor dificultad, puesto 'que ni so. mismos 
mundo hubiera consentido que se le faltara al partidarios sabian donde se lia.llaba el Oba.
respeto y á las consideraciones debidas, cOllSi· cho. 
deraciones qne llevaba al estremo de dejar un Preg=tó su paradero en las :primeras po
asistente á las órdenes del prisionero herido ó blaciones á donae llegó, pero nadie supo darle 
enfermo que necesitaba una asistencia cuida- razono . 
dosa y prolija. - Chacha ha pasado por aqui hace tantos 

Sus tropas, a!- princivi?, como las poblacio- ó cnantos dias, respondian los paisanos; pero 
nes . donde dejaba pnSlOneros, protestaban no sabemos en donde alldará: y como hemos 
-contra aquella manera de tratarlos. de saberlo si á nadie dice para donde va .. 

. ..:.. Son pillos, dacian, qne degiiellan á los Sandes desconfió de aquellos informes, pensó 
nuestroS'cuando pueden echarles el. guante: que le ocultaban la verdad y trató de arran
pero habian concfuido por familiarizarse ·con carla por medio de dávidas y gratifi.cationes 
. .aquella condo.cta, y socorrer por cuenta propia exageradas. 
á los desgraciados prisioneros. Pero por mas grande que fuera la suma o-

Grande era el asombro .de estos al verse frecida, por mas· tentadoras que fueran las 
-ob!eto de tantas atenciones y obseqnios. propuestas del bizarro Coronel, no hallaba un 

Ellos, habituados Si ver que los gefes nacio- solo hombre que le.dijera siquiera, á tal punto 
:nal,es no daban cuartel al prisionero que logra- se ha dirijido Chacha. 
han tomar; y que esperaban recibir e~ mismo - Yo sé que Chacho ha p~sado por aqui 
trato, creian Bañar al ver las mil consider&cio- ecia .alllegar·á. un punto, creyendo sorpien
.de que eran objeto. del' la inocencia de los }l!"isanos, y quiero sa-

Asiempezó la' guerra que debía durar tanto ber para donde ha segrudo su marchii. 
tiempo, realzando cada vez mas la figura ver- - Es verdad, respondían con la mayor na
daderamente notable del caudillo Riojano. turalidad, ha estado aquí, pero no ha dicho para 

Todos pensaron que aquella go.erra. se re- donde iba, porque como vá huyendo, no lo 
.solveria en los primeros combates, pero todos dice á. nadie . 
. ·se· enga.ñ.aron de una manera lamentable, por- Por la naturalidad con que era dada la res
que en los primeros combates recien se diseño puesta, parecia que era verdadera, pero el C6-
.aquella' campaña asombrosa, en que un hom- ronel Sandes se quedaba en sus dudas. 
bre, al frente de tropaS ma.l, armadas y peor . - Estos' pillos son. muy astutos, con. ese 
o~nizadas, tenia. en jaque á toda la Nacion, aire de inocencia. que aceptan creen sa.lvlrlo 
,obllgándola á mantener nn Ejército poderoso todo, pero á mi no me enga;ñan, ellos saben 
que, á pesar de. todos los esfuerzos de sus ge- do~de está el Cbacho. 
fes, quedaba siempre burlado, por '!Jn puñado Viendo que ni con dádivas, ni con proJD.!lSllB, 
de audaces valientes. ni con ruegos podia conseguir que le dieran loS 

Es que era un Ejército habituado á luchar informes pedidos, decidió emplea;r el r!gor 
oon tropas regulares Y .qo.e se lllillZaba á una como medio mas eficaz para lograr so. obJeto. 
guerra ne que no tenia ides,.mil veces mas in- . Y los ofrecimientos de dinero como 108 me
gra~a y. mas peligresa que la misma guerra de gas, fue1"Qn cambiados por las mas terribles 

. 108 lUdios á que tan IIiCOStumbradaB estaban amenazas . 
. no.estras trop8iS, .' Aquellos que le negaban las noticias que 

El Coronel Sa.ndes fuá el. primero que ma.ndó pedía, alegando la mas crasa _ignorancia, fueron 
. el Ejército Naeional en su primer cam~ destinados;\. los CUEll1lOS de linea, ó recib~n 
'00. ntra el Chacha, Y el primero que p81"8ClÓ en de. cien azotes arriba). segun las sospecha que 
~ella guerra asombros&. abripba él Coronel I:HIlldes. -

.: Sa~ éra un hombre br,:vo sobre toda exa- Ef interrogatorio se hacia rápido y conciso, 
; ~~, de ~ ~onstanCl& asombrosa y de Y' la pena se apliClloba en,el acto, en presencia 
.iima actIvidad infatigable. de aquellos que habían de ser interrogados en 

Rigido hasta la mayor crueldad era el gafe 8egDlda. 
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- D~nde está. el Chacho,? . Al que le indicaba el punto ,londe estaba 
• - Señor .no se, como qUIere que sepa SI na,. Chacho, se hacia acompañar con él mismo, y 

die. me ~a dicho? . si ~esul~ba que allí no es~ba, lo hacia no ya 
- TIenes q~e decmne donde esta ó 1I0r fusilar smó la.ncear, para mspirarles mas hor

donde anda, smó te voy A hacer dar cIen ror .. 
uotes. _ - Pero señor, dec1a.n como último· recurso 

- Pero senor, para qué lo voy A engañar? yo no lo he eugaña.d.O, si el Chacho no está. 
Chacho no ha pasado por aquí, y no podemos aqui es porque ya ha marchado para otra 
aaher po: do~de ILIlda. parte, aqui están sus rastros. 

-- A ver, cIen azotes A este! . - No sé nada, contestaba.Sandea usando 
En VILllO eran las JlNtestas, las suplicas y de toda su crueldad, que lo fusilen 6 que lo 

aun los llantos. lanceen. 
El barbaro castigo éra aplicado sobre· tablas, y el pobre p8oÍSeo era l801lceado sobre 

y un nuevo candidado al tormento era traído tablas. 
.. presencia de Sandes. Un ejemplo mas terrible se ofreció ·entónces 

Pe...-o el segu!lcio interrogatorio era. t801l inefi.- A Sandes, de todo el amór y toda la lealtad 
eiz como el pnmero. que tenían los Riojanos para el Chacho dán-

Los azotad ~e doblaban, se triplicaban. se.~ dole una idea. ~e 10 dific~ que seria acÍuella 
han hasta dejar por muerto al que 10B r~lbl& guerra que habla emprendido. . . 
pero el resultado era exactamente el IIl1Smo: Al llegar é. una poolacion salió disparando 
Dadie sabia donde andaba el Chacho. un grupo de ginetes á tod~ lo que daoe los 

O aquellos hombres no sabian realmente cab&llos. ' 
donde andaba Chacho, ó llevaban su lealtad á - Aquella debe ser .gente del Chacho! gritó 
1IDa exageracion asombrosa. Bandee, y laDJlló en su persecucion á. toda BU 

El Coronel Sandes quedó lISombrando un día escolta, á. la que siguió él en seguida. 
_te un razgo de valor estnpendo dado por nno Los ginetes se perdieron entre las Sierras 
!fa aquellos mocetones que le traian para que pero uno, uno solo cuyo cabnllo estaba can: 
mterrogar.H;' . '. Bado, cayó en ¡lOder de aquella escQlta, el~ 

Era. un Joven hermoso, de mtel~ente fi80no- po!. Sandes mIsmo entre lo mas desalmacfo y 
mia Y de una musculatura 80bérbla. á.giI. .de su Ejercito. . 

- Tú sa.bes donde está. el Chacho, le dijo, - Ese basta, gritó Sedes,porque ese tiene 
a",pues de haber azotado dos hombres en su que saber A donae esté. Peñaloza. 
presencia: tu sabes donde esté. y vás á. decir· El hombre fué traido inmediatamente á. pre
melo. . soom del Coronel Sandes, y tal habia sido el 

- Yo no sé donde estari. el General Peñs.- apuro, que ni siquiera se le despojó de la lá.Iiza 
lcm, respondió ~jóven:Sonriendo, usted puede que llevaba, I&nza que no era otra cosa que 
hacer lo que qUlera, menos hacér que vo sepa un gran clavo a.tado á la punta de un palo 
lo que na sé. largo. . 

- Tu sabes donde esta Chacho, respondió Aquel hombre era un oficial del Chacho, que 
Sandes brevemente y vas A decirmelo ó te se habia entretenido en la poblacion cOn su 
bago pegar quinientos azotes. . partida, en desempeño de una comision que le 

- Yo n<, se donde está. el General Peñaloza, habian dado. . 
volvió á. responder el jóven, sin borrar la son- Todo el Ejército del Chacha. sabia. lo que 
Dsa. de sus labios; pero aunque lo supiera no hacia el Ooronel Bandes con los prisioneros 'iue 
lo habia de decir, asi es que siempre eBtariamos tomaba, y con los veQinos á quienes pre","1lD.taba 
ea la misma. donde andaba el Chacha: asi es que desde 

Acabemos pues de una vez, y como de todos que cayó eu poder de la escolta, no dudó de 
modos han de azotarme por no saberlo ó pOf que ser la lanceado, puesto que no habia ni que 
110 quererlo decir, venga el castigo de una vez pensar con c¡.ue él cOnfesara donde eetaba el 
y bien venido sea.. Ejército RioJano. 

Aquello era at'ombroso! era el cariño y la --'- El Chacho no debe. estar léjos, esclamó 
Ia1tad llevadas a. su última eugeracion. Bandes viend.o que aquel era un oficial del 

Sandes comprendió que los azotes eran inefi.- enemigo, pronto vamos a saberlo. 
ac:es para hacer entregar al Chacho, se irritó Yen cuanto se le aproximó el jóven, le pre-
y mandó fusilar á. aquel jó'ven. ~tó r&Jlidamente. 

- Es lo mismo, gritó éste cuando lo bicie- - QuiI!n es ustedes y A donde iba ? 
IOJl arrodillar para. ha!lerle t\:tego, no sabrás - S9:Y un oficial del General PBñaloza, en 
donde esta Chacha, hasta que él mismo no te comisi6n - iba A reunirme al gran caudillo: 
10 diga con \11 cabo de su rebenque. . Sandes sonrió al~mente, pues por el pnn-

y aquel jóven fuá fusilado en presen .. .ia de cipio del interrogatorio, creía haber dado con 
10& demás prisioneros que deberían llevar sin DUO que al fin le revelarla,. donde estaba el 
duda el mismo fin. C~o. 

Aterrados. con esta ma.nera de pregunta.\', y - Entónces. y puesto que debes de sa~erlo 
"Viendo que negando solo se consegnia la desde que ibas .. reUllirte á. él, vas a decmne 
:muer:te, los paisanos da la Rioja pusieron en clollde istá.Chacho. 
juego uuu nueva ten~tiva: daban ~edíata.- El joven nW-ó rá.pida~~te todo cuanto lo 
men~ una falsa direc.C1on, para. verse libres de rodea.ba, y en un ~OV1mIento de. relá.mpago, 
eaatigos y mortifiC&Clones. sacó un pufiAlJ, de la CUltura, Y clavaudoselo en 

Sa.D.des se ene;~o con aquel procedimiento, el peQho e.clalnó; aquí vá. el Chacho, ~ull\. 
_gallo que lo Irritó de una manera terrible, corran" buscarlo, y se desplomó á. 108 plés ell' 
"haCiéndole adoptar una nueva tActica. S&lIdllll. 
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Asombl"&do este con aqu~ prueba ~B.l.vage:dido gritó el jó!en-siga J?-0 mas la diversiOD.. 
de lealtad y de valor sobérbio, mandó mva.n,tarl y;cerr6 los oJos tranquilamente para espe
al oficial, pero ya. este babia ,mnerto. ra.r 1& mue~, que, no tard6 en arra.ncarlo da 

Resuelto á no revelar el secreto qus se l.e aquel martirio bárbaro. . . • 
quena a.rra.nca.r, y sabieudo C).ue el gefe enelll!--I y tantas fueron .las he!1da.s que 8s1e i:nfirie.. 
go para. a.rranc&l'>Ielo lo ha.bm lancea.r, habl.& ron que a.l fin espiro, deJando a.terrad08 á Iós 
p~ferido da.rse la. muerte para librarse de pe- c~pañeros que habian presenciado BU __ 

núr:ias y vejémenes. . tino. '" 
Sandes se convenci6 B.I. fin CJ.ue por nmguno -Vamos á ver qUIen qUIere SegUIrlo, pm

de los medio empleados lograna.sabe-r el p_ guntó Bandes & 1011. otros; les prevengo qua 
dero del Chacha y se resolvió buscarlo por si vPy á seguir la. ,farra. ha.sta que encuentm 
miamo hasta d~ con él, pensa.ndo que con qUIen nos guie'al agua, ó ha.sta haber conclui
una persecucion activa. y sin descanso,10 obli- do con tod?s.: 'amarremos ~tro. 
ga.ru.. ó á comba.tir ó & trata.t con él... -Los {palo.neros refiexlOna.ron 'lue hacerse 

Pocos prácticos por aquellos para.Jes, ¡guo- ma.ta.r as mútilmente era. una tontera, al fin y 
ra.ban elluga.r as la.sagua.da.s, y necesita.ban alca.bo ~los al agua no era. guia.rlos do ... 
va.queanos que se las enseñaran. de estaba Qha.cho, y ellos mismos, aunque 

Para. esto se va.lió de los prisioneros que Bandes ne los hiciera matar, estaban expuar 
llevaba. vivos en aquel objeto, pues sin agua tos á perecer de se~. , • 
su Ejérc$to estaba perdido. Entre tanto podna.n entretenerlos yaprova-

El primero que interrogó, ~cJ.éndole que l?~ char alguna oportunida.d de de~erta.r de aque
guiara á la. &.gua.da ma.s proXlma., respondio lla.s fila~ de sa.lva.ges. 
que no sabia. donde habia. agua porque no era. Un muchachon, ma.s resuelto que todos los 
vaqueano del pnnto. denias y' -afrontando 111. responsabilida.d de lo 

Bi a.cepta;ba. esta respuesta,. ~l y su ~jércitO que beia. por, ~yar á sus compa.ñeros, salió 
estan ;perdidos, pues todos dma.n lo llllSmo. de entre ellos y diJO: 
, -SI no me guia.s á la. a.gua.da ma.s próxima. -No haga. mata.r ma.s gente sin provecho, 

teharé fusi1a.r dijo Bandes, irritado conaquel1a. que yo voy á guiar al agua: yo conozco estos 
tenacidad. pa.rajes.,' 
'-Pues hága.me fusila.r· cuanto áutea porque -Una cosa te prevengo, respodió Bandea 

no se donde ha.y agua. contestó resueltamente resuelta.mente, y es que si pretendeS engañat
el prisionero. ' me, si esta noche no hemos llega.do á la. agua.-

Solo el terror que infundiera podía.. sa.lva.rlo da. mas 'próxima. te hago cortar en peJa.zts. 
y ya pa.ra Sandes' no era. cuestion de seber Mira que no ha. nacido aún el hombr~ que me 
donde iba el Chacho sinó de salva.r su ejército vá á burla.r. 
([ue empeza.ba. & séntir sed. -Yo lo voy á llevar al agua., respondió el 

Hizo forma.r á todos los prisioneros que lle- . óyen con entereza., no porque le tenga. miedo 
vaba y delante de ellos, volvió a intinmr al a. qne me corten cOmo quiera, sinó pa.ra qua 
interroga.do, que los guia.ra. ti. la. prim:era. agua- no mate inútilmente mas compañeros. , 
da.. Es inútil que me a.menaze; que si yo los 

-Es iuútil, respondió éste, porque no me llevo es ademas porque con eso no hago el 
dala. gana-que revienten de sed 'todos uste- menor da.ño al Chacho. 
des es lo único que deseo!' -Bueno, cua.tro hombres detrás de ésta, 

Bandes hizo aproximar su escolta y lo man- gritó Sa.ndes, yal primer movimiento que haga 
dó la.ucea.r, pero lentamente, para que sufriera, con indicacion de dispa.rarse, me lo enza.rtaD 
macho, y pa.ra que aquel espectáculo decidie- en las la.nzas. 
ra.á alguno de ellos á guia.rlo á la. aguada. I!l8.S -He dicho que los voy llevar iIl ' agua, :te
próxima.. pitió sonriendo el jóven, y no ha.y que tener 

El infeliz fué a.ta.do con un ma.nia.dor que desconfia.nza., que el día. que yo me quiera di&
le ciñó los brazos a. la. esp;¡.lda., y un espeetá.cu- pa.rar, yo le gara.ñto que ni la tierra me va. 6. 
lo tremendo iuvo lugar ent6nces. sentir. ' 

Los soldados de 1& escolta, alegres porqne Y echaron anda.r al trote sostenido pues no 
'estaban en su elemento, despl~~ron una. solo. era n~cesari? dar de beber á la. tropa q1J8 
cruelda.d refinada. y salvage, acribillal?-do .& vema sedienta smó á la.s caba:Ua.da.s ~ue em
pequeñas lanzada.s el cuerpo de ac¡uel mfeliz pezaoan á apla.sta.rse, pues ha.cm dos días 'qua 
que tecibia. la.s dolorosas herida.s sm proferir no bebia.u. 
una. BOla. queja. A la. ca.beza. de la columna marchaba el j6-

,-Esto IDÜ!mo haré yo c!3~ todos los que s~ ven vaqueano, seguido de cua~ro homb~ da 
rueguená, gumrme hasta. la. aguada. mas proXl-la. escoltp. de. BaucIes; este venm en SegUIda, l 
Dia, yo les voy a. prBglmtar si por un ca.pri- detrás de él el resto de la escolta, rodeando 
cho e~túJ1ido de ustedes, vá á perecer de sed los demas, prisioneros. , 
un EJ~~to: firme a. ese canalla.! Cuando empezó á oscurecer, Bandes previno 

A.crlbilla.d? d~ heridad, al extremo de no al guia. que, si á,la., noche 110 habia. encontra
presentar CInco cent1m.e~s c¡ue no tuviera do agua hana con él lo que ha.bia. promati.
un par de la.nza.da.s, aquel infeliZ cavó al SUB- do. 
lo ,por .fin, de~ilita.do por la. pérdida. ~!l sangre; -Peor pa.ra. ustedes, porque entónces no 
pero mn ha.ber 'lanzado el menor queJido. beberán esta. noche, 'respondió el jóven tnm-
~ Va.s á guial"llos á donde ha.y agua.P pre- quilaínente. 

guntó Sandes, suspendiendo la. ejecucion con . Si hubiéra.mos marchado Ul.&S ligero, ya __ 
llD .. dema.n. , ta.riamos en la. a.guada. pero á este paso t.8nd;J:&

Donde ha.y veneno te ensefí&ria. yo, ban- mos que tarda.r ma.s. ' 
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Sin embargo, yo ga.ra.nto que antes del -Donde está. el vaqueano? traiganmelo á; 
amanecer, estamos en el agua. . ese pillo. 

Como una noche verdida, seria un trastorno -El no habia bebido, dijo entónces el on-, 
tremendo para el ejercito, que cada vez sentia cial, exagerando su estado y cuando. fuimol> 
lD8S las consecuencias de la sed, Bandes des- todos acometidos por el primer ataque no lo 
confiando del vaqueano á. pesar de todo lo vimos mas-habia desaparecido. 
mand6 acompañado de un oficial y diez hom- Bandes no tuvo duda ya de que el agua es
brea, para que se adelantara con toda la rapi- tuviera envenenada, y esperando por momen
dez permitida. por el terreno queb.rado. tos la muerte d~ oficial y los soldados, siguió 

En caso de ha.llar agua, el oficial mandari ma.rchando hicia.la aguada. donde. hizo alto. 
un chasque con la noticia., que servid, siquiera. prohibiendo bajo pena. de la vida que ningunó 
para dar mas ánimo á la tropa, en la seguri- se separase de laS filas. . 
iJad de que bien pronto iban á beber. Pero los efectos de a.quella descomposicion 

La comision parti6 al gra.n galo}le, perdién- terrible fueron pa.sando, ha.sta. que todos se 
dose muy pronto de vista. detr&s de una que- sintieron buenos. ., 
brada. . -Ha sido la manera brutal con. que han 

Unas dos legua~ de alli'esta.ba. el~a á don- bebido,dijo entónces Bandes, en esta.s,C06&S el> 
de llegaron cuando la noche habla cerrado preciso andar muy poco á. poco, . 
completamente, -No señor, respondi6 el oficia.l, el a.gua tenia 

A 1& vista. del agua., el oficial y los soldados un gusto espantoso, lo que hay no lo notamos 
que ya iban locos de sed, se lanzaron á. beber hasta. que no hubimos bebido de una ma.néra 
co.n 1lIl& ansiedad tremenda, al extremo que no enorme. 
notaron que, aprovechando el ;primer momen- 'El di!L empezaba. á. disipar las tinieblas de la 
to de entusiasmo que prodUjO lá; vista. del noche, ya Jlodia verse lo queallihabia. 
agtta, el vaqueano habia desaparecido, La. aguacIa. era buena y abundante, cristali-, 
, El agua tenia un gusto asqueroso, al es- na. fresca pero el'olor que despedia era formi

tremo que los soldados se sintieron descom- dable. 
puestos, Be registró prolijamente y quien pronte die-

Pero la sedera. es~antosa y siguieron bebien- ron con la causa de todo, . 
do hasta que la hubIeron agotado por comple- Entre el agua habia diez ó doce' caballos Y' 
to. . mulas muertas, en tal esta.do de descomposi-

Recien ~nt6nces se dieron cuenta. de que el cion, que la carne había ya. desprendido dl'
jóven vaqueano habia. huido, fuga que dej610B huesos. 
aterrado al oficial, p0l"lJ,ue sabía que aquello Aquellos animales habían sido echa.dos allí. 
iba á. costa.r1e aIgun Ca.stlgo bárbaro. indudablemente, con el objeto de inutilizar la 

Para nütigar en algo la.s ira.s del Coronel, aguada pues en muchos de ellos se vsia qu.e 
por aIJuel descuido, le ma.nd6 el chasque con h8.bian sido degollados sin duda aJguna. con 
la noticia de haber hallado agua, quedándose aquel objeto. , 
él con el resto de la tropa para rastrear los Si aquella tictica del Chacho, usada para 
alrededores, por si acaso el vaqueano se habia inutilizarse lils aguadas, esta.ban Jlerdidos y 
ocultado allí cerca. espuestos á morID de sed, en aquellos' pa.rajés, 

Pero ni esto mismo pudieron hacer, por'l.ue 6 envenenados por aquellas aguas 'putrefacta.s 
foétalla descompostura que les habia ooa8lO- y envenenadas por la descomposlcion de los 
nado el agua., que no podían da.r ni un paso, cadiv6res. ' 
llfIgando a. creer el ofiCIal que aquella agua es- Aunque acostados por la. sed, los soldados 
tuviese envenenaaa. no se animaron á beber, porque el solo olor del 

, -Es preciso ante todo avisarlo all?oronel agua les producia nauseas horr~bles, . 
peuse:. y tal vez nuestro esta.do nos SIrVa de Pero cua.ndo la sed llegA a. Clerto límIte, el 
Clisculpa en la fuga del prisionero, puesto que liquido atrae con una fuerza. imponderable, to
DO nos podemos mover.' da consideracio,,!- individu~ desaparece y se 

y pudiendo á. penas tenerse á. ca.ballo, empe- been aguas-podrIdas, como se chupa el harro 
lIÓ á contramarchar en la direccion que debia de los panta.nos. 
tmlll" el ejército. El hombre no siente entónces mas que ,lil 

Sandes había recibido ya el chasque, atribu- necesidad imperiosa de aplacar la sed, ~un 
yendo el estado en que venia, á la cant~dad sabiendo que el agua que bebe vá. á. produCIrl,. 
enorme de agua que. habia tomado. la muerte. . . . 

Asi es que no ~ en él la atencionsiguien- Muchos soldados buscaron los chlml.~tos 
do la marcha de su Ejército que con bt. noticia de lC?s ~ededores, donde el ~a era P.u~ 
c1el a!t1la habia recobrado los brios y el ánimo ae~= p~ ~:G.K~,c~ie~doa?o~¡,afi:~~ 
perdido.. ,que anda.r TpJ'os para que lo hicie~ con 

La. sed ~ ya l~nta.ble y el mlsmo San- moderacion pues ya no escuchaban nmguna 
des no atmaba ya smo en llegar á. la agua- reflexiono ' 
da. Aquello era uno de ta.ntos recursos de que 

Cuanao el Coronel se encontró con el ofi- se valía el Chacho. ~ara hostiliza.r al enemIgo 
cial, no dej6 de 'alarmarse al ver el estado de y obligarlo á. salir del territorio Riojand. 
postracion en que venia. Probablemente toda.s las aguadas se h,alla-

-Todos los que hemos bebido, nos halla- rían en el mismo etitad~, salvo aquellas Sltua-
moa lo mismo,' dijo el oficial antes que el Co- cion solo ellos con.oc~an. . 
ronelle dirijiera la paIabra: yo creo que esa El peligro era lIlDllIl6Ilte, Y no habla otro 
agua está envenenada. remedio de conjurarlo, que marchar pr.ra la 
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provincia. de Cata.ma.rca 9 de Santiago, donde postrados por la fatiga pasada y 108 efectos 
el agua estaria. en buen estado puesto que nauseabundos del agua en los que la habian 
el Chaoho no habia. pasado a. aquellas pro- bebido, hicieron rosca al rededor de los fogo-
vincia.s. nes Y se entreg&fOn al descanso .. 

Todos . lo~ que hab~ bebido en la. agua- Aun.que no te~ noticia. de que el Chacho 
da se smtieron homblemente descompues- andUVIera 1I0r alli, el Coronel Sandes dispuso 
tos. . .. se establllClera un servicio de guardia. comq 

Solo estaban bIen. los que hablan apIa.cado frente al enemigo, y se metió entre SUS pon-
su sed en los charqUltos. .• . chos· tambien, a. gozar algunas horall de des-

Pero mal que m.al, los soldados habl8.U mIti- canso. . 
gado la. sed, pudiendo emprender una. nueva Nada se veis. por dos alrededores que indi-
marcha. . . de . aIgu 

El Coronel Sandes resolvill campar allí has- cara presenc18. enBmlgo .no. . 
ta el di&. siguioote, con el objeto de dejar des- A la luz de los fogones pod18. tal vez v~r 
cansar la. tropa, y que ésta buscara como algun grupo de monto~ero~, pero estos ~ 
buscó y encontró, nuevos cha.rquitos de agua. en poder de las guardia.s, SI es que se. atreVl8.n 
pura, donde beber hasta quedar· satisfechos. a. acercarse. 

Calmada la sed, y despues de haber chur- No habia. pues nada que temer, y esta mis
rasquea.do la. carne de caballo, porque nq ha- me. confianza unida al gran cansancio, hizo que 
bia. otra., á. consecuencia. de haber quedado las las guardia.s se descuidaran tambien, y se dur
tropas de hB,cienc,l& muy atras, los soldados, mieran al amor de los fogones. 

-: laGo __ 
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1)e $orpresa en sorpresa 

El jóven que los babia· guiado' á la agu~ ~ VIII; bajo sus últimas y mae prolijas ~truc-
y que fugó . aprovechando, la desesperaClon ClODes. - - . 
Con que se pU81eron a beb~ habia apresurado Asl, mientrli.s unos ataban á los desarmados 
su ma.'roha en busca del Uhac):to que estaba y se lo IlI?baban en aneas Chacho se metió con 
muy cerca de allí, para prevemrle lo que pa- tod¡t, su gente al centro de aquel Ejéreito·dor-
saba. mido. 

Pero Chacho no necesitaba de este aviso, Por mas 'Lue lo so~rendiera, Chaehei eom- _ 
por sus rastreadores conocia la situacion del prendía que no podia vencer. ,.quel ~ército, 
Ejército Nacional y sus necesitadas. , que pasado el primer momento de confusion-

Bandes creia, ir pers~do al ChaCho reaccionaria, y entónces solo imperaria la ven-
para obligarlo á combatir ó dispersarse, y taja de las a.rmas. -
e:a Chacho 9,uien ~c~ba a su retaguar- Así es que todo su plan Ke :reducia a arre
dia, á. una distanCIa pr\ldente,'pero bastan- batar el mayor·número de armas que pudiera, 
te para poder aprovecharse del menor des- tomar algunos Ilrisionerosf y sobre todo, dar 
cuido. - - al enemigo una falsa direcciono 

AsIlo habia seguido hasta la inútil aguada, Consecuente con esta idea, lo hizo· sorpren
haciéndolo bombear de cerca hasta ver que der bien con sus .soldados, y se entró como· 
resolucion tomaban. una tormenta por entre las dormidas :Iila.s del 

Cuando los bomberos vieron que se trataba Ejército de Sandes: 
de ('campar y pasar allí la noche, regresaron La sorpresa fué completa; en el primer mo
con el parte .. 1 Chacho, quien empezó á pre- mento los soldados sorprendidos no pudiero;l 
parar uru s0J.ll'es~, dan~o á sus trollas. como darse cuenta de. 10 que lllf! pasaba, ni pod~ 
punto de reuntan =ediata, un paraje sltuado calcular el número de enem.lgos que les habla 
á cuatro leguas á retaguardia de aquel en que caído encima, poderosamente aumentados por 
se hallaban. el terror. . . . 

Ellos huirian hacia adelante para. que .el ene- Y los delChacho no Bolo pudieroJ;l arreba
migo ~iguiera aqu.ella direccion¡ p.ero dando tar armas y cartuc~.ras, BinÓ que tomarou un 
un rodeo, regresanan al punto 1I1dieado para buen numero de ·pnsloneros.
ponérsele á la espalda y seg*lo mientras él Sandes despertó dado.al infierno, sin darse 
creeria 'lue hacia una persecucion. cuenta de como habian podido los mont\lDeros 

y volver á sQrprenderlo en 'el momento me- burlar los centinelas y sorprender al Ejército 
nos pensado, para tenerles siempre en conti- de aquella ·mail.era. . . . . -
nua alarma. Bravo y sereno sobre toda. ponderam.on, sal-

Chacho eligio) su gente mejor montada y a.r- tó en el caballo que habiahecho atar cerca de 
~ que alh para. un golpe de ~~o rá- sí} y ep:lp~Ó á tomar las m~ rápidas y m¡.ér
Pldo no era necesano todo un EJérClto, y glc&S medidas. 
el resto quedó en el paraje donde debian reu- Pero Sil situacion era fermidable, pues no 
nirse. se atrevia á mandar hacer -fuego, pues ·con la 

Chacho marchó cau~elosament6, aproximin- oscuridad de 1& noche era muy espuesto á ha.
dose i. las fuerzas de Sandea todo lo OU~ cerIo sobre sus mismas tropas. 
pudo.. - El. combate al arma blanca, cada v~z más 

Estas no ·podian. ssntirlo, pues todos dor- récio y enconado, se prolongó una ~ hora 
mian profuridamente, incluso los guardias próximamente, con las mayores ventajas para 
mismos, como lo hemos tUcho ~. las fuerzas del Chacho, que habían hecho un 

Chacho se aproximó personalmente seguido buen acópio de armas; 
de cuatro hombres, hasta el nrlmer cuerpo de Cuando este sintió que las fuerzas de San
guardia, que éra compuesto cÍe un sargento y des reaccionaban, obedeciendo la voz de aquel 
cuatro soldados y les sacó las armas del lado, tremendo gafe, inició su rápida .retirada ·con 
sin dejar sentir el menor rumor armas que re- dos toques de corneta que para Sandes fueron 
partió inmediatamente entre l~s soldados que los de á. degüello 'Y d8recha, ·así es que solo 
lo acompañaban. , . . trató de protejer su derecha, am~naz&da por 

,Por un empeño especial y para no embara- el enemigo. . 
zar BUS movimientos, la Victoria se hallia que- Y acudió allí oon los cuerpos 'L.ue se hab~ 
dado con el Ejército que debia esperar en el repuesto de la sorpresa y formado tranquila-
punto de reuuion acordado, de modo que podia mente. . 
obrar en completa libertad. Pero entónces, reeien entónces pu~o con-
To~s ~ armas de aquel ouerpo de vencerse que el enemigo se retiraba huyendo 

guardia, slgmó entrslos suyos y les comunicó el combate. 
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Perse~lo en la oscuridad que reinaba. hasta que el Presidente le mandara instruccio-
era un disp8.r~te, y temiendo que los montone- nes. .. 
ros se retiraran para organizarse y volver á . Como ya no tema obJet<? en apurar dema
la carga., formó algunos cuadros y se preparó sIa:'do las marcha'!\y podia apr~vechar para 
para recibirlo 10 más reciamente que le fuera hace!las. toda la noche Sandes ~eJó de~cansar 
posible. .. . . al EJél"Clto todo el resto. del dia, pomendose 

Convencido Chacho que nadie lo persegwa en marcha al c.aer la t;'oche, con todo descanso. 
y dándose cuenta de la razon en que el enemi· A va.ngu~d!a habIa. puesto un. escuadran 
go fundaba su ina.ccion, hizo alto como una de .ca.ballena ligera, para 9.u~ le aVISar"; cual
legua á. vanguardía, y eSJleró que amaneciese qUIer noved~d que se smtiera., descuIdando 
para 'lue el ene:mi¡:;o lo VIera y tomase la falsa su ,retag. uardla por completo, puesto que por 
direcclon que quena. darle. allí 11:0 esper,!-ba pada. , . 

Entretanto podía arr~lar convenientem~te .Qu~eD podla :plcarsela, ~esde que ~l umco 
los prisioneros q ae )labIa hecho y repartirse EjerCIto con 'qUlen combatlan habIa. SIdo des-
las armas y municiones tomada.s en tan buena hecho. . 
cantidad. . Entre tanto Chacho por un lado y los dife-

En cuanto amaneció, Sandes que pudo en- rentéa ~pos de .los suyo~ por. otro, aaíque 
tónces darse cuenta de lo que habia pasado y se hubIeron pw-wdo ~e vlSta, di~ron una gmn 
vió al enemigo reunido á tan corta. distancia, vuelta para .~us?ar la mcorporaCIon ~e la . otra. 
se preparó á emprender una persecucion que parte del EjerCIto que mandó por Vlctonalos 
no debla terminar hasta alcanzarlo ó disper· espera~a. . . . 
sarlo por completo. . ~abIa.n marchado mucho, aSI es la. Incorpo-

El campo dOllde habia tenido lugar la sor· racJOn no pudo efectuarse has'ta. la caída de la. 
presa, estaba sembrado de c.adáveres, entre los tarde. 
que figuraban muy pocos de los montoneros, InmellSo fuá el entusiasmo de los que espe
perteneciendo la mayor parte á la infanteria raban al conocer en todos sus detalles el resul
de Sandes, que habia sufrido los más réció del tado de la sorpresa. 
ataque. Las armas tomadas se repartieron entre los 

Al ver que se le perseguía, Chacha se puso que no tenian, y llevándose los prisioneros, á. 
en marcha rápida, haciéndose seguir unas la pobla.cion mas próxima, donde fueron confia
seis legnas, al fin de las cuales su úLarcha em - dos á los vecinos, con mil recomendacio-
'pezó á. ser mas lenta, como si llevara cansados nes. . ' 
los caballos. -Que no se les trate como á enemigos, dijo 

De esta manera sElrá pronto alcanzado y la Chacho, sinó como á hermanos: es pree so que 
dispersion seria.' perfectamente comprensible se convenzan que nosotros no somos uandid08 
y el enemigo nunca podria sospechar su annados y comprendemos y observamos las 
plan. ' leyes de la guerra. 

Engañado este por completo, desprendió al- -Ellos nos despedazan, nos azotan y nos 
gunas fuerzas de caballeria liviana, las que fusilan, respondían los. Riojanos: es preciso 
pronto alcan.zaron al enemigo, trabándose al- desquitarse ya podemos hacerlo, y habremos 
ganas escaramuzas. tenido toda la razono ' . 

Sandes apuro entónces la marcha cuanto le -Por ese mismo debemos ser mas genero.. 
fue posible, albagado con la idea de deshacer sos, y mostrarles que son ellos los salvages y 
por completo la. montonera, no nosotros. 

Pero cL¡ando ya crei á. alcanzarla, aquella Aquí los prisioneros queda en la mas cóm
e!llpezó á huir de deso!il.en y á dispersarse, pleta liberta<l, pueden irse si quieren, ó que
SIempre marchando haciá vanguardia.. <larse aquí, que yo pido á todos los ayuden y 

Sandes apuró entonces la. persecucion te· protejan, de manera que nUDca' tengan que 
nazmente y con un empeño entusiasta, pero quejarse de la hospitalidad fraternal de los 
al poco tie.mPo no tenía ya enemigo sobre Riojanos, que pagan así todo el daño cruel 
qUlen continuarla. . ' que recihen. 

Las fuerzas de Peñaloza, divididas en peqUl~' Los prisioneros que es!?,eraban que con ellos 
ños grupos, se habían disuelto por. completo, harian lo que el Coronel 8a.ndes habia hecho 
abandonando al Chacho, que con un pequeño con los montoneros no cambian en su pelleJo 
grupo huyó hacía la. derecha. de asombro, cFeyendo muchos de ellos que tra-

Para Sandes, la.. montonera: quedaba condui· taban de engañarlos, para. degollarlos en segui
da, pero era precIso persegUlr a. Chacho, hasta da con todo el refinamiento de la crueldad. 
la misma Capital J¡'ara que no pudiera reha· Pero el asombro lle<ró al colmo cuando se 
cerse.ytomarlo pnsionero u obligarlo á pasar convencieron que aq:ello era verdad y que no 
á Chile,' . tenían nada que temer. . 

Como la. tropa estaba ratigadísima por el Colocados los prisionerOfl bajo ell1mparo de 
combate y la Rersooucion, Sandes campó para la poblacion, Chacho solo pensó en ganar tiem
darlA; un buen descanso y seguir la. inarcha en po para alcanzar el Ejército Nacional aquella 
~gUlda hasta ,la. Rioja, .don~e se habia diri- mi;"ma noche y repetir su sorpresa con ,mas 
JIdo Chac~o s~guu la. direcCIon que tomó. • Xlto, puesto que lo creían disperso y comple-

No habl& objeto en apurarse, pU'lsto que la tamente deshecho. 
montonera quedaba deshecha y conclUlda la Asi es que se puso en marcha al momento 
guen;a de tilla maner~ definitiva. pensando que Sandes, despues de haber anda~ 

i AsIlo pensó c?mumcar al G.obierno en cua~· do. todo el dia camparia de noche, con mas des
~~ ~ase á la. CIudad y ca.mbl&se BUS auton· cUldo de la anterior, ofreciéndole uua mejor 

""""', declarándose Gobernador provisorio, opurtunidad de sorprenderlo, 
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Todo su afan fué aprovechar el tiempo para -Mi objeto, decia es hacer el mayor mal 
g~r la. distancia perdida y Caer sobre el Ejér- posible, sin recibir el 'menor dalIo, sin perder 
CIto antes de amanecer. ',' un hombre, arrebatándoles cuanta arma y 

Con el éxito de la jornada anterior y la. prisioneros se pueda. 
esperanza de otra mejor aquella noche, los 901- Asi es que en cuanto empiezen á tomar, la 
dados iban content';'8, co!",entando con cari?o- ofensiya, vueltos de la sorpresa; daré la señal, 
so asombro la astuCIa y tmo del ~an cau~illo. y. hU':'"'3mos como .derrotados, por distintas 

Al celTar de la noc~e, Chacho ~o el pnmer direcclOnes, para eVItar una persecucion dura 
alto, despues de una Jornada de cmco legu,as, !].ne ellos no querrán hacer si para hacerla 
descansó una media hora, y siguió marchan- tlenen que fraccionarsE'. ' 
do mas rápidamente que le fu~ posible, man- qomo es/ácil que despues de este golpe se 
dando adelante dos de sus mejores rastreado- retiren MCIa Catamarca vamos á embósc~os 
res, para que avisasen la me~or novedad que en la frontera, para darl~un nuevo golpe cuan-
notaran en el rastro que segUlan. . do menos lo esperen. 

A la segunda jornada de otras cuatro ó cin- Desde aquel momento la marcha empezó á 
co leguas, hizo otro alto un poco mas largo, hacerse con tal silencio y ,precauciones, que 
pues ya iba á enwezar la. marcha con toda la parecia imposible fuera aquel un l:jércl,'to de 
rapidez posible, calculando que el enemigo iba dos in.il hombres. 
léjos yno queriendo dejar pasar la noche sin Chacho llevaba una trompa alIado, 'cori' un 
alcanzarlo. objeto diabólico. . 

A penas se habia puesto en' movimiento Una vez que ellos se acercaran al Ejército; 
Chacho, cuando regresó uno. de los rastreado- aquel trompa debia éorrerse por un flanco' ha.-
res trayendo noticias importantes. cia la cabeza y tocar alto y pié á tierra. 

Acababan de llegar al campamento donde Este toque que fuera de toda duda, seria 
habian estado las fuerzas Nacionales~ campa- obedecido por todo el Ejército Sandes era pa
mento que hacia muy poco habían abandona- ra los suyos órden de carga, que debian llevar 
do á juzgar por los fogones aun prendidos. réciamente para no darles tiempo de pasar, si-

Era indudable entónces que el enemigo ha- quiera en lo que podia significar aquel alto. 
bia descan~ado todo el dia, poniéndose en Calculando las distancias matemáticamente, 
mlU"cha al caer la noche, con el intento, fuera el trompa se corrió describiendo.un semicircu
de toda duda, de marchar hast!l. el siguiente lo por el flanco derecho, r al llegar a la cabeza, 
día. , de la columna, tocó atenClon, alto y pié á tier-

..... Mejor, pcnsó Chacha, mucho mejor, en la ra. 
marcha no tumará ningun género de precau· Al momento se sintió el pesado ruido de los 
ciones á J"etaguardia j podemos caerle sobre la sables, ~usado por los ginetes que se dejaban 
marcha. caer del caballo perezosamente, en la seguri-

y empezó á 'marchar á trote y galope, ha- dad de un nuevo descanso. 
biendo dado órden á los rastreadores que lla- -Que'es eso? preguntó Sandes sorprendido 
vasen una delantera de una legua y viniera á ¿ quien ha mandado tocar aleo y pié á tierrp.? 
avisarle en cuanto sintiesen al enemigo. . que novedad se ha sentido á vanguad;a? . 

Chacho pensaba sOrJ>renderlo con unl\ VIgO- Corrian los ayudantes en todas direcclOnes 
rosa carga de caballena, sin darle' tiempo á para averiguar lo que habia sucedido, y San
adoptar un" formacion salvadora, y sablearlo des daba órdenes para que se tocara á caballo, 
y acuchillarlo todo el tiempo que le fuera posi- cuando se sintió un estruendo infernal a re~
ble, tomándole el mayor número de armas, que guardia, seguido de voces formidables que gn
tanta falta le hacian y dejandolo postrado pa- taban; nos han sorprendido de nuevo! el Cba-
ra seguir su marcha ofensiva. cho nos carga pOI retaguardia. . 

-Creen que la Ríoja no puede defenderse Ya se podrá imaginar la confusion tremenda 
de un Ejército poderoso! esclamaba sonriendo de aquel Ejército,que se sentía cargado de l;ID 
picarezcamente: ya se arrepentir/m de haber in- modo formidable sin que sus soldados hubla
va:dido su territorio. , an tenido el tiempo material de sacar el sa-

No habian andado much?, cliimdo regr~ó ble! y á pié, porque ni atinai'on ~ tu~eron 
uno de los rastreadores, aVIsando que hablan tiempo de montar, empezaron a hUlr. hácia la 
alcanzado al Ejército. cabeza de la larga columna, acuchillados de 

-El Ejército marcha sin 'la menor precau- una, manera tremenda. 
cion, dijo: tQdo su cuidado es á vanguardia y y los grupos de Chacha, aprovechan~o el 
todo su afan es alcanzarnos. '. tiempo, ~an por todas partes, deslía~aendo 

Sin embargo, la ma.rcn&. es lenta y hacen al- las compafuas é impidiendo toda, f0l'll!-aclon. 
to con frecuencia, sin duda pa.ra no fatigar los Otros a.rriaban Ins caballos que lban que
caballos.' I dando, poniendose en marcha ya, para no es-

La sed debe acosarlos nuevamente, porque ponerse a perderlos. ' , 
las partidas que van adelante buscan agua con El Coronel Sandes, en el colmo del despecho 
desesperacion. al verse sorprendido por segunda vez de una 

Chacho reunió á todos sus gefes y les reco- manera tan hábil, trataba desesperadament:& 
mendó el mayor silencio en la marcha, pues si de rehacer su Ejército en la cabeza, orgam
eran sentidos, maiograrian· todo el éxito del zimdo a los que venian de retaguardia, despa
golpe de mános y se espondrian á ser batidos vorid, s y sin armas en su mayor parte, y r: 
en toda regla. formar cuadros de infanteria al rededor de 

y desde aq.uel momento les señaló ya el piezas, para impedir, cuando menos, que se las 
punto de reumoh, .puesto que tendrian que dis- arrebataran. . . 
persarse en cuanto el enemigo reaccionara. I En cuanto hubo organizado algunos bata-
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llones, esperó 'lue llegara. allí el enemigo, ma- que operaba no sobre un Ejército, puede de 
reacio por el éXlto, pa1'a recibirlo con un fuego cirse, sin~ sobre ~uP.os de. ~ombres mal ar-
bien nutrido. mados y SID orgamzaclOn milita,. 

Los suyos que venian huyendo delante de En cuanto la' persecucion empezó á hacerse 
los montoneros, tendrian que sufrir tambien con tenacidad y con un buen fuego de guer
las consecuencias de este fuego, pero .~ra ne- rillas, el enemigo empezó á ~isp~rsar.se en p~
cesario á toda costa ante aquel fuego mespe- queños grupos toma.ndo mil direcclOnes· di-
rado dando la espalda. versas. 

Felizmente el dia no podria tardar, y entón-. Sandes no tenia esperanza del menor d.es
ces el Coronel Sandes, viendo el terreno, quite por el momento, puesto que el en~tnlgo 
pooria operar con el éxito y bravura de sitlm- desaparecia de su fre~t~ y toda persecuclOIl: ~e 
pre. habia ¡>erfectamente IDutil, regresando al SltiO 

Envueltos en las sombra.s de la noche, no de la sorpresa, a remediar en lo posible los 
podir.n hacer más que dE"fenderse, sin atreverse destrozos causados. 
á tomar la ofensiva, por el gran peligro de Sus heridos eran numerosos, aunque pocos 
destruirse entre si los cuerpos del Ejército, los muertos, por razon de las malas armas. 
en beneficio de aquel enemigo feróz y triun- Chacho en cambio no ·habia dejado en el 
fante. campo mas que quince ó veinte cadáveres y 

Los grupos del Chacho, maestros en el ter- unos cinquenta prisioneros, heridos todos de 
reno donde operaban, andaban con una rapi- gravedad. . 
dez vertiginosa. Estos fueron pasados á cuchillo en el a.cto, 

y mientras el grueso del Ejército cargaba como justa represalia, calculando que Chacho 
siempre de una manera tenaz y firme, los de- habria hecho lo mismo con los que habia lle
mas se ocupaban en arriar los caballos ensilla- vado. 
dos y recojerlas armas abandonadas, huyendo Era preciso seguir á la Rioja para rehacerse, 
con ellas, para asegru'arlas y ponerlas fuera de reemplazar las caballadas perdidas y regresar 
toda persecucion y peligro, hacia. el punto de á Córdoba.á tomar nuevos elementos dear-
reunion dado por el Chacho. mas. 

Si las armás de aquel Ejército de montona- Sandes reunió á .sus gefes en consejo, y es
ros hubieran sido b~enas, la matanza habria tos opinaron que se debia regresar sobre la 
sido espantosa. marcha á Córdoba' á tomar los elementos que 

~ero malas lanzas y .peores sable~, todas las les faltaban, para empr.ender dé nuevo la cam
baJas eran solo de hendas, no quenendo usar paña de una manera mas eficaz. 
las armas de.fuego por no hacerse mal entre Y esta misma retirada debia veriicarse con 
ellos mismos. las mayores precauciones posil,les, porque el 

A Sandes, le fué forzoso aguantarse hasta la Cha.cho no estaba disperso, sus tropas que
venida del dia, resignando a. no hacerse otra daban enteras, mejor armadas y montadas con 
cosa que defender sus cañones. lo que habian tomado y mucho mas audaces, 

Per? antes ~e. aman~c~r, Chacho que com- fuera de duda, con los dos triunfos conse
prendia se podían muy b1en trocar los papeles, guidos. 
emprendió su retirada, siempre en direccion a. En la Rioja se esponian á que les cortaran 
la capital para hacer creer que su intencion era la comunicad ... n con las demás provincias y 
fortificarse en la ciudad. les tomaran todo auxilio de viveros y pertre-

La montonera era escasa entónces, pues chos que les remitieran. 
la mayor parte de los escuadroneS se habian Aceptado este modo de pensar, se empren
~ retirado llevando los caballos, armas y pri- dió una pesada y penosa marcha hácia I?ór
sloneros.. doba, quedando en la Rioja el Chac~o. tnun-

Aunque . S~des ~eDla muy pocos 8~ldados fante, ensoberbecido y con mas prestlglO, que 
de ca'ballena disporubles, por haber perd1do sus nunca sin contar los elementos de armas, ca
caballos los otros, organizó una persecuciou ballos 'y municiones que habia tomado. 
que llevó él mismo, mientras la infantel'Ía y la Recien entónces fué que comprendió el Co
artilleria seguía su marcha á pié. ronel Sandes la clase de. eneurigo con que tenia 
~ golpe habia. sid~ duro y doloroso para un que luchar, y las dificultades inmensas con que 

mil1tar de la reputaClon del Coronel Sandes y tendria qu~ tropezar á cada momento. • 
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La guerra de recursos 

La contra marcha h;kia Oórdoba fué horri- testa. les valia cien ó dosciento~ azotes, aplica-
blemente penosa. ' dos por mano hl&6Stra. " 

La ~yor parte de las I/oguadas ~abian, sido Todo era rigor y todo eran castigos de,los 
destruidas por el Ohacho, que habla hecho ar- mas crueles. . " 
rojar á ellas, caballos muertos y todo género Oreyendo intimidar y dominar por el terror 
de basuras. . en los pueblos deja Rioja, para que abandoIl8r 

Recien cua.ndo salieron de la Rioja encontra- an á Chacho, se hacia alarde, de una mal«lad 
ron agua limpia que beber. , terrible, de la que no escapaban ni las mujeres 

Durante aquella marcha penosa bajo todos ruisnías. " 
aspectos, tuvieron que ir cárueando caballos Yel efecto habi¡¡. sido completamente nega
para. comer, porque la nueva tropa de hacien- tivo: se tenia al Ejército N a.cioIl1l.1 como á un 
da que debian haber recibido no habia llega.- Ejército de asesinos al que se profesaba UIJ. 
do, cayendo sin duda en poder de la gente del ódio á muerte, al estremo que sinó, hubiese 
Ohacho. , sido por el gran respeto y cariño quetenian 

y para colmo de penas y fatigas, el servicio al Ohacho, los prisioneros de San~es habrian 
tenian que hacerlo coa una rigidez impondera- sído despedazados como justa represalia. 
ble, y como si estuvieran !tI frente de un ene- ¿Porqué h,abi!tn ellos de respetar los prisio
migo ,temible. neros del enemigo, cuando los que este tomaba 
, L!tii dos lecci"nes recibidas le habian ense- eran tratalos como lj.nimales feroces? 
ñado á no descuidárse y á llliLrchar con guar- - Así, decian, de miedo siquiera, nos trata.-
días á los d"s estremos de la columna. ,rán con igual consideracion. 

Ouando campaban, ya para dormir ó car-I - Es que dicen que somos un Ejército de 
near, lo hacian con todas las precaucione'Slsalvajes y barbaros, decia Ohacho, y es preci-
'aconsejadas por la mayor prudencia; se dormia so mostrarles que se han eE¡uivocado, y que 
con el caballo de la rienda y las ,infanterías ellos, que vienen en nombre de la civiliza~,ion 
campadas en forma, cion del cuadro, dOrmian\y del derecho, son los verd, aderos salvajes, qU,e 
con el fusil cargado y atentos al primer rumor no há.n respetado ni siquiera á nuestras mu-
sospechas " jeres. ' 

Ohacho debia haber que <lado en la Rioja De este modo la República entera estará 
;reuniendo su Ejército disperso en todas direc- con nosotros y aplaudira nuestra' actitÍld de' 
ciones pero con lo que les sucedió en la última resistencia hast;a. el fin, porque yo he de resis
,sorpresa, el coronel Sandes no se fiaba de na· tirles mientras haya nn Riojano capaz 'de lle
da, prefiriendo proceder como si tuviese enci- va, una lanza. , 
ma al Ejercito de los I(lontoneros. Y quien sabe. quien sabe si con el sistema 

Así los soldados se habituaban á estar siem- de no comprometer jamás un combate y caer
pre alerta y él estaba tranquilo con respecto á les cada vez que se pueda, así, á la ligera, no 
la vel'güenza de una nueva sorpresa que hu- concluimos por intimidarlos y hacerlos aban~ 
biera desmorAlizado su Ejército, ya vacilante donar, por imposible, su empresa de domina
por aquella campaña de que volvian corridos cion. ' 
-en todo sentido. " Es preciso entónces que nadie tenga nada 

Los prisioneros qu:e' se habian tomado á q~e reprocharnos, que sobre nuestras coneien
Ohacho, babian sido muertos ,con. escepcion de Clas ~o pese una gota. de sangre derramada 
dos que Sandes había conservado como va.- esté~~te ó de un~ manera cobarde,. y que 
q ueanos de las aguadas y del camino. los pnslOn~ros enenugos seaD los pnme~ 

, . " eIl cIesmentrrloB, demostrando con ellos DllS-
Unos porque no q~erlan decIr d~nde ePtaba mos, <tue si en esta. guerra ha habid" salva

el clI.mpame,;,to favorIto del Ohacho, otros por- es y asesinos no hemos sido nosotros segu-
que no querl8.nconf~sar .c,uales eran las ag~a- ~ente.' , 
~~s que no est~ban mutilizadas" todos habl8.n Oonestas palabras y estas teorias sanas, el 
~Ido lanceados o pasados á cuchillo. Chacho habia lt)grado infundir entre sus tro-

Los paisanos que se tomaban en las pobla- pas la mayor piedad por el prisioniero, que al 
ciones del trán~ito y que decian ignorar hasta. fin y al cabo no era culpable de los actos de su 
e~ bec~o de qu.e la Rioja estaba en guerra, ha- gefe. 
b!8.n SId? dest~nados á los cuerpos de linea, _ Si yo tomara á Sandes mismo, esclamaha 
Sm conSlderaclOn alguna. Ohacho, cuando venían á referirle un nuevo 

y 110 tenían mas' que soportar paciente- acto 'de ,crueldad cometido p~r el ene., l<? 
mente esta condena, puesto que la .menor pro- sometía en el acto á un conseJo de guerra, y Sl 
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este lo mandaba asi, no . tendria incoveniente II!-ar entr~das filas de mi Ejército, donde gra.
en hacerlo fusilar, porque él es el autor de te- Clas á.D10S no hay u,;, solo cobarde. 
das las iniquidades que se cometen con los Y rullgunO se atrevla. á. provocar contra si 
nuestros. • a.quella manera de proceder. 

Pero nosotros no podemos ha.cer lo mism -El que tenia ódios personales por el sa.cri
con los oficiales y soldados que le~ tomamos, ficio de al~ parien~e ó per .véjamenes par
porque ellos no tienen mas remedio que abe- sonales reClbldos, hma mas blen del contacto
decer lo que se les manda, ó caer otra~ tantas de l<?s prieioneros, para que la. ira no ~era " 
víctimas junto con la.s que ha.n quendo sal- dommarlo y ha.cerlo faltar á lo prometido por 
varo todos el ca.udillo. 

Gwtrdemospues nuestra venganza para Cuando Cha.cho supo que el Ejército de San
los qne han manda~o el asesinato, pero no des contramarcha.ba para Córdoba, á bus.c~ 
contra los que lo ejecutaron, que son otras nuevos elementos y mayores fuerzas, deCldi6. 
tantas victiinas. en el acto d&rle = nuevo golpe para demos-

Y tan penetra.das estaban la.s pob1a.ciones de trarle su gran superioridad como enemigo en 
la verdad de estas teona.s justas y generosas, el genero de guerra que ha.bia adoptado. 
que trataba.n los prisioneros que les confiaba . Y calculando bien la. ~cio,;, que llevaba, 
Chacha como 8. verdaderos hermanos, privan- dió un gran rodeo para Ir á salir delante del 
dose de sus própia.s y mas necesarias comodi- Ejército y emboscarse en algun paso forzoso. 
dades para darsela.s á .el1os. Ya lo ha.bia. sorprendido en el cllJllpamento 

Cada vez que Cha.cho entra.ba á una pobla- y en la. misma persecucionj ahora, como mar
cion donde habia dejado prisioneros lo pri- chaba observando la. ma.yor vigilancia á van
mero que ·ha.cia era lla.ma.r á estos y pragun- guardia y reta.guardia., era preciso flan9,uéarlo
tarles como los ha.bian tratado y si esta.ban y desha.cerlo, aun fuera. de territorio Riojano. 
contentos. . Así sabria.n de todo lo c¡.ue él era. capa.z, y á 

Y su sa.tisfa.ccioll; era. inmensa al escncharlos l<? que 'se esponia.Ji si p~r~lStian en la. preten
~adecer con 1á.grimas muchas veces, la. has- Clan de domma.r á la. RioJa por la. fuerza.. 
pltalidad recibida, y a.segurar. que su recono- Así, mientrllB el EjérCIto de Bandes marcha
cimiento seria eterno. ba. pesadamente, lucha.ndo con la. prostra.cion 

. Y tambien lo pa.sa.ban, que· muchos de ellos de sus soldados- y toda cla.se de mlseria.s, con 
no queria.n ha.cer uso de la. libertad a.bsolutalos caba.11os cansa.dos, y temiendo que la.s fuer
en que estaban para incorporarse al Ejército ZIlS del Cha.cho, rehecha.d fueran. á alca.nzarlo, 
Nacional estas, livianas y desca.nsa.das ágiles y operan-

-Estamos bien a.qui decían, y no nos ire- do en terreno que conocían palmo á pa.1mo. 
mas hast& que no termine la.. guerra, porque describieron un gran rodeo á trote y galope, 
no queremo.s vernos forzados á volver a.qui y~do 8. ssJir á mas de diez legua.s á vangua;r
como enemigos. dia. de Bandea, donde se emboscaron alegra-

Entre tanto los pobres prisioneros que to- mente. 
maban los del Goblerno, no teman ni siquiera Para. un caso necesario, la. Victoria. segnia 
el derecho de elegir entre el &.Zote, el cuchillo la. rastrillada de Sandes ·con todas 1a.s reserva. • 

. ó la.la.nza., á que se les condena.bacon el pre- de I.Jha.cho, con el doble objeto de hacerse sen
tasto más fútil, ó simplemente por deshaogar tir á la. retaguardia, si era necesario lla.mar 
la. ra.bia de la. derrota.. 1'0r ahí la. atencion del enemigo y el de prote-

Las mujeres era.n tomadas muchas veces Jer al Chacha en caso d" apuro. 
como pretasto pa.ra ha.cer confesar á los hom- Asi el la.zo qua se le tendia. al Ejercito na
bres lo que no querian decir, ó lo que no sa- cional era sumamente hábil y tenia que dar-
bian. resultados famosos. 

y p!U'8. obligarlas á habla.r 1a.s nuiJ.trataba.n, La division que Cha.cho lleva.ba. era una. di
. destinándolas muchas veces á la. tropa de los vision ligera, apa.rente para la operacion que 
Regimientos, para. que sus ma.ridos confesasen proyectaba. , pues él opmaba siempre que 1118 
lo que se les preguntaba. sorpresas deb1a.n hacerse con el menor mime-

y liraW el odio y el deseo de venganza. ro de fuerza.s posible. 
!ue habian con aquellos 'procederes inIcuos, Una vez ~ue ssJió dela.nte del Ejército de 
que habian sa.nti:6.c8.to la. causa del Cha.cho· y Bandes, sigmó marchando, siempre en semi
habian hecho que hasta la.s criaturas y los an- círculo, hasta que llegó á un naranjal donde 
cianos mismo fueran a forma.r en la.s :6.la.s del se emboscó pmectamente. 
gra.n ca.udillo pa.ra defenderse de.. la. invasion AlU habia una gran aguada., y allí farsas&
nacional. mente debia ca.er Bandes pa.ra dar de beber 

y los oficiales de Sa.nd.es, tomados y dejados á la. tropa y á las caba.11a.das. 
por el Chacho en las poblaciones RioJa.n&B, Una vez emboscado alli, despachó cinco de 
comparaban silenciosamente la conducta de sus rastreadores, }lara que a.vanza.ran de dis
uno y otro, y se sentían a.vergonzados, humi- tomcia en distanCia y le mcieran saber en el 
llados ante eJ. pro.ceder noble y generoso de a.cto que el enemigo cambiase de direccion. 
los montoneros. Dos días estuvo allí l'erfectsmente oculto 

Los pa.peles S9 ha.bian trocado por campleto, sin recibir la. menor noticia, lo que quería d~ 
.y eran las fuerza. Chachistas la.s que les daba.Ji cir que Ba.ndes venia derecho á aquel parB¡je 
lecciones de generosidad y civilizacion. pues de otro modo ya sus rastreadores se l¿ 

-El dia-que yo sepa que alguno ha maltra- ha.brian hecho saber. 
ta.do á un P!Ú!i~nero ó le.· ha. hecho sufrir la ~~s regresaron. el tercer dia juntos, sin 
menor hw;iillla.cion, , decía Chacha, no vuelvo noticias exactas, pues uno de ellos se habia 
4 Jllirarlo IIUIB 6. la. cara, ~ le permitiré for-.metido entre las mismas fuerzas de Bandee, 
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El Ejército,traia uu vaqueano de Catamarca, No ):lodia conformarse con haber sido sor-' 
que lo llevaba precisamente a aquella, aguada. prendido dos veces y haber tenido que retroce

-Siento mncbo porque van a creer qUe es der, con su Ejército medio desmoralizado 
un espia mio que los ha traid,? ~erech,? a la y reflexionilba sobre la manera' de 8~guir 
emboscada, y lo v:an .~ ID:a~ar SI tIenen tiempo. a.quella pen.osa ca~paña, de un modo eficaz y 

-Ellos creen slgmo dlClendo ~. ra"treador¡ que prometIera mejores resultados. .' 
que nos hemos quedado en la RloJa, y por SI La tropa, una vez repartida la carne 8e en
aoaso los seguimos traen mucha vigilancia a tragó a churrasquear alegremente olvida.ndo 
~·etaguardia. su situacion angustiosa, mientras j;'gaban las 

Como van á soñarse los pobres que los esta- mandibulas en medio de mil dicharachos gra-
mos esperando aquí. ' ciosisímos y de ocurrenoias 'sabrosas 

Es que realmente la ma~iobra del Chacho El soldado en el campa.mento y. mientras 
era insospechable" no ppdia suponerse que come, se olvida de todo: vive de aquel único 
hubiera hecho aquella gran marcha de Hanco momento, sin recordar el ayer ni pensar en el 
para ir a emboscarse a vanguardia. de. ellos. mañ~na, :porque n.o h~y nada capaz de turbar 

Mucho antes de caer la tarde, smtieron ya su dlgestlOn mas o menos pláci¡ia. 
el ruido y el bullicio del Ejército que se apro- Las bayonetas como los sables habían sido 
ximaban alegramentecon la certeza que iban desprendidos de la cintura, para andarIll&8' 
a tener agua en ábundancia., libremente, puesto que nadie pensaba ID. re.. 

El paraje no podia ser mas aparente para motamente en la presencia de enemigo aIgu
campar, viéndose bien pronto, por las dlspo- no. ' 
siciones tomadas, que esta erll.la situaciondel Chaoho al principio' habia resuelto esperar 
Ejército. , a la noche para dar su sorpresa, aprovechando 

Rodeando la parte de la aguada que estaba el sueño á que todos se entregarían, pero bien 
fuera del monte, el Ejército acampó alegre- pronto cambió de modo de pensar. 
mente y empezó' á tomar todas aquellas dis- El servicio de noche Be establecía con todo 
posiciones que indicaban ir á pasar allí la rigor adoptándose mil precauciones de seguri-
noche. , dad, que harian incompleta la sorpresa. 

Mientras unos iban a la leña, otros elegian Concluida la comida, los soldados se disemi
de las caballadas, los burros ó caballos menos narian por el campamento con mil diferentes 
servibles para carnear y comer, pués no habia objetos, y sí a.lgunos entraban, como que en
que Rensar en hacienda vacuna, hasta que no trarian al monte, su emboscada quedaba des
la haTIaran al paso casualmente, ó llegaran á cubierta, la alarma cundiria por todas partes 
la Pl-ovlllda de Córdoba. ' y el gran golpe no solo se habria perdido sinó 

Los sold, .dos no' tenian mas armas consigo, que, ellos quedaban en condiciones muy 
que la bayoneta los infantes y el sable los desventajosas. , ' 
soldados de caballeria, que aún no se lo 'habian Asi es que modificando todo su p~an, resol
desprendido, no por precaucion sino por C08- vió dar el golpe en el acto, aprovechando el 
tumbre. , ,momentode la ,comida, como el de mayor dis'-

Los fusiles habían quedado en pabellon, traccion,' , 
junto'con las monturas y pilchas, cuidados por' Hizo montar á, caballo silenciosamente y 
pocos milir-os, cuando ménos acordó Sandes, se lanzó sobre 

Los que no estaban en comision á la leña el alegre campamento de una manera impetuosa 
ó á la carneada, se ocupaban en preparar las y brava. . _ 
estacas donde habian de atar su caballo á la La mitad, de su tropa fué lanzada del·la.dd 
noche, 6 improvisaban un toldíto como Dios de las caballadas con el objeto de hacerlas dis
los ayudaba, ó acomodaban las pilchas andra- parar para evitar toda su persecucion, mierr
j?sas y miser~bles. tras la.otra mitad, guiada por el Chacho mis-

Los asistentes ¡¡O ocupaban en calentar agua mo, cala sobre los pabellones y los grupos de 
para dar nn mate á su oficial,I:fl&te do cna~- soldados que alrededor de los' fogones chus-
quier hoja seca, pues lo que es yerba nadIe rraqueaban perezosamente. ' ' 
tenia mas que una narigada, y eso como quien La confusion fué tremenda, f,OrqUe los 801-
tenía una cosa de otro mundo. dados habían visto avanzar e grupo como 

En ménos de un cuarto ,de hora el campa- fuerza de ellos mismos y solo se dieron cuenta 
mento estaba perfectamente arreglado. de lo que pasaba. cuando sintieron 'encima el 

Ya brillaban cien fogones diseminados por sable y la lanza de los montoneros. 
todas partes, y se' veían ll(lgar di,spara!1do los - A formar! á fomar! grj.tabal'l los o:6.cial~ 
milicos que venian de la carneada, qmen con animando á los soldados para que no se deja
una picana, quiC)ncon un riñon, quien con 'un ran dominar por e~ pavoD.; pero ¿quién fOI'Dl3ba 
pedacito de carne revolcada para hacer uu en aquella confuslOn espantosa, y cuando los 
churrásCOj mientras se repartm á las cOlUpa.- pabellones era lo primero que· habian rodea
ñias la carne que les habia tocado. do los montoneros para apoderarse de las 
Al~nos oficíales se habían agrupsdo y es- armas? ' 

condido para carnear un burro gordo sin que Y las voces de á formar se perdían entre el 
nadie los viera, mientras otros sentadoS sobre estruendo general del combate. 
las caronas d.e su recado descansaban las fa- Una vez que habian hecho disparar las ca~a
tigas de la marcha, contando con que los com- lIadas los soldados encargados de ello hablaD. 
pañeros los habían de convidar con lo que vuelto á rodear á Chacho, que no daba dea-
tuvieran. canso al enemigo. • 

El Coronel Sandes estaba con todos los pa.- El Coronel Sandes, verdaderamente enfare-
tos, segun la. e8presiOIl de sus milic08. cido al verse víctima. de una tercer sorpresa, no 
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se habia detenido á averiguar que enemigo era Este se habia situado á una legua de distan
aquel no imaginándose nunca que pudiera ser cia, sobre una loma desde donde contemplaba 
el Ch~cho, . risueño los esfuerzos que I,>0r reunirse hacian, 
'y ,se habia lanzado entre la artilleria, con el y la impresion que aún' remaba entre ellos. 

doble objeto de salvar las piezas y animar á La desesperacion de Sandes al verse á pié Y 
aquellos soldados, entre los cuales no ha.bian privado de todo recurso para perseguir a. aquel 
llegado aún los enemigos. enemigo que á tan corta dista.ncia los burlaba, 

Los mOI¡lentos 110 podian ser de mayor habia llegado á su colmo. 
apuro, porque los soldados hnian aterrados, al No habia en el campamento mas caballos 
ver que' no podian llegar donde estaban sus que los de la artilleria, que estaban cerca de 
armas. las piezas, y algu'hos de gefes y oficiales que 

Era preciso proceder con la mayor rapideZ no habian sido soldados entre la caballada ge
yenergia, sinó querian caer todos, misera.ble- neral, que dispa.ró en grandes trozos; siendo 
mente, prisioneros de aquel enemigo audaz y arriados muchos de ellos por los montoneros, 
bra.vo. que se aleja.ba.n con ellos pa.ra ponerlos á sal-

Sandas, rodeado por alguna.s compañías de vo de cualquier ca.sualidad ó contratiempo; 
infanteria qué estaban campadas al lado de la Cuando por los pocos prisioneros que se to
a.rtilleria, hizo cargar apresuradamenfe las pie- maron supo Sandes que quien lo habia. sor
za.s, y disparar ·hácia donde esta.ba la mayor prendido era el Chacho, su a.sombro y su ira 
agrupacion de enemigos, siIÍ detenerse en que no conocieron limites. 
sus soldados iban tambien á. caer bajo la me- y se puso á paso de trote, con su. infa.nteria 
tralla: era. el único medio de salvar al Ejér- sobre aquel enemigo que los ,burlaba desde.la. 
cito, puesto .que no ha.bia. otras armas de que loma, creyendo que lo esperaria envalentonado 
poder valerse. ' , con el éxito de la empresa. . 

Los primeros disparos hicieron un estrago . Cháclio los dejó avanzar, pero cuanelo hubie
bárbaro, puesto que los cañonazos se sucedian ron salvado la mitad de la distancia que lo se
unos a otros, á boca de jarro, sembrando páraba, volvió á. ponerse en marcha al rrote, 
la muerte y el terror entre amigos y ene- golpeándose la boca, y dando gritos de burla 
migos. que hacian perder los ,estribos á Sandes. 

Chacho podia haber cargado sobre los caño- 'No habia mas remedio que aceptar la situa.
. nes y apagado sus fuegos, como lo habia hecho cion dolorosk. en que se hallaban, resiguándose 
otras vece~. Pero él no queria sacrificar gente á abandonar el campo, corridos, ÍnÍentras lle
en hechos de armas que, de todos modos, no gaba el dia indudable del desquit,e. 
podrian ser decisivos y convencido que otra cosa seria aumentar 

.Su ,objeto habia sido dispersar y aterrar al la vergüenza desesperante de. aq'lella sitns.
EJerClto, arrebatar las caballadas y tomar cion, el Coronel Sandes regNso al campamen-
todo el número de armas que le fuera posible, to, dispuesto á seguir su retirada. . 
sin que el enemigo"á. pie, pudiera hacerle da- La noche empezaba á cerrar, y el pe~o 
ño, ni perseguirlo, ni hostiliza.rlo en la reti- auIlientaba cada vez más'; porque si el enenugo 
rada. .... . . volVía á la ~oche y los cargaba, l!0dia ponerlos 

y su obJet .. habla Sido rápidamente logra- en muy senos apuros. . -
do: habia hecho disparar las caballadas del El Coronel Sandes hizo formar cuadros á. la 
enemigo y habia toIliado gran número .de lan- infanteria, dentro de los cuales guardó los ca.
zas, sables y fusiles, sin que el enemigo, que ñones, agrupó á la caballería desmontada cerca 
no podia llegar á sus armas, le hubiera hecho de las piezas y se dispuso á pasa.r así la noche, 
el menor mal. único modo de repeler ventajosamente clllil-

Así es' cuando la artillería empezó íi ca.usarle quier ataquie. . 
.yerdadero estrago, decidió retirarse en el acto, y como mayor precaucion, soltó uno de los 
, seguro .ya de que en mucho' tiempo no sería prisioneros para que fuera á decir á Chacho 
molestado por el Ejército NaCional, sin contar que á la menor hostilidad que les hiciera aque
con. qil~ ·el, con buenas y abundllilltes armas lla ~oche, pasaría á degüello lo. demAs prisio
tema tiempo de sobr~ para. prepararse á. una; neros, sin distincion de oficiale" ó tropa. 
nueva y efiea,: campa.na. , Siemp're estos atan unos ochenta hombres, 

Chach? hab~a llegado .ti colmo del or~l!, cuya VIda. al~na consideracion habia de im
y la s .. tlSfacclon: acababa de vencer defrnitl- ponerles 
vamente al Ejército N .. cional fuerte y aguer- ' • . . . 
MO, imposibilitándolo para proseguir la Cha~~o al reCibir el mansage, s?ltó otro ,de 
guerra. . l~~ pnslOneros que de Sand~s tema" rara que 

.' Así, para .evitar el daño que podia seguir dijera. .. este á su vez) ~ue SI ~caba e. cabello 
hacie~dole Ji artilleria, tocó reunion y empezó de uno solo de lo.s pnSlOneros que tema en ~ 
a. retU'arSe al trote; pero dividido en numero- poder, éllan!,eana en el ~to á los que habla 
S?S grupos para que el fuego de caiíon no pu- lleva.do consigo. . .. . 
diera causarle grandes bajas. Chacho despachó gran paite de su EJerCito, 

Viendo que el. enemigo se retiraba y á la voz par,a que llevara las armas, caballadas y pri
de sus gefe~ y oficiales, l?s soldados empeza- sio,,:,:ros tomados, g~edándose él ,?on una fuer
r~m á re,,:llClOnar y á reumrse sobre la artille- za liJera, para hostili~ar en su retirada. á San
r¡a, recogten.do las armas diaeminadas por to- des, todo 10 que pudiera; no era el objeto de 

, das partes. ' matM"le gente, sinó de tomarle los rezagados y 
. El ca~po estaba. sembrado de muertos y he-las armas que aba.ndonaran en la marcha. 

ndos, sl~ndo muy escasos los que habia dejado El Coronel Sandes pasó toda la noche de la 
1 eneUllgo. ' ~nera. que lo hemos dicho, sintiendo las e&r-
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cajadas de las tropas del Chacho, que les ha-'ganizar á gran prisa el nuevo Ejército con , 
cian 11!' millon déburlas. . que habia de. volver sobre el Chacho. 

y Siempre en cuadro y siempre atento, al Los contrastes sufridos le habian irritado 
otro dia, a penas amaneció, emprend~ó la reti- de una manera poderosa, solO' pensaba en to
:rada mas penosa de que haya mamona.. mar cuanto antes un desquite ruidose. pues 

Chacho no queria. l,acerle todo el daño que con· aquel fraca.zo su crédito inilitar q~edaba" 
hubiera podido, porque no queria. agravar la muy maJ parado. 
situacion de los prisioneros que le llevaba San- Bravo hasta la exa.geracion y tan tenaz co
~es y que no babia. podido e:rreba~ porque mo brav<!, no se preocupaba de las penúrias 
Iban entre los cuadros de la mfanterla, donde que tendria. que pasar, dado el modo de hace', 
no era posible acercarse mucho sin recibir un la guerra que tenia. el Chacho. 
fuego tremendo. . ~ .estaba resuelto. a marchar hasta la Rioja 

Los soldados no .p~ sepll.rarse de las f!- mIBm. a, de cuya Cap~taJ se apodera.ria, obligan
las un moml\Jlto, 8ln peligro a.e ser hecho pn- do a Chacho á dar una. batana. ó á entregarse 
sioneros, y ya el cansancio empezaba a ser por fin a. 1as ñ¡.erzas del Gobi.e'mo. 
insoportable. Sin elementos de guerra ni I de vida sin di-

Sand,es queria áPresurar'la marcha y hacer nero y convencidos de que no habia. l,{cha. po
largas jorriadas, pero a piéy cansada la tropa., sible, al fin se.entregara.n,_pensa.ba.,· ó comba.
se veis. obligado á. hacer 8J.tos cada. una. ó dos tirán y concluiremos con ellos. 
leguas. Oh! Sandes no tenia. de toda la constancia. . 

Chacho, sin hostilizarlo, venia. tomando tOo y abnegacion de que era susceptible aquel gran 
dos los rezagados del camino v recogiendo las caudillo, y la adoracion ciega. que por él tenia. 
pilcbas que el cansancio les hacia. aITojar. . el pueblo Riojano! . 

A pié Y mortificados por el hambre y la sed, Es que él á im vez les habia. manifestado 
hasta pensaban muchos que era preferible que aquello na eran más que los preliminares 
rendir las armas á. seguir mucho tiempo así, de la guerra terrible y sin cuartel que les trae-
pues si aquella situaci"n se pr...longaba no ria. el Gobierno. . . 
iban a ~oder resis~.. - Han de v~ con mayor numm:o I con 

Dos dias de horrible angustia. duró aquella mayores pretenClones de sometemos, les decia, 
retirada tremenda.. . y la guerra va a ser larga)' cruda. 

Ya los soldados se iban durmiendo en la Necesito el apO'yo de todos y el esfuerzo de 
mar:eha }lues la noche la pasaban mas atentos cada uno, para que salgamos airosos de la 
,!ue el dia, telX'iendo que el Chacho se les echa.- nueva campaña, rechazando otra. vez al cruel 
ra en cima y lés dim:a el golpe de gracia.. enemigo. . 

A la Segltnda. noche, ChachO' emprendió su Y no era)'& solo el pueblo Riojano el que 
marcha d"a regreso há.cia. la Rioja., satisfecho y lo rodeaba dispuesto a hacer todo género de 
orgullosO' de su canlpaña y de la couducta de sacrificios .por seguir al Chacho. 
sus tropas. Eran tambien las poblaciones de Santiago y 

Los sold"ados prisioneros, una vez que se les Catamarca., que se plegaban á. su causa, atm:
despojó de las armas y eorreages, fueron deja.- radas llor los horrores que entre ellos habia.n 
dos en el camino, libres de irse á. donde meJor cometido las fuerzas del Gobierno. 
les pareciera. De todas ellas se habian sacado hombres 

y era tal el cansancio y la postracion, que para remontar los CllllrpOS de línea.¡ en· todas 
el primer caso que hacia.n de la. libertad con- ellas se habian cometido abusos de todO' géne
cedida, era echarse á. dormir en m~o del ca.m- ro, en sus fanlilia.s ó en sus .n~ocios, y I&s po
po. blaeiones se hahian. aterrado Viendo el triuDfo 

Y al despertsrsesegnian una. marcha al de semejantes tropas, como la. peor de las ea.
acaso, busoando la incorporacion de Sandes ó lamidades. 
del diablo, que al fin les era indiferente. Por esto es que de todas J)a.rtes se presenta.-

Solo tres oficiales llevaba el Chacho consigo ban al Chacho infinid"ad áe volUntario!!, que' 
hol.eia. la. Rioja., yeso, como garantia de la vi- éste se veis. obligado á. aplazar p!lr falta de 
da de sus prlSioneros, que ya sabia. él el fin que armas.' . 
les esperaba en poder de las tropas regulares. - No importa, gritaban ellos entusiasma-

Esta conducta de Chaeho le habia captado dos, un garrote nos bash., pues donde quiera 
grandes simpatiall entre las fuerzas del Gobier- que vaya nuestro ChachQ, con él irá la victoria. 
no} 9.ue conocian su conducta PQr los mismos Es que lo creia.n invencible, y no se p~u
prl8loneros que regresa~ libremente y que paban mucho de las armas, :eues ya le man 
referia.n la manera como eran tratados por el quitando al enemigo las sufiCIentes para a.r
caudillo RiojaJá>,' mientras ellos hacian una. marse todos. 
verdadera guerra de esterminio ? vandaje, sa.- . Mientra.s no salieran ~e la ~oja no carece-
IIueando á. las. poblaciones, destinando á. sus nan de a.lime~to ~ano: . 
hombres a. las tropas de línea y lanceando los .Ahora.,. el dia que .los obligaran á. salir, ya se 
pocos prisioneros de guerra que llegaban á. to- enca.rg¡ma el ~emIgo de Jlreveerlol de todO' 
mar. aquello que pudieran necesItar. 

-Tanto vá. á. hacer el Coronel, esclamaban Y desde que Córdoba les ~. Cll&.nto naeesi~ 
mortificados, 'que al fin el hombre se vá. ¡\ can- tan para hacemos la guerra, dijO' Chacho, Cór
sar y nos vá. á. tratar de .. misma. manera. doba será. tambien quien provea. á. nuestras 

Sandes llegó a Córdoba., donde empezó é or- necesidades. 
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El Caudillo invencible 

La guerra puede decirse que empezaba re- Una vez que Chacho tuvo noticias de la 
cien con todos los horrores que debía le-: nueva cam:paña que se abria contra la Rioja, 
vantar. . adoptó un SIstema .b~en difere;n~e al del Gobier-

Alarmado el Gobierno con la actitud amena- no y al de su comlS1onado lllllitar. . 
zadora de las provincias que obedecian al - Ellos aseguran qne SOmllS ~?S salvaJes, 
Chacho envió a Bandes todo género de ele- que no nos detenemos en nada, diJO á sus ge
mentos'para que imprimiera ~ la campaña to-fes reunidos en consejo, y. e~to lo creerán to
da la actividad eficaz que debla tener. dos los pueblos de la Republica, puesto que no 

El Gobierno se engañaba como se engañaba oyt"n más palabra que la de ellos. 
el Coronel Sandes.· Es necesario que se·sepa que esto no es cier-

Bin armas, sin dinero y sin soldados para to, que son ellos los que cometen torlo gúnero. 
contrarrestar el poder del Gobierno Nacional, de horrores, y que si- nosotros combatimos es 
éste pensaba que Chachl) no podría resistir por librar á la Rioja del puñal y del saquee, 
mucho tiempo y se veria obligado á en~ que ellos han levanta40 como victoria de do
gamé ó á combatir, obteniéndose de cwo.lquier~ minacion. 
de los dos modos el resultado de pacificacion -¿PerQ como se pnede hacer conocer esta 
necesario para la reorganizacion efe la Repú- verd8.d, aislados como estamos del resto de la 
blica. República? preguntaban sus gefes, con formes 

Un Ejército sin recursos y al que no se de- en todo con la. manera de pensar de Peña
. jaba un solo momento de reposo, no podria loza. 
resistir mucho tiempo, era indudable, pues lo -Oh! muy fácilmente respondio Cha.cho, 
qne no hicieran las armas lo hacia la mi- son ellos mismos los que nos van á hacer co-
seria. nocer. 

Chacho iba á tener que luchar, no solo con Al dia siguiente reunió en la plaza de la 
el ~ército Nacional,sinó contra todas las pro- Rioja¡ á todos los prisioneros qne tenia, y les 
vinCl&ll y era imposible que pudiera hacerlo echó una proclama llena de nobleza en la que 
mncho tillmpo. estaba revelada la elevacion de sus sentimien-

y ~do con este modo de pensar, y con tos hiila.lltos. 
estosfii.Isos cálculos, remitieron á Bandes cuan- -El Coronel Bandes abre contra nosotroS 
to éste pidió para el mejor éxito' de la nueva una nueva y cruda campaña, les dijo {lorque 
campaña que emprendia. somos unos bárbaros á quienes es' precISO so-

Bandes, sumamente enér,gmo, empezó por ir meter. 
oenpando todas las prOVIncias del tránsito, Es preciso que se sepa que no somos unos 
hasta dejar bien cimentada con ellas la auto- bárbaros que hacemos la guerra solo porque á 
ridad del Gobi~o Nacional, y la Buya propia, ella nos provocan, y que los prisioneros de 
que era.BU cOIUlSlonado y representante. guerra, son tratados ente n(,gotros, como 

Así dejaba su elipalde bien guardada para hombres, como hermanos' y no como fieras. 
un. caso de contraste, pudiendo acudir á cual- Es necesario que se sepa tambien, que es~ 
quiera de ellas por los elementos que pudiera tamos dispuestos á combatir, hasta el Ultimo 
necesitar. aliento, por conservar la. integridad de la :a,io-

Paro él se imponía con tanta. crueldad yde·a, é impedir que vengan á tratamos como á 
una manara tan tiránica, que eran más los tribus de indios. 
ódios que las.simpatías que levantaba. Ustedes son los encargados de hacer saber 

El tomaba en el comerci.o de las provincias todo esto, en la simple narracion de lo que han 
todo cuanto necesitaba, aanao vales contra el visto y de lo que nos ha sQ.cedido, 
Gobierno Nacional. Yo no les pido otra cosa sinó que digan la 

Pero. todos recibian aquellos vales con el v&dad, la estricta verdad y puedan desmentir 
mayor desagrad':;crl:~rque sabían el traba.ill in- todas las calumnias que se han hecho correr. 
manso y los gr . ga.s$os que ten.driaJ:l para Desde este momento estan ustedes en ab
poderlos hacer efectivos. soluta libertad para regresar entre los suyos, 

Y, DO. tenían más rem~. qu~ aceptarlos y hacer presente al Coronel Sandes que lo.es
reconocldos, pues al que :::~ .. 1I!erJa velidar en paramos dispuestos.á vender la vida lo mas 
esa. . forma el' CJoronelle ba quitar á la caro que nos sea posible. 
fRersa lo 'l.ue necesitaba, y Bllto venia "sar Los prisioneros quedaron asombrados ante 
. peor. todaV1&. las sencilla.s y toca.ntes palabras de Chacho, 

1; IAB MOfItoner"oe 
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no comP?'el?diendó como un hombre .le aque-:~os oficiales tienen la culpa de lo que mandan 
Uos sentimIentos y de aquel modo de proceder~nacer los gefes. 
pod!a estar titulado do ban1i(ló feroz y sanguiJ ¿Seria noble q~e paguen. delito. aquellos 
narlo. \que no los cometIeron? entonces si le daria-

Me,lia hora despues cada prisionero tenia mos el derecho de tratarnos d'e bandidos faro-. 
una mula á su elisposidon para emprenller la ces, perdiendo nosotros el que tenemos de Ua
marcha cuando le pareeiera rnas convenien- marlos asesinos cobardes. 
te. • .,.. ' . N ~estro proceder es precisamente lo que 

Chacno no les daba mnero para el cammo J'lstlficará nuestra causa santa ha.ciéndola. 
segun les habia ~icbo, porque Ha lo tema y sim~ittica á todos los ·q.ue la cono~can, y son 
porque no lo necesItaban, preCIsamente estos prisioneros it. quienes po

Basta que dijeran qua ElZan prisioneros á nemas en libertad, los que han ele levantar 
quienes Chacha habia vnelto la libertad, para aquellos infames cargos, con la narracion <le 
que f'uesensocol'rÍ'ios Elu..1odas p •• rtes. ' lo que á ellos ha sucedido, 

No hnbo uno s"lo de aCluelIos hombres, que . No manchemos nuestra oansa con llanO're 
aprovecho.ra innfediatamente la liberbd que inó'Jente, concIuia siempre, que dem&Si~do 
se les habia Ja.clo. tendremos que derramar en lu"na -leal y no-

Ellos hahio.n hecho ya sns relMiol1es y bla. . 
amÍstarles habian contraidos atectos tan íuti- Asi los partidarios de las represalias· teman 
mos, que no palian rompel' violentamente sin que renunciar a sus, teorias cOllvenci:los de la 
haber dado el derecho que se les tratara de tazan que asistía á Chacho, y de que induua
desagradeci,los. blemente aquel 'era el proceder mas noble y 

Todos ellos estab,tIl aloja-loB en casas de conveniente. . . 
familia, donde se le t..-ataba fratern>tlmente YI Lamujer del Chacha por su p'trte, sosterna 
domle p.a;,aban la vida ele uua mauera agra-¡c?n una elocuencia. l~s teol'Ías de su uUU'id? 
dable y 1ehz. 'lleudo la mas <leCIilida' protectora de los pn-

AlgUllOS habian llegado haBta contraer amo-ISioneros hechos á.Sandes. - . 
rios, amorios de aquellos que liga el ~orazon Ella era quien cuidaba personalmente que 
de una manera poiler',sa y que se sobreponen no les Jaltara na<la y que no tl1vieral1la menor 
á todo otro pensamiento y aún el deber mis-\qneja de la manera como se les habia tratl1.l10. ' 
m~' Los prisioneros que decidjeron regresar, no 

Lit hel'mC"mra de aquellas mujeres puras é lo hicieron sin presentarse á Chacha y á Vic
inocentes los, atraia con fuerza irresistible, y toria. para espresarles su agradecimiento. ' 
les pesab,t salir de la Rioja, bajo cuyo clima· -No vamos al ejército pam volver como 
poderoso habian sentido una nueva vida llena combmientes,decian, pero si á ello se nos obli
de encantos y de promesas. _ ga, y no ,podemos resistir, pueden uste.i.es es-

La mayor parte de los prisioneros, empeza- tar seguros .que no tendrán en nosotros ene mi
ron á hacer sus preparat.ivos de viaje, pero gas implacables, sinó hocmanos agradecielos 
mucho ele ellos se decidieron á quedarse en .la que solo desean tener ocasion <le <1evolver el 
Rioia, ,le tal mauera 'lue un oncial Mendez. bien recibi<1o. . 
de Ía lá,r"a escolta ile t'lanr1.es, devc;lvió al -Aqui no se obliga á servir á nadie, <lecia 
Chrcho b mula que le habia dado para el via- Chacho orgnlloso de sus propias pahb~'as: en 
je, dicién,101e: . . la Rioja el hombre es tan libre como el aire 
, Yo no me voy de la Rioja aun9.ue meechlln el que quiere servir si.J.:ve,.y el q.ne no' quiere 
-yo me quedo aqui hasta, el eha del juicio se quecla en su casa sm que nadie lo moleste 
final: en manera alguna. 

Chacho sonrió y por toela respuesta estre- Yo créi que lo mismo sucederia entre tlste-
óhó la mImo cte :tquel jóvell, . eles, qile son hombres civiliza<lós, pero veo que 
, -cHe áhí, dijo á los suyos, la mejor manifes me equivoco. . 

tacion de que no somos los bandidos que se Los prisioneros seretll'8:rOI\, avergonzados, 
dice cuando los prisioneros no quieren salir apreciando entónces El?- toda su. fU\lrza,~? que 
<le aquí. -. valia aquel corazon hidalgo, y compren~endo 

Los partiilario~ lJ!ll:s i~flll.yente~. ,.se oponian el pO!qu~ del, cari~o fanático que el valiente 
á que Chacha deJara· n' mngun pl'lSlOnero. cauilillo JlISpll'aba a lo~ suyos.. .. 

-Es preciso conservarlos ~unque mas no El respecto por la libertad mdiYldualllega
sea como rehenes, le d~QJa,n, Celmo garantía de ba al extremo de q?e <?hacho h&:bla h~cho ya 
la vida de los que ellos nOS han tomado. muchas veces las slglUente manllestaclOn. ' 

Nada conseglúremos con e~to, respondia -Yo peleo, porque defiendo el derecho y l~ 
Chacho tristemente, p~rque estoy conyenddo libertad de la Rioja, amenaz~:ta de la 7s!,la~
q_e de aquellos prisioneros no vive uno tud mas vergonzosa, todo hiJó de la RioJa tla
selo, ' 'ne el deber da acompañarme y luchar hasta 

Demasiado sabemos que lo primero que el últimó estremo. ., . 
hace esa gente es mutarlos de una ma.IÍ.era in Pero eldia que.se cansen, el dla qneqUleran 
fame. tomar otra resolucion, no.tienen mas que de-

-¿Y pOI'lue no hemos de hacer nosotros 10¡círmelO' y ese dia licencia~ el Ejérci~o y me 
m~s:no? ¿porqué no le hemos ele pagar en la retiraré á morir ~9-ui!-amente en Chile. 
mIsma moneila? tal vez ele este modo nos tra- Enlas filas del EjerCito no hay mas que vo
taría!! con mayor consideracion. luntarios, volun~rios q~e pue~en :tb!,nd~nar-

Prunero porque·con ser crueles. y feroces no'las el dia que qUlera.n, sm pedir Pern;uso a ~l~
,amos á. remediar liada ni á resucitar losldie-ya saben que Chacho no es qUIen ha~la 
muertos, y segundo pOl'ql\e ni i"8 soldados ni:de obligarlos a. hacer lo que no eluisieran. 
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y con la concienc:'s, de que aquello er,,: ~n!l'~I3; indignacion ma.yor que ha.bia. sen1ñdo en s 11 

verdad' a.bsoluta, na.die S6 sepa.ra.ba. del EJe:C1- VIda. . . 
to, sinó por la causa mas grave, sm solicItar U~ mes má.s, tarde y cuando el EJ~rcltO .I~e 
del Chacho una licencia., regresando en el acto moVló I?a.ra operar ~ob!,e Sande~, el Jóven en 
que esta vencia. . c!lYo &lCO el remordin:<ento habla~ hec.h08 sé-

En el Ejército de Chachu no se conocla?: e~ rIOS ,estragos, se .empenó con la VwtOrIB, para. 
tos castigos severos tan nsados.en los EJercl- que, esta le consIguIera el pardon del Chacho, 
tos regulares. ' en la parte que se referia á. la espulsion d¡d 

Los azotes y la mnerte no se habian apli- EjérCIto, porque qneria hacer la campaña. :. 
cado jams, porque Peña.!oza teni~ .castigos Compa.deci~aVictoria fué á ver a. Chacha, 
mas terribles sin ser bárbaros m dignos de P~r:o á. sus p~eras palabra~ éste la aetuvo 
reprobacion., diClénd,ole:, no te empeñes Jamá.s por un co-

Dos eran los delitos con que el General Pe- barde asesino, cuya sola presencia mancha. 
ñaloza.no transigia por nada.de,:stemun~o,nuestra.s'armas; con el perdon.de,uno aolo, 
ni alÍn por los ruegos de la' VICtorl8. á. q111en romperl":8 la m?ra.l ~e todo el E.1é~·CltO. . 
ama.ba. con idolatría.' VICtOrl8. no mSlStió y convenCldo el J6ven 

Estos delitos eran el robo 6 el asesma.to. , de que Chacho no cederia ante nada, cnaLdo 
-N &die tiene dereeho dé toca.r lo ageno ni ma.rchó el Ejército se confundió entre la, ta:opa. 

de atentar contra la agana vida. de uno de los RegiInientos, resuelto á. borrar 
y elladron y el asesino eran arrojados de sn falta con algun hecho her6ico. ' 

sns filas á donde no podrian volver jamas, Chacho tuvo conocimiento de lo que pasaba, 
porque los ladrones ó los asesmos no tenian y al acto' mand6 venir a. S11 presencia al j6ven 
el derecho de mezclarse á los ,soldados de la crimmal. 
libertad. -¡ ]Jsted nO puede formar en las filas del 

Un ejemplo triste estaba siempre presente Ejército, le dijo, porque usted es un asesmo: 
en el corazon de aquellos leales soldados. es inútil que se presente, porque s~rá a.rrojado 

Un oficial de Chacho, por ejeftler una vengan- en el acto. ' , 
Z&, ruó muerte alevosa, &puña.!eandolo por la - Yo tengo el derecho de ir á pelear por la 
espalda;, á un hombre que jamas habia merecí-libertad, respondió el jóven, y usted no puede 
do el menor reproche de nadie. arrancarme ese derecho, mi General, déjeme 

Pero este oficial no habiendo tenido el cora- siquiera ir á morir por ella en el primer com-
ge de provocarlo a una lucha 1001,10 habia ase- bate. ' 
smado con toda 'cobardia. - Ese es un derecho que no lo Lmen sin6 

La hija de, la victima, testigo ocular, del los hombres honrados, respondió Oh"cho seve- ' 
hecho, vmo á quejarse a. Chacho, narrando ramente y usted es un asesino que solo merece 
.coula mayor desesperacion lo que habia suce- que se le escupa en la cara. ' 
dido y aüadiendo que quedaba ea la maS El jóven no pudo resistir aquellas severas 
cruel miseria, puesto que su padre era la úni- palabras, y sa~ndo de su cintura un largo 
"ca proteccion que tenia,en el mundo. puñal, miró fijamente al Chacho y le dijo: 

Chacho llamó 'al oficial, quien en presencia. - Mi General, yo estoy arrepentido de 10 
de lajúven, no pudo negar el crírilen de que se que hice y demasiado me ha castigado usted 
'le acusaba, dando como disculpa los motivos ya, quiero volver al Ejército permitamelo 
de venganza que lo ,habian inducido al cri- usted, ó me abro el corazon de una puña-
meno lada. 

Chacho no era Gobernador, pero sus ,sen- - Usted sabrá lo que hace, respondi6 Pefia
tencias se cUIl!pliau. al pié de.la,letra, primero loza: lo que es en mi Ejército, he dicho yll 
porque no habla qUlen las reslStlera, y segun- que no pueden, fQrmlU' ni losasesmos ni los 

, do, porque tenia en sus. manos la fuerza y el ladrones., 
podet de hacerlas cumplir. • El jóven levantó lentamente el puñal y mi-

En. ~l ~cto r~nió á .los principales ge~es de ró c~n fijeza al Chacho, que no mzo el 'menot 
su EJeFCI~, en presencia. .de la d&ollld,,: Jóven moVImiento para turbar su a,'cion, como lo ,hi
y del asesmo, narrandoles lo que sucedia. 'cieron tampoco los numerosos testigos de 

-Esto es monstruoso, concluyó coO: voz aqllella tocante escena. 
que la inrugnacionJJ.acia temblar: yo condeno El jóven \lntónces bajó el brazo en un mo
oá este hombre á. que durante su vida, entregue vimiento rápido y enérgico y hundió en su pe- -
á esta jóven la mitad de todo dinero ó cosa cho aquel largo puñal que fué á. atravezarIe el 
qp.e lo valga, que c'liga á sus manos y pido corazon.' ' 
s~ le q,'uite, el un!formo que ~e8honró prohi- y' c~yó -COID,O herido por un rayo á. los piés 
bléll!lole de que Jamas' y eJl nmgun caso pue- de Penaloza. 
da formar parte del Ejército de la Rioja. - Es lo que debia haber hecho desde el pri-

ADi mismo se le quitaron laa, prendas de mer momento! esclam6 el Chacho: los asesi
uniforme que vestia y s';Ile despojó de sus ar- ~os cobard~ están demás 'en el mundo. 
mas, Y aqu!,lla resoluClon, tremenda, con. su Y 'se aleJ6" de alli apartando para pasa.r el 
causa, fu~ hecha conocer de todo el Ejército cadáver con el pié. ' 
por medio de los gefes y oficiales de cada Aquel suceso hizo una impresion mmen
cuerpo.. . . . sa, no solo en. el Ejército sinó en toda la 

Y e~ Jóve.n salió del c!I""pamento aquel mis- Rioja. . ' 
mo dla, baJO el <1espreClo de todos sus compa- Y fué tal 1 infI. . t 1 
ñeros de armas. ' . a . u!lnCla. que uvo en as ~a-

, , ' , . ' sas que nI el Ejército m fuera de él volVlóa 
áquel cmnen Labia. prodUCIdo en el ChachQjcometeme un asesina.to. ' 

.... Jo>. • ,'J 
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Aquella. manera. de casiiga.r del Cha.cho, los pa.go vales, cuyo cobro ca.si imposible ya. co-. 
"ha.bia a.terrado. nocemos. 

En las épocas mM misera.bles, cna.udo el Esto, c1llL!ldo no vaciaban una casa de n~o
Ejército de Peña.losa. parecia. de miseria, cuan- cio sin vale de uingun género, porque su due
do DO tenia.n ni un puña.do de yerba con que ño era. Chachista y enemigo del Gobierno. 
toma.r mate, el gran caudillo ma.ndaba. 11. los Chacho sa.bia recompensar la· ayuda. eñ .. .Áz 
pueblos diferentes comisiones, para que pidie- que reclbia. de los negociantes. 
ran á los negociantes una susCJ;icion de yerb.. Cuando ha.cia. al enemigo una buena pres .. 
y azúc .. r conque engañar el estómago de sus de cualquier género que fUese, daba. a sus tro: 
soldados. . lIa.s aquello que podi8.n llevar cómodamente y 

No hubo ejemplo de que un soldado entrara el resto lo repartia entre los negociantes del 
á robar a una J!ulperia., por más apremiante pueblo más cercano. 
quera s~ necesIdad. Las grandes J.lartida.s de cueros que iban de 

Empenaban sus pren~s, hasta la ropa mu- una .. otra provmcia, ó de otros artículos que 
chas veces, par!!, ~~Ill! un poco de yerba ó sus soldados no podian aprovechar, los caro
azúcar, pero ni sl9.Ulera mtentaban hacer u~a biaba por yerba y azúcar pua la. tropa. 
estafa, porque sabllm lo que aquello les habna p to &.di al.--b 
costado. I!r es era que n e se """ ... a el!- pre.. 

Mientras Chacha tenia, era á él á quien acu- seneta de fuerzas del 9J;>.acho: ~ contrano, en 
aian para que les prest.a~ dinero, porque te- toda.s partes e~an reCibIdas cordialmente y co-
niendo Chacho tenian todos. mo buenos alUlgos. 

y cuando éste no tenia ni prendas que em- Hemos visto que los llrisioneros mi~mos to
peñar, se .apretaban la barriga y esperaban mados por el.<J!la.cho, muchos se habtan que
pacientemente meiores tiempos. dad~ en la RioJa, donde encontraban más ~&-

Así se veia que la. entrada de Chacho á nn rantías que ent~e los suy;os, pnesto que allí á 
pueblo amigo ó enemigo, no era motivo para nada Be les obli~aba,. pu~endo hacer un uso 
qll.e se cerraran ni la~ casas de negocio ni las absoluto de su liberta.d, .lUlent~as que entre l,?s 
de familia, por el contrario, estaban más.ga- suyo.s,.por ~ menos sertan obhgados á prestar-
rantidos que nunca. ServICIO IUllitar. . 

En cambio,cuando el Ejército Nacional caro- La campaña fué abierta así, con una fé 
pa.ba, aún fuera del pueblo, los negocios y las profunda. en el resultado por parte del Chacho, 
caBall se cerraban temerosamente, porque en y con un encono ¡formidable· por parte del 
unos·y en otra.q se cometia todo género de abu- Ejército Nacional, Ij,ue con sus abusos inicuos 
sos y desm.anes. y $US injusticias irrItantes, babia levantado en 

Los misr.,os geftls que compraban por cuen- su contra el ódio de todas aquellas buenas po-
ta del Gobierno y á su nombre, dejaban en,blaciones. . 
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El enemigo invencible 

Sl\Ildes marchó en demanda de Chacho, en Como iban detrás del Ejército, y á muy 
~ esperanza de poder hallarlo, obligándolo á corta distancia, segu,n lo suponían, llevaban 
dar una batalla, y deshacerlo, porque con sus aquella escolta de doscientos Guardia Nacio
tropas mal armadas y peor disciplinadas, no nales, más por fórmula que porque creyeran 
Fodria resistir a sus batallones y Regimientos necesitarla, puesto que suponian á Chacho en 
de veteranos. . Rioja.. . 

Chacho trató de esqnivar ese encuentro, Ante perspectiva tan famosa, los soldados 
marchando por distinto camino, con intencion de Chacho se transformaron por completo. 
de salir á retaguardia del Ej ército y darle un Al fin iban 8. comer 8. discrecion, á tener 
buen golpe si asi le convenís, ó darlo en' Cór- comq. tomar mate y como fumar en abun
doba, Tucuman ó cualqniera de las provincias dancia. 
·que lo ayudaban contra la Rioja. Fué talla alegria de aquellos buenos y lea-

Y así mientras Sandes marchaba en su bus-les soldados, que tuvo que intervenir al Cha.
ca, él podria hacerse de elementos y de recur- cho para hacerles guardar silencio y que S11 

.. Sos en las Provincias mencionadas, sobre todo algazara no fuese á ser sentida por los arrieros 
en Córdoba que era la que más ayudaba al que venian á la cabeza. 
-enemigo, en hombres y en elementos. . . -Dejaremos pasar todo lo q\1e traen, dijo 

Alli solian estar los recursos de Sandes, y¡Chacho, para que no puedan salvar nada, y 
. .a.lli débían tener los proveedores, almacenados una vez que haya pasado la última ~arreta y 
los -riveres destinados al Ejército Nacional. el último animal, saldremos nosotros á cerrar 

Una vez que Chacho se colocó á retaguardia la marcha, y á arríarlos a nuestr .. vez por el 
de Sandes, empezó a marchar ~n sentido in- camino que mas nos convenga. 
verso, sobre la misma rastrillada que aquel Y todo salió así, á medida del deseo mam-
había dejado. festado por el ~an caudillo. 

Quien habia de supo~erse,que por el mismo Entonando su mas alegres cantos, pasó el 
·camino por donde iba Sandes, había de apa.- árria primero, las carretas des pues, y en Be-
recar el Chacho con todo su Ejército. guida la novillada que cerraba la marcha. 

Los proveedores, seguro el camino, habían Cuando no hubo quedado á retaguadia ni UD 

quedado muy atrás, puesto que ningun peli- solo animal, Chacho formó en columna suEjer
gro podian temer en su marcha. cito, y siguió marchando lentamente como una. 

Aquella habil maniobra de Chacho no tardó legua detrás de aquella magnifica proveedu-
mucho en darle el resultado que buscaba. ria. 

Campado una noche en uno de los campa- Era la caída de la tarde, y el convoy marcha-
.mentos 9.ue poco antes habia ocupado Sandes,¡ba con la placidez del que nada tiene que te

tuv.oaVLSo por sus rastreadores, de una gran mer, sin. haber sentido ni aun sospechado la 
árrn de mulas seguida de muchas carretas, columna que venia detrás. 
qué marchaban hácia donde ellos estaban. y aunque la hubiera sentido, habrian creído 

-.Ese tiene que ser po.r fuerza un convoy que era algun contingente que iba á incorpo
de Viveres para el enemigo, dijo Chacho, y co- rarse al Coronel Sandes . 
. mo van sobre el rastro del Ejéreito, la escolta Llegada la noche, establecieron su campa.,
deberá ser escasa. ' mento rodeándolo de centinelas para evita.r 

Unos doscientos hombres, res:pondieron los cualqu\er robo, de gente matrera, porque lo 
r&~tre~dores, que parecen provmcianos, por que es en enemi~o nadie peusaba. . 
su traje y por BUS armas. No bien se bajaban del caballo los encarga.-

. - Cordobeses sin duda; ya llevarán BU mere- dos de la proveeduria y el gefe de la fuerza, 
Cldo.- y se embosc6 en el acto á 10B IadOB del cuando vieron llegar, guiado por uno de los 
·cammo, para dejar pasar el gran convoy y peones de la hacienda, un oficial que á ellos S8 
darle caza á la .a.ltw:a más conveniente. dirijia. 

Era aq~el efectivamente el convoy de la -Ordena el General que no campen ustedes 
pro,:,eedur.la, que buscaba estar siempre á coro y que sigan la marcha, porqne quiere caminar 
ta ~stanCla de Sandes, para poder atender sus toda la noche, dijo aquel jóven. 
pedidos con mayor rapidez.. -¿Pero qué General es ese? preguntó el ge-

Este convoy. se comp~Ula de carguero~ y fe de la tropa,. sin alarmarse, pues supnso 
c!,rretas, donde iban los Vlveres secos del EJér- siempre que seria algun General que se incor
Cito, en. gran cantidad, y ~ magnifica tropa poraba 8. Sandes. . 
de ñovillos, de los que podían comer:un mes -¿Y qnien qniere que sea? respodi6 sonri-
ab1U1,dantemente. endo el joven, sinó el General Peñaloza. 
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Gefe, proveedores y cuantos se habian acer-Iponiendo que al<Yuno de los cargueros debia' 
cado, soltaron una franca carcajada, festejan,\lleVo.r dinero, o 

do la ocurrencia. , ' Cuanllo arrieros, emnleaclos y tropa'supie-
Peñaloza aaquellaaltnra v marchando detrás ron que habian caido 'en porler <1el 'Chacho 

de ellos y queriendo darles' sus órdenes, eran1queclaron aterrados, calculaurlo que no 1mbia 
c~8as que no podían entender ní tomar a lo sé- defensa posible y que estaban á 1 .. merced de 
no. un enerrugo que consideraban feróz, -

-Bromas á un lado, dijo el gefe, interrum- Y empezaron á huir en todas direcciones 
piendo la general algazara, diga usted quien tratando de salvar el pelleio puesto que n¿ 
lo manda y si viene alguna fuerza detrás de no- podían salvar otra cosa. ., 
soM·os. Pero estaban encerrados entre un círculo de 

-Yo no embromo, volvió á decir el jóven ginetes qúe los tomaban en cuanto querian 
8Íll dejar de reir; la órden que he trasmitido slLlir dI' aquel campamento. _ . 
me ha sido dada por el.General Peñaloza que Y la desesperacion crel'ia,'figuraudose qne 
viene á reta.guardia con su Ejército, levanten por lo menos' los iban á degollar, porque esta 
pues oampamento y sigan la marcha, porque era la idea que se tenía del Chacha y los suyos. 
él no está acostumbrado á que le desobedez- A los primeros prisioneros que presentaron 
can. . Peñaloza, este dió una órden que concluyó de 

Tan convencido estaban todoB de que aque- asombrarlos por In inesperada de ella. 
110 era una broma del oficial, que el gefe ae la Todo el que quiera salir de aquí, dijo, ya. 
tropa. dió órden que no se alteraran en na.da sea para bnscar la incorporacion de Bandes, va 
sus disposiciones de campar, diciendo: sea para regresar á C6rdoba ó 'It ot.a· parte, 

-Yo voy á ver que General es ese, y " llre- que se le deje la completa libertad, Sin tocar 
venirle lie paso que cuando quiera que sus ór- una hilacha de lo-que les pertenezca, con escep
denes se obeJezcan, no la.s mande dar eon ofi- cion de las arma.s. que deben quedar aquí con 
cia.les locos, 10B cargueros, ha.cienda. y demás. 

y proveedores gefes y ayuda.nte, salieron al La propiedad particular, siempre esceptuan
encuen.tr~ del Ejército d<;l ~hacho, cuya marcha do las armas, será sagrada, como la vida de 
y mOVlIU1entos se perClbla ya claramente. todas las personas. . 

Chacho, que venia á la cabeza, hizo un alto La ejeeucion de aquella órden era incom
pa.ra recibir á los q lIe venia u á su encuentro. prensible para ellos, y recien cuando vieron 

-No quieren creer que he llevado una ór- salir á los mas apurados y medrosos, creye
~del Gene~al Peñaloza, dijo el ayudante y ron en su efica.c.ia salvaJora. '. . 
Vienen á cercIOrarse por sus propios ojos. Pocos momentos d<ispues, no quedaba alli m 

-;-Señor dijo' .el pr?veedor, este jóven ha ide uoo solo de,los prisioneros. . . 
allí con bromas mcrelbles, no ha querido dar- En cambIO Chacho y su EJérCIto quedaban 
nos el nombre del gefe que lo mandaba y nos ricos y bien provistos, porque allí iba dinero 
hemos visto obligados á venir" /!,veríguarlo para pagó del Ejercito, víveres secos para. 
nosotros mismos. . racionar a cinco mil hombres mas de dos me-

-Pero es que mi ayudante no ha hecho bro- ses, y una respetable cantidad ~.e reses, además 
ma. alguna, respondió Chacho pues yo mismo de las mulas, caballos, alguna municion y. 
he dado la ó"Jon por el tras~itida.. vicios de entretenimiento. . . 

En el <l:specto de aquel hombre a qUien ellos . L~s que eran vaqueaaos de aqu.ellos paraJ.es, 
no conoelan, sobre todo eu el acento de su pa. SIguIeron adelante buscando la mcorporacIO~ 
labra, en el aspecto de la tropa misma, a.que- d~ Sandes, para ~levarle la., d~sesperante not:i
,11os hombrea quedaron aterrados al cercionar· Cla. de lo que habla pasado, lDlentras.los demas 
se que, efectivanente.estaba.n en presencia. del huian ¡\, refujiarse en la.s p.)blaCIOnes mas 
Cha.cho. próximas. . . . 

¿Como pudo venir marchando Cha.cho detrás Chacho campó ~n el act~ para dlstnbwr el 
de ellos? ¿habría derrotado á Sandes al estremo personal que hab,a de S6l'Vlr para encargarse 
de haberlos destruidos por com~leto? . de ambulancias y cargueros, Y, p'ara carn~ar Y 

En el primer momento no atmaron á nada., churrasquear, pues su gente vema hambrlenta. 
que<4ndo a.llí pa.rados y mirando absortos á Filé aquella una noche de fiesta estnpenda. 
Chacho. para aquellos pobres y l.ealtlB suldadosL que 

-Ustedes segurltmente no' contaban coa mi dejaban de comer por reglstra.r l~s C8;rgueros 
visita, les (lijo éste, asi soy yo, me apa.rezco de y las ca,rretaa. dond~. ha.llaba.n .mfimdad de 
Mpente donde menos se me espera. cosas de. la ma.yor utili.d~, pues .Junto e~ los 

. '. t' los de proveedurla Iban grall cantIda.d Les he manda.do decIÍ' que slgan la. marcha ar ICU. • , • ~ 
d · de objetos enca.rgados por los ofiCIales y geles 

no mas, porque supongo que no preten eran diE" 'to h ban que aquella 
hac~ la menor resistenciot, resistencia que e Gerclb ,,,que lsospee aenosa por la cIa.se 

. . 'til . tá' d campaña l a. ser ar.ga y p , 
sen.'\:mu ,pues ya ven que es n en mI po ero de enemigo fantásticamente activo, COIl que 

Qmero marc~ar toda esta noche para a.va.n- iban a tener que lucha.r. 
E;'\r tono el camInO que pneda sobre ese l~co de Bien comidos y mejor .. de~ca.nsados por la 
Sandes que se ha propuesto darme trabaJo. alegria. del espíritu, el EJerCIto de Ch~ch? se 

Mientras hablaban así, el Ejército ,del Chacho puso en ma.rcha. á la. madrugada. del Slgmente 
habia hecho un especie de semicírculo rodeando dia. recostrándose muy á la. derecha., pat:a. no 
el convoy para que nO pudiera escapar ni uno endoJltra.rse con el Ejército de Sandes sI.este 
solo de los ca.rgueros que lo componian. a.visado por los dispersos, contramarchaba en 

La presa era demasiado iml?0rtante para la. esperQ,llza. d~ alcanzarlo y ~tulo. . d 1 
1Iejarla disminuir en lo Jlla8 mímmo, mas, su- Era necesano volver á ~r . adelante e 



Ejército, en caso que ·este con~r~1l1archara, á f se ~an~ara en seguimiento·de ~u. rast!,llada. 
internarse á los Llanos de la RIOJa para poner el tema tIempo de estar en la RtO.la y Jugarle 
en paraje seguro el espléndido botin de guerra, alguna otra pasa,la ,~n" vez que hubiera .ase
y armar nuevos soldado.s oon todos los elemen· gurado su fam'oso botIll. 
tos que llevaba. . Porque por el momento, ~l propósito de 

Afecto solamente á la. caba,lleria" porque nf> Cha,eho era huir el bulto á todo lo que fuera,n 
sabia servirse de la. infimteria, ui le tenia, con- ba,tallas definitivas, limitándose á desespera,r 
fianza. estaba resuelto á a,lmacena,r ó vender M enemigo con pequeños ct!mbates y. fa,lsa,s 
todo I~que fueran fusiles y ba,yoneta,s,a,pro- dispersiones, para volver á presentársele a,l 
vechando estas últimas para, hacer la,nza.s en otro dia, más fuerte y en nueva actitud de oom-
caso de necesidad. bate. 

Rico con todo el dinero tomado, BU primer . Esto por una parte, y por otra tomándole 
pensamiento fué repa,rtir1o como inclenmizacion siempre que pudiese las proveedur'.as y recUl'
entre los negociantes que habian servido siem- sos que le fuesen de otras partes, echándole á 
pre á .su Ejército, reserva,ndo una parte para peroer las aguas y obligandolo á estar en con
repartirlo entre sus soldados, segun sus nece- tinua alarma, so pro.ponia desesperarlo y ha
sidades de familia. cerio abandonar la empresa en que se habia 

Las reses era, lo que mas los entusiasmaba, metido, convencido de su imposibilidad en .lIe
porque ademas de tener asegurado con ellas gar M fin que se hubieran propuesto. 
el alimento de mucho tiempo, SUS respectivas H{)mbres habituados á ·la guerra regula,r y 
familias tendrian cune y leche y no pasarian al combate franca, no podrian luchar con to
m,iserias. dos estos. inconvenientes, y concluirian por 

Entre· Ú!oIlto, y mientras se hacian aquellos desengañarse prontamente. 
Megres cuentos marchando hácia la Rioja, el ¿ Qué iban á hacer con une enemigo que no 
Coronel Sandes, con una desesperácion 8upre- los dejaba dormir, que no les daba tiempo pa
ma, tenia conocimiento de 10 que habia sucedi.ra comer ni para descansar de las bárbaras 
do, por los que se le habian ido incorporando. jornadas á que los obligaria, poco práctico en 

-Pero será otro Ejército el que los ha, asal- el terreno que operaba, con todo en .<ll contr¡¡, 
tado! decia lleno de cólera,-Chacho no· puede y sin el agua, suficiente para su tropa y sus 
andar treinta ó cuarenta leguas á mi retaguar- caballadas? 
dia cuando Sll encuentra, en la Rioja y soy yo Este era, el gran plan del Chacho, plan á 

. quien vá en su busca. que se prestaba admirablemeate el terreno 
Pero. eran t&!es los datos y las segurida,des donde habia de ope1'ar y los ~bitos de su 

que le da.ban, que ya no podía dudar. .tropa, acostumbrada, a aquella vida de eter-
y efectivamente, solo Chacha era capaz de na agitacion y las privaciones de t ,do gé

aquel golpe de ailnRcia, de a,quella contrama,r- nero. 
chaf9.bulosa y hábil y de aquella libertad da.da Ellos estaban eu· su elemento, mientras 
á los prisioneros. • que para el enemig. todo seria un escollo, in-

Basta,ba este último ra,zgo de generosidad duso el hecho mismo de saber donde se ha-
pua hacerlo conocer de sus enemigos, sí aun )]a,ba. • 
dudasen estos que fuera, él. En la esperanza de dar alcanze á los mon-

Porque apesar de tono y de ellos mismos, tonerosy quitarles el conV<1y que habian a,I'l'&' 
cada cual en su conciencia reconocia la gene- batado, Sandes marchó dia y noche sin des
ros~dad caba,llerezca 'dEll. caudillo Riojano y su canso. 
bondad proberbial con los prisioneros. El enemigo iba pesadísimo, á consecuencia 

Era preciSe> contramarchar. á gran prisa de aquel mismo convoy, sus lIUIorchas debian 
para alcanzarlo y bat.irlo en el:t;nismo terreno, ser sumamente lentas y por consiglúente no 
ó emprender una fáClI persecuclOn. . podia ha,ber andado mucho. 

:. Co~o ~cho seguia, su marcha pOI; reta- El Coronel Sandes no tenia, duda que lo al
. guardia, en la esperanza de sorprenderlo, San- canzaria y.que lo batiría Ú obligaria á aban

,les estaba seguro ile encontrarlo á mitad'del donar todas sus carretas y arreos. 
c~mino, siendo eJlta vez Peñaloza· el sorpren- La vanguardi.a, donde iba el mismo gefe del 
(hao. _. . _. . convoy, tenia órden de. :tnandal'le avis~r por un 
. Es que habIa la. preocupaClon de creer á chasque en cuanto aVlstase al enemIgo, Ó en 
Chacha un hombre· bJ:lltO y sin ideas militares, cuanto llegase al paraje donde. habia tenido 
cuando por el contrano, era, un hombre de uná lugar el apresamiento.· ' 
sagacidad injinita y de mil!. astucia suprema Chacha no puede tener ni idea de mi .contra
en aq,:ella gueITa de r~ursos, qne él habia marchas, pensa,ba Sandes, y es~rá campado 
descubIerto y que practicaba, como se "é, de allí mismo para gozar tra,nquilamente del 

. una, .manera, pasmosa. '. . robo. 
Sandes empe •. ó á desandar todo el camino Pero llegaron al paraje indicado, sin haber 

g:-nado, mandando una ·division de va~ar- hallado á Chacha que es1;a.ha, ya á muchas le
dia sumamente livía,na" de ma,nera que Sl t.ro~ guas de distancia, y que trataba de ganar 
pezaba <;on los montoneros ni los dejara esca- tiempo siempre,hadendo mar()has vertiginosas 
par, obligándolos al combate. y como si estuviera perseguido por el enemigo 

. y entre tanto Ch!eho f}ontrama.rch&ba para- más tenáz. . 
l~la.mente, pero á unas ocho legua,s de distan- Era la níanera, de no ser alca,nzado nunca y 
c;¡a, d_e InB.Il¡lra que n.o podia seÍ' sentido ni de esta,r siempre en disposicion de sorprender 
sospechado. por retaguardia al Ejército de Sandes, mien-

Así, segun sus cálcul. os, cua,ndo Sandes 1Ie- tras más yersuadido estuviera que iba en per
glLr& al pa,raje clonde él sorprendió el convoy, secucion de la. montonera,. 
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Sandes quedó asombrado al no hallar á hasta que se encontró sobre el mismo camino 
Chacho, y no haber tropezado con él en el ca- que él había andado y desandado. 
mino. AlU las huellas se confundían al extremo de 

,A donde podia haberse dirijido con tan no poder saber ctiaJ. ~n las de Chacho y 
enórme botin de guerra.? cuales las dejadu por él mismo. 

¿Habria seguido a Córdoba, tomado para el Solo un rastriador podia ha,berlos s_do de 
lado de Tucuman, ó habria mudado campa- dudas, pero ni en el Ejército habia uno solo,' 
mento por allí cerca, buscando un campo de ni Sandes conoCÍB la importancia que en los 
mas agua? Ejércitos podian tener 10B rutreadores. 

Era. preciso " toda costa sa.ber esto, por lo Sandes tomó una reso1uciou á cálculo, y si-· 
menos la direccion que habían seguido, y al guió marchaudo há.cia a.de1ante. 
efecto, Sandes reunió sus va.queanos para que Lo más natural era. que Chacho hubiera. se
se pusiera.n sobre la pista. guido há.cia la ciudad, á lleva.r la buena presa. 

Se interrogó el terrello cou esa. habilidad hecha. 
pumosa. del criollo; y el terreno ha.b1ó con Esta. fue una marcha tan' penosa., que San
su lenguaje mudo pero e10cuentisimo pa.ra. des se vió obliga.do á campa.r pa.ra espera.r re
ellos. cursos del proveedor y ma.nda.r comisiones. 

Alli estaban indudablemente las huellas de esp10radora.s a derecha é iz«t.uierda, buscando 
las fuerza.s del Chacho, con el zureo dejado agUadas, pues todos loil. ca.mmos estaban iniL. 
:por las carretas yla señal de 1u pezuña.s de- tilizadas por los montoneros, lo que venia á 
Jada por el ga.na.do. ser una prueba. evidente de que Chacho habia 

Aquella. a.ncha huella. se recostaba á la dere- pasado por allí. . 
eha, daba un gran rodeo hacia la izq ~erda, y Y Sandes no podría marchar detrás de 
seguía por a.1li en una direccion :tija y de- Cha.cho, porqueestabaespuesto 'lPerecer de sed. 
cidida. . No tenia más' remedio que marchar busca.n-. 

Estando cerca del Chacho, era preeiso mar- do las aguad&B, lo que importaba alejarse de 
char ya, con mil preca.uciones para. no ser por los montoneros, en vez de perseguirlos. 
él sorprendido. Entre tanto el Cha.cho, despues de há1;>er 

Así el Coronel Sandes decidido á ~erse- repartido en la Rioja un espléndido botin, y 
guirlo hasta alca.nzarlo, calculando que no haDer dado á· sus tropas un buen descanso 
iba. léjos, no solo organizó una vanguardia pa.ra. que se repusieran de todas las pasada.s 
con la gente más ~ucha de aquellos pagos, fa.tigu, organizó nuevamente un Ejército con 
sinó dos compafuas de fl.a.nquea.dores, que las arma.s tomad&s, y se lIuso nueva~~te 
impidiera.n una. sorpresa. por los lados de la en ma.rcha. con el propóslto de hostilizar 
columna. al enemigo y sorprenderlo siempre que pu-

Los prweedores una vez impnestos del ca- diese. 
mino que debia seguir el Ejército, regresa.ron Cha.cho tenia. tan buena gente y ~D regular
a Córdoba á organizar un nuevo 'convoy á mente aQDada., qU!l.hasta se a.treV18. á. pelea~lo 
gran prisa, pues el Ejército' no tenia que si a. ello lo obligan ,,:provechando las v~taJas 
comer.. que del comba.te pudlera alcanzar, ó retir1ndo-

Siempre sobre la rastrillada. deja.da. por el se si no podia alca.nzar a.l~a. . .. 
Ejéreito y el convoy, Sandes marchó detrás En esta. disposicion sa.líÓ. de la RioJa. y se 
de Ch8.<·ho, describiendo un gran semi-circulo, lanzó en demanda del eneIDlgo. 
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El puesto de Valdés 

Bandes, no pudiendo dar. col! Peflaloza y pa- para evitarlo era preciso habl~, decían qu 
sando todo genero de JDl8enas, no sabia ya Chacho es~ba en tal 6 cual. paraJe. 
que partido tomar. . -Tú DIlentes, respondia Sandes, no está. 

Con la táctica seguida hasta ent6nces com- sJli. ... 
prendi6 que no arribaría á ningun resultado Entonces el hombre se confundla y volVl& á. 
práctico, destruyendo su Ejército en marchas su eterna repuesta de: pero señor, que quiere 
y contra:marc~. . le di&a si .nada sé?. .' 

N o solo taIna CJ.ue luchar contra un eneDllgo El mfeliz era conduCIdo á las estacas y amar
sagú y de infinIta audacia, sin6 . con el poco rado allí de una manera brutal, tirando las 
conocimiento que tenia del terreno en que ligaduras para que fuera sientiendo el dolor 
op~pa, la falta de agua y. la maJa voluntad muy poco á poco. .' . 
deCIdida de todos los babltantes de aquellos El cuerpo .. quedaba tIrante, el dolor se haCIa 
parajes, que léjos de darle las noticias que él horrible y la eterna pregunta de donde está. el 
les pedía, le daban falsos informes respecto Chacho¡ se repetia á cada nuevo tiron que se 
á todo, haciéndole hacer mil jorná.das ínú-imp~ á las ataduras. 
tiles. El paciente ya no contestaba, gemia, y la 
. El Coronel Sandes, profundamente irritado, palidez cadaverica del semblantE! anunciaba 
volvió a' poner en práctica el rigor más bár- que se babia llegado al limite de toda resisten
baro, para obtener ro que no le querían decir cía humana sin habérsele podido arra'lcar lo 
voluntariamente. que se deseaba. . 

Las consideraciones tenidas por el Chacho Y el parte iba á Sandes en esta sencilla y 
con sus prisioneros de guerra, fueron olvida- tremenda forma: el prisionero se ha desma
das, '- provoc~~o ~ más jJlBtas '~~prel'alias, yado. 
volVl6 á su VIeJO sIStema de martirizar hom- -Sángrenlo, contestaba aquel, y en cuanto 
bres y mujeres para arrancarles las noticias vuelva en si, que lo estaqueen de nuevo hasta 
que quería saber. . . que confiese donde se lu¡.lla aquel pillo. 

¿Donde está. el Chacho? preguntaba en las Generalmente el segundo parte venia en esta 
indefensas poblaciones donde llegaba, donde forma breve y aterr&dora: señor, el preso ha 
anda el ChaCho?" muerto en J.as estacas, sin querer responder á. 

- No lo sé señor, contestaba el interrogado, lo que se. le ha preguntado. 
hace mucho tiempo que no pasa por aquí. _Pues que estaqueen otro, que con el ejem-

- Usted!lS deben saber donde anda, porque pIo de esta ya hablará.. 
todos ustedes son su tapadera: yo quier!l sa· Y el otro infeliz iba a laz estacas para quedar 
bar donde anda ahora el Chacho. muerto 6 completamente inutilizado. 

- No lo sé señor, rllspondia el interogado, O aquellos hombres no sabian nada realmen
no lo sé, hace mucho tiempo qué no anda por te, 6 llevaban su lealtad por el Chacho hasta 
aq ui., . arrastrar los mas bárbaros martirios . 

. -No quieres decirlo, no? está. bien, yo te Asi el paso del Ejército Nacional por las po-
. ha.ré hablar ahora por cincuenta. blaciones Riojanas, quedaba siempre seflo.lado 

S::.ndes.llamaba a un ayudante y le entre- por algunos ca.dé.veres y otros tantos hombres 
gaba al mterrogado diciéndole: a. éste, que lo mutiliZados en las estacas. 
pongan en cuatro estacas hasta que diga donde De la misma manera se procedía para cono-
está. Chacho. cer los puntos donde habia agua . 
. -Pero .señor, si no lo sé, contestaba el infe- Se tomaba uno de los yrisioneros que lleva

liz, ,?omo quiere que lo engañe para que me ban con ellos, 6 á cualqUIer vecino de los alre
castigue despues! no me haga esta.quea.r señor, dedores, y se le decia sencillamente: llevanos 
que yo no doy motivo para ello. donde hay agua. 

Bandes repetía la 6rden, persuadido que el El guia los llevaba á la aguada mas pr6xima, 
hombre hablaría aIfin, y éste era conducido á. la pero aquella estaba inutiliZada por los monto-
infantería, para' cumplir laórden del Coronel. neros. . 

'Huchos le aconsejaban que hablase, que no -Tú has de saber donde hay agua limpia, 
fuera tonto, porque lo iban á. deshacer en las se le decia, llévanos alli. 
eetacasj p~ el desventurado aseguraba siem- El hombre no lo sabia 6 no quería decirlo, y 

, .pre 9,ue lo Ignoraba lo que se le preguntaba, entonces las estacas se encargaban de hacerlo 
ieuplfuando que le dejaran en paz. hablar, 6 de hacerlo callar para siempre. 

Algunos, próximos al tormento y viendo. que Así el Ejército Nacional era mirado en el 
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Interior como .una ¡?;avilla d~ bandidos contra que ~lomerel1, y qUE> á la larga tienen que ser 
la que no :Htb,rt detensa posIble.. vencidos por estos montoneros tan desorgani-

Las mUJeres <le las pobres poblaclOnes 1'<)1'- zados quo tanto ,lesprecian. 
tenecian de hecho al Ejército, que las ocupaba Yo los ha~é atravezar todas las Sie>""s yo 
todo el tiempo. que pcrmanecia campado cerc~ los haré internar, en los parajes mas sol~s y 
de una pohIaclOn, en hacerse lavar la ropa, o faltos !>asta de lefta, y despues que los deses
coser la q~le estaba despedazada: pe,re bIen, y cuan,do crean quc me tielleu ,mal,' 

Las haclend~s eran tomadas ,!1ll proc~parselentonr~s les dare un buen golpe de sentido que 
de lo que pocha pense,r el ducno, á qlllen se los deje tan desc?mpagiuados que vayau á 
da,ba uno de aquellos famosos vales contra el1encnadernarse a Cardaba siempre bajo el azote 
Gobierno, 'lue eran lo mismo que nada, por la de mis montoneros. " " 
imposibilidad qne tendrian en cobrarlos. Sandes creia s~ir marchando detras de 

To.d~ indivi~uo toma~o,. sin averiguar eda:d, Chacha .y sin e~bargo era Chacha quien mar
condlClO~les, m la prOV111Cla á qne pert~ne~la, ch!,ba SIempre a retaguardia del Ejército, to
era destmatlo á engrosar las filas del EJérclto'lmandole los rezagados, los pobres, prisioneros 
y marchar con el á donde lo ordenara su gefe. qne iban qnerlando un poco atras y que logra-

Este 1'roce(le" empezó a levantar un ódio'ball desertarse, y buscanclo siempre de apre-
tremendo contra los invasores, y á hacer mas sarle las tropas de la proveeduria. • 
simpática la causa del Chacho en toclas las Sandes an,laLa, loco; el Chacho se le hacia 
provincie,s ,lel Norte. sentir por todas p~rtes, emprendia su perseeu-

Ya el prestigio del gran cau,lillo no se limi- cion inmediata creyendo alcanzarlo, perl;) siem
taba solamente a la Il,ic>ja y Catamarca, sinó pre se presentaba por retaú'úardia, V siempre 
qne ,se estelldia tambien por SantiagG, San cansándole algnn dn.ño, siend~ inesplicable para 
Luis, San Jnan, SaltR, etc. etc. él como podianha('erse tales jornadas en tiempo 

De t.odas partes aClHliall contigente¡;¡ de hom- tan contaao. 
bres armados ó desarmados q'lC venian, bus- A que horas dormia, comia ó descansaba! 
<:landa su incorporacion, sin mas anhelo que aquel Ejército que parecia no estar parado un 
combatir eontra aquel Ejército 'lile los trataba¡solo momento? " 
como á paises conquistaaos por un (lnemigo Luego siempre la falta de agua en abundan
eskangero. cia, era un inconveniente que ,desesperaba al 

Las quejas de todos los Gobernadores eme Coronel Sandes, hasta el punto de qne manj
pe.,zaron á llover al gefe del Ejército, pero éste festara al Gobierllo que aquella guerra iba 
cOntestaba que para que protejian al Chacha, siendo imposible sostenerla con un solo Ejér
y hacian con él ('"usa comun; ocnltándolo y no cito, porque Chacha, huyendo siempre, tenia 
querieni' o aarIes los datos que pedian para el qne avadir su ac,cion eficaz. 
pronto e,termiuio de la montonera. Yaconsejaba la formacion de otro, con el 

y Peñaloza recorria todos los pltrajes y todas objeto de encenar á Chacho y su Ejército entre 
las provinc.ias, encontrando en todas partes los, dos,'obligándolo a dar una batalla. 
igual acogicla simpática., é igual proteccion en El hubiera fraccionado sn Ejército ,desde un 
hombres y elementos. principio, para rodear á Chacha, persiguiéndolo 

Porque los Gobiernos de provincia veian en de to,las partes; pero entonces se esp()nia á que 
él el Ú' ,i,'o maparo que les quedaba contra aquel Chacha, sin elementes para batirse con él, lo 
enemi,;o bi,rbaro que se les habia echado enci· batiera en detalle fácilmente, sorprendiéndole 
:iDa sin saber ellos porqué.· las diversas divisiones, que no podian ser muy 

-Pero selior, habian dicho á Sandes algunos, temibles, mucho menos operando 'en campo 
usted noS trata como' á enemigos, y nosotros enemigo, donde todo era 'simpático al caudillo 
acatamos al Exmo. Gobierno Nacional, y pres- Riojano. . . '. 
tamos á usted toda la ayuda qne se sirve pe- Era preClso no solo no fracClOn!!rSe, smó 
dimos. marchar siempre Lien unidos y con todas aque-

-Si,-respondia Sandes, pero ustedes apoyan llas precauciones aconsejadas por la mas exa-
tambien á Chacho ocultamente y ine hacen una gerada ponderacion. ' 
oposicion sorda y disimulada. Chacho llElvaba so. sli enemigo una ven-

Tenga entendido que, por mas gobernadores taja suprema, y es que él, po~ m~dio de sus 
que .ustedes sean, á la primer mala partida que rastreador~s, ~aqueanos y par~ldanos ~e to~as 
me Jueguen y YO'Gonozca, los meto á un cuerpo p"rtes, sabIa SIempre con exactitud la SltuaClon 
de línea como cualquier hijo de vecino. delEjérctito de Sandes y hasta los puntos donde 

Con esta amenaza, ,los G.obernadores, que se dírijia, mientras que éste ignoraba SIempre 
sahian que Sandes era capáz de esto y de algo los parajes por donde andaba Chacho y las 
peor todavia, aparentaban apoyar al Coronel direcciones, que lJevaba, teniendo qu~ obrar 
Sandes en cuanto les era posible. siempre por cálculo Ó por algun mal lllform~ 

Pero apenas asomaba Chacho y se alejaba de J,lrisioderos, que como .s~ sabe,llegaban.a 
/Uluel, daban al Gefe Riojano cnanto tenian. snfrir toda ia clase de martmos, antes qu~ decu 
iacitándolo á que presentara batalla al enemigo una 801a l'ahtbra que ellos creyesen podia per
porque el tl'iunfo habia de ser fácil. judicar á Peñaloza ó hacer fracazar una de sus 

-Primerv quierGl desesperarlo, decia Chacho famosas sorpre8l1s. . ' . 
cansarle la gante y hacerle pASar todo género En Vano San~e~ hab,a recorrIdo toda la 00-
de penurias: desplles le daremos un golpe sério, cala de los martÍl~os, desae l~s ~alo~ has.ta. el 
si podemos, y si nó, nos re.tiraremos en des- noverario ae azotes. todo hab,a ~ldo lllfructno
bande para mayor desesperacion suva. so: DO habia hallado un,' solo Judas que ven-

Es preciso que se convenzan al fin de que deria a Chacho. 
con llosotros no se puede, por lllas elementosl Los Riojan.os preferianmorir antes que de-
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ci:t una sola palabra que pudiera perjudicar á sin mas q,ue retirarse por la i~posibiliilad en 
sn caudillo. ' , que estarlo. Sandes de I!ersegUlrlo.. . 

Los Reorimientos de línea estaban llenoslde Este por su parte tema una segurldad CIega 
ChaChi8ta~, por el solo delito de serlo, y para en el éxito de una b~talla, por la superioridad 
que les si~vieran de vaqueanos en las aguadal! de sus armas y la de sus tropas. 
y direcciones. Dos dias haria que Chacha s~ ~:,llaba caIU-' 

Pero este de poco podía servirles porqué 'las pado, cuando lo supo Sandes, dirlJlép;dose enel 
~das de! camino estaban ;perdidas, y si in- acto en su busca, con toda prudencIa para no 
dicaban alguna oculta entre las sierras;' se ser sent~ y que no se le fuese,~ escapar. 
creia que era un lazo que se les.tendia del' Como ,un e~ceso d~ precauclOn marchaba 
acuerdo con el Chacha, y dando por real la con su linea bIen ~endida; y rodea~a de ftan
sospecha muchas veces castigab, an con ferO-,queadores para eVltar toda. tentatlva . de sor
'cidad M que habia hecho la pr1>posicion. presa, marchando con el mlSmo fin dio. y no-

Chacha seguia en su sistema de favorecer che. '. ' 
los prisioneros que tomaba v dejarlos recomen- Estando á una buena. Jornada uno de otro, 
dados en 1.'\8 poblaciones del transito, donde á Cha.cho aprovechó la última noche y dió. un 
sn paso los recobrabJl. el Ejército Nacional. g':an rodea para Colocal'8e á su retag.llardia y 

Pero no por esto cambiaban ellos' de táctica desconcertarlo con una carga por el lado en 
'con los chachistas. ' que no la esperaba. 

Al contrario mientras mayores eran sus Dejó la mayor parte de su Ejérc.ito en el 
atenciones con'los prisioneros, era mas feroz ca.mpamento,prtlparado para, recibir dignamen
la co~pens8.cjon s,Ittl recibian. . te el ene~g.o,. y él emI!re~dió su marcha; solo 

-Nos vati á obligar que en lo suceSlVO los con una CUVISlOn de selSCIentos hombres; con 
dejemos morir de 4ambre, esdamaban iodi-Ia que t·e})ia suficiente para la maniobra que 
gnados, puesto que de todos modos nos tratan pensaba emprender. 
como á fieras. Chacha marchó durante la noche con toda 

-Peor para ustedes, les hacia responderla rapidez y tino, de manera que al a maDecer 
Sandes, porque entonces los haré descuartizar del siguiente dia, se hallaba a retaguardia de 
vivos. Sandes yá corta distaIlCia,sin que éste lo hu-

-Pero siquiera habrian tenido razon, y es- biese sospechado. ' o 

to ya es un con~uelo, :¡ro no sé que hace Cha-' Para el caso en que fueran derrotados, ó tu
cho que no prueba e! ngor á ver si da mejor vieran que dispersarse por cualquie,." causa, ya 

, resultado! el célebre caudillo habiadaclo á 'os suyos plln-
Peñaloza campó un dia en el Puesto de Val- to de, reunion en dia fijo, clonde los eSl ~raria 

"déz, decidido á combatir, si Sandes acudia, en con todos sus elementos, cuando el enemigo lo 
la esperanza de alcanzar una victoria. creyese mas deshecho y diese por terminada 

De todos modos dijo, si nos vemos mal nos la campaña. 
dispersamos, y así nos habremos medido y ',El punto donae debian reunirse era el Gigan
siempre le habremos hp.cho dafío de considerar te, porque aUí debian tambien esperarlo tropas 

o cion, mostrándole que si huimos no es porque:le rerresco, para el caso en que tuviera neesi
no seamos capaces de pelearIo sinó porqne asi dad de dar un nuevo golpe, ó de hacer alguna 
nos convienémas. ' traVe8Ul"a de malas consecuencias para el ene

Veamos que rllsultado nos da el primer eom- migo. 
bate, y si el enemigo es tan feróz en la pelea Sandes cale.ahn:lo pelear al dio. siguiente, 
como en el martirio de prisioneros. hizo un alto aquello. noche, que la tropa pasó 

Esta notic,iafué recibida non ver::l.adero jubi- con el caba.Uo de la rienda y pronta para. mon-
lopnr toda, e! Ejército de Chacho.· tar á la pri¡nera señal, y hacer frente á CUM-

Al fin, ipan á pelear con el terrible Sandes quier emergencia. 
ypoder vengarse de todas las iniquidades '~or Antes de amanecor, mandó una descubierta 
él cometidas, ya que Chacha no les perlDltia á vallguarllia, la que poco despues regresaba 
tomar ui la mas insignificante repre,salia con con magnificasnot,icias. ' 
los prisioneros que se le agarraJ>an. ' , _ El enemigo, segun el oficial d,' la descubier-

Sabian que el Ejército de Sandes ,era mny ta parecia no haber sentido la aproximacion del 
. ;numeroso y superior á ellos en todo; pero no Ejército, pues se h&llaba tranquilamente cam
por esto se mostraban temerosos, diciendo:' pado y sin la menor de~confianza. 
, "El que es cruel con los prisioneros y ~N o tienen caballadas de reserva, o,üa4ió el 

_"con las mujeres, es cobarde en el combate, no oficial; pero tienen sus caballos ensillados co-
hay que dudar un momento del triunfo." mo si huhieran de ponerse en marcha al rom-

-Lo único que pnede vencerme es la su- per e! dia.' , 
perioridad de las' armas, aecia Cha:cho, pero En el acto de recibir estas noticias, Sandes 
'así mismo no seremos derr,otados. mandó un ayudante a cada.cuerpo, para que 

Nosre:tiraremos prudE\lltementesi v.emosmal se pusieran en ma~eha: in!",ediatamente, ~a.~
e! negoCiO, no dando lugar á un contraste sé- sando el menor ruIdo poslble, 'por la proxllln-
no.. ,'.. dad á que estaban de los montoneros. . 

,Chac,ho tenia sob,re Sandes la ventaja de es- E,l Ejército se puso en marcha con todo' si
,ta:r ,meJor montado y tener frescas sus cabal- len cío, atando los sables la caballería para no 
¡aduras, mientras que 1ae de este no solo eran dejar sentir su ruido cru;acterlstico en la marcha, 

" matas, sinó qlle venian postI:adas por la in- y sa.calldose los cencertos a las tropillas, tropi-
I {eesante marcha. llas que debian quedar á retaguardia, para no 
.' Por ~sto es que Chacha estaba segura de entorpeéer la marcha clln aglome~ácione8 in-

el.uir el e,omtJate c~ndo le diera. 1& ga.na, neceE¡&rias. .. 
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Chacho que se habia colocado él mismo de' arriarlas con la mayor rápidez para alejarlas \ 
avanzard .. de los suyos, miró todo este mo- pronto de todas proteccion. ' 1 
vimiento, !,divin? con su sagac~dad sorpren- F)l ruido y griteria producido por esta ope- ~ 
d~nte las mtenclones del ene!,ugo, y ap~rtó raClOn llamó la atencion del Ej~rcito, manda.n- 1 
Clen hombres de los mas práctIcoS que, mIen- do Sandes Un ayudente á inquirir la causa. 
tras él marchaba debian ocuparse esclusiva- Pero en aquel momento Chacho se encarga... • 
mente en arriar aq?ellas t.r0p!llas ,qu~ iban á ba: de llevar el parte detallado de aquel movi
quedar á retaguardia del Ejér~llto, o di.spersar- mIe.nto, con la carga de caballeria mas bizarra. 
las en caso que no las pudieran arnar. y vlOlenta de que hubiera memoria. 

En el primer caso, debian marchar con ellas Chacno cargó sobre la artilleria y la infante
al Gigante, donde lo espeJ'8.rian, y en el segull-.ria colocados á los costados de esta no solo 
do, d~bian incorporarsele en cuanto las hubie- para pagar sus fuegos, sinó para ver 'si podia 
ran dispersadoJ al campo de la batalla, ó se- apoderarse de un par de piezas con las que 
guir a~punto ae reunion indicado si esta habia pudiera contrarestar sus fuegos., 
conclmdo. ' En cuanto sus partidarios comprendieron 

Tomadas tod,\,-B estas disposiciones, Chac~o qu~ habia cargado ~or el tumulto que se pro
se puso en marcha, tan cerca de la retaguardia dUJO, cargaron tamblen con un brio y un entu
de Sandes, que aunque esta la sintió, creyó siasmo qne pocas vecesee habia' visto en las ¡ 
que eran soldados del próVio Ejército y no bi- mismas tropas regulares. J 
zo el menor caso. . Aquellos no eran montoneros sinó soldados i 

Si ellos iban marchando vara sOl1?render y de primer órdeu con los que bien podia con- J 

batir un enemigo campado á vanguardia, co- tarse en la situacion mas dificil. 'j 
mo habian de suponer que aquel enemigo les Tomados así entre dos violentas cargas de 
se~uia los pasos mezclado á ellos mismos. caballería, sableados de una manera fonnida.- ,1 

Si alguien se lo hubiera dicho, es - indudable ble, eulazadas y sacadas de 1a formacion dos j 
que no se lo hubieran creido, tan asombroso piezas de artilleria, los soldados de Sandes va-' j 
era la maniobra. cilaron, la confusion mas terrible se pronun- ¡ 

Los cien ginetes que debian anebatar las ció en sus filas, y los infantes empezaron á ~ 
tropillas, venian rodeando á éstas, sin que los arrojar sus fusiles buscando, una salvacion, j' 
mismos que las custodiaban, preocupados con pnes ya daban al Ejército por derrotado. 
la batalla que debia principiar, de un momento Era necesario todo el valor, todo el carác
iv otro, los hubieran notado. ter firme del Coronel Sandes para salvar su 

A los pri.neros resplendores del nuevo dia, Ejército en trance tan apurado y ponerlo en 
Bandes hizo alto y tomó sus últimas disposi- condiciones de resistir primero, y tomar al 
ciones: estaba ya sobre el enemigo, el que ásu ofensiva en seguida. 
vez se movia sin dar señales de alarma y pro- Las tropas, de Chacho no se cansaban de 
cediend<) con la mayor serenidad. sahlear entre las filas enemigas y lancear alos 

En cuanto hubo aclarado y pudo divisarse que saliande ellas. 
el campo en alguna estencion, las fuerzas del Sandes entónces soltó su cabAllería sobre 
Chacho no se inmutaron en presencia de aquel el enemigo, erganizando su infanteria desmo
enemigo, lo que probaba que conocían su ralizada, mientras las caballerías chocaban ' 
proxltllidad desdé mucho antes. con extraño brío. 

Por la disposicion de sus tropas y su coloca- Chacho entre tanto se habia retirado con 
cion, se creian que estaban decididos a dar la sus Regimientos y ,habia puesto en batena las 
batalla, lo que puso á Sandes de un buen hu- piezas arrebatadas en el primer momento. . 
mor que no se le conocia desde que inició aque- Pero careciendo de artilleros, solo podría 
lla endiablada campaña. hacer el aparato de manejarlas, lo que ya era 

Entre tan&o, la presencia de Chacho ti. reta.- algo. . 
guard~a aun no habia sido notada, porque to- El combate cada vez mas récio y encarmzado 
dos tenian la atencion fijo. en la gran masa fuá restableciéndose poco ti. poco por las fuer
de caballería formada -á vanguardia. ~, zas nacional,es, que pudieron' en, muchos pun-

Sandes rompió por fin sobre ellos nn vivisi- tos tomar la ofensiva. 
mo fuego de fusilería, previniendo á los Regi- Los Regimientos ~e Chacho salieron del 
mientos que estllvieran prontos a cargar á la combate para reorganizarse y volver al. cargar 
primera señal. ' lo que fué un resuello salvador para las tropas 

Para él era indudable que el enemigo no de Sandes. . . 
resistiria mucho y que' se pronunciara su der- Este recorrla. personalmente la linea dE! ha
rota sobre tablas de modo que teniendo pron- talla, restableciendo el órden en los diver
ta su naballeria para la persecucion, la victoria sos cuerpos, y volviendo. á palos a.la !inea de 
seria completa y definitiva. combate a. los que la hablan abandonado. 

El fuego fuá respondido por guerillas de Ir. Los ~stra~os causA.dos por aqu~a dO~fl 
'c1\balleria que tenia carabinas, mientras 1f .. ar- carga dlabóhC&lllente comblDada, hahlaD Sldo 
tilleria se preparaba á entrar en juego. . tremend~s p~ra Sandes. 

Fué reClen entonces que Sandes se dió cuen- La artilleria eS,ta~a ro~~~ de cadl!.ve:rea 
ta de la maniobra del Chacho; pero dema- do su~ soldad.,?s, e ImposIbilitada ~e marohar
aiado tarde para Ilvitar sus primeras consecuen- La lDfantena se hallaba confundida. y m~
cías y el teror que en el primer momento se cl.ados los bata1lone~, cuyas filas hablan Sldo 
apoderó de su tropa. dIezmadas. . 

Aprovechando el estruendo de la fusileria, Y la misma caballeria medio Acobardada 
los cien ginetes cargando á sable sobre los ~olineaba, perdida por completo su forma.
que custodiaban en las tropillas, empezaron a Clon_ 
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Los Regimientos de Cbac~D! que h~bian te- al e!,emigD, é hizD _ dar entónc~s pDr su trompa 
nidD muy pocas bajas, se rehiCierDn ·blel:l prDn- de ordel:les, la senal cDnvem~a, qu~ para ~A. 
to Y vDlvieron á la carga cDn tantos brlos co- c!,-bal~ena de Sandes SOID quena deCIr a. medIa. 
mD la vez primera. nendia. 

PerD ahora fueron recibidDs por un bárbarD. EI~tonces las fuerzas de ChachD empezarDn 
fuego de infanteria, que raleó sus filas de una á hUIr por todas partes en la mas vergDnz,?sa 
manera terrible, pero que nD fué bastantEi a derrota aparentemente, pUestD que nD hacIan 
hacerles dar la espalda. . mas que o.be~ecer las órdenes de su gefe, dada 

y se metieron entre lDS cuadros, rDmplen- con anterIOrIdad. . 
dD la cara de estos y causando serios estra- Fraccionar los Regimientos para perseguir 
gos. . . .. aquello~ grllp~s no era prudente, si el enemI

A pesar de la supimorldad del EJércltD de go hub,era hUIdD de DtrD modo. 
Sandes la batalla era peligrosa, si sus trDpas Pero CO,?,D para Sandes ib~ huyen~D venci
flaqueaban. . . dD para SIempre, no tUVD mconvemente en 

De Dtro modD este tenia la seguridad de que ,hacerlo, siguiéndose la persecucion en todos 
en la prDlongacion del l'ombate estaba la in- rumbos. 
dudable derrota de ChachD, pues con sDID fuer- Tras del grupo numeroso donde iba el Cha
zas de cabaleria no podria nunca aventajar á cho, Sandes lanzó su numerosa escolta. 
Un Ejército d<: las t!,es armás. Pero aquel grupo .fué ~sminuyendo, fracciD-

La infantena tema que hacerles numerosas nándose en todas direCCIones, hasta 'tue quedó 
bajas, manteuiéndDse á la defensiva. la arti- el Chacho acompañado . de unos vemte hDm
lleria, aunque maniobrandD CDn dificultad te· bres, huyendD del lado de las sierras. 
nia. que causarle algun estragD; y aún queda:- Recien al anochecer el Coronel Sandes hi
ha la caballeria. para realiza'!: la persecucion zoalto, pará reunir sus tropas y volver al dia 
inevitable, porque ChachD al fin tendria que siguiente al campD de la batalla á recoger lDS 
dar la espalda y ponerse en fuga precipitada heridos diseminadDs por todas partes y reor
si queria salvar los restos de aquel Ejército ganizar su Ejército. 
asDmbros CDmo brabura y cDnstancia. No tenían caballos de relevo, J,lUesto que en 

Las bajas causadas por la infanteria princi- el primer· momento Chacho hab,a arrebatadD 
piarDn á ser alarmantes para Chacho, que no las trDpillas, dejándolos· sDID CDn lo montadD. 
queria sacrificar sus soldadDs inútilmente y Entre tantD y mientras ellDs seguian la 
qne se contentaba con el estragD cansado al persecucion, una fuerte partida de 'ChachD á 
principiD, que por lo menDS dejaba pDstrado las órdenes de un Coronel Videla, dandD uu 
al enemigD des pues de haberle mDstradD de rodeo habia vuel to al campD de la b~talla 

, una manera sangrienta, ID que era nna guerra abandonadD por el enemigD triunfade, y allí 
I de recursos. . habia hucho una rejunta de todas las armas 

En cuanto se convenció que nD podría tri- diseminadas, prendas de los sDldados, lleva.n-
uníar en aquel cDmbate, y que mientras mas dose un buen númerD de prisionerDs para pre

I ID prolongara era mas dificil su situacion, se sentarlos á ChachD CDmD garantia de los que 
preparó á la retirada mas airDsa. el enemigD les hubiera hechD. 

I P.ara garantia de la vida de los prisioneros Alzaron á cuantD cDmpañerD hallaron entre 
que pud.iesen quedar en poder' del enemigo, éllDs heridos, despojando á los muertos de sus 
se lleva~a cuatro Dficiales y unDS cien hom- armas, y s~ alejar0.n rápidamente temiendo 
bres hendos en su mayDr ·parte. que el enenngD volVIese al campD de batalla 

Las armas tomadas eran muchas,pDrque en aquella misma noche. 
lDS primeros mDmentos de cDnfusion, sus sol- Recien al DtrD dia, cuandD VinD Sandes á 
dadDS habian a:tendido á.ar.rebatar todas las r~cDrrerlD, SUpD. con ~esesperaciDn pDr sus he

. armas, que pudleron, ya fusiles, ya sables. n,los lo que alli habIa pasadD mientras ellDS 
, Así cDusiderando perdida la batalla, ChachD destruian los restos del Chacho. 
\ inició su retirada en el mayor órden, aunque Pero creyó que solo se trataria de yequefías 
bajo un terrible fueg~ de fusil.y do: ca;ñDn. partidas de ladrones, pDrque para é la mDn-

El momento no podia ser meJDr mdleado, y tonera quedaDa terminada. 
&mdes lanzó ~etrás de él su caballeria qUA El mismD habia VistD huir al ChachD, segui
}lDca parte h:'?llI: tomadD en la bat~,. siguien- do de unos veinte hombres, que CDnstituían to-
do con el. EJercltouna ~rcha precIpItada. dD el resto de su Ejército. 

Su ámmo era destrUIr completamente á A esas pequeñas partidas de ladrones que 
ChachD en aquellajornada, y cDncluir de una habían quedadD diseminadas CDmD lógica CDn
"Vez ~n la montonera. secuencia de semejante Ejército, se prDpDlIia 

Viéndose pe.rseguido con aquella tenací~d, destruirlas POC? a po,?o.á medida que siguiese 
~acho se deJó alcanzar para; engañar meJor su marcba háCIa la·RIOJa . 

• 
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E 1 limosnero Hidalgo 

Mient,ras el (joronel Sandes marchaba sobre puestas de un gefe y dos oficiales para que 
la Rioja, creyenclo haber concluido con la mon- fueran á pedir limosna para su tropa. 
tonera, ést .. se reorganizab .. en el Gigante, mas Chacho tenía simpatias poderosas 'en' Tucn
fuerte qne nunca, pue~ todos los perseguidus man, donde lo recordaban con cariño COIllQ al 
por San,les acudian allí ,h. sentar plaza entre enemigo mas irr~concilia~le ,de la tir~nía. .. 
las filas del Chacha. . Sus bellas aCClOnes hablan pasado ála leyen-

El Ejercito de Chacho sufria entonces mil da popnlar, y se recordaba con asombro cómo 
Ilecesidacles, necesidailes que caian de rechazo aquel caudillo era el único y el "'ltimo que 
so?~e las familias q~e h.abianquedado en la habia resistido, al poder de Rosas. I 

RlO,la en la mayor llllSerIa. Y qUien un poco de yerba, quien una canti-
Ellos no tenian dinero que dcjarles, puesto dad de azúcar, qnien un poco de pan ó galleta: 

que no tenian sueldo, y las reutas ·de la Rioja!todos los negociantes daban su liamona para el 
apenas hubieron podido pagar una compañia.\Ejercito del Chacho. ' 

Est,o era lo que mas preocupaba á Peñaloza, Así las comisiones hacian tan huena.s colec
pues las miserias del Ejercito mismo, estaban,tas de todo género de artículos y dinero, que 
I;Lcostull1br:vlos a sobrellevarlas con una heroi- tenian para consumir por el momento, y aun 
"cidad suprema. 'para guardar. 

Chacho hubiera podido sacar dinero, ponien- Poblaciones completamente inilefensas, el 
do al Jutribucion las provincias que no esta- Ejército de Chacha podia haber entrado á ellas 
ban, con él, y saqueando al comercio, de los imponiendo fuertes y terribles contribuciones 
articulos mas nccesarios á la, vida de su Ejér- de guerra. 
cito; pero ya sabemos que esto no estaba con Pero ¿quién se habria atrevido á digustar al 
su modo de ser, ~lUinelltemente },idalgo. Chacha de aquella manera? ' 

-Dejemos las tropelias, decia, para el Ejér- Su Ejército estaba ya habituado á aquel pro
cito d,e la eivilizacion. yen ca.rguemos nos, otros.lceder, al estremo que no se le ocurriaquepodia 
con ,1 ó,' io de los pueblos, autorizando la clasi- cometer la menor violencia. 
ficaciou ,le salt.eadores. con que nos regalan. Peñaloza siguió avanzando hacia la Capital, 

Recuerdo que Lavalle pedia en los pueblos en busca de recursos 'y elementos de guerra que 
donde llcgaba, el alimento necesario para suJtanto necesitaba. ' " ' , 
tropa, y vo quiero hacer lo mismo, porque no Estando esta y otras provincias sometidas al 
quiero q{;e nadie.teuga el derecho de tildarnOSj'GOb, ierno Nacional, Chacha creia encontraralli 
por una mala acciono elementos de guerra, y viveres pertenecientes 
, Asi conservaremos la simpatia del país en-,á este, de los que pensaba apoderarse como 

tero ,y nnestra causa será siempre la mas'lbotin de guerra. ' 
justa. , , Sin por esto romper 'sus relaciones de amis-

Consecuente con estas teorias, que los suyos¡tad con sus respectivos gobernadores, pu~to 
no se atrevian á contrariar, el, Chacha marchó ,que á ellos níngun malle hacian con esto. 
del Gigante en direccio.n a Tucuman, gober-j .Pero sucede que el cura Campos no era del 
nado entonces por el Cura Campos. uusmo modo del,ensa.r . 

-N o se como me tratará el cura, decia Cha.-l Él como gobernador de Tucuman estaba con 
cho, pero Tucuman me es 'simpático: alli debe el Gobierno Nacional y tenia que mirar á Cba.
haber buenos recuerdos mios y no vacilarán Icho c0I?-0 un enemigo propio, cuyo triunfo no 
en ayudarme. . ' Iconvema en mallera alguna. 

No tengo suerte con los curas, IÚ fé a los En cuanto supo que Chacho se hallaba en 
frailes, desde que vi como se manejaba Aldao:¡ten-itorio Tucumano) ~ndó poner en pie ~e 
!lin embargo dicen que este Campos es hombre guerra toda .la prov,,?~la! y empezó á orgam
liberal y bneno: allá veremos. ,zar'en la Ca:¡lltal un ejerCIto tan poderoso como 

y Chacho se dirijió á TucllII\an, dejando en le fuera. pOSIble. . . . 
al camino varias partidas ligeras para que lo Estaba sostémdo por el GobIerno NacIonal, 
tuvieran al corriente da lo que hacia Sandes, el Coronel Sandes no debia andar lejos, se~n 
avisállllole sobre todo, si se mom en la misma suponia, y el éxito mas completo coronarla 
direccion que él llevaba. lentonces todos sus esfnerzos. 

Chacha entró ála provincia de Tucuman, con Si embargo le era muy duro pr,?ceder contra 
el mayor órden, y no como un enemigo, á pesarlChacho, á quien Tncuma.n ~e. debla tan bnenos 
de ir con un Ejercito respetable. siendo BU pri-¡servicios, y mandó ul!a. couuSIo.n qu~ Dns~ á 
mera. opJracion desp\i.Char comisiones com-,Peñaloza, y le prevIUlera saliera. rnmedi&ta.-
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J'nente de a.qllella proviflcla; ·porque le· serial La. oomision .só á Tueuma;n apresura
m.y doloroso tener que peleal' con el. !d!l'mente puesto qu~ Chacho se~uU!- detrás de 

Ya, sabemos que Cha.eho contaba cou mucha.1cüos, para tener tiempo de ¡avisar á Campos 
smipiLtí~ en la provincia. de TUeu~I~, pero lal~ q~e sucedia y que este tuviera tiempo su:8-
infiueucta del cura Campos era. deetSlya. 'lclen.e para precaverse, . 

Si el Cura Campos lo exijia, los Tucuul8..n, 's Como el Cura Campo~ no esperaba esta eou
eran co.paCl!8 de p~lea¡' ])O. solo con Peñal~~ si tes~on para proceder,. lo encontraron ya con 
nó con·el diablo IDlsmo. porque desde que ello1un EjérCIto de las tres armas preparado, y 
rechaz!lba., con las armas en la mano, es porque pronto para entl'lU' en combate en cualquier 
lo ccnsid~taria un ene~~o irreconcible. JIiom~nto. .-.,'" '. 

Asi, lDlentras su CO!IU~10n an~aba en busea . A,sl ql1e Camp~~ se =puso de .la. respuesta 
de Cha.cho, !,mpez6 él a. orgamzar, de todos de Ohacno, dQCl.iijn ponerse Illl marc~a en el 
modos'y valiendóse de todos slls ~cursos,. un acto, para encontrarlo mera de la. Capital, y no 
ejércitO con que resistir lo que dÍó en lla.nl,ar la esponer á ésta a 108 horrores de ~a batallA que 
inva.;ion de Peñaloza. . seria reñida, dada la competencIa y valor de 

Este por el ·contrario, pacifico y mauso con aquel enemigo. . .. 
todo lo que no eran fuerzas Nacionales, a.-an- . La misma comision que volvia: quiso entón
zaba lentamonte hacia la. Capital, lo mas ajeno ces interceder con. Campos para que ·aejara 
al recibimiimto bélico que se le pl:eparaba. pasar a Ohacho sit. hostilizarlo, puesto que él 

. Grande fué su sOl;presa y su asombro cuando o hacia 'ningun daño';· 'pero el Cura no quiso 
~ encmitl'Ó CO~ ~a cOnUsion ,le Caml;os y se escuchar:a.quellos enlfeilos, ~niüestando. q~e 
lDlpUSO de la mlSlon que esta.llevaba. la. cOlllphcidad COD e revelde Peñaloza. podía 

...,.Tc.-tá vii.;to que.yono tengo sllerte COil los traer :l. Tucuman males enormes, y se puso en: 
fra.ilcs y cou los curas, il:ijo, aunque por un cura campaña, mandando personalmente su Ejéroi
fuí·cr;a.lo., . to,· compuesto' (lo m,;,s' de dos Diil hombres 

El fraile Aldao sa declaró mi enemigo p01'Oue perfectamente armadó¡¡., , 
asi le dióIa gana, y ahora. el cura Oampos side ·El cura O.\mpps estaba firmemente resueltQ 
hacieudo lo mismo oWl¡Ildo yo menos lo espe- á bátir á. Ohacho por completo y dispersarlo, 
ra\;g" '.' , para que cuando llegata. Sandes con 8uEjér-

Yo venia á Tucuman con las mejores y mas cito, no tuviera nada que hacer. 
~~osas ~ntencione:s, porque la cl'em una pro- Oh~ho' en cambio, es~ba á. su' vez firme
VUleta. amJga., pero. SI me l'eChaza ean 1M armas m~nta resuelto á conclUlr con el cura Campos 
en· la. lll.<l.no, tendré qúe- mirarla- como enimigo, de una. manerll4lefinitiva para que, si J; 1 apro-, 
y p!'O(!l)ler'como tal. " .. ximaba Sandes, no tuviese .a.lli nin~t1u apoyo 
.. )n c<!~ciencia, estará tranquila" perfQCtamente con que contar. " ' . . , 
tra)lquua, pues yo no ha.bré temJo la calpa de El ~l'l1 Oampos. fué á. Internarse á 0ril1B8 
lo qua sucede, desde que l.e venido aqni como ,lel Rio Oolorado, punto donde tambien se di
el mas cordial de 108 amigos, . .. rijió' el Chácho, enllontráD,dose alli ambos Ejér-

MS persou,as que. cOmponian .10. comisi,Oll citqs dos o treil dias despues. , 
tt;ata,'on ~e disuadir á O)láCho y le aeonsejaron En cuanto Ohacho di:vis6 el EjérCit() de 
que S~ retirara para no prQvocar un combate Oampos, le euvió un parlamento con la m6s 
lIan;;,;1'iento y perjudicial para él; pero no qlliSo hidalga de las proposiciones. . 
aee !el' al pedido en manera alguna, mauit'es- Oon él le mandaba decir que el I\jéroito 
tánrlose firmemente resuelto á seguir adelante. riojano no. pasaba por alli como enemigo, 

Sin embargo, dijo, lllguna coneesion puede puesto que no)o era de Tucuman, que ID de
}l&e~r: yo ~s:U'tÍ por Tucum~, c01ll:0 he pasa.[o jara pasar sin hostilizarlo y se lUl.bria eVitado 
nas.:t: aqll1, Sln ofender {" ·nadie y SlU caus{Lr el una batalla inútil completamente; pua:;to que 
lDft,I; 13~e dañ.o.. . • . .. no exis,tia ni motivo; ni v.retest,o para· :ll1orla. 

y aaJ.segw.re.á. Oordoba, de donde salen todo - Dtga usted á. Pe.tl8.l0za, n'8polldl~ Oam
los elem~to$ que'me combaten y me detestan, pos, con el peor modo posible, q no se dé vuelta 

Pero SI se trata ~ ofeuderm,e,.si alguna ,tuer- 'J salga mmediatamente· del territorio de la 
za armada es envl~ á . host,ilizllorlJle, etitoll- Provincia, pues de otro modo lo obligaré á 

;. ces, y á Pllsar ~ Ull bo.ena voluntad y de mI s~lir por la fuerza. . 
des.eo de pasu pi.ci1l:camente, me veré o):iligado - Sin embargo, volvió a insistir qJiaeho, di
,á. det.cner.me y á pehíitr firme con todos los qu g&;le que sigo avánzando como a.IDl~, y • .q~ 
se ~ pone;an .delante de mí: .' mlS tropas lio ha.rán el meuor daño, m dl8pF 

Pl1eaen ustedes llevar esta contestacion al raráu·1ln solo. tito hásta no ser agredidas, que 
Cura; ~ 9.ne-se sepa á q1,le aten~e y no :i;ne reflexione bien lo ·que le digo y no haga una. 

.llullaen á.~l.de lo llue ,Puei!íúlUeeder. locura que á. nada conducirá! porque mis tro-
. CODllSlon qUlSo mfllllr entonces para que pas 80n invencibles. .,' .' • 

. Ollacho ~o ·av;a.n.zara DUl,3 y eSp81'itRs. 8JJ:í una y como le babia dioho, ~ó avanZ&JUlo 
oontes~n¡ ~rb él'ss negó á.acéeder al· nue- en colllmna, y apar.entemente, sin tomar la 
vo )l~~o, diCi~do que, no estaba en su:··lnano menor J!.reca.ucion; como si realmente creyese 
la .perdida <!.e ,?-U AOrO ~J,,,:, I?ueato que ello po- que no lba á ser .. tacado. . 
~ traer la ruma del "Jcr"lto, . El cura Campos tendió su Unea de batalla 
, . -Puede ~ a,lca~ado por' Sandes de un con el Rio Oolorado & la espalda y desprendió 
~omento á. otro, y. batIdo léJos de mis recursos, sobre Chacho una. fuerte guerrilla., que empezó 

.... digo, tengo :Iue apresJ-lrar mucho mas ~MS, á h~r un fueg;o sostenido y certero • 
. ·~~~sto l ue p~o. lleg8.l' 3.. Córdoba y de allí re- Chacho, sonnendo con la manRedumbre que 

" . ~ la RI0Ja, desJJlstando a las fUllTZ&811e era habitual, despret;ldió á. BU vez. uu 88cn,... 
l ~a.les qua 1lle per"'guen.· ,dron de caballeria,quecarg,ó sobre la g1l81'rilla., 
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la arrolló y la obligó a retroceder: principia- posicion é intentó correrse sobre el fianco 
ba pnes la bat&lla, que tanto habia querido Izquierdo, tratando de buscar por alli una. re-
evitar., tirada cómoda . 
. El Ejército Tuc11Dl&ll0, con el C.o~orado a la Pero ClÍ&cho que no perdia un solo acciden

espalda,. estab~ en mu~ m&1& pOSlClO~: Cam- te de la batalJ.&, adivmó sus intenciones, y 
p<?s hab1& quendo cubnr su rt;'taguardia .con el p~~ alil cargó de la manera mas firme y de.:' 
Rio, pero en caso de ser venCIdo se babl& cor- ClSlva. . 
tado SI.!. retirada,. . .. ' ~a poca caballeria de Campos babia entrado 

Chacho aprecIó desde .el pnnClplo aquella en Juego al fin, con tal vigor. y tal empuje 
gran desventaja., que bastana por s( sola para que algo restableció la bataJIa poniendo a.i 
darle el triunfo. .. sne~o en s~rios ap~ros. ' 

En cua.nto (Il enenugo tuVIera. que retroce- La lrua.ntena Mudió 6. apoyar aquel movi
der por cu&lq~er causa., y ~e h&ll&ra con ellI1i:ento salvador de !a. calialleria., con tales 
o bst6.cnlo del Riol,se aterrar1&, y la derrota en bnos, que Campos VIÓ ya el triunfo de su 
el mayor desór<l.en no taraana. en produ- parte. 
cirse. ...". Pero aquellas maldi~ tropas riojanas eran 

El EjercIto de Campos habla roto sobre su de fierro para combatir, y Chacho tsnia una 
enemigo un buen fuego de fusileria., sostenido astucia. suprema.. ' . . , 
por dos piezas de bronce, que empezaron á. En un momento desbandó toda su caballe
causarle &lg~nos estragos. na, simulando una. derrota, con tal arte, qué 

- Es preCIso que se callen la boca aquellas la caballeria de Campos se .laD.zÓ tras él par-
dos piezas, dijo Chacho, y lo dem¡\.s es negocio suadida de su triunfo. _ ' 
de tres ó cuatro atropelladas: 6. eSas pobres Era lo que Chacho quena, una. ve" que la 
infanterias se las vA a.llovar la trampa: ya he vió fuerá. del apoyo del fuego de la. iufantena, 
dicho yo que eso no sirve para nada. se rehizo, dió media vuelta, y pegó tal carga., 

Chacho hacia alusion á sus ideas respecto qlle el enemigo, que no se sospechaba sem9-
de lo inútil de la. inmnteria, cuando se tenia jante movimiento. dió vuelta á. su vez y huyó, 
una caballeria en toda regla. p~ en poeitiva derrota. 

Estaba persuadido que no habia infanteria Chacho lo llevó a. sable y lanza. hasta el Rio 
capaz de resistir dos cargas vigorosas y suce- olorado, donde empezaron á arrojarse los gi_ 
BÍvas, y por nada de este mundo hubiera lla- netes completamente des'lloralizados. 
VIMO consigo el mejor batallon. El combate estaba perdido por Campos; pe-

Siendo pUIOS su primer objetivo aquellas pie- ro perdido de unllo manera espantosa, porque 
zas, que llgun malle habian hecho ya, sobre nO tenia como salir del campo de batsna. 
ellas clI.rgó con un vigor asombroso, llevando Las tropas tenían que elegir entre morir á. 
personalmente la i1egunda. carga. manos der enemigo, en una última y desespe-

Los artilleros pelearon como leones, la in- rada carga, .6 a.rrojarse al rio buscando una. 
fantena hizo esfuerzos tremendos, entusias- salvaeion posible. 
mada por la.s voces del cura Climpos, presente Muchos h&bian adoptado este último tempe
en -lo más récio de la bat&ll&, pero todo filé ramento, ahogándose en su mayor parte. 
inútil. Las perdidas habian sido enormes por a.m-

No pudi~ron resistirse aquellas cargas for- bas partes, en relacion al número de comba
midables, la artilleria apag6 sus fuegos, y el tientes, pero Chacho habia tenido muchas 
último.. Re!rimiento que la carg6, se retir6 menos bajas. ,-
triunfa.nte llevando las dos piezas á la cincha Una. vez que se vi6 tri1Ül.fa.nte, y 9.ue el ene
de sus caballos. . migo no esperaba más que su última. carga. 

La batalla se hailaba reciamente empeñada, para arrojarse al Rio, Cha.Oho hizo alto, mand6 
peto de una manera irregular y contra todo echs.r pié á. tierra, y envió un nuevo parla-
cálcnlo. - mento á. la.s filas .le Campos. 

aquello era u~ sllceBÍon monst~osa dI! - El G:en~l. no ha venido á Tucuman c~
cargas de caballena, que no daban tregua, DI mo enelDlgo, ~Jo éste al Estado Mayor reUD!
tiempo de reorga.niZ&J:i8e á los cuerpos que las do -al rededor de Campos, y BÍ hit. peleado 
soportaban valerosamente. ha sido porque á ello lo obligaron, á pesar 

El fuego de infante.IÍa. se hacia C&BÍ inútil suyo. 
sobre aquel torbellino de ginetes, que se des- Una vez triunfante, dice que el 'Ejercito 
plega,ban por todas partes co~o un inmenso puede retirarse, en la seguridad de que no será 
abanico, "ara. amenazar todos los puntos á. la. molestado. 
vez y rep1egarse sobre el más fuerte para car- Que él continua siencIf> amigo de Tucuman 
garIo con un vigor imponderable.' á pesar de todo, y que SI no se le molesta., se-
~l cura qampos había llevado varias veces guirá. el camino q~!, llevaba, sin ejereer el 

su mfantena á 1& carga., desJlues de hacer con menor acto de hostilidad. , 
ella un fuego nutrido y endiab!a.d0' Chacho, con aquel a.c~,.se mostraba en toda 

Pero otras tantas'liabia tenido que retrace- su grandeza. y m&gD&n1IIlldad... . 
der, aunque l'ausando un bárbaro estrago. Y mientras los restos del EJérClto venCIdo 

y á penas iniciaba su marcha. de retroc~o, s~ retiraban sin ser ~o~stsdos en lo más mí
se veia cargada por una masa de caballer1&, mmo, Chacho empezo á recoger to~os sus he
que la. aniquilaba y 1& llevaba hasta la o~ ridos] valiéndose de las a.mbnlanCl&S de los 
del rio, donde muchos se lanzaban para hUlr venCIdos. d' d 1 
de la muerte. Y se retiró con los más leves, BJan o 08 

Campos empez6 á temer un descalabro, graves al cuidado de la. poblacion con q1lÍell 
comprendiendo demasiado tarde lo nnlo de su!ta.n generoso se mOstraba,; 
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El cura Campos habia entrado á Tucum~ eran fuerzas 1I!0~toneras, fué cuando ya era 
y juntado todos los eleli:ul11tos que alli deJÓ tarde para. rel!lSt,:. . . 
como una especie de reserva, se prepa.ro á. re- Chacho habla SltUadll.sus dos 'pIezas de &r
sistir á. Chacha, dando un nuevo combate, si telleria en 1&8 altUrtLS mas pró~, y ame
era. necesario ~ atrincherándose en las azo- nuaba con ellas derumba.r media eludad. 
teas y pwa prmcipal. . y envió un parlamento ~a.ra que dijera á la 

No trayendo Chacho infanteria ni artillería, autori~ que no era s~ ánImo derramar. 8&D
aquel combate.de· trincheras y uoteas tenia. gra, que Iba 8; entrar pacificamente á la eludad 
que serie fatal. uno de sus regimientos, p~a que tomara. la 

El trAia las dos piezitas tomadas en el Colo- existencias de la proveeduna.. 
rado; pero á. más ne tener poca municion,no Pero que si le~ega~ la entrada tendría 
tenia. quienes se 1&8 manejara.. que hacerlo ent6nces vu¡lentemente, at&can-

Pero Chacho no entró en la ciudad, por- do la ciudad como á. pueblo enemigo. 
que no era su intento pelelU' con los Tucu-' En Córdoba n~ estaban prep~os para un 
manos como 10 habia manifestado desde un combate, Jlues no espera.~an de Dl~ modo 
principio.. ser atac&dos; llero no podlan permitir &si no 

C&IIlpÓ con su ejército 8; una le~a de lamas la entrada.del Chacho, menos cU&lldo es
ciudad, y envió desde allí una cOmISion pa.ra te declaraba que iba á. saquelU' las proveedú
que tra.nquiliza.ra los ánimos y les hiciera pre- rías del Gobierno. 
sente á. los miembros del Gobierno, que él no Aunque no fuera mas que por hacer el apa
pensaba .atacar, que iba á da.r un descanso á. rato, el Gobemador mandó á intimar á. Ch .. 
su tropa y seguir su ma.rcha de rt>greso á. la cho que se retirara, enviando pa.ra resistir su 
Rioja en busca de Bandes, que era· su varda,. entrada, las pocas fuerzas que habia en la 
dero enemigo. . ciudad. . 

ChAcha pensaba seguir hasta Córdoba, pero Dispuesto Chacho á atacar entonces, y 
decia esto para evita.r que fueran á manda.r viendo que no podían hacerle mucha resisten
un chasque previniendo su operacion, quecia,paracoucluirmaspronto, porque no quería 
sinó impOsible, seria mucho más dificil y coa- tampoco perder mucho tiempo alli, atacó vi
tosa.. gorosa y decidid&mente á aquellás tropas, 

Los gefes de Chacho pidieron permiso pa.r .. que no pudieron resistir, y q~e muy pronto se 
saca.r á. Tucuman una pequeña contribucion decJa.ra.ron en derrota.. . 
de guerra, en &imentos y dinero, pero este se Chacho entró entonces á Córdoba con solo 
lo ~. dos regimientos, y se hizo conducir has:~ los 

- lio quiero que digan que abuso de mi depósitos de viveres y a.rm&S del Gobiérno, de 
triunfo. y que los robamos: en Córdoba ha.l1a- donde sacó cuauto habia, preparandose 8; reti
remos como desqnitamos de todas nuestras rarBe al siguiente dia. , . 
privaciones, pues alIi deben estar todos los re- No se produjo por las tropas del Chacho el 
cursos del Gobierno Nacion& y su famoso menor desórden. , 
Ejército. Ca.rga.ron á lomo de mula cuanto podía ha-

Cha.cho repartió BUS heridos en todos los cerles falta, y se retira.ron, fuera de la. ciudad 
pueblitos de los alrededores, y siguió su ma.r- á. dese&ll8&r toda aquella noche, para ponerse 

. cha há.cia Córdoba. en camino ál diR. siguiente. 
Aunque él habia dicho que regresaba. en El comercio no fué tampoco molestado para. 

busca. de Sa.ndes, notaba la'direcion que lla.va.- nada, porque contento Chacha con lo que lla. 
ba., Ca.mp~ envió eha.sques al gafe Nacional, yaba, no quiso imponerle 1& menor contribu
avisándole del combate del Colorado, Y. asegu- cion, como habia pensado al principio, desde 
randole que Cha.cho, con un fuerte Ejéréito que se tra.taba de una provincia enemiga suya, 
B~a p&1'S' Córdoba, donde podría alca.nze,rlo de una manera irreconciliable. 
Ilia.presuraba 1&s marcha.s. Chacho emprendió su ma.rcha.al dia. 8ignien-

En Có~oba. ~bia ent~nces algunas fuerzas te, llevando abundantes viveres, y una tropa 
de Gna.rdia N&clon&. destinadas á. engrosa.r 1&s de vacas, que podía durarle una buena ca.n
filas de Sandes, como estaban: establecida.s las tidad de tiempo. 
p~o,:eednri&8 que habian de atender al soste- Suponiendo que Bandes pudiera contrama.r
mm18nto delas tropas Nacion&les. cha.r, no teniendo noticias suyas, y sabedor 

Este era lo que ChAc.ho buscaba con !Fande de lo que habia sucedido en Tucnma.n, dió nn 
empeñ?, pues su tropa; estaba necesitada y rodeo para evita.r todo encuentro posible, 
hambrienta.. . ma.rehando apresuradamente y con 'la ma,yor 

. Chacho a.p&reclÓ en los alrededores de suma de precauciones, pues ya no ~e trataba 
CiUdad, cuando no se le espel:&bA de ninguna solamente de es9.uivar combate con las tro
manera., puesto que se le su~onia vencido por pa.s nacionales, amó de salvar. el magnifico bo
S!I'4des,.segun laS comunicaciOnes queésteha-tin tail telizmente tomado. 
b18. en~ . del Puente de V~es. . -Una. vez en la Rioja. que nos busquen, 

. Al prJllClplO se creyó que SBrl& la válDgnar- decia Chacho. alegramente, y sobre que n08 
día de este; pero cuandO se apercibieron que quiten lo que les hemos tomado. 

6 Loa MontOtlerOl 
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La Chacha en campaíla 

Al aproximarse Sa.ndes 8. la Rioja, Victoria dercon toda crnelda.dcontraaquellesc:hachista.s 
se alarmó sériarq,ellte, poes esto queria decir que él creia debian sabel: donde se hallaban 
que por Chacho audaria operando a gra.n dis~ Chacha y Chacho. 
tanllla de allí. Y los azotes, los estaqueos y las. lanceadas 

El e)lemigo podia. apoderarse de la Ca.pital se pusieron en inmediata practica.. . . 
mientras Chacho no parecía, y hacer todo gé- Y en toda la Rioja se levantó un inmenso 
nero de horrores, que era preciso evitar to- clamor contra aquella tropa de b8.rblP,rOS que 
da costa.. tales horrores empezaban á cometer. 

La Victor, que temia por ella r por las po- Por el simple. hecho de ser Chachista, el 
cas tropas que á; Sil cargo ha.b,an quedado, acusado de tal Iba 8. parar á. las filas de un 
hizo bombear 8. Sa.ndes, y sabiendo . que este cnerpo de linea., pudiendose contar por feliz 
se dirijia 8. la Rioja por las Sierras de dou Die- el que no recibia antes su correspondiente pa: 
go, ella salió J;l0!-" el lado de Catamal:ca, segui- liza ó cepeada.. : .. 
da de unos qumlentos hombl:es, que compo- Cada pJ:6S0 tema. que saber donde andaba 
nian todo su ejército de reserva. Chacha, y como la cuestion era remontar los 

Pero no estaba sol .. la monta solo eu salir cuerpos de linea., se les destinaba, hasta por 
de la Rioja . y huir: era preciso hostilizar 8. la simple acusacion de tener cara de cha.cliis
aquel enemigo, yobligarlo, aunque no 8. salir taso 
de la Rioja, a. que no tomara por lo menos me- -Pero señor, decia algun inocente, si eSta 
didas vi<'lentas. es la cara que me dió mi madre, yo no . tengo 

Sandes ll~gó 8. la Rioja desesperanzado d la culpa que sea asL 
halltr 8. Chacha, é ignorando por completo los. -Ni yo tampoco, para que andas cou 
parajes por donde este andaba. ella.. .. 

Debia haber huido en direcion a Chile, se- Los hombres, desesperados, s&lian buscan
guu su cálculo, en la imposidJlidad de reunir do laincorporacion de la Victol:, pu~ del Cha
un nuevo ejército. . . cho nada se sabía, porque quedarse ed la Río

La mayor parte del suyos lo hizo campar ja era para provocar los mas b8.rbaros ma.rli
Sandes fuera y léjos de la ciudad, entrando 8. rios. 
ella simplemente con su escolta. . Sandes despachó aIgUllliS comisiones para 

El Ejérrito de Chacho habia sido deshecho, bombear 8. la Victol:, pero estas nll pudIeron 
y no tenia que temer preseucía de llingun ene- dar cou ella, suponiendo. entonces que habia 
.migo. ido 8. buscar 8. su marido por la direccion de 

El Gobernador hizo p.resente á. Sandes, aca- Chile. . 
tanda su antoridad, que vencido el Chacha, no Sin embargo ella no andaba lejos y, escon
sabia que existiesen tropas armaias en cam- dida entre los montes, espiaba la oportunidad 
paña.j pero que ~umplía con el ~eber de ~visa~- de juga.; 8. Sandea una mala. pasada digna. de 
le que, al aproXlma.rHe él, la. VU:tor habla sali- su mando. . , 
do ae la Rieja con unos quinientos hombres r.os dosó tres gafes que la acompañaban 
bien armados. eran muy buenos, y ella tenia mas. 8.rumo que 

M.ucho rió SaBdss con -esta. revelaeion que el mismo Peñaloza., porque estaba empefiada 
no esperaba, suporuendo que la Victor hubiera de demostrar á éste, que era digna. compañera 
salido con la intencionde llevar esa fuerza 8. de tan fli.inoso guerrero. 
Ohacho.. . ., ..- -Darla un ojo de la cara, había dicho d~de 

Sandea sabm, por lo que le hab1&ll dIcho ya, el principio porpodersorprender8.esossalv&.Jes, 
que la Ohacha tenia: unas agallas ~e primera y arrebata.;les aunque mera media docena de 
fue~za., per~ no podm .contener la nsa que .le prisioneros. 
haCIa espenmentarludea de ver Ua mnJer -Nada mas flcü, le habían respondido sus 
de P~aloza. monton~!-"eando por.su cu!,nta. gafes es cuestion de ·espiarlos yaprovecba.r la 

-Sm ~",!,bargo, d\Jo, es preCIa'?, dlSpersar oportunidad. 
eaos quullentos hombres, y manana voy á .. Cha." L-b· ncl ··d· 
mandar unas cuantas partidas en su busca. qonfia.dos ~n .que CnO ...... 1& ca Ul o, 

No sabía el Coronel Sandes los dolores de Y sm temor mngnn,? por los montoneros jue 
cabeza qne le iba. 8. dar la. señora Cha.bha mon- andaban con. la mUJer, l,?s cuerpos c~p. os 
tonera' ' 'fuera de la Ciudad no teman la menor vigilan-

Esta:blecido en la Ríoja, y mientras manda.- cía y dormian si~ mas centinelas que los del 
ba bombear el paraje donde podia hallarse la ouerpo de guardia. 
Chacha con sus motitoneroB, empezó 8. proce- Los gefes y oficiales, en su mayorparte, pa-
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Aban la noche en la ciudad, entregados' tO'lp~ximos, medios doroÍidos ~ sin da~e ~os 
do genero de diversiones. nusmos cuenta de lo que deCl.aon, habia.n gnta-

$ las faluilias Riojanas ni las mujeres de do: el Chacho!. el Chacho! . 
las orillas estaban para fiestas. y era. preCls~eu~ aquel el momento 811 

Sus ma.ridos y hermanos, los que uo anda.- que la Vlctor C8.1a con sus montoneros como 
ban con el Chacho a la Victor, h8.bian muerto una tormenta., sembrando la muerte y el es
heróicamente en el campo de batalla., en las panto en las sorprendidas filas! que no podian 
estacas, a gemian prisionerOll en los cuerpos calcular el.número del enemigo que se lea 
.de linea. . echaba enCima.. 

Estab~n para llanto mas que para fi~ta.; pe· -E! C~ho! oia.n gritar, y cor ~n en to
ro se les obligaba' concurrir a los bailes que das direcclones, buscando ~n ref11g1o y ere
improvisaban. los vencedores, trayéndose por yendo que por los m~no~ seran tres ó cuatro 
la. fuerza a aquellas que re~tian la. ?rden de mil.hombres los que t~8.l8.n .el ataque. 
concurrir <lbligáIidolas a b8.1'lar baJO barba.- Sm gefes y hasta sm cal¡lltanes, las com~ 
xas ame~azas.· :iiÚl.S no tenian Il.uien ~ hiciet'8. rea.cciollll.J:, y 

Esto ya no era soportable; se les trataba co- el tumulto cremA haCIendo mayor el espan
mo a animales, negé.nd(\les hasta. el derecho de too 
.se».tir a sus deudos, Y la. indigna.cionyel Odio. Las tropas de la. Victor. no se detenian un 
contra semej8.llte gen~ llegaba ya. a su lími- momento: ellas sableaban en todas direcciones 
te mas doloroso. arrebat8.lldo cuanto prisioliero podían . 
. 'Campada muy cerca de la ciudad, la Victor Al sentir los gritos de Chacho! y el estruen
estaba al comente delo que pasaba en esa., y do del combate, los cien a doscientos Riojanos 
había despiLchado varios vaquea.nos en busca diseminados en todos los batallones, se plega
de Chacho para que lo impusieran de lo que ron al movimiento arrebatando la.s I!.rmas' los 
·Bucedia.. soldados que tenían DÍas próximos y matAn-

Entre tanto y para tomar al~ desquite dolos con ella.s mismas, aprovechando la. sor
~ontra aquellos bé.rbaros, orga.mza una. sor- presa. 
presa sobre el campamento de Sandes, apro- Entretener era. espuesto: en la ciudad esta

. vechan do aq ueUos mismos ba.i\es y fiestas 'ba la. escolta de Sandes y algunas otras com
que asistian todos los gefes. pallia.s que podian acudir' restablecer él 

Siendo muy escasa. su fuerza para dar un combate y cambiar la.s cosas. . 
bombate, por corto que fuera, resolvia que el Asi la. Victor, para no dar lugar é. nada. de 
único objeto de aquella. sorpresa. seria. . arreba.- esto, recomó el campamento de un extremo al. 
tar algunos prisioneros, ayudar á. libertarse a otro, a todo correr y causando todo el mal 
los Riojanos destinados en elcuerpo de linea., pOdibre, volvió a recorrerlo en sentiJ.o inverso 
:y 1!~D:er á todo el Ejército en seria. ala.rma; y se puso en retirada con la misma rapidez 
obligándolo á. mantener una vigilancia. const .. 'Il- que habia. llegado. . 
te que obligar' á. permanecer en· el camp8.lDen- Los soldados no habian tenido tiempo de 
to á los gefes, que tendriau para ello que de- darse cuenta de ló que sucedía., cuando ya. la 
jar en paz a. la. pobla.cion feminina de la. ciu- Victor y sus montoneros se halla.ban a UIl& 
dad. legua. de dist8.llcía.. 

La. Chacha á la. cabeza de una. entusiasta Sin tener una sola. baja., un solo 801dado la&'
-columna, se .a.p~oximó alc8.lDpamento, de S~- tima~o, la. Victor habia caus~o mas de o~.hen
des, en la.s pnmeras 'horas de la. noche, CUl- ta bs,Jas entre muertos y hendos~ se \levaba. 
dando no producir el rumor mas leve: treinta. y t8.lltos prisioneros, y habia. libertado 

Y despues que el toque de silencio se hubo a todos los destinados Riojanos. 
repetido en todos los cuerpos y se hubo en- Todo esto como nn rela.mpa.¡!io con UIl& 
.tregado. la. tropa al descanso, salió sigilosa- presteza. vertigInosa, y nna segundad plena. 811 
mente de su escondite y avanzó sobre el carpe- el resultado. . 
rio del Ejército. . Los primeros que lograron salir del campa--

Ya hemos dicho que la. vigila.ncia. era poca mento, se fueron al. la. ciudad á llevar á San
y mala., porque nada. se temía., asi es que el des el parte de lo que pasaba. 
p.eloton que marchaba adelante eBplorando el Y éste persuadido de que aquella. sorpftlll& 
terreno, pudo llegar al primer cuerpo de guar- debia. ser traida. por el Cha.cho mismo, hizo 
día. sin ser sentido. montar su escblta.¡ reunió i. todos los que se 

Los soldados que no dormian se ha.llaban ha.lla.ban en la. ciudad y fué en persona al. re-
.entrega.dos ála. ma.s entretenida. jugada.. correr el campamento sorprendido. 

El primer rumor de lucha debía. ser la. se- Pero mientras le llegó la noticia., mientras 
fIa.l para. Victoria.· aV8.DZlL!"a á la. carga. y eje- rennió los gafes y oficiales que estaban en la 
cntase BU pla.n ~ ataque. .' .. c!-udad y se p.usó en camino! habia. perdido un 

Estaban les milicos en 10 mas mtrica.do de tiempo preclOSO. . 
la. jugada, cuando el pllloton de los montone- Los montoneros debian ir muy léjos, pnes 
ros lo~ acometió á· golpes y antes que tuvie- segun los primeros dichos tomados en el ca.m
ran tiempo de. darse cuenta de lo quepasa.ba, po de la. &C<lion hacia. ya mucho tiempo que 
los volteó, atándolos y echal.ndolos i. las an- se ha.bian retir~, pues el ataque, réci~ y vi: 
caS. gorOso, apenas habia durado nnos diez Im-

El que h..cia. un prisionero, no se detenia. nutos. 
a.llf ¡, ~ar el ~ulta.do general de la sorpre- C11&I1do el Coron81 Sandee supo que no era 

·:ea '1 hma. l1llD8dia.ta.mente al punto de rennion el Chacho, sinó su mujer la que habia. rea.liza
-que se habían dado de 8.lltemano. o aquella. audaz sorpreza su desespera.ciOll 

Al rumor de 1& lucha los que estabu. '1D&8 DO conoció ~tes. ' 
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.Se arrancó los cabellos t!lriosam,:nte, y éll Parece fábula, pero Ch!,cho, con su prestigio 

DUIImo se puso en persecucIOll segUIdo de SU'Il~0!1aJ solamente,. ~l& en jaque á todo el 
eBcc¡lta. . . . 'EJérCIto de 1& Republica, burlando al Gobier-

. Pero todo ~é completamen!'e ~ut!l, &m&n!l" no yA los mejores gefes que contra él se mano 
ClO el nuevo día y Sandes m SIquIera bab1& daban. 
logrado sentir' los ;'llontone~s lo qU!! pr<!ba. Asicomo J 11&11 Moreira jugaba ell nuestra 
baque éstos, ó hab1&n cambI;!o de direcclOn, campaña con l.s antoridades de la Provincia" 
cHlevaban una enorme delantera.. peleando y venciendo las I!artidas mas fuertes 

Persuadido que nada logra.ria. con seguir que saJian en su persecnclOn Chacho l'l'uvo. 
adelante, el Co!onel S.andes hizo alt?, y esperó C!'-ba de ~l' 'igual &. Gobiomo de 1& Na •. 
~ue .aclarase bIen el di.'1. para determ.mar lo qu CIon, pOD;lendo en confticto los Ejercitos .que-
liabia de hacer. . . ' este enVIara !!n s1,l busca para destruirlE>. 

Estaudo en esta SItU&CIO:q lo alcanzó un Chacho, sm diuero, sin recursos sin uno
cJaasque de.l Ejército qile fué' aumentar su solo de los elemento~ que haCen fácUla guer
desesperacIon.. . ra, C!>n sus voluntanos mal a.rmados y empo •. 

Este chasque era elqUB le hacia el Cura bremdos, burlaba aquellos Ejércitos de' primer 
Campos dándole cuenta de su combate con el órden, apareciendo ante ellos como un se". 
Chacho y anunclendole que aquel se dirijia 50- fantástico é invencible, que despuflS ele' ~ 
bre Córdoba. . derrota, aparecia mas fnerte y mejor organiza. 

Sandes soltó una maldicion como un trueno do que antes de sufrirla. 
3 retrocedió nuevamente, con. 1& intelijencia , Esto era vergonzos<? par!" un Ejército de: 
completamente turbada por la Ira. las tres armas, qne dispoli1& de todo' género. 

La situacion era verdaderamente desespe- de elementos. 
rante: habia ido 11. bus~ar á. Ch~cho ~ la Rioja Pero es qUE! tampoco podían hallar á. Cha.
y no solo lo sorprendió la mUJer, smó que s' cho no lo hubIeran deseado, para librar con él 
ellcontraba con que éste Á. quien considerab una batalla definitiva. quecoilcluyera por fin 
deshecho y si un hombre le habia, ganado la con sus montoneros y lo redujera á. acat8.l: la 
retaguardia y habia vencido á. Campos en Tu- autoridad del Gobierno Nacional. 
cnman y tomando probablemente 'Córdoba El Gobierno comprendisndQ que la duraclon
entre todas sus operaciones. ,de áquella guerra escepcional comprometia su,. 

Sandes estaba mortificadisimo porque aque- crédito ante la misma República, <lrganizó 
Dolo desprestigiaba como militar, haciéndolo otro Ejército que al mando del General Rivas,. 
aparec!lr infcrior á. un triste monto~ero !lue debia. op~~ el!- combinacion con S~ndes. . 
:B.O tema mas recursos que los de su tmag¡na- AsI el EjerCIto de Chacho tendría que caer 
cion. á. manos del un!), huyendo del otro. 

Que pensaria el Gobierno ante tau repetidos . Antes de llega.r á. Córdoba supo el \Joronel 
descalabros? Sandes lo que babia sucedido, es decir como 

Sandes abandonó la Rioja apresuradamente Chacho sehabia apoderado de lasproveedurias 
y marchó hácia TucÚIUan por la Sierra de don y de 10Sl1epósitos de armas, huyendo en S8-
Diego, para salir entre Tucuman y Córdob!L, guida sin dejar ni una sola galleta Di una ba
sorprendiendo , Chacho cuando viniera de rigada de yerba. . 
regrese"~ silJ sospechar lo que en el camino le El Coronel Sa.ndee se puso en marcha en
esperaba., tonces hasta Catamarca, rlll'uelto á. alcanzar y 

Irritado con ·10 que le sucedia,sin un solo batir a Chacho, 8. costa·de cualquier sacrificio, 
vlMJueano porque sus prisioneros habian e~C&- pues semej~nte posicion ~ insostenible. . 
pado con la Víctor, sus crueldades fueron tan- El Cura Ca.mpos' se habia fa.cilitado cuatro 
:tas y tales, qne Saudes ·se hizo odioso no solo vaqueanos de su mayor confianza, para que 
ya para los montoneros sinó para sus mismos le bombearan al Chacho, asegurá.ndoles que 
soldados, cuyas mas leves faltas se castigaban nadie c.omo ellos conocia aquellos campos, 
con un rigor estremado. Estos habian visto pasar al Ejército de Cha· 

Los habitantes de aquellos . pobres r mi:'e- c!t0 y los. ~bían s!l'uido ~naB legnas por 
zabllla puntos fuerun las víctImas esplatonas lImpie cunOSldad; a8l es que se compromet!e.
de los triunfos de Chacho, porque tomados ron a. guiar' Sandes1 diciendo .. 
por el Ejército N~onal, er¡m. destinados 8.SUS Por Bu Bandee se hallaba sobre el rastr~ 
fiJas sin escepcion de ningun género. seguro y en condIci~nes de sorprender 8. Oh&-

Sandes buscaba vaqueanos para hacer la cho cuando éste' su vez menoS lo esperaba. 
guerra á. Chacho, gente, que le enseñara sus La guerrallega.ba entonces á. su época mas 
pridas y le dijera los puntos 8. que se diri- interesante y mas fiicil para el Ejército del 
Ji&, Y como no podia halla.rlos mediante las Gobierno. ' 
mas tentadoras promesas, empleaba el rigor Para no ser sentidos, tres de los vaque&IlDs 
11& crueldad, sin .que este método le diéra me- Sé soltaron solos de trú de Chach?, mien~ 
JOres resultados. . uno quedaba con Bandes para serYll'la de gma. 

Pero no encontraba en todo el Norte, un so- Aquellos marcharian adelante y bombeando, 
lo hombre que se prestara 8. servir contra basta encontrar á. Chacho, y regresarían con 
Peñaloza. ' la noticia del paraje seguro, donde lo hallaran. 

Los 9,ue prometian hacerlo para librarse de No habían and&do dos días, cuando alean
los castigo .. que se le impoman! en.tretenian¡zaron , los montoneros campados y ocu~os 
con promesas y llevando al' EjérCIto A los en despachar todos los cargueros á. la ruoja. 
campamentos que habia ocupado ChRcho,'pa.ra quedar ellos mas livianos y preparados á 
.provechando para escaparse la primera eca-ICUalquier hecho de armas. 
BIOD que se leB oRecia. CUcho ma.robaba d~a.ndo siempre PItCJ..",ei\as. 
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_han 1& noclie en la ciudad, eutregados al. to-lp~Ximos, medios dorai.¡dos ~ sin da~e el!-os 
do ~nero de J.iversiones. DIlSmos cuenta de lo que deman, habmn gnta-

Ñllas &milias Riojanas ni las mujeres de do: el Chacho!. el Chacho! - -
las orillas estaban para fiestas. y era. prems~ell~ aquel el momento en 

Sus ma.ridos y hermanos, los que no anda.- que la Vlctor CMa con sus montoneros como 
ban con el Chacho ó la Victor, habian muerto una tormenta, aembrando la muerte y el es
heróicamente en el campo de batalla., en las panto en las sorprendidas filas! que no podian 
-esta.ca.s, ó gemian prisioneros en los cuerpos calcular el. número del eneIDlgo que se lea 
.de linea.. . echroba enClm&... . 

Estaban parall&nto mas CJue para fi~ta.¡ pe- . -E! C~ho! omn gritar, y cor r~n en to
ro se les obli<>'aba á concurrir al. fos bailes que das direcClones, busC&Ddo un refugio y cre
improvisaba~ los vencedo.re~. trayéndose _por y~ndo que por los m9no~ serian tres Ó cuatro 
.la fuerza á aquellas que rel!lStian la ?rden de mil.hombres los que t~8.l8.n . el ataque. 
concurrir, obligándolas al. bailar baJO bárba.- . Sm gefe~ y h~ta sm caJill~nes, la.s. compa.
xas amena.zas.· DU'S no teman q men las hiCiera. rea.CClOnaz:, y 

Esto ya no era soportable, se les trataba co- el tumulto crecÚl. haciendo mayor el espan
mo al. animales, negánde>les hasta el derecho de too 
.86ll tir á BUS deudos, y la. indigna.cion y el ódio, Las tropas de la. Victo~ no se detenian un 
contra semejante gen~ llegaDa ya. al. su lími- momento: ellas sableaban en todas direcciones 
te mas doloroso. arrebatando cuanto prisionero podian. 
- , Campada muy cerca de la ciudad, la. Victor Al sentir los gritos de Chacho! y el estruen

estaba. 8J. corriente de lo que pasabro en esa, y do del combrote, los cien ó doscientos Riojanos 
babia. despá.chado varios va~uea.nos en busca diseminados en todos los batallones, se plep
de Chaci).o para que lo impus16ran --de lo que ron al movimient!> arrebatando ~a.s armas á los 
-8Ucedia.. soldrodos que teman mas próXlmos y mat6.n-

Entre tanto y para. tomar al~un desquite dolos con ellas mismas, aprovecha.ndo la sor
eontra aqllellos bárbaros, orgamzó una sor- presa. 
presa sobre el campamento de Sandes, apro- Entretener era espuesto: en la ciudad esta
vechan do aquellos mismos bailes j fiestas á ba I.a escolta de Sandes y algunas otras com
que rosistian todos los gefes. proñias que podiau acudir ¡¡; restablecer él 

Sieudo muy escasa su fuero para dar un combate y cambiror las cosas. . 
combate! por corto que fuerro, resolvió que el Asi la. Victor, pa.ra no dar luga.r á nada de 
único objeto de aquella sorpresa seria -arreba.- esto, recorrió el campamento de un extr8JJlO á 
tar algunos prisioneros, ayudar á. libertarse á otro, á todo correr y causrondo todo el mal 

_ los Riojanos destinados en elcuerpo de linea, pol!ibre, volvió á recorrerlo en sentiJo inverso 
:y ~!lll:er á todo el Ejército en seria a.la.rma, y se puso en retiradro con la -misma rapidez 
obligándolo á mantener una. vigil&ncia const.t:n- que habia llegado. . 
te que ob~a.rá á permanecer en· el campamen- Los soldados no haliian tenido tiempo de 
te á los gafes, que tendria.:II. para ello que d. drorse cuenta de ló que sucedir., cuando ya. la 
jar. en paz a. la poblacion feminina de la ciu- Victor y sus montoneros se halla.ban 8. llJl& 
daci. legua. de distancia. 

Lro Chacha á la cabezro de una entusiasta Sin tener UM sola. bajr., un solo @old&do las" 
.columna, se aproximó al campamento de -San- timado, la. Victor hrobia causado mas de Ol'.hen
des, en las primeras hóras de la. no&he, cui- ta brojas entre muertos y heridos~ se llevroba. 
dando no producir el rumor mas leve: treintro "1 tantos prisioneros, y halliro libertado 

y despues que el toque de silencio se hubo á todos los destinados Riojanos. 
repetido en todos los cuerpos y se hubo en- Todo esto como un relamp~o con llJl& 

_ .tregrodo. la tropa ro~ descanso, Il&lió sigilosa.- presteza. vertiginosa, y una. segund&d plena en 
mente de su escondite y avanzó sobre el carpe- el resultado. 
tio del Ejército. . Los primeros que lograron salir del C&JD.pa.-

Ya hemos dicho que la vigil&ncia erro poca mento, se fueron á la. ciudad á llevar á San
y maJa, porque nad& se tsmir., asi esque el des el parte de lo que pr.saba. 
p!lloton que marchaba a4elante e8plorando el Y éste persuadido de que aquel1ro sorpresa. 
~~, pudo ll.r al primer cuerpo de guar- debia ser traida por el Chacho mismo, hizo 
di&. Sln ser sentido. montar su escolta; reunió 8. todos los qne 88 
. Los soldados que no dormian se ha.11a.ban hall&ban en la. ciudad y fuá en persoua a leo 
-entregados ála mas entretenida jug&da.. correr el campamento sorprendido. 

El primer rumor de lucha debia. ser la. se- Pero mientras le llego la notic:ia., mientras 
ña.l parro Victoria.' avanzarro á la carga y eje- reunió los gafes y oficiales que estaban en 1& 
cutase su plan de ataque. . . ciudad y se ~usó en camino¡ habia. perdido un 
~taban los millcos en 10 mas intrica.do de tiempo preClOSO. 

la Jugada, cuando el p~ton de los montone- Los montoneros debilt.n ir muy léjos, pnes 
ros lo~ acometió á. -golpes y antes que tuvie- segun los primeros dichos tomados en el C&JD.
ran tiempo de.darse cuenta de lo que pasaba¡ po de la. r.ccion hacia 1& mucho tiem'po que 
108 volteó, atáD.doloB y echándolos á las an- se habian retira~, Jlues el rota.que, riel!> y vi.
-cas. . .• _ goróso, apenas habiro dnrildo unos dieZ_ 

El que ha.cla un prwonero. no se detenia nutos. 
a1li á es:{l~at el ~esultado generrol de la. sorpre- CUlloDdo el Coronel Sandee BUpO que no era. 

-.ea ., hUla l~ta.mente al punto de reunion el Chacho, Binó su mujer la que na.bia. rea.lia
.. ~e 8e hablan dado de lIoDtema.no. o aquella audaz sorpreza su des8sp8rrocion 

.\1 rumor de la luoha los que 8lltab&lllBlll DO collOc:ió bitea. ' 
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victimas. en qnienes pudo vengar la rabia de la si es verdad ó mentira".por que eso te lo pre-
derrota mesperada. . gunto. 

No podia decirse que el Ejército de Sandes - Pues si hubo alguien tan osado para decir 
fuera el derrotado, puesto que quedaba. dueño lo que no debe y mentir, contestó el interro
del ca.mpo del comba.te, pero habia sido burla.- gado- con magnifica insolencia no seré yo qnien. 
do y sorprendido, lo que era tan doloroso como lo ayude en ese camino. ' 
una. derrota en toda regla. - N o qnieres entónces decirme donde debian 

Para colmo de desesperacion el Ejército que- reunirse? 
~ba imposi~ilitado de moverse, porque le ha.- - No lo sé, señor, lo juro por Dios mismo .. 
bl8. hecho disparar las caballaJas dejándole E~taqueándole se perderá mucho tiempo y 
8010 lo montado, inútil por aquel día en razon ya se sabia qne las estacas daba.n mny p~co 
de que no habia reposado un momento desde resultado. 
que se inició el combate. . - Pnes que lo pongan en cuatro lanzas les 

F'.llizmente, los montoneros solo habian teni- dijo hasta que hable: vamos á ver si así ~e le 
do tiempo de dispersar las caballadas, sin poder despeja la memoria. 
&rriarlas, de. modo que Sandes podia hacerlas El prisionero fuá echado al suelo alli mismo. 
juntar y seguir Ía marcha; pero tendría que estirado y clavado COn cuatro lanzas delante
]l8l"der un tiempo precioso, deteniéndose alli de sus compañeros, ;para que viesen la"suerte 
Lasta el otro dia. que les esperaba SI no declaraban lo que se' 

Mas práctico en aquella guerra, y mas cono- les pregl1ntara. ' 
cedor de las mañas de Chacho, comprendió esta El prisionero, que era un jóven delga.di.to, 
vez que su enemigo no estaba derrotado ni cuyo fisico acusaba muy poca resistencia, so
mucho menos; y que si hnia, era simplemente portó aquella operacion 1:iárbara sin' siqniera. 
porque asi le habia convenido y para reorga- arrugar la cara. 
DÍzarse en punto dado de antemano y tratar En su modo de espresarse y en su ropa mis
sobre él una nueva sorpresa. ma, parecia que pertenecia a una familia. de-

. El golpe gete hubiera sido entonces marchar cente y a.comodada. ' , 
directamente al paraje donde debian reunirse, Habiéndosele preguntado nuevamente por
sorprend~r~os alli y darles un golpe recio y tal el paraje donde estaba Chacho, !espondió tris-
vez defhutlvO., temente. 

Pero cómo adivinar el punto de reunion? he - Las lanza.s tendrán el poder de hacer su-
ao¡nf la gran dificultad á vencer. &ir de una manera insoportable, como tienen 

Los heridos y prisioneros debian saberlo, in- el poder de dar la muerte tambien. 
dn.dablemente; pero como a.rrancarles el secreto Pero el poder de las lanzas no llega hás
si se dejaba.n matar antes que pronunciar una ta hacer á un hombre aruvinar lo que no
palabra que pudiera perjudicar á su caudillo? sabe. 

S?lo el ri~or ~odria ha.cerlos hablar, aunque :\quella respuesta y aquella res!gnacion ha
el ngor habla Sido usado ya de una manera im- bnan hecho retroceder á cualqUler otro que 
petuosa. no fuera el Coronel Sandes, pero este se sintió 

Sandes, con ideas radicales á este respecto, con ella más irritado, vió que aquel hombr~ ~~ 
y creyendo que por medio del sufrimiento lo provocaba de una manera burlona, y decldio' 
conseguiria todo, hizo formar sobre tablas todos hacerlo hablar por el rigor. 
los prisioneros, para elegjr entre ellos ill tipo Aquel jóven, delante de sus compañeros 
que le I'a.reciera mas pusilánime para hacerlo conmovid~s é impresionados, f~é lanceado len
cantar de firme en el tono necesario. tamente, SlD que su dolor resIgnado y 1& for-

y como la operadon se haria delante de los taleza de su espiritu conm"viera á sus ver-
demás prisioneros, para intimidarlos mas, no dugos. . 
Seria. dificil que alguno de entre ellos cantara, Y espiró sonriente :r magnifico, en ~o 
y cantará prontamente. de los dolores más te;-nbles, asegurand~ sle~-

Una vez formados éstos, Sandes hizo salh p're que no sabia el punto á qu~ s~ habla dm
dalas filas al que le pareció de físico mas mise- ido Chacho pues nada les habla.dicho. 
rabIe y de menor resistencia. Sacado su· cadáver de la~ lanzas que lo. e:u-, 

-A dónde ha ido Cha.cho? le preguntó deun ·etaban al s~elo, se ,,:olt~o o~ro de los Fl?-SlO-
modo severo y lUIlenazador. neros COn qUlen se hiZO lDutilmente la IUlSm&. 
-y como qniere que sepa? contestó el sol- operACion. . . 

da.do, si Chacho se ha ido y nosotros hemos Pero esto, como su antecesor en e~ ma~o, 
quedado aqul? negó saber el paraje don~e se habia dinJldo 

, . Chacho alegando las lDlsmas razones que 
-Pocas compadradas cODlDlgO y á respon- , 

der limpio, repuso Sandes que ~la esfuerzos aqyeLfué muerto de la lnÍsma manera, espe
~~endos para contener el estallido de su có- rando que su muerte desataria la lengua: de los 
, • demás. 

¿Cuál es el punto que les ha señalado el Iban' repetir la lnÍsma operacion con un 
Chacho para reunirse despues del combate? en tercero cuando un hombre medio viejo salió 
d6nde debian ir á buscarlo ustedes? de ent;e los p,risioneros y dijo á Sandes. 

-Pero á ninguna parte, él no nos ha dicho _ Es inútil que hagas matar á estos ?tros, 
nada porque nos sorprendieron y antes que él porque ellos morirán como S~lS companeros, 
pudiera hablarnos, ya nos pusimos á pelear. nada saben y nada pueden decir. 

-Mientes dijo entonces Sandes tendiendo Yo soy el único que sé donde ~tá el.Ch~ho, 
un lazo al prisionero: ya otro me ha dicho el pero no he nacido para que nadie se limpie en 
paraje donde deben reunirse y yo qniero s!\ber lnÍ las manos. 
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partidas á retaguardia. que debian imponerlo qu~ iba~ á pegar, teniltn s.u caballo .de la. rien~ 
de todo movimiento que ejecutase el euemigo y diseIll-':nados en ~ru'pos que finwa~ dorJIlU', 
si se lanzab" en sn persecucion. no perdian. un movlml.ento del EJerelto. . 

y era esta táctica la que mejores resultados A las pnmeras clandades del nuevo di&, el 
debia darle. el Coronel Sandes hizo echa~ diana por BU 

Asi, en cuanto Sandes se movió detrás de trompa de órdenes, diana qne era h señal del 
Chacho guiado por sus va9.ueanos, éste lo supo, ataqne general. . 
'desprendiendo unos quinientos hombre desti- Separados á solo nnas vemte cuadras del 
nados á darle un mal momento y hacerle en- campamento del Chacho, en pocos minutos~
tender que toda la. lucha con él era imposible. tarian sobre él, pues á solo .ocho cuadras babIa 

Por eso camp6, despachando sus cargueros col(lcad? una .fuerte avanzad~ d~ ?aballeria, 
á los Llanos de la RlOja para quedarse mas que sena la pnmera en llegar Impidiendo que' 
'livianos. el enemigo se moviera, .. 

Aquellos quinientos hombres desprendidos Todas suS" caballadas y arreos hablan SIdo 
de su Ejército habian quedado emboscados dos dejados á retaguardia para que no entorpeci~ 
leguas tl retaguardia, con el objeto de se~uir á ren el movimiento general. 
Sandes, una vez que pasase éste, engol. osmado ~n cuanto son6 el toque de dia~, 108 c~ 
con la se!>.uridad de sorprenderlo. chistas como un relámpago, estuvieron .de pié 

Como uhltchó sabia <J.ue era bombeado, cam- y á caballo en seguida, de modo cuando la. 
pando, Sandes se vendrie. sobre él á tiro hecho, avazada lIeg6, fué recibida con una buena des
y entónces su travesura le daria los mejores carga de carabinas y una mejor carga de lan
resultados. . ceros; asi es que fueron ellos los verdadera-

Él dejaria avanzar á Sandes y finjiria haber mente sorprendidos con la inesperada actitud 
sido sorprendido, desbandándose despues de de Chacho. 
un ligero combate para incitarlo á Íraccio· Cuando llegó Sandes 'con el resto del Ejér
narse en su persecuclOn. cito, por rápidamente que anduvo, se encontró 

Entonc.es los quinientos hombres caenan por con que su avanzada habia sido obligada á re
retaguardia sobre el Ejército fracci,'nado y troceder, con sensibles pérdidas. 
engañado por el fácil triunfo, poniéndolo en La carga fué entonces impetuosa y firme. 
verdaderas .apreturas. Chacho, que no podia en manera alguna sen
. Sandes, al saber que Chacho estaba campa- tir el empuje de todo el ejército y que habia 
..Io con todo dU Ejército, mand6 precipitada-logrado ya su objeto, hizo tocar dispersion, y 
mente, tomando todas las medidas necesarias empez6 á huir apresuradamente, sin perder por 
para no ser sent~do; hizo sacar los cencerros á esto su formacion. 
'lAs tropillas yatar los sables de la. caballeria, A .su toque de dispersion respón:li6 Sandes, 
de manera que no se produjese el mas leve con el de á la. car~a, lazándose todos en pers&
ruido. cucion de los fUgitivos que empezaron enton-

y march6 toda la. noche entera, llegando ces á fraccionarse. 
':Lll~S de amanecér al paraje que se lehabia Aquellos dos tóques sucesivos fueron tam
'mdicado como campamento de Ch:.cho. bien la señal de ataque para L" emboscada de 

Alli es~ba éste ~.a.mpado con todó su Ejérci- Chacho que sali6 como una tormenta, cayendo 
to; se velan los fogones, :!. su resplandor, los con bárbaro empuje sobre los que cuidaban las 
hombres agrupados al rededor comiendo y to- cabaUadas y cargueros, que no esperaron jamAs 
"mando mate. semejante ataque. 

Pero lo que Sandes no veia ni podia ver, eran Los caballos fueron dispersados inmedi&t&
los quinientos hombres que marchaban á su mente y tomados los cargueros, con grandes 
retaguardia tan silenciosos como él y espiando bajas en los cnidadores, yendose en seguida 
'!JI mom~nt<? de caerle encima. sobre Sandes y sableando á Sil gusto los gra-

S~ EJérClt'? no po~ia sent~rlos, y aunque los ROS dísenimados de infantes y artilleros que 
hubiera ~entldo, 'h'L~l1era crado que era gente Iban halla.ndo al paso. 
perte,!eClente á él Dllsmo, puesto que allí á van- Sandes miró aquel grupo de caballeria que 
guardia estaba Chacho con: sus terribles mon- le hacia tan gran destrozo y crey6 estar soliin
toneros. .. do, por que no pudo darse exacta cuenta de la 

Tan bien finguido era el descuido de éstos, evolucion hecba por Chacho con tanta fiilici-
-que las ava~adas y guardias enviadas :{lor dad. -

, Sa.ndes, volVieron con el parte que el enenngo En el acto envi6 sus ayudantes que hicieran 
.se hallaba en el mayor descuido entregado al tocar reunion a cua.nta trompa encontraran. 
·descanso. Pero los cuerpos se habian alejado mucho 

El Coronel Sandes esperó que amaneciera entusiasmados con la. persecucion y tardaron 
para dar. el golpe, porque así podria hacer la tanto en llegar, qne cuando pudieron ejecutar 
persecuslon de una manera mas eficá.z, y pre- las ordenes del Coronel, el ~ampo estaba linlpio 
p,,:r6.~odoJara la 8011'.resa que llevarla tod" el de enemigos. ' 
EJérCito, toqu~ de diana. Chacho habia dado aquel dia er mas fumoso 

Tan segu!'o.vela ~I golpBt que los soldados de sus golpes, pues le habia causado muchas 
de. caballena se hablan atado á la. l'iema las bajas y se habia llevado dos oficiales prisione
vaUl&B ~e los sables para que el rUldo no los ros y unos quince soldados, segun se pudo cal
..Ie.scubnera, ~lev:,-ndo en la mano las hojas para cular. 
no perder el pr:mer movimiento de espanto En cambio, él hábia dejado un buen ndmero 
-que se ap.oderana de los morrtoneros al verse de mnertos y heridos que, aunque no sumaban 
sorprendido~. . . ni la mitad de los que tenia el Ejércit) mem-

Los chachistas entretanto, nendo del chasco pre era un daño que recibia Chacho y ~ 
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vincias no hubieran sido tratad~s como bés-I Aquellos eran soldados mutilados horrible
tias feroces y solo comu alta8 de línea, la guer- mente por las estacas, ó despedazados por los 
ra con el Ohacho no habria· durado tanto azotes que se al?licaban deá miles al estremo 
tiempo. . de dejar descublertós los huesos. ' 

Pero los montoneros, se veian obligados á Y no era ún senWniento de piedad lo que 
pelea,· de una m~tnera heróioa, porque. sa.bian h!l"ia r.emitirlos á los hospitales para su cura-. 
que. solo así P?drlan vencer á un eneffilgo que ClOn, smó por el contrario un sentimiento de 
vema á esclaVlZarlos y á arrebatarles su hogar, la más refinada y cobarde barbarie. 
sus hijos y sus esposas. Aqnellos infelices, que pedian á gritos se les 

y por qué razon, por qué causa? despeñara, no iban al hospital, sinó para que 
Por la misma 9.~e fusilaban los prisioneros el c.ir~jano ~os pus.iera e!,- condiciones de poder 

de guerra y martmzaban hasta la muerte á los reClbir el dia slgulente igui.l castigo al que los 
que no sabian donde habia agua ó donde an- dejal"a en tal estado. 
daba el Chacho. Porque ya no se conden&ba 8. un soldado 

y pudiendo ellos responder de la misma á recibir quinientos ó mil azotes de una 
manera, pudiendo contener todos aquellos vez. 
atropellos con la.¡nisma vida de sus prisione- Se. le mandab .. suministrar eSa dósis "hasta 
ros, nunca habian querido hacer uSo de esta que muera" Ó durante nueve dias,.1o que. se 
arma cobarde é inicua. . llamaba un "novenario de azotes" ó todos los 

- Los soldados no pueden ser costigados dias hasta que respondiera á la pregunta que. 
por las faltas que cometan sus gefes, habia di- se le !labia dirijido, supiera ó no supieran. 
cho Chacho, porque ellos son inocentes; y los Aquella era una inquisicion, pero una inqui-
prisioneros seguian siend\> tratados como her- sieion monstruosa.. . 
manos y atendiéndose á todas sus necesitades, Los segundos· ó terceros mil azotes los re
cuidando de que jamás tuvieran el mlln.or mo- cibia el soldado, n.o ya sobre sus cames que 
üvo de queja. . habian. dasa.pa.recido despedazadas por la vara 

Así es que los mismos prisioneros concluian del castigo,sinó sobre los huesos que saltaban 
por simpatizar con. la.· causa del Chacho, tambieu en. pequeños átomos. 
recordando con horror la man.era inicua con Pocos eran los soldanos que resistia.n. tres 
que las fuerzas N acion.a.¡es trataban á los cha- dias, este horrible castigo, y muy. contados los 
chistas.. que lo resistian. cuatro. 

Como los prisioneros reincorporados al Ejér- Pero como era preciso cumplir· el castigo 
cita 1'0r la completa libertad de que gozaban.. para escarmiento de 108 demás, se seguia azo
refenan en el Ejército el cariño y respeto con tando el cadáver que volvia 8. ser llevado al 
que se lll~ habia tratado en la Rioja, Sandes, hospital ha.sta enterar el novena.rio. 
habia prOhibido estas conversaciones bajo las . En los últimos dias era preciso llevarlo al 
más severas penas. castigo en mantas, porque el ·cadáver se des-

y ya sabian todos que el que fuera tomado pedazaba ·entre las manos. 
Ó acusado del delito de ponderar á Chacho, Más de una vez fué necesario suspender. un 
recibia por lo menos doscientos azotes. novenario de estacas, no porque 1 .. muerte de 

Por estas crueldades y tiranias inaguanta-la. víctima hubiera satisfecho ~ los verdugos, 
bIes el Ooronel Sa.ndes habia conelnido por sinó porque el cuerpo no ofrecl& ya. parte don
ser odiado de sus mismas tropas, que si se- de poder atar las co,:eas ó IDlI:Il:eadores. . 
guian á su lado era por el terror que les ins- Los brazos y las plemas haOla.n des.aparecl
piraba el terrible gefe, terror que ni siquiera. do en la.s anteriores estaqueaduras, al estremo 
les 1'errmua .atreverse á pensar en una conspi- de no quedar más que el tronco solo. 
ra.ClOn. Y de esto ja.más se daba cuenta. al gefe, por-

Es que en el Ejército Nacional pasaba.n en- que habia que cumplir la pena marcada, aun
tónces horrores de que no hay la menor que el último dia solo se aplica~a sobre un pe
idea. dazo de algo que de todo podia tener menos 

Es preciso haber servido l'n sus filas, para. de ser humano. . 
tener idea de ciertas monstruosidades en Así los hospjtales ofrecian ·liD eS~6ctácnlo 
cuya narracion no se puede creer, porque á incomprensible al l?rimer golpe de Vl~ta, que 
ello se resisten los sentimientos menos hu- solo se pued~ espliear en la ~aclon que 
manos. . :.." hacia. un médico polaco, Sa.dowski, cua.ndo en-

Pero el lector que dude de lo que narramos, tró á forma.r parte del cuerpo médico de aquel 
puede hablar con cualquier. oficial ó cualquier Ejército. ... 
soldado que ha.ya. hecho· las ca.inpa.ñas contra - uEntr6 al hospltal, deOla, y me llam? la 
el Chacho, y se cO;Dvencerá que, no solo no atencion .ver a. todos lo~ eDÍerm~s tendidos 
hemos exagerado sinó que no hemos na.rra.do hoca abaJo, sobre las tanma.s ó slmplemente 
los episodios má; tremendos. en el suelo. . 

Los médicos del Ejército, por ejemplo, esta- _ Qué significa esto? pregunté a.l oficial de 
ban constantemente ocupados en la cura de guardia porqué todos los emermos están ten
los heridos que lleDlloban los pequeños hospita- didos d~ barriga.? obedece esto á alguna me-
les de sangre. .. dida disciplinaria? 

Aquellos hendos no eran de la .batalla, pu~to El oficial me dió una. respuesta muda, pero 
que pasaban meses enteros sm que tUVIera formidablemente elocuente. 
lugar qn solo combate. Ó á d las tarimas levantó la 

¿ De qué l?rovenian aquellos heridos que en- Se acerc ~ e Y 
tmban dianamente al hospital para. ser cura- manta que cubna al soldado. . . 
dos por el cirnja.no? Yo no pude contener un m,oVllIllento de hor-
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Y resbalando de la manga derecha un pu- L~S· otros prisioneros quedaron aterrados, 
Aal que allí tenia oculto so lo clavó sobre preVIendo para ellos un fin análogo. 
efcorazon, antes que nadie pensara en dete- Pero todos ellos estaban despuestos á sufrir 
nerlo. . igual suerte, antes que vender á Chacho y sus 

Fué entónoes que tu,o lugar allí la escena compañeros. 
más conmoved<!ra. . . . Entre tanto Chacho ge dirijia á 1~ Rioja de-

A:1 ver la aCClon vaJien~ de aq~~l hombre, jando como siempre establecida una buena vi
un Jóven,que despues ~~diJo era hiJO de a9-uel, gilancia cerca de Sand~s, .para estar al cor
saltó de entre los pn.sloneros y acometib á riente de todos sus mOVImlentQs. 
Sandes, l~do henr~o aun9.ue levemente, y fué recien en el camino que tuvo noticia 
con un cu o • que trala consIgo: . del golpe dado a. Sandes por la Victor, situada 

y creyendo sm duda que habla her;do lo la Ri . . á d mil hombres para aeu-
bastante para dar la muerte, se arrodilló al eJ?- oJa con ~ s e . r modo en 
lado del cuerpo del heróico suicida y empezó dir en .su protecclon de cualqUle y 
á llenarlo de caricias. cualqUler apuro. 

y alli fué muerto de una m&nera. feroz, á 
lanzadas, bayonetazos y golpes diversos. 

Nuevas Hazañas 

... . 
ChaCho fué recibidó en la Rioja. con mues- que su misma. miseria. habia. .rp.sis~ido heró!ca-

tras del ma.yor regocijo. mente lo que ella llamaba la mV~SlOn ~el EJér-
Como á su solo llamado todos se apresura- cito Nacional, que en vano hab,a aglomerado 

nan á acudir,inmedia.famente de llegar dió per- para vencerla y estenuarla, todos ciUS elómen-
miso á todos sus soldados para que fuesen á. tos y todas sus riquezas. . 
visitar á sus familias, quedAndose uuica.mcute Teuin. en su contra toda.s las demáS prov:n
con aquellos qne vivian en la ciudad ó sus al- cias, aunque de todas ellas acudian voluntarIOS 
rededores. á combatir bajo su simpática bandera, huyen-

S.andes, segun todos sus cálculos no habia do de los horrores de la tropa. de linea, y en 
quedad? en cond!-ciones de seguir adelante, y sus filas inlVes"ban .i,?sensiblement~, ~ pesar 
algun tIempo habla de pasar antes que juntará. de todo y sm más abClente que la fatIga y la 
las caballadas necesarias para ponerse en mar- batalla. 
cha con ciertas probabilidades de éxit o. Es que las enormida.des de los gefes nacio-

Durante este tiempo podia deja.r descansar nales babian hecho más simpática la. causa del 
á sus trDpa.s y descansar él mismo, ·que harto Chacho, ~mpujando á sus filas á muchos que 
lo necesitaba. jamás hubiera.n tomado las armas ni por unos 

'. Con lo tomado al enemigo en sus cliversos ni por otros. 
encuentros y lo sacado de Córdoba los monto- Si se quedaban en sus casas para no servir 
neros habian vuelto relativament~ ricos,'ellos al Chacho, 'y que el Gobierno Nacional no ~u
que estaba.n acostumbrados á no tener más ca- viera cargo que hacerle, al fin Y a.l ca.bo calan 
.pital que su miseria y su há.mbre. en manos de Sandes, que, Po.r lo menos, los 

Chacho. era el único que nada tenia, porque destina.ba al Ejército de l:I,nea por tiempo inde-
nada habla guardado para sí. tenuinado tratáp,dolos' SIempre como á ene-

A!-gunos cargueros de viveres y géneros que migos. ' 
habla reservado, y que los soldados creyeron - Si quiera. con el ChachD no. nos han de 
el'!'- BU pa.rte, fué para repartirlos entr.1as fa- aga.rra.r á dos tirones, decia.n, y comó de todos 
~a.s de aquellos que no volvían porque ha.- modos nos ·nrartirizan, siquiera tendremos el 
blan muerto 6 ha.bia.n caldo prisioneros. consuelo de vemos maltratados con algun mo-

E! pueblo se aglomeraba. á las puertas del tivo y por a.lguna. razon" 
noble ca.udillo para. saluda.rlo y victorea.rlo, y Y todos abandonaban su hoga.res para ID8J'

las serenadas se sucedisn una.s á otras, de mo· char con Chacho., que era el amigo de todos 
do que aquel).o era. una. eterna ·música. y á cuyo lado no se sufria.n torturas ni caB-

. . Un par. de meses duró para Cha.cho. a.que1la tigos. . 
VI~ apaslble y calm&, gozando al lado de su Esta era la l·a.zon principal d"l porque Cha
mUJer gue. a.nraba con delirio, todo a.que1lo que cho tenia siempre un Ejército numeroso, á pe
duade hJlcet &lllAr la vida. sa.r de todas las. miserias y necesidades que 
. La. Ptovincia de la Rioja estaba justamente con él tenian que pa.sar. 
orgullosa.. Si el Ejército Nacional hubiera procedido 

Con sus 8010s elementos y sin más ampa.ro de otra nranera., siJos hijos de aquella.a pro-
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rec~o.n de la Rioja, lo. ~U)?O Chacho y. sli.lió áll,!- nueva campaiía, sinó que, siendo ya cono
hostilizarlo, con una ~~londe ~os nul hom-Imda por. Sandes, este pondría todo BU empeño 
bres, en la. que tamblen Iba la. Vlctor, que no en ver SI la tomaba prisionera, para con esto 
habia. querido,quedarse en la. ciudad, no solo obligar á Cl!acho á someterse ó á entregarse 
para compartir con su marido los peligros de como prisionero de guerra. 

Un~ carnadura de brujo 

La carnadura de Sandes ere. tal proverbial estaba.n perfectamente cerradas, y S&ú'des en 
como su v,!,lor soberbio y crueldad misma. condiciones de entrar en una nueva ·eampaña. 

Una puna,ll.da en el cuerpo de Sandes era Y tan seguro. estaba Sandes dela. pronta cn-
lo que un alfilerazo en cna.J.quier otro. ra.cion de sus heridas, que jamás se preocupó 

.l!.l cerra~a sus heridas no haciend,o caso de.le ellas. . _ . 
ellas, vendandola.s y consintiendo que la pusie- Habia en Sandes otra cosa tan asombrosa 
ran algunos medicamentos muy sencillos, sola.- como sus heridas mismas. 
mente para libra.rse de los empeños de lus me- Esta era la. resistencia. pasmosa deSandes 
dios que querian curarlo á todo trance, por- para soportarla.s. 
que conOClan bien las consecuencias de una O el dolor era ageno a aquella naturaJ.eza 
herida abandonada. de bronce, ó su resistencia. era taJ.·que aparen-

El cuerpo del Coronel Bandes era un tejido taba no.sentirlo. 
lforrible de cicatrices formidables, ·causadas Conservamos en la. memoria un anécdota 
p~ heridas, muchas deJas cuales, fueron cla.- que oím~8 una vez a,lJll soldado, y que púede 
sificada 3 como necesanamente morta.les. dar una Idea. de lo que era. aquel hembre es-

Pero las heridas duraban muy poco en aquel traordinario. . 
cuerpo priviligia.do; cicatrizando con una rapí- Conversaba una tarde eu el fogon de BtIn
dez asombrosa y sin ofrecer el menor de los des, algunos soldados, asisteutes todos .del Co
p~os que 8.70mpB:iían siempre á1as heridas ronel.. ¡ • • 

de CIerta. couSlderamon. Como en aquellos momentos hacla.n la conu
.. En aquel cuerpo se veÜ}.n profundas cicatri- da, liabia. muc):lÍsimo fuego, .preparándose uno 
ces d·~ IBJlza, de sable, de bala y de puñal, pa- de ellos á enzartar el asado en el asador. . 
reclelldo im;¡osible que pudiera vivir un hom- Los millcos couversaban con esa alegria 
bre que habia recibido semejantes heridas. que caracteriza. al soldado cri<?llo, aun en sus 

Bravo como un leon, en la. batalla de Pavon, momentos mas apurados y rel&n estrepItosa· 
Bande.s quedó por muerto en el campo de mente de la. cara de una trompa que habl&n 
batalla., acribilla.d,p de heridas, entre las C].ue azotado aquella. diana. 
se contaba un tremendo hachazo que le divi- Las ocurrencias mas saladasyori~les sa
día el cmneo. lian de aquellas bocas, cuando se apareció 

Sus·compaiíeros que lo estimaban por sus de pronto entre ellos el Coronel Bandes, de
bellas prendas militares, lamentaro~ pr?fun- muclado l. con un semblante e~díablado .. 
damente su muerte, aquella. nocho, unagmá.n- Los millcos calla.ron como SI. les hub~al1 
dose cuan bárbaras habrían sido aquellas he- metidos un 'corcho en la. garganta y s~ 8cha
ridas, que habían conc1uid~ con aquella nMu- ron ~ temblar, creyendo que. á Sanies ,!-O le 
raleza de bronce.· habrI& gustado la converS&Clon que tenian y 

Dos días despues, Sandes los alcanzaba en les iría.á. dar algun cast.igazo de aquellos ina
la. marcha, llevando 1a .cicatrizada la. mayor guantables. 
parte de aquellas hendas monstruosas, que nJ. Bandea, sin decir una sola. p.ala~ra, tom? el 
siquiera habían supurado... asador de manos del que lo ~plaba, qUIen 
~ ~aves, c0lI1;0 u.n la.nzaso sobre ~ te~i- hizo un q~te sob~o, pers,aadido que aque

lla. lzqwerda, ha.bla SIdo envuelta por el mIs-llo no podía ser smo para slDlbrarselo por el 
mo en una tira. de poncho, despues de habér- lomo. . 
sela oosido con una aguja é hilo que le facili- El Coronel se acerc6 al fogon y. metió entre 
t6 un soldado . las brasas el asador, hasta lit. nutad. .. 

y Bandes, con aquellas heridas frescas, ha- En seguida se sentó en el suelo y pldi6 al 
bia.~ado toda la noche sobre el campo de negro Pancho un c~~lo bien afila.do. . 
ba donde cayó, recibiendo todo el rocío Todo aquello ha:bla sld~ hecho c?n una ra~l
de la. noche porque re"íen al dia siguiente vol- dez asombrosa y SIn dar tiempo a pensar o 
vió en sí y pudo examinar sus heridas, ponien- que podía ser todo aquello. .. 
do las mas ~Yea en condiciones de marcha, Ef pedido defcuchillo, sobre todo, cono1uyo 
como él d6C1&. de aterrar á 109 milicos, pues Sandea era muy 

Todas aql1ellae heridas en. 41uince días nl8.S, oapaz de !Iaeerlos degollar uno con otro. 
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ror, aunque e~ el p~r u;tomento no coril.'lI!Ísmo Sandes 110 hubiera sido capáz de i.JDa.. 
prendi la dramAtica esplicaolon. gmar. , . 

Aquel hombre tenia la es~da destrozada Así es que cuando S8 d8C1& de un 'sollado
de W manera que se V81&D. asomar sus que lo lleven 8. la escolta del Coronel, - ya se 
huesos. ' , sabia que ese estaba condena.do á. una muerte 

Eran solda.dos que habían recibido una dosis hombre y lenta, que era el entretenimiento de 
de '&ZOtes que nunca: ~aba de quinientos, lo &quellos d~~~os.. . . 
que esplicaba su poslCIon en la cama.. Así el EJerCIto de lmea, que debl& haber SIdo 

Mi horror llego á. su colmo, cuando al otro la confianza de aquella gente, garantiéndole 
dia vi que muchos de aquellos soldados eran contra los desmanes del caudillaje, era el terror 
lleva.dos nuevamente al cAstigo. de las poblaciones porque era su vergugos á 

- Pero esto es tremendo, esclamé: ese infeliz quien nada, moVÍ!!': á J?iedad. 
T8. á morir al décimo azote. Y cuando el EJerCIto marchaba apura.do, ya 

- No importa, me contestaron, se seguirá. por la presencia del Chacho, ya porque les de· 
castigando el cadáver - así se ha manda.do y cian que estaba campado cerca de aUi, los infe
no hay mAs que obedecer." lices mutila.dos por el azote y la est&f!a queda· 

y estos infelices no eran solo montoneros, ban abandona.dos en los hospitales SIn el me
pues á. estos se cas~aba á. estacasó á. lanzas, nor recurso ni auxilio. 
eran 'Solda.dos del propio Ejército del Gobierno Era entonces el enemigo el que iba. á. ~us
a quienes se cas~ de aquella manera por carlos y á. llevarlos á. sus casas para aslStirlos 
faltas en el serviCIO; por simples faltas en el con todo esmero y cariño. . 
servicio que se castigan con uno o dos IDas de Muchos salvaron así de una muerte homble, 
arresto. aunque la mayor parte llereció por falta de 

El azote era el único castigo que se apli. medicamentos y de médico, porque el estado 
caba. de la mayoría no era para curarse con reme-

- Señor, tal soldado ha faltado á la lista, o dios caseros. 
se ha embriaga.do, o ha salido del campamento La campaña se hacia cada vez mAs penosa, 
sin permiso. porque mientras má.s se internaban en la Rio~a 

- Péguenle tantos azotes, era la respuesta en busca de Chacho, más dip,cil se hacia .a 
de órden, azotes que s~un la falta, variaban marcha porque las aguadas estaban inútiliza· 
entre den y Ull novenano de dos mil,á. que no das en su mayor parte, y esperando los pro· 
sobrevio JlD solo solda.do. veedores; se veian obligados á. comer carne de 

Los arrestos, plantones y demá.s castigos burro, un poco ma.s pasable siquiera que la de 
leves, estaban tan abolido¡¡ en el Ejército como caballo flaco. 
hoy lo está.n los' azotes y el cepo colom~ Como Chacho era una especie de i'a.ntaBma 
biano. " que se aparecia precisamente en aquel paraje 

El desertor era estaquea.do o azotado "hasta del que se le creía mAs lejos, los COmISariOS 
que muera". como única y eflcáz medida de pag,a.dores no se att::evian á.hacer la cruzada y 
evitar la desercion, medida que no la evitaba el Ejército hacia un semestre que no veía un 
en na.d&," p~ para muchos era preferible centavo. 
&quella muerte bá.rbara que semejante vida. Y aunque lo hubiera tenido" habría. sido lo 
, y muchoS solda.dos, solda.dos VIejos y leales, mismo, porque la mayor parte de los negocios, 
desertaron pasá.ndose á. las filas de l!ls monto~ que vendian por vales al Ejército de Sandes, 
neros por no tener fuerzas ya para resistir ni porque no tenian má.s remedio y fiaban i. 108 
aún al espect8.culos diario que ofrecian los di· montonerl's con garantía. del Chacho, no tenían 
versos ba.tallones y regimientos. como reuovar sus surtidos y cerraban sus ca· 

y está. fué la causa de que algunos cuerpos sas muchos, por falta de artículos, hasta, poder 
Re sublevaran, buscando como medio de sal:va· traer lo mas necesario. 
cion, ó la muerte en el combate, o la libertad Así es que la miseria era. espantosa en él 

, absoluta entre el enemigo, siéndoles todo pre· Ejército y en ~l:..0blaciones. 
ferible á.,semejante vida de horrores, espuestos Chacho S8 ba en mejores condiciones 

, 8. que por cualquier casualidad o desgracia, de que Sandes, porque con lo que habia toma.do 

I peroer u!18. prenda. del informe' por ejemplo, de los proveed01'9!' aprisiona.dos y lo que habia 
'les rompIeran las carnes á. varazos. compr8.do y cambmdo en San Juan y Mendoza, 

, Si esto se hacia con los mismos solda.dos del ttlnia como aliuientar sus muchachos, que se 
Ejército, fácil será. calcular lo que se haría. con contentaban con bien llocllo cosa, habittia.dos á. 

" los prisioneros de la batalla o con los que er todo género de priv8.010nes. 
tomados. en las P?blaciones\ escondidos para Cuando Sandes reuni~ nuevos elementos de 
no se"!X al <,3:obierno NaCIQnal; JlU9S el que movilida.d, se puso en marcha nuevamente en 
no quena. servIr con Peñaloza, nadie lo obliga,- busca, de Chacho, con un cuerpo de vaqueanos 
ba á. hacerlo á. la fuerza. y rastrea.dores que habia org'á.niza.do, con los 

LOS.80lda.dOS habian 11ega.do al estremo de que ya la diera el Cura Campos y otros que 
p~~nr la derrota al trim!fo mismo, porque saco de Santiago y de Catamarca. 
S.qU1~ en 1& derrota se ev.taban el horror de Pero estos no podian compararse con lÓB 
conclwr con los prisioneros, de maneras tre- que llevaba ChacIio, rastrea.dores los mas fa. 
mendas. mosos de los Llanos de la Rioja, capaces no 
. Era en la 8.l!c!'lta .d~ S!,ndes donde se come- solo de hallar el rastr.o de un páJaro en el es

tían las mayores Imqui.dades, pues &quellos pacio, sinó de despitar al mas há.bil, hacién. 
hom~res, reclatados entre todos los bandidos dole perder el rastro de la montonera., con di. 
que mgresa.ban al Ejército por condena al Juez ferentes combinaciones "de contra marchas. 
lel (}rimen, eran capaces de cruelda.des que el Inmediatamente qUe se movio Sa.ndes en di. 
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El ha.ll&r :Wu:' el'a cuestion ~e vida ó muer-'¡ Seis legua.s mas adelante encontraron real
te para el E.JerCltOj y Sandas hizo pregl1ntar mente una aguada ma.gnífica donde hombres 
al catamarquaño donde habia otra. aguada pOI: y caballos puedieron aplacar' su sed por com
alli.. . \Pleto: el catamarq ueño no los habia engañado. 

-Como á diez legll8.8. á vangua.Ml& hay Un mes despu~s de esto y llasando de regreilo 
otra aguada,. COI!t!lstó el Jóven, puede ser que por aquellos !Jllsmos parajes, se presentó á·· 
esa no este lnutilizad. Sandes un plL1sano como de cincuenta años 

~P.ues guia á .ella. . fuerte y I!srvioso, de mirada franca y serena; 
-SI no me dejan montar á. caballo será 1m- que mamfestó el deseo de servirle de va

posible, por que ya no puedo dar un paso.· queano. 
Se creyó que el catamarqueño queria montar Estrañando Sandee aquella espontaneidad, 

á. caballo para escap&rlle, aprovechando la oscu- preguntó al paisano que causa lo inducia á 
ridad de la noche y sin mas tramite se dió esta servirlo con aquel desinterés. . 
'9rden: ' . -Ee un asunto de venganza, mi Coronel, 

Que se le haga seguir á pié no más, y si se repuso el paisano, me ha.ri ofendido· hasta el 
niega que se le obligue á. andar con cuatro lan- alma. y yo quiero veugarme. 
zas e l8. espalda. , No saben que ctaSe de enemigo soy yo, 

El catamarqueño tenia el mll.yor interés en agregó con un ademan sombrio, pero no han 
llevarlos donde habia agua, .porque sabia que de tardar en conocerme. 
era él único ,modo de salvar 1& vida. Yo conozco estas ·provincias como mis bolo' 

Pero estaba realmente rendido de cansancio, sillos, Corone.1, puedo andar al" tanteo, ' agrejtÓ 
al estremo de no dar Iln paso mas. ' sonrieudo,' sin necesitar mirar para saiíilr 10 

Sin embargo, viendo que si no andaba se que hay en ellos. . , 
haria con él alguna herejia horrible, siguió an- -¿Y sabes donde hay Il.~a y donde ancla 
dando á pesar del cansancio y las llagas for- Chacha? preguntó Sandas SLD la menor des-
madas en sus piés por la lllrga y violenta mar- confianza.' , , 
,chao . -Conozco todas las aguadas qÚ6 estan sin 

Asi anduvo cuatro leguas mas ó menos, inutilizar¡ en cumto á Chacha yo daré con él 
hasta que no pudo mas, y volvieudo á hacer aunque no sepa donde anda y aunque se meta 
alto pidió de nuevo que le permitieran andar dentro de las minas mismas. 
á ga.llallo. . Oh! no saben ha quien han ofendido, añadió, 

Un lanzas,", en las espaldas, fué la única res- cuando lo sepan ya será demasiado tarde. . 
puesta que recibió-diez soldados de la escolta Aquel era. un precioso hallazgo para. Sandes 
de Sanc:es eran los encargados de hacerle c¡¡ue pensó tener ganada la C&IÍlpaña con seme-
,seguir la marcha.' Jante vaqueano. 

El jóven hizl) un esfuerzo Jloderoso y siguió N o dudó un momento de la verdad de lo que 
1I.ndando¡ pero a los pocos minutos cayó le decilÍ. 'y mandó iI; aquel volunt.t.rio á. alojarse 
póstrado por el cansancio y el sufrimiento, entre su propia escolta. 
volviendo á pedir por favor que lo a1zara.n á. -Yo no quiero tener mas gefes ni mas ofi
caballo. . ciales que usted mismo, le dijo éste. ~ es que 

Un llUevo lanzaso seguido de !lJD.enazas ter- si me pone entre sus asistentes, estaré ~ 
ribles fué la manera. como se respondi6 á la hallado. . 
nueva súplica. ' Sandes lo mandó entre sus asistentes reoo-

Elj6ven volvi6 á hacer un esfuerzo tremendo mendá.udoles lo trataran bien y al di!, siguiente 
Y siguió andando¡ pero á los pocos pasos vol- se puso en persecucion elel Chacha, llevando 
vió á. caer, ya para-no levantaI'!'1e mas. como único vaqueano al gaucho catamar

.,.-Matenme si quieren matarme, dijo, pero queño. 
'yo no pued.o andar mas, ni siquiera puedo pa- Y liesde el. primer dio.. ~e m&Í'cha pudo el 
ra.rme. . . ' . Coronel apreC1&r los ser/lOlosde este nombre 

Le dieron un nuevo lanzaso. pero fué inútil, estraordinario. . , • 
elj6ven gimió pero no se paró más. No solo nQ volvieron á. ca.réeer de agua, sinó 

El parte fué a Sandes de esta manera seca que tenían los mejores lugares para campar, al 
y breve: el guia catamarqueño se ha echado, y abrigo de toda sorpresa y con la esperanza de 
dice aunque lo inaten no quiere seguir ade- alcanzar bien pronto á. Peñaloza. , 
lante. ,Al mes- de marchas, ~K:!s:o se habia ga-

-Pues higanlo seguir a1& fuerza, respondi6 nado 1I0r completo la c!' . de S~des, que 
Sandes, pensandQ tal·vez que aquella resolu-lo tenia constantemente á su lado. 
,cion fuera: hija de la lealtad qlle toda II.quella -Tengo la seguridad de que antes de diM 
gente tema por el Chacho. ' . dias vamos a sorprender 4 Chacha en su caro-

Los solda.dos empezaron por p'ararlo y PLD- pamento, dije á. Sandes el paisano; pero, usted 
llharlo con las lanzas para obligarlo a mar- me va á. hlw:er un juramento, sinó me hecho 
char., atras. 

Pero elj6ven daba dos traspiés y volvia a_Vamos á ver el juramento; para saber lÍi 
caer pe~adamente. .. puedo 6 no hacerlo. 

Se vela claramente que no tenm DI la fuerza Q . ted' ~ al 
necesaria para tenerse eu pié. - w~o que us me Jure en 

y se le sigui6 lanceando y empuJando hasta Secrctano del Chacho, para que yo con 
-que muri6 de aquella manera. homble. él lo que me dé la gana. . 

El Ejército siguio marchando en la direccion -Con prometer nada se .,lerde, pensó San
·que habia dado el catamarqueño, sostenidos des, é hizo al paisano el Juramento que la 
011 soldados por la eSperanza de hallar agua, peciia. . 
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lfientras ie entregaban el cUClhillo pedido, Ia.das y lanzasos, en medio de una grite~ in
el Coronel Bandes habia: desnudado hasta 1& femal. 
rodilla sú pierna izquierda. . Fueron los. asiste!lte~ 8. dAr cuen~ 8. Sandes 

La pantorill& de aquella pIerna, estaba cu- de lo que aquello slgmficaba, y reclen por 1& 
bierta de sangre, que salia en gotas negras y respuesta del Coronel comprendieron fo que 
espesAII, de algo como una mordedura ó· hen- este habia hecho. . 
c18s de cl&vo.· -Es el mismo que me mordió, contestó 

Sandes tomó el cuchillo y como quien corta Sandes, pero mi mordedura no tendr8. conse
en carne muerta, hizo en aquella pantorrill& cuencias. 
tres WOS¡ pero tres tajos horribles, por entre Sandes babia sido mordido efectivamente 
cuyos l8.bios se veis la blanca tibia. por aq~el perro rabioso y sin pérdida d~ tiem-

-Alcanza el asador, lUjo 8. Pancl}p con voz po habla tratf!,do de. hacerse ~ remedio que 
.breve y sin que un solo músculo de su sem- creyó mas eficaz y ya hemos VIsto de que ID&-
blante varonil se hubiera contraido. nera se lo aplicó. 

El milico sacó del fuego el asador, comple- El cuento corrió inmediatamente con sus 
t&mente rojo en su :(l!':rts inferior, y se acercó memores detalles por todo el Ejército acudien
a. Sandes, quien le dijo con una naturalidad do en el acto los dos cirujanos 8. curar el Co
asombrosa. . ronel, pensando que habia gran exageracioD 

-Quemáme ahí, dentro del tajo, pero hasta de lo que habian escuchado. 
el. hueso. Pero la verdad de lo sucedido, el estado de la 

El soldado no se atrevió 8. acercar el asador pantorrill& churrasqueada, era superior á todo 
" pesar de 10 terminante de 1& órden, no sabian cuanto habian oido: no se esplicaban como UD 
si el Coronel estaba loco ó si queria hacer al- hombre podia haber tenido 1& resistencia ne-
gnna prueba de lealtad con ellos. cesaria pari!. soportar aquell& operacion tre-

V &ciló Y no resolvió. menda. 
EntOnces Sandes, con 1& misma tranquilidad A pesar de su resistencia y su empeño de ir 

CJ"U6 habia hecho las demás C08&S, 'SRCÓ de su por sus propios piés, los mílicos lograron que 
CIntura el revólver y apuntó á 1& cabeza de Sandea se deIara conducir hasta su cama y con-
Pancho le dijo brevemente: sintiera en ser curado de la. quemadura,. pues· 

'-O haces lo que te mando; ó te reviento lo que es mordedura habia sido perfectamente 
.la cabeza-pronto-y montó el revólver. curada. . 

Pancho no vacilóYR, comprendió que San- No sucedió asi con.l11 oficial, alférez del 1· de 
des no jugaba, y resuelto á aguantarlo todo, Caballería, quien menos resúelto que el ('oronel. 
acercó el asador .1& herida. fué curado débilmente y tarde¡ VIniendo á mO'-

Una éolumna de humo les envolvió el sem- rir dos meses despues en medio de lOS dolores 
blante, y el chirrido de la carne al cont-acto mas atroces y ofreciendo el mas conmovedor 
del fierro candente, los hizo estremecer, á ellos. de todos los espectaculos. 
habitnados á todos los horrores. . Otro de los hechos que prueb8Jl la asom-

Es que aquello era tremendo y rayaba en brosa carnadura del Coronel Bandes y su valor 
los lIurites de todo'sufrimiento humano. moral á toda prueba, es el siguiente, que oimos 

y Sandes no pn.recia actor sinó simple tes- referir tambien á uno de los viejos soldados de 
tigos de aquella escena formid .. ble, que habia su escolta, cuando no soñabamos siquiera 88-
impuesto al mismo Pancho, el negro mas cribir nuestros romances. 
baiidido y desalmado de todo el Ejérl',it.o. Un jóven catamar."ueño fué tomado una vez 

Cuando cesó el humo por haberse enn'inr el por las fuerzas de Sandes, y conducido á su 
&B&dor, y pudieron verse 1&s caras, lo/! miliC~'8 presencia como vaqueanos consumado de aque
se enoontraron con el semblonie inalterable llos parajes . 
. ~el. C<!i"0n.e! Sandes, que miraba sn pierna con El Ejército no bebia hacia ya treinta horas, 
cunoslc:lad lDterrogante. y nadie sospechaba siquiera donde podia haber 

Aquella pantorilla no era mas que un chur- una aguada: por aJ.lí cerca. .. 
T&SCO horrihl:e y humeante que no podiamirar- Aqueljóvencata.1Il8.rqueñohahia servido con 
se con serenidad, sin un sentimiento de hor- el Chacho, y segun decian, cODocia palmo á. 
rol'. palmo todos aquellos territorios. 

Tra:lganme un poco ele aceite, dijo Bandes Guia á 1& aguada mas próxima, le dijo San
para echarle á1& pierna po:que se ha reseca- des, dando órden de marcha al Ejército .. mar
do mucho. cha peligrosa porque los soldados ibaD quedan-

Acababa Pancho de echar el aceite y se pre- do rezagados en el camino a causa de 1& sed. 
paraba.á ~er UD vendaje ásu manera, cuan- Para llevarlo mas seguro, el catamarqueño 

. do se smtió 1/.11 gran alboroto de voces, carre- fué obligado 8. marchar á . pié Y á paso de 
ras, y golpes que sonaban á corta distancia.. trote. 

-Vaya uno á ver que es eso, ordenó el Co- Al caer latarde ya 1& sed era insnñoibley no. 
ronel, Y ,!ue no. me obliguen de salir de polo los soldados sinó los caballos se negaban 
aqm. • á dar un paso. 

Dos? tres ocie los miliBos que lo queriail -Allí hay agua, dijo el cata.marqueño¡ y 
era salir.de delante de Sandes, se apresuraron efectiyamente poco despues llegaron á una 
.& cumplir.1& orden dada. _ aguada bastantt. abundante¡ pero que habia 

El bochincb.e era formado por unos cincuen- sido inutilizada por Chacho, con cuerpos de 
fa hombres qtle persegnian un perro rabioso caballos y aun de gente. 
lIue acababa de morder á UD ofici8.J.. La sed hizo que algunos bebieran algo á 

Cuando los. ~cos indagaban l¡I. cos",1 el pesar del gusto insorpotable.del agua, pero ni 
T rro ya habla SIdo baJ.e&do, y muerto 8. puña-.los caballos mismos 8e atrevieron á beber. 
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Los médicos hacian á Sandes toda. clase de\CerSe, siendo vencidos los montoneros ainó ~ 
reflexiones,.manifestánio~equecon aqnel!a be· despa.rra.ma.ba.n a tiempo. ' 
rida no podia. ha.cer semeJa.nte mg,rcha. sm ex- De cnando en cna.ndo, y semejante 'esas 
ponerse' morir~ golondrinas 'lue pasan como una saeta Bobre 

-Esto es nn tajo qna despues de cnradó ~o la ca.beza de otros pája.ros, 81' vela. cruzar en 
vale la pena. pensar en él, y negándose á 011' el vértigo de la carrera., un ginete que bla~dia· 

.190 mll.S cariñ:0sa.s reflexiones, se pnso en ma.r- snla.nza. ferozmente al pAsa.r delante del Ooro-
cha ense~Ulda. . - nel Sandes. 

La herlda parecia no molestarlo, p~ro ella En va.no este le ba.cia toma.r los puntos. por 
era. suma.mente profnnda., en una reglon sU-Ia.9 caras de los cna.dros] en vano todo lo dis
mamente peligrosa y ya el Coronel empezaba putaban como bla.nl'o, el ginete volvia. á cruzar 
·a sentir fiebre, . leso, amenaza.ndo siempre con sn lanza el pe-

Sin emba.rgo siguió adela.nte con la mayor cho del Coronel. . 
entereza. toma.ndo mncha.s l!ledida.s de J?reca.u- Era. el padre del Catamarqneño, el mismo 
cíon, pues pa.ra. él, el enemigo no ·podia. esta.r pa.isa.no qne le diera la pnlia.la.d.a.liora.s antes, 
.Iéjos. y qne buscaban á toda. costal¡t. posibilidad 

Asi marcha.!:a Una tres legna.s, con nn reji- de atra.vesa.rle el corazon con la la.uza. 
miento á vangna.rdia., atento al menor rnidito y ann Sandes se ha.lIabs rodeado de sola. 
á la. menor cosa. que pndiera. indicar la. proxi- dos no disistia de su empelio. . 
midad ó presencia. de montoneros. Pareeia. un miIa~ro que &.quel hombre no hu-

Pero en todo aquel trayecto no se halló na.da biera. ca.ido ya. víctima. de uno ·de los mil tiros 
que pudiera llama.rles la. a.tencion. que se le .Ilabian dirijido. . 

Empezaba. á amanecer, mezclándose la. luz Todó el a.puro de Chaoho era. deshacer á la. 
del alba á la. luz de la. luna., cua.ndo el regi- caba.lleria. que ha.bia logra.do voner en derrota, 
iniento que iba. de vangua.rdia. se detuvo en el da.ndo á los destina.ios y pnsioneros la. oca
pa.ra.je en donde estaba. ca.mpado Cba.cho, 9ion de desertar y pasar ~ sus filas. 
manda.ndo a.vísa.r al CoronelSandes a.quella. no- Solo los infelices destina.dos á la. infa.nteria, 
vedad. mira.ban con ansiedad desesperante el general 

Por los fogones a.un calientes y con bra.zas desba.nde. .' , 
mucha.s de ellos; por los desperdicios y a.spec- Derrota.ila. toda la caballeria. de Sa.ndes,.con 
to general del pa.ra.je, era indudable que ha.cia. escepcion del primero y la escolta., Chacho Be 
Jmly pocos momentos que aquella gente habia vino fren&:tico sobre los cna.dros de infantería, 
marchado. estrellándose contra. sus ca.ra.s formidables. 

Sa.ndes exa.minó persona.lmente el terreno Yaunqne deshizo algimos ca.usando nUlil&
y manc.ó seguir la. marcha. á . trote y galope, rosas ba.jas, fué rechazado de una manera. tre
persuadido de qne, antes de medio dia. esta.ria menda; aunque se rehizo despues y volvió á la. 
sobre el Chacho. - carga. con mas brios que nunca.. 

No habian aún concluido de ejecllta.r esta. Cba.cho.se ha.bia persua.dido que &.quel diase 
·última. órden cuando les llamó la. a.tencion debia triunfar en todala.lfnea., y combatía con 
1l!ll\aI~aza.ra tremenda que se sentía. á reta.- una heroicida.d magnífica. 
guard18., seguida de tiros y de un tropel es- Pero lás descargas de infantería. ralea.bau 
pantoso. mucho sus fih,s, y ya. lo obligaban.. á retroce-

Sa.ndes se tomó la. cabeza. con ambas manos der antes de llegar á los cuadX09. 
lleno de desespera.cion, pues indudablementeCba.cho se convenció al fin, despues de , dos 
habia sido sorprendido por todo el Ejército largas horas de coinbate, que no era. posible 
de Cha.cho embOlicado allí cerca. triunfar de aquella mm.nteria. sobérbia CJ.ue les 
· En el acto hizo echa.r pié á tierra. á su infan- hacia UD fuegO infernal, y resolvió retir&rS!l; 
teria y formar cuadro rápidamente, mientras pero ¿cómo se retiraba él? dando á sus tropas 
su caballeria en derrota. pasaba delante de él punto de reuníon, para poder ba.cerlo en peq!la-. 
-como hoja.razca ba.rrida· por un huracan. ños grupos, ,evita.ndo .asi una. persecuClou 
· Los montoneros 10ha.bian echado por de1a.n- fatal. .. . 
te, Y los lleyaban en derrota lanceándolos Derrotada desde el principio la. cabaJ!.eria i!B 
impunemente, á pesar de los esfuerzos. tremen- Sandes, gua.rdia. nacional de la. Provin~ tr!'l& 
dos que por c;oatenerlos hacian los oficia.- á la. fuerza. en su mayor parle, no habla qUlllll 
les.' lo persiguiera. -

Solo el Regimiento primero y la escolta. del Solo quedaban en pié el primero y la. efJCOlta, 
Coronel ha.bian logn.d.o dar media. vuelta. pero ellos habia.n sufrido mucho en el comba.te 
rechazando al enemigo que lo aCosaban con y eran además insnñcientes pa.ra. hacer 1& per-
fiereza. secucion. . 

Entusiasmados por el éxito del primer mo- Ademas eran esponerlo~ á una. derro~ ma
mento, loS montoneros se veni&nhasta los vitable si se les hacia. salir fuera. del abngo de 

· cuadros de infanteria.s, sableando y lanceando la. infa.nteria.. ' 
á los soldados" pesar del vivisimo fuego con El Ejército Nacional a pié firme, Po! falta de 
que eran recibidos. caballeria., tuvo que p~enciar la. • retirac1a del 

Pero el combate no podia. durar &si mucho Oba.cho, retirada. que hizo éste amando todos 
tiempo. los caballos lJ.ue. andaban sueltos po~ los a.lre-

Aunque terriblemente bravos los mODtona- dadores, recoJiendo muchas armas y la. mayor 
ros no tenia.n buenas armas, no tenia. infa.nte- pa.I1;e de sus heridos. . 
ría. ycombatiancontra1lDejército regular, man- Fué recien en la retira.da. que se &~bieroD 
dado porun.jefe de un valor inJlOnderable. e algo que no ha.bian notado en el ardor del 

El. combate á la larga. tenia qne rest&bla-¡combate. 
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-Pues ma.!lana á la dia.na. esta.relnOS sobre1grlLcia.s á Dios 11. Mdie tengo miedo; pero elIoa 
el Chacha. lhan Mesina.do 11. mi pobre hijo de U1lll. manera 

Marchaba.n sobre larastJ.illada del Cha.eho, fero:¡:, y. es preciso que muera tambien feroz
no habia duda. rastrilla.da. tresca que indicaba!mente el get"e que tales infamias ma.nda. 
esta.r m~ pr6~o. I . y había. venido con toda la. astuda posible, 

Bandes' y el ca.tamarqueño iban adelante, la. para enga.fi.ar á Sandes, cmptarse t oda. su con
escolta unas ocho cuadras atrás, y eu segw.da.,fia~za y asesinarlo de la manera. qu,\ habia. 
el Ejército en son de sorpresa. . creldo hacerlo. 

La noche era cla.ra y calurosa, escesivamente Por eso es que, seguro de matarlo en el 
calurosa.. . . momento. que quisiera lo habia guiado sobre 

Conversaban de la. manera como habían de las huella.s del Cha.eho, para ha.cer sorprender 
sorprender á.Chacho aquella. madragada., cuan- al ejército. una. ve:¡: muerto su gefe. 
do Cl pa.isano se detuvo de pronto y dijo: Así eu ClÚlIlto dió la. puñ&lada, seguro de 

-:-Para ~ue usted tenga mas confuinza. en haber hundido la cuchilla.ha.sta.el mango, echó 
mi, es precIso que seEa quieu soy, asi vera á correr en la. direccion que habia. de hal1arse 
cuanjusta es la. causa de mí venganza;. Chacha. . . . 
-y rea.lmente, que es lo que te han hecho ,Este, con todo su eJérClto estaba efectiva-

que tanto te ha irrifa.do. . mente 11. un par de leguas de alli, inocente á 
-A mi nada, respondió el gaucho; pero yo todo lo <lue se pasa.ba. 

soy el padre de. a9uel mocito catamarqueño que El Pl!J8ano llego has~ él y lo impuso bre
hace un'mes hiClstes matar á la.nzasos porque vemente de lo que sucedia. 
el pobre no podía. dar un paso. .' Es bueno enboscarse desde ya, dijo, porque 

Yal declr estas palabr!lS enterró rapuia.- es pOl!ible que no tarden en pasar por aqUí; 
mente su cuChillo en el costado dé Sandes y aunque una. vez muerto Bandes no será. dilicu 
echó 8; correr con la. mayor velocidad. que contrl\marchep.. 

Fué tan récio el golpe y tan rápido, que Ban- Chacha re:8.exionó un momento, é hizo mon-
des no pudo Eronuncl&l' un palabra. . tar sus tropas para emboscarse; sabia perree-

Cuando llegó su escolta. lo halló solo: se tamente quien era Bandes y conocía. .toda su 
había. arrancado el cuchillo de la. horrible he- vida militar. 
rid& y estaba ocupado en vendársela con unas -N o crea amigo, dijO al paisano sonriendo 
cfras, cortadas de su poncho de vicuña. tristemente, Sandes no muere á dos tirones, 
. -Me han herido, dijo, esa cacha1il.s ha que- para matarlo es preoiso bandearle 'el corazon, 
rido asesina.rme, pero no ha. logrado su ob- y asi mismo no es seguro. . 
jeto. Por grande que sea la herida, por bkn que 

El Cha.eho no anda léjos, pues es induda.- h ya sido hecha, Bandos no ha mueJ-to, yo lo 
ble que marchamos sobre su rastro; vamos á conozco y se que tiene una carne como Sl fue
ver si le caemos juntos. . ra agua: no bien se ha retirado el cuchillo 

Y concluyendo de vendarse la herida., ayu- cuanao se han juntado los labios. 
c1ado de SUB asistentes, ordenó . se siguiera. -Es que yo le h'8 de haber cortado las tri
marcha. pas y los riñones v todas las entra:llas, contes-

Cuando se stqJo en el Ejército que Sandes ha.- tó el pai9ano perfectamentn convencido. 
bia sido herido> acudieron en el acto los médi- -No importa aunque eso fnera asi, aunQ.ue 
cos para. examinar la herida y hacerle una cu- ei cuchillo le hubiera destrozado el intenor 
mcion que lépermitiera llegar hasta el próxi- del vientre, Bandes no ha muerto, ya ver! 
mo pueblo. amigo, le he visto va levantarse de peores que 

La. puñala.da. era. tremenda, é inmediatamen- esta. . 
te mortal para cualquiera que no hubiera sido -Pues si no ha muerto el, tampoco he 
el Coronel Sandes. mnerto va; contestó el paisano, dejando bri
o • Lavada. y curada. prolijamente, tan prolija-llar en sÜs ojos un relII.mpago la. esprasion de 
mente !lomo fué posible : hacerlo á la. luz ~e un su ódi<! impla.cable, 
fogonClto que se encendIó al efecto, .continua- y. Sl es preciso pegarle en el corazon para 
ron lA lJ!oarcha. . que muera, yo le pegaré, yo se 1" partiré en 

-Es mdudable entónees que Chacha no nombre de mi hijo, muerto tan cobardemen
au.da por aquí, dijeron los demás gafes y esta te. 
marcha viene 4 ser inUtil. Chacha entre -tantO empe:¡:ó a dar nn gran 

Para lograr su designio, ese bandido habrá rodeo, guardando todo el silencio que· le' toé 
~tada de guia"DOS al_paraje !"&8 solitario: de posible, para. salir , retaguardi& de Ban
nmguna. manera puede esplicarse que haya des. 
servido de guia. para. sorprender a Chacho, Para él era indudable que no habia muerto 
1Dl& persona que tenia. ya decidido el asesinato> y que seguiria. sobre el rastro hasta su campa-
W asesinato del Coronel Bandes. mento. ' ., 
San~, queriendo 0c.ultar la verdad de la Efectivamente, hizo estudiar aquel rastro 

COBa, dijo que aque), p&lSano era un agente de por los vaqueanos que traía., y estos asegura
~ mandado esclusivamente' asesinarlo, ron que el' rastro era. muy fresco y que debia. 
pero b18n pronto 88 supo la. v~d. pertenecer 11. todas luces á los montoneros. 

Aquel ej,a el padre del pobre Jóven ca.tama.r- Lo que hay es que estos habian sido preve-
4l..ua6o . tan ferozmente muerto, que habia ve- nidos ya por el asesino y se habían puesto en 
nido por !I'l cuenta jurando á sus amigos que precipltada marcha.. . . 
.., le venan la. cara hasta no haber asesinado Va.mos marchando sin embargo tan rápida.-

' .. Bandes. . mente como sea posible, para tratar de alean-
-Yo lo provocaría. y lo pelearía, porqne los mañana, pues no pueden estar léjoB. 
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pronto llegaron los dispersos, asegurando que burlados y atacando siempre la retaguardia 
aquella fuerz .. que los babia sorprendido á ellos .. unque sm ninguno resultado. 
tambien, debi .. ser ~na' fuerza q1:\.e venia de Y los montoneros ~eian de una manera es
otra parte, pues ChaCho, hasta el momento en pantosa produCiendo una algazara infernal. 
que fueron sorprendidos, seguiR su marcha Los milicos de linea, habit1l!'-dos á todas lás 
tranquila á vanguardia sin haber desprendido situaciones de la vida, habian cOncluido po]'. 
un solo hombre. reir tambien, tomando aquello como 1lIUI, diver-

y todos se referían al oncial, que ningun sion que los sacaba de BUS monótoma~ penali
dato podia suministrar puesto que habia caído dades. 
primero. Pero el Coronel Sandes que se veía jugUete 

No habia mas remedio que renunciar por el del Chacho y de la Chacha misma, no podia 
momento a. toda operacion de guerra; y. el Co- sobrepenerse á su despecho. ' 
ronel Sandes mandó campar, rodeando esta vez La artillería empezó entonces á jugar con 
de centinelas su campamento. bastante éxito sobre cada grupo de montone-

A] tener conocimiento el Chacho de lo que ros que ofrecia un buen blanco.. . 
habia pasado esp,eró al amanecer del nuevo Esto los contuvo de tal menera, que antes 
dia, y empezó á hacer una sériedetraversuras. de caer 1 .. ' tarde empezaron a. retiruse, a.un-

Simulaba fuertes cargas· de caballería y que tranquilamente, convencido que no se les 
cuando la infanteria habia formado cuadros pa- podia perseguir. 
ra resistir las cargas, se corrí .. por uno ú otro Así al caer la noche el Ejército Nacional 
Banco amenazando la retaguardia y obligando pudo :mtregarse á chudasqueaT con todo des-
a la poca caballeria d,s Sandes á cOl:rerse á !lu canso. . 
vez d~ uno ú otro lado, para proteJer las lD- 'Sandes, acobardado con los golpes recibidos 
tzn~TIas de aquellas cugas que nunc,a se Tea- habia dispuesto un servicio de 'centinelas, de 

im~~~ibilitado de atacar encazmente, San- manera a evitar todo ~énero de sorp~esas. 
des llevó algunas cargas de infantería hacien~ .1.'ero Chacho par~a habe!Be .retirado den
do un fuego. sostenido, cargas que el enemigo mt~vamente, no deJandose sentIr en toda la 
simulaba resistir. noche. 

Pero en cuanto el fuego de fusileria empe- A] dia siguiente no se sentiailada que aeu
zaba á hacerle daño, se disperaba dejandolos sára la proximidad de enemigo alguno. 

a . 

• 
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Al lado del -Chacho y golpeándo~e l!- boca,lde Sandes ~o hubiera tenido un mal resnltado, 
ginete en magnífico caballo mendozm?! iba una'lo conv~ncleron q!le antes de ponerse en mar
mujer que no podia ser otra que la V ~ctor: . \cha debla consentir en hacerse u~a nueva: cura 

Ella era efectivamente, ella que habl& asiStí- á le, .que el Coronel no les opuso lllCOllvenlente_ 
do á toda la batalla, sin s~pararse un lnomento· E improvisando una carpa J;lUsieron ma.nos 
del marido y viniendo á su lado en las mas á la obra., llegando el asombro a un colmo ver
famosas C&~gRS dadas á la infanteria de San- dadero, cuando oneron que á l?esar de la.-movi
des. lidad Y falta de reposo, la henda apeuas habia 

Este lanzó algunas partidas del primero, supurado y empezaba a cicatrizar: 
trataudo de bolearle el caballo para tomarla Inmediatamente despues de practicada la 
prisionera' pero aquellas partidas tuvieron que cura y colocado un vendaje conveniente, el Co
re!rl"6sar ~orridas por ¡a misma Victor, que les ronel Sandes dió la órden de marcha, en silen
eSPerab~ hasta cierl;a distancia y los cargaba ciO' y en el mayor órden posible. 
en seO"uida con lo que pareda escolta de Cha- Empezaban·á. querer moverse las columnas 
cho ~ligandolos á ;retroceder. paralelRS. que era el órdeJ;l de la marcha cuan-

duando los perseguidores daban vuelta y do se sintió un furioso tropel á. retaguardia. 
hnian la Chacha se les iba á. la espalda y no N o tuvo tiempo el Coronel Sandes de orde
regre~aba hasta ,:ue sus soldados no volteaban nar Be averiguase lo que aquello significaba, 
dos ó tres. pues en el acto estnvo sobre ellos la columna 

Entonces se incorporaba al Chacho en me- desprendida por Chacho, que empezó á. sablear
dio de laS mas estruendosas carcajadas y 'tillau- los de todos modos y con toda impunidad en 
sos de sus soldados, que si habian d8Cldido el primer momento en que se, oyó tronar en 
dispersarse al principio, encontraron des pues medio del general Mtruendo, la voz del Coro
inútil esta Dlltni.,bm y aunque separados por nel Sandes, que gritaba: formen los cuadros! 
re!rimientos. siguieron· luego en la misma direc- formen los cuadros! 
ci;n. ' Los cuadros estuvieron inmediatamente fol"-

Asi el Coronel Sandas, perfectamente triun- mados, y rompieron un fuejo violento tiOllre los 
fante, no pudo moverse del campo de la batalla, montoneros; pero é$tos, logrado su objeto y 
viéndose obligado á. presenciarae la. retirada de cumplida la órden que traian, empezaron á 
Peñaloza sin tener como persiguirlo. retirarse, causando siempre el mayor daño po-

A Chacho le habia faltado infanteria para sible. 
triunfar en su sorpresa.; y á Sandes le faltaba Habian aprovechado los primeros minutos 
caballeri& con qué hacer una persecucion que de confusion general, y habian dado una buena. 
le hubiera dado por resultado el desbandedey violenta carga, que no solo cauts mt.chisi

,la montonera y un -buen númerO de prisioneros mas bajas, sinó que desconcertó al enemigo. 
tomados. Los montoneros se retiraron por vanguar-

Como Chacho veía. que no podian persiguirlo, di&, con el intento de sorprender Ia avanzada 
siguió marchando lentamente hasta que c;erró de Sandes, lo que no les fué diflcil. 
la noche. La avanzada, al sentir el fuego de fusilería, 

Entonces desprendió una fuerte partida, que hizo un "lte,; pero eomo el fuego cesó pronto, 
describiendo un semicirculo se situara. a reta.- siguió avanzando en cumplimiento de la órden. 

-guardia de Sandea y diera un nuevo é inespe- recibida.. 
rado golpe sobre las inCauterlas; golpe que por Cuando sintió el -tropel de Jos montoneros 
lo menos falicitaria la huida de todos 108 mon- que a.vanzaban por retaguardia., se imajinó qll8 
toneros destinados en aquella arma. seria. el resto del primero que venIa á refozar-

Ya sabian que el enemigo no tenIan con·que los para atacar, óá relevarros. 
persiguirlos y que podían hacer cuanto quisie- Y el oficial mandó hacer alto esperando la 
ran, retirándose protejidos por la noche, _Cj.ue llega.da de ~ tropa. 
no-se presentaba tan clara como la antenor. ¡CuAn sena su sorpresa y su asombro al ver 

Ch"'!lho seguirla marchan~o siempre á van- que aque1l.'\ tropa caia encinia tle ellos como 
guardia, engañando con el rUIdo de SUB ca.balla- una tormeIlta., sembrando entN las filas el 
ilas y la a.1gazara de sus soldados. espanto y la muerte! 

Como las avauzadas de Sandes sentian siem- El mismo oficial fué la primera. víctima por
pre IL vanguardia elbnllicio de la tranquila que 'aturdido por un golpe de sable fué arreb .. 
marcha de Chacho, ,envia.ban chasque trás chas- tILdo de su caballo y necho prisionero. 
Il.ue a.l Coronel, aV1sándole que el enemigo iba La sorpresa no podia haber sido más com
I!I.empre en marcha, sin cambiar de direccion, y pleta. 
tan lentamente, que se le podia seguir con 1& Marchando ellos como marchaban detrás de 
i-trlimteria. porque bien podia ser que campara los montoneros y cQmo avanzada de Sandes 
y ofrecer entonces 1 .. oportunidad de un golpe ¿cómo podian figurarse que los habian de sor-: 
de mano. _ prender por retaguardia?· -

Esta idea no pareció mal al Coronel Sandes, Así esta sorpresa fué para aquellas tropas 
pensó pon.erla en práctica despues que sus vivRs y bravas, de mejores resnltados que la 
~pas buble~an, descansado ~n poco y tenido primera. 

, ~po de deJap- ,,:4!:unRs par...tdas o,:ganizadas, La avanzada fué dispérsada en el acto, des
cuidimdo ~os ~~os que no se podl&ll llevar! pues de sufrir muchaS bajas, retirándose sus 
~ta el día Slgmente que .108 escoltarian al soldados en la mayor confusion, por la reta
pnmer pue~lIto á re~aguar?i&. guardia, seguros dé hallar á mayor 6 menor 

': . El enem¡go segma retirá.ndose.y no habia distancia, l8.s fuerzas del Coronel Sandes . 
•. ~ue pensar .en uu encuentro inmediAto. Este gefe estaba in~o contra su aVlLll-

T.08 medicos, asombrados de que la herida_uda. á quien cnlpa.ba de lo sucedido; pero bien 
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Chacho, no podia darse cuenta de la operacion, inútil negar más, -rin á decir donde está el 
y marchaba sin descanso, con toda la rapidéz Ejército ó los vamos á despedazar. 
posible, crey~ndo no hrdar en alc!,-nzarlo, y .- Si otros han dicho a1go, habrá sido de 
no comprendlemlo como no lo habla alcanza- D:Uedo de que no los castiguen y habrán men-
do ya. tldo. 

y los gefes creian que Sandes iba á con- Nosotros podriamos haber'hecho lo mismo 
c~uir por perder. la razon! dada la. desespera- pero creimos que lo mejor era hablar la ver: . 
clon en que su unpotencla lo sumla. dad, y es esto lo que nos ha perdido. 

'La h:ritabilidad lo llevaba entonces acometer ~ como persistieran en que Chacha se habia 
exesos lmponderables. retlrado solo, despues de haber licenciado su 

Una vez se tomaron dos paisanos en San Ejército, se les mandó poner en el sepo colom
Luis, que debian pertenecer al Ejército de bumo hasta que habla.riJ.n. 
Chacho, por su traJe, por In manera que se Quién no sabe entre nosotros lo que es un 
habian tomados y por el. h~ch,> de no s~r nin- c!lPo colombiano, ese tormento brutal é irresis-
guno de ellos de la pr?vmcla de San LUlS: tibIe ,!-ún para el h?mbre más vigorosos? 

Llevados á presencla de Sandes,nopudleron Salir del colomblano con vida es un mila.
negar que eran 'montoneros; y confesaron sin gro que no podrán contar c~atro de los 
el menor rodeo que pertenecian á las fuerzas cientos de hombres á quienes ha sido ",pli-
de Peñaloza. cado. . . 

Siendo esto así, tenian que cantar donde es- La espina. dorsal, juntada en sus estremos 
taba el Chacho, ó sufrir alglln ,>s de los bár_ por los dos fusiles, se romEe Y la. víctima 
baros castigos á que serian sometidos_ espira al fin en medio de los' tonnentos más 

El interrogatorio se limitó simplemente á bárbaros. 
averiguar donde estaba el Chacha con su Ejér- A esta muel<te indescriptible fueron someti
cito, que era lo mas interesante por el momen- dos ac¡. ueUos dos infelices, medio eficaz, segun 
to, y que nadie podia Íi:ulicarlo mejor queaque- se crela, para hacer confesar la verdad al hom-
110s dos solJados del Chacha. bre más terco. . .. 

Asi es que esta fué la única tendencia ·de A la tarde Í\leron traidos al =ll&mento de 
aquel curioso interrogatorio. Sandes, ocho ó diez hombres tomados en dife-

-¿Cómo es que ustedes están aquí y no en rentes puntos del \lueblo, sometiéndolos por 
el Ejército á que pertenecen? separado al mismo mterrogatorio que los pai-

'-Porque estamos licenciados, respondieron sanos. . 
buena y tr&..lquilamente los paisanos. Todos ellos estaban contestes en sus decla-

¿Y d!'nde deben incorporarse al Ejército y raciones, que venian á probar que los paisanos 
cuando deben hacerlo? no habian mentido. 

-Cuando venga Chacha nos juntaremos to- Segun todos ellos, Chacha habia estado 
dos de nuevo. campado a1li durante dos .lias, al fin de los 
-~or cuanto tiempo es su licencia? cuales habia. disuelto SIL Ejército, retirándose 
-!'or ningun tiempo, señor, cuando llega.- él en seguida, acompañado de un pequeño 

mas aquí, Chacha nos dijo que no nos precisa- grupo. , . 
ba mas, porque ya no iba á hacer mas la guer- La mayor parte de los lIoldados se habian 
r&, que nos fuéramos a nuestras cllSas y que ido inmediatamente para sus respectivos pa
cuando él nos necesitase el nos haria avisar. gas, quedando otros allí para divertirse y des-

-¿Y tod!! el,;Ejército fué lice!1ciado? cans!,-r un poco, yén~ose á. medida que habian 
-Todo, Sl senor, no' quedó nI un muchacho quendo.· .. 

pues ca.da cual agarró para su pago y Chacha En cuanto al paraje donde se habia. reti
se retiró con cuatto ó seis amigos, nada mas. rada Chacha lo ignoraban, aunque supo

-Eso es mentira, Chacha debe es~ por nian que no podia haberse ido sinó 8. la 
aqui cerca y ustedes no quieren decirlo, pero Rioja.. . 
yo se lo voy á. hace: confesar. Sandes man~ó ent6nces sacar ~el Colom~ 

Yaquellos dos pálSanos fueron puestos en no á los dos p&Sanos,porque hablendo servido 
cuatro lanzas, amenazándoles con que, si no con el Chaclio serian buenos'vaqueanos de to
decian donde estaba Chacha los matarian, ha.- dos los puntos recorridos por aquel·y conoce-
ciéndolos sufrir .horriblemente. rian todis sus guaridllS. 

- Pero se.lior, si hemos dicho la verdad! Pero fuá ya. demasiado tarde. 
todo el pueblo aquí sabe que Chacha licenció Cuando deslie:a.ron 10& dos fusiles que for
su E~éreito '1 se cortó' solo, ;l!orqué nos ván á maban el cepo,lcs dos paisanos rodarOn iner
mortificar nl 8. castigar, haciéndonos mentir á tes al pié de 8,U8 verdugos. 
la fuerza..· . Eran ya. ead&veres: ]os pobres no habian 

Sin escuchar sus pedidos y juramentos los P?dido ;r~tir, s~n el centin~ flue los ,¿
dos paisanos fueron puestos en cuatro lanllas, gilaba, nI cmco JIllnutosl y habl8.ll muerto sm 
sufrlendo aquel bárbaro martirio con un valor pronunciar una. sola. palabra. 
a.sombroso y firmemente resueltos á .no decir Aqne1la muerte desesperante, el.terrible ._ 
la verdad de lo que sabian, es declr donde tado de aquellos dos ca.dáveres, hizo una lI1l
habian de reunirse con Peñaloza. presion tremeli4a en los otros presos i pero así 

Sa.ndes mandó al pueblo á. tomar otros pri mismo Bandes no encontró 9,uien le diera datos 
sioneros de distin~s puntos para computar ciertos ni falsos sobre la. Sltua.cion de Chacho 
las declaraciones, resolviéndose entre tanto y el paraje donde podria hallarlo. 
apurar i. los ya. tomados, para. que dijeran la No cODfeaa.ban la. verdad, porque ]!or Dada 
v8rda.d. de este mUDdo hubieran héCho traicion á su 

- Ya ha.n confesado otros, les dijeron, ves C&1;1dillo, y DO daban faJaos datos porque te-



97 -

~a desesperacion de la impotencia 

El ódio inconciliable contra los habitantes El Ohacho andaba á veinte leguas á reta 
de las Provincias chachistas fué entonces tre- guardia. 
mendo por parte de las tropas de Sandes. ~ babia que con~rama~char con la misma 

Para evitar que pudieran !i~~rtarBe, ~os des- rapldéz, con un crudado. mmenso en el ó~den 
tinados ála inflI.nteria los inilicos teman ór- de la marcha, para eVItar aquellas tembles 
den de matar al que ü~tentara .de huir ó sepa- sorpresas en que generalmente terminaban 
rarse tan solo de las filas. todas estas marchas y éontramarchas. 

Asi mismo los prisioneros destinad,os eran . Se. contramarcha?a pues sin descanso ni ~ún 
muv pocos porque era mucho trabajO ense- sIqUIera el necesarIO para comer, para no per
ñarles la ~struccion jr el manejo dé arma.. der la oportunidad, pero cuando se llegaba al 

Se preferia matarlos, destinando á la· mfa.n- p:,!raje indicado ya el <;lhacho habia desapare
tecia solamente aquellos que en un caso dado Cldo para hacerce sentIr nuevamente á. reta.
podian servir de vaqueanos en los para,jes que guardia. 
habian de recorrer y en las agua~as. . ¿Era a'luello casual ó era mtencion~? . 

Porque aquella campaña. se habl&convertldo .¡ConoCla Chacho las marchas del EjerCIto y 
ya en una marcha etetna, sm un momento de hUl& de su encuentro, ó sus desapariciones de
trégua ni un momento de descanso. pendian acaso de un propósito ó de un siste-

'Cada vez que el Ejército campaba en algun ma de no permanecer mas de tres horas en el 
punto con el propósito de descan~&r, venian mismo punto? 
las descubiertas de vanguardia ó de los flan- Esta era la verdadera causa. 
(Jos, con la noticia, de que Chacho se hallaba Chacho sabia que Sandes andaba a. Uiez Ó 
campado en tal ó cual paraje, con toda su quince leguas de distancia, buscándolo con 
gente. ahinco y no demoraba mas tiempo del que su 

Se hacian los preparativos consiguientes enemigo podia tardar en audar aquella distan-
para darle,un golpe definitivo y se marchaba cia" . 
sin trégua ni descanso hasta llegar el paraje De trecho en trecho, y como á dos leguas 
mdicado, pero ya Chacho no estaba alli. . de distancia uno ele otro, iba dejando soldados 

Se conocia en los rastros que efectivamente bomberos que debian pasarse la palabra en 
alli habia estado hacia muy poco tiempo, tal cuanto sintieran la aproximacion del Ejército. 
vez horas, circust&ncias que libraba de un c&&- Y distribuyeudo el mismo servicio á. los 
tigo severo a los que habian llevado el parte. flancos y a vanguardia, el Ejército podia dor-

Allí se campaba enviándose nuevas a.escu- mir muy tranquilamente, en la seguridad que 
biertas a todo rumbo, y campando allí á espe- tendria noticias de la aproximacion de Sandes, 
rar los partes. • un par dehoras ante que este llegara a su c&m-

Estos tardaban mas ó menos, segun la dis- pamento. 
tancia á <,lue se habia alejado Chacllo, distan- Cuando se veia muy apurado y espuesto á. 
cia que SIempre era de diez leguas poco mlls Ó ser alcanzado, ó necesitaba dar á su tropa un 
ménos. . buen descanso, entonces daba cita a su Ejérci-

4si las descubiertas seis ú ocho horas mas to para qurnce ó veinte dias despues, en un 
,tarde, volvian con la noticia dell'araje donde punto determinado. 
babia campado.nuevamente el Chacho. Si Sandes andaha por la provincia de Ju-
. Sandea esperaba entonces la noche, para juy, el punto de reunion eran los Llanós dela 

marchar protejido por la oscuridad y sorpren- RlOja, y si en la Rioja estaba, daba cita en la 
. derlo al amanecer; perú cuando llegaba al pa- frontera de Santiago. 
raje mdica.do, ya el Chacho habia levantado Y disolvia su ejército en grupos que, el 
campamento y habia desapa.recido. mas numeroso no pasaba de cmco a seis hom-

Tan poco tiempo hacia que se habia movido, bres. ., 
que muchas veces se hallaban aún encendidos, Y aquellos qllince.ó veinte dias que los mon
los puchos de los cigarros que habían ~o. toneros descltnsaban y otros tantos que ta.r-

Entoncs el Coronel Bandes apuraba la m&r- daba en tener noticias de ellos, eran dias que' 
cha del Ejército 'cuanto le era posible, adelan- el Coronel Sandes pasaba en la mayor deses
tando partidas a vanguardia, pues no podia peracion, al ver su impotencia para dar con 
tardar en a.lcanzar á. aquellos condenados. el Chacho. . 

. Pero cnanco 'habia hecho 1Ul& jornada de Él no conocia este recurso de descanso idea.
diez ó mas leguas al trote y galope, lo alcanza- do por el Chacho, y como aquellas disolu
ha algnaa. de sus descubiertas con una noticia ciones teniau lugar cUa/ldo él iba casi á gol
lei'o~pera.nte. pe seguro, á. unas cuatro Ó seis leguas del 

7 L06 MOIItonerOl 
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Y la desmorali~icion de u!'-. Ejército aburrido fner~R.S dejando la mitad en Sau Luis, único
ya ante ca.mPana. tan esténL . medio de poder tener comunica.cion segura . 

. No podla desprenderse del. campamento pues de otro modo se eS\lonia. á. que Clia.ch':' 
mngun nt\mero de soldados, Sin caer en al- Intercepta.ra. cuanto le viniera. destinado, desde 
guna emboscada. de montoneros. la correspondencia hasta los viveros . 

Todo recurso que leR v~uia, por mejor que L,!, fuerza que quedara en San Luis podia. 
fuera la escolta. que traJera era arreba.ta.do servIr para. escoltar todo aquello que pa.r& él 
por ellos y dispersada: ésta ó hecha prisione- fuese, y. de esta manera Chacho no podria to-
za.. . •. marle nI un solo novillo. . . 

• No habla convoy de alimentos, ni de m~- Entre tanto, y con 1m buen cuerpo .le va. 
elOues que n~ caY!lra. en pod'lr de las pa.rt.idas queanos se podi&. bombear á. Chacho . caerl& 
de Chacho, disemmiW.as en todas partes. eucima a\g1ina vez y 

El pastoreo de los mismos caballos y mulas ..... .' 
de que se servian, era necesario hacerlo enci- ~aa:des se vel!,: for~o á. obrar con to~ la 
ma del Ejército para. evitar que 10H chachistas actlVI~ y enBrJl& poslbl!l pues el Gobierno 

. se lo llevaran ó t.icieran dispersar. l~ enVl&babrdenes a)?reml&ntes en aquelsen-
Aquella vida no era ya soportable. tido. 
Ero. necesario tomar una medida séria y el Ya la. actitud reRistente de Peñaloza·hacia 

Coronel Sandes se retiró á. San L.uis á. or~ani- caer. el ndiculo mas cómico sobre el Gobierno. 
lIBl" rastreadores 'y vaqueanos que lo glllara,n ~aCloual;todo cuyo poder habia sido iusufi. 
1Iasta. donde es.taba Chacho. ciente. p~ contenm; una ~nontonera. que en 

Sandes penso que tomando la Provincia de un pnnClplo se creyo cuestlOn <le una semana 
la Rioja nueva.mente, y situandose allí de una Y que despuss tomo proporciones terribles. 
manera. definitiva, era el único medio de po- Era. Jlreciso someter a Peñoloza de una 1\ 
der dará. Peñaloza un golpe sencibl~.. . otra manera, y Sandes se preparó a hacerlo 

Pero para. esto tendna que diVidir sus con todo el empeño. de sú carácter firme.. . 

La puñaláda de muerte 

Muchas veces se habia tratado de asesinar á. vergüllllZ&, eran otras tantas voces de muerte 
sandes, pero el mismo Chacho habia sido el que se levantaban contra. Bandes y que 8010 
primero en ,disuadir á. los que tal empeño te-la muerte podria acallar. '. , : 
nian. Y lui.bis. hombres que habian quedado solos 

-Sa.ndes tiel:l8 siete vida.s como los gatos, y en el mayor desamparo, que no hacian sinó 
repetia. con frecuellcia., y el que vaya a asesi- seguir los pasos del Ejér~.ito, espiando el mo· 
!liarlo no solo no logrará su propósito, siRó que mento de poder saciar su venganza, . 
morira a sus manos. El Coronel Sandes por su parte «l.ue sabia 

El diablo le ha prestado su cuero a. ese hom- aquellos deseos de muerte que se tema contra. 
bre, yno hay arma que le venga bien. él y escamado .con la última t~ntativa, toma-

Estas palabras habian desanimado á. mu- ba sus preCauciones de mauera á. poder burlar 
chos que ten.ian aquel empeño, reconociendo CIlalquiera de estas tentativas. 
toda la razon que asistia . á' Chacho, despues de Fiado si!lJllpre en su valor asombroso, Sa.n_ 
aquf\lla. última. é inútil tentativa. des no Jl8aba mas armas que ]lIl Injoso arrea-

Sin embargo, si algunos 'renunciaban á. este dor de cabo de plata, con lo que tenia. bastan
propósito, otros se content,aban con aplazarlo te para. repeler cualqnier a.gresion. 
hasta halIa.r la oportunidad conveniente. Como anclaba siempre en provincias ,llenas 

Ya SamIas conocia al. los montoneros en el de enemigos donde cada hombre era para él' 
pero de la ropa, desconfiaba ,le todo el mundo, una amenaza de muerte, sus amigos le acOll

y eramriy dificil acercarse á él sin exponersesejaban siempre qneaunque solo ·fuera por 
a ser conocido y á suftir las consecuencias precauciOD, usara. una. cota de malla que ga-. 
de su próposito' sin haber logrado siquiera rantil"ra su vicIa de cualquier a",aresion alevo-
panel·lo en práctica.; ~a. . . . 

El proceder violento y cruel muchas veces PeTO.. Sandes mostraba. entonces el pesado 
(lel Coronel Sandes,' habia hecho nacer deseos cabo 'ele su reador, y decla: 
de venganza que solo la. mnerte podia. bar- ,-Esta. es la. mejor c?ta que puedo U8&1". 
raro El que me acometa tiene que pegarme muy 

Los deudos de tanto infeliz muerto entre firme para. librarse de mi, porque ya sa~811 
las ~tacas y las lanzas, los pll:cientes de tanta 'Q.e·~o elClleromuy. d~o y q~le e.n última. 
mUjer roba.da al hagar y suliuda en la lIlAyor!JD8t&n«lll? se cmeontranan con lUIlllTlador, no-
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: llIian que Sandes ~e niciese acompañar por mas, ~nica cosa. en que se reconocia inferior al 
, ~lIos, y a verigua:la la mentira fuera peor pa.ra eneuugo. I ellos el resultado. - 'Yo no quiero llevarlos al sacrifiQio sinó á i El estado de los cadáveres era verdadera-la victoria, les decia, .es. preciso esperar el mo
, mente horrible. mente:> oportuno y debilitar para entónces al 

I 
Tenian rota la columua vertebra.l en dos ó eneDllgo, con todos los recursos que están á 

tres pa.rtes y en la nuca, d?n~e se habia. apo- nuestro alca.llce, no dejándoles un momento de 
ya.do el fusil que ~a comprunl& contra. las ro- reposo para que desca.nsen el cuerpo y coman 
dilla1! ha.bia UBa. hmchazon espantosa.. un mal churrasco. 

I S~des mandó exibir &quellos dos cadáveres, En este terreno somos mil veces s~periores 
. diciendo que baria. lo mismlJ con todos los que y debemos de usar nuestras ventajas, par& 
ise negara.n a da.rle los datos que pidiera de equilibrar así la. desproporcion de nuestros re-

I Peñaloza, y que a.lgo peor ha.ria con &quellos cursos. . ... 
'que le dieran un dato falso. El eneougo nos tendrá slempre ellClma SlIl 

y estas escenas y estas crueldades se repe- que pueda. sa.ber de don«!e hemos salido y de
tia.n en ca.do. ciuda.d, en cada. pueblo á donde sa.parecemos de su vista sin que pueda sospe
llegaba. el Ejército N a.ciona.l. cha.rse á donde nos dirijimos y cua.ndo volve-

y a.sí el horror que- inspiraba llegaba. al es· remos /! reaparecer. 
tremo de que á su aproximal'Íon, la. gente huia Nos tendrán siempre presentes, en el agua. 
como de una. calamiilad segura, persuadida. de que beba.n y en la que deseen beber, en la falta 
que se repetiria.n entre ella los eternos horro- de reposo, en la fatiga de las marchas y en el 
res y crueldades. , temor de las sorpresas. 

- Este es el Ejército del Gobierno que vie- Que no vivan sinó pensa.ndo en nosotros y 

\ 
ne á. garantimos del Chacho, éste es el Ejér- acosados por nuestros golpes de mano. 
cito de órden y de mora.l! gritaban por todas De éSta ma.nera. los desesperaremos, los con
partes, y ca.d8. cual ponia su ano de arena. venceremos ue no se puede luchar con n08-
para ayudar la ca.usa del caudilfo Rioja.no, que otros y aba.ndonarán por fin nuestros territo

, venia á. representar para ellos la libertad y el rios corridos y a.vergonzados . 
. derecho, haciendo á Sa.ndes todo el mal que Este fué el nuevo sistema que adoptó Peña.
: indirectamente podia.n. loza despues d.. aquel 'descanso tan prove-

y éste, creyendo siempre que en &quella.s choso. 
provincias no babia más medios de domina- Como era; tan crecido el numero d~ sus tro
cion que el terror, seguia. aplica.ndo sus formi- pa.s, hizo seis ú ocho divisiones ligeras, y las 
dables ca.stigos y amenazando con ellos á todos lanzó sobre Sa.ndes l'0r diferentes punto'!, á 
los que no anduvieran derechos, es decir, a. hostiliza.rlo de todos modos sin comprometer 

.. &queIlos que no se prestara.n á lo que de ellos combate. 
,se exigía. Y como cada division a.nda.ria. por su cuenta 

Peñaloza, despues del descanso dado á sus sin tener noticia.s de las otras, Chacho dió Ull 
tropas, descanso que habia a.provechado él punto de reuuion genera.l para. dia fijo, y en 
mismo, y que harto lo necesitaDa, se enCo1ntró prevision de q,ue, por cualquier cosa impre
con un ejército mayor que el que ha.b1& citado, vista, no pudieran efectuar la .reunion en el 
·en el punto que les indicara. paraje indicado, señaló otro punto donde pu-

;E'orq ue los . qu,! huia.n. de Sa.ndes y los q1l:e dieran reunirs!l cinco dias despues. 
mJra.ba.n a.l EJérClto Naclonal como un eneini- Sandes deQia encontrarse, por este nnevo 
.go feróz contra. el que no ha.bia defensa posible, plan de campa.ña., hostilizado á. cada. momento 
;8e habian plega.do á sus milicos, busca.ndo un y I!0r toda.s pa.rtes, por enemigos que no le 
puesto entre sus filas verdaderamente liberta- deJaria.n un momento de reposo y COIl el que 
dora.s. no podria luchar porque desa.parecerla de su 

: y. como Babian que el enemigo 110 daba. a.l-.nce con la. misma ra.pidez que habia apa
¡'cuartel, y ·que el que no muriera en la bata.lla recido. 
, moriria ~n~ ~ es~ ó el cepo col!>mbiano, Y sa.ldria de un grupo para ser ataca.do por 
aquel eJérClto lba. dispuesto, á. sufrirlo todo otro, y de este otro para. ser acometido por UIl 
y ~ comba:tir ha.sta el. último aliento, como tercero, y así sucesivamente. 
·único medio de sa.l,v&Clon para 'ellos y pa- Y como perseguir a. un enemigo cuya posi
r~ los pueblos .donde quedaban BUS fami- cion era desconogilia, Y' o¡ue yara atacarlo de 
·lias. sorpresa siempre se subdlvidía has ta el fasti-

Así Sandes, creyendo disminuir por medio dio? 
-del terror el número de sus enemigos, los Sandes empezó á sentir los efectos desastro
aumenb.ba. de una manera imponilerable, zos de la guerra y se I'onvenció que era pre
suble-va.ndo contra. él á todail &quellas pro- ciso retirarse, ó esta.blecer un campamento 
vincias. definitivo, de donde no se moverla sinó COIl 

- Si no podemos vencer, moriremos pelean ciertas llrecauciones :v: BOlp para caer récia-
-do, decian, y ma,tandil todos los enemigos qu mente sobre todo el EjérCltO de, Chacho, UD& 
podamos. . vez que SB presentara la oportumdad. . 

y era ta.l BU entusiasmo y sn deseo de com- Sandes_ ~~ por elsegun.do tempe~mento. 
batir; que pedian á Chaolio enca.recidamsnte y eaml!Ó hlbilmente para. estar 8. ~ubierto de 
-que los lleV&l:&, al combate, porque estaban cualqUier sorpresa yeltudiar prácticamente el 
~ de triunfar. !a1:0 g6nero de ~ra a. que se le provo-

Peñaloza tenia que contener ellrior.de SUB Pero pronto se convenció que aquella iDao
.01 dos, mostrándoles 1& pobre.a de BU ar-.cioD JIO podia traerle Binó resultadOs flUlestOB 
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dor de cabo de pla.ta y soltaba una alegre car- la mano al parllJé donde habiA. sentido el golpe 
CB¡jada. tropezando con el mango de un cnchilfo qu~ 

-Siempre andan ustedes v(endo vieionas y cayó en cuanto lo hubo tocado. 
asesinos, le respondian y no piensan que en el -Vaya, pensó Sanaes, puñalada qne no ha. 
camin!l que yo ~ago, es imposible la. menor entrado, felizmente; si á estos villanos les tiem-
tentativa de asesmato. bla la. ma.no cuando tienen que'herir á un hom-., 

De casa ó del cuartel sentirisn mi ·voz, sin bre que saben que si no le pegan bien les ha. 
contar con que mi arrisdor anda siempre de de romper el alma. 
va.nguardia .., no sabe dormirse. Y convencido que el cuchillo no habia entra-

Y!Io Segovla se habia convencido que Sandes do sinó en la ropa, por la facilidad con qne cayó: 
RO consentiria nunca en ser acompaliado, y no siguió hasta el cuartel decidido á no decir nada 
habia vuelto a. decir una palabra al respecto. á Segovia, para que su amigo no empezam a. 
Kientras duró la. luna, no hubo porque li4!ner embromarlo nuevamente con la. necesidad de 
el menor recelo, pero cuando las noches empe- hacerse acompañar. ' 
zaron .'ser oscuras, v'..'lviero,?- los temores del Sandea estllVO conversan~o un Ia.rgo rato y 
SegOVl8.; pero ya no qUIso decIr nada al Coro- tomando mate con los oficIales de servicio y 
nel, en la seguri.da:c1.qne todo cuanto dijera sería Segovia mismo, que aque1!-a noche estaba de 
~tamente mutilo mal humor, porque le habllLn robado su· mejor 

Frente , la casa ocupada por Sandes, y so- caballo. ' . 
bre el cordon de la vereda, habia una fila. de El golpe recibido empezaba a causarle alguna , 
ladrillos que ocupaba una estension como de molllstia, y resolvió retirarse ,pensancio que 
ocho varas, y qne dejaba entre la pila y la. pared aquel no era. mas que el dolor del golpeJro
un cIaro suficiente para: el paso de un hom- ducido por el cuchillo que no habia entr o á. 
breo cansa de la ropa ó á ca.usa de no tener bastante 

Sandes tenia la costumbre de atravazar á la punta. . 
acera de enfrente, y pasar por aquel espacio, Se dispidió de todos recomendándoles como 
sin ocurrirsele jamás que allí podian tenerle sie!,?-pre la mayor :vigilancia, y pi~iendo á Se
una emboscada. . . gOVl8. que al otro dia despnes de diana· fuese á. 

Estaba muy cerca de su casa, dondesiemprelvisitarlo y que quena decirle algo referente al 
babia dos ó mas oficiales y algunos soldados servicio. . 
que acudirían á la menor palabra alta.. Cuando Sandes se retiró, Segovia quedó pen-

Para una emboscada, en el camino que habia sativo un momento, paSado al cnal dijo al Co~ 
qne <tecorr~r, habia muchos puntos solitarios mandante de cuartel: 
donde }lodria Lener mucho mejor éxito. -No estoy tranquilo, porque me parece h~ 

y Dl est'lS mismos sitios andaba Sandes con ber notado algo estraño en el semblante del 
el menor cuidado. Coronel, no ha estado tan conversador como 

Tenia la confianza de que na:lie se habia de otras veces, y se ha. retirado mas temprano. 
atrever á atacarlo, y esto bastaba. Sinó me'equivoco alf;o 1.> preocupa y tal ve:r. 

Una. de esta.s oscuras noches, salió de ~u casa, sea esto lo que me qUIere decir maña,na.. . 
y como siempre, atl'a.vezó á la acera de enfrente, Sandes smtiendo cada vez mas molestia en el 
para .pasar por entre los ladrillos. . costado, entró á su casa, y llamando ásu a.po- . 

Alg¡o xe veia, porque la oscuridad no era sento á uno de sus ayndantes, le pidió que le 
mny lUtensa y el COTonel Sandes pudo obser- registrara el costado, porque un gaucho le h~ 
var el bulto de un hombre, que estaba metido bia dado una puñalada. y no se esplicaba lo que 
en el hueco formado por una puerta de ca.1le podia estar naciéndole el .Ilfecto de un piri~ 
~rrada ya. . chazo. ' . 

Se detuvo á un par de varas del bulto y le -N o es ardor de herida, decia, porque el 
intimó le dejara franco el paso. puilal ha entrado muy poco, debe ser tal vez al-

Bandes no tuvo desconfianza de ningua gé- gun pedazo de trapo que se ha metido ahí. 
DAl'O; pero en el punto donde se hallaba el bulto El oficiaJ registró el costa.do del Coronel y 
aquel, el pá.so era muy estrech9 y probable- vió en el acto una ancha herida p.or cuyos ~áhlos 
mente iba 8. tener que hacerlo· refregandose asomaba un pedazo de acero, que nd podia, Ber 
con él. otra cosa. que el cuchillo que se habia qnebrado, 

Esta fué la única razon que tuvo para decirle: de.jando dentro del cuerpo la mitad de la hoja .. 
1 ver amigo, déjem& franco el paso. COlDO la puñalada habia sido dada. por la. 

El individuo aquel salió inmediatamente del eSllaMa Y recibida en un s(tio qne ~andes no 
hueco d~ la ~uerta y subiÓ. á la J'iJa de ladrillos, podia. verse, pid~ó al oficia.11e estr&Jera aquel 
para deJar libre todo el espacIo comprendido ped~o de cuchillo., 
entre esta y la pared. - Yo ~ que el cuchillo ~o h,,:bia entrado, 

Sandes pasó tranquilamente, pero al llegar á por la facilid8.d con que ca:y<!, d"eCla, pero aho-
donde se ],allaba el 'prójimo, sintió un gran ra veo q~e es p01'9ne se habllL ro~o.. . 
golpe en el costado Izquierdo. Y refirió al oficia.1 <,omo le habl& mfendo la 

Dió vuelta rápidamente y envolvió de un llerida, y como no habia dicho nada en el cuar
latigazo, el semblante del hombre aquel·en el tel creyendo que lo que ten:a. era tan Bolo la 
chicote de Sil arriador. . incomódidai del golpe. . 

El hombre, mascando un quejido doloroso AtllTdido el oficial porque la henda le. pare
.echó a disparar, y Sa.ndes siJ;Uló 8n camino ció muy peligrosa. y porque Sand~s quen~ que 
pensando. que se trataria de algun ladron que él le arra.ncara el pedazo del cllchillo, c.omó en 
po lo habla conocido por la oscuridad de la no- el acto á llamar el Comandante SegoV1&, rBCO
!lh~ mendándole qne se apurara porqne el Corone} 
SOl embargo, y sin· dejar de caminar, llevó había S(do herido, de gravedad. 
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·80n muchos os que así no mas han de querer ~a inesperada y p~ohibi6 á. Segovia que vol-
jugar la partida. Vlera a hacerle cUldar las espaldas. 

A este respecto el Coronel' SandllS no. se . Pero mi Coron"l, le decia éste, es· nec~
·equivocaba, muchos hombres que se habl&n no hacer estol usted .I?asea.sol.o, entre enmo: 
.acercado á él, con el proJlósito de darle muerte gos que lo ódian, deJe~e SlqUlera hace~le CUl-
al encontrarse con su DUrada severa y braba dar la espalda para eVlta:r una desgraCI;&-
se habiRn sentido dominados, y no se habia -Estoy muy agradecIdo á. sus CUIdados 
atrevido á. cumplirlo. amigo mio, pero no lo haga mas. 

E! 90ronel Sandes era un hombre que im- ~o quiero que nadie crea que yo Jluedo tener 
ponia aun con su palabra mas bondadosa. miedo, porque con esto se alentarían los ase-

En 'aquella fisonomia aguda y enérgicamen- sinos y se animarian á lo que por ahora no es 
te cortaaa, saltaba toda. la elocuente espresio posible. . . . . 

Ide su carácter so~bio y de una firmeza mau- Quiero andar solo, completamente solo yo 
dita. baJo' la única salvaguardia de mi arria.dor: cré&-

Los mas decididos tembL"lban ante su mira- me que esta es Ulla buena garantía y que asi 
·110. de águiJa y sentían dec8.er toda la firmeza no mas no han de poder con el. 
de sus propósitos. Así, Segovia tuvo que renunciar a sus cuia. 

El empeñp de sus migos porque Sandes dos que solo iban á servir para hacerle tener 
-cuidara su vida, llego al estrenIo. de que una. un sério disgusto con su Coronel y amigo. 
vez le regalaran una . espléndida cota. de ma- ~stando en Sal!- Luis,. la vigilancia dI! s~ 
llas, que el tuvo que aceptar por no hacer un lIDllgos y sus o:6Cl&les mISmos, se prcaUCl& BID 
·desaire, pero . dos dias despues la reglLlaba. él que Sandes pudiera apercibirse de ellol pues 
á. otro amigo diciéndole: se la re~alo aunque era precisamente allí donde mas terror abriga
no creo que sirva de nada¡ la mejor cota es ban. 
un brazo fuerte y valiente y dos ojos que no En aquella provincia se habian ejercido mu
se duerman. chos actos de crueldad y. de violencia y debia 

Esta. misma manera de proceder, era lo que haber muchas personas mteresadas en la mn6r
lo hacia mas temible, pues nada se impone te de Sandes y muy capaces de intentar dár-
'Como el valor natural y espontáneo. se1a. . , 

Respecto á que la traicion partiera de los Los puntanos son asombrosamente valientes 
mismos cuerpos á sus órdenes, Sandes reia y auda.cesy eran San Luis precis",mente·]a 
'buenamente de semejante sospecha., diciendo: provincia donde se refugiaba la crema de los 

-Estoy convencido que aunque se busca- montoneros mas bravos y chachistas ma.~ dici-
.ra con todo el dinero del mundo,. no se halla.- didos. . 
ria en las'fiJ.a.s del Ejército un solo hombre De aquella provincia se habian ':estinado 
que se prestara á asesinarme. muchos hombres á las tropas de línea. de los 

y si esto no es cierto, concluía., déjénme que nada. bueno se podia esperar. 
1I0r lo ménos tener esta buena. ilusiono El ~miento 1 o ~e hallaba en el único cuar-

-Es que en el Ejército hay muchos desti- tel qUII tíabia en ~a ciudad de San Luis, cuartel 
nados se le observaba, destin8.d.os qUI! pueden que aun existe tal cual era entónces. 
ser m?vidos por un sentimiento de veuganza Sandes vivia en una casita á pocas cuadras 
-6 de libertad. de allí, y teniendo en su compañia dos de BUS 

A esos mismos destinados, al llegar 11. mi, ayudantes, para mandar con ellos las órdenes 
r~plicaba¡ !~ temblaria la mano y se 1es clUI- que pudieran ocul"rirse á altas horas de la no-
~~~~~ ~ . 

NI? e@ lo. mismo querer' matar un hombre El Coronel Sandes no se acostaba nunca, sin 
-que I~ á ~tarlo y hallarse frente al rayo de haberheCho una visita al cuartel del Regimiento 

¡'SUS .0Jos, 10, para cerciorarse que todo estaba en Orden 
I !?m embargo. ya ve ~sted que ha habido y que su gefe estaba en su puesto. 

qw.en lo hay~ mteD.tado,librando usted de una Las·pobJaciones de aquellas capitales ofre.. 
·manera prOVIdencial.. . .. cian siempre hala~os y Sandes no se confOrIDII-

-:-El fiasco de ese mISmo y la manera ·ca,. ba con que SegOVl& durmiera fuera del cuerpo.. 
;llu8.l. como s~ me ha escaliado clliIuadirá á los Podria suceder algo durante la noche, ser 

. que tengan ¡gual idea., desde que aquel con sOl'prendido y atacado el cuartel mismo, y no 
todo su valor, toda su astucia y su paciencia estando allí su 'gefe, podio. . muy bien ocurrir 

. J..l!enas pud~ ~usarme un rasguro qúe ni si· algun contratiempo sério. . . .. 
qUlera. mI! pnvo de montar á c!,ballo. Asi, despues d~ toque de silencio, el Coronel 
. ~I? habl& como convencer áSandea de la po· Sandes salia de su casa é iba al cuartel dell

S1bili~ que lo asesinaran' y sus amigos re- á tomar un par de mates. 
nuncl8.l"Ou á 11110 limitándose á cuidarro ellos, A veces salia acompañado de Segovia, que 
ya que el no se queria cuidar. . habia venido á buscarlo¡ pero'generalmente iba 

!;l C9ronel Segovia, aquel noble y brabo solo. 
militar ~e ent~nces del.1er. de cab&ll.eria, y La v.uelta la hacia. siempre solo, apesar de 
-que tema po.r él una &mistad franca y verd8.-las critIcas de su amIgo que le decia: 
dera, era qUlen mas ~e1aba por el. -Una. noche le va. á ·suceder un chasco, de 

Cuando Sandes salia. á pasear solo por a1- puro terco y caprichoso. 
, ~II& de aquellas poblaciones enemigas, Segl?- ¿QuP le ~lUeste hac~rse acompañar por un 
. VIII; mandaba sl6ID:pre d?s soldado~ que lo Sl- soldado? mIre que aqUl hay muchos bandidos, 
~leran á ul;1a dili~cl& conven.ren$e, para muchos enemigos suyos y la ocasion hace al 
t· ar cualquier tentabva de agreBlon. ladron. , 

i'ero Sanaes se apercibió de aquella compa.- Sandes mosb'aba á Segobia su grueso arria-
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Era la prinu.ra v!,z que el Coronel SI!-lldes s ta.n llena. de. penux:ms . y de a.gitaciones, no dig(J 
mostraba. tan mortifica.do por una. henda., y la que muera. mmedíata.mente, pero si que esta. 
primera. vez que ta.rda.ba. ta.nto en curarse de herida., por si lIola, es oapáz de determina.r la 
una. ma.nera.definitiva.... muerte, por ma.s cura.da. que parezca.. 

-Es que es una. herIda. espantos!l'o decia. el Sandea prometió á su atnig~egovia. no mo
Doctor pay, y de las que se clasIfican como verse hasta que el doctor Day no se lo permi-
necesan~eute morta.l~. . .. tiera., y amboe gefes se separaron con el' ma.s . 

. CualqUl~r hombrE!, ana.dia, !lue hubIera recl- fraterDa.1de los a.brazos, prometiéndole S-o
bldo semeJantE! henda., habrIa mue;to antes vía. írse1e á·relUÚr i. Mendoza si su cur..;;ron 
de que yo hubIera llegado á. San ~UIS. . ta.rda.ba. ' 

Lo que hay es que ese hombre tIene una or-·. '. . 
ganizacion poderosísima. y de carnadura escep- SegoVIa. se que~ba en Sa.~. LUIS, no solo 
cional. po~ll!' aBl conveUl& p~a hos~za.r al Chacho,. 

Si se consigue someterlo .!. la obediencia. en no r lo en~a.r á. li, CIUdad, smo pa.ra segUIr 
el régimen curativo, cuya base es la tra.nquili- aqn. pesqUlBa iIll la 9,1118 Sil habIa compro
da.d, no seria. dificil que se le pueda. cura.r de metido y ~ la que habia. empeñado todo su 
una. manera completa., sin (j:ue tenga. que te- amor propIo. 
mer consecuencias.oposteriores. I -Es. una. vmgi1enza que el asesino se es~ 

Pero si no quiere obedecer las pre~cripciónes pe, dema., por menos qne sean los ~toe .. ex¡s
médicas, si antes de estar curado qUIere anda.r tantes sobre BU persona. y por ~ tiem:po que 
á. caballo y seguir las fatigas de esta campaña. haya pasado desds que se cometió el crm:\en. 

El génio del rastreador 
o 

Como desde el primar momento Segovia es vicio del padre del jóven rastreador vino en
habia. propuesto dar con el asesino á. toda coe- tónces en su ayudn de la ma.nera mas efica20 
ta, aquena misma noche mandó tallar. con un y o:portuna. . '. 
cajon el peda.zo de vereda donde mdicó Sa.n- SIendo elcuar'"el del l°. donde se le mandó 
des que babia. estado parado el asesino, po- estaqnea.r, Segovia puso en las estacas uno de 
niendo allí un centinel& para que no dejara to- tantoe cadáveres que entre las estacas queda
ear el referido cajon. . ban, y mand6. á decir I!l Coronel Sandes que 

Era. aquel p~da200 de vereda que,. segun su el individuo habia mll,erto. . 
plan, debia dar las mejores señas del hombre Sandes lo habia. mandado esta.Quear sin. cono-
que queria agarrar." cer BU nombre, y aún sin haber10 visto. 

Por eso es que babia mandado buscar á Ru- Le habian dicho que se acababa de tomarun 
fino Natel, el mas famoso rastreador de San gran ra.streador que se negaba i. seguir los 
Luis, gaucho capaz de encontrar el rastro que rastroe del Chacho, y ello babia mandado es-
buscaba, aun sobre la piedra mas tosea. taquear sin mas averiguacion ... 

Rufino Natal, hijo de rastreador, desde cria-- Segovía. podiit. pues salvarlo sin el ml!l'0r 
tura habia pra:ctica.do aquel arte asombroso, compromiso, desde 9.ue Sandes no lo conoC1& .y 
en todos los Ejércif¡os que se habia.n movido su fisonomia se habIa borrado de la memona 
por ~uellos ps.rajes. . de los mismos que lo prendieron. 

Habla servido con el Chach.o mismo, con Di6 á Natel su mejor caballo para que huye
~enavidez y aun con el . cura Campos, cono- ra. y se ocultara.,· haciendo el aparato que ya 
!lle~~o todps aquellos parajes, como á su pr6pio hemos referido.· . 
mdiVld uo. y la opera.cion no tuvo la. menor consecuen-

Pero Natal no habia nunca Cj.uerido servir cia.: se creyó lo' que babia dicho Segovia, {lues 
cont1:a Chacho, ni prestarse á mnguna rastrea.- nadie tema porque dudarlo, y na.die VOlVl¿ á 
da que pudiera. perj udicar al caudillo Rioja- hablar de aqilello. 

,no, por quien tenia. prefundo cariño. Un muerto en las esta.caP era cosa arto frs-
Esto fué causa de que una vez lo prendie- cuente para. que ninglUlo se preocupara. de un 

ran por negarse á seguir el rastro de los mon- SUC8l!l0 tan fainiliar. 
toneros, .y qUE! lo condenaran á las estacas, lo Natel por BU {larte, al ~bir. el caballo de 
<¡ue qUerIa. deCIa á. muerte, pues ya se sabe que manos de Segona., le habla gwado una leal-
e~tacas se aplicaba.n basta que la víctima hu- ta.d eterna... . . 
hIera m~erto. _ El dia que me necesite, le habl8. dicho, 

SegOVIa que una vez babia recibido un ser- búsqueme, sea para.. lo que sea., que siempre 
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-Con mon notaba yo a.1g0 en el semblante Aunque podia. hacerse con esto solo, Sego
de Sandes, esclamó Segovia saliendo precipita- via puso en campaña sus mas prácticos ty com
da.mente: estoy seguro que cuando vino aquí petentes oficiales, pero nada se pudo lograr. 
ya estaba herido. El !l-sesino .no habia de~ado el mas l~ve ras-

Cuando llegó al aposento del Coronel, ya. este tro, ID se tema le mellar Idea del paraJe donde 
se ha.lla.ba en la cama., haciéndose sacar con el no se pcidia. hallar. 
oficia.! el pedázo del cuchillo, quién hacia. todo Al dia siguiente todos los oficiales habian 
el aparato posible para. dar tiempo á. que llegase regresado al cuartel, siendo inútiles todas las 
Segovia viera lo que habia de hacerse.' pesquisas hechas. 

El caso era. muy apurado, en San Luis no ~Yo lo encontrare sin embargo, decia. Se, 
habia. medico alguno queinspiraraconfia.nza, y gavia., y en mellaS tiempo del que se prMÍsa., 
ante todo era l'reciso curar la herida., para evi- y mandó bU!ICar á. Rutina N atel, el mas famo
tar una complicacion ó un tétano. so rastreador que existia. en la provincia. de 

Sa.ndes estaba empeñacio que, entre su ayu- San Luis y á. quien Segovia conocia por di
dante v Segovia le sa.cá.ran el pedázo del cuchi· versos servicios que otros veces le hab1& pres
lIo¡ ó ainó les decia., llamen á. mi asistente y tado. 
me lo hago saca.r con él. Como el estado' del Coronel Sandes se agra-

-Un momento, dijo Segovia, 'para que San- vara de Ulla manera sensible, manifestando 
dea no fuera. á. hacer lo que dec1&, pues ya. sa.- éste 'que le parecia que algun cuerpo extraño 
bemos que trataba sn propia. carne como si habia quedado dentro de la herida, se mandó 
fuera madera, un momento que voy á. traer un chasque á. Mendoza en busca del Doctor 
una pinza porque está. muy adentro y no se Edmundo Day, famoso ciruj&llo en quien se 
puede 'soca.r con los dedos. tenia la mayor contian7.a; quien llegó apresu-

y recordando que alIado de'la casa de San- radamante con todos los instrumentos necesa
des vivia un boticario, fué á. buscarlo y lo ríos y un botiquin bien provisto. 
trajo para que dragoneara de cirujano, ya que El Doctor Day' reconoció la. , herida que fué 
no era posible otra cosa. preciso reabrir, para estraer un pedazo de hue-

El boticario, salvando, su responsabilidad s,o roto por la misma puñalada, lo que sin du
,procedió á. la estra.ccion del pedazo de cuchi. da habia. ocasionado la rotura del cuchillo. Es-
110 que media la friolera de siete centimetros. traido el hueso, fué'curada nuevamente, pero 

El acero no era muy famoso y la. violencia. el peligro no disminuyó por esto, declarando 
del golpe dado un poco de ariba á. abajo, ha- Dayque la herida era muy gr.ave, habiéndose 
bia. hecho romper la hoja, tocándole entre las agravado mas, por la presencia de aquel hueso 
dos costilla.s. durante tantos dias, hueso 9.ue el :Iobre boti-

Fuerte y segura, á. no dudarlo, debia. ser la cario no habia sospechado SIquiera porque no 
mano oue habia. inferido aquella. herida! - fe- habia sondeado la herida, ni se pensó que la 
lizmente, en aquella carnadura. sobrenatural, puñalad .. hubiera sido tail violenta y vigor,!s" 
parecia. que no tendri .. mayores consecuen- que hubiera roto un hueso. 
cia.s. El Doctor Dav aseguró que Sandes necesi-

Sin em.bargo, el Coronel Bandes se sentía taba el cuidado· mas prolijo é intelijente¡ pero 
muy mortificado, cosa que ne le habi .. sucedi- que él no podia pennanecer m .. s tiempo en San 
do con las heridas mas peligrosas que h .. bia Luis porque para venir habia abandonado su 
recibido. numerosa clientela en Mendoza entre la que 

El boticario, salv'a.ndo siempre su responsa.- tenil> enfermos elel mayor interés. 
bilidad y diciendo que era preciso ver á. un me- En San Luis habia. médicos capaces de se
dico lo mas pronto que le fueI'a posible, por- guirlo curando una vez que él habia. colocado 
que le parecia que aquella. herida era de la fa herida en bl1~nas condiciones¡ p'ero estos no 
ma:yor gravedad, la:vó y v!lndó la ~kida del'inspiraban la. menor confi!,-nza. á. :::>egovia, por
me.Jor modo que le fué poslble. que sabia que eran chachlstas y capaces tal 

Cbncluid .. la operacion, Segovia. trató de vez de dejarlo morir. 
tomar a Sandes todos ~os dato¡¡ posibles para El Dr. Day dijo - entonces que, para 'lue el 
tratar de t.omar al asesmo, pero S .. ndes no pu- pudiera. seguir atendiéndolo, era necesano lle
do a .. r otros que 1 .. 8 que ya. conocemos. varIo a Mendaz .. , que el viaje no le haria. nin-

Se mandó bUflcar el ~o del cuchillo en gun daño y que muy pronto estaria. bueno. 
el parajequ~ el Coronel indica.ba, donde se en" Sandes.se opuso á. a~uel viaje, diciendo qae 
contró efectlva,!,ente.· , lo curar .. cua.1quiermediquete de a.1li; llero Se-

Era una cuchill.. ancha. y poco aguda. por gavia. y sus amigos lograron convencerlo, hu
tener .. lgo redondeada la. punta, de la que fal- ta que le arrancaron su palabra de que se de-
taba ,efectivamente el pedázo que habia sido iaria. lleva.r. • 
estraido de la .. ncha "hllrida. Aqui hubo una. nueva lucha porque Bandes 

Toda aquélla noche se empleó en esplorar pretendia hacer el viaje a caballo, sosteniendo 
todos ~OB. ilrededo~es, ha.ci6. ella.dC? que el Co- que la herida. no tenia nada de ver con el resto 
.ronel lDdic .. b,,: habm huido el asesmo, pero no del cuer~o; pero ya. colocn,lo en el terreno de 
pudo <:olll!~e ~. " las concesiones tuvo que N.n"Bntir que!-o lleva-

Nadie lo liab1& VIBto Y D&die podia. dar de él ran en una especie de galera que habIa para 
1 .. men?s seña. el uso del Ejército la que se a.rregló de ma.ne-

El mIsmo Sandea no podia. decir nada a es- ra. que el herido 'p~diera viajar con entera. co-
te respecto, pues con la. oscuridad de la noche modidad.. ' 
apenas habia. visto el bulto, pudiendo darse El mismo Segovia. arregló la escolta que de
cuenta de que aq~el hombre era ~ gaucho bia. llevar el Coronel, de manera !lue pudiera. 
este era. pues el único dato que se telllA. emprender viaje con entera. segurida4. 
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- El hombre que perseguimos es un ras.1¡derecho, porqué le incomodaba algo en el 
treador tambien y un rastreador que no se.pié? 
mama el dedo. Esto lo habria pensado cualquiera pero yo 

El presume que pueden seguirlo, que puedo veo aquí la verdadera razono ' 
ser yo qui<;.n lo siga, y trata de despistarme con El fugit~~o se ha sacado la bota para 
!;.,do empe~o. atarse el pIe con un gran pañuelo y cambiar 

La cuest.on es que yo tampoco me mamo el rastro, de manera que nadie supiera á 
el dedo y ya sé lo que tengo entre' mallOS; que clase de animal pertenecia semejante 
veremos á ver si á Rutino Natel se le hace rastro. . • 
perder un rastro que ha tomado "on em- y ha seguido saltando, por aquí en un solo 
peño. pié, para mejor disimular el rastr¿ y hácerJ.o 

El amor propio del rastreador empezaba á buscar en otra direcciono 
interesarse con las dificultades que prevela, Está mala la cosa, añadió, pero para otro que 
porque iba á dar la mayor prueba de todo lo no sea yo,,P0rque ya estoy en el golpe y 110 
que valia en sn asombroso arte. suelto la pIsta. . 

Natel sonrió de una manera. más poderosa Toda aquella demostracían la hacia Natel 
que las ant,eriores y'retrocedió hasta el princi- sobre el terreno y luientras seQUia andando
pio de aquella última cuadra, donde estaba. la y era asombrosa 1... seguridad'" absoluta. con 
pri?ler pisada, é hizo }lotar al oficÍal lo si- que habl.aba; párecia. que iba refiriendo 8.lgo 
gUlente: que habla VIsto hasta en su menor detalle. 

El fngitivo, le d~jo, cuand~ hay ventanas, ~atel dobló de p:?nto háci'l el .oeste y si
se toma de las rejas y cam1lla entónces so· gUlÓ el rastro del pIe atado, uuas cuantas cua.
bre el cOl·don de los pisos: aquí est:l. el uras mas. 
rastro. De pronto llegaron á un potrero sembrado 

Solo cuaudo las rejas se· acabau S9 bR~'. á la de maíz, donde indudablemente habia entrado 
vereda y marcha á grandes saltos hasta encono Q]. hombre que venían persiguiendo. 
trar otras. La pesquisa empezaba a ser verdaderamente 

Esto solo lo hace un rastreador y un ras- dificil y pronto N atel iba á tener que decllnar
treador que sabe que yo estoy en San Luis; se vencido, ó llegaria al colmo de la habili-
porque con esta táctica se enredaria y pero dad. . 
dería un tiempo precioso el mejor rastrea- Natel miró un momento las plantas de maíz, 
dar. . bastantes altas ya, y sin vacilar un momento, 

y c'bmo el oficial se manife~ara asombrado con la seguridad mas pasmosa, enkó al potre-
de su penetracion, agregó: ro atraversandolo por el luismo centro. 

- Esto D) es nada, el hombre es hábil y nos Alli las plantas' impedian completamente 
ha de poner eu dificultades mayores y más in· ver el rastro del SUE'lo, pero Natel no lo seguía 
teresantes: ya lo verá. ya aill. 

y siguió andando siempre con la vista fija Se guiaba solo por la inclinacion de las cañas 
en la vereda y sin borrar de sus labios la Son- de maíz, que le iban indicando por dónde ha.-
risa impresa en ellos. bia yasado el hombre. . 

Al poco tiempo de marcha, Natel se detuvo E oficialy 103 soldados que lo acompaña
y enseñó ,,1 G (lcial un. sitio en el cordon de la ban, iban maravillados de aquella seguridad, 
vereda: allí los suyos qué se crían entre los al estremo que creian q ole Natel babia perdido 
llLdrillos y piedras estaban aplastados, in· ya la pista, y solo trataba de salir del sembra
dicando que un gran peso habia reposado do para buscarla nuevamente. . 
&lli. Pero bien sabia Natello qüe hacia: para él 

- Aquí lui homb.e.Re ha sentado, di.jo Na. era indudable que marchaba sobre la pista del 
tel; pero esto. importa muy poco, lo que fugitivo y no tenía porque vacilar. 
es neoosario saber es porque se ha sen- Pero al salir del sembrado N atel tropezó con 
tado. una dificultad ante la cuaJ se hubiera dado por 

Natel caminó solo unas veinte varas y re- vencido cualquier otro. " 
gresó en seguida donde habian quedado los Del lado del ]l.otre~o por donde salian, corría 
compañeros, a quienes dijo: una acéquia bastante caudalosa, en la que ha-

- Mi hombre no tiene un pelo de zonzo; ha bia entrado el hombre con el propósit{) de ca
estado aquí sentado y pensando la manera de minar. entre el agua, no dejando el menor ras-
despistarme hasta qlle cree haberla·hallado y tro visible. . . 
la ha puesto. en practica eu, seguida. ' El caluino que habia seguido aquel ~ombre 

Sentado aquí, Be ha sacado la bota. del pié parec~ estudiado,.~abiendo que llegarla á. la 
derecho, porqué aquí hay un rastro tan liviano acéqUla d?llde hana perder todo .rastro. 
y poco marcado que no puede ser sinó causado y efectlv~ente. ¿Como po.dnan s!"ber lo.s 
por la presion de una bota vacia que lo segUlaIl, en que sentido habIa calUl-

E 'd' '1 h b h' nado? 
'n~ segUl a .e. om re se a arrastrado, en A ID estaba uas la gran dijicultad. 

la mIsma poslclOn, apoyando en el suelo las 'N;tel se detlivo á orillas de la acéquia y ten
manos, que. se ven cl~ramente marcadas en el dió su vista. or el campo en todas direcciones. 
suel?,. y rec~en a las diez varas se M. p~esto P . b P .0 u~ le indicara la direo-
de pIe' aqm está marcado. . arecla uscar '=' q . 

, . ' .. OlOn que aquel podIa haber segmdo. . 
Y. Natel mIentras hablaba, hab,a segUldo El oficial v los soldados miraban á Natal, 

clLIIUn,,;nilo y mostraJ?-do ~ el suelo la com- sonriendo ailte la. dificnltad que pareeia msu
probaclon de lo que iba diCiendo. perable y como si quisienm decirle: aqui quie
. - ¿ Porqué se habia sacado la bota. 4el pié ro verte maula! 
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estaré . dispuesto á servirlo de todas roa- Pero para nosotros esto no importa nada, 
neras. . mi gefe; venga el rastro que lo demás es cuen-

Nada hay imposible para mi, y por hacerlo ta mia. . 
quedar bien, soy capb de hallar el rastro del Segovia fué con Natel hasta el pedazo de 
mismo diablo, si el diablo ha pasado por San vereda que conocemos y destapándolo le mos
Luis. tr6 la huella impresa sobre la tierra y el la-

Por esto es que Segovia tenia la ·mayor se- drillo, huella en que un profano habt-ia po
guridad de dar con el asesino; y por esto es dido ver la marca dejada por un pié hu-
que desde el primer momento habia mandado mano. ' . 
tapar la parte de vereda donde estuvo parado, - Este uo es un gaucho, dijo Natel despues 
para· conservar su rastro y h>Wlerlo examinar de un ligero ellámen; este hombre esJ;¡\. calza
por Natel, á quien mand6 buscar, segun hemos do con botas de las que se venden en San Juan 
dicho. y Mendoza: este calzado es demasiado nno 

y cuando el rastreador vino á buscarlo le para un gaucho. 
·manifestó que lo habia hecho llamar porque Y con una at~ncion creciente sigui6 .exami
queria que lo ayudara en un empeño. . nando el rastro de aquellos dos piés y en se

- Ya sabe, respondi6 Natel, que puede con- guida los alrededores. 
tar conmigo- para todo: no tiene Iriás que or- . Aquí ha estado parado antes, dijo ll~nd? 
denm-. .. al hueco de la puerta donde Sandes VlO pn-

- La otra noche han dado una puñalada al mero el bulto,de aquí ha pasado a. los ladri
Coronel Bandes, dijo Segovia, tratando de pe- 110s y de los ladrillos ha disparado hácia el 
netra.r todo el pensamiento del paisano, en el Oeste. . 
juego de su nsonomia. Tenemos el hombre, mi gefe, yo le juro por 

- Ya lo sé, porque todo San Luis )0 sabe; mi fé que daremos con él, si es que no ha pa
Y 11. usted que es . mi amigo, con quien puedo sado 11. Chile, d.onde le incontraremos de la 
hablar francamente, le diré que me alegro mu- misma manera si me lo dejan buscar. 
cho y que lo único que siento es que no lo ha- - Pues manos 11. la obra elltónces; yo te 
yan muerto. daré los elementos que necesites y 11. no parar 

- ¿Y sabes quien lo ha herido? mira que yo hasta no traezmelo aquí. 
te necesito para que me ayudes á encontrar el Segovia prepal-6 11. Natel una escolta manda
II.Sesino. . da por el más bravo y mas práctico ele todos 

- Siento mucho, no porque no pueda ser- sus onciales y le entregó víveres y dinero sufi
virle, Bin6 porque quislera que ese hombre se Clentes para que no carecieran de nada. 
salvara, pues muy justos' motivos habrá tenido DespuQs de haber oielo al rastnador, ,Sego
para hacer lo que hizo.. via no abrig6 la menor duda ele que darla con 

Yo no le puedo negar nada, mi gefe, ha he- el asesino. 
cho bien en contar conmigo, aunque lo voy á Natel se puso en campaña sobre tab~; 
servir contra todo mi deseo; pero poniendo dando yrinclpio á la rastreada más hábil 
todo lo que esté en mi lnanO para hacerlo que- y más mtel'esp.ute 'lue haya tenido lugar ja.
dar bien. mas. , 

Si el asesino está en este mundo, daremos La vereda de la siguiente cuadra era de 
eon él, no tenga duda, porque soy yo quien lo piedra, y sobre ella marchó el rastreador fiu:!
busca, dijo el gaucho con acento triste, pero simo, SlO levantar la vista del suelo, y di
lo siento con toda mi alma, y desde ya le pido iendo: 
que haga por salvarlo todo cuanto esté en su - Es estraño,yo no puedo equivocarme en el 
mano. rumbo que ha tomado mi nombre, y nada más 

Para Segovia no huho ya duda de que Na- dicen las piedras de la vereda! 
tel procedía con entera buena fé. Es verdad que han pasado dias y que el 

- No tengas cuidado, le dijo, ese hombre rastrí! puede haberse borrado; pero .no todas 
ha, tr~ta.do de matar por encargo 'y lo que las plSadas han de haber ElesapareCldo, algo-
yo qmero saber es qUlen le:. encargó el crí- nas han de haber quedado, .. 
men., De pronto, y al" concluir la cuadra, Natel 

Yo te garanto que á él no se le hará se detuvo, sonriendo con inmensa satisfac.. 
ná;da :r. qne a este respecto puedes estar cion. '. . . 
tranq1lil.o. . AcabaDa de ver una plSada que segu1&. Slem-

'- Estoy cC)ntento, respondi6 Natal, porque pre la direccion del Oeste. " 
ahora, al \lnt~ .. rle el hombre que busca no - Aquí' vá, exclam6, si era imposible que 
tendré remordimiento puesto que á él nada yo me bubiera equivocado en el rumbo, no 
. han de hacerle. hubiera tenido perdono 

-lIueoo, como tu andas en todas partes, Dos cuadras mj,s adelante, el rastreador ha.
entre t~ claee de gente, tu has de saber quien lló tx:es, pisadas. má~, fIue. declaró ser ?el pm:
lo ha ·hendo al CoroiLel, ó por 19 menos has de segrudo y que segUlan slempre la DUsma di-
sospecharlo. , reccion.-

. - J,!-ro que no teugo la menor id. de, quien Aquello era estrsfio, muy estraño para 
haya sido -lo'que me parece est que no debe Natel. . , 
ser de SI\oU Luis porque ya. algo 8e habria di- ¿ ()6mo es que las pisadas solo apa.recian 
cho. á tan largas distancias y en tal\. escaso nú-

Es más fácil que haya. sido algun forastiero mero? • 
que ha estado oculto hasta el momentl> de dar Sonri6 en seguida como ~uien da!. en la es
el golpe, pues ~die se sospecha siquiera quien plicacion de algo dificil, y dljO al oficial que lo 
puede haber sldc. . la.compa.liaba: 
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-;Muy bien, dijp N 9.tel, parece que recienl El oficial tenia suma desconfianza del tal 
empieza nuestra jornada. c .. patá~ y queria prenderlo para obligarlo á. 

Aqui han estado esperando al hombre que confesara lo que sabia. 
con caballo pronto, ha. ,?-ontado y empieza -No se puede tener desconfianza de este 
entonces el verdad.ero VIaJe. hombre, observaba Natel, porque él es indue!&-

Nada se ha perdido, pues tengo perfecta se- blemente el capataz de esa tropa y nadie vie
guridad en lo que digo; pero si aquí á monta- ne á ser cómplice de un crimen 'á. tan l&rga 
do á .caballo es porque encuentra que la jorna- dist~ncia, y con tropa cargada. 
da va á. ser larga.. ; SI el no formara parte de'la tropa si viniera. 
N atelcortó mucho alN orte! pues allilas pisa~s a:;;i no mas, dI> agregado ó de acomp~ñante, no 

de los caballos se confundian con otras nul, digo que no, pero como viene ó como ha
y como á una seis cuadras m9.S adelante, vol- bla, no puede ser cómplicé de la cosa. 
vió á hallar solas y bien marcadas, las que él -?Y cómo sabe que es chileno y que '>6 es-
buscaba. capa para Chile? . 

-Huyen Mcia el Norte, dijo, y huyen á. to~ -Porque el hom~~e es óbservador y nada. 
do lo q~e dán los ca.ballos, por lo que se ve ma~: ¿cómo he coleJldo yo tanta cosa para. no 
que qUIeren ganar tiempo. eqUlvocarme en la rastreada que a.cabamos de 

Como en alguna ó en alguras pal·tes se han hacer? 
de detener, alli 101, alcanzaremos. -No está la monta en rastrear en el' suelo ' 

Aunque yo tengo plena seguridad en lo que siguiendo una pisada que nos enseña el rumbo 
he dicho, no está. demas que. ustedes tambien que debemos seguir. 
la tengan: los troperos han de haber visto á. Es preciso rastrear, tambien en 'la mirada 
nuestros ginetes, vamos á. ver si lo que ellos rastrear en la intencion de los hombre,; 
dicen el! lo mismo que he dicho yo, ó si yo me so b~e todo y asi' 'nunca habrá. peligro' y 
he eq Ulvocado. '. eqUlvocarse. 

Todos se acercaron á la tropa y hablaron Yo le garanto que ese hombrees tancóm
con su capataz, un Mendozino viejo, que al plice en el asesinato, como· nosotros mismos, 
ver soldados se pegó un susto de todos los dia- he, leido en el modo de presentarse y hablar 
blos, figurándose sin duda que venían á si- del hombre, todo lo que nos ha dicho y nada 
quearle las calTetas. 'mas: 

En cuanto N atel le hizo las primeras pre- Creame lo que digo, mi oficial, y no haga-
guntas el viejo Mendozino se sonrió, y mi- mas barbaridades. . 
rand.:> r sus peones les dijo: Vamos á mandar avisar á Segovia lo que su-

-Bien les dije, yo que aquel hombre no me cede, por meoio de un chasque, para que de
parecía muy _rigo limpio y que venia huyendo termi.¡:¡e lo qué se ha de hacer. 
si tenia cara de haber hecho una mala ac- Lós hombres se dirijen á la Rioja, no hay 
cion! la menor duda' por el rumbo que llevan, y en-

Cuando llegamos ayer á la madrugada, si- tónces es ménos el peligro de caer en manos 
guió el paisano, dirijiéndose á N atel, habia del Chacho ó algunas de sus partidas. 
allí un ginete con un magnifico caballo ensi- Yo he prometido lo que voy cumpliendo, to
llado del cabestro. ' 'mar al asesino, pero no quiero que sinos suce-

Aquel ce hall) no poiia ser de tiro, porque de una desgracia que yo nOl?uede prevear 
estaba demasiado bien empilchado, pareria vayan á echarme la culpa eso SI que no. 
mas bien que estarían esperando á otra per- Saliendo de aqui vamos á entrar en los 
sona. dominios del Chacho, sembrados todos de sus 

Al cabo de un rato largo llegó un hombre partidas,no siendo nada dificil que caigamos 
-con quien se abrazaron,. y estuvieron conver- en poder de una de ellas. 
san do mucho y en voz baja, puesto que no -Cuatro leguas mas adelante, dijo el pai
les alcanzamos á oir ni una palabra. sano capataz, h9:bia cuando yo pasé una. par-

Despues el que habia llegado montó en el tida de quinientos hombres que nos detuvo y 
\caballo con que el otro lo esperaba, y salieron nos tomó un poco de azúcar; no será muy difi-
al gran galope en direccion al Norte. cil que todavia es.ténalli. --. 

Yo les dije á mis compañeros que seria ca-La cosa pues merecia la pena de med.itarse. 
paz de apostar mi cabeza á que ese hombre No seria extraño que el asesin&to no hubie
habia hecho algo mAlo y venía huyendo, y ro. partido de entre las mismas filas del Chacho 
ahora veo que no me he equivocado; porque y que el asesino hubiera vuelto á. ellas á dar 
ustedes vienen persigui~~dolo. ' • c~enta del desempeño de su triste come-

-Esta es la verdad, dlJO Natel, mucho tra- bdo. 
bajo me ha costado segUIrle el rastro desde Entónces todo seria, mM,il, puesto que una 
el corazon de la ciudad de San Luis, pero ya vez entre los montoneros, nadie lo sacaría de 
la tenemos y ahora es, difícil que se nos es- ahí. , 
cape. . . , ,,-Yo tengo una deuda con Segovia dijo Na-

-Quien sabe! dijo el paisano y tal vez se tel, que no puedo pagar con nada: yo le he 
les escape si logra llegar á donde quiere. prometido dar con el asesino y daré con él, 

El caballo que lo esperaba' estaba en8illa.do meta!l.e donde se meta., . 
á la cbilena y el hombre que lo montó me pa- Una vez qne lo encuentre y sepa qmen es, 
reció que tenia facha de, chileno tambien. . estoy satisrecho y él tendrá qua estar'.o tam. 

Si á esto se agrega que el rumbo que lleva... bien. , . 
ron es rumbro á Chile, me parece que si no se Bueno: si ustedes no pueden seguir adelante 
apuran ántea que los alca.ncen habran pasado,porque Chacho anda por aqui, á mi no me su-
a frontera. 'cede lo mismo. 
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-Esperenme un momento, les dijo, y se'la media del pié izquierdo está. rota en el 
lanzó por uu flanco de la a.céquia., á favor de la talon. , 
corriente y á. toda carrera. Por eso es 'l.ue vII. dejando esta media. luna 

Poco desp'les regresaba convencidll de que en todas las PISadaS. • 
no podia. ser aquella la. direccion seguida por Como se ve, la. habilidad de aquel hombre 
el asesino. llegaba a su colmo. 

En el sentido opuesto Sé divisaba. una tapia Luchaba ind';tdabl~mente con un ho~bre 
como de dos varas de alto y a. UD&S cuatro cua- sumamente habil, y sm embargo, no hab1& va.
tro cuadras de allí. ' , cilado un momento, ni se habia. equivocado en 

-Como lo natural es esaminar á. favor de la. los mas minimo desde 'lue tomó el rastro. 
corriente, dijo, es justo que el que huye lo ha.- y C!lll':O may'ores dificultades que. aquellas 
yahecho en contra aquella. tapia es la. que parec1& ImposIble que hallase, 61'a lududable 
me va á sacar de, duda: allí voy á. saber yo que no tardaria.n en dar con el próximo. 
si mi hombre ha caminado á favor ó en con· El rastreador caminaba, segun él, como si 
tra de la corriente. " fuera siguiendo al indh·iduo. 

Todos marcharon hácia. la. tapia atravesando El rastro abol'a, sobre terreno blando, que
Ja. acéquia, y alli se detuvo Natal mirando no daba perfectamente marcado. 
tanto el suelo como la pared. De pronto el, rastro de los piés descalzos 

En el suelo no se veía el mas leve rastro ni concluyó, no hallándose una sola pisada. mas. 
trató el de buscarlo. ' Pero Natal, sin vacilar un segunde, y como 

-Si yo fuera el que huia, mjo, vara salir si fuera aquello cosa por él prevista, siguió 
de la acequia y saltar la. pared, hallna puesto los rastros de alguien ,calzado cOIl botas que 
mi poncho doblado en el suelo pl!.ra pisar en- por allí habia pasado. . 
cima, y habria atado una punta. al tobillo para -;-Pero este ll~ es el ra~tro que v~mos si
alzar el poucho cuando me alzara yo mismo gUlemlo, observ.o el ofiCIal sorprendido, este 
á fuerza de puño. ' es un rastro distint.o. 

Quiero suponer que el amigo es tan laúino Natel sonrió, y dijo al oficial que aquel era 
como yo mismo y que habia hecho esta ope- el rastro (lel asesino. ' 
mci.on, que me parece ver marcada aqui. -Es el misll\o rastrc' de las primeras pisa-

Es pues la táp1& la que va á decirme se me das en la vereda, agregó, lo que hay es que hoy 
1le engañado ó nó. 'lo seguiamos descab.o y ahora lo vemos cal-

y con la agilidad de un gato subió á lat3.pia zado. . 
por unos de sus.estremos) asegurando que, se- Aquí haestp.i!.o sentado, a.ñadió mostrándole el 
gun la señal del poncho, Impresa el1 la tien-a PlI:sto aplastado en un paraje serc¡lllO, donde ter~ 
humada, el,hombre habia subido por el medio. mmaba el rastro descalzo,se ¡'a soutado alzan'-

UD& vez arriba de la tapia Natel dió un do .las pieIllas en el aire y se ha puesto 1M bo-
gran grito Y un puñetazo sobr~ los adobes. tas, sin tomar otra precal1cion, lo ql1e prueba 

-Ya te tengo, mi alma, dijo si era imposi- ql1e creia habe .. borrado todo rastro anterior. 
que te me escaparas. . ' y sigue a.hora calzado y rádiltamente, como 

Aquí ha estado el amigo, agregó dirijiend se si se aproximara al fin de lajoruada.. 
al oficial y á lo~ sol,lados que-lo acompañaban. Por aqlú esta la guarida del hombre, porque 

Aquí se ha desatado recien el pañuelo del 'pié de otro ".'odo no se apresurana tanto. 
dereCho y se ha sacado la bota del pié izqmer- Esta plsa,las son además muy frescas, me 
do. parece q ne de ayer, asi de que me parece que, 

Aquí está la señal de la bota, y aqní la deluo podemos tarda,' en caerle encima. 
poncho.. Auuque la noche se vino encima, Natel si-

Podia. haber descansado un poco aquí y se- guió rastreando, sin que su sombras fueran 
g1!ido vor entre el &gUa hasta perd!!r su' pista, para él nn inconveniente. . 
pero B1D du<l:'- el hombre vá .. camino fijo, por- De cuando en Cll8.mlo '!l detema, se aga.cha.
que se ha. dejado caer de este' otro lado y ha bl!. contra el suelo y segUla andando con per-
seguido campo afuera.. recta seguridad. 

Natel se dejó !!aer, .de la táp~ por don~e Al amanecer del siguiente dia, divisaron 
~~~ba lo habl& hecho el &sesmo, y su OJO una tropa de carretas mendozinas, carga.da.e 
mte~lJente .se clavó en el suelo con una insis- con artículos de comercio, campada allí. 
ten~1& "J!art;lcular... Natel iniró sonriendo al oficial, y ie dijo: no 
~Ul vá mI hombre, .diJo, señalando el ras- es difícil que allí encontramoll a nuestro hom

, tro lDdudable de dos plés humanos, cuyos de- bre de aqui sin duda ha ido a cometer un ase
dos no estaban. acusados, aunque Natal habia sin~to, y ha re~sa.do des pues de dar el gol
asegorado que lb~ d.es.calzo. "pe, en la segundad de que nadie ha de venir 

-¿Y por9.ue, SI vii; descalzo, I!-0se vén lo's a buscarlo por aquí, i09ue él ha huido con el 
dedos del pié? preguntó el ofiCIal, para ver mayor cuidado de no deJar tras ní rastro al-
hasta donde llegaba la seguridad de Natel. guno. 

- P,?r dos 'razones, res:(londió e~te sin vaci- N atel se acercó , la 'tropa, pero 1¡.nas diez 
lar: .pnmero, porque cauuna aselltando;el pié varas antes de llegar alli, se detuvo sorpren
~ el talon, y segundo porque vII. en me- dido. 
dias. . Lo tr .. . d fun .. . .. s ras os que veman slgUlen o se con -

Ya <lIJe yo des~e el prmClplo que este hom- dian allí con "Otros rastros de un hombre que 
bre no e~ cualqUler cosa; ya ven ustedes que parecia. haber estado parado y los de dos ca.
usa medIas lo que no se puede negar por ellballos aJ.li se perdian los rastros de el asesino 
ra.stro, como no se puede nega.¡ tampoco que y los de que 'lo habia esperado. ' 
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que, si erraba el golpe no contaria mas ellPor~iones alarmantes. que nunca 8e sospechó el 
cuento. gobIerno general, VIéndose obligado á poner 

Segun aquellos rumores, que venian á coi~- en juego todos sus elementos; para termmarla 
cidi .. con todas las sospechas de N atel, parecla euanto antes, pues aquello era para el uua. ver
indudable que el aseslllo de Sandes no fuera guenza triste. 
otro que el chileno Castillo.. . I Que podra esperarse de un gobierno que, 

Ahora c¡uedaba 1& otra. cuestlOn: es decIT, con todos elementos de la Nacion 'no podia COIl 
quien h!,bIa encar~ado el aS!lsÍll!'to. . u!, caudillo, sin mas recursos qu~ su prestijio 

El chIleno Castillo no tema mngun resentl, DI mas elementos que sus armas ridiculas que 
miento con Sandes, pues nunca habia estado no se concebia como con ellas podia prese'ntar-
ni ~iquier!, cerca del campamento. . se en un ca.myo de bata.lla! '. 

:N o podia pues tener mngun mO~I~ de ve~- .. ~os.caudilhto~ del Norte, que no tenian pres
ganza contra él, y entonces el asesmato habla tlJIO m su esl?&Cldad, y que no podian obrar por 
sido c?metido por comisiono . . cuenta propIa, empezaron 8. plegársele, para 

¿Qmén le habra. pagado? qmen le habrá en- merodear á su sombra y proteccion, cometien-
cargado? do todo género de desmanes y robos. 

Esto es lo que mas se necesitaba saber,.y Asl, á la sombra del Cnaeho que los am{!&
esto se sabria a la vuelta de Natel, Segovla raba con su prestijio y su ~ército, ellos tamblen 
tenia en ello plena confianza. alzaron el poncho y fueron á engrosar sus ñIss 

La noticia se habia recibido en to~ partes, haciendo causa comun. . . . . 
levantando uu sentimiento de alegria, que se De modo que las tropas del gobierno tenian 
trataba de disimular todo lo posible, porque que maniobrar y moverse entre mil partidos 
no podio. ocultarse. . . en!,migos que los acosaban por todos lidoil, no 

El coronel Sa~dBl! era muy P?CO SImpatlco deJándoles un solo m?mento de reposo ni.ofre.. 
en aquellas prOVInCIas, que arroJaban sobre él cerles la menor oesslon de un combate con 
toda la responsabilidad de los actos mas ó me- todas las ventajas que la superioridad podia 
nos crueles cometidos en el ejército. darles. 

y todos se alegraban del hecho, creyendo Viendo que era necesario 8. toda costa una. 
que, desapareciendo Sandes, desapareeenan batalla que pusiera fin á aquel triste estado, el 
hasta las causas de aquella guerra cruda y sin ejército se lanzó de lleno á. buscarlo, poniendo 
cuartel 9ue sobre ellos se lle~aba. los medios imagillables para dar con. el Chacha 

El únICO que desaprobaba el asesinato cual- y obligarlo á. una batalla difinitiva. 
quieradl.ue fuera su autor, era Peñaloza. De Cada monte, de cada. barranca, de cada 

-Lo siento y lo lamento, dacia, porque me quebrada, salia un grupo de montoneros que 
van á echar de esto la culpa, y yo sentiré Jaban un golpe de mano y se retiraban en 
con toda mi .. Ima. que se'1l1e vaya á creer capaz seguida, porqe aquel habia sido su único objeto_ 
de cometer un asesinato, b de mll.lldarlo ha~er. El gobierno general tenia faer~as en todas 

La salud del coronel Sandes, entretanto Im- partes, al mando· de gefes esper=entad08 en 
ponia. muy sérios temores á. los médicos que a9uel género de guerra; pero ninguno po
lo asistían.' dia alcanzar sobre los montoneros la menor 

Apesar de su constitucion de bronce, á. pesar ventaja. 
tie aquella carnadura escepcional, ¡ pesar de En Mendoza, en Ban Juan y San Luis, en 
la prolija Lsist~ncia médica que se le hacia, la Córdoba' y en Tucuman, habian diversas divi
herida cica.trizaba, pero en malas condiciones. siones; pero qne nada. podian hacer porque el 

Aquella astilla de Bueso dejada por el botica- eneInigo no se presentaba sino cuaJido . todas 
rio cuando curo la herida 'iue empezó á. cieatri-las ventajas estaban de lIU parte y cuando po-
zar con aquel hueso clava.d.o, habia prodncido dia hacerle de sorpresa. . 
un tomor que podria taJJer muy bien un desen- Viendo Bandes que el médico no le daba de 
lace fatal. . alta, se dió de alta él mismo, se declaró en esta-

Be habia prescrito á. Sedes una inmovilidad do de poder montar á. caballo y seguir aquella 
absoluta como el mejor sistema curativo, y cruenta campaña. 
esto precisamente era lo mas dificil. de conss- Sandes no se habia preocupado UD momento 
gnir. de averiguar quieD hBDia smo su: asesino. 

Porque Bandes á. pesar de todo se sentía ¿De que le s~ saberlo si no lo tenia á 
fuerte, no crela en la gravedad de la herida que mano par': hat'.erle par su faltA? 
veis. cica~rizar en escillentes condi~ones y no Pero segnia, no deilma'yaba en su esperanza. 
se resolVl& á. guardar cama, pretendi~ndo mon- sabia que Natelle traeria los datos que nece
tar á. caballo y regresar á. San LIris á. to~ sitaba y queria, y no se preocupaba mas del 
nuevamen~ el mando de las fuerzas y segUIr asunto. 
las oper&clones .de ~erra. .. . Llamado or el coronal Sandea á Mendo-, 

-Es. necesan? CUIdarse, aungo mlO, ~e d6Cla marchó de l..n Luis con so. regimiento, cUü-
el ~dico, y CUIdarse mucho; usted Vlye por do aviso á. Natel na ..... que, as1 que regresara 
un milagro y es un'! tontera que por un Impro- ti á b lo r--
dencia se eche á.. perder todo cuanto se ha ga- aera nllClR. 
nado. . Pero sin nllC4llliclad de regrM&r á San Luia, 

Bandes cre1a que aquellas eran e:ugeracio- el ras~or llegó á ~endOsa, . satisfecho da 
nes y t6J!1ores del médico, mal fundados, pero su p~U18a porque habia cumplido IIU JI&la~ 
8e resolVla ~. obedecer sus prescripciones, para aVerJ8ll&DdO todo aquello niferen.te &l -
c¡ue .no le ~era.n que. era nn terco á quien no nato. 
habla medio de redUCIr á la razono I Bien montado, desde que se separó del cam-

La. guerra con el Chacho tomaba ui pro- pIUIlento de la tropa de carzetu, Natel babia 
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Yo' puedo &Jldar por donde quiera, sin que del Cb:acho; sin el menor resultado pri.ctico, 
tenga Iia.d& que temer á nadie. espoméndose á la. mas severa. condena.cion de 

Yo voy pues á seguir el rastro de mi hom- su gefe. 
bre hasta dar con .él y saber como se lla.ma., y El oncia,l convino en un todo con Natel 
en seguida. ven~ á avisar á Segovia. lo que y pasando juntos el resto de aquel dia. y toda. 
haya averiguac10 y lo que se puede hacer l;'artl..1la. noche. 
tomarlo. . Y como la tropa de carretas iba. para. 8&n 

Ustedes vuelvan á. San Luis y cueuténle lo Luis, el o1i.cia.l tomó de esta cuanto Natol podio. 
que hemos hecho, díg&Jlle' que DO se affija y necesitar, con compromillodepagarlo enla. ciu
queeflté tranquilo que yo daréoon él, esté don- .iad, pasando la. noche tan alegremente éomo 
de esté para. contarle el fin de mi jornada. les fué 'posible. 

El oncial, que sabia por Segovia., podio. tener El ~o capataz de la tropa quedó lo mas 
en Natel una connanza sin limites, lÍo puso contento pnes teniendo que and&r el mismo 
el menor inconveniente en ha.cer lo que este camino aqnel piquete le serviria. de escolta y 
le decia, mas, desde ~ue era una C~ perfecta-Ino tenian que temer un mal encueutro. 
mente razonable y bIen tratnada.: . -Lo que es por mi parte" decia Natel, nA-

Leal á toda. prueba, Natel solo se ocuparia,da tengo que temer de nadie; porque todos me 
en su l'esqiriza, y conforme la. terminara re-1conocen. y hasta los indios me qujeren. 
gresana á dar cuenta de ella. . La linlca persontl. cuya presencm no afronta-

Iuternarse eon él en la Provincia de la. Rio- ría, es el Coronel Sandes, y este por desgracia 
ja, era. esponer á su gente A caer prisionera'para los suyos, está. bR8ta.nte 1n&l. 

El Chileno 

Alli ss separaron los milicos y Natel estos Este último rumor estaba destruido, por
para. regresar á. San Luis. con la tropa de C&r- que no babia desertado ninguno, a!iuellas no
Ntas y aquel para segun- el rastro del ase- cbes, no porque 1(1 fáltara ganas SlOÓ porque, 
sino. . dada la. vigila.ncia que se tenia en la tropa 

Segóvia no -pudo ménos' qlle aprobar CU&Jlto toda deserci0n. era im,posible.. . 
se babia. hecho, asombrado, como todos &Jl- En San LUlS ·empezó á Clrcula.r un rumor 
te la. habilidad estupenda. de N ate!. que era mucho mas verosimil pues el coinci

-El me busca,"" dentro de poco, decia, y dia perfectamente con las sospechas tenidas 
estoy seguro 'Jue me traerá el nombre 'del ase- por Natel. . 
sino y el paraje donde se halla.. Se decia que dias antes del asesinato habia 

Está. comprometida. en ella. su amistad agra-llegado 11 San Luis un mozo chileno, conocido 
decida para conmigo y sobre todo su &mor por algunos como el Ohileno Castillo, que na
propio del mejor rastreador conocido. die sabia donde se habia.. alojado ni cuando 

SI Natel no da con él es porque se halla. en babia. salido de la. Proviucia.. 
territorioA,rgentino: . Este tal ChilenoCastillo segun los qne la. co-

Y como ese. asesu¡o mdudablemente no ha. noman porque no era.la prinlera vez que BD

obrado por su cuenta, Nate1 n08 ha. de traer elldaba por a.1li, era. un jugador de profesion, 
detalle hasta. de la. pers,;ma. ttue ha encargado mozo muy valiente y decidido capaz de cual-
'y pagado aquella. telTlble p,uñsJa.d!i' .que solo quier atrocidad. . 
'el cu~rpo de Bandes ha P?didC? reSlBtlr., En a1gunas jugadas donde habisn tenido 
. Oh. ~ !llano que la. ha mfendo es. práctica y 8US cnestiones, el chileno babia apagado los 
&egu. ra: Clerl? estoy qu.e e.l q~e la ha. dado va á juego. á los hombres mas temidos, mostrllDclo 
garantir la.;Vlda de la vlCtll~a, ese no );10. pegado lo que era capaz de hacer, en una ó dos peleas 
·p'or vez pnmera, es un asesmo demasiado prác- que tuvo en las 1ue recibió muchas heridas tico' . I , 

La. noticia. ,del aEiesinato de Sedes, qne se pero en las que a .fiI! ~~ó vencedor . 
. corrió en San. LUis con una rapidez increible Er:a. un mozo q!1e vestia con l!'ucbo esmero 
circuló en el acto por todas las provincias del y hlJ o, segun deCllLn, usando Slempre botas 
Norte. '. ., .' finas,· de nnas conocidas por chilenas y que se 

Cada. cual daba la opinion que le parecia vendia.n en la ciudad da Mendoza. 
diciendo unos qne el asesinato habm sido Es el único hQmbre capaz de haberse puesto 
mandado bacer por Chacha, otros que erala. delante del Coronel Bandea, agregaban,· hecho 
.venganza personal de un pais&Jlo y otros que solo que importa un valor personal á toda prue
, era un soldado mismo de sus fuerzas, que ha,- ba., pues al ooronel S&Jldes, ni aun dormido se 
bia desertado -esa noche. aninlaria á herirlo el mas gaucho, temiendo 
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que el ase"ino del Coronel, no podia ser otro - Ahora yo me voy, pues ya nada tengo que 
que el chiieno ~aHtillo. . hacer aqul. . 

Cuando el chileno ase~raba qU? hab~a des· Solamente, ánt~s de Irme, quiero deja.cle un 
truido su l"Bstro, yo Crel que nadie darla con buen recuerdo mIO y este b',en recuerdo será 
él, ahora veo que hay rastreadores que lo aven- un consejo, que tal vez le valga la vida. 
tajan. - Venga el consejo; no sé I?orque tengo una 

- Tan cierto es esto, como que andan cC!- gran confianza en él, y en qmen me lo dá, así 
misiones por todas partes en busca del chi- es q~e lo acey'to apresuradamente 'Y prometo 
leno. 'segmrlo al pié de la letra. 

Bueno, como él es mi amigo, yo he qnerido - El consejo es este, y su importancia no 
prevenirle el peligro que corre y por eso me vá usted á tardar en reconocer;', yo no sabia 
he costeado 'hasta aqui. , que Castillo hubiera venido á esta casa 

El no me ha contado. nada, yo se la cOSa ni tenia la más remota idea 'iue pudiera ha~ 
porque sí, porque p.ara mi no hay nada qu~' .se carl? '. " 
pueda ocultar, y qutero prestarle este serviCIO, Sm embargo, sm vaCIlar un mOluento he 
porque él, confiando, en que nadie sabe lo que venido hasta aqui en la seguridad que lo en-
ha sucedido, podria volver á San. Luis ó contraria. . 
á Mendoza y ser preso y sabe dios que - ¿ y como pudiste tener esa seguridad si 
más. no sal:lias que habia venido aquí? ' " , 

Porque hay una cosa que ni él ni usted sa- - No lo sabia cuando llegué ¡"laRiojani.1o 
ben ni imaginan y es que el Coron,el Sandes supe hasta que no llegué á esta casa. ' 
está tan vivo como nosotros mismos. - ¿9uién te lo dijo entónees?, " 

Grande fué la sorpresa y el espanto que - Na.die más que el rastro de Castillo, per
demostró aquel hombre al oir tan inesperada fectamente marcado hasta aquí, rastro que, 
noticia. así como lo he seguido yo, puede seguirlo 

_ Como vivo? esclamó; el chileno me dijo cualquiera. 
que Sandes, despues de herido habia segui. Ahora, para que nadie pueda seguirlo y des
do hasta el cuartel" porque es un hombre de cubrir un secreto que puede muy bien costarle 
fierro. la cabeza, conviene borrar ese rastro, y este 

_ Pero no tenga cuidado, agregó, que la pu- es el consejo que la le doy. 
ñalada que yo le, he dado, no puede vivir más Esta nocbe,y sm que nadie puada apercibir
que el dia siguiente" y eso, porque es él, que se de ello, mande usted á alguien que borre 
otro <habria muerto en el acto. ese rastro desde aquí hasta su entl'll.da en la 

Le ha qued.ldo medio cuchillo dentro de la Rioja, y desde aqui por e! paraje donde ha ea
herida, y acl.emás nn pedazo de costilla rota por lido, unas diez cuadras adelante. ' 
el mismo golpe. El consejo no podia ser más sábio y aquel 

COIl semejante herida, concluyó, no hay na- hombre lo aceptó en el acto. 
die que viva más. de una noche, aunque lo cu- -- Solo, una diñe,ultad me ocurre, y es 
rara el diablo mismo. esta; 

- Pues el Coronel S~ndes vive. se ha curacto, Es preciso que quien vaya á borrar,e! rastro 
y se prepara ~ limpiarse, en p:uuera opol'tuui- sea una. persona .inteligente en estas ~,osas, y 
dad al q',e le mfinó la t...I henda. esto ya unportaria ponerlo sobre la pista que 

Es preciso cnnvencerse que para mata" al quiero destruir. 
Corone! Sandes, es preciso cortarle la cabeza, No se aflija por esto, contestó Natel, que yo 
yeRto, mientras se la tire bien lejos para que le prestaré el servicio por completo Dorrando 
llO pneda pegársela otra vez. yo mismo el rastro; , , . ,. ': 

Ese hombre no es de carne y hueso como - El hombre aquel se mostró agradeCldislIDo a 
los demás, es hecho de una pasta endiablada, todo cuanto aquel desconocido habia hecho 
y si Castillo se descuida, no será dificil que por ély quiso salir á mostra.rle )¡l0r donde ha
sea él q~en muera á. las manos de San- bia salido el chileno para facilitarle la ope-
des. raciono 

El hombre aque! quedó triste y pensativo, ~ Es inútil, dijo Nate!, 'si yo fuera. capaz 
pues no solo se habia malogrado toda su em- de ver ~ momento. po~ d~nde ha; saJido no 
presa, sinóque él mismo quedaba espuesto á m~recena que nadie .UVlera confu1.il.za en 
un sério peligro..· mI. ' 

. . . . Espéreme un momento que ya vuelvo, 
C?nforme ~blan desc~lllerto ,á ~astillo, v v á darle una muestra. de lo que son mis 

pod~all descubnrlo á él IQlSmO.y entonces ya ojOós. 
podía hacer su testamento. N tel salió cÍió la vuelta alrededor de la ca-
. Natlll habia concluido p~r su p~e, la; mi- sa, :aturalm¿nte y sin detenerse en pa~je al

slOn. que lo llevó á, la RioJa, po.día dar a Se- gano, caminó eiI seguida hasta la esquma, .y 
govIa los datos que aquel neoosltaba, demos- volvió á entrar diciendo al hombre que habla 
tráudole ~í que ~ealmente era un, amigo leal salido con él ha~ta la puerta y que lo miraba 
s?bre qwen podía contar con entera segu- asombrado. ' 
rldad. _ El chileno hilo salido por los fondos de la 

Ahora, como nada. tenia él que ver ni nada casa, saltando la pared de la izquierda, ha ca.
habia ofrecido respecto á la persona que habia minado hasta la esquina:y allí ha m('On~o 
mandado hacer el8.8E>sinato, Natel tuvo l/tsti- á. ca.ballo, tomando la direccion de Chile
ma de aquel hombre á quien con tanta ha,- cito. 
bilidad habia arrancado, un secreto, y le Borrando su rastro hasta el caballo" no ~ay 
Dijo: necesidad de más, porqúe el que DO haya VlstO 



- 111-

seguido el rastro· de a'l.uellos dos caballos, uno'exámen del rastro habia vuelto á salir tam-
de los cuales pertenecla al asesino. Ibien. 

Los thgi~ivos, qu~nopensanban seguramen-, Natel se decidió á hablar con el dueño de 
te que pudiera algUIen haberse puesto tras de tasa, para consecar el nombre que tanto de
su rastro, no tomaban ¡a ningun género de,seaba conocer. 
precaucion y se seguían francamente el camino Si el asesino estaba alli, se haria su amigo, 
de la Rioja. COIl ,1 pretesto de avisarle que Sandes no habia 

Lo único que temia Natel era un· accidente muerto. 
p~sible, que 10 pondria en un verdadero con- Y si no estaba., entónces conseguiria más 
~cto, caso que se realizara. facilmente su objeto. 
. Si aquellos dos gilletes se separaban, no sa- El dueño de la casa 10 hizo entrar oí. su pre
biendo él cual era el caballo montado por el sencia preguntándole que deseaba. 
asesino, no sabia cual de los dos rastros tenja! - En realidad yo no lo busco á usted 
que seguir. sinó ála persona que ha venido de San 

Necesitaba que saber que caballo montaba Luis mudando caballos en tal y cual pa-
cada uno y esta era la maycr dificultad. raje.. . 

A la siesta, N atel llegó a. una poblacion mi- - ¿Y para qué quieres verlo? preguntó algo 
serable del camino, donde los fugitivos se ha- alarmado aquel caballero. 
biari detenido, dejando para un rastreador como - Eso no lo puedo decir, sinó á él mismo, 
:Natel, todas las señales de haber mudado ca.- no es que yo desconfie de usted; pel'o la· cabeza 
baIlo. de un amigo bien vale la pena de andar con 

Aquí el hábil rastreador podia conocer, con·piés de plomo. 
un poco de esperiencÍa, <Jue caballo montaba _. Te digo que es lo mismo, replicó el hom
r.ada uno de los dos fugitivos, entregándose á bre cada vez más alarmado: dime como se l\a
este trabajo primero que á nada. ma la. persona que buscas, para ver si puedo 

Siguió el rastro del asesino hasta que este se tener confianza en ti. 
detuvo delante del rastro de un caballo que - Eso seria lo mismo que ven<lerlo: digame 
alli habia estado parado. usted como se llama la persona que yo busco 

y como alli desaparecia su pisada, por com- y el nombre de quien ha recibido algo de su 
pleto era indudable que en aquel caballo ha.ia mano, y yo veré llntónces si debo ó no fran
montado, siendo por consiguiente aquel el ras- quearme con usted. 
tro que tendria que seguir .en adelante; El hombre aquel reflexionó .un momento, re-

Natel estudió bien aquel rastro, y sintió su fleccionó que solamenttl sabiendo lo que pasaba, 
espiritu aliviado del peso que h.a:bia traido has- aquel paisano podia haber venido á su casa, y 
ta entoD,.ces. le dijo solamente: 

Ahora aU.!lque se separaran los ginetes, ya - El chileno Castillo, 
sabia él a cual caballo debía seguir, sin la me- - Y el otro? 
nor vacilacion. - El Coronel Sandes. 

Los dos ginetes se dirijian 11. la Rioja, dejan- - Superior, ¿por cuenta de quién? 
do en I~s parajes que mu~ban los caballos Aquí el h?'lnbre refi.eccionó mucho más, pero 
que habl.&ll llevado hasta alli. . ya aquel palSano sabia todo, segun parec¡a, y 

E~tos caballos todos ellos mllgnificos y bien era inútil ocultarle nada, 
cuida.dos, cOJ:roboraron á Natel en la. idea que Así es que resolviéndose rápidamente, le 
tuvo desde que vió el primer rastro del ase- agregó: por cuenta mia. 
sino. ¿Estás satisfecho ahora? 

..,Aquel no era hombre que habia obrado por - Como no, ahora veo que se puede tener 
s.! cuenta, sinó por encargo y quien le había confianza en usted y creerle sobre su palabra 
pagado el asesinato era persona pudiente, :l,>0r- lo que diga. 
que sola.mente asi 8e esplicaba que se hubiera - Bueno, ahora vás á decirme á que ·has 
tel!Ído mudas en todas partes, y mudas tan de venido, porque tú no has venido á esto no 
pnmer órden como aquella.s. más. 

~ingiendo .qul! él era peon del hom):lre á _ No sedor, yo he venido aquí buscando aJ 
qUIen rastreaba lha ~udaiido. ~ los mlSmos chileno Castillo para decirle cosas muy graves, 
caball~s que aqul!~ba, Y. Vl&Jando con una como que tiene que salir de la. Rioja inmedia.-
comLlodiaddad • qla.ue J dad dsoñla.0 ' R" N tel tamente porqué está descubilrlo. 

eg o.. cm e 10Ja, a que p - .•• tar d b' 
tenia allí infinidad de amigos, soltó el caballo ero como y por qUl~n v •• es. e~cu ler-
:¡ue habia llevado hasta alli y entró á casa de to, !luando él me ha !licho. que Ul. el m:6erno 
un amigo, con el recado al hombro, aseguró que d!"na con él, porque SI ~ diablo mlsmo se ro-
,.enia hu'[endo de las tropas NacionaIes y que Ul& ~ rastrearlo, perdena el ra.~~ porque é lo 
se iba fijar en la. Rioja hasta que cambia- habl.& borrado con mucha habilidad. 
ran los tiempos. El chileno eS un rasUea.dOl" de primera fuer-

Alli descansó el resto de aquel día y toda za, agregó,y él me ha referido como se habia 
la. noche. atado los piés y caminado entre el agua y he-

Y á la. madrUgada siguiente, salió con I!retes- cho otras cosas que baria perder sn rastro aJ 
to deir á pedir recursos á otro amigo neo se más pintano •. 
f~ 11. ~~ar el rastro abandonado el día a':'t - Todo eso es cierto, contestaba Natel son
nor,Slgmendo el c~ llegó á la.. c!'Ba de un ca- riendo al ver que no 8e habia equivocado en el 
ua.lJ.e?:O m1JY conocido en la. RioJa y que DOS menor detalle, pero ÍlII cierto tambien qne tal 
collSlderam.?s con derecho á n~mbrar. ,rastreador le soltaron atrás, que no solo n/l 

Allí habl& entrado el asesino, pero por el perdió el rastro Binó que muy pronto declaró 
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una. venganza, yo lo h1;lbiera. hecho una violen- ~a.decerse en est,!-vida.-nosé porque me ha
cia. terrible en descubnr á su a.utor. bia da.do por proteJer á ese hombre y mas de 
. El que ma.ta por venganza de ofensas cama una vez ro he sacado. de apuros, d~dole dine
las que es tapiz de hacer el Coronel Bandea; el ro, y prest&ndole servicios de &quellos que un 
que mata arrastrado llar una pasion capáz de perro no olvida. nunca . 
... rrastrat el corazon de un hombre hasta el Efectivamente, Sa.ndes habia.cobra.doamis
crimen, es digno de respecto, digno de lástimal ta.d al chile40 po,. algunos ca.baIlos que este 
y amparo. . le habia. a.diestrado con todo esmero y con to-
P~o el que mata. por encargo, el que pone do desinterés. 

precio á la. puñalada. que vi. ta.l vez i. arrojar No solo le habia ayudado con. dinero, sinó 
una familia inocente en la. horfanda.d y la. mi- que le habia amparado en una pillería que co
seria, ese no es digno de lastima; ese es un mi- metió·una noche, pillería que se la hubieran 
serable que ha )lrocedido con toda coba.rdia, hecho pagar de una manera bastante cara. 
sin el menor .impulso de corazon que pueda. ,y era &quel hombre ;¡uien h!tbia vendido su 
servirle para atenuar su infámia. brazo para herirlo y que no lo habia muerto 

Por ePa desde que vi que se trataha de une no porque en ello no hubiera puesto 'todo em
asesinato encargadp y paga.do, porque na.die peiio y todo cuida.do. 
asesina de valde, segw la huella. del asesino -Está bien, concluyó el Coronel, despues 
sin el menor escrúpulo, sin el menor remordi·· de agradecer efusivamente á. su amigo Sego
miento de conciencia: aquel hombre no habia via &quella verdadera muestra de cariño, 'pue
levanta.do su brazo; ni siquiera en nombre del de que el chileno Castillo caiga algun dia en 
partidario chachista, él no tenia mas razon ni nuestras manos, ya vera. que castillos los que 
mas mQtivo, que el précio fija.do & su puñll.- he de hacer yo can él. . . 
lada.da. Un única servicia quiera pedirle con este 

Es pues una pesquisa que he hecho can motivo, dijo á su vez S~ovia. 
cierto gusto, y por lo que usted nada me debe, ya Vd. sabe que Castilla es un rastreador 
mi gefe. consumada: al huir,lo ha hecha borrando to

Segovia dió un abrar,¿o á Nate1 y se fué á 11A- da pista y disimulaudo y cambiando aquellas 
var la noticia. ásu amigo Sandes. que na ha podido barrar, con una habilidad 

-Al fin me salí con la mia, dijo, porque des- asombrosa, pues ha llega.do hasta andar bus-
cubrí quien habia sido, su asesino. cando las acéquias para caminar entre el agua 
-y quién ha sido ese bellaco? preguntó y no dejar haci el menor rastro. . 

Sana.!s con cierta curiosida.d, que motivo ha La pers.ona Cl,ue yo le solta.do atra.s, . a. pesar 
tenido para cow.eter semejante bribonada? 6S- de todo esto y a fuerza de constancia, ha Ba

toy seguro 'lue será alguna hazaña del Chacha. bido hallar al asesino, siguiéndolo hasta Chile, 
-No, parece que esta es alguna .. enganza donde 8e ha internado. 

personal mada.da ejecutar par encargo..' Es Un hombre bueno y hQUra.do. 
El que le ha herido es un chileno Castillo Ya le pido entónces toda.la considera.cion á. 

muy conocido como pá.jaro de cuenta. . que es acreedor, el dia que necesite nuestra 
-El chileno rastrea.dot? preguntó Bandes amparo. . . 

con marcada sorpresa; parece increible! Bandes ofreció á. Begovia lo que éste le pe-
El chilena Castillo es el única hombre que dia, y de esta manera quedó Natel garantido 

debia éstarme agra.decido, si es que algo debe para. lo sucesivo, no tendria yanada. que temer. 

F =a 
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el rastro del pié, ~o podrá S4ber á quien per- Rioja. en bu'!,ca. de Segovil!', .pa.ra. darle cuenta 
tenace del ca.ballo. . del desempe~o de su comI81O~. 

Ahora. es preciso empeza.r por destrUIr el de En el ca.uuno supo que ha.bla ma.rcha.do pa.ra 
la ca.sa. y pa.ra. que ·usted. vea. como es fácil se- Mendoza. y alli se la.rgó en su busca.. ' 
guir un rastro, no me diga usted ni una. pa.la- .El Coronel Segovia que no habia. dudado un 
bra. yo voy á seguir sobre el rastro y usted ~omento de Natel. y que lo esperaba todos los 
verá. como no me he equivocado. . dias, tuvo un verdadero alegron cuando lovió 

N atel volvió á la pieza donde habia estado llegar. 
antes seguido siempre del dueño de casa, que -Te has ta~ado, le dijo, pero no importa, 
sonreia asombrado ante tanta habilidad) y p'a.- pues po~ ~so mISmo sé que has de traerme bue
ránQ.9se en un sitio hácia la. izquierda, le dijo: nas notICl&S. 
aqui ha esta.do parMo el chileno. -Asi es mi' ge~e, repuso satisfecho el ras-

y sigúió camInando ~ientra8 decia.: de aq~ treador; .he cumrlido !lu encargo. 
ha pasado á. esta otra pIeza por donde ha sa.Ii- -~QUlé~ es e asesm? y donde está.? 
do al pátio, parlmdose aquí un momento á -tSi, IIU gefe: el asesmo es .el .chileno Casti
conversar. 110; pero se halla en mal paraje para tomarlo 

Bueno, aquí se ha acerca.do á la pared y ha porq,;,e ha pasado. á.. Chile, atravesando la. mis: 
seguido a~ímado ~ ella como buscando el pa.- ma. CIUdad de la ~~Ja. '. . 
raje mas a propÓSIto para saltar. -Pero en la RioJa se habla detemdo en al-

Por aqui ha querido subir, pero no le ha. pa- guna parte y.hallá. .estarían sus cómplices. 
recido bien sin duda y ha. 'preferido saltar por -Sm duda «?astillo ha sabido ó ha presumi
acá: aquí está.n lQs dos pIes sobre la pared, y do que lo segruan y ha tomado sus medidas. 
subiendo por allí mismo, continuó, y aquí se Despues de entrar en la Rioja, ha. desmon
ha monta.do á ca.ballo, dejá.ndose caer a. la calle ta~o solo plI:ra ~udar caballo, y esto en el pa.-
en seguida. raje mas solitano. 

Empezamos entonces por aqui, agregó, y Hab~ alli cerca Ulla casita, pero rle ella nada 
borró de sobre la pared la huella del chileno y ha;n temdo que ver con el fugitivo á. quienalli 
la suya misma.. IlUsmo esperaba el caballo: 

y retrocedió todo el camino andando, hasta Ha montado y ha.. seguido al galope largo, 
la puerta deJa calle, bo~do una huella qu.e ha. v1!-elto .á. .mudar: caballo en Chilecito y ha 
para cual'lUler otro hubIera pasado desapercI- seguIdo vIaje á. Chile donde se ha internado. 
bida. - Sus cómplices, porque siempre pensé q,ue el 

-No se habia equivocado en el mas mínimo chileno no habia obrado por cuenta ¡,ropl8. le 
detalle. habían estado esperando allí, temerosus de 'ser 

-Parece imposible, murmuró la persona descubiertos. 
aquella, que no podemos n . .>mhrar, yo que sé lo AhOl:a, y ya que se sabe quien es el asesino, 
que esun rastreador, no creí nunca que unarte no hay mas que tener paciencia y esperarlo. 
pudiera llevarse hasta este estremo, pero rusted El no puede sospechar de nl8.nera alguna que 
será una escepcion. se le ha seguido paso á.' paso, y que se sabe ya 

-No confie en esto, si quiere. vivir seguro, quien es. 
pues así como he rastreado yo, puede rastrear En cuanto pase un poco -de tiempo él ha de 
algnu otro: hasta no destruir la pista no esté volver á. sus negocios y sus jugadas y entonces 
tranquilo: yo se la bora-ré esta noche. se le hecha. el guante. ' 

Efect.ivamente, aquella noche y a. la luz de la Por lo mismo que el es rastreador, y de los 
l~a, Natel borró hasta el mas leve rastro d?1 buenos, cree haber b~rrado perfectamente su 
chile~o, asegUl:ando al hombre que ahora podia rastr~, aun ;paralos oJos mas esperimentadÓB. 
dormIr tranquilo. . Es ImpoBlble entonces que piensa que alguien 

El ::uejor rastreador perdería. el ra.stro del lo ha seguido sobre su misma pista· si alguien 
. chileno á. la entrada de la Rioja, sin poder ha.- se lo dijera., seguramente no creeri~. 
llarlo mas. Segovía quiso hacer á Natel un regalo en 

El hombre aquel que algun dinero habia compensacion de su trabajo, coronado de tan 
gastado en el asesinato, . quiso com'p8nsar a buenos resultados, pero el rastrea.dor no quiso 
Natel con una fuerte SUnl8. los servIcios que admitirle nada, 
acababa de prestarle, pero aquel no quiso acep- -Demasiado le debo todavía, para tomarle 
tarle ni un real . nada.' 

Yo h. he servido, dijo, porque asi soy yo, y . Todo .10 que yo.;soy, puedo y valg~, haSta la 
si aceptara paga, venderla el gusto que tengo VIda mISma, le diJ o, puede usted disponer de 
de haber hecho una buena obra. ello. 

N'o me quite ese gusto y.si alguna. vez me Yo le debo mas que la vida, pues usted me 
necesita para al~o, llúsqueme en San Luis' que salvó no solo de la muert~siuó del martirio. ' 
allí dará. eommgo preguntando por Rufino P?r ust~d mis hijos tie!,e?- padre y no llevan 
Natel.. . la VIda. mIB~~I~ del huertano hambriento, y 

No quiero que te vaya.s sin un recueÍ'do mio por u~t~d I!ll VIeJa madre y mi mujer tienen 
que te pueda servir de algo alguna. vez, dijo el toda.V18. qUlen les lleve uu pedazo de carne. 
homb:e, y sacando de sus botas un par de es· En nombre de todo eso q'le yo le debo. puede 
pléndidas espuelas, las entregó al rastreador, usted mandar de la manera que q,uiera y siem-

; para que con.ellas pudiera salvar su primer pre me encontrará.' pronto á servIrlo. 
" .apuro. . . . ;El servicio que le hecho ahora, en nada dis-
: Natel se despIdió de aquel ho~bre, satlsfe- mInuye mi deuda, porque el no vale nada. 

cho con su proceder, y al otro dla salió do la Si aquel asesinato hubiera sido el acto de 
. 8 Los Mant_os 
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todo. lo q?-e se ~es h;acc¡ pero. no se .trata ahora1Peñltloza, usted' vera por propios ojos de l~ 
de discutir 'l.Ulen tIene y qUlenno tíeIl:e razon, queaquellageute es capaz, y deconvencera qu> 
sinó de ternunar es~a ~uerra por medio de una lo qu~ yo he .asegurado no hay la menor exa~ 
paz honrosa y eq rutatlva. geraClOn. 

-Pues acud~ á ellos, selí?r, que si ellos Siem]:!re que usted nos garanta la buena fé. 
dejan de agredir, nosotros de~aremos de de- del GobIerno y que hará cumplir al pié de la 
fundemos y todo habrá concl,!-ldo. .. letra lo que se ]:!acte,.yo estoy dispuesto a hIL-

-Yo voy hacer algo más importante, dIJO C1!r la paz, y á licenClar el Ejército el mism~ 
entónces el Dr. ~edoya, porque. yo vengo en dia que se firme lo~ tratados, prévia salida de 
nombre del GobIerno de la NaclOn,. de cuyo toda tropa de terntorio Riojano. 
~l proceder me ofrezco como la me.Jor garan- E~ doctor Be~oya . 'l.uedó nuevamente com
tia. . placIdo con la dispo~Iclon de espíritu con que 

El Gobierno quiere hacer la paz, pero no a hallaba á Chacho. . 
si de palabra, .para el Ejército cese de atacary . Creía que.efectivamente habia gran exajera-
1JSI;edes de defenderse. Clon en lo dicho, pues no podía creer que los 

El Gobierno quiere una paz sólida, y dura- jefes nacionales cometerian lae mónstruosida
<lera, por medio de ~ tratado sério, cuyos J;'un- des de que se les acusaba. 
tos sean relijiosamente cumplidos y termmen Y desde aquel momento empezó á discutir 
con esfas guerras vergonzosas entre herma- con el Chacho las bases de un tratado de paz 
DOS, que debian unirse y formar entre todos firme y duradera. 
la gran Nacion Argentina. . :A9.ue1la conferencia. y á pedido delChache> 

-Pero cuan~? esos herma.nos son Cam asIStIÓ el Gobernador de la' Rioja . y aquellas. 
y Abel, resrondlo Chacho, á qUlen el cura Pe- personas en cuyo talento y buen juicio. tenia 
ñaloza hab,a enseñado aquellas historias reli- plena confianza el caudillo. 
jiosas, no hay paz posible: siempre habrá uno Y c0!ll0 Bedoya' prometia todo género de 
que mate y otro que no se resuelva lI. ser gara.ntlas, no .hubo desde el principio el me
muerto inpunemente y se defienda como pue- nor mconvemente, desde que las· ;partes pac-
da.. .. tantes obraran con entera Duena fe. 

Ellos nos tratan á filo de espada y punta No hubo mucho que discutir ni mucho que 
de lanza, ellos matan á los hermanos inde- modificar." .. 
fensos que logr~n tomar y ent~an á .nu~stros Ob~ndo con entera bnena fué y 'con perfec
pneblos como SI fueran tolderIas de llldiqs. ta eqmdad, el doctor Bedoya proponía el artí-

-Que<llo autorize el Gobierno semejante iui- culo, que ampliaban ó discutian ligeramente los 
quidades y noso~ros nunca tomaremos contra hombres llevados por Chacho, este se limitaba 
él las armas. it. aceptar lo pactad.o, diciendo solamente: si 

El Gobierno ignora todas esas pequeñeces no se cumple, quiere decir qne vendré á tener 
que, si las conociera las castigaria, no tenga razon nna. vez más. 
üuda amigo mio, porque es un gobierno de Tres dias (j.uraron aquellas conterencias, al 
principios y de órden. fin de los cuales vino á quedar terminado el 

Esas son licencias que se toman los jefes, trlltado que se firmaria por el Gobierno de la 
y que nunca llegan á conocimiento del gobier- Rioja, Chacho, los Gefes Nacionales y ,el doc
RO. tor Bedoya á nombre del Gobierno Nacio-

Caramba! osdamó el Chacho sonriendo con nal. 
una ironia fina pero agudísima; yo soy un Desde aquel momento se suspendia todo ac
gaucho salvaje y miserable, segun dicen, yo to hóstilllor una y otra 'parte. 
soy un bandolero infame que capitaneo gru- Los gefes de los EjérCItos se encontrarían 
¡>Os de asesinos. cinco dias despues, en el lugar llamado LAS 

Sin embargo, en mi Ejército no se comete BANDERITAS, acompañados de sus· Estados Ya
'la menor iniquidad ui se hace nada que yo no yores y de los prISioneros de guerra, pues se
tenga conocimiento, por mas léjos que me ha- gun un artículo del tratado cada cual debia 
nedel teatro de los. sucesos. .. hacer e?trega. al enemigo delos I;'risioneros 

-Es que el gobIerno está mucho mas leJOS que de el tUVIera, como la espreslOD' de la 
de su Ejército. Buenos Aires está muy lejos, buena armonía quereinaria. desdeentónces ell
y las noticia~ llegan allí de una manera bien tre los que habian sido enemigos encarniza-
distinta á lo que sucllde. dos. 

-Bueno, apesar de todo, escmmó Peñaloza, Chacho no conservaba en las filas de su 
apesaI do todo, yo estoy dispuesto a celebrar Ejercito ni un' solo prisionero. 
cualquier tratado de paz,' porque es usted Todos loS que habian tomado vivian li
quien me lo viene á pedir y porque es usted bremente en la Rioja sin que nadie los mo-
quien vá; á llevarlo á cabo y 110 ha de prestar- lestara. . 
se á. uinguna perfidia. Como sobre ellos no se ejercia la menor 

Pronto conocerá usted á los hombres con vigilancia, podian haberse ido cuando lo hu
q~iene3 se ha metido, y. v~rá que clase de ban- bieran hallad? convenien~i pero la mayor par
didos y que clase de crurunales son. te permanecIó en la' RioJa puest" que alli á 

-Esas son exajeraciones Illuy disculpables, nada se les obligaba y su estadía a:llí ~ignifica
y que se esplican muy fácilmente, respondió ba un largo descanso, descanso que perderia 
Redoya. . seguramente en cuanto se reincorpOraI"an al 
. Aquel es un Ejército regular, mandado por Ejército. 
lefes de órden :y: de' printlipios, incapaces de Chacho les' hizo avisar que se habia hecho 
oometer las aCCIOnes ~e que se ~es acusa. . la paz, que se .,ba. á canje~ prisioneros y 

-Usted tiará el testIgo y el Juez, respondló,que era necesano que se reu¡per&n todos para 
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El Chacho hace la paz 

Aquel estado de cosas no podía. dUrar mas Asi es que en cuanto supieron el objeto de 
sin grave perjuicio y trastorno de la. Repú-la. venida de Badoya., ocho ó diez gauchos va
blica entera. quea.nos que sabia.n donde andaba .Peñaloza, 

El Gobierno general se veis. obligad? á ~n- mas ó menos,. s~ soltaron en su busca para. 
tener en pié de guerra un fuerte EJército y llevarle la notiCla. 
la.s provincias toda$, 8. consecuencia. de &quena Cha.cho estaba ·ciLmpado cerca de la. Rioja 
I$llerra., pasaban por una sitna.cion miserable é organizando nn golpe de manos á un convoy 
msostenible. de 1a. proveduria, que habia salido de Mendoza, 

Reducir al Chacho por medio de las armas, cuando tuvo la. noticia del doctor Bedoya. 
obligarlo al combate de una. manera decisiva -Es estrañol pensaba, ¿que puede querer 
era un sueño, como seria. tambien un sueño conmigo aquel hombre tan leal y bondadoso? 
querer quitarle sus mil recUrsos de monto- Lo mejor es ir á. verlo, para saber que qnie; 
nero. . re y para complacerlo en lo que nos sea POSl-

Era preciso buscar un arreglo que salvara ble. 
la grave situa.cion, sin menoscabo del gobier- Y dan<lo instrucciones á sus gefes para que 
no general.' el Ejército no se moviera de a9.uel punto, si-

Era preciso ver las pretenciones de Cha.cho, nó en caso de ser. atacado, se VInO á la Rioja 
estudiar lo que exigia y enviar un comisiona- acompañado de su mujer y de dos de los ge
do 'lue tratü.ra con él un arreglo honorable y fes de su mayor confianza.. 
'eqUltatiVO De modo que dos dias despues de haber lle-

De otra manera., y con el sistema. de comha- gado á. la. Rioja, el doctor Bedoya recibia la. 
tir del Chacho, la. guerra podía. durar dos visita del Cha.cho, concibiendo, por la manera 
años mas, ó sabe Dios lluanto tiempo, destru- como acudia., el mejor resultado en el desem-
yéndose las provinciail que servirian de teatro peño de su misiono ' 
á los beligerantes. -Yo soy un enviado de la. paz, dijo despues 

Se pensó entónees en el doctor Bedoya, sacer- de los plimeros saludos y entrando de lleno 
dote de gran prestigio y que tenia un fuerte en la cuestion, es preciso terminar con esta 
ascendiente sobre Peñaloza.. guerra desa.strosa y poner un punto final á es-

.EI doctor Bedoy&; hombre ejemplar y de te eterno derramamiento de sangre que á na
una. abnegacion sin !!mites, aceptó la. delicli.da da conduce y con el que no se obtiene niDgun 
mision que se le confiaba., y marchó en el resultado práctico. 
acto á entenderse con Peña.loza y tratar de -No es á. mí entonces 8. quien b.'\)" que di
reducirlo al camino de la. paz que importa.ria. rijirse, sino á ellos, respondió Chacho bondado
la tranquilidad de toda 1& República y de la. samente: á. ellos que estan ensangrentando el 
. Rioja. misma que tanto amaba. suelo de la. patria, no solo en los combates que 

El doctor Badoya fué á. ver á Chacho, em- tienen luga.-r, sino en la matanza bárbara de 
prendiéndose entonces por parte' del J!ljército, montoneros, que llevan á cabo por el menor 
todo género de hostilidades. motivo y con el pretesto mas estúpido. 

. A cUalquiera le hubiera sido imposible dar Es á. ellos á. quienes hay que acudir, pues 
.. on el Cha.cho y poder hablar can él. son ellos quienes nos ata.ca.n, obligándonos" 

Para el doctor Bedoya esta imRosibilida.d la defensa mas legítima. y mas desesperada. 
desapa.recia. porque conocia. el hábIto de los Porque nosotros no peleamos por defender 
montoneros y del Chacho mismo. al pais de la ambicion de aquellos bárbaros, 

Asi es que él fué directa.. mente á la. ciudad Y peleamos en la. defensa del hogar, del honor, 
manifestó pública.mellte que iba .. conversar de nuestras mujeres Y' nuestras hijas, porque 
c:on CbachO sobre a8untos del mayor inte- Sii semejante eneJDJgo 1fada. hay sa.giado ni 
zés. . o de respeto. 

Bedoya sa.bia. 'tue de esta. manera Cha.cho no os tratan como .. animales feroce! y quía-
tardaría. en recibir la. noticia. Y venir "buscar- ren estermina.rn08 á toda. costa.. 
lo, misntr&lt que él saJia. en busca. de Chacho Nosotros defendemos asi lo mas querido 

, no da.ria. con 61 en mucho tiempo. qne.puede tener nn hombre sobre la. tierra., Y 
Bedoya era un hombre ,\uerido y re.petaio no dejaremos la.s armas mientras ellos las es

~mo sacerdote, todos 8&b1&l1 que DO era ca.- ten esgrimiendo de un modo tan miserable. 
,páz de cometer una. infá.mia y mucho meno -Ellos Be quejan de ustedes, diciendo que 
·Ile tender UD lazo á Chacho. no ha.c1ll1 mas quetomaruna. justarep1'llS4Polia de 
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Cbachose apl'oxim6 al doctor Bedoya y le dijo harto significativo es el silencio que ustedA!f; 
de manera que todos pudieran oirlo. guardan. .. 

-Antes de s!,pararn~s, ~ay una clAusula . Así responde el Cha.cho a los cargos de ban
ctue debe cumplirse aqul nusmo segun lo en· dido, de montonero asesino y ladron que 8e le 
tiendo, y tan lo e,;,Mendo asi, que he venido hacen, por los hombres de 6rden y de princi. 
preparado á. cumplirla por mi parte. , pios, qUI! ni siqui!h'!I' son capaces de respe-

-No "\'ecuerdo que haya clAusula de mme- tar la Vlda de pnslOneros rendidos é inda-" 
mato cumplimiento, repuso al doctor Bedoya; fensos. 
sin embargo usted dirá. cual es. Si yo,obra.ndo COmO lo hago, soy un bandido 

-Como n6: se~m el tra.tado, se establece y un salteador, qué son ustedes entdnces se-. 
que todos los pl'lsioneros hechos por ambas ñores'gefes Nacionales? . , 
partes, seran c~jeados inmediatamente de ¿Qué voy yo ahora á. contestar ;\. las viudas 
finnarse el tratado, como la mejor prenda de y los huérfanos de los' prisioneros que ustedes 
amistad. debian entregarme en cambio de los que yo les 

Aqui est8.n, sigui6, seiill.lando el ~po de dejo?' . 
los· que habia llevado, todos los pnsioneros ¿Qué este el enemigo con quien he firmado 
que yo he tomado"al Coronel Sandes. un tratado de paz que cumplir;\, hasta donde le 

Faltan unos pocos, es verdad pero estos son convenga? 
los que no han querido venir porque se en· Esta es señor Bedoya la cl&usula que 'yo 
cuentran demasiado bien en 1& Rioja, donde decia á usted. qne no podna cumplir el enemi. 
gozan de com'pleta libertad y consiCíeracion go, pero que no por esto hará que yo pueda' 
por parte de nus paisanos; ellos podran corro· echarme atras: la paz está hecha y no seré yo 
borar, á su tiempo, la afirmacion que aqui quien falte a lo convenido. 
pago. ' El doctor Bedoya estaba conmovido y aver

Aunque no los veo, concluy6 sc¡nriendo gonzado ante los terribles reproches dirijidos 
siempre, supongo que estarán cerca de aquí por Chacho á los gefes nacionales, reproches 
los prisioneros que se me han hecho á mi CJ.ue estos no habian levantado, ni intentando 

Los gefes Nacionales guardaron silencio Siquiera levantar, porque todo lo dicho por 
mostrándose visiblemente confundidos. . Peñaloza era la más estricta. verdad. 

-?Que no tienen ningun prisionero mio, Todos los prisioneros hechos á.Peñaloza ha
continu6 Peñaloza con voz trémula, ni uno bian sido mnerto de las ma.neras más feroce,; 
solo ha escapado á. la matanza, ni uno solo h8. que hemos indici.d.o ya. 
sal1&d.o· del generaldegüeUo? - Yo empeño nii palabra de honor, dijo en-

Me lo habil.n dicho pero no lo habia. queri. Mnces Bedoya, que. le serán' devueltos todos 
do creer. los prisioneros suyos que se hallen destinados 
,El Ejército Nacional está ma.nda4o por en las filas del Ej8rc,ito Nacional. . 

hombres civilizados, por ¡¡:efes de orden, res· - No empeñe usted su palabra, porque n() 
pondia, v respectaran miS prisioneros, aun· podrá. devolvel'llle sin6 esqueletos, concluy6 el 
que fusilen unos cuantos por razones especia- Chacha: ahí est8.n los mios. • 
les que tengan. La conf~reilcia estaba terminada: la grande--

-Ni uno solo escapa, me decian, prisionero za. de alma. de que ha~ia dad? pruebas. tan 
que &g8rran lo degüellan ó lancea.n. latentes Chacho, habla humillado al ene-

Ahora veo que todo es verdad: el Ejército migo. 
de 6rden y de principios, los ¡¡:efes que vienen Y fué al sepa.rarse que tuvo lugar la escena 
.. pelea.r en nombre de la. civihzacion y del de- más conmovedora. -
.recho, no respeta.n los prisioneros de guerI'8. v Los prisionl'ros conducidos allí por el Cha
hacen con ellos lo que no hacen las tribus de cho, que vieron que éste se iba y que ya. tal 
indios.· vez no volvenan á verlo más, se acercaron it. 

Sin emba.rgo, yo el gaucho sal~a.je, yo el despedirse del valiente caudillo, que les tendió 
montonero feroz y asesino, yo el ba.ndido mi· la. mano c,!)n estra.flo cariño: pa.recia. imJl~sible 
serable he conservado sin faltar uno Bolo, los CJ.ue meses antes, aquellos .hombres hnbleran 
prisioneros de un enemigo 'lue degollaba los Sido enemigos á muerta. ". 
mios. . Un j6ven oñcial, s&ntafeclno y prisionero en 

Digan ellos si tienen un reproche que diri· el último combate, se acerc6 á. Pimsloza, con
jirme, digan si les falta un boton del uniforme movido hasta lasl4grima.s, y le dijo: 
y si han oido en nuestros lábios In menor in· - Fuá usted. mismo, &lnigo mio, que me re
Juria. '. coji6 del campo de ba.ta.lla, noude estaba. mu-

Chacho hizo aproxima.r· á los 'prisioneros, y riendo. 
les reitero aquell8s preguntas. Usted mismo curó ~ h~da\ me recomendó 

- N os han tra.tado como hermanos, dijo el en aquel rancho hospItalarIO ~0l!-~e acab~n 
oficial más. caracterizado: para nosotros no de curarme y más. tarne me ~e~lblo en la RioJa. 
han sido enemigos sino protectores. y. en BU ca.sa, n~ ~omo un pnslOnero de guerra 

LOs d ás .. . sm6 como un hijo. 
. em prISIoneros p~rrumpleron en un Fuá allí all.a.do de los suyos que recuperé la 

entaslaste: y J.!rolongado Vlva al General Pe- salud perdida, comiendo de su pan y debién
=.za, Slgruficando así todo cuanto le de· doleslos momentos más felices de ~ vida. . 

.' .. Esto yo no lo olvidaré nunca, General Pe-
- Aquí est8.n pues nus prISlonerolf, 108 q~e ñaIoza¡siempre usted será para mi un hombre 

devuelvo, muchos de ellos, aún contra su IDlS-Iá. quien 'miraré como un padre, y esté donde 
... voluntad. ' esté no lo olvidaré un minuto. 

Por 'los mios ya no preguntaré más, puesl Diga lo mismo á su hija y su valiente eom-
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asistir ¿on el á aquella verdadera Bolemni- Era lo pactado y no habia la menor cosa 
dacL que observar_ 

Muchos de aquellos prisioneros recibieron -Hay 'ma cláusula que no. va á poder CllIll
-con la mayor tristeza aquella noticía sobre plirse por parte del Gobierno, dijo Chacho con 
:todo, aquellos que eran simples soldados_ la mayor solemnidad: pero que no obstad. 

Volver al Ejército significaba para ellos vol- para que la. paz se lleve a.delante porqne yo 
ver á la. vida. tremenda de los cuerpos de linea. no tengo ma.s que una. pa.labra, y esa la. he 
abandonando una existencm pobre y aún mi- empeñada ya, á. pesar que conocía ya esa im-
sera.ble para. muchos, peró tra.nquila y relati- posibilidad. . . 
vamente feliz. -Cual es ella? preguntó el doctor Bedoya 

y de tal manera. preferían alguuos la con- con extrañeza, ?que base! hay que no pueda 
dicion .de prisioneros del Chacho, que se ocul- ser colmplida. por el Gobierno? 
taron negándose a. ser entregados. -N o ea el momento de decidirlo, contestó el 

Y esto se esplicaba con facilídad: muchos de Chachocon profunda melancolia, cuando lle
ellos eraJi soldados delitinados y recargados gue el momento de cumplir todo lo que ahí se' 
.en el servicio convencidos de que nunca con- ha escrito, se verá. que Chacho responderá. á. 
se~irían su baja y que estaban eausades de todo lo que ha. firmado y que el- Gobierno no 
sUlrir. podrá hacer otro tanto. 

Se encontraban libres y considerados: en -¿Hayalgun inconveniente, Coronel Sao
sus cuerpos habrían sido dados de baja por des preguntó Bedoya á. este, despues de leer 
muertos y no querían volver á la espantosa nuevamente las bases del convenio. 
vida. de la tropa de linea. -Yo no encuentro niI¡guno, respondió Sao-

y unos se ocultaban mientras otros su- dB!l, y creo que el Gobierno puede cumplir f.o
plieabaná. Peiia.loza no les devolviera y los de- do cuanto quiere. 
jara vivir entre ellos. A pesar de esta seguridad, Chacho sonrió 

"-De mil amores contestaba el Chacho, yo con profunda melancolia y pudo verse que 
quisiera dejarlos á. todos, pero si nó los pre- el ~efe Nacional esquivaba la lnirada franca. y 
sento, para disculpar sus asesinatos, van á. valiente del caudillo. 
decir CJue yo los ~e asesinado tambien, y yo . ¿Comprendia lo que este quena decir y 11&

no qUlero que, m apare:oteménte pueda hacer- bIa que no le falta.ba razon? 
me una inculpacion semejante. No tarda.ría en saberse. 

Yo haré entrega. de ustedes, y despues que El tl-atado fué firmado alli mismo por todos 
ellos 108 hayan recibido y visto que aqui no se proponiendo Sandes que se separaran, porque 
oasesina á na.die, ustedes pneden entónees de- se hacia tarde y cada cual estaba hijos de S1I8 

sertlLl" y volver entre nosotros, en la seguridad tropas 
·que será.n siempre bien recibidos como amigos -~ana tendremos la segunda confeMll
y como hermanos. cía, dijo, que puede tener lugar en la Rioja. 

Pero m'lchos milicos, desconfiando poder mismo, puesto que ya somos amigos, y a.lli 
desertar y no queriendo volver a lo qne ellos se firmará. la. 'otra ClÓpía del convenio puesto 
llama.ban la cá.rcel de linea, se escondieron el que nna debe quedar aquí, y otra. llevarse á 
día de la marcha y se qnedaron en la Rioja, Bueuos Aires. 
~cnltos en las casas donde los habían recibido -Desde que somos amigos y nada ha.y qne 
-con ea~o yerdadera.mente fraternal. temer ya. contestó Chacho, los !lj ércitos puedan. 

El dla fijado por'el doctor Bedoya., se en- quedar en donde está.n, ysegmr todos nosotros 
-contraban en Las Banderitas, el Genera.! Pe- ála Rioja., desde ahora mismo, yo creo que 
ñaloza, acompañado de su estado Mayo, y de nadie tiene motivo para. dudar de mí sin BID

un gran grupo de individuos; que por el uni- bargo, si algllno lo tuviera, el señor doctor: 
f~rJl).e que aún conservaban, debían ser pri- Bedoya p~ede 'salirme de fiador. 
'sJOneros de guerra. -Efectivamente yo respondo del Chacho, 

Acompañaban ademá.s á. Chacho mnchas dijo éste, yo respondo desn lealtad, como 18 
.persona.s caracterizadas de la Rioja, que rodea:- respondo á. él de la lealtad del Gobierno_ 
ban al Gobernador, allí presente tambien. Este tra.tado será. cumplido en todas sus ha-

Por pa.-te del Gobierno, estaban el Coronel ses, de otra. manera no le hubiese puesto yo 
Sandes con su estado Mayor, algunos otros mi firma.. 
gefes Na<:Í(!nales y el doctor Bedoya, satisfa- El Chacko volvió á HonreU· con melancólica. 
·cho de haber acercado de aquella. manera á fruision, como 'si tuviese la certeza. que el Go-
tan inreconciliables enemigos. bierno no podría. cumplir aquel tratado. 
~odo8 desmontaron y se pusieron á. hablar Sandes maniieató que él, como gefe superior 

&?b1emen!'e. .. tenia que regresar al eiército, para tomar ÍDfi-
B!O se V8!A !Ine Cliacho tema &1go que lo nidad de medida.s referente al cumplimiento 

mortificn.ba. lU~m&mante y que no acertaban del tratado miamo y que dentro de breves mas 
en?o que podna haqer. . iría á. l"eunirsele en la Rioja. . 
~Porque Chacha tan alegre habltualmente • 

-estaba triste cuando mas alegre debía mos- -¿Y no puede mandar sus ordenes . cou al
trarse? . ~. aJildante ó uno de los gefes de Estado 

No'iban á. tardar en sa.ber el motivo, motivo ayor. 
p~eroso, capáz de entristecer, de conmover -Imposible: debo hacerlo personalmente 
diremos mejor, al espíritu mas indiferente. ' porque son ~sas delicadas que debo ver eje

El doctor Bedoya, colocado en el centro de cutar ,"o mIsmo para tener la mas absoluta 
todos, leyó la.8 basea del convenio celebrado segundad que se han cnmplido. 
"lue todos escucharon atentamente. I Todos se preparaban á. sepa.rarse cu&lldo 
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montoneros son 108 soldados de más nobles que á la sombra de Cbacho se habian levanta
sent.imientos que se conocen? . do algunos caudillos de escasa significacion, 

Si el Chacho ó las Chachas los han tratado que era preciso someter antes que pudieran 
bien, sera para hacer méritos, pues bien s"ben tomar cuerpo. 
ellos que se han hecho acreedores á los más El prestigio de Peñaloza, lejos de disminuir 
severos castigos por haberse levantado en ar- con los tratados de paz, habia aumentado de 
mas contra el gobierno constituido. una manera fabulosa. . 

Si ha habido algunos a quienes se ha tratado Conforme lo habian acompañado á la guerra,· 
bien, habrá tambien muchos á quienes se habrá porque él los ha.bia llamado, lo acompañaban 
tratado de una manera infame; lo que hay es y ayudaban en su propósito de mantener la 
que los muertos no pueden hablar y venir á paz á toda costa. 
referir aqui todas las crueldades de que han si- Y tenian tal segundad en que aquella paz 
do victimas. no habia de ser duradera, que cada cual se re-

Basta pues de elogios al enemigo, que dema.- tiró á su casa como una visita, preparándose 
siado se han dicho ya y de tolerado y faltando á la nueva campaña que no habia de tardar en 
it. mi deber.' abrirse. . 

Con semejante reprimienda y amenaza, cesó - Yo he hecho la paz, habia dicho el Chácho 
como por encanto el coro de alabanzas entona- a los suyos, porque creo que hemos sacado . 
do por lQs prisftmeros, emprendiéndose la una ventaja, aunque esta no sea más que la 
marcha á reunirse con el ejército. del descanso que vamo~ á tener. . . . . 

La proibicion de Sandes, de poco podia ser- Pero .yo les juro que no permitiré que se 
vir, pues demasiado conocidos eran ya los falte en 10 más mínimo á lo pactado y que á' 
sentimientos de Chacho y el trato que en la la menor hostilidad, seré el primero: en estar 
Rioja se daba á los prisioneros de guerra. de pié. 

El doctor Bedoya no habia creido en el ester- Ustedes saben que yo soy el primer guardian 
minio de los prisioneros del Chacho, a pesar de las libertades Riojanas, y que pueden des
del silencio guardado por los gefes cuando cansar en mi. 
Chacho les hizo el cargo. Vayanse entónces tranquilos aunque atentos 

Pensaba que tal vez seria porque los prisio- á mi primer llamado. 
neros estaban repartidos como soldados entre y el ejército se disolvió como por encanto, 
los diversos cuerpos, pero al fin tuvo que con- despues de haber recibido algu" dinero y al, 
vencerse, que lo que Chacho habia dicho no era gunas otras dádivas que la paz celebrada habia 
sinó la estricta verdad: no se conservaba un acordado. 
solooPrisionero: todos habian sido pasado por Chacho no habia pedido nada \lara si, puesto 
las armas; t<-o1os habian muerto en los cepos que él no habia luchado por sus mtereses, pero 
colombianos ú otros suplicios análogos. si habia pedido algo para sus soldados impa-

y Ohac"o sabia esto, él conocia la )llanera gos, que lo habian sacrificado todo, por a~or 
como sus prisioneros habian sido tratados, los y en honor de su provincia, sin pensar en nm
horrores cometidos en las lloblaciones, y no gun género de recompensa. 
habia tratado de hacer lo IDlsmo, ni siquiera Ohacho creyó que debía exigir algo para 
para ver si de esta manera contenia. al ene- ellos, haciendo de esto la base de toda nego-
migo! cíacion. 

Por el contrario, los ~uyos sabian que serian Y la generosidad del caudillo era ta17 cono
acreedOl'es :" todo su desprecio aquellos que cida de sus parciales. que en la segundad. de 
maltrataran un prisionero. que para si nada habia pe~do, cada rual vmo 

Chacho habia llevado su generosidad hasta á ofrecerle 10 que se le habla dado. 
el estremo de no hacerlós responsables de Chacho, conmovido hasta las lá¡¡;rima~~ agra
aquellos horrores, y seguir fiel á. la palabra deció á los suyos aquella prueba ae canno, no 
empeñada.· • aceptando ni un solo cobro.. . . 

Solo una amenaza se le habia oido, y esta - Yo nada necesito, gracias á DlOs,.le deCla; 
amenaza. era para lo futuro. si algo necesita ra alguna .vez seran s!e~pre. a 

- Si este convenio se altera en cualquiera mis amigos á quienes prunero acudire, estén 
de las bases á cumplirse, si se me mIta de de ellos seguros. . . . . 
cualquier modo á la palabra empeñada, yo Voy á aprovechar de la paz para. CUIdar un 
vuelvo á tomar las armas, pero esta vez será. poco mis pocos intereses; como yo poco nece-
hasta la muerte! sito para vivir, no he de carecer de nada. 

El doctor Bedoya concluyó su comision, ar- Chacho podía haberse hecho enseguida go
r~ló todo lo concerniente y ~egresó á Bueno.s bernador de la Rioja, cedien~c al deseo de toda 
~es para obtener del Gobierno el cumpli-la provincia; pero jamás son~ en aceptar este 
lll1ento á todo lo pactado. honor apesar de las instancias de todos sus 

Fué entón~es que se supo que. Peñaleza no amigds. . 
era: el bandido de 'lue se hll;bla. hablado, á _ Y no entiendo estos asuntos de Gobierno' 
qwen la prens.a, enganada, ha?la pmtado como decia, ni entiendo de estas cosas: yo 'no puedo 
unThodmbre feróz y sangu~ano.. . gobernar porque no he nacido. para Gober-

o o aquello que dependia del Gobierno, fue ad 
cumplido inmediatamente, enviandose á la n or.. ser un 
Rioja los socorros pedidos y dandose órden de Un gobernad<!r tIene por fuerza qu~ . 
I\(} perseguir á ninguno de los que habian to- peso para su pueblo por más que qu~eb!' eil
ruado armas con p,l Chacho. tarlo, sacrificando á. los menos por e len e 

Se mandó retirar el ejército de la Rioja, dán- los más. .. 
dosele la. órden de ocupar otros puntos, por- Yo no pienso sacrificar á. nadie, yo no qmero 
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paliera á quienes cspero volver á ver muy y este mismo desamparo era lo que habia i¡l
pronto; tan pronto como pueda obtener una fluido en .su espíritu para hacerlo abrazar la 
licencia. ó ml baja. carrera de las armas. 

Chacho dió un abrazó á aquel jóven y se re- De modo que un corazon huérfano, de efec
tiró rápidamente como si la p~olongacion de tos se encontró dulcemente subyugado por el 
aquella despedida le hiciera dafio_ caMo de que le habia hibituado la familia de 

Todos se habían conmovido con las pala- Pefialoza á la que se habia. habituado á mirar 
bras de aquel jóven oficial, cuya frente, surca.- como la própia.. 
da por una terrible cicatriz roja aún, mostraba Así, la paz lo habia sorprendido en medio de 
la bárbara herida recibida. aquellas nuevas é intimas afecciones, arrancán-

Aquel jóven ha bia caído en el último com- dolo á ellas cuando menos lo esperaba. 
bate, bajo el golpe de aquella tremenda herida, - Parece que el amigo se nos ha yasado, 
y Chacho al pasar.por s.u ~ado,.conmovido. ante dijo ~ónicamente uno de los gefes, a ver el 
su aspecto Juvenil y distmgrudo, -lo habla al- entuslasmo que demostraba al hablar del Cha
zado, montandolo adelante, en su -propio- ca.- cho y de su familia. 
bailo. - Yo no me he pasaio, respondió éste con· 

Al pasar por una vequelia poblacion, en la cierta sevel'idad, y la prueba que no me he pa
huida, Chacho lo hab,a dejado, despues de re- sado, es que apesar de mis afecciones me en-
comendarlo á una buena familia y despues de cuentro" aquí. . 
haberlo curado él mismo. Si me entusiasmo al hablar de aquella gente, 

Quiero que los cuiden como cosa mia, les yo no tengo la culpa si entre ellos he ellcon
hab.ia dicho, y que cuando esté bueno le faci- trado el cariño afectuoso y leal de que soy 
liten como pasar hasta la Rioja. huérfano entre ustedes. . 

El deseo del Chacho se cumplió con infinito Ningun afecto personal, ninguna amistad 
carilio, por aquella gente sencilla y buella, que leal y desinteresada me liga entre mis compa
no solo obraban por complacer á Chacho sinó ñeros de armas, solo tengo aquí el ítmor á mi 
interesados ellos mismos por la juventud y el bandera que seguiré hasta la muerte, porque á 
agradecimiento de aquel oficial que era casi ella me debo y porqué así lo juré. 
un niño. Iba tal vez á replicar ásperamente el gefe á 

Cuando estuvo bueno, le dieron nna mula y quién el jóven acababa de dar aquella leccion. 
le dije~on que cnando quisiera podia. pasar á cuando medió el doctor Bedoya para evitarlo, 
la Rioja, que ellos tenian el mayor gusto en diciendo: . 
conservarlo á su lado; pero que como Chacho - Este jóven tiene razon; tiene mucha ra
les habia. ordenado proceder así, no podian ZOIl, el agradecimiento es un sentimiento no
hacer otra cosa. ble y no es digno del a precio de le s demás el 

El jóven siguió viaje á la Rioja, y allí fué que no lo esperimenta con igur 1 calor. 
recibido en casa del Chacho, por la. Victor, á y felicitó al jóven por aquellos sentimientos 
quien el candillo habia ya hablado de él, y tan vivamente espresados. 
por BU bella hija. Los demás prisiOneros á su vez, empezaron 

Cuando Pelialoza volvió á su casa, lo trató á referir con igual entllsia.smo la manera como 
como á un hijo y cuando se ausentó de nuevo habian sido tratados, al estremo de que el Co
al ejército, le manifestó, que allí estaba en su ronel Sandes les impulso silencio, prohibiéndo
casa y libre de hacer lo que quisiera, incluso les terminantemente que volvieran á hablar 
regresar ~tre los suyos'. la menor palabra del asunto. 

y así aquel jóven fué tan feliz, que no se - Estoy conforme con el agradecimiento 
hubiera movido nunca de allí por su vo- que todos demuestran, decia: el hombre debe 
luntad. -' ser agradecido y no olvidar nunca los benefi-

En casa de Pefialoza se le proporcionaba cios que recibe; pero en este caso, cada cual 
cuanto podia. necesitar y cada vez qlle Chacho debe guardar su agradecimiento para si. 
volvía. á su casa, no perdia la oportunidad de Si todos estos vuelven al ejército con iguales' 
demostrarle el carillo más desinteresad'o. discursos si cada uno va á referir mil felicita-

-La guerra ha. de c?ncluir al fin, de una ó des y v~turas amorosas, me ván a. desorga
de otra manera, le decIa, porque no puede ser nizar el ejército. 
eterna. '" El dia de una batalla, mis soldados van 
En~ónces y Sl ~ ViVO todaVl&, vengase aquí á ser más chachistas' que el Chacho mismo y 

cODmlgo qU? na le ha. de faltar: yo le daré no ván a J?elear por dejarse tomar prisia
com? trabajar con pr~vecho.y le garanto que neros para 11" á gozar de todas aquellas deli-
á nu lado podrá ser feliz relatlvamente j puesto cias. . 
que yo no soy mas que un pobre gaucho que. . 
poco aliciente debe tener para una persona - Como ;;e ha hecho la paz, replicaron al
como usted ' , gunos, creinios no hacer mal con hablar 

y el .jóv~n habia vivido así, feliz y conside- así. • 
rado todo el tiempo que habitó la casa hospi- - En paz ó en guerra, dijo 'elltónces Sandes, 
talacia de Peñaloza. el que me venga 8. elogiar al enemigo entre las 

Aquella ,sepa.ram. . on brusca, cuando menos filaS del Ejército, le pego cuatro tiros como 
la esperaba. fué para él un golpe triste con el traidor 8. la pátria. y á su bandera. 
qU? se conformó pensando obtener pronto su ¿A donde vamos á parar si las filas del Ejér
baja pa~a, volver al lado de sua nobles ami- cito regular se conVierten en cátedra de elo
g08.. gios al enemigO? Si los mismos soldados y ofi-

P?rque ~l Jóven éste era solo en el mundo ciales declaran que nosotros somos un éjército 
habla perdido 8. sus padres siendo muy D,ÜÍo; de bandidos sin ley alguna, mientras que los 
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Un minuet fusilado 

Estaba de Dios q,ue poco habia ie durarles Un paisano de Sau Luis, de apellido Clave
aquella. paz que Chacho se figuró eterua. ro. muy conocido y estimado parsu8 prendas 

El militarIsmo imperaba en . las provincll\s, personales, fué un dia á. quejarse al Coronel 
someti~s á.la esclusiva voluntad ~e los gefes I~eas, de que le babian robadonn apero con 
que hablan Ido á 90meterlas y pacificarlas. VIrolas de plata. " . ... , 

Ellos no habiaD tenido el menor tino en su Clavero no sabia quien se lo babia. robaao 
manera. de obrar, y en vez de inspirar el reB- pero si sabia que el ladron pertenecia.· á las ' 
pecto por el Gobierno Nacioual que ellos re- tropas que mandaba Iseas. , . 
presentaban, babian engendrado un odio pro- Rastreador hábil, babia visto las pisadas 
fundo y un rencor mezclado á un sentimiento delladron. en el paraje donde tenia el apero y 
de tremenda venganza. habia seguido el rastro basta el campamenta 

Los gefes trataban á aquellas poblaciones de 1seas. , 
inocentes militarmente, con un rigor escesivo Creia Clavero que con esto bastaria, pero 
á. que no estaban habituadas ni podrian habi- aquel gefe con la mayor facilidad podia averi-
tuarse .jamas. uar quien tenia las prendas robad808. 

Eran 11na mina. de pólvora que iba cargándo- -¿No podeis decirme quien es el lii.dron? 
se por si misma, que al fin estallarla. de una. pr~ntó complacido ante la oportunidad de 
ú otra. manera. aplicar un castigo duro. . '. 

Los gefes Nacionales creian que mientras - Yo no puedo decir quien ha sido, contes
ChaéUo permaneciese tranquilo nada tendria tó Clavero, lo único que yo puedo afirmar es 
que temer. . que el ladron debe ser uno de sus soldados,' 

Pero no Teian que cada provincia de aque- porque está entre, ellos. 
11808 y cada de.partamento tenia un caudillo -Es una lástima que no sepas quien es 
mas ó menos Influyentes, que podia alzarse porque me V8o8 á dar mucho trabajo aveÑ.
con un grupo mas ó ménos numeroso y empu- guarlo, pero no importa, espera un momen-
jar nuevamente á Chacho á una campaña cu- too -
yo término no era muy dificil preveer. . Rabia entre los asistentes de Iseas, un san-

El coronel Sandes se hallaba con una fuerte tiagueño muy diablo, porquien Iseas babia 
division en h Provincia de Mendoza; en San demostrado CIerta preferencia.. 
Luis estaba el formidable Coronel Iseas que Este Santiagueño era un buen hOD;lbre, pe
mandaba Jegollar por el placer de ver la cara ro tenia el vicio de robar caballos.y todo gé
á la victima y el jesto que ha.ria. al sentir el nero de objetos de ensillar.: . 
filo del cuchillo. Siem}?re andaba bien empi'.cha.do, porque 

Iseas era un hombre bruro, y tal cruel co- erann Jugador famoso á. quien con mucha di-
mo bruto. ficultadpodia ganársele. 

Su único mérito militar consistia en un va- Sin mas antecedeÍltes que este, !seas mandó 
ior á. toda prueba. llamar en el acto all santiagueño y como si tu-

Odiaba á :JlUerte por la crueldad salvaje de viera. la mas perfecta seguridad, en lo que de
sus sentimientos Iseas no tenía limites á. su cia. le intimó devolviera. en el acto el apero de 
ferocidad. Olavero. 

Se contaba de él COS&8 inicuas, siendo 1& -Pero que apero preguntó sorprendido el 
realidad peor aun que la mayor de las IWI-je- santiagueño? que apero quiere que le devuelva 
raciones. mi coronel? ' 

Las faltas tilas leves eJ'a!l caStigadas por él -El mismo que le h!'l' robado, vamos déja
de una manera cobarde y sangrienta, porque te de pavadas y devolve el apero, antes que te 
no se guiaba por los hechos que quorla. casti- lo haga devolver yo. 
gar sinó por su capricho. El pobre santiagueño que sabia muy bien lo 

El jamás trataba de averiguar las causas que era ca.paz de hacer Iseas, jw:ó que él no 

~e podian haber determinado un hecho dado tenia ni la menOr idea de semejante robo, y. 
. o de castigo, segun su modo de l?ensar. mirando á Clavero sorprendido, le pri1gunto Sl 

sin reconocer la menor atennaclon, apli- era. el quien lo acusaba. 
caba el castigo tan feroz y brutal que tenia -De niuguna manera, respondió Clavero, 
muchas veces que aplicarlos personalmente ¿como le voy á. acusar á usted si yo no sé 
porque sus subalternos, solia.n resistirse hor- quien me ha robado el apero? sé que ellsdron 
ronzados.. está en el campamento. pero no sé nada 

Para. dar una lijera. idea de 1& ferocidad de mas. ' 
este hombre, vamos áreferir un solo hecho. -Pero yo lo sé dijo Ilieas y aeta ~sta: A 
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que .na.die tenga' sobre mi ni Ull& sombra de Rioja; .¿qu~ hazaña se hace con concederles 
queJas. ' esta DUS8na? 

Gobierno otro en tiempo de paz, que yo go- Y no solamente les conseguia lo que desea
bemartl mi ej¡lrcito en tiempo de guerra y na- ban, sino que sostenia que n!,da se habia he
da mAs. oho en beneficio de su protejido, quien muchas 

y se ganó á sn casa, entregándose al más veces era ~ente un cachafáz. 
completo descanso. .El Gobierno se encontraba cohartado por 

Es verdad que de todas maneras' era ,él, el el"Chacho, que no podia negarse al que se 
verdadero gobernador de la Rioja, el hombre á presentaba á golpear su puerta. 
quien el pueblo acuma en todos sus apuros, y ,Feliz con 81 amor de su mujer y su hija, 
el gran empeño que todos mostraban en todos Chacho no aspiraba á mas, desde que habia 
sus apuros y percances. asugurado ó creido aSegurar el bien estar de 

Porque Chacho no se n~aba jamás á com- su provincia. 
placer á los 9,ue á él acudllm, filosofando de El Ejército habia sido .licenciado tan comple
esta manera hidalga. tamente que no quedó un solo soldado sobre 

Cuando yo los necesito los llamo, y ellos las armas. 
acuden á mi, les pido todos los sacrificios, aún Todo el mundo se entregó á cuidar sus in
el de la vida misma, y ellos no me preguntan terases tanto tiempo abandonados, v gozar de 
jamás ni para qué ni porqué, se ponen á mis los placeres que podian hallar en el BOgar Y 
órdenes y basta. entre la familia¡ pIaceresque podia decirse eran 

Que hazaña hago yo entónces en reunirlos, desconocidos para aquella buena. gente que 
más, cuando los pobres no me piden más que habia dividido sU vida entrl' las penalidades del 
palábms y empeños. campamento y los peligros de lá batalla. 

y desde el primer momento, se 'ponia a la Ch8.cho sabia que á su primer llamado acu-
completa disposicion del que 10 solicitaba. dirian todos sin faltarle uno solo, yno se preo-

Si el pedido era de dinero y él no lo tenia, cupaba absolutamente en su diseminacion. 
mandaba empeñar ó vender su mejor prenda, Ademas no creia volver a necesitar del con
sin el menor remordimiento, entregando s,u tingente de sus bravos, persua.diilo ellla buena 
importe sobre tablas. fé del Gobierno y en la estabilidad inconmovi-

Si eran emreños para el Gobernador para. ble de los tratados que firmó bajo la fé del Dr. 
que hiciera ta ó cual concecion, ó perdonando Bedoya. 
tal ó cual falta, en el acto estaba en caIJlpaña, Y la Rioja entró asi á una época de prospe
no parando hasta DO conseguir la cosa. ridad de que no tenia idea., porque .la paz por 

y quien iba á negar nada al general Peña- aquellos mundos era cosa desconocida. 
loza: A muchos de los soldados de a.~uel presti-

_ N o se puede hacer jUsticia así solia decir- gioso caudillo les habian, s.alido las pnmeras
le el Gobernador, usted es el amparo de todos canas en el campament~\.sm sab~ lo que era 
estos cachafaces á los que no se puede castigar una ~emana de tran~Ull1dad ba l&n pasado, 
ni multar' su VIda batallando siempre y en aquellas fa-

. bulosas mODtonera~ que tanta sangre costó, 
- y q!le vamos á hacer .coD~taba el Ch&- El carifl.o por el Chacho babia salvado los 

cho sonnendo, ellos son DUS ~os y .al~ al etes de la Riojaporquetan Chachistas como 
cabo tengo que tener 'para, ellos la dib de los Riojanos mismos, lo eran los Catamarque-
todo padre. . ' . líos y los de todas bis provincias del Norte en 

Ellos le han dado tambien su sangr,e al sos- fin, que miraban en él la garantia de todo 
ten de las libertades y los principios de la derecho. 

~-----~-------
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Jlúmero de enemigos que lo acosaba, por bravo quien era el C .. ronel Iseas, y ellos podrin dar 
y listo que fuera Clavero. uninforme mas completo. 

Aquella lucha no estaba. en el programa Jamás él mandó fusila.r en virtud de un S1r 
de Iseas, que apla.udil\ frenético el nuevo es- maria cualquiera. 
pectáculo con que no habia contado. Sus órdenes se limitaban simplemente á 

Cla.vero que no peleaba por la vida, porque mandar degollar, sin dar nh,gnna razon ni 
era imposible salvarla., peleó :eor la venganza motivo: era su sola. voluntad á que imperaba •. 
por el mísero consuelo de moru- matando, y al Toda exaJera.cion es poca para pintar aquel 
primer soldado que se le puso por dela.nte, lo espírito cobarde y depravado, basta referir 
pa.rtió de una puñala.da.. los hechos con esa terrible y elQcuente desnu-

Rá.pida pero terrible fué aquella lucha dez, para darse una idea de lo que era aquel' 
desesperante. hombre feroz, revistiendo un cargo eleva.do en 

Cla.vero, que ha.bia muerto de la. primer pu- un Ejército regular; superaba su crueldad. y 
.ñalada al primer soldado que se le acEircó,m- barbirie al mas sangumario de cu.a.ntos mon
zo rodar 11: sus piés, postrado por un hachazo toneros se habian conocido. . 
al segunllo asistente; pero acosado por el nú- Iseas bebia, bebía de una. manera; f"ormida
mero y cubierto de heridas cayó á su vez ble, y era precisamente bajo la. influenCÍ& del 
inmediatamente degollado. alcohol que su ferocidad despertaba en todo 

Iseas aplaudia de una manera frenética, pe- su apojeo. . . . , 
ro el espectáculo habia sido corto para su fero- Cuando se embriagaba por la. mañana, todos 
.idad doblemente escitada por la. sangre derra-los soldados á sus órdenes se echaban á tem- . 
mada. blar, pues era seguro que el dia 'no podia ter~ 

Para calmarse, necesitaba unas nueva vic- minar sin algun acto feroz y sanguinario. 
tima, llero no habia allí ningun culpable so- Regularmente, y no teniendo victimas á. 
bre qUien poder caer. mano, !seas·se presentaba en el cuerpo d~ 

A ver, gritó Iseas a. los suyos, á este estú- guardia, y mandaba que le sacaran los presos 
pido pesado que no ha sido capáz de defender- á formar. 
se y se ha dejado herir, degiiellenlo tambien, Los soldados al\! detenidas, estaban por fál
yo no quiero asistentes maulas, incapaces de as leves, como la no asistencia á una lista, 
hacer media hombrada, degiiéllemenlo á ese una tranca ó algo por el estilo, pues los que 
tambien. habian cometido alguna. falta mas'grave esta-

Señor, ese es Ramon, se atrevió á decir un han en las estacas, 'ó en el ospital curándose 
S&rgJlIlto, pllrque Iseas parecia apreciar mu- de algun castigo feróz. . . 
eho 'll aquel asistente, que era uno de los qua Una vez formados los presos contra la pa-. 
mas lo habia, acompañado. red, Iseas empezaba á pasearsedela.nte de ellos 

-Pues i. Ramon, degüellenlo por pesado y mirándoles la cara. 
por maula, á no ser que querás que te degüe- De pronto se paraba y señala.ndo á uno de 
llen en su lugar. ellos le d~: á ver !!aií voz, vos tenes cara de 

La cosa. empezaba á tomar un mal' aspecto, andar por desertarte. 
y el sargento, temeroso de que á.el mismo,lo -Yo no, señor, contestaba el 'soldado 
mandaran degollar, sin más tramite se acercó echandose a tembla.r porque ya sa.bía. lo que 
al dicho Ramon, que no podia moverse y le podia sncederle. . 
levantó la cabeza toma.ndosela. por el polo. -Sí, tenes Cara. de quererte desertar, aiía-

-Mi Coronel, gritó éste desesperadamente, dia, salí nomas y paraté allí. 
.¿porque me manda degollar? vo no he cometi- El soldado salia, é !seas seguía sus paseos 
do ninguna falta y lo he servido siempre con y sus miradas. '. 
lea1dad.· -A ver, volviaa decir parándose de nuevo, 

E iba á seguir esplill&ndo, cuando el sargan- salí vos tambien, vos tenes cara de mantona
to, temiendo con ruon de una demora fuese ro . 
.á. costarle cara, le cortó la palabra, pasa.ndole -Pero señor, si yo no soy montonero, si 
el cuchillo por la. garganta. nunca he andado con montoneros! 

Aun los mas bandidos se halla.ban fuerte- -:No importa, tenés cara de montonero, sal! 
mente comovidos: nadie se atrevía. á pronun- nomás,·sali noms. 
ciar la. menor pala.bra temiendo que !seas, do- Y el soldado salia entristecido ó aterrado, 
mina.do por el vértigo de la. sangre siguiera en pues ya sabia en lo que &quell~ parar. 
los degüellos. . Iseas seguia en 8US paseos te los pre-

El Coronel se frotaba. las manos compla.ci- sos y siem\lre haciendo salir á. éste ó a. aquel, 
do, y miraba el sembla.nte de todos como. si porque tenia cara de una ú otra cOSa. 
buscara una nueva víctima.. Cuando habia cuatro ó cinco afuera hacia 

Pero no hallando sin duda. una cara bastan- retirar el resto y llamando al oficial de gaar
te simpática, se retiró dsspues de mandar que di&, le entregaba los presos que habia aparta
sacaran aquellos cadáveres, para que fueran á do, diciéndole: 
apestar le~os. " . -A este y á este, que tienen !l&ra de mon-

. El ases1Oato quedaba. cumplido por aquel toneros, me les hace p~ dosOlentos azo~ 
odia. á este que tiene oara de desertar que lo degü&-

Muchas personas creerian que esto es una lleno 
exa.jeracion de romancistas, porque no puede El soldado, con la mavor desesperacion, 
suponerse una ferocidad llevada hasta este suplicaba y pedía la. causa, el motivo de &que
~tr!lmo.. 1180 órden bárbara, pues Iseas se retiraba sin 

Sm emlla.rgo, el que dude, no tiene mas que escucharle y diciendo: 
llreguntar á cualquiera de nuestros militares -Yo te he de dar, pedazo de pillo, yo te 



- 123 -

ver trompeta, vas á devolver ya el apero que Ya'no solo se trataba de salvar la vida del 
te has robado, ó te lo saco del co~ote. pobre Santiasueño, sino la vida própia. 

-Pero mi coronel, dijo el santIagueño, con Ya no habl8. para Clavero otro medio de sal
el giro que iba tomando la cosa, yo le juro varIa que degollando al Santia~ueño v no se 
por 10 mas sagrado que hay en el mundo, que encontraba con el valor sufiCIente para ha.
yo no he robado semejante apero, y que ni cerIo. 
tengo de ello la. menor Idea.. La ferocidad de Iseas se hallaba terrible-

-Miré. contestó Iseas de una manera ame- mente irritada. con aquel espectáculo; la resis
na&dora., si vos no tenes el apero, tenes cara tencia. de Cla.vero y la. desesperacion del San
habértelo robado, y viene hacer lo mismo: de- tiagueño le hacian presentir un espectáculo 
volvé entónC8s el apero, ó me enojo. Cla.vero· formibable parasu ~piritu de fiera. 
que no sabia quien era Iseas, sonreía, para éi Los que lo todeaban presenciando la escena. 
el coronel estll:ba ju~a.ndo;. estaban habituados á aquellos actos, y nin~u-

Pero el Santiftgueno que se Bab1&. de memo- nos de ellos dudó que en vez de uno tendrl&n 
ría á !seas y de lo que era capaz, quedó a.ter- dos degolla.dos. 
nelo. Los asistentes de Iseas,' asesinos todos y 

Para él era, indudable que iba á sucederle acostumbrados á ejecutar cosas peores, no 
una desgracia tremen~ no ya. por haberse ó trepidarian en obedecerlo,mas, desde que deso
no robado el apero sino por parecerle á Iseas bedeciéndolo comprometian su própia vida. 
que tenia. cara de habérselo robado. Iseas se acercó á Clavero y tomandolo por 

Empezó por jurar que ni siquiera sabia que el cuello le intiJ:l1.ó por última vez que degollá
se hubiera efectuado semejante robo, y conclu- ra ,al Santiagueño. 
yó pOr suplicar a Cla.vero que decla.rára que él Si te has figurado que habias de venir á in
no era. elladron. ,- comodarme y á recla.mar robos para salir rién-

Clavero volvió a asegurarle que él no le dote de mí, estas muy equivocado. 
habia dilatado, pero sin figurarse jamás el de- O me degolla.s en el acto a ese Santiagueño 
aeDlace terriblemente tr1jico que aquello iba á la.dron, ó vas á. ver quien es Iseas. 
tener. , Algunos animaron á Cla.vero á <'umplir la 

-Vamos a ver, ¿no queres devolver el ape- órden recibida, pero él no pudo resolverse á. 
ro preguntó Iseas. ello;, 

-Pero mi Coronel, si yo no me 10 he roba- Si la. idea. solo 'de que por un reclamo fueran 
do, cómo lo voy á. devolver. á. quitar la vida de un hombre inorente le ha-

,-Pero tenés cara de habértelo robado. bia hecho aquella impresion', ¿cual 110 seria su 
-Pero mi Coronel, llame á todos los com- impresion al ver que él mismo tenia que con

pañeros á ver si hav alguno que me acuse, vertirse en el verdugo ejecutor de aquella 
averigue usted si nailíe me ha visto mas apero monstruosidad? 
que el mio.. Sublevados en él todds sus sentimientos ge-

-Vos tenés cara de habértelo robado, y es nerosos, arrojó el puñalléjos de sí y decla.ró 
preciso que me lo devolvás, vamos pronto que que no habria tortura. capaz de hacerle come-
no estoy para juguetes. ter aquella ihfilmia. ' 

,En vano el pobre Santiagueño hizo todn Isea~ soltó una carcajada diabólica y dijo: 
elase de juramentos y súplicas. no habia cristo bruto! ahora verás si se puede jugar conmi-
qne convenciera á. aquel bárbai-o. go.. 

Sin mas preámbulo sacó el coronel lseas el Y llAmando á los asistentes que lo rodeaban, 
puñal que llevaba siempre consigo y entregán.les mandó degollar inmediatamente!l. los dos 
dolo á Cla.vero le dijo: hombres. 

-Haver degolla.mepronto á ese picaro, y vos El asistente de Iseas, el santiagueño, que ha-
achate para que te degüelle. " bia presenciado peOl"6S horrores, se preparó 
'. Cla.vero tomó el puñal creyendo siempre á mOlu, convencido que no habia empeño ni 

lJ..ue !seas jugaba, pero era -tal la desespera.- ruego eapáz de salvarlo. ,. _ 
ClOn del paisano Santiagueño, que horrOrIZado Iseas estaba poderosamente escitado, y todo 
ante el pensamiento de IJ,.ue aquella órden pu-lo que se hiciera por salvar á. las víctimas no 
diera ser cierta, devolVIÓ el puñal á Iseas serviría. sinó para irritarlo mas todavía. 
manifestándole que renunciaba asu apero y No habia además allí quien se atreviera á le
que él era el primero en rogarle que no hiciera vantar su voz en favor de ellos, porquetemian 
ea.rgos al Santiagueño, porque en realidad con ruoD. que los mandaran degollar á ellos 
era un hombre á quien ninguno acusaba. mismos, sin mas tramite., ' 

Yo no te pido tu opinion contestó Iseas, yo -Ocho ó diez asistentes se lanzaron puñal 
,te mando ahora que deguelles á ese picaro la.- eu mano sobre las víctimas. 
dron, prontito y limp~nte. El santi8~leño resignado, y sabiendo que 

Horrorizado Cla.veto con aquella órden bár- no habia pIé humano capáz de salvarlo, se 
bara, en cuya seriedad no se Jlodía dudar ya, hachó al suelo en el aMc" limitándose á pedir 
volvió a querer entregar á Jaeas sn puñal re- á. los solda4os que no lo hicieran pensr. 
Bistiéndose.á'· cumplirla. . Cla.vero, hombre bravo y resuelto, no se re-

:--Ya he dicho que yo no te pr~to nada, signó á morir como un cordero, y ·avanzán-
sntó f'Dtonces en el colmo de 1& irtltacion. dose al puñal que habia rechazado poco antes, 
. Te. he mandado que deguellés á este picaro se. preparó á morir en su ley. 

,limPl&Jll!lDte Y nada mas, pronto, porque sinÓ Y en vez de echarse y estirar el cuello co
:hago que él te degüelle al ti. mo el Santiagueño, acometió á SUB asesinos 

La ~sa cambiaba de upecto de una mane- con desesperacion terrible. 
ra terrible. La resistencia no podia ser larga, dado el 
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comer, Miguel salia á buscarlo hasta que da.ba se. sintió envuelta bajo la caricia suprema. del 
con él. pnmer beso, y entre el extásis incomparable' 

La gentil Maria, la más jóven y bella de las mmenso. de la pasion :primera.. 
hijas de Luna, era el objeto de todos los hala- Las ,CItas se repetum diariamente, pero no 
gos y preferencia de Ruiz. ya pared por medio como las primeras no-

El se habia enamorado fuertemente de la ches. . 
jóven, concibiendo cont.,a ella el plan más mi-. Ruiz saltaba la tápia Y allí, entre los naran
serable y cobarde. JOs 'del fondo, envueltos en el perfume arroba.-

Maria escuchaba con placer in~nito·lE. pa- dor de los azha.res, y en la atmósfera. tibia y 
labra amante y elocuente de Rwz, que le de- perfwna.da., paaaban largas horas entregados 
mostraba un amor tranquilo y puro, ocnltando al amor más poético. . 
con admirable talento toda 1& perfidia de su .Maria ~bia enloquecido bajo la palabra ~ 
alma. ruinosa y la perversidad de sus senti- mnla del Jóven, y bajo su mir8.cia. lánguida 
mientos. cargada. de puion y de promesas de un mun-
Mi~uel veia en aquel j~ven co~o un ~erma- do mejor .. 

no, digno de todo apreCIO y conslderaCIon. y al veDlr el alba, y entre el sonido del beso 
Cuando Ruiz estuvo bien seguro del aprecio de despedida., Ruiz renovaba su eterna. pro

y carifio de toda aquella familia, empezó á mesa de c!lSamiento. 
d.esplegar sobre M!l.ria todo su plan de seduc- ~ ta~ blen .ocnltaban su· pasion ambos; con 
Clono tal mdiferenCIa se trataban delante de los de-

Le habló de su amor inmenso é inestingui- más, que ninguno sospechó ni remotamente la 
bile y de la felicidad insuperable del matrimo- existencia de aquellos amores.' .. 
nio y del hogar que podian formar entre am- Pero lo que no veian los Luna, enceguecid<is 
bos. " por la amistad del ióven, lo veia todaS lá.s no-

La palabra de casamientofué compro~etida, ches un jóven que vivia á los fondos, ~l'~O: 
manifestando Ruiz que por ahora le seria im- nado tambien de Maria y amigo de .Miguel 
posible cumplirlo, porque como militar nece- desde la infancia. '. 
sitaba para casarse el permiso del Gobierno, y . Con desesperacion suprema, veia.lo que al1f 
este permiso no lo :(lodria obtener sinó cuando pasaba noche á noche oon alguna. de las h,er
viniera á Buenos Aires. manas de Miguel, pero no pud~éndo saber 

Con su falso lenguaje, Ruiz habia logrado cual de ellas era, aunque había. puesto toda. 
trastornar la cabeza de Maria; que se habia su atencion en descub.lirlo. 
enamé'rado de él locamente, ocnltando su pa- Presintiendo ~a infámia se resolvió " 
sion porque RlllZ le habia dicho que a.s:llo hi- poner en conocimiento de Miguel lo que pasa
ciera porqul' no queria decirlo hasta que no se ba., para q1le éste tomara sus medidas é bicie-
r~solviera. á casarse. se cesar una. situacion tan pe1iltrosa. 

Los militares tienen desgraciadamente mala Miguel escuchó lo que le rel'eria su amigo, 
fama, le decia, si lo sabe tu padre es capáz de sin darse exacta cuenta., en el primer momento, 
prohi~D:me que vuelva aquí hasta que no trai- de ~do -el horror que encerraba aquella el&-
ga mllicellCIa para casarme, y como ahora no nun01&. . 
me pel'mitirán ir á Buenos Aires, soy capiz de Pero en cuanto su amigo le- manifestó sus 
pegarme nn ti ro de pura tris~eza. sos pechas, sintió estallar en su pecho la m-

Horrorizada con semejante amenaza, Maria dignacion más poderosa. . 
ocultaba su pasion en el fondo de su alma. y - Creo toda.via en la lealtad Y en el honor 
ca~ vez se sentia más enamorada. del bizarro de R~.no quier? ~car tan violenta.inaute 
militar. esta ilUSlon de ml espmtu. . . 

E,te tenia muy pocas ocasiones de hablar a ¡>ero te juro por el amor de mi madre, qlle 
solas con ella, porque ":-unque la familia no te- Ruiz pa~a.rá con su vida. cualquier infaiiüa 
nia la menor desconfianza, como todos lo que- que hublera cometido. 
rian, I·rataban de estar siempre junto con él, Miguel agradeció efusivamentea su amigo 
no dejándolo solo un momento. el le&! aviso y se retiró a su. casa meditando 

Esto no convenia. en manera alguna. á los sUllan de veng~. ". 
planes de Ruiz y empezó á trabloJar el espíritu medida. que pasaba. el tiempo :r. 88 acarea
de Maria, para seJ.uoirla á que saliese todas ba la hora. del desenIa.ce, una. &giMon tra
lu noches á hablar cEln él por la pared de los menda. iba apodera.ndose del jóven. 
fondos.' Sentia toda. la iDdigna.ci1Dl d. la afrenta, Y 

- El amor vive del misterio, le decia., Y asile parecia que si las sospechas de su amigo 
como la violeta necesita el·calor del seno para eran una. realidad, no bastarla la vida. del mi
desprender todo su aroma, el amor necesita la ~erable para satisfacer su vrEZ&. 
solecia.d y el misterio, para vivir en toda. la Tomó de la pieza de su una. espac1a 
languidez adormecedora. de su esencia. que éste tenia., ! la escondi en su cuarto, l*' 

Vénal fondo de noche cuando todos duer- ra ServirS8 de ella durante la noche. 
man y a.lli conversaremos de nuestra vida. fu- Miguel, como de costumbre, se. separó de Sil 
tura tan llena de esperanzas y de sonrisas. &Inigo Ruiz, despues de cenar, y se refuó á 
~a jóven no vió en esto el meuor mal, se dormir. . 

deJÓ convencer con una. inocencia infantil y Qllé suprRIll& angustia la da. BU espjritu;al 
acudió al paraje de la cita. • acercarse la hora de la tremenda. prueba! 

y a.l1í,.pared de por medio, esc1lchó la pala- Coa que nerviosidad agit..ba el sable en el 
bra. ap~lona.da. del jóven y juró amarlo asi to-· ~ra arrojarlo de nuevo sobre la cama, 
da la VJda., á pesar de tocIo¡ de todos. parecIéndole ~J::~e que Ruiz fuera. CApia 

y fu' sobre aquella pare de los fou,dQ!l que de semejante . ..! 
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he ae dar, -tener cara de desertor! que lo de- que iba á conseguir era. hacerse antipAtic() 
gtiellen no más. al Coronel Is.eas y tener al fin CJ.ue sa.lir del 

y la órden sé ewnplia rigurosamente, pues cuerpo, á consecuencia de esos IIllsmos cuen-
ya habia. sucedido el ca.so de haber lsea.s hecho tos. -
ilegolla.r un oficial por no haber cumplido al- De modo que el consuelo que da.ba. a la.s per
guna de e¡,tas bá.rbara.s órdenes. sona.s que iban a queja.rse, era. decirles senci-

Otras veces y dirijiéndose a un -soldado lla.mente: 
ellya ca.ra. lIO le caia. en gracia., le pregun- ~ Amigo mio, yo na.da. puedo hacer, mas 
taba: que da.rle un consejo y este consejo es de que 

_ Vos te has deserta.do alguna vez no? no dén el menor paso, primero, ,porque no le 
- Yo no señor, respondia el milico palide- ha.n de hacer na.da a Raíz, y seguudo, porqué 

ciendo, Dios me libre de desert&rme! si el Coronel está. de III4,l humor cuando le va-
":"No importa, vos tenés cara. de desertor: aya..n con la queja., es,.il.z de hacer,dar una. 

ver que me degüellen a este. ,paliza a quien se la ll~e: , 
- Pero señor, yo soy un soldado leal, nUD- Y como todos se.,ouia.n el consejo del Mayor, 

CIo. he desertado mi puesto ¿porqué me vA. á ser no habia 9-uien se quejara á lsea.s, y- Ruiz 
matar? - seguia. hamendo de las suya.s. -

- Ya he dicho que tenés cara de desertor,' Estand .. en Catama~ Raíz cometió una 
degü.ellenlo nomás. - iniquidad, digna del más severo castigo. 

y sin más tramite lo hacia degollar en el acto, Vivia alli una familia Riojana. de apellido 
sin que nadie se atreviera á haberle la'menorLuna, y compuesta de los l?adres, tres niñas 
observacion. ' de rara. belleza.,.y un hij o, J óven de diez y 
, Así se esplica. que los soldados de Is.ea.s mi- ocho a.ños, pero en todo el rigor de su desar

raban con terror una simple prision, p-refirien- rollo. 
do mas bien ,que les dieran cien palos, pues No encontra.ndo quien lo presentara _ en la 
yendo presos a.l cuerpo de ~rdi&., esta.ban es- familia de Luna, R"iz se presentó él rilismo 
puestos á que lseas los hiCIera degollar porqne UDa tarde, ba.jo el pretesto de ha.l,er simpati
tnviera.n la ca.ra de tal ó cnal modo. zado con ella y como no contaba con relacio-

'Como última. pincelada en este cuadro de nes en Catamar!)a., no tenia quien lo presen
horror vamos á referir nn hecho que bien po- tara. 
dria califi::arse de colmo de la ferocidad. La familia de Luna., como todas la.s fami-

Rabia entónces en el Regimiento 40, un mo-lizs deaquella.s provincias, tenia horror a todo 
oito, soldado distinguido, de apellido Ruiz. aquello que pertenecia al Ejército Nacional, 
En~orado y travieso, Raíz habia c:üdo en pO'rque a.lguna desventura: traia sil mpre el 

la gl'acla de !seas, lo qne era tamblen una contacto de sus gefes y oficiales. -
deBv!IDtura., l?orqne era. los que éll1a.maba sus De mil amores hubiera.n arrojado a. la calle 
amigos, á qUIenes ocupaba como verdugos en al tal Ruiz con toda.s sus demostra.ciones de 
8U8 actos más sangrientos. simpatia, pero al mismo tiempo tenian miedo 

Todo el qne esta.ba. en esta.s cOndiciones de hacerlo. • 
~cluia por depra.varse, vues el hábito de Luna tenia. miedo que fuera.n á vengarse 
presenciar todo género de m~as y. de eje-lle,!,á;ndose á, su hijo unico, " quien quería COll 
cutarla.s, por temor de ser castiga.do, lb .. ador- delirio. -
meciendo todo género de sentiIqientOs hasta No tuvo más remedio que aceptar aquella 
que cumplian l8.9 órdenes más bárbaras, con visita brotada. del infierno, preparándose a. sa
la ma.yor na.turalidad y sin esperimentar' la lir al encuentro de todas sus consecuencias. 
menor impresiono ' Raíz tenia un aspecto sua.ve, y derta habfti-

Ruíz, que era. UIi mocito eduCJ!.do, con la dad para ·engaña.r á los demas presentándoles 
proteccibn ,de lseas, se.ha.bia hecho pendencie- como una persona buena é inofensiva. 

_ ~ vicioso y cruel . . Los Luna se enga.ñaron por completo. 
LI!' JJ1&yor parte de sus fal~ queda.ban sm Aquel jóven les refirió como él habia. sido 

east¡go porqu,! !seas lo proteJ1&, y estaba así arrastrado por fuerza. al seryicio I!lilitar, les 
acostumbrado a ,hacer lo que le da.ba. la. gana., ha.bló con un ca.rii!.o infinito de su buena ma.
sin temer ningUna. ma.la consecuencia de sus dre, con lo que la señora. de Luna. tenia mucha 
a..-tos. . . semeja.nZ8, le dijo que la.s jóvenes le recorda-

y que con~ecuenc1&8 Iba á. tener, cua.ndo ba.n el cariño. purísimo y profundo de sus her
Isea.s lo festejaba estruendosa.mente cuando manas ofreció al jóven Luna toda. su amistad 
iban .. lleva~le lo queja de alguna iniquidad leal Y desinteresada.. ' 
por el cometida.? ' A Ha famil" te d . ó añ CnaDdo estaba.n en a.lguna ciudad, ó en sus que 1& macen se. eJ en~ lIr 

_ alrededores, Ruíz pedia.vsrmiso para pasear, eom~~etamente .por el lengua.Je ~ranqnilo y 
{, se a.usentaba. sin perm180 del cuartel, pa.ra. pr!<:tico dI! RUlZ, y a. los p,?cos. dlas no ~olo 
entregarse á todo género de excesos. h!,-bl&D olY'd~o ~da. la. IEntiPlI:t18. que les ms-

El asaltaba los negocios que no q"uerian pirÓ al P!'lD.C1plO, smó.que lo muaba.n con ver
darle lo que pedi&, a.rmaba. escándalos en cual- dadera lástima.. 
qui!lr. cas,!, de· familia, sin que por esto hubiera Al mes ~'! frecuf!Dtar la casa) Ruiz era. ~omo 
mCIbldo Ja.más la menor reprimienda. no ya de la familia. á qwen entreteDla con sus mter
eastigo. . , ~8bles cuentos y recuerdos de su intim-

Como cual,luier queja que iba al Regimiento Cl&. , . 

la recibia el Mayor, nunca llegaba á oidos del Miguel le habia cobrado un carifío verda
.:, ,efe, porque sabia que todo era. inútil y CJ.ue doro y Be habian habituado de tal ma.ner .. á. 
, msiBtiendo en BUS queja.s coutra Ruíz, lo ~ICO verlo en sn casa, que el di&. que no iba á 
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quiero sobre todas las cosas de este mundo, No solo'te arrrancarían de mis brazos aspo- ' 
puesto que te quiero, a pesar de todo, de '1tra, niéndote á la vergüenza de todos sin6 que 
manera no me hallaría en 1... triste situacion po; haber c,0!l'etido semejante escAnaalo, po2 
en que me encuentro. dnan muy tnen créer en un delito. 

Por un sacrificio más no quiero que dudes -Huya,mos, huyamos, dijo entónces Maria 
de mi a,m:or: vamos ~onde ~ea Ilecesa~o para doble,:,,-e'?-te aterr:ada por aquellas palabras. ' 
salvar mI' a;mor y mI vergüenza que SI falros , Y SIguIÓ a. RUlZ apresur&damente que la 
a tu palabra, Dios te tomará cuenro de llevó a la esquina opuesro, donde esperaba un 
ello. 'caballo ensillado, haciéndola monror en an-

Ruiz dió un beso a Maria y se levantó para caso ' 
ayudarlA á subir la tápia pero de pronto se ti Y tomó en seguida á. gran galope el cammo 
túvo como herido por un r~o y hechó mano del campamento. 
a su pesado sable de "aballena. Todo aquello de la marcha inmediatamente 

Una nube de sangre habia turb&do la mira- era una fá.bula contada por él á. Maria para 
da de Miguel, y vacilante por la emocion que inducirla á. abandonar su hogar, ' 
esperimentaba, habia saltado sobre Ruiz cru- Ruiz ,habia oido decir que la division pensa
zándole 1& cara de U,J;l bofeton y levantando la ba marchar pronto y habia querido asegurar-
espada., se con tiempo de que Maria lo seguiría. 

, .,- Cobarde! le habia, dicho, cobarde infame, La jóven era de una belleza inSuperable , be~ 
no vás á. morir fusilado sinóque vás á. tener lleza que tenia dominado por completo á ~quel 
el honor de morir á. miil map.os. espiritu perverso. 

Maria, en el colmo del espanto se arrodill6 Entre tanto el jóven que habia' dado el avi
ante su hermano, quedando así presa del ma- so á. Miguel y que habia presenciado toda la 
yor estupor. escena de los fondos, gracias á la claridad de 

Ruiz habia sacado su sable y habia ,caido la noche, sali6 de su casa y cuando Ruiz sal
sobre Miguel al lnismo tiempo que le de- taba á caballo, golpeaba. él estruendosamente 
cía: la puerta de la casa de la Luna.. , , 

- Pedazo de bruto! ahora verá.s quien soy No era su objeto impedir la fuga de Maria. 
yo! porque ya no habia tiempo para ello sin6 el 

El combate era disugual bajo todos concep- socorrer a Miguel cuyas heridas :!lO conocia 
tos. y que podian sermuy graves_ ' 

Miguel era la primera vez de Sil vida que El señor Luna, alarm&do por ~uellos golpes 
peleabíl., de aquella manera, en una lucha á se dejó caer dela cama; y acudio á la puerta 
mU!lrte, halláno.ose turbado además por el ancioso de saber porque llamaban de aquella 
asombro y 11' desesperacion de lo que le pasa- manera. 
ba; no conocia el manejo del arma y se en- -No se asuste señor Luna, murmlll"ó elj6-
tregabapor completo al sable de su adversa- ven en cuanto aquel hubo abierto. 
río. -Pero que es lo que sucede por Dios, pra-

Este, por el contrario, sra un hombre habi- guntó aquel cada vez mas alarmado, ha suce-
tuado á. batirse, conocia perfectamente el dido una desgracia? ' 
arma que manejaba y sabia á. demás todas las -Algo de eso, he sentido rumor en los fon
desventaja, con que tendria. que luchar Mi- dos de su casa, yal asomarme he visto dos 
gnel. hombres que peleaban en.:arnisadamente, pa.-

El mido podio, des:perta.r á toda la familia Y reciéndome que uno de ellos es Miguel .. 
turbar en algo su aCClOn sobre Maria, reflexion Al oir esto, el señor Luna sin esperar mas, 
que le hizo apresurar el desenlace del com- sin decir al j6ven una palabra que le hiciera 
bate. . . perder un tiempo precioso, salió .dispa-

Carg6 impetuosamente sobre Miguel, que randa y sllguido de este en dirLccion al fon
empezó á. perder terreno, y le hundió el cráneo do. 
de un hachazo. ' ' Harto desgarrante era. el cuadro que allí lo 

El j6ven soltó su espada, 'se tomó la cabeza esperaba. 
con ambas manos, vaciló un momento y quedó Miguel estaba_siempre recostado al arbol 
apoyado y atlll"dido sobre el tronco de uno de limpiando la. sangre qué llenaba las manos, 
los naranjos. . con la que apretaba su cabeza pa.rtJ.da. 

Ruiz se aceteó á Maria,lJue parecía no dar3e Aquel espectaculo fué un golpe formidable 
cUlPlta de lo que ha.bia sucedido, la ayudó á para el espíritu de aquel pobrepa.dre! quepen
subir la tápia con gran trabajo pues la j6ven só en el primer momento que su hijo estaba 
no podia secuudar su accio'n y sé deJó caer muerto. 
con ella del otra lado de la tápia, ayudándola Este, con una enteroza asombrosa empez6 á 
a dejarse caer. calmarle. 

- Es necesario tener viveza, le dijo, p -No es nada, mi padre, di!o, es una. herida 
que podamos andar rapidamente, mira que en la cabeza y nada mas, pero una henda que 
puede venir gente y encontrarte conmigo en la se Clll"a con fa.cilid&d" porque solo está en el 
calle, lo que seria peor. cuero. 

-: y Mignel? preguntó debilmen~ la joven, Yel pobre jóven se ',?prilnia ~ crlld1:eo p~ 
y Miguel, qné le has hecho? que la herida no pudiera ser VlSta lIDpedir 

- Nada, le he dado un palo para atlll"dirlo tambien la salida de la S&llgre que brotaba 
un poco y n&da má.s: a.presurate, por que él con abundancia. 
mismo se puede ponel" a gritar y acudir gente El pobre padre no se preocupó al principio 
so~re nosotros, y esto tiene un doble y terrible de la causa. dela herida y de averiguar qUIen 
peligro. ' sela habia imerido: .lo primero era atender á. 
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Y sin embargo la deJacion de su amigo era11cometida, queria aumentarla haciéndola pú-
termiua.nte, él habia visto la. cosa no una, sinó blica. y llevándola á su colmo. . . 
cien veces. I En aquel momento propoma a. Ma.na que 

Miguel encerrado en su cuarto, se puso en hu~era con él, a.bandona.ndo su fa.milia y si
acecho, para. saber primero cual de sus her- gUIéndolo al ca.mpa.mento. 
ruan&S era cómplice en sn vergüenza. Maria solloza.ba. oculta.ndo la cabeza entre 

Tremendo momento pa.ra un jóven celoso la& manos, y d~mostrando la desesper!'6ion 
del honor de su nombre! . más- honda., mlentras su amante poma en 

Serían las doce de la noche cuando Miguel juego argumentos que debian lleva.rlo al logro 
vió la sombra. de la hermana que ca.minaba de sus deseos. 
há.cia el fondo. - Me habias pl;Ometido ca.sa.rte conmigo, 

Un estremecimiento poderoso recorrió el decia y por esa promesa todo te lo sacrifiqué, 
cuel'po del jóven, pa.reciéndole que ,el corazon no duda.lldo un momento que cumpliria.s tu 
se p&ra.ba á impulsos dI! la. desespe;acion. pa.Jabra.. '. . . 

Era su herma.na Mana, 'su gentil },erma.na - Y la he de cumphr, replicaba. RUlZ, la he 
Maria la que iba al fondo a. conversar con un de cumplir, pero se ha presentado una. situ&
amante. cion desesperante, que apenas me deja tiempo 

Miguel sintió por Ruiz un Mio pode- pa.ra venir ti. buscarte y llevarte conmigo. 
roso. Esta noche nos han dado órden de marcha 

Aquel cobarde le jura.bl!o una amistad sin lí- para. mañana á la madrugada, y podemos tar
mitas, le estrechaba la mano,' pa.ra herirlo por dar un año en vólver; por eso te digo que 
la espalda de la mI\Ilera más infame, cona.e- venga.s conmigo, yo escriJ;¡iré á Buenos Aires 
nando su familia á la vergüenza y á 11\ des- haber si puedo conseguir la licencia que pal'a 
honra.. . c&Sarme necesito y una vez que ésta me llegue, 

Pudiendo apenas andl\r, -porqne la.s piernl\s nos casamos en .cualquier parte que este
le tembla.ban como todo el cuerpo, tomó el mos. 
sa.ble y siguió á su hermana, ocultándose entre Si no quierés seguirme, no hay más remedio 
la.s sombrllS dI! los árboles para no ser visto, que esperar mi vuelta y entónces nos casare-
pues la noche era. cJara. y hermosa. mos . 

. Maria iba á llega.r ti. la tápia. suponiendo que - Es que mientras eso sucreda yo no puedo 
su amante a.ún no babia ll~o, cuando salió ocultar lo que me pasa., mi ver~üensa se ha.rá 
una sombra de atras del últuno nara.nco de la pública y no me quedará ruas recurso que la 
derecha., llegó á Maria Y la estrechó entre sus muerte. 
brazcs. Entónces venite conmigo, venite c )nmigo y 

Era Ruiz, su amigo Ruiz que la espe- todo se remedia; cuando tu familia se levante 
raba. y te eche de menos, ya estaremos lejos y nada. 

Miguel tuvo .que hacer un esfuerzo poderoso podrá contra. nosotros. ' 
y apoya.rse en el tronco de un árbol para no - Pero cómo bago yo eso? esclaruaba Ma
caer. ' ria., llorando de una manera conmovedora., mi 

Los dos jóvenes se dirijieron al mismo na- pobre padre es capáz de morirse! Porqué no te 
ranjo de donde él habia salido:y sent8.ndose casas sin licencia antes de irte? 
bajo el perfume arrobador de los azhares, se Porqué entónces me fusilarian, decis Mi¡;uel, 
pusieron a. 'conversar en voz muy baja.. sa.biendo la impresion que esta frase ha.Cl& en 

Un mundo de sa.ngre y ruinas cruzó co· el espíritu de la jóven: me fusilarian en el 
mo un relámpa.go por la ima.ginacion de Mi- acto. 
guel. . Créeme Maril!o, á tus padres les podemos es-

Como su herma.na tan pura, ta..Il bella., se cribir desde el primllr punta que ca.mpeJllos y 
prestaba á semejante infamia, por más pro- no tendril.n más rememo que conformarse y 
.mesa.s que Ruiz le hubiera hecho, por mas elo- espera.rnos. 
cuente que hubiera. sido su palabra! - Pero eso es una vergüenza que puede 

Esto era. lo que más lo dilsespera.ba., lo que costar la. vida á mi padre y al pobre Mi-
más hondamente lo habia, impresionado. guel. 

De árJ;¡ol en árbol, ocultándose trás de los - Peor seria que llee;aran á conocer iu si
·troncos y poniendo el mayor cuidado en no tuacion, .estando y,. ltIJos para remediarla: 
ser sen~ido>.Mi$uel ~1croximándose Mcia créeme alma. mía, venite conmigo que yo miti-
la a.ma.:;)~.E.areJa, alu o por una espera.nza garé la pena que esto pueda. causarte, á fuerza 
desca.b . de a.mor y de cuidados. 

Tal vez aq"ello no fuero. mAs que una con- -:- Tan ppco valgo para tu amor que no quie
vena.cion peligrosa cuyas consecuencias pu- res Mcer por mi un sacrificio? casémonos y no 
dieran aún impedirse. '.' lo diga.monos hasta que no recibas tu Iicen-

Ee que el pobre Mi2uel estaba ya medio cia. " 
loco: la. razon empezaDa " asta.na.r en el ce- - "uien diria. CJ.ue por no causar un disgusto 
rebro. . . . . pequeño .. tu fanillia prefieres que me fusilen? 

Lleaó a una distancl& desde donde podia esto es el amor que me tenés, Maria? 
escudíar la l!alabra del falso amigo y alli se Francameute, nunca lo hubiera pensado? 

. detuvo: q~ antes de proceder, que no que- pero si así lo querés, vamos ma.ií&na nos ca
da~ la J!!ás míuima dudíi. de 8U cobardia y de saremos, pero te casarás co~ un cad&ver, por-
sn IUfa:mia. . . que en cuanto este Be sepa me fusila.rán. 

El di¡\.logo era. auima.do en aquel momento, La jóven S8 abrazó de Ruiz y su llanto fuá 
mostrando toda. la infame 'perfidia de Ruiz. verdaderamente desesperante. 

Aquel cobarde, no satisfecho con la ~ - Yo l1II quiero que mueraa, S01l016, te 
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pérfida, y se burlarAn de' usted en vez de es- sen á. decirle que Iseu se habiá levantado, su
eucharlo.' plit'ando entónees á. sus ayudantes le dijeran 

-No se burlaran, escIamó Luna con a.eento que lo buscaban. 
amenazador, porque yo no se lo he de permitir Luna llee:aba en el peo momento que po-
aunque me costara 1& vida. dia haber eIejido. 

Aquella reaolueion era una segunda desgra- Iseas habia estado tomando en la cama 
(·ia que cHia sobre la familia. mate con ginebra, de modo que cuando se le: . 

Mas ó ménos todos conocian la clue de fie- vantó ya estaba ebrio, y como seguiatomando 
ra que era Iseas y bastaba que se tratara de la. embriaguez se iba acentuando cada vez 
hacer daño, él lo hacia sin mirar á. quien. mas. " 

-Es que el caso es diferente, contestaba Sabido es que Iseas, ~do 'se hallaba en 
Luna tratando de convencerse asi mis.mo. . ~te estado, no h~ esceso que no cometiera 

El Coronel Iseas es padre, él tamblen tiene nI sn-ueldad que no mtentara. , ' 
una hija que está espuesta. á igual desgracia, El iba á. salir á~rrer los.cuerpos·de guar
y no es po~ible. qu,: ~esoiga mis megos y nie- dia ~~ d~da pa.ra hacer alguna de sus frecuen
gue para mI su JustICl&, buena ó ma.Ia. ed lDJ.qmdades, cuando le anunciaron la visi-

Luna no quiso perder tiempo, desde ta de Luna. 
que las tropas debian marchar á. la ma- -y que quiere la Luna á. la machugada? 
drugada, y salió en el acto en direccion al pre~ntó alegramente: diganle que' entre, 'es 
campamento. , demr, que alumbre, que estoy á. sus órdenes. 

Iba Miguel á insistir en que no fuera cuan· Luna pasó adelante, bajo la peor impresion 
do la misma madre le tapó cariñosamente la que pueda inmaginarse. " , 
boca diciéndole. . La sonrisa a.rrancada al ordenanza por la 

-Déjalo hijo mio que cumpla con su deber origi:ila.J. respuesta de Iseas, la. habia 'tomado 
y haga t.od.o género de esfuerzos pa.ra..aalva.r á. él p<>r una burla hecha á ,su persona, por 
Maria. aquellos hombres que ya calculaban á. lo que 

-Es que es inútil; madre mis, es que mi podria venir. 
padre vá irritado, los va á insultar y tal vez Pero se limitó á. oprimir el mango de BU pu
no saque otra cosa que una nueva.,desgra- ñal, decidido á. venga.rse de una !:lanera ter-
cia: ribIe si no le hacian justicia.. 
-y que quieres que se c'-:11ze de brazos ante Que lo trae por aquí a~o LUna á. las ho

lo 4F'enos sucede? déjalo por ménos que in- ras de salir el sol? preguntó Iseas. 
tente algo por salvar á. tu hermana, que vá 9, Aquella era indudablemente una broma que' 
hacer abanqonada por aquel bandido en cuan- Luna hubiera aceptado alegramente en cual
to se came de ella. quiera otra situacion, pero que en 1& actual 

El jóven guardó silencio, convencido que no podia recibirla sino como una broma san
era inútil insistir y comprendiendo en con- grienta. 
ciencia toda la razon y del'llCho que asistia a. - Vengo a. reclamar del señor Coronel,quie
su padre para dar el paso que intentaba. ra hacerme ~usticia en una infamia que con-

El señor Luna, entretanto, se habia ido al tra mi familia se ha cometido. . . 
r.ll1:ripamento, acompañado de un puñal que -J usticis.? casualmente me muero por ha
tomó en su cuarto y decidido á hacerse vol- cer justicia, respondió Iseas, en quien la gic 
ver su hija ó á arrancarles el corazon á puña- nebra hacia cada vez mayor efecto. 
ladas. " Alumbre no mas, alumbre no más ::.migo 

El sabia bien que toda reparacion seria im- Luna, diga no mas lo que le pasa y ve"r& si soy 
posible, pero queria hacerse entregar su hija ó no hombre de justicia. .. 
por lo menos, para .e.vitarle siquiera el porve- Luna se hallaba aturdido, no sabia Ai aquel 
nir miserable que le esperaba en poder de hombre se burlada de él, si ese era su modo de 
aquel miserable. hablar habitual, y le parecia ta.riJ.bien que al-

Antes de ll~ar al campamento y ya. ama.- go de giuebra andaba en la cosa. . 
neciéndo el dia, supo por soldados mismos que Pero á.la situacion que babia llegado le era. 
no se habia pensado en ma.rchar 'de aJlL imposibla retr.oceder. .. 

Todo no ha~ia. sido '!lltónces. sinó un pre~- Era necesario que hablara y refiriera lo que 
to para seducIr a. Mana".y obligarla. a segull"-le habia pasado. 
lo para no per~erlo¡ pérdida: desesperante pa.- Con el lenguaje eloeu6llte de un dolor ver
ra ella por la. Sltuaclon homble en que se en- dadero, Lima narro la historia de .. u desgra
contraba. . '" cia, refirió como Ruiz habia sido recibido en 

Luna esperó pacIentemente. á. que se le",:an- su ell.Sa., como habia sido tratado. por ellos J 
tara e~ Coron~1 Iseas, no .q?-enendo c~muruc~ como esa noroe había robado su hija Mana 
á. nadie el objeto de su VISIta. • h" d d hachazo á Mi uel 

Aquellos momentos fueron terribles para. ll"len o e ~ g . . . 
aquel hombre. -Est~ Rmz es un pícaro, ~espondio Iseas, 

Si alguno se sonreia ó lo miraba con estra- CJ.ue no tIene ya compostura, sle!l'pre anda ~a
ñea, el pobre se figuraba que conocian su ver- cll~-tIdo de estas cosas: á ver! gn.to. & su &SlS
güenza, y ocultaba el semblante enrojecido. tente, qne vayan a busca.r á R1llZ:Y que se 
. Pensab~ q~e Ruiz habia dado parte de su pre.sente sobre tablas con la. pareJa que ha 
Infame tnunfo & todos sus compañeros y que tr&ldo. 
todos por conl!iguiente lo iban a burlar y es- Esta órden dió buena esperan~a a L~, ~ue 
carl!ecer.· ' siguió pidiendo á. Iseas el oastigo del ~ 
.~lD ambargo, y en el deseo de recobrar á..su y la inmediata devolupÍon de su pobre hija, 

hlJa, espero, lo afrontó todo, hasta que vinie- tan pérfidamente engañada. 
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su hijo, que despues habia. tiempo para' tlo- y el J' óven iDv tó abuIa. efiri d do en una"" ,r en oco-
Ási,miéntras él lo ayudaba a. camiD&r hasta 1:ll habia. entrado ll;D. soldado ~ rob&rl~ su ~ 

nn aposento el jóven amigo habia. dispa.rado b'd o, y como él ~ lrselo á qUItar habl& recI-
a. la. Calle en busca de auxilios médicos. 1 o aquel formIdable hachazo en la. ca.be-

Cua.ndo Luna llega.ba al patio, sosteniendo zaE¡ édico 
á su hijo y empa.pa.do en la. sangre de és~ Y!L m rec?mendó que no se le permitiera. 
YelIÍan todos ar fondo a. informarse de lo que hablar y se retiró desp,ues de tra.nquilizM'los, 
sucedía. as~ndo que la. henda. no era mortal. 

Tal el era. la. confusion general, que niD- o~ llegaba el m0n:'-ento mas tremendo 
guno notó la. falto. de Ma.r.ia porque se halla.- para Miguel ¿como refertr á sus padres el tre
Dan domina.dos por la. ~da. situacion. mendo. suceso? 

La madre fué la. primera en acosar al hijo Maria. I!O estaba en casa, ya. 1& buscaban 
con UD cúmulo de pregunta.s, miéntras le pro- todos con la ma.yor desesper&Clon, empezan
diga.ba. sus mas tiemas ca.riciae. d? á sospechar. la. ma.dre con ese raro vatici-

y el jóven, para no aumentar el dolor de mo de la mUJer, 1& verda.d de lo que habia. 
sus buenos pa.dres, aseguraba que aquello no p&sa.do. . . 
era. nada, esquiva.ndo dar una. respuesta a. las Apr~o por todos .~ refertr 1&. verdad ~ 
preguntas de 1& ma.dre. lo «Jue habla. ,Pasa.do, diJO que qUllin lo habla 
, Yué coloca.do cuidadosamente en la. ca.ma hendo era RUlZ. 
do~de, volvi~n á repetir las preguntas con -Pero porque te ha herido Ruiz le pregun
tal1I1SlStellCl& -que Miguel empezaba. ya. a. in-~n con el, Dl!"yor asombro, porque te ha. 
ventar 'una. f1bula, cua.ndo llegó el veciDo hendo tu &mIgo? . 
acompa.ñado de UD botica.rio que l'rincipió en -Porque ha. t;emdo razon, él me ha herido 
el a.c~ á hacer la. primera cura, puliendo que porque yo lo qUISe ma~a.r. 
volVJ.er&D en el acto a. busca.r UD médico el Todos esta6an SUmIdos en el mayor asom
único médico que habia. en Catama.rca por bro: que motivo podi~ haber tenido Miguel pa.
que si bien la. herida. no era. mortal poarí'a. so- ra querer matar a. RUlZ. 
brevenir una. comphca.cion que 1& hlciera. La. Ma.dre, con la doble vision de su ca.riño 

ElJ!a.dre se fué a. UD cuarto, se medió vistió fué 1& primera que comprendió lo que pa.sa.b~ 
y salio en el acto en busca. del mMico si- y con desesperacioninñnita gritó: 
guiéndolo tambien el jóven, temíendo q:"e 1& - Y ~a.na., donde está Ma.ria. que no se ha-
señora. le hiciera. las preguntas del caso. 1la. en mnguna pa.rte de 1& ca.sa? 

Fuá recien entónces, al queda.rse solos, que -Maria, respondió Miguel con l ... voz ron
la. señora. notó la falta de' Ma.r.ia, yendo ella ca. y c0!1lll0.vida no 1& busquen en la. ca.sa por
mISma a. desperta.rla, porque la. crsia. dormida. que es Inútil, ella. nos ha. aba.ndona.do eua.ndo 

- pa.ra. que las a.yuda.se. yo caí herido; no la. volveremos á. ver mas! 
El buen Miguel hubiera. habla.do entónces Á,quella. pala.bra.s fueron pa.ra. todos una. 

pero dela.nte ([e ellos estaba. el botica.rio, qW: cla.ra. esplica.cion de lo sucedido. 
se impondría. en el acto de 1& ,tremenda. ver- Maria habia. sido seducida. per Ruiz, y Mi-
dad. , , goel por esta. ca.usa.lo habia. querido matar. 

-Es ra.ro, dijo la. señora entra.ndo a.l.4rm&- -y ella. se ha. ido con él que la ha infamado 
da, Maria no está en su cuarto. escla.mó el pa.dre con 1& voz turbada. por 1& 

,-Usted t:ene 1& cabeza perdida, madre dijo emocion Dios mio! que vá. a. ser de nosotros con 
entónces Miguel haciendo Illl poderoso es- el peso de semeja.nte vergüenza. 
fuerzo Ma.ria.salió con mi padre. ,Oh! Maria. agregó, no pudiendo evitar los 

Con esto todos quedaron tran!luilos y Mi- ~Iill?zos que lo a.hoga.ban: oh! Maria! nUDca te 
goel esperó a. que se fuera. el botica.rio plU'a ir nublera. creido ca.páz de semejante infa.-

'_ revelarido la. fa.ta.l noticia.. mia.. 
A él le ha.bia.n herido por una. debilidad de y se puso á llorar, no qlled8.ndole por el 

Maria, que habia. abandonado el hoga.r de. los momento UD átomo de fuerza. pa.ra. sobrepo
pwes por huir con el ,seductor, y aquel se- nerse al dolor y 1& vetgfienza. 
ductor miserable no era. otro ~ue Ruiz, a. -~ no es tan cUlpable, mi pa.dre, dijo 

, quien todos dispensa.ba.n la. amista.d mas fran- eDtónces Miguel trata.ndo de consolar al padre 
ca.ylaal. , siquiera respecto ásu hija.. Aquel miserabla 

El botica.rio se retiró, pero casi en el acto ~ puesto en juego una. infinidad de recursos, 
entró, el pa.dre acompa.ñado del médico; lo hasta !lue la ha. enga.ñada y la. ha. a.rr&stradá. 
que vino a. aumentar el ma.l esta.do del herí- a. segw.rlo. 
do. Y refirió entónces el diá.lago que ha.bia. tem-

Se iban a. presentar las mismas angustias, do luga.r entre su hermana y su amante, &n
e!- médico ibá a. :p'reguntar quien lo h&bia. he- tes de ser acometido por él. 
ndo' y la Madre Iba a. preguntar por Maria y A la. primera. impresion de dolor sucedió 1& 
él no sabia. como iba á salir del, pa1l0, pues de- ira. Y el deseo de venga.nza. esta.lló' enseguida. 
lante de ~ estrt.6.o no qnería. haCer 1& treman- en el corazon del padre. 
darev~n qu.eimportaba ~ mancha para. -Esto no puede !lnedar a.si, <lijo yo iré á 
la fa.mi!ia. '. ver al ~e de ese lDlSerable y él, por bárba.ro 

La. 81t~on no podía ser ma.s triste pa.ra. el y &Sesmo que sea, me ha.r8. Justicia. por lo mé-
pobre hm;ido. nos me devolverá a. mi hija, que a. pesar da 

El médico recon?ció.1a herida. a.provando la todo no me ~o a. perder.' 
manera. CC?mo. ha.~l& ~o curada. y preguntó -Es iDútll mI pa.dre, respondió Miguel, esa. 
como hablA sido iBferida.. gente es igualmente miserable, igu&lmente 

9 LIJII.Kcmt_ 
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me vengas con historias ó te mando dego- Rui.z se quejaba de una. manera dolorosa 
llar: y pedia por DIOS se le perdona.ra. 

Ruiz vió que .el Coronel DO juga.ba y se Y el Coronel Iseas reia como un loco tro
decidió á .cantar la <:astilla, ~onvencidoque tán~ose la manos, y diciendo á Luna qu~ sa-
era lo meJor que podia hacer. cudlera mas fuerte. 

-Es merto mi coronel, la muchacha me ha Pero éste vencido por los esfuerzos y. los 
enamorado, pero yo no la robé, ella se ha ve- ruegos de su hija habia dejado de pegar hor
nido conmigo porque le ha dado la gana, y rorizándose él mismo de la ascena de q~e era 
&i. que yo haya Plldido evitarlo. actor. 

En cuanto á Miguel he tenido que lastl- Y tomando a. BU hija da la mano seprepa.
marlo porque él me quiso matar y cualquiera ro á salir con ella. 
1mbiese hecho lo mismo. Perp Ise&.il lo mandó detener insultandolc> 

Luna . n~ ;puJo contenerse ,. sin saber 1.0 de una manera terrible. , 
qlle hacia fue á acometer á RUlZ, pero un gn- -Que se ha figurado el borrachon gritó 
to deIseas L detuvo haciéndole volver a. su que ha de venirme á armar un escol.ndo'Io en el. 
PllestO. - campamento pa.ra manda.rse mudar, sin CUIn
, -Al primero que se me desmane, dijo, le plir mis órdenes? 
hago pegar quinientos .azotes y s~ acabó. Péguenle los quinientos azotes ántes que se, 

Luna que no conOCla la feroCldad de Iseas los haga pegar á él. 
estaba ~as entero, pero Ruiz que'lo veia ems- Luna quedó aterrado: al dars'e cuenta de to 
perarse cada vez mas esta.ba temiendo que de que le, ma.ndaban hacer sintió una repug1Ían
un momento á otro Iseas los mandara dego- cia invencible y cediendo. á los ruegos de la 
llar. hija, declaró que estaba satisfecho y que no, 

-Ahora mismo, dijo, que me traigan aqui á querla.-pegarle mas. 
Ia. muchar.ha!.. . Iseas mando entónces desatar á Ruiz y 

Maria fué tralda mmedl8.tamente. poner en su lugar á Luna, ordenando al pri_ 
La j6ven, que venia llorosa l avergonzada mero diera los quinientos azotes que el debia. 

al wr tanta gente y entre ella su padre, qui- haber recibido. ., 
so resistirse y huir de allí, pero fué detenida Maria., llorando amargamente, sé acercó en
y llevada delante de Iseas. tónces á su amante y le tomó la mano violen-

-Linda'muchacha! linda muchacha! excla- tamente. 
mó Iseas ostasia.smado ante la belleza de Maria: -Déjame que le pe~ue, murmuró éste, le 
v&m<i:lS á ver que es lo ha sucedido. pegaré despacio, te lo Juro, mira que sino nos 

Luna estab:1. turbado por el dolor y la ver van a mandar degollar á todos. 
guenza. '.. . Aunqu~ Ruiz habia. ~ablado de manera que 

Sin embargo, el carmo de padre se habla solo Mana y Luna pudieran escucharlo, Iseas 
sobrepuesto a todo, y adelantándose hasta sintió que habia. hablado y preguntó lo que 
donde estaba su hija la llenaba de caricias. habia dicl:lO. 

Apremiada por Iseas, la. jóven entre sollo- Nadie qtiiso espolierse a atraer sobre si la 
zOS y lagrimas refirióingénuamentetodo cuan- cólera. d~ &quel bi1.rbaro, y uno d.e .l,os soldados 
to habia paSMo. que habla amarrado a Luna repltlO las pala

El Coronel Ilscuchó la tocante narracion sin bras de Ruiz. 
conmoverse y volviéndose á Luna le preguntó El Coronel Iseas soltó un terno tremendo y 
que queria. • . ; mandó. en el acto tanto a Ruiz como.a Luna 

-En primer lugar que se me ~evuelva ": lI!'-los pUSIeran en cuatro ~tacas, operaClon que 
lrija, repuso aquel, y que se castigue a.l enml' se apresura.roD a cumplir los soldados. 
na! como el señor Coronel lo crea mejor. La jóven, en el colmo de la desesperacion 

-Justicia gritó Iseas yo voy a hacerjusti- se arrojó a los pies de Iseas, implorando gra.
cia porque e~ realidad la falta es grave: si este cia par¡¡. a.mbos, pero ya Iseas estaba bajo la 
bruto se hubiera. traido alas dos, todaviase le influencia dela sangre, y todo era inútil. 
podia perdonar, pero ,no haber traído mas que --'Si no salia de s.qui, mocozuela, ~itó em
UDa 80111., es una estupidez que, bien., merecepujándo.la, t~ ha.g? estaquear ,tamblen a ver 
uuca.stigo. . qUlen VIene a. pedir que te larguen. ' 

A ver agreg6 que me :"t.en á RUlZ para Lajóyen, ya media enloquecida por el dolor 
qlle Luna. le peglle, q =entos a.~otes., se a.balanzó sobre los que estaqueaban á su 

Como Rmz. conOCla a Is~as, aceptó sobrll padre y a. su amete, pero Iseas enMncas le 
tablas el castIgo, comprendIendo que era lo IIl8.Ildo 'aInai:Tar dema.nera que no pudiera 
~ior que podia. sucederle. moverse y la hizo coloca.r allí cerca, de ma

Ruiz fué volteado en el a.cto y atado por los nera. queplldiese' presenciar la bárbara ope--
asistentes de Iseas. racion 
Per~ cuando Luna empezó a II:zo~lo, la Cua~do los cuerpos empezaron ó. quedar en 

p?bre Jóven s~ puso de por medlO, mterce- el aire y a sonar sus articulaciones, un grito 
dieDdo desesperadamente por su amante. tremendo lanZaron los irifelices. 

La escena era por delll!l.s conmovedora. ',.... . .. . ' 
A pesar de la ira que Luna sentia, los Rwz eIl;lpezQ a)?edlr . !?,acla, ~~n~as Lu~ 

ruegos de la hija lo conmovieron sobre ma- prorrumpla en una sene de IDJUrIas terrl' 
nora. , bies. 

La. jóven, que a.maba á Ruiz con toda la -Ma.ndame matar, cobarde, le gritaba, 
fuerza de su pasion primera. se prendia da los mandame matar, misera.ble, quiero que me 
brazos del padre, impidiéndole siguiera. el fusijen para. que me libren de este martirio 
caRigo. horrible. 
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Pero el pillo de Ruiz no estaba en el cam- -Pretendo que usted me haga devolver mi 
pamentO y habia faltado á la lista de diana. hija para llevarla conmigo¡ y pido humilde-

-A la. fija que esta en el nido, peroya lo mente al señor Coronel qUiera castigar al cnl-
haré buscar. pable., . 

y mandó efectivamente qne lo buscáran -Iseas hará jnsticia h&.~ta donde pueda.; 
por todas partes, tomando á Luna datos refe- veremos á ver que dicen estos muchachos. 
rentes a su familia, mientras le traian al aeu- El Coronel se hallaba compl&tamente bajo 
t!ado. la aecion del alcohol, y sus instintos feroces se 

-Cuantas niñas tiene amigo? le preguntó. habian despertado con todo su vigor cara.cte-
-Dos señor, que eran 1& alegria de mi casa. rlstico. . 

Cuando Ruiz se nos presentó y nos habló Veia la posibilidad de entretenerse un buen 
de sus miserias y de las penas que pasaban en rato haciendo penar á alguien, y empezaba á. 
el servicio de las armas donde lo tenian a la entusiasmarse. . 
fuerza, lo recibimos cllmo á un hijo, abriéndo- LUna. guardó silencio y se resignó á esperar 
le casa y cara.zon. puesto que por el momento no habia mas re-

Le hemos hécho todo el bien que hemos po- medio. . 
dido, y hemos tratado de hacerle olvidar sus -Que ,busquen pronto á Ruiz por todas 
'penas á fuerza de cariño, y el pago que nos partes, gritó, y me lo traigan en acto! 
ha dado ha sido el deshonor, 1& vergüenza y Los que habian escuchado las quejas de 
'el luto. . Luna, habian desparramado la noticia, que 

-y eran mn:r bellas las jóvenes? pregnnta- corria ya de fogon _en fogon, arrauca.ndo los 
. ba Iseas, en qUien la ginebra empezaba hacer mas cómicos comentarios. 
-el mayor efecto. . -Lo que es a Ruiz no le han de hacer nada, 

-ASi los decia.n todos señor, y realmente decian, porque ese tiene las llaves del cielo, 
.mi Maria era un ángel del cielO. y como no es posible que deje de haber una 

- Ya, hijas de Luna. por lo menos debe- victima, Luna será. el pavo de la boda de so. 
rian ser estrellas: y como no quiere entonces hija.' 
q,ue se enamorara el muchacho, raton ii. teni- Esta era la opinion de todos, que se prepa
-do entonces para enamorarse y hacer una 10- raban á presencian algunas de las tantas fe-
'cura. rocidades de Iseas. 

Yo, como usted, ha.briamos hecho lo mis- Ruiz fué descubierto al fin en la guarida 
mo, no hubieramos perdido una bolada asi que habia elejido para esconder á Maria, un 
por nada de este mundo. ranchito cerca del campamento, donde vivia 

Luna estaba aturdido, no conocia las coso nna vieja á la que tenia dominada por el ter-
-tumbres de [seas y no podia creer que estu· roro _ ' 
viera borracho. Cnando le dijeron que el Corc.nello llamaba, 

Era aquello una. burla á su desgracia, ó era y que anduviera con mucho cuidado po~ue 
un simple interés en atenuar 1& falta cometi- aquella mañana habia bebido con exeso, el Jó
da por Ruiz para no verse obligado á casti- ven se demudó. 

'garIo de una manera severa? Demasiado sabia que en aquel estado el Co-
De todos modos L1JIl!L empezaba á sentir r~lDel no tenia mas !mlagos.9.ue los de su fero

que la sangre se le subl& á la cabeza y que le Cldad Y no reconeCl& proteJido alguno. 
'iba á ser dificil de contenerse ante aquel mo- Y comprendiendo que toda demora no ser
do de proceder. viña sinó para irritarlo, se apresuró á presen-

-Es que a'l.ui hay otra infámia que ni yo tarsele inmediatamente. 
ni usted habnamos cometido, al haber trata- Iseas se paseaba dando grandes trancos y 
. do de matar al hombre qlle'se trataba de her· tráspies, sentándose de cuando en cuando sin 
mano, cuya mano se estrechaba ofreciendo duda por temor de caerse. 
'Wl& lealdad eterna, para herir la espalda con -Muy bienJ dijo, en cuanto lo vió, no solo 
toda cobardia. andás de vanC1alaje sinó que faltás á la listas y 

Esto no lo hubieramos hecho ni usted ni yo, te escondés cuando yo te mando llamar. . 
'·porque para hacerlo es preciso ser miserable -No sabia que usted me llamaba, respondió 
cobarde y ni yo lo soy ni creo que lo sea Ruiz con toda humildad, de otro modo me hu-
usted. biera apresurado á venir. 

Hombre, hombre, pues no falaba mas! Al ver 1\ aquel miserable,' Luna se habia 
.quiere decir que debia haberse dejado matar puesto de pié, teniendo que hacer un terrible 
por el hermano, sin siquiera haber intentado esfuerzo para contenerse y. no saltarle encima. 
,una defensa? -Este hombre ha venido á qnejarse, 'conti-

No sea. lunático amigo Luna! aquel que se nuó Is68.8, de que les has robado una hija y 
vé en pe~ro de muerte y no se defiende y le has lastimado el muchacho por que te la 
mata á qUIen lo quiereinatar, es un imbécil ó quiso quitar. 
un fto~o. -No es cierto mi tJoronel, contestó Ruiz 

En ¡gual situacion usted,. como yo ó como con impavidéz asombrosa, yo no puedo haber
c~U1era otro hubieramos 'hecho lo mismo. le robado una hija del señor, porque en mi 

Luna. g.uardó silencio temiendo decir 'alga. vida lo he visto, ni lo conozco ni sé domde 
lIa enormidad. vive. . 

Antes de dejarse arrastrar por su justa có- Tal fué la impresion que estas palabras cau
lera, q1!-!ere ver si obten. justicia, si arranca- saron á Luna que no supo que contestar. 
·bailu lilja del poder de aqnellos miserables. Se limitó á inirar á Ruiz Y oprimió el man-

- y qué es lo que usted pretende amigo, go de su J?uñal de una manera nerviosa. 
preguntó lseas con una sonrisa feroz. -Te Cltgo que es cierto, gritó !seas .. mi no 
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serás muerto por sus asi;tentes sin siquiera pero tal vez tuvieran en cuenta el estado de, 
haber tenido el consuelo de verle la cara. su espíritu y no le harian c&.So mandándolo. 

Esta última reflexion contuvo á Miguel, que echar a golpes del campamento por toda me-
vio la estelilidad de su sacrificio. dida. 

- Pues iré mañana, repuso, iré cuando sea Oh! no conocían la ferocidad de Iseas los 
necesario para poder verlo y hablar con él, na- que así pensaban! 
da se pierde con esperar algunas horas. Maria habia sido mandada poner de los piés 

y se dejó caer sobre una silla, agoviado por en el cepo, que en un momento de desespera-
la fiebre y la vergüenza. cion suprema, habia tratado de asesino á rseas . 

Sus amigos tuvieron esperanza que la re- que se le acercó á hablarle cariñosamente. ' 
fieXion razonada le hiciera cambiar de ideas, y habia sido tratada de un modo brutal, 
puesto que su sacrificio iba á ser completa.- esperando consegnir por el rigor lo que no ha.
mente estéril, dando á Iseas un nuevo motivo bia conseguido por el cariño. 
de diversion. - Ya verá esa mocosa como nadie puede 

Pero todas sus esperanzas se disiparon bien conmigo, habia dicho Iseas; sinó ha escarmen-
pronto. tado con lo que ha visto yo la pondré en ve-

Al otro día Miguel, perfectamen~e tranquilo redil.. . 
en la apariencia y . con todo dominio del espí- Y aquella noche, indudablemente se hubiera 
ritu, anunció su decision de ir al campamentD sometido á mayores tormentos, pero se había 
á hacer su reclamo. salvado gracias á que Iseas se durmió sin de-

-Pero infeliz, le dijeron aquellos que lo ha.- 'ar ninguna órden al respeto. 
bían acompañado toda la noche: esto es ir a. Cuando los Luna negaron al 'campamento, 
una muerte segura: vás á dejar. á tus herma- ya. Iseas se habia levantado y pensaba lo que· 
nas y á tu madre míama en el mayor desam- podía hacer con .María. 
paró, qué vá á ser de ellas si tú les faltas, tú Miguel quiso entrar hasta donde se ha.llaba 
que serás su único amparo y su único sos- el Coronel, pero los asistentes le cerraron el 
ten. paso. . 

- Será lo que Dios quiera, pero yo habré Ull escándalo tremendo se produjo entónces 
muerto en el cumplimiento de mi deber. en aquel paraje, escándalo que hizo acudir al 

Mas tarde mi padre y mis hermanas mía- mismo Coronel pensando que se· trataría de 
mas tendrian el derecho de escupirme en la otra COSa. 
ca.ra~ si nada hubiera hecho yo para vengar á Miguel habia querido forzar el paso y se.
mi padre. habia tomado á brazo :partido con los soldados,. 

Miguel estaba perfectamente sereno y dis- ayudado por las mUjeres que los tironeaban 
puesto á e Jmplir aquella última resolucion. queriendo obligarlos que 108 dejaran pa-

Como último recurso, los que veian la com- sar. 
pleta esterilidad del sacrificio, fueron á ver á En presencia de Iseas, el escándalo cesó co
la madre para que impidiera á Miguel fuera al mo por encanto; los soldados se hicieron á. un 
campamento de Iseas. lado y los Luna quedaron frente al verdugo. 

Pero aquella señora de estraño temple, lejos de su padre. . 
de hacer lo que se le indicaba, dijo que ella - Qué manera de presentarse aquí es esta?' 
iba á ac"mp"ñar á Miguel en cumplimionto d preguntó el Coronel- créen acaso que es~ es-
su deber sagrado. alguna fonda? !luiénes s<:,n ~~os pillos? 

- Pero se van á hacer matar todos, usted - Yo soy MIguel Luna, hIJO del que dego-
vá á influir en que degüellen a. todos sus llaron ayer, repuso éste, y que vengo á buscar 
hijos. su cadáver y á mi pobre hermana. 

- y moriremos todos de todos modos la El ademan del jÓVell era tranquilo, pero de
vida que nos espera no' vale la pena de aga.- 'aba entrever toda la tormenta desencadenada 
eharse para recogerla. en el fondo de BU alma. . 

y acercándose á Miguel le dijo: vamos hijo - Me parece que á lo que vems es á. correr' 
mio, vamos á ver porque han muerto á tu pa- igual su~rl:e, respondió Jseas, P?rque me pare-
dre y que nos entre~en. su cadá.ver: vamos ces medio msolente. . .. 
ta.mbien á. buscar á Maria que sabe Dios lo - Correré la suerte que DIOS qUIera, porque 
que sera. de ella.' el que se mete entre asesinos no puede con~ 

- Vamos todos,' dijo acercándose la otra con u~ salida segura, pero habré cumplido
hermana, con una tranquilidad aterradora, con mI deber. 
porque ella era producida 'por su inmensa - A ver, a. esa manla llévenl~ ~ 4°, casual-
desesperacion: siquiera le daremos un beso mente me hacen falta soldados Jovenes. 
antes que lo entierren. _ Bandido asesine! gritó el jóven, y quiso 

Y aquel. grupo conmovedor, imponente por caminar hasta él. 
la espresIOnque se ac~ntu~ha en aquellos Pero antes que hubiera podido moverse ya 
semh1antes, tomó la direcclon del campa-los soldados lo habían tomado en el aire "l' L to. . d dis amarrado llevándalo á las cuadras del Regi-

. os 8JDlgos en llÍl momento e trac-· to 40 
Clon, habian logrado esconder el sable a Mi- Jnlen .: ,. . á es 
gue1, que aturdido por lo que le pasaba no lo .~ QUIDlento azotes .. q~!mento azotes . e 
echó de menos. hIJO de mala m~e! grl:to Jseas fuera de 81.-

De esta manera quedaron más tranquilos, yo voy á darle InBolencras con~go. . 
pues no llevando armas M;iguel no podria ha- Al estrépito de las voees, Marra habla acn
cer cosa que mereciese la muerte. dido, reconociendo en ellas la de la madre y 

. Bablaria. violentamente, insultaría á Iseas, hermana, llegando al grupo en momentos qU& 
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La jóven no ha~ia podido r,es~tir la impre· queria hablar con ella antes de s';lltarla. 
'sion v habia perdido el conOClImento. Los dos cadáveres permaneCIeron en las 

-Que me maten, gritaha Luna., que me ma· estacas hasta1a 'noche, porque.Iseas no los ba-
ten mas bien! bia mandado sacar y nmguno se atrevia á ha-

-Todavia no es tiempo contestaba Iseas, cerIo visto el estado de 1 ... exitacion en que.8 
~pérate que no te has de quedar con las gil.- hallaba I~~s. . 
nas. 'La notiC1& CIrculó por todo Catamarca, De-

y reia como un loco de los gritos que lanza- vando el espanto á todos los corazones. 
ban los dos estaquead,os. Aquello era mostruoso, no concebia aquel 

Cuando los soldados, despues de bailarles en grado de ferocidad en un hombre a quien DO 
el pecho, para ver si estaban bien tirantes, se habia dirijido la menor ofensa ni hecho' el 
ataron los manea.dores, :a.uiz habia perdido el mas lJ!.inimo, daño. 
conocimiento. Porqué habiahecho degollar aquellos ~ 

No habia podido resistir aquel csstigo for- hombres? Lun~, sobre todo,. que mal les ~bia 
midable. hecho, que podia haberles dicho que mereclma 

Luna resistió un poco mas, aunque dando ser tratado l'on aquella crueldad estupen-
pruebas de un sufrimiento horrible. da. 

Alos últimos lamentos de Lnnil, la desven- Y Maria porque no habi& sido puesta. UD 
turada Maria volvió en si y fijó en su padre libertad? pensaban en la poblac:on; se le iria. 
la mirada, dilatada horriblemente. á hacer morir en las estacas, ó 8e intentaria 

F..n aquel mismo momento el dolor se hacia contra ella alguna. crueldad mil veces mas fe.. 
superior 11. todo esfuerzo y Luna. perdia tam- roz aún? 
bien el conocimiento desIWi.Yándose. Todo habia que esperarlo de aquella fiera 

!seas se acercó á las estaca.sy les dió algu- para quien no habia nada sagrado. 
nos golpes con el pié en las cabezas: diciel1do La desesperacion de la familia de Luna I!l 
estos pillos suelen hacerse los desmayados saber lo que sucedia, es imposible de descn-
para que los saquen mas pronto. bir. 

Pero las víctimas no dieron la. menor señal Aquella casa 1?árecia ana casa de locos m-
de vida. riosos en su penodo mas agudo. 

Las manos por la presion tremenda de las Mientras las mnjeres disparaban por todas 
ligaduras se habian hinchado y enegrecido: las piezas y por el fondo lanzando grit.os que 
parecia que la sangre &111 detenida iba á ha· nada tenjan de humanos, Miguel se vestia. 
eer reventar las arterias. apresuradamente, apesar de su herida 'dispo-

Tal era la costumbre de presenciar seme- niéndose 11. salir hasta el campame.\to, y ta
jantes escenas, que los que rodeaban á Iseas mar una venganza por su ruano, 
90nreian pensando que nueva ferocidad se le Aquel crimen no podia quedar impugne. 
ocurriria. 11. éste. aunque contra Iseas no habia más justicia la 

Este ya no tenia diversion, las víctimas que cada cual pudiera hacer~e á si mismo. 
estaban sin conocimiento y no podían lamen· La señora" cuando pasaban los momentos 
tarse que era 10 que masle gustaba. de tremenda' desesperacion, reía estruendosa-

Bueno dijo frotándose las manos, ya es- mente, diciendo que la querian engañar, y que 
tos no dan señales de vida~ tal vez finjid&- le daban' aquella noticia porque querian mor
mente pero se han enbrom&Clo porque de mi tificarla. 
no se ne nadie. Una vez que Miguel estuvo vestido tolDÓ 

A ver deguellenlos á lo, dos, asi voy yo el mismo sable que habia llevado para matara 
,á saber si estan finjiendo ó si realmente se Ruiz, y se dispuso á salir. . . 
han desmayado. ' En vano los amigos que 19 rodeaban qmsre-

. -Pronto que ya estoy cansado y abur- ron contenerlo, en vano le hIcieron toda c1aee 
ndo, á ver como me les forman á estos una de reflexiones, no los quiso escuchar. 
corbata! - Han degollado a mi padre, esclamaba el 

En el. acto euatro soldados Ilue sin duda jóven, se han quedado con mi herma.na panl 
presentían ya aquella óIVen, av&m:aron cuchi- someterla á igual martirio y quieren que par-
110 en mano. ma.nezca indiferente. 

Maria. que escuchO la órden y vió el ade· N o, por todos los diablos! he de ir a quitár-
man, se debatió un momento en las ligaduras sela y han.de oir de mi boca lo que nunca h_ 
quela sugetaban y volvió á desmayarse. oido. ' 

La bárbara opera.cion no fué dificil: los 88- Me degollarán como á. mi padre despu88 ele 
taqueados tenian la cabeza caída hácía atras, haberme estirado en las estacas? 
presentando el cuello desnudo y en la posicion Poco me importa: deshonrado y sefialNlo 
mas ~parente para el deguello. ' por todo el mundo como un objeto desprecia-

ASI ~ que los soldados que iban' efectuarlo ble, maldita la falta If.ue me hace la vida, 
!DO tuvIeron mas que pasar los cuchillos y todo un seiia.la.do servicio me hacen en quitAr
quedó concluido en un momento: las cabeza! mela.. 
f~eroncompletam~ute seP&ra:das de los, tro¡¡OOS, Siquiera. aSí moriré con el consuelo de haber 
Sln que las víctilll&l!J hubIeran vuelto en hecho todo lo posible por vengarme; peor lI8l'l 
si '. que la desespera.cion y la vergüenza me hagan 

-: y ~-:spues han de d8Cl1' que yo no 8e h&- pegar un tiro sin haber tenido, siquiera el ~ 
c~ JustioiaJ exclamó !seas, y C.lmo al ir, re· cer 'de tratar á 'ese hOmbre como nadie 10 la 
tlrars~ repllró .en, Maria, que permanecía atll.- tratado. " 
da y sm conoclIlllento, mand? q~8 la. desata- - Pero ahora es de noche, le decian, y DO 
ran y la llevaran á 8U aloJ&JIIlento ,porque lograrás ver á Iseas que estará durmiendo, '7 
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Otra vez el Chacho 

Chacho tuvo conocimiento de estos hechos, tener cuida.do de las armas, no babia peligro 
como de otros muc.hos a cual más cobarde y de que se esl;fa~ a.12UJl& de ellas,ni que de 
bárbaros, comprendiendo que de aquella. ma- ellas se desprendieran 10s soldados, ni aún en 
nera la paz no po4ria durar mucho tiempo. el caso de mayor necesidad, pues un Riojauo 

Lo que habian hecho en Catamarca. y Men- preferia mil veces' empeñar la cama, que ~l ar-
doza mismo, los crimenes cometidos en San- ma fiada á su cuidado por el Chacho. ' , 
tiago y San Luis se repetirian en la misma Además cada cual sabia bien que una. arma 
Rioja y era preciso evitarlo porque ante ellos, perdida no iendria 'reemplazo en mucho tiem-
él no podria permanecer impasible. po. ' 

El Ejercito de linea era :temontado con los En presencia de las crueldades de I.seas y 
habitantes de los pueblitos de campaña, á otro gafe, Chacho empezó pues á mover sus 
quienes sin el menor motivo se les de,stinaba elementos, mandaudo avisl> á todos los ,depar
á los Regimientos, sin respeta.r las familias á tameñ:.Jara que estuVieran listos al pri-
quienes trataban como perros i ni los negocios mer o. • , , 
que saqueaban como saqueabAn las pocas y Muchos no querlan ni siquiera esperar este 
miserables haciendas que constituian toda la primer llamado, y acudian en grupos más ó 
riqueza y porvenir de aquellos pueblos mise- menos numerosos á incorpora.rse y esperar 
rabIes. sus órdenes. 

Los que podian huir, se iban á la. Rioja Y cada uno traia noticias de diferentes tro
ponidndose bajo el amparo de Chacho que les pellas y aetos de crueldad, capaces de su
aconsecabR. tener pac~encia, que las cosas ba- blevar los sentimientos del más indiferente. 
bian de arreglarse muy prento, respondiendo- Muchos cabecillas de otras provincias le ha
les él de que el territorio de la Rioja. seria res- bian mandado chasques avislmdole que podia 
petado, no cometiéndose en él las mjusticias y contar con ellos y sus elementos en cuanto "e 
horrores que tenia por teatro las otras provin- moviera, que tenia más que mandarles un 
cias del Norte. simple aviso para que se pusieran en cam-

La ~mpestad e~pezaba. á armars~ alrededor paña.. . .' 
de Penalooa, á, qUIen qUerIan empUJar nueva-' Chacho sm quererlo todaVla, sm haberlo 
mente á la guerra para impedir la continua- mandado, se encontró de pronto con que tenis 
cion de aquellos horrores, ó tener por lo menos reunidas un número considerable de fuerzaa 
el consuelo de 'morir pl'leando, y no como ha- que lo empujaban á emprender una nueva 
cienda de matadero. cam-paña, cuyo único objete¡ debia ser obliga.r 
, Chacl?-0 tuvo que ceder á los deseos ,razona- al EJército. Nacional á retirars~ h!l8ta Bue~os 

bIes y Justos de los s!lYos, Y empezó a mover Aires y deJar en paz á las proVInCIas, que nm
elementos, aunque más no fuera que como ~ motivo daban para ser tratadas de seme
medida precaucional. ante manera. . ' 

De este modo los acontecimientos que sur- Sobre todo Iseas: era necesano que se q~
gieran lo tomarlan preparado pudiendo hacer tara á Iseas el mando de las fuerzas que tema, 
frente á cualquier emergencia., y que convertia en algo com?'una ban~ da 

De otra manera quedaba es;pueflto á que el aseeinos, perfectamente orgamzada, sumIsa á 
dia menos pensado cualquier division del Ejér-sus caprichos. . ' 
cito Nacional ocupara la Rioja, cometiendo El rumor de que Chacho rjluma fuerzas Clr
to~a clase de ~orro~s hasta el!- su p~r!"ona culó pClr todas .las provincias haciendo que 
mISma, que sena la pnmerá á qUlen aprlSlona- Sandee se mOVIera de su cU&rt!ll gtmeral en 
rlan ~a verse libre de .uu enemigo, del único Mendoza; justamente al~o. ., 
enemIgo que Be les podia poner al frente con Se dacia que Chacho reuma un EjérCito '~n 
probabilidades del éxito. Patquia, para entrar nuevamente en ~JI&n!l. 

Chacho no tenia depósito de armas, ¡:¡or9.ue y que al mismo tiempo en la provmma de 
siempre habia, sido enemigo de depOSitarias, Córdoba, en el Rio de los Sauces q~ linda con 
temiendo que el enemigo pudiera apoderarse las de San Luis y Rioja, un titulado C,?ronel 
de ellas en cual9.uier eventualidad. tiveros tenia reunida una fuerza cOllllldera-
S~ BU táctica, ~a soldado; licenciado ó ble con la que amenazaba invadir á San 

no d~bl& tener consIgO sus armas para poder Luis. ' 
acudir en un momento dado' cualquer paraje Con semejantes noticias el Coronel Sandes, 
~onde se le llamara sin necesidad de tener que se alarmó justamente y tomó preciP!tadas. me
ir á armarse á tal ó cual parte. didas para ponerse en marcha mmediata-

y como en el interés de cada cual estaba el mente sobre San Luis, mandando chasque 
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sAcaban IÍ Mürnel é Iseas daba la terrible ór- Aquellas infelices lanzando verdaderos ala
den. '" ridos, sufrian los golpes, pero no se despren-

La madre y las hermanas en el colmo de la dian del cuerpo de Miguel, que lanzaba á 
desesperacion, no sabian que hacer, si correr Iseas las injurias má.s sangrientas que se le 
al lado deljóven ó quedaJ:se á implorar á Iseas ocurrian. 
su perdono - Sáquenlas de ahi, sá.quenlas de ahi y sa-

Todas ellas, llorando como es ca p,"z de h .... cúda.nles de lo lindo. . 
cerIo una mujer en situacion tan desesperante, Y él mismo se adelantó, tomando de un 
saltaron sobre Iseas, y arrodill.&ndose á sus brazo á Maria, que no tenia ya fuerzas para 
piés y besá.ndoselos, le rogaron perdonara al oponer la menor resistencia.. 
Jóven, '!lue si habia hablado asi, lo habia he- Miguel, en un esfuerzo supremo, pudo darse 
cho únicamente impulsado· por la desespera,. vuelta y escup4" el rostro de aquel bárbaro, lo 
cion. que acabó de enfurecerlo. 

- Qué perdon ni que perdon, escJamaba - Que lo degüellen! gritó, que lo degüellen! 
Iseas ya dominado por un vértigo de crueldad: y arrojó á las mnjeres entre un grupo de sol
qué perdon para un trompeta. que me viene á dados á quienes gritó: 
tratar de asesino. - Y que hacen que no me las sacan de aquí 

No quinientos sinó mil son los azotes que le IÍ rebencazez! 
he de p~! Las mujeres estaban ya idiotizadas por el 

y modificó la órden mandando que lo azota.- sufrimiento moral y fisico. 
ra.n. hasta desmayarlo. El aturdimiento preducido por los golpes 

La pobre ma.iIre se artastraba IÍ los piés del recibidos y el asombro de aquella última órden 
bá.rbaro regandolos con sus Iá.grima.s, pero todo habia. idiotizado á las mujeres, que no se atre
era inútil. via.n á moverse de a.llí, ni aún para escapar IÍ 

Aquel espíritu feróz no se conmovia. por los golpes que seguian dlÍndoles. 
nada. en el mundo. La operacion del degüello se efectuó sobre 

Viendo la ineficacia de los ruegos, las muje- tablas y con la frescura habitual. 
res dis~araron en la direcci?n 9.?-e babia lle- El jóven a~z;ado fuertemente no p~do 
vado Miguel, y trás de ellas SlguIO Iseas y sus hacer nada, Dl aun para entorpecer la ·8.jlClon 
-acompañantes. de los asesinos: solo tuvo tiempo de dirijir a. 

Aún no habian andado cincuenta varas, Iseas algunos insultos má.s, y desearle la 
cuando ya se oian los gritos de dolor lanzados muerte más esl'lIrntosa. 
por. el jóven, á. quien ya habian a.marrado en Como las mUjeres no podian"moverse de allí, 
el suelo y principiado azotar. por el estado en que se hallaban. Iseas las 

Aquí tuvó lugar la verdadera escena conmo- mandó arrastrar fuera del campam.mto, orde
vedora:, llevando el horror al espíritu de aque- nando que las dejá.ra.n allí no m4s. 
llos m8.s famili&l:izados con aquellas cosas bá.r- Solo cuando cerró la noche, algunos vecinos 
baras. se atrevieren á. recogerlas con algunas precau-

. Al ver á. Miguel tendido en el suelo, reci- cion.es pues temian con razon que por el sim
~lendo el tremendo. castigo, todas acudieron á. pIe hecho de haberlas· socorrido, Iseas les man
el, tratando de cubnrlo con SU!' cuerpos deli- dara azotar. 
cados. " " Esta tragedia. horrible hizo una impresion 

Las pobres mujeres no lloraban ya, solo tremenda en toda la ciudad de Cata.m&rca y 
producian con la. garganta un sonido lútubre y sus alredederes. 
desgarrad(\r. La f&lnilia de Luna puede decirse que que-

Los soldados no sabiendo que hacer, miraron daba estin~ida, pues las pobres mujeres esta.
á. Iseas que llegaba en aquel momento,· como ban materialmente despedazadas á. golpes. 
preguntándole. como debian pr?ceder. El ca.dá.ver de MigUel, como el de Luna y 

- A ellas, smó salen de ahi .pronto! s&cu- como el de todos los que corrian igual suerte,
danles á. ellas de firme, sacudanles de lo lindo fué mandado arrojar al medio del campo de 
JJ:ra. que no vengan á. meterse donde no las donde nadie se atreveria á. recogerlo, por no 

man!. " provocar la cólera de Iseas, que quince dias 
• Los s?lda.!i0sq~e sabian. muy bien que una despues de estos hechos monstruosos, levantó 
desobodienCla podia.muy bIen costarle la vida, campamento abandonando la Provincia de Ca.
eD?-pezaron ~ sacudir á. lIIs mujeres sin mira- tama.rca en il;";ccion á. 1& Rioja. 
Imento de nmgun género. . 

---_._--"---
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Elcombate ~e prolongaba.,. hs.ciendose cadaluna polka: yo lo bailo, si hay ~n quien y se 
vez mas sangriento y encarruzado. acabo. 
Carga~a 'por Í!lerzas superiores y á.la bayo- Usted pues será bailado, amigo mio, en 

neta, la mfantBrl& .del comandante Minuet era cnanto c~pemos y tengamos comodidad pa-
la mas comprometida y es.puesta á ser derro- ra ello: no lo dude. ' 
tada, porque Ontiveros, tenIendo que atender Lo bailaremos con todae las reglas ele! 
á todos los puntos donde se combatia; no yo- arte. ' 
dia mandarle nin~ refuerzo sin debilitar Aquel !licho era demasiado significativl' pa
otros puntos tan Imp\lrtantes como el que ra qUb Mmuet no lo comprendiera asi es que 
aquella sostenia. volviendose á Iseas, le replico co~ la mayor 

Sa.ndes, que vió que era alli donde el enemi- tranquilidad: 
go flaqueana, apuró un poco mas sus recursos -El que viene con tropas y se bate como 
y fué por alli donde empezó á pronunciarse la me he batido yo, bien poca cosa debe suponer-
derrota. le la muerte, crealo Corone! Iseas. 

Acosados poderosamente, sin poder hacer La muerte para !ni no será' nunca una cosa 
uso de sus armas de fuego, la infanteria de que me llame la atencion, puede usted fusilar
Minuet empezó á perder terreno sensiblemen- me ó lapcearlJ!B ahora mismo; si esa es su vo
te y á tratar de ganar el monte para cubrirse luntad. 
de los fuegos del ene!niw>. .. Lo linico que, yo le pido es que me ,tenga 
. Pero al fin, y no pudiendo ya mas resIStir, el respecto á que soy acreedor, á. qué es ~_ 

tuvo que dar ~ espalda a.nte una carga del dor todo hombre que se encuentra en 'sltna
primero y huir dispersá.ndose por el monte y cioJ;l. semejante á la !ni... , ' 
los defiladeros. ' Una carcajada grosera é irónica fue toda 

La derrota de Minuet trajo la derrota de la respuesta que arrancó á Iseas, quien al r&-
todo el resto del Ejército. tirarse exclamó: 

El mismo Ontiveros al ver deshecha su in- -Vaya, vaya, q,ue es lo ÚDico que falta? 
fantería perdió e! ánimo y empezó.A retirarse ahora hasta las piezaS de baile quieren ser 
al monte para ocultarse y aprovechando los tratadas con respeto: si esto pido Minuet que 
malos caballos del enemigo y su imposibilidad pedirá la Zamba:. 
de perseguirlo, pasar á la Rioja aunque fuese Aunque el Corone! Sandes era cmel y mas 
en dispersion, que yahabria tiempoyoportuni- cmel aún cuando se trataba de montone
dad para rehacerse. ros, el gefe prisionero pidió se le rem'itie-

VJendo que Ontiveros cedia y se retira.ba ro., adonde estaba el Coronel Sandes. 
cargó Sandes sobre él para apurar su derrota Podria ser maltratado, pero alguna espe
la que no tal'dó en pronunciarse de una ma- ranza le 9uedaba., aunque solo fuera 1& de ser 
nera defin.tiva. fusilado SI le mal).daban matar. 

Una persecucion eficaz pvr-.entre el monte Porque en poder de Iseas, no solo 6iltaba se-
y los desfiladeros era. imposible. guro de no escapar con vida, sino que seria 

Sin embargo se mandó hacer logrando muerto mi medio de todo género de tortu-
tomarse aunque pocos algunos prisioneros. ras. , 

Las partidas del Regilniento 4, que perse7 Iseas no podio. hacer nada sin el permiso 
guían las infanterías del Comandante Minuet de Sandes, que era su gefe superior, pero que 
lograron tomar á este gefe, que fué conducido buscaría él el medio de satisfacer su capri
á presencia de Iseas quien lo trató no como á cho. 
un gefe prisionero, sinó como á un bandido en El Coronel Sandes era enemigo de llevar 
toda la~stencion de la palabra.. consigo los prisioneros, po.r el trastorno' decia 

Minuet quiso protestar de aquel trato que causaba al. la division. 
pero con su protesta· solo logro irrit&l' mas al. Los prisioneros, decia, para que no escapen 
Iseas. es preCiSO cuidarlos y plU'& cuidarlos es preciso 

-Ah! montonero! le gritaba este, !nientras distl'8.6i mucha gente en el servicio de cen
lo hacia amarrar sobre una mula, que lindo tinela.s. 
cogote para una degollada! " De noche, sobre todo,es prel'iso emplear 

-Yo soy unjefe vencido en un campo ae ba.- mayor nlimero de' centinelas que vi¡rilen los 
talla, y hecho en él prisionero, decia Minuet, prisioneros y los soldados necesitan i10rlnir y 
prisionero de un ejército cuyos gefes me deben descansar, no pudiendo estar dedicados al. cw-
elmayor respecto. . dar ,prisioneros die. y noche. 

Pido pues que se me trate con el respecto á Ad~ que, al. los seis meSes de cl!'lnpa.ña no 
que soy acreedor, á qUe son "1I.creedores los tendna troJ>&s con que comba:tir p~ue 
!nismos indios salv~es que caen prisioneros todas estarían emplejlodas en CUIdar pn8l0-
entre tropas regulares neros. 

l • . . y era tal el hábito que de matarl<ls se tenia. 
s~s que en !Dedio de sus barba:l'!dades no talla cantidad de prisioneros al. que 8e daba 

perdía S~8 gracl~ g~seras é hinent,es,. la muert ue el fusilamiento estaba totalmen
emprendia con lnil.8~tiras tendentes al. untar te pro~i:ido porque el gasto de mnmcion se-
cada. vez mas al prunonero, para hacerlo esta- . ' . . . 
llar y que diera motivo para. fusilarlo na enorme, y'.la munIClon aerIl!' escasa para 

L Gefi • d • pelear, por la dificultad que habIa en conse-
- os es tienen ~ho al respecto de . la. 

aquellos qu~ los toman pnSI?neros, pero no su- Asi 108 prisioneros se lanceaban ó de¡¡;olla
cede lo mIsmo con ~os bailes, que es el caso ban ,como medida mas económica y fácil. 
presente. El Gobiern~ en CODocimiento de eskas 

Un !ninuet es lo mismo que un vals ó que 'monstruosidades, ordenó que no se pasara 
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al Coronel Iseas para que se le incorporase las fuerzas, decidido á sostener el combate, una 
alli. - vez que el Ejército de Bandes hubiera sido 

El solo anuncio de que Chacho se ponia nue- flanqueado segun lo habia dispuesto. 
vamente en campa.ila, era una noticia de suma La posicion de Sandes era apurada aunque 
gravedad, pues que se sabia todos los sacrifi- tenia;' la espalda el Rio, que no daria paso al 
cios de sangre y de dinero que debia costar enemigo, r ;, la izquierda unos potreros que 
aquella nueva campaña. _ _ no permitlan tampoco el paso de ninguna 

-y la noticia revestia esta vez un carácter de fuerza organizada. 
mayor gravedad, puesto que el movimiento Satldes no podia desplegar, 'por el monte y 
parecia ser generar entre todos los caudillitos el desfiladero del frente, viéndose obligado ,_ 
de las otras provincl&S, que se preparaban ;, esperar el ataque, en toda su violencia, apro
ayudar á Chacho en su nueva campaña. vechando las ventajas que debia ofrecerle una 

Antes de todo era preciso deshacer al refe- fuerza bizoñay tal- vez mal organizada. 
rido Ontiveros para impedirle su incorporacion El ataque no se hizo esperar. 
a Chacho, reduciendo á éste ;, sus solos ele- Despues de un tiroteo violentísimo, que 
mentos de la Rioja. causó algunas bajas, la caballeria tocó a de-

Si Ontiveros tomaba á San Luis, sacarla güello, 1& infanteria de Minuet ataque, y On
de alli nuevos eleinentos, llevando ;, Chacho tiveros 1I0r el frente, con fuertes gueiTillas 
un refuerzo poderoso, y esto es lo que era pre- desplegadas, se vino tambien ála carga de una 
ciso impedir á. toda costa. manera impetuosa y bra:va. 

Sandes reunió todos sus elementos de movi- Aquel era un at.aque combinado muy dificil 
lidad, pidió al Gobemador de Mendoza reunie- de resIstir, y muy peligro~o de esperar á pié 
se el- mayor número Jlosible de mulas, y se firme. 
puso en inarcha inmediatamente y sin ahorrar Comprendiéndolo así Sandes, sostuvo su 
Sacrificio sobre San Luis, tratando de llegar génte con un fuego de fusileria y de dos piezas 
antes de referido Outiveros pudiera moverse. que llevaba, ful!!i0 que debia contener al ene-

Cuando el Coronel Sandes ll~ó á. San Luis, migo, mientras el operaba sobre la infanteria 
ya 8':ltaba allí Iseas en observaclon ~el enemi- del comandante Mmuet que se le venia enci
go, que aún no habia podido moverse, ó que ma. 
esperaba para hacerlo alguna oportunidad fa... El combate no podia ser mas récio y san
vorable. _ griento. _ 

Bandes resolvió demorarse a}¡tunos dias en Toda la linea se batia, v ~e batia de una 
San LuisJara dar desCl!Jlso á fuerza y caba-manera heróica. 
llos, pero dia siguiente tuvo que ponerse en Entre el monte, los desfiladeros y l')s cercos 
marcba precipitada, porque tuvo aviso que el era imposible hacer ningun movimieüto tacti
enemigo se movia hlcia Dolores, marchando co que facilitara el triunfo. 
por la apresura del monte, y protlÜido por De modo que se combatia cuerpo á. cueryo, 
unos deSfiladeros que ninguna tropa podria entre grupos de soldados que peleaban indivi
salvas sin esponerse ;, ser 'derrotada y des- dualmente y echando mano ;, todo género de 
truida. recursos, aún el del cuchillo mismo, pues el 

Al llegar á los desfiladeros, el Coronel San- fusil se haci .. inútil, no pudiendo cargarse en 
des comprendió el peligro que conia. al salvar- aquella confusion imponderable. 
los, y dISpuso sus tropas de manera que no Los soldados de linea habian sacado la ba
preseutaran blanco al enemigo, aunque tam- yoneta, encontrando en ella la mejor arma 
-poco podrian ellos causarle el menor da.ilo. que podian emplear, arma que no traian los 

Para obtener mejores resultados, el Coronel soldados de Ontiveros, tropas reclutadas ;, 
Sandes formó sus fuerzas en el primer espado gran prisa y dispóniendo de los pocos y malos 
descampado que halló, enviando de vanguar- elementos qUD se habian podido juntar con 
dia al comandante Irrszabal, para qUe obser- toda precipitacion. 
-vara los movimieutos del enemigo y diera in- Muchos de ellos habian echado mano al 
mediatamente aviso de ellos. cuchillo, y con el cuchillo peleaban COlJlO leo-

Ontiveros, cubierto por el monte seguia nes, y SIn ceder una pulgadA, á pesar de los 
m~hando há.cia San Luis j ó no tenia conoci- uumerosos claros que abria e;:;. sus filas el fue

_ mIento de que ~ .estaba ~ C?ronel Sandes go de lainfanteria de linea. 
con una. fuerte diVlslon, Ó tema ClBgI!' confianz!!, Ontiveros habia creido poder pasar basta 
en,l!ls eleme,,:tos que llevaba consIgO. y la SI-la Rioja sin tropiezo alguno, y no se babia 
t'!lLC'-0n ventaJosa del terreno y monte que ve- preparado para un combate. -
ma ocupando. 
- Poco tiempo despues tuvieron que llereua- Pero llegado el caso de s0;8tenerl0, sus sol. 
dirse que Ontiveros no solo tenia conocimiento dados p~eaban como el meJor, reyelando todo 
de ~u J'l"esencia alll, Binó que habia tomado el ascendien~e que sobre ~Ios tema el gef~. 
habili81Dllls medidas para vencerlo. En lo único qUe Ont~veros era supenor á 

Numerosas fuerzas de caballería venian Sandes era en caba.lgaduras, pero esta supe
marchando por el lado izquierdo con la clara rioridad no podia lIreponderar sinó en la reti
intencion de flanquearlos, mientras las fuenas rada, Y por consiguiente cuando todo se hubie
de infanteriB., al mando del comandante Mi- ra perdido. 
nue~b hombre práctico y de un valor á toda Las caballerías de Sindes montaban mulas 
pru: a, ~ba ;, tomarlas por el flanco de- cargueras, mansas si, pero que era la primera 
rec o.·. ez que se les pODia freno, de modo que era 

El frente era sostenIdo por el Coronel Onti- ·mposible gobernarlas y mucho mai! manio
veros en persona, que venia con el resto de brar sobre ellas. 
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merece la muerte, no hay mas que fusilarlos La. del!esp~racion fué grande entonces, pero 
-en cU$nto se les tome. . convenCIdo bIen pronto de que con ella nada 

·-Eso no será nunca fusilar ¡tinó asesinar, habia de conseguir, volvió á dominarse por 
resyondió Minuet con inñnitasoberbia,· y si completo, y á enrost.rar á Iseas, con pa.1abras 
"lweren asesinarme, esta demás que me lo terribles, su proceder imfame y cobarde. 
p}"9venga, es preciso ser lógico hasta como ase- .. -Esto no se hace ya. ni entre los indios, 
,smo. diJO, porque para ello se necesita una. dósis po- . 

-Mientras mas culpables, mas insolentes! co comun de cobardia y maldad. 
yo no se que se figura.n estos canallas! si cree- Yo moriré asesinado, degollado como un 
rán que,·á más de todo, uno debe aguantar- perro, y mi sangre caerá sobre el Gobierno 
les. Sll~ insolencias! . 9.ue cobija ~on el uniforme del soldado, Sem&-

E hizo seii&s á los soldados que estaban antes asesmos, cobardes y miserables. 
con él, quienes tomaron al gafe prisionero y Pronto, canallas; yo les aseguro que mi muer-
-empezaron á atarlo. te no les vII. á causar la menor diversion. 

El Comandante Minuet era un hombre bra- Iseas esta.ba fuera de sí: las inj~s que le 
vo, que aunque con la conciencia que iba á lanzara el Comandante Minuet, le habian exas
ser asesinado, no perdía el dominio de su es- perado de una manera terrible. 
piritu. . Se acercó hasta donde este estaba, y le dió 
. Ya sabia él lo que significaba caer en poder algunos golpes con el rebenque. . . 
del Coronel Iseail, asi es que desde el princi- Pega, pega, villano dijo este, que algu
pio se habia familiarizado con la suerte que na deferencia á de haber entre un hombre de 
allí les esperaba. . honor y un asesino cobarde. 

Sin embargo, cuando vió c¡.ue lo volteaban y Y ustedes, añadió dirijiéndose alos soldados, 
.empezaban á atarlo como SI lo fueran á azo- ustedes que tienen.el honor de ser mandados 
tar, no dejó de alarmarse dolorosalI!,ente, y por semejante canalla, cumplan de una vez 
:rechazando á los soldados que lo sujetaban. sus órdenes: lo que es por mí no han qne per-
-dijo á Iseas: der tiempo. 

-No comprendo que para fusilar áun hom- Y estiró el cuello, dejando vaga.r en sus 1&-
·bre, haya necesidad de amarrarlo de esta ma- bios una amar~a sonrisa de resignacion. 
nera; ó temen acasl) que que me vaya á dis- Pronto! grito Iseas que estaba l,ivido de ira, 
parar? á ver como degüellan á ese maula de manera 

No tenga miedo, Coronel Iseas, y ahórre- que no apeste mucho. 
me éStas vergüenzas, puede mandar de nna Los soldados se agacharon, yuno de ellos 
vez los cuatro tiradores que han de cumplir tomandolo por los cabellos le cortó el cuello, 
su deber d ~ asesinos. haciéndole sufrir dolores terribles, pues intan-

-Que se figura que VanlOS á gastar cuatro cionalmente, ó casualmente, el cuchillo con que 
tiros en un montonero? preguntO Iseas son- se le degolló tenia el filo inservible. 
liendo,a. la proximidad del tremendo espect&.- Tan bravamente·se habia. conducldoMinuet 
-culo. . en el tremendo trance, que los soldados, con-

No sea zonzo, demasiada municion hay que movidos é imponentes, permanecian llérios sin 
.gastar en las peleas, para que la tiremos en pel'mitirse ningunos de aquellos dicharachos 
fusilar á cuanto montllnero se agarre. que tanto gustaban a. Iseas. 

A ver, como me le tocan una polka á este Este era el único que rei&, .pero dejando 
minuét, dijo á los soldados, y soltó una estru- asomar la espresion, de la rabia que lo domi-
endosa ca.rcajada~ naba.. . 
. Recien entonces el comandante Minuet se Todavia, ante de retirarse, dió algunos gol

-dio cuenta de que se ~rataba de degollarlo, y pes sobre el cadáver, . mandandol,! sacar -del 
que por eso lo ataban, para que no pudiera ha- campamento y abandonar en medio del cam-
cer el menor movimiento de resistencia. po, al Iadl> de otros prisioneros que habían 

El momento no podía ser mas tremendo. corrido igual suerte. 
La noble víctima se debatia haciendo es- Por q..ue todos los prisioneros de este comba

fuerzos terribles contra los que pretendian te hablan sidos.pasaaos por las -armas de una 
a~rrarlo; l?ero que podia contra cuatro ó seis manera mas ó menos cruel y cobarde. 
soldados áVIdos de cumplir la orden que se !es El que no habia muerto en las estacas ha
habia dados? . bia sido lanceado ó degollado, segun la primer 

En un momento fué amarrado como un palabra que. salia a la boca del g6fe, que ord~ 
Cristo, mientras á su vista chaireaban el cu- naba su muerte, muerte que nunca revestll. 
-chillo conque lo iban á degollar:' otro carácter que el de un asesinato . 

• • • • • 
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por las armas un solo prisionero de guerra, den le fuera da.da. y no pudiera hacércele respon-· 
. que si no habia como cuidarlos fueran remiti- sable de ella. 
dos a Buenos Aires. - Iseas en cuanto camparon, mandó avisar á. 

Pero entónces y en cump'limiento de las ór- Sandes que te!,ia~, p~ionero muy ,molesto, 
denes del Gobierno se haC1& algo mas mons- porque no hac1ll. smo gntar todo genero de 
truoso, mas bár~ todavia. Ii1s01encias contra el Ejército, queriendo pele-

-Si no se puede pasar por las umas un ar con todos ellos, por cuya causa era nece
solo prisionero, no se puede gastar tampoco sano tenerlo amarrado y con mordaza. 
un soldado en cuidarlos no se les matará, ya . -Que lo despalmen y lo abandonen, re,spon
que el Gobiemo lo manda; pero tampoco se dió Sandes,. que estaba en un mal momento, á. 
emplearán los soldados en cuidar prisione- consecuenCIa de otros despalmes que se ha-
ros. bian efectuado en la division. 

y para conciliarlo todo se les mandaba Pero Iseas que no era esto lo que queria, 
despalmar. ' mandó deCirle nuevamente que como se tra-

No hay idea de lo que signmca esta opera- taba de un oficial, creia que sel-ia mejor pa-
cion tremenda. . sarlo por las armas, porque no habia medio-

Para que el soldado no pudiera huir ni mo- de entenderse con él. 
verse del sitio en que se le dejaba se le hacia Sandes, que no habia escuchado bien, por 
cortar, descarnar la planta del pié, y abando_librarse de las importunidades de Iseas, le· 
Darlo en cualquier punto. mandó decir que hlciera lo que creyera con-

E! sufrimiento bárbaro, no permitia á los veniente, si el prisionero no queria obedecer, 
Dfelices dar lID solo paso y entónces toda Iseas que no deseaba otra cosa, en cuando 
medida de vigUancia era inútil. recibió la respuesta de Sandes, mandó traer 

Al principio se obligaba á un médico ale- al comanuante Minuet, y para darse el placer 
roan prisionero tambien que practicara la ope- de mortmcarlo de todos modos, le hizo pre
racion del despalme, para lo cual tenian que Ren~ CJ.ue lo iball á pasar r.0r las armas, de 
ponerlo á él mismo baJO la accion del tormen- la slgulente manera bruta. 
to.· -Vamos á ver comandante Minuet como-

Poco despues se hacia practicar á cu.chillo baila usted para convertirse en marcha fúne-
por los mismos soldados. breo 

Los infelices á quienes se sometia á esta -No entiendo Coronel lo que se me quie
operacion tremenda, eran abandonados en re decir respondió el desgracjado gefe, que
medio del campo, sin dejárseles el menor demasiado comprendia de lo que se trataba. 
recurso. -Digo, res:poridió Iseas, que Milll'et lo va-

Los que eran abandonados cerca de una mos á converhr en marcha fúnebre, -:- que de
poblacion, lograban arrastrarse hasta ella y seo ver como la baila usted en ul acto de la. 
conseguir algun socorro. transformacion. 

Pero los mas quedaban abandonados á una El proceder de Iseas no podia ser mas infa-
muerte tremenda. me y cruel. . 

Aquellas heridas se echaban a perder con -Me parece'que se trata de matarme, escla
el escesivo calor, sobrevenia el tétano y .la mó entonces el gefe prisionero; no me lIam4 
víctima moria en medio de sufrimientos indes-la atencion, porque han ~ido precisamente los. 
criptible. asesinatos cometidos por ustedes lo "ue me 

y 'para esto' no habia mas práctica que el ha hecho tomar las armas. 
sigw.ente diálogo, inalterabYe en la for'ina mis- -y para que anda. montonereando? porque 
ma. se meten a. levantar Ejércitos contra el Gobier 

-Señor anoche se han tomados tantos pri- no Nacional? 
sianeros, 6 tantas espias del enemigo. -Porque queremos, porque el Gobiemo Na 

-Que se les interrogue ~ se les despalme. cional permite que sus gefes cometan todo· 
y la operacion se practicaba sin la menor género de enormidades. 

tarda.nz&, siguiéndose lo marcha una vez con- -Entonces no se quejen de la muerte co-
cluida. . mo consecuencia de lo que hncen. 

Aql1el procedimiento eta conocido en todas -Yo no me quejo de la muerte, volvió á. 
. las provincias, por aquellos que habian esca.- repetir Minuet porque la muerte estaba en mis 

pado á algun despalme, de modo que 108 cálculos cuando sall á campafia. 
montoneros preferían tnil veces la muerte á Lo que Hay, es que a. Dll·no se me puede 
caer prisioneros de semejante Ejército. matar así no mas, porque yo soy un gefe pri-

Muchos ~e ellos e~ las persecuciones y monero y tengo derecho á un consejo de guer
cuando Vetan que podlan ser alcanzados, saca.- ra. 
han el cuchillo y se lo cla,,;aban en el corazon, Iseas soltó una carcajada estruendosa: la 
para qne '!lo los tomaran VlVOS. embriaguez, el vértigo de un espectáculo de. 
_ Ya sablan ellos lo .que les esperab~, y todo, sangre empezaba iasaltarlo y i dominarlo. 
inelUBO la muerte IDlBmO, era prefenble a un . 
despalme, que ito era mas que una muerte -Los. mo~toneros no tienen d~ho a nada,. 
lenta y tremenda. . respondló, m. nosotros t!lDe,mos tiempo para. 

Desde que Minuet cayó prisionero Iseas andarlo perdiendo en consejos de guerra y pa.
pensó solo en matarlo, pero poniendo ¡ salvo vadas 
BU respons!I<bilidad, porque no qneria tener A donde iriamos á. parar si se hubiera de· 
euestiones con Sandes, que infundia á todos formar un consejo de guerra i cada montonero 
ellos u~ invencible respeto. . que 8e toma? 

Qnerl& matarlo, pero de manera que. la ór- Ya~se sabe que el delito que han cometido-
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lla.ndolo con el caballo y dandole un golpe mezas para seguir cumplieAdo con su mision 
con el rebenque; yo te voy' enseñar' obed:e- piadosa_ 
cer mis órdenes! ,Pero sus labios no se movieron para pro-

-Yo. !lo pue~o escuchar órdenes inícuos, nunciar ~a .m~nor 'palabra que pudiera tomarse 
resllondlo el fralle con toda entereza. por una lUJuna, nl aún por un reproche.' 

El moribundo que me llame me tenar .. , su Y cuando el Ejercito siguió. su marcha pre
ladó, solo que una fuerza mayor y material me cipitada, el fraile fué llevado con la divi ... , 
'81eje de él. sion de Iseas, no porque les hiciese falta Di 

Iseas estaba tel'riblemente irritado, la res- para tener con él los auxilios de la religion' en 
puesta del fraile no hizo sino irritarlo mas caso dado sinó como una sátira. á la. que po-
todavia. aia.n bien s~uir otras muchas. 

-Desobedece no mas, dijo que yo te_e Asi se vem «Jue,cua.ndolseasma.ndaba des-
cumplir mis órdenes á rebencasos. , palmar un prislonero, Ó cometer una iniquidad -

El fra.ile parecia completamente sordo' las por el estilo, :¡wmdaba. al fraile' que 108 ayu
'palabras de Iseas: era un hombre dotado de dara á tener conformidad y á que los conven
,un valor asombroso, , quien las amenazas no ciera que el tremendo martirio era Un beneficio 
lograba intimidar.. que se les hacia. ' 

y como en aquel momento lo llamaron va.-' El fraile no podía. aceptar semeja.nte encar
rios heridos, con toda clase de súplicas, acudió go, ni hacerse cómplice .de aquella manera; en 
aquel que estaba mas proximo, sin averiguar semejantes infamias. 
quien era. :Y era entónces que se lema.ltra.ta.ba deuna· 

Desgraciadamente aquel era un herido ene- manera. tremenda, burlandose de SUB palabras 
migo, é Iseas no pudo contenerse ante lo que generosas y de. los sanos consejos que daba. 
creyó una provoca.cion del fraile. á SUB verdugos, pretendiendo encaminarlos 

y hadendo a.proximár al trompa.,de órde- por la senda del bien '1 del honor. 
,nes que con el anda.ba.,lo mandó que sacara el Tales fueron las imquidades COmetidas con 
fraile del lado del herido, y que si se volvia á el pobre fraile que estas llegaron 'oidos del 
acercar le pegara hasta que se retirase. Coronel Sandes, quien lo mandó reclamar para 

Apesar de la órden que escuchó el fraile, no el servicio de su division. ' 
se 'movió del lado del herido, ni siquiera vol- Iseas no tuvo ma;s remedio qlle entregarlo 
vió la vista á ver si se cumplia ó no. pero no por esto lo dejó de mortiJiclir, haSta el 

El soldado vaciló un momento, el habito último momento que estuvo en su poder. 
del fraile le imponis cierto respecto que lo ha- Otra de las crueldades milos tremendas de 
cia vacilar. . Iseas, es la siguient,!, que' nos refaria uua vez 

Pero t n tremendo gltrrotazo aplica.do por lleno de horror, uno de los oficiales del 4. 
Iseas lo decidió bien pronto, y aproximlt.ndose En uno de tantos pequeños combates que 
al fraile le intimó que se retirara. tenian luglir con grupos de montoneros, cayó 

Salga de ahí le dijo porque sinó tendré que prisionero un matrimouio Cat&marqueño, gen~ 
sacarlo yo, para. q'le no me rompan el, alma. te humilde y chachista hasta el deliri9. 

El fraile no se movió, como si no lo hubiera Ella no habia querido abandonar 1t. su ma.ri
escuchado. en aquel momeuto cerraba los ojos do, único ampa;ro qne tenia, y á peslir de los 
del que a:Jababa de espirar bajo su bendi- ruegos de éste lo habia, seguido en l8. pa.tria-
cion. . da. 

Viendo que no hacia caso y que Iseás se di. Aunque él era. un hombrejóveny agradable, 
,rijia sobre él cOn el sable enarbolado, el solda-la mujer parecía. mayor que él de una. maIlAlra. 
do echó pie'a, tierra, sacó de allí .. tirones'al notable y no poseía. el menor encanto «Jue es
fra.ile y le pegó uu.planaso cOn el sable: era. lo plicara tan desproporcionado matrimomo. 
ménos que podiahacer. "Era fes, de una Ha.cura. asombrosa y ridicu-

El s,!-cet;dote tan indifere.nte. al go~pe como l8. en su mC?do de habl8.r '1 desempeñarse. 
lo habllJ. sldo á. la palabra.,s¡gUIÓ camlnando en En camblo era. una mUJer muy finay come
direccion de otro herido que lo llamaba de una dida, que parecía haber ,¡ecibido una. educa
manera desesperada. ' , cion esmerada y poco general· en gente humil-

Desgraciadamente aquel herido pertenecía de y de &cJu8l1a.s provincias tan lejanas. 
tambienál enemigo. La lIamda que hizo estc?s p~oneros ~os 

Iseas estaba en' el colmo del furor. condUjO al cuartel y un oficlft.l dió cuenta w-
-A palos! gritó al trom'pa, sá.oalo de ahí meaia.tamente al Coronel Iseas. 

,Palos! ye1 mismo fué á. umr 1, accion á la pala- Ocupa.dolseas en aquel momento! nO l1restó 
bra. mucha atencíon 11.10 que se le d9Clft., m res-

El fraile lo miró cOn una sonrisa compasi. pondi6 una palabra. 
'va que mostraba toda la grandeza de su alma Pero al otro día á l8. madruga.d.a. lLl.mó al 
y quizo seguír en su abnegada. tarea, pero no oficial y le hizo repetir el parte. 
pudo. ' -Aiá! esclam6, cOn que eu...s tambien vienen 

El sitio donde se hallaba en aCj..uel momento á. ayudar á los montoneros! pues es preciso 
era donde mas se habia. conbatido y donde escarmentarlas para que no lo hagan, porque 
mayor número de enemigos habia caído. esto ya no se puede to1erlir. 

1?e consiguiente á cualquiera ~ue fueJ"a el Esta maldita cria de montoneros al paso 
fraile se hubiera dirijido, se airijm á un mon- que vá, concluirá por hacernos la guerra con 
touero y las ftirias de Iseas se aumentaban tOda l8. familia., sin escluir ni siquiera. al. los ~ 
hasta llegar á su colmo. cien nacidos. 
~os golpes fueron en aumento hasta que el El oficial no habia dicho ni una. pala.bra 

fraile tuvo que abandonarsumision, por falta de respecto al fisico de l8. mujer, por lo que Iseas 
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La guerra de recursos: ferocidades 

Dejemos á. un lado las crueldades inauditas ningun montonero, por qu~ poco te ilerá. el 
del Coronel Iseas, de las cuales noshemos oca- tiempo para atender á. los mios. 
ll&Ilo minuciosamente en nuestro romance No tenes que prestar socorro sinó á. mis sol __ 
Juan sin patria. dados, cuidadito como se me desobedezca. 

Esan monstruosidades ma1!.ditrs cuya. nar- El fraile, con imponente altura, no respon-· 
racion repugna y que degradan al Ejército en dió una palabra á. todas aquellas groseras lo-
que ellas se han cometido. manazas y espresiones soe¡:es. 

En la misma accion que hembs narrado y Parecia un hombre de un cará.cter , todA 
cuyo acto final habia sido la muerte del Co- prueba, y á. quien habia de imponer un ser
mandante Minuet, se habia tomado prisionero como ISeas por bandido que fuera. 
&. un fraile franciscano que venia con el Ejer- - A ver ustedes, concluyó dirijiendose á. la. 
cito de Ontiveros, en momentos que se ocn· tropa: el primero que vea al fraile auxiliar al 
paba en consolar á. aquellos que rendían la enemigo, me le pega una buena paliza y 
vida sobre el campo de batalla. me dé. cuenta, sino quiere que se la pegue yo-

-Este fraile, especie de brillante de á. libra á. él. . 
p'or 10 escaso y precioso, despreciando los pe- El fraile no se preocupó un momento de tOo 
Jigros del combate, se ocupaba esclusivamente do aquello y ~esando al 'paraje donde el 
en a~ á. el que caía, vigorizando su espí- combate habia SIcj.O mas réClO, se entregó al 
ritu para el viaje eterno, ó prestllondoles los cumplilniento de su mision, casualme:lte en la 
pequeños cuidados que podia, para calmar el persona de un ayudante ile Iseas que acaba-
dolor y el peligro de las heridaS. ba de caer herido de muerte. 

En esta operacion santa y noble, fué hecho Al llegar , otro oficial que lo llamaba de
,prisionero y conducido al Ejército Nacional, una manera desesperada, un soldado 10 de
donde oSe le intimó <J.ue sQcorriera y auxiliara tuvo. 
á sus heridos y m-onbundos con preferencia' - Padre mio, le dijo, no contrarie las ór
los del campo enemigo. '. denea que le ha dado el Corone1, porque ese 

El fraile no se puso en esto el menor reparo, hombre es capaz' de cualquier monstruosi-
y sin vacilar un segundo ni responder una dad. -
palabra, sé entregó desde el primer momento El oficial que lo llama 611 de los enemigos y 
al cumplimiento de su santa misiono si 10 ven' usted prestar la menor ayuda, van 

En uno de los momentos del combate, este' hacer con usted alguna monstruosidad. 
fraile ,quedó envuelto entre'la diviaion del' Co- El oficial aquel llamó al fraile con ademan 
ronelIseas, donde el combate habia sido mas suplicante, y este se dilijió á él'resne1temente. 
_ récio l fué sorprendido en momentos que ayu- - Padre, no 'ltaya, volvió á repetir el jóven 
daba l'!lndir,la vida á un oficial de O~tivero.s que le daba aquel consejo, no _v~ya,porque van 
que habla caído despedazado por vanas herl- '-hacer con usted alguna IruqUldad espaD-
de bala Y lanza. _ k·sa. 

El fraile fué llevado , presencia de Iseas,' - Dios estilo conmigo, respondió el frail& 
. quien se dió cuenta de la manera como habia sonriendo y no será. el temor ál que me aleje 
sido tomado. del cuml?limiento de mi deber. 

- Con que en esos andamos? preguntó Iseas, Y cammó resueltamente hacia donde estaba 
apostrofando al fraile de una manera terrible, el herido, dedicandose'asistirlo en todo aque-
con que en esos andamos? porque estilos aya-llo que le pidió. . 
dando al enemigo, cuando hay tantos heridos Una vez que conclllYó con este se dirijió á 
y moribundos nuestros ql1e auxiliar? otro y á otro, sin fijarse' que fuerzas pertene-

-Yo no teng-o preferencia por nadie, respon- cia. " 
dió el fraile sin h8.cer caso de las injurias que Nadie pre~ar6 en ello, ó los que lo hicieron 
se le dilijian, acudo á el que me JJ.aina sin a- guardaron silencio, temiendo una atrocidad de 
veriguar á que bando pertenece y cumplo' su Isea;¡. 
lado con el deber que 'la humanidad me Íln- Pero éste que andaba en todas partes no tar

'pone. . dó en encontrarse con el fraile, pre~_te 
Es un monbundo que me llama, yo no pre- en momentos que ve.odaba una herida tre-

gunto quien-es. menda, que dividia la cabeza de un gefe ene-
- Pues desde este momento te prohibo ha- migo. 

jo la pena de mil azotes, que me ayudes a -Ah! fraile blUldido! gritó entónces atrope-
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, y este, q l1e no necesitaba ta.nto, arrastraba ále ha.bian plegado to :01 108 pa.isanos y 'l.ue 
la pobre mujer, hasta que, pa.ra fa.cilitar la. ac- con una. fuerza. respetable amena.za.ba. la. c'u
cion se la. hechó a.l hombro y salió á paso de dad. 
trote en medio de la.s ca!"cl!'ja.d.as de los que ha. El Gobernador pedia á. Sa.ndes que fuese en 
bian quedado Msta el último momento. su ayuda., porque no tema. elementos con que 

!seas se quedó murmurando y da.ndo la.s ra.- defender 1& ciuda.d en un caso de ataque. 
zones que tenia pll.ra ha.ber hecho aquello,:1I.- Aquel aviso contraria.ba todos los planes de' 
zones que no eran otras que. la, fea.ldad y veJez Sandes, porque lo alejaba de la Rioja donde 
d .. la víctima, ,:osas que dec,a no haber podido e~ Chacho levantaba un Ejército, pero no po
tolerar en Sil VIda. dilO tampoco abandona.. la provínciade Man-

_ Yo les he de dar, m~uraba, yo les he daza. a.l p<iligro de caer en poder de Ola
de dar presentarse en mi campa.mento con se- vera. ' 
meja.nte cara y semejantes años! Fonseca. será. Así, marchó apresuradamente sobre M:en-
el encargado de a.plicarles el castigo! daza.. , 

y quedó tan satisfecho y complacido, como ~,es~ba el Comandante D. Augusto Se
si hubiera llevado á cabo una obra de verda.- gOVla, vaJiente y activo gefe, que reunió toda. 
dera y a.ltajusti~ la guardia nacional, á objeto de defender la 

Esto no es creible, esto es monstruoso y re- ciuda.d de la invasion de Clavero, y con tanta 
pugnante, sin ,embargo, ahi están todos los suerte anduvo, que atacada esta reciamente, 
gefes del Ejército, que podrán responder á esta antes que llegara San des, rechazó a.l enemigo, 
pregunta: ¿quien era el Coronel Iseas? dispersa~do la .mayor parte del gauchaje que' 

Ocho dias despues de estas escenas; aquella. éste hab", reumdo. , 
desventurada espiraba en el Regimiento 4° de El viaje á Mendoza era ya inútil, así es que 
Caballeri~: no habia. podido resistir las ca.r;i- Sa.nde~, ~l recibir tan fa.vorables noticia.s, mar
cia." ternbles del fOrmIda.ble Fonseca.J espeCIe chó ha.Cla. San .Tua.n, en busca. de elementos 
de Barba Azul Santia.gueño, mas feroz aún y para emprender la nueva campa.ña á que Pe-
mas primitivo. ñaloza lo llrovocaba. 

Sandes conocia todas estas crueldades mons- El mov,miento á favor de este C&udilloera 
truosas de Iseas, que hubiera I?odido reprimir general en las provincias del Norte, por lo que 
con su autoridad de gefe superlOr. se le calculaba un Ejército numeroso. 

Pero esto hubiera sido romper con un buen No se podia abrir la campaña. sin escelentes 
I¡ontingente, sin logra~ nada t~ vez, porque e~eme!ltos de mora.lidad y el <?oronel S~ndes 
sinó se tomaban enérgIcas medidas de repren- VIno a buscarlo á San Juan, Siendo entónees 
sion, Isea.s hu~iera. seguido haciendo lo mISmo, gobernador de la provincia el señor Sar-
aunque U'1 poco mas oculta.ment~. miento. 

y como much~ veces era envla.~o á op~ra:r Todos los gobiernos de Provincia se ha.lla
por su cuenta., I~Jos de Sandes, ha.bla multipli- ban en igua.ll?eligro, triunfando Peña.loza., as! 
cado sus enormlda.des. es que en el roterás de todos estaba a.yudar 

Para suprimir la.s iniq~~des de Isea~, ha- el Coronel Sandes en lo que pudiera nece-
bria sido necesario supr=lo á. Iseas nusmo, sita.r. . 
y c?mo e~to no era p~s~ble, ~l Coronel Sa.ndes El goberna.dor Sarmiento, comprando y es
hacla la VIsta gorda diCiendo. propiándol<lS, reunió una cantidad de ma.gnffi_ 

De todos modos Iseas hace esto solo con los cos caballos y mulas que puso á disposicion de 
montoneros, no se metan á ~ontoneros y na- Sandes para que éste pudiera seguir su com
da ~es sucederá. ent6nces ID tendrán de que pañia hasta los llanos de la Rioja, donde segUn 
quejarse. . las noticia.s que se tenian estaba campado 

En lo~ .combates, ya se sabIa. que Iseas no Chacho con su Ejercito. 
hacía. prlslOneros, porque el q,ue sa.lvaba de sus El' . d San J . á 
solda.dos, lo hacia degollar el mismo y á su n a frovmcIa. e uan se. ~ego 
presencia con sus asistentes, que no era.n otra Sandes e. entónce: ma:ror don Julio mRos 
cosa que una. partida. de asesinos, elegidos en- con 1 .. mitad del 6 de lineat el bat&:ll0n Rifle
tre los mas ba.ndidos, como él decia.. ros de Sa.n Juan y el escua.aron Gruas de San 

Estando campado en San Luis, el Coronel Juan.' .. 
Sandes recibió UD chasque del Gobernador de Con estos element~ emprendio el Coro~el 
Mendoza., avisando. que el Ooronel Clavero ha- ~ande8 su, marcha háCla. los J.ianos de la RIO
bia. inva.dido el sud de esa provincia., donde se Ja, en busc,a. del Chacha. 
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pensó que seria una bella. jóv~, de las que ~onse~ nunca "estaba sério, sie~pre se le 
abundan"tanto por aquellos parajes. vma sonnente, pero con una sonnea nause&

_ y donde esUn esos prÍ81oneros? preguntó bunda y f~z, que cáusaba mas terror que 
sonriente ante la. perspectiva de una nueva una espreslOn de amenaza 4e su boca formi-
ferocidad. dable. 

- EsUn en el cuerpo de guardia pues V. S. Fonseca acudió al lla.mado de Iseas, aeen-
no ha. det81"lIlina.do na.aa sobre ellos. " tua.ndo ma.s su sonrisa, porque sabia que su 

- Bueno, respondió Isea.s con toda tranqui" gefe no lo habia de llamar sinó para algo muy 
Iidad, á él me lo la.ncean ahora. mismo, obli- agradable. " 
gando á la. mujer á que presencie la cosa y en Todos soltaron una carcajada ante el aspecto 
seguida me la. traen aquí para resolver lo que de Fonseca. " 
ha de hacerse con ella.. " - Veni para acá zorro viejo, le dijo el Co-

La órden fué cumplida inmediatamente con ronel, como te sentís para casarte? 
toda ferocidad, en presencia de la mujer des- Fonseca dió salida á. su risa por entre los 
venturada que pedía en loa términos más des- portillos que adorna.ban su boca y acomodán
garradores no quitaran la vida á. su esposo. dose el chiripá con cierta sorna. de zorro. miró 

Pero todos a.quellos ruegos eran inútiles, á. la mujer que alli estaba y repuso: " 
porque el oficial no habria dejado de cumJ>lir - Yo siempre me hallo bueno para. todo y 

. una. órden de Iseas, cuya falta de cumplinllen-I pa.ra esto mas que pa.ra otra cosa, pues bien 
to le hab,1.a. costado su propia vida. sabe mi Coronel que el único vicio que he te-

Una V\lZ cometido el asesinato, pues no nido en la vida ha; sido la mujer. 
puede lla.marse de otro modo, la mujer fué Es que Fonseca no contaba la bebida por
traida á" presencia. de Isea.s como él lo había. que decia de aquello no era vicio sino una cosa. 
mandado, natural, de lo que no podia prescindir porque 

Sin duda éste habia. hecho sus cálculos so- formaba. parte de su individuo. 
breo la belleza de la mujer, porque al ver que - Entonces te encontrarás bien para ca
se trataba de una. vieja y Íea, hizo un gesto sarte,? 
formidable diciendo: . - Superiora.so, mi COl·onel, superioraso • 
• - y este espantajo se nos viene t.."mbien - Y esta. moza., que ta.l te parece? 

como enemigo? ya les enseñaré yo por lo me- - Y como quiere Que me parezca? bueno no 
,nos á. tener una. cara. decente. ma.s, yeso que no le veo la. cara! que será. 

- Pera señor, era. mi ma.rido, sollozó la. mu- cuando se la vea! . 
jer, es lo único que tenia yo en el mundo y no La mujer tenia la cara cubierta con las ID&

quería. abandona.rlo para ayudarle en lo que le nos y llorada de una manera conmovedora. 
fuera necesario. - A ver, dijo Iseas, que reia <lomo un loco, 

- Esto es perdonable en una. mujer linda, saque las ma.nos y muestre la cara ó. su novio 
agregó Iseas con una sonrisa monstruosa, para ver si le gusta! 
pero en semeja.nte fenómeno, no tiene perdon La infeliz arrojó á los piés de Iseas, y vien
de Di9S. do que éste no le ha.eia caso, fué recorriendo 

A ver, que me "'llamen ó. Fonaeca, Fonseca. se de rodilla.s y una por una. la.s persona.s que alll 
encargará de dar el castigo merecido. se halla.ba.n, para que la dejaran ir ó la. mataran 
" La pobre mujer sospeChP a~o tremendo y de una vez; . 
quiso suplicar se le deJara.'siqUlera ir a. cerrar - A ver, grito Iseas. que le destapen In. cara 
los ojos de su marido, pues ella. no habia co- pl\J.·aque se la vea su novio! 
metido más crimen que serie leal, sin que esto Y dos soldados se, le acercaron y á. tirones 
hubi",ra causado el menor mal á. nadie. le quitaron las manos del rostro, que aparecia 

- Nada, que lla.men á. Fonseca, repitió Iseas, en una infinita. espresion de agonia. 
yo te he cuidado un marido, pe,ro te voy á dar - Vamos á. ver Fonseca, qué te parece la 

'" otro mil veces mejor. " moza? 
Los que escucha.ban el diálogo, á pesar de lo - Muy r~r, mi Coronel, muy regnlar, 

dra.r¡tático de la. situacion, no pudieron contener un poco vieJa, pero ya la. remozaremos, es 
Ull& carcajada.. , ' , cuestion de engordarla. y rasquetearla. un 

. Era el tal Fonseca un asistente de IS6lls, poco. 
hombre horrible, de fisicD y de instintos. Aquello era ta.n repugna.nte, que los mas Í&-

Feróz en sus sentimientos era el asistente milia.rizados con las cruelda.des de Iseas, em
que éste tenia pa.ra ejecutar aqu~lla.s mons- pezaron á. retirarse, con cierto tino para no 
truosida.des que les demás se negaban á. cnm- ser notados, y que la retirada fuera á costarles 
plir, aún bajo las más terribles amenaza.s. cara. 

~ste ser horrible y repugnante, era tuerto y - Bueno, yo te la. doy, concluyó Iseas, yo 
tema. el rostro devora:do por las viruela.s y te la doy para que te cases con ella. 
cubierto de cicatrices tremendas que lo zuro&.- Tratamela. bien, tanela alguna considerscion 
ban en todas direcciones. uorque recien ha enviudado y llevatela que 

y aquel rostro, que era un" conjunto deClesJlues la. daremos de alta como la.vandera 
mon8truo.s~ades, estab!'- encerrado entre una del Regimiento. " 
barba. gns, asper~, eúCllL y enredada, que mas ,Fonseca se apoderó de la. mujer, lleno de 
paree1&. un manoJo de estopa que una ba.rba gozo, y le sacó de a.11í, para lo cual tuvo que 
humana.. arrastrarla., porque ella se resistía. de una. ma-

Fonseca 'IlO tenia. menos de sesenta. atlos, nera heróica. 
que habia pasado de la. manera. más crimina.l Iseas reia estruendosamente animando á. 
que puede. imaginarse, lo que le habia valido Fonseca. con palabras bárbaras' imposibles de 
la. confianza absoluta. del tremendo Isea.s: Ireproducir. ' 
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miento, lo que le costó algunas bajas de con-18u formacion, los milicos a.rma.ron alegremente 
sideracion. sus hogares, como si estuvieran en el campa-

_El jóven no quiso asumir la responsabilidad mento mas tranquilo. 
de algun fracaso, y mandó documentos á San- El Coronel Sandes habia dado el ejemplo 
des de lo que sucedia, mientras él seguia avan- cebándose él mismo un mate y repartiend¿ 
zando lentamente.. entre los gefes y oficiales dos calones de cigar-

Sandes apuró entónces todo cnanto pudo la ros habanos que le habia regalado su amigo . 
marcha del Ejército, y al llegar á una pequeña Sarmiento al salir de San Juan. 
abertura de ~os montes que atravezaban, en- No parecia &:'luella una fuerza que estaba 
c<;llltró al Cap!tan ~rrazabal, con su fuerza ten- frente al enem.¡go provocando un ataque, sinó 
dida en guernlla, tIroteándose con fuerzas ene- una fuerza que descansaba plácidamente en un 
migas. campamento mas seguro y a cubierto de todo 

Irrazabal indicó á Sandes nn pequafío cerro ataque. 
que se levantaba en medio de ,,:qu~1 claro, co- Eran las ocho de la. mañana y no era dificil 
mo el mejor punto de observaclOn. que antes de caer la sombra se cansara Chacho 

Desde alli podia verse con mas precision, y atacara. 
las fuerzas que el'Chacho teaia fuera del mon- Pero este era un hombre de una calma asom
te y las quebradas. brosa, capaz de estar así una semana sin mo

Las que en estos montes estuvieran oculta., verse, hasta no haber logrado su propósito'. 
era imposible sospecharlas tan solo. La fuerza tendida on línea delante del Ejér-

Sandes subió al Cerríto y desde allí pudo di- cito, permaneció impasible, limitándose la ca-' 
visar cla.ramente la línea que el enemigo habia ballería á echar pié á tierra. ' 
tendido fuera del monte, como para repeler Pero los humos que empezaron a levantarse 
todo ataque, por sério que fuera. entre el monte, indicaron claramente que allí 

El apoyo de sus flancos no era pooible co: tam'lien se churranqueaba y se tomaba ma.
nocerlo, aunque oculta entre los barrancos se te. 
veia numerosa infanteria. A eso del medio dia, salieron de entre el 

Sandes descendió del Cerrito, y empezó á monte algunos Regimientos que vinieron a 
tomar aquellas disposiciones qua creyó de mas ocupar en la línea el sitio de otros qne se reti-
urgencia. raron y desaparecieron en la aspesura. 

La caballeria. compuesta del Regimiento 1·, Esto no era mas que nn relevo que hacia 
~s de San J nan, Cordobeses y algunas com- Chacho, para que fnesen á comer los qne aún 
pañías de pnntanos, fué desplegada en el acto, no lo habian hecho, y vinieran los ya comidos 
colocando las compañías del 6· de línea en co- á ocupar el punto de combate que momenta
lumna á la derecha y los Rifleros y Cordo- neamente aO>lIldonaban estos. 
besas en la' misma disposicion á la izo No habia entónces la menor dnda de que 
quierda. Chacho tenia la. intencioR deno moverse de 

De este modo cubria los flancos de su ca- allí para 'atacar, y que aceptaba el reto de pa
ballería desplegada en batalla, para con esta ciencia á que se le provocaba. 
llevar el ataque. . . El fuego de la vanguardia de Sandea y el 

En esta disposicion, y sin abandonar el Cero que se les hacia desde los fogones, era cada 
ríto, que t'tn buen punto de accion ofrecia, vez mas ré~io, pero no por esto se inmutaba 
Sandes ellvió á. Irrazabal para que provocase Chacho. 
al enemigo con fuertes guerrillas, á fin de obli- De cuando en cuando su infantería se aso
g&rlo á. atacar, y abandonasen por consiguien- maba en el monte y hacia. una descarga, cera
te BUS posiciones infinita.mente mas venta- da, que causaba bastante daño. 
josas. - . . . Entónces se oía una ~an carcajada ~on 

Así, si Chacho ata.caba y deJaba la posIcIon que los montoneros festeJaban la confuslOn 
en que se habia hecho fuerte, las circunstan- causada. por la descarga. 
cias variaban, quedando el Ejército en condi- Aquellas descR.l"gas solian producir efectos 
ciones mucho mas ventajosas. endiaBlados, haciendo volar la. pala. y el asa-

Pero el Chacho que sin duda habia elejido dor del fogon, causando la 4iSpersion de los 
prolijamente aquel paraje, no se movió a pesar soldados que lo rodeaban y que habian queda
de las hos tilidades de aquella vanguardia, se- dos ilesos. 
ñal cla.ra de que Chacho conocia la. importan- El Coronel Sandes que habia provocado 
cia de la pOBicion que ocupaba y su decision aquel duelo de paciencia, empezaba á perder 
de obligar a. Sandes á. que lo' atacara en aquel visiblemente la suya. 
punto. Su nsonomía empezaba á. adquirir esa es-

Sandes que comprendia tambien toda su presion da infinita bravura que lo distinguía 
desventaja, si atacaba, trató de impacientar á en el combate, y se veia temblar el mate en s~ 
P~&loza, para ver si de esta manera lo obli- mano, indicando la impaciencia que lo dOmI-
gaba á ataca:r. naba. 

Al efecto, hizo desmontar toda su caballería, De un momento á. otro aquel caracter vio
conservando la misma formacion en que esta-lento hacia un estallido y Sandes daría la ba
ba, de manera que pudiera hacer fuego como talla en cualquier condicion que fuera. 
la. infantería al mismo tiempo que churras- Los gefes que mayor confianza tenian con él 
quear y tomar unos, mates. y que se permitian darle consejo como el 

Chacho se cansaría al fin y atacaría; era Coronel Segovia, empezaron a pedirle ¡ que no 
cue.sti.on de quien t.uviera mas paciencia para se dejara arrastrar por la impaciencia y no 
resIstIr. ' fuera á cambiar el plan que habia trazado des

Sin dejar de tirotear al enemigo y sin perder de el principio., 
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La nüeva 'campaña 

El ejército entró á. los L1a.nos por los V&ldes yeron buscando 1& incorpor&cion de su cau-
de Arce contillull-Ildo la ma.rcha. hasta Ula.pes, dillo. . 
pequeña. pobooon que hay &1. pié de 1& Sierra Ya sabian ellos que, si caian en poder de es-
del mismo nombre. tas, iba.n á. ser sometidos á. todo género de tor-

Todo aquello estaba. desierto. turas para que deri1&ran lo que sabian y lo que 
Algunas que otras mujeres se veian eu aque- no sabiAn. . 

llos re.nchitoll miserables, que decian estar. so- Se intentó hacer declarar &l.gnnas mujeres, 
1&s porque todos los hombres habian ma.rcha.- pero se les pudo &rr&ncar. mngnna. declaracion 
do con el ·Chacho. 1IIlportante. 

Llegada 1& noche, es triste de . Ii:rira.r los &1- La. mas habladora dijo que el Chacho habia. 
rededores con los grandes corr&1es de l!L estan- formado ejército en los Llanos, y que á él se 
cia Valdes de ArCe, pues con. asombro se vió habiAn incorporado todos los hombres de la. 
que los corrales estaban arruinados, sin po- pob1aeion, pero que no sabia mas. . 
derse atinar quien los habia. quemado. Se l!L &menazó, pero e1l& juró que no sabia. 

Era indudable entónces que el enemigo se ni pod"ia. s&ber mas, oon lo que se la. dejó tran
hallaba cerca de allí y que habia. mandado quila. 
quema.r los corr&les con alguna partidalijera., La.s comisiones enviadas á. reOO1rer aquellos 
para. que no se tuviéra donCíe encérrar los ca- paraJes, empezaron á. regresar, pero sin trasr 
ballos·y poder arrebatarlos así que cerrara la. la. menor noticia. de importancie., ni re,erenteS 
noche. á enemigos, ni referentes á haciendas. 

Empezaba pues la misma. fatiga ele la guer- J!il'o se sabia en que direccion solia moverse 
re. de récursos,' de aquella. guerra. terrible el Ejército, lo que mortificaba á Bandes;' que 
en la. que Chacho era un maestro consu- conociendo lo 'tue era. Chacho, temía. se Jiu
mado. biera movido soJlre las provinci&s vecinas, S8.-

Sandes se vio obligado á pasar la. noche biendo ~e él estaba por a.lli para. tomarle la. 
entre las a.mia.s Y rodeado de guardias lJ.ue retaguardia. y los elementos que tenia. en otros 
dieran aviso de la. menor novedsCJ,. que se sm- puntos. . 
tiera.. Este era. su cuidado mas sério, y por eso es 

No habia. la. meuor duda que Peñaloza. an- que ansiaBa. por conocer ciertamente el para.-
daba. por a.lli y entóuces no era dificil que dero del ChaCho. . 
lizara &lguna. de sus empresas favoritas. Dos días despues de su campamento en la. 

El Ejército no habia comido aquel dia., no Hedionda, llegó la. comision que mas se habia. 
podía. comer esa noche, ~ lo qU!! era; en aque- &lejado con uoticias de la. mayor importancia. 
llos alrededores, no habIa hacienda que car- para él. . 
p.ear. . Chacho habia estado campado en Patagonia 

. Como desprender partidas pequeñas en bus- de donde pe habia. movido en la direccion del 
ca de hacienda, 'lomendo el peligro de caer paraje conocido por Lomas Blancas, unas tres 
eu poder del enemigo, cuya. situaci04 no se co- o cuatro leguas del punto que ocupaba. 
nocia.. O Chacho no sabia que permanecía en la 
. La. situ&cion era dificil y sumamente pell- Hedionda., lo :¡ue no era. posible, o se habia. 

grasa. decidido á pelearlo, lo que era un poco estraño 
Ante todo era. necesario proporcion&rSe un conooiendo su costumbre de uo comprometer 

. poco de carne, y por allí no la. habia. combate. 
Los pocos a.oiriia.les comibles que habia. en Como el día. antes se babia recibido un re

las pobooones, andaban entre los mov.tes, fuerzo de algunos cuerpos de la provincia. de 
montes espes:lsimos que podrán muy bien es Córdoba, al mando de! hpy. General Ayala., 
llenos de montoneros. Bandea resolvió avanzar d9Cldidamente, y obli-

El Coronel Sandes, con grandes precaucio- pr " Chacho á batirse, aunque aquellos ter
. nes, envió cua.tro fuertes partidas que hiciera.D. renos, por la apesura de los montes, eran lo 
reconocimiento eu todas direcciones " fin ds menos " propósIto para. dar una batalla. 
to1D&r algunos 'montoneros ~ue anduviera po El Coronel Sandes hizo avanzar una fuerza 
el. monte, los que &lguna. noticie. podrian sumí- respetable al mando del Cspitan Irrazabal, para 

. nistrar. que sirviera de aVlj.llzada, y se movió con e! 
\ Pero ésto era un empeño inútil. resto del Eiército. 
:. . A la aproxima.ciou de las fuerzas nacion&1es, El Capihon Irrazabal no tardó mncho en en

}¡le pocos h0Il!bres que .habían qu~o en contrarse co,!- grupos de montoneros, que em. -
, '-'luellos pueblitos, por ra.zones especiales, ·hu- pezaron a disputarle el }1&80 con encarniza.. 

10 Los lIotltoMrOl 
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a vencer, mayar era el empeño de este gefe En cuanto afiojlran en el ataque vendría. 
estraordin&rlo y mayor era el entusiasmo que sobre tablas el rechazo y trás de este' la mas 
sabia comunicar " 8U tropa. terrible derrota. 

No por este segundo contraste se desanimó, Pero 108 Chachistas no contaban con la. fir
muy al contrario' tendió su vista de Aguila meza tr.emenda del lo de Ca~aneria, cuerpo
por el campo de k:ta1la, buscando el punto que, baJO el mando de Segovul., fuésiempre· 
oonde el enemigo estuviese mas débil, para un modelo en todo sentido. . - .. 
atacarlo a.1li y disputarle la victoria. Enarbolá.ndose los sables y vivá.ndose á si 

Chacho. entretanto,.~ conteml!1ar la enor-mi~mo, ello cargó como una. tabla, á pesar
me .ventaJa de su pOS1C10~ SOnrel& con alta- del obs~ salvado, que algo habia alterado 
nerla l'rofunda y no quena. abandonarla, com- su fOrm&Clon. . 
prendiendo que en ella 'estaba toda su supe- . El entrevero tenia que producirse desde
rioridad. . . que ~guna ~e las dos fuerzas cedis, y se· 

Par esto se mantenut á la. defensIva, ha· prodUJO sangnento y tremendo. '. 
ciendo regrI!S&r lÍo s,?-s tropas una. vez que obli- Lo.s sa.bles era:" ya inú~e~ y los soldados. 
gaban " la mfantena. A formar cw.dro. acudian al cuchillo, como UBlca arma maneja.-

Chacho calculaba que con -esta tActica, lle- ble en aquella confusion, donde cada soldado
garía la noche, "sin que el enemigo se atre- era un estorbo para su vecino. 
viera A atacarlo, yentonces el triunfo mas Los caballo se teudian de un lado "otro 
completo estaba en su mano. . asustados con el fragor del coIlibate, dificul~ 

E! enemigo, poco práctico en el terreno que tando mas el manejo de los sables. 
pisaba por primera vez, se mantenía en el Pero aquellGs soldados incomparables, tan-· 
monte y entre los barrancos, y a.1li. le haria to de una como de otra. parte, los obligaban 
pedazos y le arrebataria todas sus caballadas, " quedar tranquilos ó avanzar del lado que el, 
tlejándolo " pié para seguir su retirada. ginete lo creía neceBllrio. 

y entonces tendria. ocasion de perseguirlo Puede decirse que aquella. caballeria pelea.
sin tregua ni descanso hasta tomarle prisiona- ba individualmente, pues las voces d~ mande· 
nero su último soldado. • se perdian entre el fragor de la pelea, sin 10-· 

El plan no podia ser mas diabólico ní mas grar ser obedecidas. . 
fAcil de ejecutar si Sandes se dejaba imponer Los choques de esta magnitud, duraro]], 
y se entregaba ála defensiva y á esperar un siempre muy pocos minutos. . 
ataque que Chacho no le llevaria nunca. El combate es demasiado récio para poder-
e Pero Sandes tambien habia echado sus lo resistir mucho tiempo, y unos ú otros tie

cálculos y comprendido que era necesario nen que ceder el campo: al que haya combatido. 
obrar, v obrar de una manera decisiva, antes con 111&11 vigor y unidad. 
que cay~ra la noche con todos sus peligros Y Y siempre es la tropa mas aguerrida, Ia" 
toda su incertidumbre. mas 'habituada á este género de choques, la 

Su salvacion estaba en las caballerías, pero que queda sobre el campo de la batalla, ó em
Ias caballerias no podían operar á causa de prender la. perseCUsion del enemigo, que mas 
los obstáculos naturales del terreno. débil ó mu bízoño, no ha podido, sostener el. 

.Zanja 'por médio, los Rejim;ientos se mira- tremendo combate. " 
~,media.n sus fuerzas, y runguno de ellos Despues de . esfuerzos her6IcOS, dificultados 
queria tOluar la iuiciativa en el ataque, porque porel~nemigomismodelalanza,armaimposibl& 
el que la toma.ra tendría que empezar por de manejar en un entrevero, la caballería de. 
saltar la zanja. y perder 'por consiguiente la Chaehotuvo que ceder elterreno. 
formacion, ante un enemIgo que eSj>eraba el RotaBsus filas por laviolencia de las car
ataque, dispuesto á aprovechar toda ventaja gas, no pudo resistir ,mucho tiempo y dió por 
que se le dejase. • fin la espalda buscando un refugio entre el 

y al ver que las caballerías, á pesar de sus monte. 
deseos no se atrevían á salvar la zanja, los En honor de.la verdad; aquella caballería 
mont:lIieros se golpeaban la boca, provo!)á.n- habia combatido de una manera heróica, y si 
dolos de todos modos., se retiraba era mas pw el cll.IlS&ncio· que poI." 

Los gefes cbachistas caracoleaban sus ca- otra cosa, pues aún hubiera podido combatir 
ballos y revoleaban los ponchos al frente de mucho mas. 
sus milicos, que reían estrepitosamente. El ejército de Sandes pudo desde entonces 

Era·necesario aecidirse de una vez, Ó avan- combatir con mas desahogo, haciéndose gene
aró retirarse pronto, antes, que cayera la no- ralla batalla en too la linea, y apurando 
che y el Coronel Sandes optó'P!lr lo primero. Sandes á ~us tropas cuanto podía;, ~al'a ter~-

SandtlS ordenó á su caballena que salvara nar la acclon antes de la noche, UBleo enenu-
el obstáculo y cargara el enemigo con todo go á que realmente temia. ' 
empeño, mientras él apoyaba el aia.que con un Chacho luchaba ahora con un nuevo incon
récio fuego de infanteria. veniente, que f-aera de duda no entró en sus 

Ello de Cabellería, á la. voz de su gefe y al cálculos. 
toque de degüello, SAlvó la zanja con magni- La m.niciOD se le habia. agotado y su infan
ilca ra.pidé-.. y desenvoltura, seguida del 4 Y teria que babía estado hostilizando ferozmen
de los Guias de San Juan. te desde el monte al enemigo, tuvo que sus-

E! choque fué terrible, porque la caballa- pender sus fuegos y permanecer en la inao
Tia de Chacho esperaba deseosa de chocar y cion. 
de deshacer aquella eaballería que venia ¡\ com- Hasta entonces el triunfo era. indisputable
batir con el tremendo ob~tá.eulo de una zanja mentedelCbacho, cuyas bajas eran l"1'I1ati'"lWleu-

su espal:la. te muy reducidas. 
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y el Coronel Sandes sonreia asegurado que valor desplegado por el entusiasta Julio Calll
aperaria pero mostrando claramente que su pos, el 6 fué rechazado con grandes pérdidas 
paciencia'estaba agotada y que era UDa sim- y obligado á. replegarse á. paso dE! trote al res-
'pIe cnestion de minutos. to de as fuerl<&s. 

El bullicio y la alegria de las fuerzas de Y como se le venian encima fuerzas de ca
Pafialoza., llega.ba hasta ellos, contribnyendo ballerla, no tuvo mas remedio que formar cna-
á. haCer perder á. Sandes el poco resto de p&- dro. . . .. . 
ciencia que la 9.uedsra. _ Toda la mfa.ntena de la lZqwerda VIgorosa-

Toda la prllDera. linea de batalla qne al mente atacada, se vió en la necesidad.le for
:principio presentó Chacho, habia sido releva- mar cuadro tambien para no ser deshecha. 
da. por otra. mas fresca, y mejor comida, mien~ El momento era solemne y terrible. 
tras que las tropas de Sandes no habian podi- Sandes no dudaba un momento de las tro
do hacer otro tanto por falta de carne. pas de linea., pero no le sucedia lo mismo 

y se veia á. Chaclio crusar por todas par- con la guardia Nacional, gente bizofía, qne 
tes y hablar con todos con una calma asom- podia dar vuelta y huir, al primer contraste. 
brosa y como si no temiera. nada. absoluta.- El mismo contmgente que habia recibido 
mente. de Córdoba, traido por el capizan Ayala, no le 

Sandes tenia ademá.s otras razones que iban merecia la menor confianza, ;pensando que ..n 
-á. obligarlo terminantemente á. llevar el ata.- un caso de conflicto se pasa.na al enemigo. 
~ue. N o es que los Cordobeses, por serlo, le in-

Los dias eran cortos y no quedaba mucho spiraba esta desconfianza. 
tiempo\lara esperar. Es que Sandes sabia que toda aquella gente 

El Ejercito estaba en malísima posicion pa.- era arrancada de s118 hogares á. la fuerza. 
ra pasar la noche y tendria Clue retirarse. obligada á. servir contra. el Chicho, por quien 

Esto, ademAs de der de malislIIlo efecto moral hasta en Córdoba tenie.n cariño, un carifío in-
para la tropa, tenia. el inconveniente de que vencible. ' 
Chacho. los hostilizaria encarnizadamente, Sandes era un militar de las grandes sit ua
hostilidad que, en medio de la noche y con to- ciones y410 era la desconfianza en su guardia 
das las ventajas que Chacho tenia, podia ser nacional lo que habia de arredrarlo . 
.de un resultado desastrozo. Tenia una fé ciega en la tropa de linea que 

N o habiendo esperanzas de que Chacho ata- lo acompañaba y con esta sola fuerza era 
-cara, no pudiendo pasarse allí la noche sin sé- muy capá.z de haber tentado la bstalla. 
'rio 'peligro y no pudiendo retroceder sin un Valiente hasta la ,suprema audacia, tenia. el 
peligro mayo~, no quedaba mas remedio que mayor desprecio, como tropa, de aquell .• mon
,avanzar y batirse, pero ya, de,manera detener toneros mal armados;é ignorantes en e! arte 
-tiempo de terminar el combate y poderse reti- de la guerra, y no creyó que pudieran de~ 
rar, en caso de un desastre, antes que cerrara tarlo, aun á. pesar de la ventaja enorme del 
la noche. terreno que ocupaban. 

Todas estas razones fueron claramente es- Cuando el enemigo se vió obligado á. su 
puestas por Ban~es á. .sus gefes, resolviendo vez á. retirarse de los cuadros que habia obli
llevar el ataque mmediatamente. ' gado á. formar, Bandes mandó un nuevo ata.-

El Coronel Sandes mandó aV&DZ1ir entónces que llevado por aquellas dos compañias 
",segurando e! frente y flancos con guerilla.s del 6. 
de caballeria é infanteria y así se travesó un Y Julio Campos volvió á. llevar e! ataque, 
inmenso Jaril\al, como únicamente se vé en con mas brio y mas denuedo que nunca. 
los Llanos de la Rioja. Por lo mismo que la vez primera no habia 

Las dificultades para atra.versarlo ,eran in- podido hacer naifa iha al combate con mas 
,mensas acosados por el fuego de las reri1las, entusiasmo y mas brio, para vencer la dificul
pero por fin se lle~ al estremo de monte. tad. 
donde Sandes se hizo cargos de los motivos Y sus dos compa.ñias se, estrellaron de nu&
poderosos que habia tenido el enemigo para vo contra. el enemigo, que no estaba dispuea
no abandonar su posicJ.9¡l. to, en manera alguna, á. ceder un apice de! ter-

Estaba esta cubiei'ta. por el frente por el reno que ocupaba. 
-espeso Jaril\al ya mencionado que no llenni- El choque fué duro, los soldados del 6 hi
tia. que fuerza 8J.guna lo atravesara sin desha- cieron esfuerzQs fonnidables, pero con gran
-eer su forma.cion. des sacrificios, _pues muchos quedaron aJH, 

En el limite del bosque habia una zanja delante de aquel enemigo tan bravo como te-
que apoyaba sus dos flancos en obstacúlos na- nu. , 
turaIes como ser altos pefíascos y barrancos Pocos minutos despues el Mayor Ci;iJ:: 
profundos. " , para no sacrificar inutilmente sus so 

Eraas! aquella una posicion brillante á. ines- qe veía en la necesidad de retirarse á. plISO de 
pufíable sin grandes sacrificios. trote como la vez primera, y replegarse al 

" El Co~one! Sandea mandó á. las dos compa.- resto de la infanterie. formando cuadro. 

\ 

~ .del 6, tentaran un fuerte ataque por la Y allí. mismo los cal'gó y les hizo ale:unas 
SZqUlerda. - otras baJas la. fuerza que los obligt.ra ¡; reti

, Aquellos soldados bizarros y heróicos avan- rarae. 
aroni p.aso ~e cu.ga, atacando la izq~~ La posic!on de'Chacho era muy su erior, 

, con un vIgo~ l;Uaudito, pero fueron re.Clbldos muy venta.Josa, al estremo de qUil. c:.1quier 
con un entusIAsmo y UDa bravura. digna de otro que no fuera. Bandea habria renunciado 

, todo elogio. á. des&lojarlo de ella. ' 
A pesar de todos los esfuerzos y de tod,? el Pero mientras mayores eran las dificultades 
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Una aventura curiosa 

El oficial Varela, que se habia acreditado mas degradante, ti hizo la re.olucion de Sil
el Coronel Bandes como jóven bravo ydespier- guir viaje, sin volver los ojos atrás. 
to, ll~ó al anoqhec:e~ á. Villa Fértil, pequefia . Pero volvió á mirar aC).uellos ojos provin
poblaclOn y alli pidió caballos para pasar á Clanos ~os de electricidad y . de. paaion,. 
San J uan, segu~ la órden recibida. volvió á mIrar aquellas bocas húmedas y que-

En Valle Fértil, y en la casa donde debian ~tes, aquellos1ábios que parecian agitarse 
entregarle los caballos, estaban esa noche de siempre en una sonrisa y un beso, aquellos 
baile con cop~río, á propósito, segun se le di- cuerpos mórbidos que destacaban la vida mas 
jo, del casamiento del dueiio de la .1&sa. exuberante al través del ropaje liviano que 

Al pobre oficial, que venia muerto de ham- 108 cubría, y lo olvidó todo. 
bre y de fatiga, se le hacia agua la boca al - !le quedo, pensó, aunque me fusilen, me 
...,r aquellas parejas dispuestas á. deslomar- quedo, por'l,ue SI yo me fuera de aqm, no me 
tI8 bailando alegremente, preparandose á be-lo 'perdonana mientras viviera. 
bar hasta la magre de los barriles. Las guita.rras, como si fueran las encarga-

El dueiio de la casa lo recibió con muestras das de decidirlo, rompieron en aquel momento. 
de la mayor afabilidad, mandando que ech&- en una zamba agitada, capáz de agitar el 811-
ran en el acto los caballos al corral, para que plritu mas indiferente, y una pareja como do. 
aljóven pudiera tomar lo que necesitara. brasas de fuego salió á. bailarla. 

,y con marcado empeiio lo invitó á. tomar Los pafiuelos se movian con una languidlllll' 
parte en la llesta. arrebatadora para volver á. revivir como en 

Al tel'iente Varela se le iban los ojos detrás un lampo poderoso de 'rida y de puion. 
de aquellas buenas mozas llenas de vida y Y ella, como subyult&d& por el movimien~ 
uuberantes·de belleza. liviano y provoeativo de su pareja, respirando 

Pero tenia que seguir viaje y con todo do- esa gracia infinita y poderosa que es nativa 
lor de su alma rehusó la iñvitacion. con la mujer Riojana, entr8Cerrabalos astros· 

La invitacion era tentadora como un di&- de sus órbitas, como 8i una poesia sobrehuma
blo, para un jóven como Varela, neno de pri- na se arrullara en sus oidos. 
vaciones y que veia allí una reumon de gente y él la seguia nhelante, agitando BU pa
alegre, de aquella capáz de echar la casa por ñuelo como quien busca la promesa de un pa-
la ventana para divertirse en toda regla. miso. 

La. noche misma no podia ser mas a propó- La. última figura llegó y las guitarra! calla-
llito para bailar y divertirse. ron en su último acorde, rápidamente cortado. 

Hacia un frio de todos los diablos y se ha- y quedaron frente á frente, como si cada cual'. 
bia levantado un ventaron espantable. buscara un apoyo á la cabeza cargada con el 

El duell.o de casa que veia el dBlleo pintado pecho &geno, él, entreabriendo la boca para ~
en la cara del j óven oficial, volvió á. insistir pirar el perfume tibio que de ena desprendia. 
que pasara alli la noche de jarana, sacá.ndo- ella quemá.ndolo con el lampo. podero~o de dos· 
18 el cuerpo al frio y al ventarron. ojos 8.rdientes y húmedos. . 

-Lo mismo es CJue siga viaje ma.ll.ana le - Que me fusilen! asclamó el temente Va
decia, apurando bien los mancarron8ll, pl"1:nto rala, que me matan en el cepo colombiano, que 
ncuperará. el tiempo perdido. me saquen las lonjaé de carne junto con las 

-No puedo, decia el jóven, no puedo, voy del cuero, yo me quedo aqm, yo bailo, yo e~toy· 
en comision, y si el Coronelll!lga 1 saber que loco y no stl lo que me pasa! pronto a=g0t. 
me he demorado en un baile, 811 capá.z de sa-los caballos, hsp traer los caballos porque 81 

ea.rme en cuatro estacas, por mas oficial que nó me pierdo. 
70 sea. - Pero amigo, insistió el duell.o de ~ que 

y fundia su mirada. en el cuadro del bulli- comprendió lo que jlasaba por el I'Splritu del 
eio ~ juventud que en la casase habia for- oficial, si no se queda toda la noche, entre p.or 
mado. un par de horas siquiera, de todos modos ?II-

Las guitarras sonaban como si quisieran ne que esperar :J.~e tome caballos y ~e 
tambien tentarlo y un tríste melancólico y su asistente, ad que no se han de II Bln 
suavísimo, cantado por dos voces de contralto, comer un churrasco. 
vino á dar el último golpe a su esplritu tra- Quedase aunque sea un momento, que por 
'rie&o y angurriento. esto no ha de sucederle nada. . . 

Pensó en la. iras del Coronel Sandes, pensó De todos modos es un tiempo que tien .... 
eD polltergacion indefinida, pensó en su baja que perder para ensillar y comer algo. 
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Sandes habia. sufrido mucho mas, pues lIa.- eho~ estableciéndose en la mejor posicion, y 
bia tenido pérdidas sensibles en las dos ar- desa.e allí envi6 tuertes partidas en persBCu
mas que constituian el género de su Ejer- cion del enemigo que, á. su juiciq, no debia 
cito. estAr lejos. 

ASi mismo, si se prolon~ara la batalla, la Las partidas marcharon en las cuatro direc
oposicion que .ocup~ba debla dar el triunfo &l ciones sospechables, pero do~ dias de~pues re
Chacho, pero este SIn duda no lo crey6' así, gresaront cansados y hambnentos, sro habar 
atemorizado por la falta de municiones. h&llado el menor vestigio de enemigo. 

y empez6 á ma.niobrar para ganar el monte Qué se habian hecho los montoneros? á don
y ponerse al abrigo, antes que el enemigo de se habia dirijido tan considerable masa 
comp¡:endiera que se retiraba., de hombres sin haber dejado el menor rastro 

Sandes no creia que se retira:a tan prono que indicara su ,camino? 
to, porque nada acusaba nna rápida derrota, Be aqm un mistero que Sandes no Be con
asi es que la sorpresa fue grande &l verlo formaba con no aclarar. 
desa.parecer <,omo por encanto entre el monte El enemigo habia llevado muchos prisioD8-
y los barrancos. ros, entre ellos dos ea,pitanes, y era necesario 

-Cuando Cha.eho se retira, es porque no apresurarse para evitar que fueran á desqui
puede mas, pens6 el Coronel Sandes, y orga.- tarae cometiendo con ellos alguua atrocidad; 
niz6 en el aeto una persecucion por los distin- De~de su campamento de Y osquea, el Ca
tos rumbos en que habia desaparecido el ene- ronel Sandes organiz6 una espedicion que 
migo, marchando él apresuradamente hAcia. crey6 le darla los m~í,ores resultados. 
Yosquel!-, puuto que eligi6 como campamento Estaespedieion, bastante fuerte, fuá puesta 
provisorio, pal'a que se le incorporaran allí los bajo las 6rdenes de Segovia., cuyas instruccio
elistintos grupos que ha.bian silido en perseo nes eran precisas. 
eucion del enemigo. Debia pasar por MAl8.llzan á la Costa Alta, y 

Estos se habian internado &!ganas leguas, revisar aquellos parajes. 
sin haber logralo hallar el menor grupo de Si por allí no encontraba &l enemigo, debia 
montoneros, que parecia los hubiera tragado estacionarse á esperar 6rdenes en la Represa 
la tierra. del Bagual, donde debia encontrar agua en 

¿Habiansido derrotados efectivamente, el es- abundancia. 
~mo de haber deshecho aquel Ejército! 6 se- Al mismo tiempo Sandes despachó á UD te
.na. .&!guna travesura del. Chacho que desapa.- niente Varelade toda su confianza, acompa
reCl& para caer mas VIgorosamente cuando ñado del Sargento Quiroga, hombre vivo y 
menos lo esperaran? sumamente vaqneano de aquello parajes. 

Todos los grupos fueron regresando poco , ella 
tiempo despues, sin haber ha.llado el menor. Varela era conduct!,r,del parte le aqu 
rastro del enemigo. lomada, parte qnedebla entregar ,:1. Gobetna-

Suponiau sí 'l.ue estuviese entre el monte, dor de Men~oza, para qne éste lo hICIera llegar 
pero no se atrevIeron 11. entrar al. esplorarlo al. Buenos Aires.,. , 
lo que hubiera sido una locura.' 'V arela tenia órden de pasar por V &lIe Fér-

Sandes, una vez. r.BCogid08 todos, SUB heri-~, al. pedir caballos, y. por San Juan, donde de-, 
dos y los ,pocos pnsloneros que en esta' aecion bl& entre~ar uua c6pl& del parte al Goberna
pudieron hacerse al enemige, despues de ha- dor S&rmlento . 
. ber l?&Sado una órden endiablada: por 1& vigi- Era imposible que el teniente ViLrela hallára 
1&nc1& que se veia obligaa.o é. mantener, fijó en su tránsito el menor estorbo, por lo que 

.. su campamento en Yosquea, como hemos ,di- Sandes CJ,ued6 tranquilo. 

------~-~~------
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temores, pero estaba violentísimo y deseando dole la menor duda de que era gente que se 
salir de allí rápidamente. aproximaba. 

De cuando en cuando se alejaba de la No babia concluido de colocar 108 caballos 
puerta. con los caballos de la rienda, y escu- en paraje seguro de. la puerta. CU&lldo vió des
chaba el menor rumor que pudiera sentirse en cender una partida de caballeria. como de 
la Sierra. quince ginetes. 
~l teniente Yarela habia seguido bebiendo y ~qu~lla. no p,?dia ser gente. que venia 8.1 

bailando de una manera fabulosa. baile S!nO eneInlgos que acudian á tiro he- . 
El tomo y obligo se habia repetido con una cho, sabiendo que ellos estaban a.llí. 

frec.uencia cap.áz de .tuIIl:bar á un veteral?-0' PoiJ!an haber sid,;, vendidos por los mismos 
hacIPndolo vaCIlar á el mIsmo, que era un 1Il- del baile, como podian haber s.ido bombeados 
signe bebedor de anizado y aguardiente de simple':llente,.po." alguna. parte que anduviese 
uva. en las mmediacIOnes. 

De cuando en cuando el veterano Quiroga se L:¡. verdad es que los montoneros habian 
asomaba y hacia una espresiva seña á suofi- desaparecido de Lomas BlanQas, sin que nadie 
cial, pero todo era inútil supiera lo que habia sido de ellos. 

Este no tenia ojos más que para devorar Podian haberse dispersado de un lado como 
con ellos la belleza de su compañera. de Zam- de otro, y podian andar por Valle Fértil como 
ba, que entrecerraba los ojos como si quisiera por cualquier otro punto. 
guardar entre los párpados la impresion dulce El caSo es, que á todas luces aquella era 
que indudablemente esperimentaba. una partida de montoneros que, fuera de to-

El oficial se habia faIniliarizado de tal ma.- das dudas venia en busca de ellos. 
nera con aquella gente, que parecía hallarse en Quiroga tenía sobrado tiempo de· ponerse 
una reunion· de amigos viejos y le:¡.les. en retirada y escapar el bulto· con toda :Iil.cili-

Lejos de participar de los temores de su dad, pero para esto era necesario que ¡¡.bando
asistente, habia olvidado sus palabras, olvi- nara. á su oficial y el veterano era demasiado 
dando hasta la gracia que le habian he-Ieal para hacer semejante cosa. 
cho. Mientras aquellos hombres concluian de ba-

y bailaba y bebia y conversaba con su jó- jar la Sierra y se ponían en situa.cion de agre
ven compañera, como sinó tuviera cosa que dirlos, él tenia tiempo de sobra para prevenir 
hacer ni nada que le preoqupara. á su oficial lo que sucedia, y que saliera hasta 

De pronto el sargento Quiroga desapareció donde estaban los caballos para salvarse de 
de la puerta y se alejó unas diez varaS en di- al~una manera, ya por medio de la astucia, ya 
reccion á la Sierra, llevando siempre consigo peleando con ellos. . 
los é&ballos. El Sargento Quirog~ puso los caballos de. 

Acababa de sentir en l:¡. Sierra ese rumor manera que no pudieran ser notadoil en el 
especial ql"e . se produce por el rodar de las primer momento,y se acercó precipitadamen
piedras que acusan la bajada de gente ó ha- te al teniente Varela, que en ese momento se 
cienda. echaba al gañote su. sentésimo anisado. . 

Quiroga entró pI'eci~itadamente al baile é -Mi teniente, le dijo con la mayor agIta
hizo presente á su OfiCIal lo que sucedia. ' cion; la gente que bajaba la Sierra es una 

- No tengo duda que bajan muchos ginetes, partida enemiga, la acabo de ver y proba
dijo, porque no me supongo que sea hacienda blemente en este momento se prepara á caer 
pues la hora no lo indica. encima de nosotros. 

_ S~rá gente que viene al baile, contestó No pierda tiemp? mi oficial.y á los caba
el teroente Varela, no tengas cuidado Qui-llos, que andando ligero todavIa podemos ha-
ro~a, porque voy 1\ presumir que tienes cer mucho. . 
lDlOOO. . Varela miró á su asistente con esa espre-

- y presumirá la 3erdad, mi teniente, dijo sion de cretinismo qu~ imprime el ab~so d~l 
el sargento; ten~o ~edo, mucho Iniedo por- alc,?holen ~ fisonomIa del que ha Caldo baJO 
que puede muy bIen ser una partida del su influ8IlCla. . . . . 
Chacho. . Miró á Quiroga y souno como un Idiota., ~o 

Como los dueños de casa corroboraron las dándose cuenta de lo que acababa de decIr-
C1:eencia del oficial, diciendo que podia muy le: ..' . 
bIen ser aquella, gente que venia. a bailar -Pronto lDl oficial, replico el.leal Boldado, 
Quiroga se retiró de nuevo á donde estab~ que todavia es tiempo, nos no . dejemos g8J!M 
los caballos diciendo al oficial la puerta., y no habremos perdido nada, l!'l."e 

al . d 'd demos caer ·PrISlQ--No hay mas que una ~uerta mi teniente, que menor eSCID o po 
uQ8..s01a pUill"ta., yes precISO estar muy pre- nerosN· 1 _,_ ó entonces VarAl. 
verodo. - o seas 000, ex"""m . .,-, 

. . pudiéndose á penas entender lo que decI8.: es 
Quedaré cer.ca de los caballos, n.u temente: gente que cae al baile y nada mas, es que se 

por. lo mas qUIera ~n el mlmdo, mue que el te ha puesto ver montoneros en todas partes, 
peligro es mas séno de lo que usted cree. y cualquier grupo de pajas te parece un gru-

El teniente sonrió de nuevo: ya no tenia la po de montoneros. 
cabezlI: para.apreciar. lal! p~evenciones de. su -Mi teniente, ~spondió Quiroga, con ver
leal aSIstente: la realIdad lDlSma. no lo hubIera dadera desesperacion vámonos pronto de aq.ui 
logrado convencer. vamonos pronto, que' un min.uto mM perd!d~ 

Quiroga habia salido y puéatose a eSCUCha.r\puede muy bien ser la pérdi~ de nuestJ;a.Vl
D:uevamente el rqmor ya mas cercano y dis- da Y la imposibilidad de cumplir la COIlllSlon 
tmto que .se escuchaba en la sierra, no cabién- que llevamos. 
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- y aunque no lo tuviera. que perder, es- pléndida compa.fiera, á. quien dijo con una es
clamó él' teniente Varela, ya domina.do por el presion traviesa: 
vértigo del baile por la hermosura de las mu- - Viniendo de semejantes manos, tomarla 
geres: yo me quedo, aunque el mundo se me yo no soJo una copa sinó una pipa: de todos 
caiga encima, que lé.s horas que yo pase aquí, modos esto no podrá. hacE'rmemas efecto que 
no me las han de sacar de las tripas. embriagarme, y embriagado estoy yo desde 

y se entró á. la sala, poniéndose al lado de que la miré 10B ojos. 
la jóven que acababa de baila.r la zamba pi- Y apuró de un solo trago la copa, al mismo 
diéndole ba.ilara otra con él. tiempo que absorvia toda la languidez qlle 

La jóven no puso el menor inconveniente, se desprendia. de aquella espléndida mi
JICll"9.ue á. pesar del miedo que inspiraba, UD rada. 
oftci8.l del Ejército era bien recibido, en todas El teniente Varela empezaba á. perder la ca
partes, Y las ~tarras rompieron en una nue- beza: la doble embriaguez del biWe y el al
va zamba agitada, capáz de hacer bailar un cohol lo dominaban por completo y ya no S8 
cadáver. daba cuenta de lo que hacia. 

El teniente Varela era un inimitable baila- Deslizá.ndo.e por entre las parejas, el Bar
dor de zamba, porque sabia. imprimir a aquel gento Quiroga, que, sin saber porque y con 
baile enloquece~or toda la .gracia 'picante de esa ~tuicion del soldado :presentia.~a des
que era susceptlble BU espíritu traVleso. gra.cl&, se acercó á. su oficial y le diJO resp" 

En él bailaban los ojos, como bailaban los tuosamente que loa cab&llos estaban ensilla
piés, bailaba su fisonomia y bailaba hasta el dos y que creía prudente ponerse en ca
kepi, que habia. echado á. la nuca, descubriendo mino. 
lIu frente juvenil y espresiva. Era. Quiroga uno de aquellos soldados leales 

y b&i1aba con una pic&rdia infinita, como y abnegados, cuya palabra no puede ser jamás 
nunca habia.n visto bailAr con una e,presion sospeclia.da, porque solo el cariño abnegado y 
de vida y de alegria, que ya lo hemol! dicho, noble que sienten por su oficial, puede hacerles 
jugaba desde la bota hasta el kepi. tomarlle ciertas libertades. 

Terminada la zamba fué saludada por un - No tengas cuidado, le respondió cariño
estruendo de aplausos y gritos, pidiendo todos samente Varela, un momento mas y nos va-
que se repitiera. mos. 

Que mas tenia el teniente Vare1a, llue habia. N o nos ha de ir la vid. por la pérdida de DA 
conc~uido por embriagarse con los oJos de su par de horas que podremos desquitar mañana 
P&reJa. . en un buen galope. . 

-Lo que es' por mi, con semejante compa- - Ya sabé"lo que es el Coronel, mi teniente, 
fiera, soy' capáz de bailar hasta el dia. del jUlcio contestó el veterano, si llega á. saber esta de
final. mora, vá. á. arder como un paquete de pól

Y se entr4lfio de nuevo al baile, como en un vora. 
vértie:o infinlto. - N o tengas cuidado, que ya le apagare-

Cai1a. figura, cada posicion, cada actitud era. mos el incendio i yo cargo con toda la respon
saludada por un coro de carcajadas y alllausos sabilidad y Jl&<1& ha de sncedernos por ese 
que contribuian á. entusiasmarlo cada v~ lado. 
mas. . - No es eso mi teniente, agregó ellsal sar-

Solo Julio Lopez, el travieso mayor Lopez, gento aproximándosele al oido de manera. que 
hubiera sido capáz de bailar de aquella ma- Dadiepudiera escuchar lo que decía. 
nerB. - Es que yo no tengo con1ianza en esta 

Al rededor de la pareja y llegando á. formar gente, los montoneros andan por donde uno 
una muralla en las puertas se habia. aglome- menos se lo imagina. y nadie nos asegura. 
rado ~ concurrencia que apÍa."udia. ~e una ma- que aquí mismo no haya bomberos del Oh&-
nera mmensa aquella zamba especial. cho. 
~ sargento .Qnirogl!' era el úni~o que ~ - Que .disparate Quiroga! esclam6 el jó

reu.: con la muada fiJa eu el oficial p&recla ven 80nnendo ante la sospecha del vetera.
que su atencion no estaba en el baile, sinó no j esta gente es inocente y leal, solo eltá. 
muy lejos de allL. preocupad&. en el baile yen tanta lIluchach& 

Es que el sargento Quiroga, soldado viejo y linda. 
co~do, era. mas desconfiado que un zorro y Hemos quedado lo mas, quedemos lo me-
8abla lo «lue eran aquellas andanzas. nos, yo te .... eguro que dentro de un momento 

Concluida la ?&mba y calmado el estallido nos poneDios en camino. 
de los aplausos, cada cual se a.eercó con BU El sargento visiblemente contrariado movió 
copa al teniente Varela, haciéndole echar un la cabeza y se retiró á. la puerta, tomando los 
tr&,:o. caballo& de la rienda para tenerlos cerca de si 

"'f su misma compa.fiera, deapues de mojar en un momento de apuro. 
en ella los lá.bios, lo ofreci6 su copa, pidiéndole Y mientras su oficia.! lIe entregaba nueTa
que la !,-p~1'I!- mente al vértigo del baile, reviso cuidad08a-

Una mVltaclon hecha. de aquella manera no mente las monturas para. cerciorarse que uta-
se ¿uede rehusar. ban bien ensilladas. 

el "tomo y obligo" irresistible, al que no Y con una Pl"lldi~dad casi maternal, revis6 
puede negarse un hombre ~ hacer á. la dama atentamente Ia8 plStolas de su teniente, vol
ql\8lo propone la mas hiriente de las ofan- viéndolas á. poner en las pistoleras despues 
8&8. . • que qusd6 completamente seguro de 8U carca 

Aunque. Vare1a había tomado de todas las y de 8U estado. 
copas, estir6 la mano á. la que le ofreeis. su es- El millmo no se daba cueu.ta exacta de sus 
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las ID;ismas c~balg&dura8 q~e ~bian trnido. ~on~e estaba sentado por un milagro del e ui
Qwroga qUlsotomar !a.direcclon de'!osquea libno, no 8010 para ~ue al despertar, mas 6es

pero tres glnetes descrlblend.o un seDll círcolo co, no fuera á. agredirlos, sinó en realidad para 
se ~DZaron á. c<;>rtarle el ea;mmo. que no se fuera á. deslomar de un golpe . 

. SID. duda sablan que alli e~taba ,?amp~o el UII;& vez segur~. el teniente Varela, siguió 
1!\jérelto de Bandes y no querlan dejarlo mcor- Ell: baile, seguro diJO el oficial. mientras vol
porarse á éL vlan los que habian salido á. perseguir al sar

Quiroga cambió entóness de direccion y to- gento Qruroga. 
mó la de San J ulUl. Gente alegre y siempre dispuesta á. tomar 

Pero inmediatamente otros soldados le ga- parte en cuanto farra y diversion Be les propor
naron aquella cortá.ndole el camino y obligan- cionaba, ellos animaron la fiesta de tal manera 
dolo á tomar una direecion diametralmente que P?CO despue~ nadie recordaba lo que habia. 
qpu~ta. s~cedido y se bailaba y se bebia en toda r~l., 

Quiroga era muy vaqueano de aquellos pa- Dllentras Varela dOrmIa dando cada ronqUldo 
rajes, y cualquier direecion era para MIo mis- que se sentian en la Sierra. 
mo. y cantando, bebiendo y ba.ilando, vieron lle-
~l único. temor que tenia, temor bastante g!'-'" el nuevo dia sin que los comp&iieros hu

sério por CIerto, era que se le fuese á. cansar bleran regresado de su persecucion. 
el caballo ó que rodase contra las piedras ha- El teniente Varela seguia durmiendo con el 
ciéndolo caer en manos del enemigo. poder del alcohol que tenia entre las tripas sin 

En cuanto á. perderse, Quiroga no tenia el que hubiera medio posible de despertarlo. 
menor cuidado, a. una parte ó á otra él habia Una. vez que hubo amanecido, se armaron' 
de salir á. buen paraje y buscar la incorpora- algunos fogones para churrasquear,pero en 
cion dEll Coronel Sandes; sinó podia. pasar has- cuanto llegaron los compañeros debianlponerse 
ta. San Juan para llevll.r el parte dirijido al en camino, y sabe Dios entonces cuanto po-
Gobernador Sarmiento. drian comer. 

Aquella perseeucion se hacia cada vez mas Esta P!l'rtida pertenecia. á. la montonera de 
tená.z y empeñosa: los montoneros creian po- u;n tal Elizon~o, caudillo de alguna importan
der alcanzar al sargento de un momento á. C1&, que reuma. a su llamado de tres á. cuatro
otro,ylo perseguian sin preocuparse desi sus cientos montoneros. 
caba.llos irian ó no á. aplastarse. Elizondo se habia separado en,Lomas Blan-

O tenian la. seguridad de alcanzarlo pronto cas del Chacho, cuando este dispersó 1\ su 
ó ~de mudar caba.llos en aquellas cercanias. gente dandole punto de reunion en dia. fijo y 

El caba.llo nue montaba el sargento era tan por el momento, obraba por su cuenta hasta 
sul'erior, que -ale.ió por completo de su ánimo que volviese á. incorporal "Se á las fuerzas del 
la Idea du que el dueño de casa 1011 hubiera Chacha. ' 
traicionado. Matreriando p'or aquellos alrededores y 

-Si nos hubiera querido hacer tomar, pen- mientras se diriJia á San Juan, tuvo aviso que 
saba, no nos habria dado tan buen caballo se- en Sierra ·Fértil estaba un teniente y un sar
guramente, nos babria eucajado un par de mu- gento de Sandes 1\ quien este habia mandado 
1as inservibles, con las que no hubiera.mos po- de chasque, con comunicaciones de la mayor 
elido andar una cuadra. importancia. , 

y aH bueno era el pingo que montaba, que En el acto Elizondo formó el. plan de tomar" 
cada vez fué alejlmdose mas delos montoneros los para. apoderarse de las comunicaciones y 
que' las diez l~s mas ó menos se diero~ conocer por estas lo que iba. hacer Sandes, y 
vuelta, convenCIdos que todo e~fuerzo era con ese objeto d~prendió una partida, la mis
inútil porque el sargento Quiroga hacia mu- ma que hemos VlSto tomar á Varel&, ordenan
cho tiempo que le& labia perdido de vista.. doles tomar al sargento y al oficia!, que no 

Volvamos con ellos al baile aonde habia. fueran á hacerles el. menor daño, amó en un 
quedado el oficial y el resto de la partida C&l0 de estrema resistencia.. 
trincando al teniente Varela. ' Y así mismo, agregó, que el daño que les 

_ N o tenga cnidado mosa, habia respondi- ca~sen no sea grave, pues . para. ese mando 
lo el. gefe de la partida. á la mediacion de la q~ce hombr.es en perseeuclon de,dos. . 
jóven por Varela.; no tenga cuidado que noso- SI ellos bac8n noche en el Va.lle, entretemdos 
tros no hemos de hacerle el menor mal desde en el. baile, caerán facilmente en poder de 
que él no haga resistencia. 'ustedes . 
. Ya saben como tratamos nosotros á los pri- Sinó los alcansen por que han seguido viaje 

&lOneros del Coronel. Bandea, no porque ellos á San Juan no se preocuJlen en l'erseguirlos 
merezcano buen trato, Binó porque asi lo tiene porque se babran estrellado cOnmIgo. 
ordenado el. Ch8.'?ho, que si no, habiamos de De todos modos que se me incorporen lo 
pagarles en su mlBma moneda. mas pronto posible. 

Varela que con los movimientos hechos al . .. 
princi'pio se habia concluido de embriágar es- Ya hemos Vls~ como se hablan cumplido 
taba. mmóvil en la Billa con la cabeza ln.c1i_ las órdenes de Elizondo. 
nada sobre el. pecho y 'pareciendo DlJlS bien Al medio aia, el. teniente Vareladespert6 dI! 
que dormia profundamente. su terrible tranca y. fué recien entónces que se 

.. - Vamos á esperar que se le pase la tranca, dió encta cuenta de lo que lo habia sucedido. 
aijeron, para poder llevarlo con mas comodi- Pero no tenia. remedio: estaba amarrado, 
cIad, porque en ssmejs.n;te estado se va á m.a.- sin armas, y sin poder hat.cer el. mBDor movi
t&r á golpes por lD&8 CUldadO que uno tenga. miento. 

Y lo ataron con un lazo en la misma. silla -No se aflija amigo que Dada le va á BUCe-
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-Pobre Quiroga.! se ha. mama.do dijo entón-Ia.quella. ~ente montonera. y Chachista, de la 
css Varela., miranilo á Su compañerlL y tra.tan- que teman que temer. 
do de acompa.ña.r su mirada con una. sonrisa El teniente Va.rela pa.lideci6 intensa.mellte, 
de bruto. llevando su mano á la espada -y tratando de 

Anda dormila., dormí la truca. que has ponerse de pié. 
agarra.do Quiroga., por esto no te he refiir pe- Pero no pudo hacer nada, estaba. borracho 
ro no vengas 6. distraerme con locura.s que no como un indio y a.unque proba.blemente se da.
puedo creer. - - ba. buena. cuenta de su situa.cion, ne podia. ha-

La jóven miró los dos militares y sonrió a.l cet; nada 'pa.ra. rem~ia.rll!-' . _ 
ver la tranca de su compa.ñero de za.mba., y la. El ofiCla.l recomó ráplda.niente con su Vista. 
frescura con que acusa.ba. al Sargento de estar de ~ila. la concurrencia y al Vér 6. Va.rela 
borracho. - sonnó con la satisfaccion del que encuentra 

-Por a.qui no hay mala. gente, dijo ella, si algo que ha. bnscado con gran traba.jo. 
vienen deben ser personas que han tenido no- Y a.bocando 6. él su pistola ó trabuco le inti-
ticias del baile y nada m!'.s. mó se entregara. preso sin mas tr6.mite. 

Lo que es montoneros, aqui no ha.y uno pa.- Va.rela tentó nueva.mente el saca.r sus ar-
ra. remedio, ni tiene 6. que venir. mas y ponerse de pié, pero sin el menor resul-

Quiro~a. dominado por la. mayor desespera.- do, solo logró mostrar al enemigo el esta.do 
cion y Viendo perdido 6. su oficial, lo sacudió de postracion en que se halla.ba. 
de un brazo con toda su fuerza. y volvió 6. ro- El oficial avanzó entónces con los soldados 
gule que siIJiera.. Va.rela. hizo esfuerzos sobre humanos logra.n-

Pero a.quello no produjo el menor efecto, do a.1. fin S&.oJa.r la. espada pa.ra intentar por lo 
Va.rela sonrió nueva.mentey soltó 6. su compa.- ménos una actitud agresiva. 
iíerauna. cuchufleta formida.ble que esta no -Al menor a.deman de herir dijo entónces 
pudo entender bien. el oficial a.puntando siempre con su trabuco, 

Ya. no ha.bia esperanza.s, el teniente estaba le vuelo la. cabeza.j -firme no hay que mover-
-perdido sin remedio y Quiroga. se encontraba se. -
en UD& incertidumbre cruel. - La. compañera que le -ha.bia ayudado a. bai-

Que podia ha.cer en situa.cion semeja.nte, no lar la za.mba., se le puso por delante y dijo: 
se le ocurria mas que una dé estas dos co· como no puede moverse, no ha.y que hacerle 
s&s. na.da porque seria una cobardia.. 

O huir ha.sta donde estaba.n los caballos y Entónces que entregue las armas y no le ha.
ponerse en salvo sobre ellos, salva.ndo los plie. remos na.da., sino le vuelo la ca.beza., ya le he 
.gOjl que el teniente habia. gua.rda.do en su ba.li- dicho. 
jin, ose queda.ba. a.lli 6. protejer 6. este, murieu- La. jóven -se a.cercó entónces al teniente 
do junto con él, puesto que no ha.bia. mas re- Varela. y le tomó la. espada como si estuviera 
curso, pues una vez que la pa.rtida. gana.ra la convencida que no ha.bia de ha.cerle la menor 
puerta, única salida de la. pieza. donde ha.bia resistencia.. 
esta.do ba.ila.ndo, todo se 'perdis.. Y &sí fué en efecto, Varela le entregó su es-

-Ante todo, 'pensó QUlrOga, .s preciso sal- pada sonriendo ·ca.riñolfamente, dej6.ndose S8tCar 
var la.s comumcaciones, despues trataremos enseguida de la cintura la pistola. que en ella. 
de a.yuda.r al teniente, y salió con toda la. ra- se veia.. -
pidez posible yendo 6. donde estaba.n los ca.- -Quiroga., donde diablo se ha. metido Quiro
ballos. ga. que no viene? balbuceó: sin duda ha tenido 

Algunos concurrentes, curiosos de sa.ber lo miedo y se ha. ido. 
que pa.sa.ba., se ha.bian a.cercado 6. Va.rela y 6. -Quiroga, quien es Quiroga.? preguntó el 
Quirogs¡ pero nada. pudieron escucha.r porque oficia.l recibiendo de manos de la jóven la es
~ momento el soldado se retiraba. apre- pBtda. y la pistola.. 
s -ente. -Quiroga es un sargento que lo a.compa.ií.a, 

_ Fué- ella quien les ma.nifestó los temores del dijo la jóven y que estaba. aquí hasta. hace un 
asistente con la. noticiade que, segun este una. momeuto, no sé a. donde se habri ido. 
gran pa.rtida. de montoneros a.cababa. de ba.ja.r --Todos buscaron con la. vista a.l sa.rgento, pe-
1& sierra.. - _" ro apeos pudieron ver su silueta correr de-la. 

La. sorpresa. que manifestaron estos a.l oir puerta. h6.cia. la. derecha. 
8emejante noticia erala. mejor prueba. de que Quiroga. habia estado allí efectivamente ob
nada. s&bian, y llor consiguiente que si hubo serva.ndo lo que se p&sa.ba. para. obra.r segun 
dela.cion no ha.bl& pa.rtido de ellos. ello. - -_ 

Fueron 6. salir 6. ver que ocurria. 6. Quiroga, Esta.ba. convencido de que ni con el ~a.crificio 
despa.rra.ma.ndo la. voz del acontecimiento, de su vida. podria mejorar la. situa.cion de Sll 
cuaJ>.do se sintió ruido de a.rmAS y la. ma.rcha. oficia.l y se ha.bia decidido entónces 6. salvar 

_ -ea.racteristica de un peloton de solaados. las comunica.ciones que habia en el balijiu de 
y en aoquel momento un oficia.l al ma.ndo de su oficia.!. • 

~'!8 doce hombres, ganó la. puerta. d. la. pieza Apena.s oyó sonar BU nombre y vió Clue ae le 
diciendo con voz _ firine y enér2ica.: na.die se buscaba. con la vista, corrió de la. puerta, saltó 
mueva. de donde esta., porq_ele suelto un sobre el caba.llo del teniente Vare\a. y se lanzó 
ehumbo. . ta.n ligero como pudo por a.quellos barrancos 
- y al DlÍSIIlO tiempo apunta.ba. a. los concur- y &Spereza.s de todo g--..nero. 
rentes_con algo que no le sa.bia si era. pistola. AJgurios de loa petes se la.nza.ron en su 
ó era trabu.co. persecucion, pero Quiroga., bien montado y en 

El ma:yor &sombro se apoderó de todos, ca.ba.llo fresco, pudo obteneruna bU8l1a ventaJa 
aunque Dl8Il pronto se persuadieron que era lobre 108 que le perse¡uian, que lo ha.cian en 
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perfu.me humano .una boca de mujer linda, ~ra parte algWla, á un~ vara, á media. vara de UB
ofreclda á los ráblOs atorrantes de un ofiCIal. ted, me hallarán slempre, como una mariposa. 
cuyo vaSO eterno habia sido el pico dela paba, que busca la muerte que le brinda la llama á 
en sociedad con su asistente. cuyo rededor gira. 

El hecho solo de beber en copa de cristal, Cuando 'el oficial de los montoneros le dijo 
era un lujo cuya memoria habia perdido: el que se preparara á marchar porque ya se iban 
hecho de hacerlo en la copa donde habia bebido esperimentó un secudimiento rudo en todo ei 
una de aquellas bocas cuya magnifica denta- cuerpo. 
dura era una tentacion, era algo ele divino 0.1- Es que el teniente Varela se habia enamo
gode un placer supremo que hacia hormiguear rado sin saberlo, sin darse cuenta de ello, de 
en el cráneo una impresion de volcan. una manera poderosa. ' 

Oh! Mendoza con su tomo y obligo de bia ser Y bendecia el momento en que habia ca.ido 
una de las provincias del cielo, destinada a prisionero, pues por S'l vol~tad no sabia co
alojar á los que mayores privaciones han sue mo habria hecho para arrancarse, de aJli. 
fi-ido en la vida. , -Yo volveré, volvió á decirle, en cuanto 

Desandemos toda la distancia ~ue nos ha me vea libre, pero no salir nU1).ca de it.quí, si 
hecho reconer en un ¡nomento el 'tomo y 0- es que usted no me echa de su lado. 
blio-o" de la ciudad de Mendoza y volvamos á -Siempre sera á mi casa el bien venido, 
Vit.'i'ie Fértil, donde daban sus últimas voltere- contestó la jóven, no me olvidaré deust;;:i , 
tas y tragos de anizado los montoneros de se lo aseguro. 
Elizondo. Y se puso colorada h."tsta los ojos, como 'si 

El teniente Varela estaba mas conforme con con aquello hubiera dichll una enormidad. 
su situacion, viendo que aquel enemigo no le Es que el valor de aquellas palabras esta
mostraba el menor deseo de hacerle daño. ba en la m,irada cOl1que fueron acompañadas 

Su compañera de zambas le habia endulzado y en el temblor que, al pronunciarlas agitó 108 
en lo posible con sus palabras consoladoras y lábios de la jóven. 
Varela se sentia 'feliz, viéndose la causa del Al am.mecer del dio. siguiente se pusieron 
interés que le demostrabalajóven. en marcha buscando la incorporacion de Eli-" 

y no se preocupó mas que en escuchar a- zondo que estaría ya alarmado con'!a enespli-
1:J.1lella palabra cadenciosa y melódica, que le cable tardanza. 
hacia olvidar todo lo desesperante de su situa- Varela habia montado en un caballo que se 
cion por el porvenir que venia á crearle. le hizo ensillar con la montura del sargento 

En ~mpleta libertad de obrar y bajo la uní- Quiroga. 
ca garantia de S.1 palabra empeñada en no mo- Este caballo sin freno ní riendas, estaba 
verse de alli al siquiera se vigilaron sus mo- asegurada por el bozal al caballo del oficial 
vimientos. montonero. 

De todos modos los caballos estaban al cui- Esta fué la única precaucion que emplearon" 
dado de un soldado y aunque lo hubiera inten- El teniente Varela" estaba resignado á su 
tado no habria tenído donde huir. suerte y no habia de hacer la menor tentati-

-Ni en el cepo de lazo estaria yo tan seguro va para escaparse. ' 
como lo estoy á su lado, dijo ála hermosa ,y delante de lajóven habia dicho al oficial 
compañera. cuando subió á cab8.llo: 

Por el súlo placer de e~tarla mirando, de es- -De todos modos si yo me les llego á. per
tár deseando el mundo que cruza por sus ojos, der algun día que pueda desertar entre uste
me estaria yo aq ui 'una eternidad. des, ya sabe de a.ntemano donde me vá á, bus

Ahora, por "olver á su lado, seria eapáz de car, no tiel1e 'mas que venirse á Valle Fé~til y 
desertar del cielo mismo, si al cielo me llevá- preguntarle á esta niña, que si Dios no dlspo
rano • ne otra cosa, es a.quí á donde voy á dejar los 

-Loco! contestó ella, como si yo fuera. á huesos. , ' 
creerlo que dice! Pocos momentos despuea y despues ~e ca,m.. 

-Créalo Ó no lo crea, yo volveré aquí en biar cariñosos saludos, todos se poman !lB 

-cuanto me vea libre. . \marCha. ' .. 
y 108 que tengan interés en prenderme de Tres dias despues se incorporab&n&-Eli

.nueTO no necesitarán andarme buscando por zondo . 

• 
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Iler, porque nosotros somos gente de 6qlen, La mesa no se destendia hasta DO ooneluir-
aunque montoneros. el baill', renovándose en ellas .los IIIlIoIljares, 

El pobrej6ven no respoudi6 una palabra. cada. vez ,ue se consumían. 
Estaba avergonza.do de lo ,ue le habia. su- Habia siempre una. pieza con catres 6 ca

cedido y no se atrevia ni siqUIera á levantar mas, segun los medios del dueño de casa, para 
la cabeza para. cerciorarse de la clase de gente el servicio de la concurrencia. musculina. y o
en cuyo poder habia. caido. tra mejor arreglada y mas paqueta, al servi-

y péns6 con desesperaclon en ei inmenso cio de la femenina. 
desprecio que ca.eri& sobre él, al saberse que Asi los invitados a quiénes rendia el sueño. 
lo que le habia. sucedido era á consecuencia y la fatigal ~e iban a hechar una. siesta con 
de haberse embriagado y faltado á todas las toda comod.1da.d, volviendo al baile y ala fiesta 
órdenes que se le lía.bian da.do. una vez que habían repara.do las fuerzas. 

A eso de las cuatro de la tarde, recian empe- El "tomo y obligo" ora 1 .. que mas gente pos
aron á llegar los perseguidores de Quiroga, traba, porque no liabia meclio de rechazar UDa 
todos ellos con el caballo cansa.do. invita.eiou pemejante, se bebia., y se bebia 

Los dos 6 tres que lo siguiero hasta per- mientras la cabeza y las piernas lo permitian. 
derlo de vista, no volvieron basta el otro di&, Así la concurrencia se dividia siempre por 
teniendo que hacer á pié la última legua, por- mita.des, entre bailarines y durmientes. 
que se les habían apl&sta.do los caballos. Una buena mita.d atorraba en las camas y 

El teniente Va.rela tuvo el consuelo de saber los catresL mientras la otra bailaba y bebia 
por lo que les oyó, que su asistente "se habia. basta quedar postra.da y verse obligada á ga.
B&lvado en su caballo, salvando asi las comu- nar los catres. 
JÜca.ciones que él llevaba pua San Juan y Con comodida.d semejante, las fiestas dura.
Maudoz&. ban basta que duraban las provisiones aglo-

Como se arrepentia el pobre j6ven de no meradas en la casa, calcUla.das siempre y 
haber hecho caso á las prudentes observacio- y cuando menos por una semana.. 
nes del Sargento Quiroga! La Socieda.d de Mendoza se ha. distinguido 

La desgracia le hubiera sido mas soportable siempre por su manera amable y obsequiosa. 
si este hulliera sido tambien tomado, porque de recibir al forastero. 
&si se ignoraría el modo VeDgOIlZOSO como lo Bastaba solo la condicion de forastero, para 
hecho prisionero. ser perfecta mente recibido en todas p&l1;es, 

Pero salvado el sargento él quedaba perdido sin necesidad de otra present,acion que la en-
con el Coronel Sandes. cerrada en estas palabras soy forastero. 

Este lo reteriri& todo lo sucedido, le diri& Los gafes y oficiales de nuestro Ejército. 
como á pesar de sus consejos se habia. metido sobre todo, cuya miseria y privaciones 'se te
A bailar y á beber hasta quedar borracho. nia en cuenta como artícUlo p.'imero, fueron 

y le contarla como no habia. hecho caso de siempre admirablemente recibidos y tratado. 
8DS avisos previniéndole que venia gente y por aquella socieda.d esquisita, la mas distin
como se habia. entrega.do sin poder hacer nada guida de todas las provincia.s. 
p&!& defenderse porque estaba borracho. La pobreza en su última espresion, el uni-" 

Ya no le quedaba masremedio que permanecer forme"hecho girones y remenda.do de UDa ma
ectre el enemigo, porque no se hubiera atre- nera ridícula y graciosa, era la meior recomen
ndo jamás á ponerse delante del Coronel San- dacion que podia presentarse. 
des que lo habria trata.do de una manera tri!- Se sabia. que el Ejército estaba impago y 
menda y justa.. miserable, que la camisa era UD artIculo fabu-

La partida que lo babia. tomado, se entretu· loso lujo y que las medias eran objetos cuyo 
vo aun todo aquel dia y toda aquella noche, uso se habia olvida.do, y. esto, léjo de ser 1m 
pues en la casa hablan buenas y abundantes osta.eulo :{lara ser recibido en las familias 6 cir
provisiones. . culos SOCiales, era un motivo más á la conai-

- y me quedaria. una. semana, un mes, dijo dera.cion y el respeto de todos. 
el oficial, porque soy muy &lnigo de estas Hes- Por esto es que la noticia. de una marcha a 
tas, pero no es bueno aplastarse mucho en Mendoza era recibida siempre con muestras 
una. parte para que el diablo no me juegue una. de la mayor satisfaccioD, por que ella impor
mala pasada. taba siempre U11& época de placeres y de bue-

El soldado 6 sargento que ha logrado ese&- na y franca alegria. 
par, dará. noticias nuestras y vendrán aquí á La ciudad de MendoZ&. era el para.iso pro
buscarnos, es seguro. metido para los cuerpos del Ejército, 'porque-

Entónees nos quedaremos hasta mañana tan aquella ciuda.d atraja con la fuerza de 1& belle
solo, pues por mas que anduviesen y por mas Z& poderosa de sus mujeres, la amabilidad" ge
cerca que estuvieran no podrían llegar aqul nerosa de sus habitantes, la proteccion de la. 
hufa dentro de tres ócuatros dias. " fanlllias y hasta el delicioso "tomo y obligo" 

En aquellos parajes, la fiestas de este género pretesto y disculpa de 1as mas t"c.bulosas Ji
duran siempre cuatro 6 seis dias, teniendo cui- ba.ciones. 
dado el que la dá., de tener provisiones para Para el oficial que no vei& en UD afio la me
todo este tiem{lo, pues sin provisiones la par- nor señal de vida en sus sueldos daengadoB,. 
randa termillana pronto. Mendoza era la tierra prometida, donde se co-

En la ciuda.d ae Mendoza, por ejemplo, cu- mia de valde, donde Dada ~ia dinero al po
Y?JI habitantes Bon los mas oliseqmoBoB y hos- bre oficial, y donde no se bebla un trago lin 
pitalarios¡ los bailes duraban ocho dias, por lo obligar á otro "tanto al que se ballali& pre
IIUIIIOS, dias que se pasaban en medio de la Bente. 
mayor alegria y fraDqueza.. Asi, la copa donde acababa de espArCir 8& 
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Entretanto el Coronel Sa.ndes se prepa.ra.ba. mientras que a.hi no habia mayor peligro que 
á marchar con el resto del Ejército, suponiendo el de una sorpresa. 
que Chacho se encontrara en Valle Fértil con· Sin embargo ~ por lo que pudiera suceder 
nuevoS elementos rl)unidos, siendo entónces Elizondo lo haCIa dormir con uua. centinela d~ 
facil sorprenderlo y ba.tirlo. vista, cuya consigna. era impedirls cualquier 

El sargento Quiroga aprovechó toda.s a.q ue- a.ccion tendente á. evadirse.. . 
llas órdenes y pre~ativos para allijarse del Travieso J a.\egre, gra.cios1simo en el modo 
Coronel, coml?rendiendo que ya. su persona de referir CIertos cuentos y a.ventaras, Elizon
ha.bia. sido olvlda.da. do lo habia. hecho su compañero insepara.bls 

El Mayor Julio Campos a.puro su ma.rcha. ha.sta obligarlo á dormir á su lado para con~ 
inmedia.ta.:nente, sobre Valle Fértil, donde llegó veTSar con él el mayor tiempo posible. 
dema.sia.do ta.rde. Aquella. noche Varela habia. charlataneado 

Sin embargo y en la esperanza. de alca.nzar- como un loco y comprometido a. Elizondo á 
los, siguió inmedia.tamente su marcha. con los que de cuando en caa.ndo le permitiera irse á 
da.tos que habia. recogido respecto á Elizondo pa.sa.r unos dias á Va.l1e Fértil. • 
Y la fuerza. que este tenia consigo. Concluida. la churrasquea.da., y cansados de 

Este como se sabe, era. un ca.becilla presti-la jornada. de a.quel dia., cada. caa.l filé l,a.cién
gioso pero que no podria. nunca. leva.ntar mas dose rosca a.l la.do del fogon, huta qll~e 
qne partida.s mas ó menos numerosas y fáciles completamente dormidos. . 
de batir con la. tropa que lIeva.ba.. Este era. el momento que Ca.mpos habia. cal-

A los dos dia.s de marcha. que se forzó cua.n- culado, despachando sus bomberos ma.s h8.hi
to era posible, Ca.mpos se aproximó á Elizondo les pa.ra que espiasen embosca.dos conveuiell
de ta.l ma.nera., que se emboscó pa.ra. no ser temente, el movimiento de las fuerza.s de Eli
ssntido en la segurida.d de sorprenderlo aque- zondo. 
lia noche. Ouando estos regresaron con la noticia de 

En cuanto oscureció se puso en marcha. de que el ca.mpa.mento se halla.ba .entrega.do al 
nuevo, todo lo silenciosa.mente que le fué po- descanso, Campos marchó sobre él sm produ_. 
sible, viendo poco despues el resplandor de los cir el menor ruido. 
fogones de Elizondo. A un par de cua.dras de los fogones tendió 

Este, sin preocuparse de cuidar su reta.- de ba.rriga. las dos c0m.Pa.ñias del So y avanzó 
gua.rdia., pues no pensó que seria. persegllido, con ella.s en a.quella. actltlld. 
habia. ,qa.mpa.do alli con la mayor tranquilida.d Las demás fuerza.s debia.n lanza.rse sobre el 
para. déscansa.r ~us soldados y poder buscar al campamento, con su mayor impetu una. vez 
dia. siguiente su incorporacion con el Cha- que se escuchara el primer tiro que debia. ser 
cho. la señal del ataque. 

Habian carneado nn novillo gordo que en- Las cnmpa.ñias del 60 no se pusieron de pié 
contraron en el camino, y despues de churras- hasta. estar encima de los fogones donde los 
quear plácidamente, se habia.n entregado al montoneros ·se ha.bia.na.curruc&do á dormir. 
desca.nso, pensado en famosos golpes de IUano Y ca.yó sobre ella.s, haciéndoles una. terrible 
que da.rian en adelante. desca.rga., mas para ÍIUponerlos que para des-

Del teniente Varela no desconfiab .. Elizondo, truirlos, porque habiendo mandado una COIll
porque éste le habia hablado con entera fran- pañia. á tomar los caballos que se veia.n á. muy 
queza repitiéndole lo que habia dicho ya al ofi- corta distancia del sitio atacado. 
cíal, que desde aquel momento toda su ambi- Sorprendido Elizondo con a.quella primer 
-cion era regresar a. Valle Fértil donde habia. de- descar~a y la griteria que se produjo en el 
jado prisionero su corazon. acto, sm saber á que atenerse ni que fuerza lo 

- y tan no tengo COl"azou, decía, que hasta atacaba, saltó en el caballo que tenia. siempre 
me he vuelto cobarde y cobarde de una. IUanera á. su lado, haciendo lo mismo algunos COIUpa-
vergonzosa. ñeros que dormia.n cou igual precaucion. 

Antes por ejemplo, me era complstamente El teniente Varela habia. saltado volunta
indiferAnte cualquier peligro que pudiera cor- riamente en ancas del ayudante de Elizondo, 
rer, miraba la IUuerte como una consecuencia á. quien dijo: _ ... 
lógica de la vida. - Por el estruendo IUÍSmo del fuego, 1& 

Sa.bia. que ella era inevitable ma.s ó menos fuerza q.ue nos ataca debe ser de línea., ?or 
lejanamente y. esta idea no logró quitarme ja- consigulente quien se nos ha echado encuna 
más media hora de sueño. es el IUÍSmo Bandea, así es que lo mas pru

Pero desde que he conocido aquella IUUCha- dente es retirarse antes que nos concl~yan_ 
-cha, la idea. de la IUuerte me preocupa y me Todo aquello. fuá echo con una rapl~ez .pas-
IUortifica á cada IUoIUento. IUosa: en segmd& de .la descarga se /llD.tió el 

. tropel de la caballena que llegaba y ya. todo 
NI? estoy pens~do smó en cOIUbates des- a.quello fué un caos. 

gracladOS,. en h~nda.s capaces de causarIUe la A la lUIUbre de los fogones y al rela.Inpa
IUuerte ó.lm&~dirme volver á. ver aquella mu- ear de 10B fusil&zos, Varela conoció á los 
chacha tind SlIUa. roidados del 60 y volvió a. in:fI.uir con Elizondo 

y con tal ardo;r ~blaba Var~la y con tanta para que se salvara.n en el monte.. 
fuer~a. de eou~c~lon, que Elizond~ se per- Este cOIUprendió que todo se habia. perdido 
8~di? que seguma con él por propla conve- sin reIUedio que su fuerza no reaccionaria por
meuma.. que era muy inferior al enemigo que los aoo-

Porque .él misIUo le habia. dicho que preferia 8aba de todos IUodos y p01"9.ue de todos IUo
esta.r con ellos. á. regresar al Ejército de San- dos con el con1l.icto no podria. hacer llegar sus 
des, pues alli slempre se corria mayor peligr'>, órdenes hasta. sus .parci&les. 
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El ejército de los Chachistas 

Vo'vamos un momento al sargento Quiro~' El pobre sargento, al saber lo que Jlensab~ 
tan mi1a.grosamente escapado de Va.lle Fértil. el Coronel, no sabia como dar princIpio !lo la 

Una vez que perdió de vista" sus persegui- relacion formidable de su aventura.. 
dores temiendo que si volvia." San Juan ,I!0- Presentia que sobre él iba" descargarseto
dia. caer entre alguna otra partida., echó pIé" da la cólera del Coronel, y conociendolo lo va
tierra para dar "su caballo un· resuello tan cilaba.y tenia miedo de empezar. 
largo como le fuera. posible. El Coronel tomó los pliegos de mano del 

No tenia donde mudarlo por aquellos a1rade- sargento, y al leer sus sobres dió un puiíeta
dores· solitarios y era. en su caballo donde esta- zo sobre una de sus dos rodillas, esclama.ndo: 
ba su verda.dera.salvacion. -Pero qué significa ésto? estas sonlas mis-

Mientras su caballo desca~saba,. Quiroga, mas n!ltas que llevaron de aquí, en donde está 
lamentando la suerte que ha.bl& corndo su ofi- el teruente Varela? 
cial, empezó" orientarse por aquellos parajes -Mi Coronel, respondió el pobre sargento 
que conocia bastante. con voz turbada, el teniente Varela ha sido he-

Echó sus cuentas y 1ftill.ó que mas cerca se cho prisionero en Valle Fértil por una parti
hallaba de Yosquea donde habia quedado ca.m- da de chachistas, y yo, viendo que aquello no 
pado el Coronel Sandes, de que cualquier otro tenia remedio, he huido para.- salvar las notas 
punto. que el teniente llevaba en el balijin, y que son 

y resolvió dirijirse alli, no solo por creer esas. 
que este era el camino que podia. andar coa Pero cómo puede haber sido eso? es·clamó 
DIlIIB seguridad, sinó porque era. necesario dar Sandes que empezaba" dejarse dominar por 
cuenta (le lo sucedido, pues el Coronel San- la ira. . 
des, estaria creyendo que ya sus pliegos ha· Esplícsme eso con bastante claridad para 
bian sido entregados. que yo pue~ enten4erlo, ó te juro ~ue te ha-

Así, en cuanto creyó que su caballo habia go mncear como un perro. 
dBBC&nsado lo suficiente, se puso en camino hé.- Quiroga estaba aterrado y hasta. em?&
cia Yosquea, al caer la noche. • zaba " arrepentirse de haber vuelto al EJér-

Quiroga caminó toda aquella noche, convi- cito. 
niendo consigo mismo en que de aquella ma- - Yo no tengo culpa algnna, mi Ceronel. 
nera iba mas seguro. pues no podia ser visto murmuro, todo ha sido un capricho del te
p!lr ninguna.de ~s partidas enemi¡pls que po- mente Varela. y Usia. puede penetrarse d.e 
ilian andar disemmadas por el cammo. . esta verdad, tomando mformes de los habl-

Al·amanecer, Quiroga se encontró con que tantea de Valle Fértil. 
habia hecho una buena jornada y que estaba - Pronto pronto. gritó FJandes. vamos" ver 
mU;f cerca de Y osquea.. lo gue pasadll. 

Bm querer detenerse en parte alguna y pa- Quirog&. tragando saliva y temblando por 
sando por las poblaciones" la ·mayor distan- su suerte. hizo la relacion que conocen nues
cia que le fuá posible, anduvo todo aquel- dia. tros lectores. en sus menores detalles, con to
sin el menor inconveniente. das las prevenciones que él habia hecho al te

. Todaaquella noche siguió marchando con niente Varela y todas las imprudencias come-
ta! tenacidad, que antes de amanecer llegaba tidas .por él. . 
"las avanzadas del Ejército. las que salndó - Yo no tengo la menor culpa, mi Coronel. 
con el doble placer de nna perspectiva de dea- concluyó. he hecho lo que he I!0dido. hasta 
canso y de matar el hambre funosa que traia, que he logrado salvar las comunICaciones. 
pues desde que salió 4e Valle Fértil no habia Tan enfurecido estaba el Coronel Sandes. 
probado un boca~o de comida. que m sic¡uiera. notaba:. l~ presencia del sar-

El sargento Qmroga buscó en el acto al 00- gen.to QUlroga que segUla murinurando un 
rOBel Sandea, creyendo este que los pliegos milion de disculpas. 
~ue el sargento habia sacado del baJa:jin 8e· El Coronel Sandes pensando primero en to
nan las cQntestaciones de los Gobernadores mar un buen des9,uite, mandó llamar en el ac
de San Juan y Mendoza.! to al Mayor Julio Campos," quien ordenó 
. -y Varelaporqué no viene? preguntó ea-marchar inmediatamente" Valle Fértil. con la. 
toy segu.r0 que se ha quedado maflerea;;do en fuerza " sus ó~eoe6 y hacer todo género de 
Mendoza éon pretesto de alguna enfermedad. esfuerzos por tomar la partida que habia sor-

En fiu, habiendo cumplido su comisionpocoprendido 8.l teniente Varela y las dernas que 
importaba BU retardo. pndiera hallar en la marcha. 
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momento un ~ombre bueno que había proce- !'8'mPa:ña, ilo dudando que 8u conducta seria 
dido l?or entUSIasmo d!l un,!, causa que ~ vez lIlIluidlatame~te aprobada. por el superior. 
él ímlsmo no entendía, 81n cometer mngun Cll&ndo se mcorporó al Ejercito ile Sandee 
acto d~ depredacion en los parajes por don- con. 108 prisioneros que llevaba, todos eRos 
de habla pasado. hendos de l11&li Ó ménos graveda.d y dió CURe 

El teniente Va.rela manifestó CJ,ue él habia ta del dese~peño de su c0m!sion, el Coronel 
sido tratado con todo respecto y JJlll'&miento, y Sandes ma.mfestó su confol'Illldad plena.. 
que estas consideraciones le habian hecho ga.- S?lo Iseas tuvo pa.la.bras de. amarga. repro
rantir á Elizolldo que. se cump~iria estricta- b8.Clon para su conducta. ~oble y justa, 
mente la pala.bra de Vida. y de libertad que se -Son montoneros, decla, '! tod08 los moil
le habia dado. toneros IlI!tán escluidosde toilo aeto de pieda.d 

El Mayor Campos, despues de convencer á usted ~ebla haberlos pasado al. cuchillo para 
Elizondo de que era una calanrada. que podio. esLento d!ll08 ~emá.8. . . 
tener fatala.s consecuencias al. los que la come- . o. que es ~ hubieran CIIol~ en lIIlS II1&nos 
tian el hecho de alzarse con a.rma.s contra el nI cnsto los lIbra de su merem~o. ' 
Gobierno Nacional y fcrévio juramento de no y p.ara que traen estos hendos aquí al. dar 

á . 'i·. 1 d'ó l lib trabaJO? volver mas mten .... r o, o eJ en pena er- D üell nl al. t d 
tad despues que él mismo hubo proclamado al. eg. e os o os, que son 1lII1L II1&I1g8. 

h . 'fi' di·· 'd de bandidos y nada mas. sus gauc os Slgru c .. n o ~ es .... r convenCl o y la ferocidad de uel barbaro llega ba al 
de su error, y despachándoLos sus al. casas. A~, tre de C aq t . dar d 

. 'ó da. la' h - . mo ' que II;DlpoS eme. que an ec 
Ehzondo permanecI to noc e en el fendiendo los hendos que llevó, pa.ra. que 

campamento del Mayor Campos, da.ndo ~ este !seas no se los sacara al. hacerlos degolla.r. 
todos los datos que so~re ,chacho le pedía. . Asi mism0l para evitar todo crimen, San • 
. ,Y á la madrugada S1gUlent~ se pusoo,sn VI&- des hizo salir Campos conlos heridos fueradel 
Je con sus ayudantes, prometIendo que ettaba campamento para que !seas no hiciera una 
dispuesto á sérvir al1!ljercito N~ional en tC!- de las suyas.' . ., 
do lo que de él dependiera y pudieran nacesl· Como seria la crueldad de aquel hombre, 
tar. que el mismo Sandea contrariaba sus instintos 

Campos estaba satisfecho de su pequeña de sangre! ' 

e 

El ejército fantastico 

, En la Represa del Bagual se incorpororó El General Pauner<i supo alli que Chacho, 
tambien el Coronel Segovia que habia salido despues de batirse en Lomas Blancas con San
en comision l?ar& réclorrer otros puntos, pero des, se babia dirijido al. la Provincia de Córdo
Segovia habla; sido menos afortunado que ba con ·so108 doscientos gauchos, con los qua 
Camllos, pues no ha.bia hallado ni el mas leve pasó la Siarra de San Luis. por el Portezuelo. 
indiCIO de enemigos. • En vista. de esto Paunero ordenaba á San-

O Uhacho se ñabiaquedado singente y babia des se le incorporara en San Luis con su eJér
tratado de salvar 8U persona saliendo de la Rio- cito, para desdl! allí dirigir las operaciones de 
jaó se hallaba emboscado en algun paraje es- la guerra. 
perando la oportunidad de un buen golpe de El Gobierno Nacional como se vé. agloma
mano. raba todo g~nero de elementos para concluir 

El Coronel Sandes dividió su Ejército en dos con el Chacho. 
cuerpos dando el II1&ndo' de unos da ellos á Aquello era vergouzoso y ridicnlo bajo te
Segovia para que marchase á San Luis donde do punto de vista.. 
debia SItuarse,., marchando él con el otro El Chacho solo, sin dinero, sin elementos, 
hAcia la provinCIa de Córdoba, donde no ar sin autoridad oicial, obligaba al Gobierno Ge
dificil se hubi¡lr& dirigido. neral al. levantar Ejércitos y enviar sus principa-

El punto de reunion de aquellos dos cuer-les gefes para contrarrestar el poder de sus 
pos de Ejército era el Rio Seco, donde se en- gauchos. 
contraron cuatro dias despues sin tener de . Y Chacho suplia su falta de elementos oon 
Chacho la menor noticia. una astucia infinita y se burlaba de aquel 

En la ciudad de San Luis se hallaba el Ge- Ejército y de aquellos Gefes de la manera que 
neral Paunero con ótro cuerpo de Ejército emos dicho ya. 
que se babia mandado para &ce>rralar á Chacho' Cha.eho hsbia dispersado su gente despue& 
de uua manera. definitiva, obligándolo á batir- del combate de LOIl1&s :~nancas dándole como 
se con unos ó con otros. punto de reunion las Sierras d~ 8aD Luis. ci-
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Así es que desesperando ya de obtener 1& -Estamos perdidos, dijo, si tienen rodea
menor ventajas para retirarse hecho, hizo que do el monte es porque saben que es~08 
su tromJ?a toca.ra retirada y se metió al mon- aqui y entónees no tardaremos·en caer pnslo
te segmdo de unos veinte hombres .. lo naros. 
mas.. -Queda un recurso, dijo Vare1a¡ yo conozco 

Aqolel toque de retirada vino á. darles un ~ mayor Campos con quien puede tratarse 
inesperado resultado, pues en~!lñ~os con él, sm el m,enor recelo. . . 
por ser igual al que usaba el EJerCIto, las com- Mi.ndhle UD Jlarlamento diciéndole que no 
pafrias empezaron á. replegarse há.cia el punto diga dop.de JlOS hsJlamos, un hombre solo pue-
ilonde se babia iniciado el "taque.' de salir del monte sin ser visto. 

A'provechando aquel error, muchos soldados Con este parlamento puede mandarle propo
tuvieron tiempo de saltar a caballo y ganar el ner que usted se ell;tregará. con la gente que 
monte. tiene .. su lado 1 disolverá. todala montonera 

Pero aquell& tregua duró mUy pocos segun· si le promete deJarlo libre, y estoy seguro que 
dos. aceptará. porque no trae fuerzas como euidar 

Campos hizo tocar ata9.ue inmediatamente, á. tanto prisionero. 
siguiéndolo con gran raIlldez y lo mas vigoro- Puede agregar el prisionero que yo estoy 
samente que les fué pOSible. aqui y que seré enI1regado de la misma IDa-

Apesar de su inferioridad en hombres yen nera. 
&rIIlllS, á. pesar de 1& sorpresa que los habia Esto me contra,ria profundamente I'0rque 
dejado sin accion en los primeros momentos. me vá. á hacer volver al Ejército, sus fatigas 
los gauchos de Elizondo pelearon c~mo tigres, y sus .peligros, pero 9!! AlI úuico recurso de 

Pero este combate, aunque sangriento por la salvaClon no hay remedio. 
misma desespara.cion de los sorprendidos fué Elizondo aceptó en el acto la idea, esperando 
muy Curto. para realizarla la caída de la noche, pues de 

Viendo imposible toda resistencia y calcu- esta manera estaba mas seguro de que no se 
lando que su caudillo habia sido apresado, los ~eria la salida de su parlamentario. 
que no pudieron huir empezaron á. entregarse Campos, ántes de entrar á. batir al monte, 
pues toda otra actitud seria para provocar lo que ofrecia algun peligro, reflexionó Wl 
una muerte segura. . poco:' 

Militar de órilen y de principios el mayor Cuando se preparaba 8. aum!lntar la fuerza 
Campos, cuando vio que los montoneros no que rodeaba. el monte para tener mayor se
oombli.tian y se dejaban tomar mansamente, gnridad de que no se esca.parian los 'Iue en el 
hizo cesar el fuego impidiendo que se matara monte hubieran, se le apareció el ayuda.nte de 
un hombre mas inútilmente. Elizondo con sus proposiciones. 

Se re3.vivaron todos los fogones para pro- Campos que entendía que su mision no era 
dncir mas claridad y á. su escasa luz procedió estermmar aquellos gauchos infelices sinó des 
el Mayor Campos á. hacer forma.r los prisione- bandarlo!l imridiendo que volvieran á. reuDÍr
ros y dirijirles las preguntas que creia mas se aceptó en el'acto la propuesta de Elizondo 
oportunas. . haciéndole decir que todo estaba bien, que se 

Ni Elizondo ni los demas caudillos estaban le presentara y despues de convenir lo que de
alli, tampoco estaba el teniente Yarela¡ ó aque- bia de hacerse lo pondria en libertad y podria 
Uos estabau campados en otro paraje, siendo irse donde quisiera. 
tal vez aquella fuerza su retaguardia, ó se El parlamento regresó sin ser molestado 
habian salvado al priucipio del combate. hasta donde estaba Elizondo, á. quien dió 

Campos no tardó en conocer la verdad, por cuenta detaJlada del cumplimiento de su mi
las declaraciones que todos se apresuraron á. sion. 
hacer. . Pero aquí 8. Elizondo ocurrió una duda mny 
. Elizondo estaba en aquel campamento, con justa, vista la ferocidad con que en materia de 
lo que'll&maba su estado Mayor, y conservan- prisionbros habia procedido siempre el Ejér-
do 8. su la:1o al teniente Varela • cito. 

De modo que sino estaba entre los prision e- Cumpliria Campos su palabr .. ? 
;ros era porque habia podido huir al principio Si fuera Iseas en vez de Campos dijo Vare1a, 
del combate.. . yo no aseguraria nada pero yo garanto que el 

Ca.mpos establecIÓ en el acto centmelas ro- Mayor Campos cumpllra. la palabra empeña
deando el monte qua era pequeño, para impe- da. 
dir que salieran, estando allí y esperó que M8.ndele decir que en el. Reto va á. presentar
aclarase. se y que yo le he asegurado con ml ... ida que 

Unavezquehubo bastanteluzcomoparaapre-lo que él ha dicho será. rigurosamente cumpli
ciarse todo 10 .ucedido, se 'procedió como pri- do. 
mar medida 8. recoj~r los heri~os.. Acepto todo lo que usted ~ dice, porque es 

Las fuerzas de Ehzondo hablan sufrido mu- un hombre sll.no, !'fP"6gó pODléndose en camino 
cho. de otro modo hubiera peleado aunque fuera 

Sus muerto~ eran b~tantes numeros01, solo, pues declaro que prefiero mil veces 1& 
a11!lque sé hI.bla combatido I?oc,!, porqué las cer~eza de morir peleando que la duda de con
pnmeras .descargas de fusllerla abrasaron, clulr en un cepo celombiano, en cuautro esta-
puede deCIrse los !ogones. cas ó bajo una lluvia de azotes. 

Entre tanto EIiz'.lndo, cuando amaneció y Una hora despues Elizondo se presentaba 
. trató de ~usC&,: salida, se encontró con que á. Campos acompañado dal teniente Varela Y de 

esto era ImpOSIble porque todas las del monte la gente que lo habia acomJ?allado. 
estaban toniadas. . Campos vió IIn el caudillo desde el primer 
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y los corrió mas de una legua siu que sus bien ~ar8. pasar la noche en el caso que no lle-
soldados pegaran un solo laniaso. gue nlDgun8. proteccion hasta mañana 

Cuando se convencío que no se atreverian a. Los heridos estaban asombrados d~ la .con 
volver, regresó aceleradamente. ducta del Chacho, pues estaban acostumbrado; 

Ya los suyos se habian puesto en marcha y á oir hablar de él como de un bandido cruel y 
se iuternaban en el monte, donde se proponían sanguinario, pareciéndoles que lo que vejan 
vaciar los carros para llevar su contenido en era un sueño. .. 
cargueros, lo' que facilitaría enormeIll:ente su Estaban acostumbrados tambien á ver como 
marcha, que por entre el monte se habla hecho se. trataba entre ellos á los prisioneros ch .... 
lenta é imposible. " . chistas y creian que aquelloshanan lo mismo 

Despues de darles la direcclOn que hablan con ellos, por lo menos. . 
de seguir, regresó al paraje dond,? habia. efe,: Así cua~do vieron á <?~a.cho buscarles todÍLs 
tuado la sorpresa, con una pequena partIda li-la~ comodidades de aliVIO posible, acercarles 
gera. aliment.<> y hasta atar cerca de ellos algunos 

Se pro:,onia quedarse a.lli h~ta el dia, para caballos y mulas,creyeron que todo seria una 
repojer las muchas armas que mdudablemente cruel burla· que iría á terminar en alguna ter-
habrian sido allicabandonadas. rible escena de sangre. 

Sus soldados llevaban órden de no de~eller- Solo cuando Ch8.cho se despidió de ellos se 
se un s~lo momento, puesto que á él lo seria convencieron que todo era verdad; aprecia~do 
muy fácil alcanzarlos.. toda la grandeza de aquella alma buena. 

Y en cualquier novedad capaz de detenerlos - Yo me quedaría con ustedes hasta la no
ó alarmarlos. debian mandarle de chasque al che, para que los muchachos pudieran. ayudar
que anduviera mejor montado. los; pero no me es posible porque los mios 

- Como ellos han de venir sobre mi rastro irán ya muy lejos y tengo que hacer una buena 
y los datos que he dejado, decia ha,¡¡. de dejar jornada para alcanzarlos. 
el monte á la derecha. Aquella pobre gente estaba mlLravillada con 

Apurense á desbalijar los carros, n? ~evan- aquella conducta de que no tenían i<l:ea. 
do SlDÓ aquello que pueda ser muy util, por- Toda aquella pobre gente eran paIsanos re
que no vale la pena de cargarse con aquello clut~dos á la fuer~a, como se hacia para. formar 
que no se pueda aprovechar. contingentes destmados á engrosar el Ejército 

En cuanto estuvieron al abrigo del monte, que iba á formar el General Paunero. 
lQ!! mílicos al tanteo y á la escasa oscuridad Ib.an al sacrificio con 111: conformidad del que 
de la noch~, empezaron á romper los carros no tIene otro recurso y dispuestos á sufrir toda 
cerrados, y á descargar su contenido, proce- clase de penúrias sin atreverse a. pronunciar 
diendo ;nmediatamente á a.comodar sobre carola menor palabra de queja, por que sabian que 
gueros los un!formes y armas que en ellos o único que lograrian seria ser recargados en 
iban. el tiempo de su condena. 

Al amanecer todo estaba terminado y se .Tenian terror. pánico de caer en poder del 
ponian en marcha, dejando solament.e la mu- Chacho por que siemprehabian oido decir que 
nicion de cañon que no podian aprovechar aquel degollaba los prisioneros, así es que la 
nunca y al=nos otros objetos inservibles para conducta observada para con ellos por el gefe 
ellos 6 que'" debian darles mucho trabajo. Riojano, los llen6 de franca sorpres", convi-

Chacho entre tanto se ocupaba de una . ma- niendo en que aquella gente era, mucllO mas 
nera mas noble. buena y humana que el mismo Ejércit,) que 

Los heridos causados al enemigo, que pasa.-los perseguia, cuyos acto de crueldad eran 
ban de treinta, fueron agrupados en un solo hartos conocidos. .. 
punto para que· pudieran socorrerse mútua- Chacho se les habia hecho fuertemente sim
mente, rodeándolos de todo cuanto podían ne- ático, imponiéndoseles por su grandeza. de 
cesitar. alma. 

Cerca de ellos puso toda la carne que pre- Pudiendo haberlos esterminados en el com
paraban para oomer la noche antes, haciéndo- bate, habia hecho todo)o posible por que no 
les con sus própios soldados algunos fo- se D?-atara. gente inútilme~te: tódos lo habían 
gones. sentido gntar en ese sentIdo. 

- Ustedes pueden estar t~nquilos, que no . Y venc,edor, pudiendo haberlos lle~ado pri
han de tardar muoho en vemr ó fuerzas de la SlOneros o hacer con ellos lo que hubIera que
provincia de Córdoba guiadas por los mismos rido, no. solo los dejaba generosamente, sin6 
que han huido, ó del :¡i:jércj~,o cuya incorpora- que los rodeaba de todo aquello que podian 
cion ustedes buscaban y que vienen en mar- necesitar mientras les llegaban socorros de los 
cha siguiéndome. suyos.. . 

Ellos le prestarán los auxilios que crean ne- Chacho se internó en el monte, llegando al 
cesarios y que yo no puedo facilitar porque no poco rato al paraje dOlade los suyos habian 
llevo elementos. forzados los carros. 

Sin embargo si algo de botiquin se encuen- Allí encontró infinidad de objetos abando
tra. en los carros que hemos llevado, yo se los nados por los sUyGS, notando un bien surtido 
voy a dejar allí entre el monte, como a.lgunos botiquin que aquellos habian dejado sin duda 
otros víveres. por no saber lo que era., pues un botiquin es 

Entre ustedes habrá algunos cuyas heridas siempre cosa. de primera necesidad en un 
no les impedirán saltar á caballo y hacer ese Ejército. 
corto viaje. Chacho lo habría llevado consigo, pues com-

Así que yo me vaya, estos pueden ir á bus- prendia su gran utilidad, pero absolutaaente 
car lo que yo les deje, que les vendrá muy su.s soldados np podian cargar nada UIJIS de 
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ta á que concurrieron todos los que habian siempre a sus parciales el objeto de su carga 
estados en el combate, aumentados con nue- y como la iba llevar á cabo. 
vos voluntarios que se les incorporaron en el Todos debian caer á una voz sobre aquel 
ciJ.mino. destacamento ó contingente, recomendando 

De allí tomó trescientos hombres con los que Chacho <lue nadie matara sinó en ~aso estremo 
pasó para Córdoba, ordenando al resto de su de nece81dad, y en cuanto el enemigo diera 
Ejérclte fuera á esperarlo á los Llanos de la vuelta y huyes~, t?dos, con es~epdon de cien 
Rioja. hombres que mdicó, arreglanan el convoy 

Chacho lejos de ocultar su paso hácia á Cór-llevándolo al monte. 
doba, lo dejaba bien marcado, porque su plan El entretanto, finjiria una persecucion para 
e~ta vez como siempre, era e~tretener al Ejér- alejarlos con ~ rapi~éz, estando seguro que 
CIto en una falsa marcha, haCIéndolo buscarle aquellos Guardias NaCIOnales no sujetarian la 
en Córdoba, mientras él operaba sobre San mula hasta· llegar ¡\ su pago. 
Luis y en la Rioja. El ataque fué llevado por el lado del convoy 

Entretanto, y paraengolosinarlos mejo\" con donde estaba la tropa de linea, con un ~or 
una falsa pista, se dejaba ver en las pobla- estraordinario, porque ya calculaban que senan 
ciones del tránsito, para que allí hallase ellos únicos que se defenderian pudiendo cau
enemigo noticias exactas de la direccion que lle- sarles algun daño. . 
vaba. El pequeño cainpamento fué desde el primer 

Entre tanto podía muy bien dar un golpe de instante un caos e~pantoso. 
mano sobre ~gun contingente de loa muchos Soldados. flamantes que salían á campaña 
que se remetian á Sandes. ' por vez pnmera, aquella sorpresa debia ha

Sabiendo que el General Paunero estaba en cerles un efecto espantoso. 
San Luis, Chacho se emboscó en el camino. La mayoria no atinaba ni si9uiera á saltar á 

Como él lo habia calculado bien, no tarda- caballo, tal era el jabon recibIdo no haciendo 
ron en descubrir sus bomberos una fuerza que ni ademan á sacar las annas. ' 
marchaba en direccion de San l;.uis. . . Los soldados de linea se habian parapetado 

Aquella fuerza, toda ella de Guardia Naclo- detrás de dos carros, donde hacian una resis-
nal, llevaba un convoy con armas, vestuarios tencia heróica.. ' 
y proviciones, sin duda alguna, para el Ejér- Pero la oscuridad de la noche les impedía el 
cito de Paunero. . poder asegurar sus tiros, limitá.n¡lose entónces 

Aquel era, á todas luces, un nuevo contm- á recha.zar á la bayoneta al enemigo que se 
gente,pUeIJ componiéndose de unos trescien- ponía al alcance. 
tos hombres no iba entre ellos mas que una Los chachistas cargaban sin descanso alanzas 
~ompañia que, por su upiforme, parecia de con aquellas terribles lanzas cuya Lloha.ira. era 
linea. un fa.Con ó una hoja de tijera. 

Cuando aquella tropa y convo:f pas6 por de- y perdían sensiblemente terreno. al rededor 
lante del paraje donde se habllL emboscado de lOs ca.rros, porque no se atrevían á salir de 
Chacho, éste la dejó seguir porque era de día, allí. .'. . 
prefiriendo sorprenderla de nochl! porque as! Los ~ nacIOnales haClan por la rilla 
evitarla un combate inútil, porque de noche cuanto podian en su poca; práctica y con el 
podria conseguir fácilmente su dispersion BUsto que de ellos se a~oderara, y eso q,ue el 
mientras que de día habria necesitado com-~ho los c.argaba floJam!lnte, como SI quí-
batir mas ó menos réciamente. 8lera darles tIempo para hUIr. 

Se puso en marcha lenta, siempre tratando Es que Peñaloza no queria hacer prisione
de ~ecer emboscado y sin ser sentido, y ros porque estos le iban á estorbar eD su mar
reclen á la caída de la tarde empesó á apu- cha.. 
rarla lo suficiente para alca;nza;rlo sin fatigar :V:lendo que se les daba una. tregiiita, los 
sus cab&nos. ' ~co!, fueron saltando á caballo y tomando la 

Cundo Chacho se aproxim6 á aquella. trolla, direccion de C6rdoba, abandonando sus armas 
esta acababa. de campar, sin duda. con el m- ~os que en el primer momento se habian ale-
tento de pasar allí la nOche., ado de e!la&. 

Chacho hizo alto y esperó que se ent;red.ra;n Los ~lSm08 sol~os de linea, cuando 8e 
al" arreglo del campamento, para. caerles cíe una convenCIeron que Iban quedando solos y que 
. manera mas segura.. no podian ~ Qtra cosa que morir de la IDa-

Poco tiempo despues la fuersa le ~resen- nb:u mas mgrata, fueron acercándose á los 
taba la OC&Blon mas oportuna, pues nuentras ca os ~e estaban atados á las mismas 
unos 88 ocupaban en a;rmar los fogones, otros ~di de s carros, saltando en ellos lIo8í que 
. untaban leña. y otros en voltea;r tres reses que "'" . eren .UD!" corta tregua. 
~e habia manaado camea.r' de una pequeña Sm ,!a.cri1l.CIO. alguno para.. su _tropa, que solo 
tropa de novillos que formaba parte del con- tuvo cmco heridos ~ves,. Pañalciza· logró el 
voy resultado que persegwa., hacIéndoles abanaoua.r 

. día ort to lleVaban. 
El momento no po ser mas op' uno y En cuanto se pusieron en 4'.._ I milicoe 

Chacho comprendiendolo así, trató ile aprove- destinados á esta operacion, ~~~n a a.r
cha;rlo en el acto. . reglar carros y cargueros, lleva.ndolos há.cia el 

El convoy lo teman ála derecha así como la monte. 

f 
pequefía. tropa. de novillos y algunas mulas Mientras tanto Chacho emprendía la perse

,:.d~ carga, estando a. su lado la tropa que pare- cuc!on sin hos~arlos mucho y dándoles todo 
.fII'" de linea. el tiempo necesano para sacar 1lJUC buena VeR

• Chacho cayó sobre ellos, esplica.ndo como taja. 
" 11 1M Mottt_ 
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fuera de si, entregado á un vértigio de feroci-imov~lizó á su paso por las provincias, habia., 
,lado . ... ¡reumdo unos tres mil hombres bien armados, 

-Lo que es en 1m bnga.da, deCla, al que me1y un eseuadl'on de artilleria con pocas pe~o 
diga una sola p~labra en elogio de aquellos mlly buenas piezas! 
montoneros bandidos, lo hago degollar sObrel Hubiera podido poner en pié de guerra mas 
tablas.. de cuatro u¡.il hombres, pero el último golpe. 

y tan convencIdos estaban los suyos de de Peñaloza lo habia privado de' hacerlo pues
que asi lo haria, que ninguno se atrevió á pro- to que le habia arrelia.tado las annas ~eces .... 
nunciar la menor palabra en aquel sentido. rias. 

En vista de todos los datos tomados alli, el Paunero habia tenido que convencerse OJ. 
Coronel Sandes resolvió regrasar á San Luis fin de lo que menos creible le pareciera antes
costeando aquel mon~e, á fin de que Paunero es decir, CJ.ue el Chacha, con ¡;auchos mal ar~ 
dispusiera lo que debla hacerse. mados y sm la me~or discipliita, pudiera en-

Las armas to~ada~ por Chacho eran muchas tretener, dar trabaJO y aun sorprender eón. 
y no se le podia deJar con ellas, porque en- vent~as al numeroso Ejército que tenia el Co
tonces sus fuerza:s llegarian á poder luchar ronel Sandes. 
ele igual á igual cap las tr?pas nac~onales. Él siempre habia crei~o qll;e sJ la guerra se. 

Antes de ponerse en retIrada enVIó un chas· prolongaba era por neglIgenCIa o poco tino de. 
que á Có~o.ba, el que regres" inm~díatamente los gefes, pero aIfin palpó lo. qué era la guerra 
con la notICIa de que allí 110 se tema la. menor de montoneros, y que sus Inconvenientes no 
'noticia de Peñaloza, á no ser la referente al podrian vencerse en los combates que pu-
golpe de mano ya t:'onociJo. dieran producirse. , 

Nada tenian que hacer ya por allí, y en vis- De que servia d¡\r una batalla, haciendo to
ta. de esto Sandes se puso en ma.rcha. definiti- da cIase de sacrificios y perdiendo un buen uú
va, incorporándose en San Luis al General mero de solda.dos; si Chacha apa.reciaderrota.Jo. 
Pannero, quien dispuso en el acto una. 'expedi- para volverse á presentar siempre con ma.yor· 
cion sobre la Rioja. número de soldados de los que tenian en el, 

Entre tanto el Chacha habia pasado á los último combate? 
Llanos, convocando á todas sus partidarios, á Era preciso toma.rlo de manera á destruirlo 
quienes re~artió tedas las armas y vestua.rios á. 'l.ue no llevara en su huida si es que podía, 
tomados,. formando un numeroso Regimiento hUIr un solo soldado con que formar un nuevo 
que podia. confundirse perfectamente con cual- Ejército. 
quiei'a de los del Ejéretto de línea. Pero ya se habia. producido este hecho mas· 

Azúcar, yerta y ga.lleta., lleva.ba. Chacho en de una vez y Chacho salvado solo de la bata.
cantidad no solo para repartir á la tropa., sinó lla, se habia. vuelto á )?resentar pocos dia.s des
hasta las tami.lia.s pudieron pa.rticipa.r del bo- pues con un nuevo EJército, tan numeropo Ó' 
tin. mas numeroso del que le habian derrotado. 

Como Chacha con sus compañias livianas, Pa.unero, empezó ademas á luchar con los 
no podia andar con cargas y convoys 'iue di- inconvenientes que· ya eran familia.res á. Sa.n-· 
ficultaran su marcha., repartlolo todo, cam- des, las aguadas pilrdidas, la iguor(lncia de, 
biandolo por dinero y artículos de comercio noticias y la liga. de todos para no decir ja.más 
las mula~ y novillos que se habia.n salvado. por donde andaba el Chacho, a.ún á. pesar de-

Yasi livia.no y sin ningun temor de encon- los mascmeles ca.stigos. 
trar al enemigo, por numeroso 'J,ue fuera., mar- A este respecto, el Genera.l Pa.unero habia, 
cho de los Llanos con intenClon de llegar á cambiado totalmente el' sisteIllA que se habia., 
Córdoba, cuartel general del enemigo y toma.r seguido ha.sta entónces. 
la ciudad con todos sus elementos d .. guerra, El prisionero de guerra era respetado y tra
haciendose fuerte e:d ella. al estremo de roder tado como tal, no permitiendo ninguna de las· 
reJ;leler victoriosamente toda agresion de ene- herejias que hasta entonces eran moneda cor-
mtgo. riente. 

Sandes se internó nuevamente en los Llanos -Esto! hombres no declaran por el terror 
de la Rioja, recorriend, todos &CJuellos pue- que tienen decia, sa.ben que !1.e todos modos 
blos donde podia andar Chacho mientras este, se les trata. Asperamente, declaren o no decla
eon todo su Ejército se dirijia. á. Córdoba. ren, adoran á Chacho y no quieren hacerle un 

En los Llanos no. pudo obtener sinó la con- dalio que ni siquiera va á servirlep para sal
vicclon de que Chacho no estaba en la Rioja, var la vida. 
debiendo haberse ausentado A ,ca.mpaña larga, Y' prohibió desde que llegó al Ejército, y de' 
puesconelhabia.marcha.do tambien la Victor, la manera. mas severa, que se maItra.ta.sen los 
q~en nosomovia. do ~ucasa.sinó para una cam- prisioneros. 
pana la.rga. . Noble y bondadoso, Paunero no podía ni si-

El Coronel Sandes mando al General P~une- mera escuchar la relacion de a.quellos horro-
ro un chasqll;e" dando cuenta. ~elo que habla re- q ue degradaban al Ejército sin producir el' 
~ultado '! pIdiendo nuevas ordenes sobre lo re: ~r resultado ütil. 
'lne debla de hacel'se. m n • . 

El General Pa.unero era el director de la -81 el Ohacho los co~ de benefi~los y us
guerra., él habia ido hasta allí para organizar ted!,!! los degl1ella!t, decia.n, coll7o qUIeren que
un ejército tan numeroso como fuera posible, tr8.lCl0nen al caudillo para. servIr á los verdu
y ya Sa.ndes no podia proceder sinó en virtud gos. 
·le órdenes emanada.s de aquel. I Para conquista.r los elementos de Chacho Y' 

Paunero, con los elementos que habia. tra.ido dárselos vuelta, es preciso ser superior R. Cha
de Buenos Aires y la Ouardia Nacional que,cho mismo y no obltgarlos á pelear para salvar' 
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!lo que llevaban, ni tenian mas mulas para ha- Aunque ya habian pasado dos dias, los mOD
·cerIo. _ toneros no podian estar léjos porque iban muy 

El les habia hecho recoger todas las armas pesados con el botin, y fácil seria alcanzarlos 
.abandonadas por los derrQtados, que eran muo ó hacérselo abandona.r por lo menos. 
·chas y las mismas de los heridos, cargandose El Coronel Sandes mandó a los pocos vaquea
.,.¡ estremo de no poder cargar ni con aquellos nos que llevaba buscaron el rastro del Chacho, 
otros ohjetos tambien abandonados y que le el que fué bien pronto hallado en direccion al 
·eran muy necesarios. monte. 

Pero ha.bia que atender primero que todo' Si Chacho estaba en el monte, se hallarla en 
llevar cuantas arma le filera. posible, porque algunsitio espeso, emboscado de manera' po
nada le era tan indispensable como esto. der fusilar impunemente 11. todo el que entrá.r&. 

Cada arma importaba para'él un soldado y Cha.chono quiso comprometer ningun pelo
DO era .le despardiciarse la oportunidad de to- ton haciendolo entrar porque entraria á 1111& 
mar las que hallaba. muerte segura y empezó á costear al monte. 

A la caida de la tarde¡ Chacho alcanzó á los Un monte puede ser examinado por un ras
.suyos, que iban ma.rchando lentamente, á cau- trea.dor desde afuera, siendo asombrosa la se-
.-8& de los muchos cargueros que llevaban. guridad de estas pesquisas. 

Las armas tomadas eran tantas, que se ha- Por la posicion de las armas, por la inclina
. bian visto obligados' llevarse un carrito por cion de los pastos, por los árboles mismos, un 
no tener mas cargueros. rastreador sabe si ha pasado ó no ha pasado 

Chacho les hizo cambiar' t.:.dos sus armas gente y que direccion lleva esta. 
imposible, muchas de ellas, por las la.nza.s y Los rastreadores que ~andes llevaba, aun
sables que habian tomado. que no' eran famosos, eran buenos, eran ras

De esta manera, si por una casualidad se treadores al fin y no podian equivocarse en 
veian obligados á huir abandonando su presa, ciertoa indicios. 
habian aprovechado siquiera las armas. Uno de ellos aseguró que Chacho habia to-

Los will"ormes encontrados eran muchos vis- mado la direccion de San Luis en su retirada, 
.tiendo cada uno de ellos dos ó tres, uno so- y que cuando habia venido no habia pasado 
.bra otro, para facilitar mas su conduccion, y mas adelante hé.cia Córdoba. 
llevándolos seguros tambien, en caso de huir. Las declaraciones de los heridos estaban con-

No era. de esperarse que se ancontráran con testos con lo que decia el rastreador. 
tropa alguna, pero tan poco era imposible y Chacho los habia acometiclo allí, y antes da 
. Chacho se colocaba como siempre, en el peor llegar' aquel punto no habian tenido el me
de los casos: tener que huir abandonando su nor indicio que hiciese sospechar ~u presen-
importante presa. cia. • 

y se recostó' la izquierda. del monte, tanto Esto probaba que viniendo á Cordaba se ha
'-COmo su espesura He lo permitia, seguro que bia encontrado con ellos, y que sa.tisfecho del 
no habia enemigo que se atreviera , hacer botín tomado, habia regresado 11. la Rioja por 
·otrotanto, aun sa!lierido que él se halIaba adan- San Luis, a repartir .toda aquella buena canti-
. tro. dad de armas y uniformes. 

y siguió en direccion , lIi. Rioja pasando Los heridos decían que sin duda. Chacho no 
.por San Luis para bombear al- General Pau- traia otra. intencion que robar el convoy, por
nero que ya sabia Chacho se habia sitnado allí. que los babia tratado de la manera humana 
. Entre tanto Sandes se movia sobre Córdo- que conocen nuestros lectores, sin haber par

ba con una fuerte division, creyendo, segun mitido, desde el principio, que se les matara. 
Jos datos recogidos por Paunero, que no tar- inutilmente~ 
daria. en encontrarlo. . Y eran taJes los elogios que de Chacho y su 

y á ,medida. que avanzaba y recogía noticias gente hacian aquellos herIdos, que los gafes 
·de la; direccion que llevaba Chacho, se afirmaba tuvieron que imponerles silencio porque la tro
mas en su creencia, marchando dia y noche pa concluirla por desmoralizarse, y perder el 
para no perder momento. poco interés quepodiasentir en destruir'Cha.-

Marchaba ya sobre la fresca rastrillada. de cho -y sus montoneros. 
--Chacho, con todas las precauciones necesarias ?Que podia temerse de un enemigo que, no 
pa.ra no ser ~entido, cuando se encontró con solo les res'petaba la vida y lo que con ellos 
la noticia del combate y golpe de mano, cuan-llevaban, amó que llevaba su magnanimidad 
do menos lo esperaba, y dos días despues ~ w.sta cura.rlos y ,proporcionarles todo aquello 
haber tenido lugar. que podian necesIta.rl' . 

Esta. noticia. se la daba un paisa!l0 de las y aqnellos pobres heridos hablaban de Pe
cer<?aruas ~ lugar del encuentro, y'&1~ano que ñaloza con un entusiasmo que no habían em
teDlJl. recOgIdos en su -casa :1. los hendos que pleado nunca para hablar de alguno de sus 
hasta entonces le habia sid? posible conducir. gefes. • 

y Sandes supo en SegUIda, con verdadera. '. . ' . 
desEl$peracion, que Chacho no BOlo hacia sor- -El .q~e el.ogIa , uu en9lD.1gO, deClan 108 ge
prendido al contingente que iba pa.ra Pa.unero fes, traICIona la causa que defiende: ~tonces 
Binó que se habia llevado un convoy y un~ el q'!-e hable de. ~hacho en ese sentido sen\. 
tropa de novillos cuya. importancia se le axage- castigado con qumlentos azotes. 
ra.l)a. enormemente. Nadie quiso hacerse acreedor' semejante 

Inmediat¡unente forzó su marcha hacia don- regalo y todo enmudecieron; pero cada cual 
de estaban los heridos, abandonados aún enlconvino en su conciencia, que aquel enemigo 
-el paraje de la sorpresa, para recoger de ellos era mil veces superior , su propio gefe. 
datos mas exactos y det&lla.dos. . Iseas, el Coronel !seas era quien se hallaba 
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Chacho no demoró en la Rioja. sino el tiem- con el que lleva.ba. siempre, que un par de bo
p!' necesa.rio p~a repa.rtir las a~ y provi- bs grinaderas muyalta.s que le permitia.n n.sa.r
SlOnes que ha.bla. tonia.d.o y organlZ&r un poco mas corta la pollera, y un kepí, con que cubris. 
el Ejército que d~~ia. acompa.ñarlo en aquella su cabeza.. . . . . 
verdadera. espediclOn. Su arma favorita era un sable corto y filoso, 

Buponia. el en~o ya. debia tener notic,ias que lleva.ba entre las corona.s del'apero, al al
d~ su regreso á. la. Rioja., p~esto que él no ha.- cance .de la ma.no y que sabia. II)&uejar como 
bl&. tratado de ocultarlo, a.!l es que lo que á. el. meJor veterano. . 
le convenia para. ganar tiempo, era marchar Pa.ra ella no babia. privacion capál de arran-' 
sobre Córdoba, dando un rodeo mientras aquel carIe una. queja, y eran ta.n ágil Y dispuesta,
lo bllscaba en la Rioja. - que, desdeliando la cooperar.ion de lo que lla-

La gente desarmada que podia. tener, no lo maremos su estado mayor, era la primera en. 
preocupaba mucho, pues sa.bia que en Córdoba hacer fuego para brindar un mate al cariñoso
iba á encontrar una buena :erovision de armas Chacho, antes que nadie tuviera. agua ca-
y de cuanto pudiera necesItar su Ejército. liente. 

Como la espedicion era larga y peligrosa., la - Es una locura lo que haces, le- decia éste;· 
Victor quiso ir con él, á. pesar de la.s reflexio- tu presencia. en el Ejército me embroma, por
DIIS ~ue le hizo. que no me atrevo á. afrontar ciertos peligros 

Qwen sabe como tendremos que salir de que podian vencidos dar un buen resulhdo, y 
Córdoba, le decia. 'Chacho, y que clase de mar- que no me atrevo á. provocar por temor de en-
cha.s tendre.nos que hacer. volverte en ellos. 

Es mejor que me esperes aquí que estás - Pícaro, le decia. ella sonriente, y tratando 
mas segur~ y si~ pasar necesidades sérlas. de !listraerle la imagina.clon: quien sabe que 
-y qne necesIdades he de pasar allí que no pelie:ros son esos, y mas yendo á Córdoba 

esté a.menazada de pa.sar aquL donne dicen que hay tanta buena moza.! no me-
Por otra parte miéntras anda por allí, ese conviene que andes solo, así tengo el espíritu 

BandaS o ese lsea.s, pueden venir aquí como y el corazon mas tranquilos. 
la vez p,\sada v obligarme á andar á mon- Chacho..sonreia, hacia. un cariño á. su valiente· 
te. - consorte y le decia: . 

Mejor andamos. juntos, Chacho, yo no quia- - Qué buenas mozas ni que buenllS mozas 
ro quedarme aquí, porque no me hace ninguna quieres que haya en Córdohllo ni en ninguna 
gracia saber que estás en peligro léjos de parte! 
mi. El que ha visto una vez una. mujer Riojana, 

Chacho como siempre concluyó llor ceder no ha.y buena moza. capáz de seducirle el 
á. los ruegos de la Víctor;¡ consentir que lo gusto. 
acompa.fíara en BU espedimon á. Córdoba., Con esta.s bromas ella. distraia á. Chal.ch? del 

El ÚnlCO ca.rrito que ha.bian tra.ido del últi- mal humor que podia. ca.usarle su. presencl&. en 
mo carrito de mano, fué arreglado pa.ra que el Ejército. . - .. 
pudiera hacerla ltravesia. mientra.s el terreno Así marcharon hasta las cerc&nla.s de Oór-· 
lo permitiera así se inl;ernaron por el monte doba, donde se emboscó Pe:ñaloza para esp~o
hácia San Luis, busc8.ndo de pasar por el Por- rar antes del ataque, el estado de la ClU-· 
tezuelo. dad. . 
. Aquí la Chacha tuvo que. aha.ndonar su car- Al pasar por Sa.n ~uis babia.. bombea.do . al! 

rIto en el que ta.n cómoda. iba, para montar General Paunero, qmen le p&rec1Ó no tener m-o 
á caballo, pues no habia. otra manera de ci-u- tenciones de moverse de allí. 
zar el monte; yeso, á. caba.llo como hombre y - Me parece, decía, que tendremos tiempo· 
con. guarda.monte, para que las rama.s y las de apoderarnos de Córdoba antes que ~andes. 
espmas no le despedazaran las piernas. sospeche nuestro golpe de manos y retirarnos 

Los soldados veian eIIto con U2 entusia.smo con un poderoso pa.rque, si es que no l10S !lOn
profundo, admirando el carácter asombroso de viene quedarnos aquí y tenemos que retirar-
aquella mujer ta.n brava y decidida. nos. • 

Victoria., en las marchas iba rodeada de un' Como Chacho llevaba en el Ejército gente de 
verdadero estado mayor, que atendia sus ma.s todas las provincias, mandó dos paisa.nos Cor
Jl!'Ctueñas necesitades, ayudándola en los mas dobesesque esploraran la ciudad, mientras él 
sános ap'UIOS del camino. preparaba su gente para el "taque. 

El tr&Je de Victoris..no tenia. mas diferencia Tiempo tenemos de sobra, decia., porque-
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la vid9- 'qua tienen conciencia de perder des- Paunero se convencia que con aquella gen te 
de el ~omento que caigan prisioneros. no habia.otro remedio que tomar medidas de 

-Por este sistema no ha de consegu:irs cierta. violencia. que entónces DO eran pruden
nada respondia Iseas, qne escucha.ba profun- tes y desistió por el momento, hasta que lla
dam~te disgustado las teorías del general ~a la. oportuuidad de cambiar por comJll;eto 
Paunero. . ' , . aquella orgl!'niza:cion malsana y p'~rjudie~ .. 

Los montoneros Bon bijos del ngOl", el día 'Iseas tema sIempre su prestíJlo, prestiJlo 
que se les deje de tratar con el cuchillo y el conquistado por su misma ferocidad; era un 
garrote, creera.n que nos lIan dom.ina.do y los gafe muy práctico en a.quel género de gu~ 
'tendremos siempre en contra, con la diferencia y debía soport8.rsele. hasta ña.Uar otro con 
que entónces se volvera.n mas feroces. quien reempla.zarlo venta.josa.mente. 

-Pero si .e~os 110 son feroces, si al contrario Por el. momento puso toda. su atE!llcÍon en 
todos los prISIOnerOS que él ha.ce Y que. sé nos los medios que habia de ponerse en Juego pa.
incorpcran porque están en completa. hbertad ra destruir al ChR.Cho haciéndole ofrecer todo 
no hacen ma.s que elogiar la manera.. como se género de .garantia.s Pa.ra. él y los suyos. 
les tra.ta.. . .. Despues habia. tiempo suficiente para dar 

-Es porque 110S tienen ~edo y porque SR- al Ejército una organizacion ma.s humana. 
ben quo otra cosa. les costa.rIa muy cara. ' . . 

Pero como les va. it. costar mas ca.ra de lo que . y ·trató de tener ~ Iseas Slem lIre cerca de 
,se les hace pa.ga.r actualmente, n,l se les esta- SI l'a.r~ !lue no . pudIera. hacer Cle~ta.s .cosas 
-<¡UMi se les &Ilota y se les ma.ta á lanza? c~mo umco lne,ho pa.ra. contenerlo sm VIolen-

Ustedes podrán tener toda la ra.zon que quie.Cla.. • 
rsn, pero un sistema. semejante no qniero que Y á cada. momento tenia que acudir á su 
se siga lllieutras yo mande el Ejército. ca.mpa.mento para libertar de los azotes y las' 
. Y ordenó que todo prisionero que se biciel·a. estacas, no solo ya á los prisioneros que caian 

fuese pasado a.l cuartel general no disponién- sino á los lllismos soldadus de los cuerpos 
dose de ninguno de ellos sinó en virtud de una que él mandaba. 
·órdenlllia. .. . Porque !seas privado de la distraccion de 

Iseas salió profun.damente dISgustado con matar prisionerofl, mataba. á azotes ó á co
aquella órden que calificaba de absurda y con-lombianos á sus mismos solda.dos, acreedo
traprod~cente. res á ca.stigos lévisimos por q\le las filltas por 

-¿Que nos. harán los montoneros cuando se- ellos cometidas eran levísimas. 
_pa~~~e eadal dl?a que se les a.garr~ no se les ha. y al noble Paunero le parecia increíble, 
de"""",r n . 1 . b . t d ti 

Nos' van It. degolla.r á nosotros lIlÍsmos el dia. a.ul!que o presensla a., se~~J~n e exeso e e-
que nos a.garren: lo que puede sentirse es que rocIdad en un gefe del EjerCIto conocedor de 
no han de empezar por el. su deber y sus ·derechos. . 

Paunero creyó que con aquella órden evi- y estos actos de barbarIe fueron tales que 
-taria en adela.nte to:1a., escena de crueldad muchas veces el General Paunero estuV) teu
pero no consiguió nada en relllidad. 'tado de pedir su retiro de 0.111, no efectw\nd,?-

-Desde que e~ preciso respetar 11. los pri- lo por parecerle feo ha.cerlo frente al enemt
.aioneros como á nosotros mismos, dijo Iseas go . 
. que no se ha.gan prisioneros y así se concilla El chasque que habia.manda.doSe.ndes áPau
todo y se evita. que con este nuevo sistema de nero dándole cuenta que el Cha.cho no se ha 
las contemplaciones dme la guerra lIlÍentras Th.ba en la Rioja., se encontró con otro que le 
dure el Chacho. - mandaba el General ordenándole regresara á 

y ordeno 11. sus tropas que, en nin~un caso San Luis, porque sabia que Chacho con nume
hicie¡:a.:Uprisioneros. pasando 11. cucbillo 11. todo rosas fuerzas ha.bia pasa.do ótra vez por el 
.montonero que cayera en sus manos. Portezuelo en direccion á C,lrdoba, siendo ne

Damanera que cuando el General Paunero cesarío ma.rchar en su persecucion antes qne 
~rp.ia ha.bllr concluido con aque\. feróz sistema fuese 11. ata.ca.r aqueUa. ciudad y tomarla apo
de las matanzas era cuando mas se m,a.taba., y derándose de los elementos que allí ha.bía . 

. ·cuando se mata.ba con mas cruel~, porque Sandes llegó á San Luis forzando sus mar
para q1l;~ aquellos actos de barbane no llega- cha.s cuanto le fué posible; y allí el General 
l·an 11. Oldos del, Genera~ PlI;unero, se llega~a Paunero organizó el Ejército que .debia m&r

hasta amorda.zar 11. los mfelices qne se querla char á batirlo' donde lo encontrara, y a.gregán
lancear Ó poner en las estacas. dole dos piezas de artilleria que habia. triW10 

Si !seas se hubiera visto privlI;do de esta él consigo. 
1Il:":~a de hacer la gUI!~~a! se ha,bna. separado Paunero tropezó aqui con' la primer dificul~ 
qurruentas .v~es del E~erclto. tad insuperable. • 

¿9,ué a.liCl~to podía tener la ~erra para Era imposible seguir 11. Chacho sobre su 
·él smla ferocidad á que estaba ha.bltuado? própia. rastrillada porque en toda. la dista.n-

Algunos refirieron á Paunero las fero~a- cia rooorrida.· por él, las aguadas esta.ba.n par
des que 11. pe!,a.r de su órden cometía Iseas, didas, inutilizadas con s.nimales muertos y 
p~ro este se disculpó con est6 sencillo razona.- porquerias de todas especie. 
mlento. Marchar por .'quel camino, era esponerse a 
~~de 'l]¡6 el señor General quiere que los perecer de sed y perder pOI·' la misma Musa 

_' pnslolleros sean tratados de una. manera im- toda.s sus 'caballadas. 
posible, yl) no ha.go prisioneroB, esto es todo lo Mí, Paunero se vió obligado á cambiar f.o-
-que hay. . do su plan. 
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- A la carcel! á la Policía! gritaron todos tuvieron que rendirse para no morir de una 
blandiendo sus armas, y se lanzaron detrás de manera. inútil y desairada dejando' á Lorenzo 
Lorenzo en aquella direccion, que con los suyos despeda~aran las puertas y 

La fuente de recursos estaba encontrada, dieran libertad á los presos. 
solo f81taba pODerla en juego y á eso iba el . Estos sa.1ieron de sus calabozos de una ma
audaz caudillo. nera. imponente, apoderándose de los fusiles 

9uando llevaron á ,la ~o~cia, un grup~ de abandonados por todas partes' y de otras ar- .. 
veIU~e hombres se haba tnplicado y los gntos mas que abandonaban aquellos que se habian 
de VIVa. Lorenzo! á soltar los presos aumenta- armado de una manera mas conveniente. 
ba el general tumulto y el terror del Comercio Dos minutos despues toda aquella gente; 
y de las familias. tremenda y poseida. de un vértigo de destruc-

La Policia estaba defendida por un batallon cion, salia. á la calle guiada. por Lorenzo, gri
de infanteria de guardia nacional, de los que tanda siempre vivas á su libertador. 
se habian plegado a. últim& hora á la revolu- El terror en 1 .. pobla.cion y el comercio fué 
cion. entónces inmenso. 

Al sentirlos gritos y el tumulto del grupo N o era imposible ya dudar quela ciudad seria 
que allí se dirijia blandiendo toda c1a.se de ar- entregada á rabo por aquello presos entre los 
mas, aquellas fuerzas dudaron, no sabiendo que habia bandidos de todas especies. . 
ni quien los atacaba, ni que partido deberian La revolucion triunfante trato de contener 
adoptar. aquellos desmanes que podia muy bien hacerla 

Los presos que sentia;'llos alaridos y las vo- fra.cazar, y se lanzaron á la ca.lle fuerzas orga- . 
ces de ponerlos en libertad que llegaban nizadas para tratar de someterlo á toda costa. 
claramente hasta donde ellos estaban, empe. Puede decirse que en cada calle se trabó un 
zaron á moverse entre los cabalazos y crujias, combate igualmente encarnizado, entre las 
de una manera amenazadora, y armándose con fuerzas de la revolucion, los revoltosos de Lo
ladrillos que arrancaron del suelo, á falta de renzo y las fuerzas del Gobierno depuesto que, 
otras armas. en vista de este conflicto inesperado quisieron 

y las voces de muerte resonaban entre los reaccionar. 
peligros á cual mas sário. '. Pero Lorenzo habia adquirido ya un poder 

El pueblo de alma atravesada se reunia cada. de todos los diablos, los grupos de sus parcia
vez en mayor número á la puerta de la Poli-les aumentaban siempre y él no' queria some
cia, atraido por el prestigio de Lorenzo y ya terse á autoridad alguna, queriendo ser el mis
Ios '-presos sacudian las puertas de los calabo- mo la única autoridad que imperase. 
zoif,' sintiéndose sostenidos de afuera. Y con este objeto empezó á reunir su gente, 

- Todo el mundo a rendirse y á abrir la para en todo caso salir fuera de la ciudad y 
puerta á ~os presos, gritó Lorenzo disparando poner desde a.lli su sitio Y sus condiciones. 
en el zaguan sus pistolas y blandiendo el Este era el estado de la ciudad cuando re
sabie. gresaron los bomberbs que Chacho habia en-

Los soldados, Hin atinar lo que hacian y sin viado como esploradores, y le refirieron lo que . 
que sonotra ninguna voz del mando, porque la acabamos de narrar. 
mayor parte de los oficiales se hallaban cerca Su buena fortuna no podia ser mis comple
de los presos para evitar su evasion, dispararon ta llegaba á Cordoba en un momento asombro
a.lgunof fu"ilazos que fueron la señal del com- samente favorable, momento que era necesllr 
bate, combate ~olento y rapido que se trabó rio no d~jar I;lerder., . . 
en el zaguan á tIrOS, sablazos y puñaladas. Las sItuaClones dificiles de una revolUCIOn 

La gente de Lorenzo, guiada por este, com- suelen cambiar rápidamente y esto era lo que 
. batia de una manera formidable, con terrible texnia el Chacho. . 
violencia y dispuest¡¡, á vencer á toda costa. Además, de un momento á otro podfta cono-

En el interior de la Policia el vocerio era cerse en Santa Fé y marchar de a~ tropas 
imponente: gritos de muerte y de libertad, es- que la dieran vuelta con el solo anunCIO de sU 
pantoso estruendo en las puertas ferozmente llegada. . . . . 
golpeadas, que amenazaban caer al suelo de Chacho no tema la cost:wnbe de consul~&l 
un momento á otro, todo esto sonaba á un tiem- con sus gefes .las resolUCIOnes que podrían 
po, imprimiendo cierto respeto á los soldados. crear algun peligro. . 

Acosadas por el frente, habiendo sufrido mu- Las afrontaba y resol~~ solo, acept .. ndo so
ohas bajas; amenazados pór la espalda y sin bre sí toda la responsabilidad y todas las CGn-
sentir ninguna voz de oficial que les infundia- secuencias. . 
ra animo, 108 soldados no vacilaron ya. Sin embargo de esta costumbre, aquel dia 

Levantaron sus armas y no solo se rindieron reunió Ch&cho á sus gefes y les preguntó que 
sinó que muchos de ellos se plegaron á los opinaban sobre lo que pasaba en Córdoba.. 
desalmados que mandaba Lorenzo. _ Nos parece, respondieron todos, que no 

Lorenzo y los suyos entraron a la Policia se debe perder tiempo y que debemos tomar 
como una inmensa oleada. ' á Córdoba y sacar de allí cuant~s el~mentos se 

Los que no llevaban mas armas que SUB cu- pueda, incluso una b.uena contrlbuClon. 
cbillos tan victoriosamente esgrimidos se apo- _ Es que no podrlamos demorar tanto, res
deraron de los fusiles que' abandonaban los pondió Chacho: tenemos que hacer la entrada 
soldados,.interdandose en el interior, para hec por sa.1ida, es decir, ~darnos mudar antes 
char abajO las puertas á culatazos y libertar que lleguen tropas naClonales.. ' 
los presos. -Ellas tardaran mucho, oplllaban lo mas 

Algunos oficialesllue con pequeños grupos decididos, y que diablos! si encontramoS en 
de soldados tratallan de ÍUlpédir la e'8.SIOn, Córdoba buenos elementos de guerra, y algu-



- 167 -

aunque Paunero haya sabido inmediatamente cosa que el caos y la general desorganizacion, 
mi paso por el Portezuelo, las fuerzas que provocando otra más complicada., y esto no 
ma.nde en nuestra persecucion, tendrán que ta.rdó en suceder. 
demorarse muchísimo en la ma.rcha si vienen Un tal Lorenzo, ca.becilla. en. Córdoba., que 
por nuestra rastrillada, ó da.r un gra.n rodeo disponia. de algun prestigio, de~idió apodera.r
buscando la.s aguadas necesarias, desde que las se á su vez de 1a. situacion, obedeciendo á con
que hemos hallado á nuestro tránsito han sido sajo de otras personas que la hacia suya., 
destruidas. . . prestandole el concurso de la. inteligencia y 

y así mismo, cuando lleguen, vendrán este- suspicacia de que él carecia. 
nuadás de cansancio y debilitadas por las Era Lorenzo un hombre vulgar, de alma. 
necesidades que habrán sufrido en el ca- a.travesada que, empezando por aca.udilla.r la. 
mino. gente de su depa.rtamento, habia concluido por 

Organizado el Ejército para el a.ta.que, Cha- hacerse de algun prestigio en toda. la. provin
cho quiso dejar á Victoria emboscada. y acom- cía, donde se le conocia y se le temía. 
pañada. de un Regimiento, para que no corríe- Antiguo oficial del Ejército y presente en 
ra.los 'peligros del ataque, pero ella le decla.ro todos los combates, donde habia. hecho su 
que ina á su la.do y que no se ha.bla.ra mas de buena figura como valor y como audacia, se 
eso porque todo seria inútil. habia. impuesto entre la. gente cruda y de ac-

No hubo mas que conformarse con la. reso- cion que lo temía. y lo respetaba. como el único 
lucion de aquella. mujer asombrosa., y dejarla. caudillo digno de manda.rla. 
ma.rcha.r donde quisiera. Lorenzo tenia una ambicion desmedida., ha-

El aspecto de la Chacha era hermoso y va- bia visto levantarse de la na.da. á hombres que 
ronil:aquella larga cica.triz de su frente le llG' valían tanto como él, y se habia propuesto 
da.ba. a.l sembia.nte una. espresion de infinita tambien leva.ntarse á fuerza de audacia y 
bravura, sin destruir por esto la belleza de sus aprovechando la primer situacion buena. que 
facciones, que los años y los trabajos de su se le prosentara. 
vida habia.n ma.rchitado ya. de una manera. no- Desligado de toda ~accion política obra.ba 
tableo Dor su cuenta, aconsejándose de hombres m
. Todo el resto del dia y gra.n parte de la no- teligentes que lo tenia.n á su vez como instru
che estuvieron esperando el regreso de los mento de sus ambiciones y como arma for
bomberos, que llegaron al fin, con noticia.s que mida.ble para espirse en una situacion 
el Chacho jamás hubiera esperado. dada.. 

La. situacion de la. ciudad de Córdoba era - Este es el momento, dijeron 8. Lorenzo al 
tal que, con cien hombres hubiera l'edido to- ver el caos que reinaba en la ciudad y Lo
ma.rla Chacho, y eso tal vez sin dispara.r un renzo se apresuró á aprovechar el oonsejo, 
tiro. . ' pero por su sola cuenta, sin subordinarse á 

Por disidencias graves en los partidos que nadie. para poder despues imponer sus condi
se disputaban la situacion de Córdoba. habia ciones. 
estallado una revolucion la noche anterior, que Pero en aquellos momentos se encontraba 
habia. logrado derroca.r al Gobernador apode- solo, sus elemllntos dispersos, se halla.ban 
rAndose de todo. mezclados al bochinche general en una IÍ otra 

El pánico en la ciudad era enorme, porque pa.rte y era muy dificil reunirlos en un mo
se decía que lps revolucionarios triunfa.iltes la. mento dado. 
iban á saquear y las familia.s aterradas se Dotado de una audacia á toda prueba v de 
atrincheraban en las, casas para ofrecer toda. 'an "alor asombroso, Lorenzo se lanzó á la. ca
la resistencia posible. lle sin más comI>añia que' la de su sa.ble y su 

Por las calles desiertas no cruzaban sinó pa.r de pistolas, base única de Sl1S operaciones 
grupos .de revolucionarios que a.umentaban futuras. 
por .momentos, no encontrando resistencia en Conocedor de todos los elementos puestos 
. pa.rte alguna., Y el comercio alarmado esperaba en juego, no tardó en verse á la cabeza de 
el desa.r~ollo de los acontecimientos para adop- veinte hombres a.rmados de todos modos, que 
ta.r medldas estremas si los que encabezaban lo siguieron aceptándolo como gefe, sin va
la. revolucion no les ofrecian alguna garan- cila.r. 
~. Lorenzo no tenia más que veinte hombres 

Las fuerzas que tenia el Gobierno acantona- que, aunque decididos y capaces de todo, no 
das pil.ra enviarlas como refuerzo al General era.n sin emba.rgo lo bastante para emprender 
Paunero, entre las que se contaban dos bata- OO!a alguna. ' 
ll?n98 de infan~er!a! habia.n permanecido in- Era preciso aumentarlos á toda. costa· y 
diferentes al prmmplO, á pesa.r de las reitera.- pronto, pero aumentarlos con gente bra.va y 
,da.s órdenes del Gobierno y habia.n concluido de pelea., capáz de seguirlo sin vacilar al peligro 
por plegarse' la revoluciono más famoso. 

De modo que ésta, triunfante, habia puesto Lorenzo pensó rápidamente donde podia 
l!r<;Isos al Gobernador, Ministros y Gafe ae Po- ballar los elementos qne necesitaba, compren
~Cl&, hasta que todo se tranquiliZara y se cona- dió que recorriendo las calles en su busca no 
tituyese. el nuevo Gobierno. lograria otra cosa que perder un tiempo, pre-

La. mudad' era. un infierno, porque todos ci080, y dándose una feroz puñala.da en la. ca
mand¡¡,b~ s':P!""adamente, contradiciéndose beza. gritó: 
en sus d~Sp~slclone~ y 6rdenes, viniendo uno _ Vamos á la cárcel, vamos á soltar los 
á d~tnur, cmco IDllIUtos despues, lo que otro presos que están pagando allí el capricho de 
habla h~.. . los Goblernos, despues AII verá lo que ha de 

SemeJante sltuaclOn no podía enjendra.r otra hacerse. ' 
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dos aquellos famosos elementos y provisio- acto, si la tropa que los atacaba era. superior 
nes. y no se presentaban probabilidades de éxito. 

P':1'0 ~nto sus gafes, como Lo!enzo y otros C~J;to tenia la intencion de despachar otra 
partldanos de Córdoba, le manifestaron, que espediclon por la derecha, pero tenia tambien 
debia qued&';se] porque .tenia elementos d.e so-la p'reocupacion de que si Sandes ó PauDero 
bra para. reSIstir cualqmer ataque que pudIeran ve,ruan sobre Córdoba, lo harian por aquel ca-
traerle. mmo.' 

EllolI vendrá.n con fuerzas de las tres armas. Entonces una espedicion enviada por allí 
decia Chacho y yo no tengo mas que mi leal iba á. ser sorprendida indudablemente, y .i. 
y buena caballena. caer to~ en poder del enemigo. 

Si con ella puedo triunfar como he triunfado - Si acaso tenemos tiempo, dijo, dentro de 
ya en campo abierto, no se puede operar me- un par de mas enviaré la tercera espedicion 
tido dentro de una ciudad. por donde va la prilhera, que es camino mas 

Las calles dificultan toda maniobra y en seguro, porque nosotros mismos lo hemos 
ellas es muy superior el arma de fuego. vuelto intransitable para un Ejército, arreba-

- Pero sí hay mucha int8.nteria pasada, y tando las aguadas. 
la prisionera puede bien defenderse cuando vea Una vez que Chacho despachó la tercera es-
que no tiene otro lallIledio. pedicion, quedó perfectamente satillfecho. 

- Desconfio mucho de la infantería, y sobre - Ahora dijo, aunque nos suceda ,Cual,qni!n' 
todo de la infantería de Córdoba, decia Chacho contratiempo, nada habremos perdido. 
sentenciosamente. Podremos dispel'sarnos como 8iempre, sal-

Si el enemigo tiene un buen momento se vando cada cual lo que lleva encima y á. nues
se me vá.á. pasas toda, lesultando que he llectra reunionen la Rioja, nosincontl'aremos con 
vando infanteria para él y no para mi. una buena provision de armas, municiolles de 

- Estas son ideas y n:a.da mas que' ideas, fusil y de boca, que bien nos vendran desplles 
insistian todos, es preciso que se quede, que de tan larga disparada. 
no habrá fuerzas capaces de moverlos de aqui, Con el futuro asegurado de esta manera., no 
con los elementos que hoy tienen. solo me animo á. quedarme aquí, sinó ,que .lo 

Chacho vacilaba mucho, tenia gran recelo á. haré, aunque me ataquen diez mil hombres y 
aquellas tropas de que se habia hecho en Cor- allDque siga no teniéndole la menor fé' á. 1& in
doba, y no creía que lo ayudaran eficazmente t8.nteria con que tanto cuentan ustedes. 
en el momentC' del conflicto. Lo único que me mortifica., es la presencia 

Sin embargo decidió quedarse, por lo menos, de Victoria, I?ero como esto no tiene, ya reme-
hasta' dejar constituida una autoridad. dio, no habra mas que conformarse y aguantar 

Solo si, se puso prudentemente en to,dos los la mecha. 
casos, con la astucia que lo caracterizabal Lo que hay es que la Victor no era positiva
que era el arma qu,e esgrimia. con mayor e - mente un estorbo. 
cacia. , Era una mujer' brava y decidida, como ya 

Por ejemplo, la mayor parte de los cargue- se ha vistO', capaz de llevar las mas biZarra 
ros de armas, los puso al cuidado de cien hom- carga de caballería, á 1& cabeza del mejor Re-
brea, que debian conducirlos y esconderlos en gimiento. ' 
los Llanos de la Rioja. Chacho que no se descuidaba nunca, por 

Estos clebian marchar por el mismo camino mas seguro que se creyerá, habia enviado sus 
q~e él.hab.ia traido, pues por 1& falta de agua mej?res bomberos, ~i~n ~vanzado!l •. para 9.'I!e 
SI el EJérClto de Sandes se aproximaba, no ven- le dieran con la antiClpacion neeeS&rla, ,notiCia 
dría seguramente' por aquel camino. detallada de la aproxi.macion de cualquier 
, Esta escolta de cien hombres llevaba 6rden fuerza. ' 

de no detenerse en ptqte alguna, forzando su De esta manera siempre tendria tiempo de 
marcha cuando le fuera posIble. prepararse al combate, bien organizado, b po-

Si encontraban per casualidad, enemigo muy nerse en retirada si le parecla que-aque1lo po
superior en numero, debían dispersarse sin dia convenirle mas. 
disparar un tiro y salvando cada cual lo que Tres días despues de estaP en Córdoba, y~ 
le f'le~a Jlosible. , ' p.erfectamente !-J'anq~lo respectó á. ~s esp~-

y SI vieran que por tratar de salvar los car- Clones que habla enViado, tuvo el pnmer aVIso 
gueros podían caer prisioneros, debían dis- de aproximacion de tropas. ' .. . 
persarse abandonandolo todo; Eran segun sus avanzadas, todo el EJercito 

A;si Chacho ponis en salvo por un camino del Gene~' Paunero que v~nis por la d~
CasI seguro una buena cantida,l'c;le armas que cha, preClsamente por el cammo que no habla 
lo compensaria de cualquier pérdida que en querido envi~ nada. . . 
un combate pudiera t.eJler. Altora podm hacer lo que qUlSlera, .en 1& se-
~n cuanto 8. los carros, hizo la misma ope- guridad que sus espediciones se hab1BJl salva-

racton. do. ' 
Formó una tropa pe'lueña con las provisio- Ya 1& ciudad estaba perfectamente tt:an9uila, 

nes y elementos mas utiles y 1& despachó con nadie atentaba contra el órden publico y 
ot~a escolta de ciel?- hombres, por otro camino sus dispociciones eran P?r todos respetadas. 
leJOS de las l?oblaclones y por llD rumbo que Lorenzo, que era el único elemento malo de 
creía no hablan de hallar enemigo. que se podia temer, se habia plegado compll!
. Esta s.egunda espedil)ion llevaba las mismas tamente a Peñaloza, cuyas ord.enes era el pn-
mstrucclOnes que 1& primera, mero eu. acatar y hacer cumplir. . 
. D,:fender 1& tropa de carros, siendo enemigo La noticia de la aproximacion del Ejército 
lDÍertor, pero salvarse y despersarse en el Nacional, fuá recibida con general desagrado, 
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na tropa. de infanterla., bien podremos espera.r El pueblo, desde la.s azoteas y Ia.s ventanas 
a.! que se le ocurra venir y recibirlo como es se hubiera. podido defender con exito, pero ya. 
deliido. ' , sa.bemos como pensaba. el pueblo y como mi-

Chacho, temiendo que cualquier debllida.d su- raba. el triunfo de la revoll1cion ó de los pre
ya. fuese á ser a.tribuida. á la. presencia. de su sos libertados. 
mujer, de acuerdo con sus gefes se pTepa.ró No se a.brió ni una sola. ventana, ni se movió 
pa.ra el ataque y se puso en marcha. inmewa.- un solo nombre en la.s azoteas pa.ra. hacer 
tamente. daño á la.s fuerza.s del Chacho. 

La. Victor iba á su lado r",diante de alegria Al contra.rio, apena a.somaban estas por al
y deseando llegara el momento de silcar tam- gtma. boca-calle, se vsia á las I?ersonas de la.8 
bien su sa.ble de entré la.s ca.rona.s y mezc1a.rse a.zoteas, saluda.rlas con bulliClosa.s demostra.-
al comb&te. ciones o agitando los pañuelos. 

Cada. momento que pasaba, la situacion de Estas mismas demostra.clones del pueblo, 
la. ciudad era para él mas favorable. oncluyei'on con toda. resistencia. 

El terror de la. poblacion, con la. evasion Las tropas rindieron las armas, pasándose 
de los presos habia llegado á su colmo. muchas al enemi~o, y Chacho se apoderó por 

El populacho, amigo de Lorenzo y del bo- completo de la. ClUdad, siendo su primer cui
chinche se habia desparramado por toda. la c~u- dado devolver la tranquilidad a.! pueblo y a.! 
dadentregandose á todo género de iniquida- comercio. ' , 
des, sin que fuerza a.lguna viniera a conte- Todas las caSRS de comercio se abrieron co
nerlo, y las familias, que sabian que a.!gunas mo por encanto y las familias, aunque no hi
casas habian sido asa.!tadas ya; esperaban de cieron lo mismo por temor á la soldadesca, 
un momento á otro ser víctimas de iguales queda.ron perfectamente u-anquilas, 
violencias. Chacho ocupó el ca.bildo y en el acto distri-

Los comerciantes de cada manzana se ha- buyó él mismo las patrullas que habían de 
bian unido y ganado las azoteas pa.ra defender gua.rdar la ciuda.d aquella. noche. 
como Dios los ayudara sus casas, en un mo- Hacer respeta.r la propiedad de cada uno, y 
mento de a.taque. la. inviola.bilidad del hogar, era. la óruen ma.s 

Pues nadie, duda.ba. ya., desde la libertad de severa.mente da.da.. ' 
los presos, que la ciuda.d seria saqueada, ya. Ante elllamadq. de un dueño de 'casa con a.
por unos ya por otros. qnel objeto, las patrullas debian acudir en el 

,En estos momentos de suprema angustia 11e- scto y reducir a. prision á tod9 aquel que no 
gó Cha.cho á los suburbios de la ciudad y dis- renunciase á sus própositos ilícitos á la pri-
pa.ró' su primer tiro de a1a.rma en.Jas calles. mera intimacion. _ ' 

La. socieda.d de Cordoba, como el comercio, Las tropas que no se habian 'pleg .. ao .. Cha
que conocialos antecedentes de Chacho, aplau- cho, habian sido desa.rmadas, aSI es que no ha
dió entusiasmada. su presencia. aJlí con un Ejér- bia quien turbara' nn órden tan celosamente 
cito. gua.rdado. 

Chacho en aquellos momentos era. una ga.- Fuera. de algunas peleas de borrachos en 
ra.ntia de la. vias. y los intereses de toda. la la.s pulperias 'de las a'fuera., peleas bien pronto 
ciuda.d. , tnrmina.das, el órden en general ha.bia sido 

Todos vieron llega.r á P6ñaloza como la. sal- ina.!terable. , . 
vacion genera.! y como á tal se pre'pa.ra.ron tI:. Al dia siguiente una. comision de comercian
recibirlO. tes se presentaba. á Chacho dándoles las gra-
. La. revolucion triunfante no pensa.ba. de 'la. cia.s por ha.ber salva.do la. ciuda.d del caos que 

misma manera, crsia.n poder resistir ventajo-la amenazaba. 
samente en las calles porque tenian buena lD- Chacho se ocupó en aquel primer dia. en ha.
mntería, y rompieron sobre l.)s primeros sol- cer registrar la. ciudad y tomar todo aquello 
dados que asomaron un fuego violento y nu- que fuera. un elemento de guerra y pertene-
trido. . ciera al Gobierno, 

Lorenzo, que como se sa.be, campeaba. por La.s a.rmas de propiedad pa.rticular, ya. del' 
sus, respetos fuera d,e la. ciudad".sabledo que el comercio, ya. de Ia.s familia., eran rigurosa.
Chacho estaba encima, .decidió desde el pri- ruente respetada.s, sin que nadie se atl'eviera. al. 
mer momento l'legársele con sus l!erdidoR, co- solicits.rlas. 
mo único medIO de no ser destrmdo y poder - Yo me llevo lo del Gobierno, decia ·Cha
saca.r tajada, de todo a.quello. cho, porq\l8 estos son elementos para ha.cerme 

Chacho desplegó eu los suburbios de le.la. guerra á mi mismo, y elementos que yo 
ciudad, y sI! entró toca»:do á,la. carga. por ~a.s necesito. 
~s pnnCl'pal~ y en direcclO~ á la pla.za.. ptm- El pueblo que tiene Mmas, las tiene para 
Clpa.! y á la. Policl&, qu~ se ha.?la c~)Dvertido en dafender sus derechos, a.un ante la agresion 
cua.rtel genera.! de los re~olu!,lOnanos. de sus mismos gobiern.os, y yo no puedo pri-

El comba.te se sostenl& bIen en las calles, va.r á un pneblo de sns medios de detensa, 
en la. B!'pera.nza ~e qUII aque~s ca.ba11erias re- El Gobierno N &cional tenia en Córdoba 
trocedlera.n y saliesen de la ClUda.d. ','. 

Pero la. misma Victoria. anima.ba á .. los Cha.- buenos depóSltos de armas y Vlve~6S, que 
chistas con' su ejemplo, metiendose la. primera. fueron toui8.dos en el a.cto y. prepa.rados pa.ra 
de todos en toda.slas calles y en,',rucijadas. marchar con ellos en cualqwer momento. 
, Corto a.unque muy violento fue el comba.te, La. mitad lo habian hecho colocar en cargue-

Aquellas infanterias acon·ala.das, fueron re- rO$ y el resto:> en ca.rros. 
p~gandose á sus cua~teles, .donde se dndieronl Porque Chacho era de opinion que debían 
BUl oponer mayor reslstenCl&. ponerse en marcha en el acto, para sah-M to-



-172 -

sobre el enemigo, con una seguridad asom-Iuno de sus choque,,¡ cautivó todo ia atencion 
brosa. de ambos Ejércitos. 

Ellos convergian sobre la infanteria, abrien- Chacho tenia la firme resoludon de vencer 
do claros bastantes, lo que sorprendió á; Páu- creia que en aquella batalla se juO"aba todo eí 
nero que ignoraba que Peñaloza tuviera tan éxito de 1" campaña y estaba 'd;cidido adis
buenos artilleros. putar ~I triunfo poniendo al servicio de este 
Inmediatame~,te y bajo aquel caño,;,eo, .se hi- propósito toda su volnntad y todo su esfuerzo_ . 

zo avanzar la Imea, mientras la artillerla del Pero no por esto Chacho llegaria al sacri6.
General Paunero trataba de apagar los fuegos cio estéril de sus tropas, llevándolas á una 
ó. la de Peü·aloza. muerte vana. 

La infanteria se batia ?ravamente por una Por esto es que antes de la" batalÍa les ha
y otra parte y la caballerla esperaba. impacien- bla dado la señal de,dispersion y.el punto don~ 
te el momento de lanzarse á la carga. de habian de re~irse á dia fijo. -

La artilleria de. Paunero empezó á apagar Si veia que á pesar de todos sus esfuerzos 
la. de Chacho, ha.Clendo converger á ella todos no lograria.obtener Binó ventajas parciales y 
sas fuegos, y logrando desmontarle una de sus no un triunfo definitivo, se retirana del com
piezas. bate, porque pa.ra él no ha.bia n;>:la mas sagrado 

El combate era general y brillantemente sos- que la v,ida de IJ.quellos soldados que lo acom-
tenido en todos.~os.puntos.. pa~aban vo~untariamente yentusiastaró:ente. 

En los dos Ejercltos hab,a un gefe de caba- El no tema el derecho de sacrificarlos .. estú
Heria de primera fuerza, siendo porconsignien- pida y estérilmente y no habia tentacion capáz' 
te en las fuerzas de esta arma donde debia. de hacerlo desistir de este firme propósito. 
empeñarse la b~talla con mas lujo de valor y Sandes por su parte tenia empe1íado aquel 
de recurso tactlCos. dia todo su amor própio en el triunfo: 

El Coronel ::landes era un hombre intrépido Un gefe de su sobérbia y de su valer, no 
hasta lo asombroso, bravo comopocos;'é impe- podia convencerce qne un Ejército compues
tuoso en la batalla. como pocos. to de tropas regulares en su mayor parte, y 

El combate lo atraia, lo subyugaba apesar bien armadas, fuera vencido por montoneros 
de todo, y solo veia frente a su Regimiento que no llevaban á la batalla mas idea .que el 
un enemigo, pero un enemigo que era forzoso triunfo de su caudillo, que no tenian armas su.
vellcer y destrozar: ficientes y qne se batían á tan larga distancia 

Todo retardo lo irritaba haciéndole perse- de ~us montes y pueblos. _ 
_ gUÍf, el tl'Íunt'o ,con mayor tenacidad y brios Sandes consideraba nna vergüenza militar 

mientras mayores eran las dificultades á ven- dejarse vencer por tan inferior enemigo v es~ 
cero ' taba. dispuesto á triunfar á toda costa, aún 

Bajo su, órdenes, el Regimient,o 10 era una con el sacrificio de su último soldado. 
tormenta que todo lo envolvia bajo el golpe Conocía todos los méritos militares de aquel 
de muerte del sable y la lanza.. original guerrero, convelliaque Chllcho era un 

La voz ~e Sandes ?braba en el Cf)mo un go~- ~efe de caballeria insuperable, vivo en el plan 
pe eléctrlcO y se vela á cada soldados' mnlti- e impetuoso en la carga. ' 
l'licarse para realizar las órdenes de su gefa. Pero co mo General en gefe de un Ejército 

Es que la bravura imponderable del Coro- no creía que quedaba en las mismas condicio
nel ::lall' le~ ,e trasmitia á sus soldados, hasta nes, mncho menos al frente de un Ejército 
comunicarle, su fuerza ne voluntad incontras- irregular y mal armado, donde fuera de las ca
table y una resistencia herÓica.. ballerías que él mandaba, el resto de tos solda-

Cha.c.ho por su parte era un digno enemigo dos se . batían individualmente y. por su pro-
'del valiente SandeR. pia. cuenta. _ 

Bravo y sereno, tranquilo y sobérbio, él com- Así Sandes habia ido á la ba.taUa no 801Q ~e. 
b.atia. siempre "on una cOIH"iccion profunda cididoá triunfar, sino plenamente convenCldo 
ne triunfo y una seguridad a:lmirable en todos de que este tendria que ser el resultado fina.l: 
los movimientos que imponia á su tropa. Despues de un fuego viQlento de infanterla. 

Chacho jamas se dejaba arrebatar por el en- Paunero hizo cargar ála bayoneta 1110 del 
tusiasmo dela batalla, obrando siempre con una Chacho.· . 
calma que le permitia dominarlo todo y obrar El chQque filé terrible: la infanterm de Cha
calculando de aprovechar todas las ventajas cho compuesta de Cordobeses que en su !f1AYor 
que pudiera brindárle el enelDÍgo y pen~ando parto era la primera vel! que se batían, se 
.sie~pre la mayor comodidad y el menor sacri- hizo un ov~Ho y buscó instintivamente un cIa-
fiClo de su trop.a. ,," . ro pal'a hUll".. . . . . 

Cuando el trIUnfo le sonreia, no se dejaba Pero Chacno que sabIa l~tlDtivamente lo 
a~'ras,t~ar Ilunca por el entusiasmo, ni 'atacaba que iba a. suceder, habia acu~ldo con su cabe.
s~n dejarse una buella retirada para el caso lleria escalonada, cayendo VIgorosamente so
sIempre posible de que el enemi",o se rehicie- bre la infantería de Paunero, que sableaba. de 
ra Vict?riosamente. o una manera sangrienta, se vió obligad>J. á for-

Nadie ~!LS bravo y mas impetnoso que el mar CWl.dros para no ser deshe.cha. . 
Chacho,. SlD embargo. Y en proteccion de aquella ll;,fanterl& y pa-

Manejaba sus soldados como si fueran de- ra abrirle una retirada, acudió el tremendo 
dos de su mano, y una carga por él guiada, Sandea al frente del sobérbio Regimiento 1° y 
C~lD todo el ardor ue 'su bravura, era irresis- Guias de San Juan. 
ttbh~ en el primer momento. Aquellas compañías se precipitaron unas 

Con. semejant,es gofes, el combate en la ca- sobre otra con un valor y un brío impondera
ballerll>. dehla ser intere~ante, al estl'emo que ble. 
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pues aquel era uu &nuncio de nuevos comba- escuadrones de ca.balleria. escalonados, habia 
tes, nuevaS zozobras y nuevos ~eligros para colocado tres ca.ñones de bronce tomados en 
la. poblacion, que temia. mas el Ejército Nacio- Córdoba, con los que se prometia meter un 
nal que á los mismos Chachistas, que al fin y buen trote Ki enemigo. _ -
al cabo no hacian el menor da.fio, sinó que Sus infanterias las habilm distribuido en el 
prestaban servicios de suma importancia para centro y la derecha, apoyandolas tambien por 
la tranquilidl\d pública. _ caba.lleria escalonada, á objeto de rechazar 

A la. aproximacion del Ejército, Chacho tuvo cualquier carga que sobre ellos tra.jese el ene
deseos de retirarse sin combatir, oero volvie- migo. 
ron á observarle que aquello era-una calave- A los costados de la línea, formaba en bata.
rada, porque -todas las probabilidades de triun-lla el resto de la caballeria, entusiastas y !vi-
ro estaban con él. da de entrar lID batalla.. 

- Desconfio siempre de la infanteria, escla- El Chacho -recorria siempre toda su linea, 
maha, y la. infauteria es mucho en un combate baciendo las observaciones que creia necesa--
como el que tendré que dar. rias. -

- No desconfie que la infanteria es buena. Su mujer estaba entre la caballeria de la. izo 
- Bueno, esclllmó Chacho decidiendose al quierda, en un brioso caballo Mendozinó, yt. 

fin; voy á dar una bata.lla y veremos quien uiendo en la mano su filosa espada. 
tenian razoD. Era preciso buscarla. atentamente para ha-

Desde aquel momento dedicó toda su aten· liarla, porque al primer golpe de vista parecia. 
cion á organizar sus fuerzas, empezando por uno de tantos ~efes montoBer08. 
saca.rlas de la ciuda.d. Rabia recogIdo bajo el kepí su largo y es-

El General Paunero habia llegado a. Río n, pléndido cabello, y el vestido recogido a. ma
donde esperaba hallar buenos y numerosos ele- nera de bombacha, dejaba ver su bota grana.
mentos llega.dos de Buenos Airas a engrosa.r dera. brillante y a.dorna.da por UD par de espo -
SUB :filas. lines de pla.ta con pequeños remaches de oro. 

Efectivamente, cua.ndo Pa.unero lle~ó á. a- La. Victor mira.ba la. linea enemiga. con una. 
queI punto, no solo halló reunidas mfinita.s tranquilidad perfecta., domina.ndo el grupo don
fuerzas de ca.balleria é infanteria, sinó dos de se ha.lla.ba., con su actitud soberbia. y OOr
piezas de bronces de buen calibre, que le pres- mosa. 
taria.n gran servicio. - Lorenzo, que ha.bia. venido á engrosa.r la.s 

Con estos' eIem~ntos agregados al Ejército filas del Chacho con toda. su gente, formaba. á. 
-que el tenia, emprendió su marcha. decidida.- la izquierda de la Victor, pues uesde el princi
mente hacia. la. clUda.d de Córdoba., donde ya'pio habia. declara.do que queria combatir ba.j~ 
sabia lo espera.ba Chacho con fuel"¿a.s nume- sus órdenes. 
rosas y superiores. Chacho estaba contento: su aleg>ia se trans-

El General Paunero, así que llegó á las Pla· pa.rent.tba. en la a.gilida.d de sus movimientos 
yas, creyendo inconvenil'nte marchar mas ade- yen la sonrisa que iluminaba siempre su fiso
la.nte, hizo alto y tendió una. linea de batalla nomia inteligente y brava. 
de mas de tre~ mil hombres de las tI'es ar- Sin embargo, '<le cuando en cuando una nu
mas. _ be cruzaba. su sembla.nte y sus labios se mo-

Tal vez a la vista. de un Ejército tan nume- vian con cierta. a.ma.rgura. 
roso, el Chacho se a.coba.rdara. y se retira.se Ha. becho mal en venir Victoria, decia.; por 
sin combatir, siendo fácil entónces destruirlo cuidarla. y por atenderla., voy a descuidar la. ba.-
con una rapida y tena.z persecucion. _ talla y puede sucederme un fraca.zo. 

Ea que Paunero no tenia la. menor idea. de -La Victor es mas ga.ucha que todos noso
lo que era Péfia.loza. cuando se decidia á. com- tros juntos!, le decia.n los gefes que lo oian 180-
batir. _ _ mentárse ae aquella manera.: ya verá como 

La. ~ea. tendida -por Pa.unero, era una. de son Su~ escua.dl'ones los que mejor pelean. 
~uellas eterna.s y rutina.rias linea.s que ten- -Es que yo me voy á. ver priva.do de hacer
dian hasta ahora nuestros generales. los ca.rgar pa.ra. que no ca.rgne ella, decia Pe-

Art!fieria é infanteria en el cen~ro y la. ca- ña.loza. y esto puede ser un contra.ste en la ba
ba.lleria. en los dos costados y casi siempre talla. 
tendido su ala, pa.ra. presenta.r mas numero, á - Ya. cargará ella en el momento ma.s opor-
1& vista., a.unque mas debil tambien. tuno, no tenga. cuidado General: la Victor es 

Estando un ejercito coloca.do en estas con- tan ganerala. .como usted mismo. 
diciones, ya no habia mas que hacer y todo lo Chacho sonl'eia. lleno ele sa.tisfacion al oir 

. de J;Ilás vendrian por si solo. habla.r as! de su consorte; pero no estaba en 
Chacho que observa.ba todos los movimien- caja, la presencia. de su mUJer le quit:\ba toda 

tos ~ Pa.unero desde ~I dia. anterior, desplegó la esponta~~dad de sus a~ciones. . 
-ta.mblen una. hermosa. linea de bata.lla. y mar· En prevlSlon de cua.lqmel' contratiempo que 
ehó. hasta. la Pla.yas donde esperaba Paunero, pudiera obligarlo á hnir y dispersa.l'se, como 
decidido á da.rle la. bata.lla de todos modos. siempre, antes de entrar en fuego, dió á. su gen-

El-coronel "Sandes estaba enca.~o del ala. te la señal que debia indicarles el momento de 
derecha..compuesta de varios reginuentos' entre la. dispersion, y el dia. y /.unto donde debia 
ellos el Il!tré~ido lo. reunirse tres dias despues el comba.te. 
- El ala lzq~l.lerda la mandaba el coronel Al- Tomada.s todas estas medida.s y lista. ya la 

varez, del FlS, entre cuyos regimientos figura-linea., el Chacho resolvió toma.r la iniciativa 
bael soberbio2o de caba.lleria.. en la. bata.lla, por -a.quello de que el que pega-

El Chacho habia tendido su IÜlea paralela. á primero l!ega dos veces. 
la. de Pa.nnero, a su izquierda y defendidas porl La artilieria del Chacho rompió sus fuegos, 
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sobrehumanos que por sostenerla. hacian unosl Cha.cho no esquivó el choque que le venia. á 
escuadrones de caballeria mand .. dos por la.'brinda.r ello, lo espel"Ó, chocó se produjo el 
Victor, que habia ya vendado sus heridas yll·entreve!~, pe~o como un simula.cro estudiado 
vuelto al combate, con antlClpa.clOn, pasó del otro lado y s' 'ó 

Al regresar Cha.cho á. su linea, triunfante,sn retirada. hasta. su linea que solo esperr la. 
con la.spiezas 'lue acababa de tomar se encontró señal de retira.da. ' ' 
con estedesca.Iabro: que la. infanteria de Cór- Detras del Cha.cho se desprendieron á. car~' 
doba, que por su número y armamento era su glorio todos los cuerpos de infauteria a.l abri
~yor esperanza de triunfo, se pasaba al eue- go de los disp,,!ros de las piezas y seckndados 
mlgo á. banderas desplegadas. por la. caballena. ' 

N o pudo reprimir su coraje y su ira, y tré- Este fué el momento solemne de la. bata.l1a. y 
mulo de indigna.cion la cargó, pasando por su Chacha hizo entónces oir su señal de retira-
centro como una tormenta de muerte. da. 

La batalla. estaba perdida, no babia la. me- Como aquella. señal de :retirada era para 
llar duda y harto lo comprendia Peñaloza, nuestro Ejército un toque de degüello los 
con inmenso dolor. cuerpos se pararon la. infa.nteria lormó' cna

El enemigo, fel,izmente, destrozado y fatiga.- dro y la. caballeria se es~onó. 
dísimo no podia desplegar gran actividad en Aquella fué la. mayor ventaja que pudo en
e! último trauce de la. bata.li&. contrar el Chacha y sus tropas para la.' dU.per-

Chacha resolvió sostenerse aun, aprovechan- sion que deseaba efectuar. ' 
do aquel1a. postra.cion, hasta poner en sa.lvo . Aquella.s fuerzas, todos aquell9s soldados' 
á su esposa. que habian antes combatido. como leones se 

Despues haria la. señal de dispersion, por· desparramaron en todas direccciones como' la.s 
que ya pelear mas, seria para sacrificar esté- hojas secas que barre y lleva el vent8.rron. 
rilmente al. sus soldados, soldados qull. á. fuer- Cnando Paunero se apercibió de lo que se 
za de bravura acababan do asombrar a. un trataba, ya era twe: aquellos' jinetes se ha.
enemigo para e~ .cuallos actos de' va.lor eran bial! dise~nado en grupos tan pequeños .que 
cosa harto familiar: Ano lmposlble emprender toda persecucion, 

Chacha hizo cambiar caballo á. la. Victor, y Cha.cho IoIlduvo remolineaudo hasta que se 
guardada por su propia escolta, la. hizo retirar perdió el último ginete f recien . entónces ñuí 
hácia la frontera de San Luis, para de alli que se' alejó con una rapldez pasmosa, sep
pasar á. la Rioja, recomendándola que huye- do de un grupo de ginetes que no ha.bian que~ 
raá'sin descansar, que él los a.lcanza.ria.n en rido abandonarlo un solo momento. . 
se~uida.· Fué detrás de aquel grupo que se lanzaron 

Uha.che- volvió en seguida á la. batalla. donde los ginetes mejor montados y mas descansa-
aun se luchaba de una manera espantosa, dos. ' 
aunque sin esperanza de triunfo para los su-. Pe,:o perseguir al Chacha era. una ell!-presa 
yos, lrrea.lizable, aunque esa persecuClon se hizo en 

Tal era el número de mUertos y heridos de los primeros momentos en terreno limpio. 
ambas pá.rtes, qUI¡ sobre aquel terreno"era im- Poco des pues Chacha ganaba los· montes y 
posible maniobrar con desembarazo. . las quebradas, sin que siquiera hubieranlop-

Chacha tomó los dos escuadrones que mas do ponérselo a tiro de carabina. 
.enteros estaban, tendió su vista ele águila por La bata.llade las Pla.yas estaba terminada, 
el campo enemigo y se lanzó magnifico y ter- j?ero Chacha aunque derrotado <¡uadaba triun-
rible sobre un bata.llon de infanteria que formó tanteo , 
-cuadro en el acto. La mayor parte de las 'bajas que habia teni-

y sobre aquel cuadro se estrelló Chacha; sa.- do entre muertos prisioneros y heridos parte
bleando sus caras dé una manera impondera- necian á las tropas que habia reunido enCór
ble. . daba y que solo con aquel combate le hubie-

Si desesperado fué ,aquel ataque, mas de- ran vencido. 
sesperadafué la defensa, pero á pesar de to ,o En cambio habia despachado con la antici.
los esfuerzos de Chacha fueron bien pronto pacion que s/!,bemos, nna buena. provisioD de 
colmados del mayor éxito. armas, vestuarios y a.limentos, para un nume-

Aquel cuadro, despues de una· heroica de- roso cuerpo de Ejército. 
fensa fué roto los ginetAs se metieron al cen- Chacho habia perdido la batalla., efectiva
tro, y aquel fué por dos ó tres minutos un vér- mente, llera en resumidas cuentas sa.lia. ganan
tigo de matanza. ' do y deJaba al Ejército vencedor en malísimas 
, Sandes 'babia visto aquel peloton de ginetes condiciones, sin los elementos necesarios par. 

que se ausentaban del campo de bataJIa,como llevar á cabo una pllrsecucion tenáz y suscep-
si quisieran salvar algo de interesante. tibIe de dar buenos ~ultados. 

Caleula.ndo que aquel algo no podia ser otra El Ejército de Paunero tenia muchos prisio
cosa. que la. mujer de Clui.cho, á quien todos neros del enem~o, pero prisioneros que no 
habian visto en la. bata.lla, se preparó á perse- podian servirle m siquiera de ,meras altas para. 
guirlos con ellO, que aunquehabiasufrido mu- remontar los cuerpos, J'ues eran como se sabe, 
cho, se sostenia con la. frescura de un cuerpo prisioneros que el ffilBmo Chaoho habia he
de reserva. . cho en Córdoba y traido por fuerza á la ha-

. Pero cuando ya Sil lanzaba en la. persecu- talla.. 
Clan, porque no habia duda que la. bata.lla es- Y si aquel1a.s infanterias no ae hubieran pa
taba ganada recibió órden de ir á sostener sado, sabe Dios cual habria sido el resultado 
aquel cuadro de infantería, en el mismo mo- del combate. 
mento que Chacha lo bacia pedazos. Paunero tuvo que qued4rse en Córdoba y 
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El fuego se sus)?endió como porencantoen:Chacho, se retiraban tambien postradas de 
gran parte de la. Imea, atraidl!-la. atencion de 'tanto combatir y dejando el campo horlible-
todos por aquellos ginetes sobérbios. mente sembrado de ca.dáveres y heridos. 

El entrevero se sucedió inmediatamente al Desde que Chacho vió herida a. la. Victor, 
choque y el combate se hizo magnifico. perdió toda su entereza, pareciéndole que la 

Sandes, eu lo mas sério del combate, alenta.- herida podia ser mortal, y solo pensó en la 
ha. á sus soldados con su voz y con su ejemplo. retirada .. 

y las compañías que eran rechazadas vol- Privado de su atendo:;;. el resto del Ejército 
vian á rehacerse á retaguardia. de las que car- hubiera sido deshecho, á no ser que la. aten
gaban, para v<llver á cargar nuevamente y ser- cion de los demas gefes de Paunero y la. de 
vir á su vez de muralla. á las que necesitaran Paunero mismo, estaba fija en el punto donde 
reorga.nizars~ á su eS'palda. peleaba San<j.es. 

Al Chacho se le vea en todas· partes y. al la- Pero el resto del Ejél·dto de Peñaloza habia 
do !!iempredelos que fianqueaban, batiéndose tambien combatido de uua manera heroica. 
individualmente á la. par de BUS soldados. La llieza en bllen estado que quedaba á los 

El juego de la lanza se habia hecho imposi- chachlStas, habia agotado sus municiones. 
ble, pues la.s compañias se aglomeraban unas Chacho se retiró por fin de aquel punto 
sobre otras, impidiendo el enristre.· donde tanto se habia combatido, con s010 las 

Se peleaba á. sable con cierta. dificultad, ya dos terceras partes de la fuerza que trajo á la. 
cuchillo, arma á que habia acudido los solda.- pelea. . 
dos en última instancia. Pero se retiró de una. manera imponente, 

El .Coronel Alvarez vino en proteccion de sin que sus compañias !;lerdiesen la formacion 
Sandes pero sin poder obrar eficázmente, por- ni abandonaran la ofensiva: siempre que el ene
que aquello era un peloton deginetes donde migo se les aproximaba. 
era dificil hallar una compañia que no estuvie- Si Chacho no hubiera· tenido la preocupa
ra. confundida con otra enemiga. cion de su mujer herida, indudablemente hu-

El Regimiento 1° hizo un h8.bil movimiento biel·a vuelto á la carga una y cien veces. 
de flanco, cayendo Sandes mismo con un es- La Victor misma trataba de tranquilizarlo 
cuadron al sitio preciso donde se batla Cha.- en lo posible, manifestandole que aquellas he
cho. ridas ni siquiera. vaJian la pena de pensar en 

El caudillo Riojano se encontró rodeado de ellas. 
ginetes que lo !'.Co~aron por todas partes. -Tu presencia es necesaria en la batalla, le 

Un .oficial y un sargento cayeron sable en dooia, si no quieres que se pierda y sucumba
mano sobre Peñaloza, ávidos de partirle el mos todos. 
cri.neo, lo que hubiera. logrado si un snceBo - Ya lo se, respondió Chacho, J.lero es preci
imprevisto, que vino a cambiar la. faz del cho- so que te deje en seguridad, siqUIera, aquí tras 
que. de la infantería.. 

En momentos de llegar á Peñaloza, el oficial A la espalda de la infanteria que no babia. 
rodaba del caballo con el cuerpo atravesado de sufrido casi nada, Chacha, rodeada. de algunos 
un sablazo yel sargento rodaba. á su vez por ayudantes procedió á la. curacíon de sus h "ri
el suelo, con el cráneo dividido por el sable del das, miéntras Chacho COmpletamente tranqui-
Chacho. 'lo respecto á su gravedad, volvía a. la pelea.. 

Q1lién habia. herido de muerte á aquel oficial La batalla estaba perdida, segun pareda, 
en ese momento? . pero Peñaloza no se dió aún por derrotado, 

Era la. Victor, que viendo el inminente peJi- considerando tal vez que aún le quedaba mu
gro que corría. Chacho, habia acudido en su eho que hacer por el triunfo. 
auxilio, seguida de dos escuadrone,s esca.1ona- Como era la artilleria enemiga la que ma
dos. yor estrago causaba en sus filas, despues de 

y viendo el :peligro de muerte que corría su recomendar á la infanteria que se sostuviera 
'marido, se haba adelantado en un saltó 'pro- hasta su vuelta, se puso á la. cabeza de un 
digioso de su caballo, hasta el ofid&l en cuyo Regimiento de t"4bal1eria y cargó, cargó sobre 
cuerpo hundi¿ su espada. . la.s piezas de una manem tremenda, como él 

Aquí sucedió algo de verdaderamente mag- sabia hacerlo en sus casos de verdadero apu-
nifico. ro. , 

Chacho, turbado por el peligro que corría. su Aquello er.!L asombroso: el General Paunero 
mujer, acudió en su defensa, 'pues la. vió inme- estaba maravillado de tanta brabura,. com
diatamente rodeada de enemJgos. prendiendo al fin como era que Chacho podia 

Sus soldados, aterrados á su vez ante el resistir el combate con un Ejército bien arma
peUs:ro de muerte que amenaz .. ba á aquellos do y disciplinado, puesto que suplia estas 
dos héroes se lanzaron. al combate terribles desventajl\llj con 1ln lujo imponderable de bra.-
incontrastables.' ,vura. • 

y tal fué eldenuedo y el vigor con ,\ue com- Los artilleros que no esperaron jamas que 
batieron .. quellos dOR minutos de ternb1es te- los jinetes de Chacho llegaran hasta las _ pie
na.cidad que el enemigo tuvo que abril(les paso zas, vR.l'.iJaron abandonando aIe:unas que Cha
y dejar retirar a. aqnellos dos leones, luchando cho hizo enlazar en el acto, sallendo con eJ1a.s 
titánicam.ente. á la. cincha. . 

. La Victor sin embargo, no se retiraba ilesa Pero al mismo tiempo que él obtenia aque
babia recibid,o un ligero hachazo en la cabezallas ventajas sobre la artiUeria, su infanteria 
y otro en el brazo derecho que le sangraba co- vigorosamente cargada por S .. ndes ni siquie
piosamente. ra habia. atin .. do á formar cnadros y se pasaba. 

.f:.a.t¡ tropas con que habia acometi,do el,sin disparar un tiro, á. pesar de los esfuerzos 
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Persegllido ;por todse pa.rtes, con el resto Si el Gobierno suelta. detras de nosotros va
de ¡as provinCIas ocupadas por el enemigo, sin ríos Ejércitos, no hay ma.s que sacar el cuerpo 
ma.s elementos que aquellos que tenia ya, todo al que ma.nde Sandes.y ca.er siempre sobre fos 
seria. dificultades y a.puros, pero no por esto otros. 
habia de des.mayar aquel espiritu so~érbio, De esta man~ra y mientras el lmico gefe 
cuyo temple SIempre era supenor ála c¡rcuus- que vale se fatiga inútilmente buscAnd~nos 
ta.ncia mas difícil. nosotros les batimos en detalle todas sus tro: . 

Ante la perspectiva de tener que luchar con pas novatinas, que no podrán hacer otra. cosa. 
un enemigo suyo número no se conocia y que que llroveernos de armas y vestuarios. 
,lebia aumenta.r siempre por nuevos contigen- Ellos se pelarán buscándonos y fatigarán· 
tes, cualquier otro que no fuera Chacha habria. sus cabillos, mientras nosotros, plácidamente 
renunciado desde ya 1\ sus pr0J>ósitos, tratando ocultos, esperamos el momento á propósito 
de obtener las mayores ventaJas que le fueran pa.ra caerles encima cllando mas lejos de ellos 
posibles. nos crean. 

Chacha por el contrario, se retempló ante\ No tendremos mas trabajo que bombearlos 
todas aque11as dific~ltades y peligr?s y se en- y sacarle ~l cu~rpo á Sandes, hast8. que este
contró COIl ta.nto árumo y tantos bnos como á mas en sItuaclOn de poderle caer á él mis-
Ios veinte y cincd'años. mo. 

- La. desventaja en 1a.s armas, le decia.n Estos eran los planes del Chacho en la nne
algunos, es el único inconveniente !l0n que va. ~ampa.ña 9,ue habría contra el Gobierno 
tendremos que luchar, pues el eneIDlgo será NaCIonal, obligándolo á poner en juego to- . 
siempre superior en esto. - . dos sus ele:::.entos y todo su poder en la. Re-

- y cual es la desventaja de las armas? pública. 
preguntaba. Cha.cho, siempre sonriente: lo mis- El General Paunero se ;preocupa.ba. en orga
mo mata una. lanza. lujosa llena de virolas de nizar su Ejército, un EJército poderoso en 
plata; pa.ra un entrevero es mil veces mejor Córdoba, pero lentamente y sin el menor apu
un cu~lo que un sa~le. . ro, á pes!ll" de 1a.s instancias .de los demás gefes 

- SI, ;pero el enemIgo tendrá SIempre una. que habl&n luchado con Peña1oza. . . 
infantena. que nosotros no tendremos ni po· El no creía que Chacho pudiera volver & 
demos tener, y una a.rtilleria qne nos falta. presentarse como ene~o y al frente de tro-

- La. ~fantería no sirye sinó para que la pas que p.udi~n ten.er VlSOS de. Ejército. 
hae;an pnSlonera, respondía Chacho: nunca se Lo habia VISto hUIr del campo de batalla 
deo"pelear de á pie, y si yo no hubiera tenido con ul10s cuantos ginetes que no alcanzaban" 
iufantería en 1a.s Playas de Córdoba no me formar ni un escuadran; se le habían tomado 
hubieran vencido. mas de cuatrocientos ;prisioneros, y el réStO 

La. a.rtiLería, agregaba, es un gran estorbo de su tropa él la· habl& visto desba.lldarse en 
en las marchas, y la llevaríamos para el ene- todas di.recciones, abandonando sus armas yen 
migo, por'lue tendríamos que abandonarla en la mas completa dllrl'ota. 
el momento menos J!ensado. Y no comprendía que un enemigo asi veD-

No hay mejor artillería que la que se toma cido en una. batalla. donde habianjugado todos 
al enemigo sobre el campo tie batslla, cuando sus elementos, pudiera inspirar el menor cui
se necesita, esta es la que usaba el gran m&es- dado. 
t,ro del General Quiroga y la que hemos usado Sandes trataba de darle una idea de lo que 
nosotros toda la vida. era Chacho, pero todos sus esfuerzos eran inu-

Además. no hay necesidad de 9.ue los caflo- til6l' antes lo que el llamaba la evidencia. 
nes sean de bronce ó de fierro: SI no lostene- - Chacho no ha htiido derrotado, le decía., 
mos, los haremos de cuero, y el resultado será no ha hecho mas que dispersar sus tropas ca
el mismo. - mo mas le ha convenido, una vez que 8e ha 

Cada cañon no servirá. IIl&8 que para hacer visto derrotado. 
uu disparo, pero haciendo cien caflones en vez Pero esas tropas él las reuniral. de nuevo en 
de uno todo queda salvado. paraje donde las habrá citado, y con ellas 

El Gobierno mandará. tropas hasta. el dia mismas volverá á presentarnos batalla des
del jtiicio si le dá la gana; pero el Gobierno pues de habernos hecho andar como locos de 
n9 podrá. mandar gefeS capaces de hacerme la un estremo á otro. 
guerra, por mas eI!lmentos .que tengan y por Paunero sonreía ante 10 que llamaba fanta.
mas famosas que sean sus arma. sias de Sandes,yagregaba como &rgnJllento de 

Solo Sandes es capáz de lqchar conmigo, primera fuerza: 
porque es mas bravo que· yo, y porque es ac- - Si Chacho hubiera dispersado su gente 
tivo y caprichoso como ninguno. cuando lo creía oportuno y para volverla á 

P6lrO Sandes 8e acabará. como I'e acaba todo reunir en otra parte, no nos hubiera dejado 
Sandes, morirá al fin, porque es preciso ma- entre las manos los cuatrocientos prisione
tarlo ó tomarlo prisionero, y yo les preguntaré ros que tenemos, entre ellos toda su infa.n
ent6nceS 1\ quien ván á poner al frente del tería. 
Ejército.. - Es que los prisioneros que tenemos no 

El, á fuerza. de golpes y contrastes se ha son sinó los soldados que ha sacado de CÓr
educado en nuestra guerra, ya. conoce mi modo doba: de SUB montoneros terribles, de sus 801-
de luchar y de huir y es el único que me hace dados de la Rioja y Catama.rca no hay ni diez 
trabajar un poco. prisioneros. 

Los demás vendrían á un aprendizaje terri- Todo lo que nos ha dejado son soldados de 
b~e que les costaría la pérdida de muchos Ejér- Córdoba mismo, soldados de infantería que no 
CItos y muchas batallas. lo hubieran podido seguir en Ull& retirad&. 
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establecer alll un cuartel general,· pues era golpe sufrido, se someterá al Gobierno y se 
necesario atender aquella gran masa de he;i- habrá terminado así, ~ mayor derramiento 
«os y proJ;'orcionarles to.do aquello qtle pudie- de sangre, una campana tal!- penosa como 
rall necesltar. larga. 

El Coronel Sandes fuá de opinion -Iue debia Sandes trataba dE! esplicar al General Pau
perseguil'se á Chacho concual9,nier fuerza, por nero somo aquellas dispersiones no significa
pequeña que fuera, para eV1tar una nueva ban nada, porque 1& mayor parte de las veces 
l'81lnion de montoneros, pero Paunero creyó eran hechas intencionalmente, pero Paunero 
aquello completamente inútil. no queria creerlo_ . , 
~l Ejército de 9ha:cho se componia de gente Sin embargo, no q~eriendo chocar con la: 

de ~odas ~. provIDClas .y de todos los pueblos, opinion del Coronel, organizó, dos dias des
d~CJ&,. po81tlvamente dlspersos hoy en todas pues, una division ligera, y 1& eoltó en perse
direcciones. . _ • cucloD. del Chacho, mientras él se ocupaba en 

_Chacho ~o vuelve á r~unll"los ID en un, ano y reor~llizar todo el Ejército para ir á ocupar 
lD1 creencta es que, vléndose ahora SID ele-la Rloja cuna .de los montoneros_ 
mentos para. luchar y escarmentado con el ' 

Las escondidas 

Chacho entretanto se habia apurado á IIIFI Como Chacho no podía andar llunca con 
gar . á San Luis, convencido que el enemi- carretas de viveres ni de ninguna otra cosa, 
go no .habia. quedado en estado de perse- porque al fin tendl·ia. que abandoll8.llas al. eDe
guirlo. migo, cambió en el comercio y ven,lió á a~-

Toda su .ambicion era .alcanzar á su mujer, nos troperos chilenos los carros que haoia. 
c1;1yo estado lo tenia preocupadisimo_ traído, una vez que los desocupó, repartiendo 

Aunque sabia. que las heridas no eran de religiosamente el dinero entre Sll tropa, como 
muerte, el calor de la lucha, la ~tadon de la alcanzó, pues. era justo que 108 soldados que 
fuga y la intemperie· a. que habla tenido que tenían familia pudieran dejar á- éstas aunque 
pasar las noches, podían muy bien traer gra- IDI\S no fuera que cuatro reales Bolivianos_ 
ves complicaciones de resultados fatales_ . ,El Gobierno entregó á Chacho todo el di-

Como la Victor, una vez que se convenció nero de que pudo dis,Poner, y los partidarios 
que no era· perseguida hizo mas lenta la mar- mas acomodados le dieron tambien, con arre
cha, fácil le fué alcanzarla, siguÍ8ndo el mis- glo á sus recursos, cuanto les fué posible. 
mo camino que él habia. marcado á su es- Todos los dispersos de la batalla de las 
coIta. '. Playas, flieron llevando poco. á poco al sitio 

Su 'hermosa compañera iba con fiebre y convenido, sin faltar uno solo y dispuestos 
cierto decaimiento de ánimo porque·no sabia. como nunca á.entrar en nueva campaña se
IlUB habia sido del Chacho, pero sus heridas guros de que el fin de todas aquellas .penurias 
seguían eu escelente condiciono seria un triunfo tan completo, que les permi-

Grande fué l,a alegria de ambos en encon- tiria goZ&r de una paz que no volveria á ser 
trarse. . alterada. 

Chacho hizo apurar entónCBs la marcha h8.- Chacho empezó por establecer un servicio 
cía. San Luis para proporcionar á su compa- de bomber.os como jamas lo habia tenitlo, 
ñera el reposo que tanto necesitaba. porque comprendia que entónces iba este 

U na. vez en San Luis ya desa.pareció pa.ri. cuerpo á prestarle servicios de la mayor im-
él todo temor. portancla. 

Bll$lOs curanderos visitaron á la heróica Aunque vencedor, el Ejército Nacional ha-
Chacha, y Peñaloza percjió todo recelo. bia. quedado postrado, porque en la batalla 

Sus tres espediciones de Córdoba se habían ha.bia tenído mucha.s b"jas de consideracion 
salvado ,debían ya esperarlo en la Rioja, á que lo inhabilitaban para abrir campaña inme
doude smo habían llegado, no tardarían en día.tamente. 
llegar los dispersos de la batalla.. Pero de Buenos Aires nuevas' tropas y for-

No .. podía. él' demor~e en San Luis r em- marian nuevos Ejércitos, que se dividirían 
Pl'8J!-dÍó .su ma.rcba hácia. lo~ Llanos, deJando para. ~erseguirlo por todas partes sin desean
.á Victona en perfecta segundad. 88.r, 8lD darle un momento de trégua ni re-

Cha.c~9 p~ó á la Ril!ja, ~onde procedió á !a. poso. . 
reorgamz&ClOn de su EJérclto para el que tema La nueva campafia que abria Chacho era la 
~en~os superiores y uniformes como no mas peligrosa de todas y la que mas penúrias 
habla tellldo Runoa. le bnndaba. 
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batalla, el que mas habia sufrido y el que me- Pero estos médicos quieren saber mas que 
nOS habia reposado. uno y no la hacen caso, haata que un dia me 

A pasar de esto, Sandes, cuya actividad era abra yo mismo la herida y me &&que lo que 
á. prueba de toda fa~, habia mandado a~- me esto.rba. 
ncYs pelotones por la CIUdad, para persegulr y Efectivamente, desde el principio Sandes 
apres~ los grupos de re~0Iu~onari08 y de habi~ tenido esta preocupacion, pero no habian 
LorenzlStas, que anda.ban dISeminados por las quendo hacerle caso en su preteusion de que· 
ca.lles de lA ciudad, saqueando y cometiendo le abrieran la harida. 
actos de violencia, pa.ra aprovach&r los últimos Aquella molestia, aquel cuerpo estraño de 
momentos de confusion, pues estando la ciu- que hablaba, podia. ser alguna PUDtita. del hue
dad ocupada por el Ejército de linea, na.da po- so roto y esto 8e podia subsana.r sin una opa
drian hacer en adelante. racion seria que aW nadie sa animaba. á. prac-

La.s comisiones del 10 lograron tomar al- ticar. 
gunos de estos grupos, conduciéndolos al cam- El mismo médico que lo curó en Mendoza 
pamento de Sandes; pero los mas, sa.biendo le habia recomendado el absoluto .sosiego si
que la. ciudad era patrullada, se dispersaron y qniera por algUD tiempo para evitar toda'ma. 
salieron al campo' liuscando no ser perseguidos la consecuencia. de la herida. 
Y poder ir aquella noche á. pilchar en el campo Paro Sandes se habia reido una vez que la. 
de batalla. . herida estuvo cerra.da. . . 

Los conventos habian sido un buen refugio Poco ilustrado, Sandes creia que Ulla herida 
par~ las familias, que creyendo qu~ la ciu~ era cuestion sol,? de 1l:D po~o de carne separa-: 
podia ser eno.regada al saqueo, habla.ll acudido da, que era precIso clcatnzar, pero que una 
aru bU8C&Ddo mayores garantias. vez cerra.da ya nada habia que hacer. 

Una vez que el resto del Ejército se incorpo- Las tripas, las arterias y los órganos inta
ró á. la division de Sa.udes, Paunero lo mandó riores heridos, cerrabau y se curaban como la 
campar á los Molinos de Lopez, marchando carne de afuera, y no habia na.da que hace, una 
San(les a. aquel \laraje, con sus prisioneros, que vez cicatrizadas. .. 
pasAoba.n a. trescientos. . Y como nUDca habia tenido inconveniente 

El Coronel Alvarez habia regresado tambien alguno en sus innumerables heridas, no habia 
de la persecucion que se le mandó hacer por ninguna. que mereciese de su parte la menor 
el fla.nco de la. Sierra, sin haber logrado otra a,tencion. 
cosa que la prision de unos cincuenta dispersos Y siempre creyó que el cnidado que se le 
que habian c;.uedado en el campo postrados por recomendaba tener con aquella herida cicatri" 
la fatiga. zada, era uno de tantas zonceras del médico, 

La di vision de Sandes debia permanecer que no va.lia. la .pena. de hacer caso. 
unos dias aún en el campamento que se le Los primeros días despues del desmayo de 
habia seña.lado,á. consecuencia de hallarse bas- que hemos hablado, estuvo algo molesto y 
tante enfermo el Coronel Sandes. cnidadoso,no porque su vida }ludiera estar 

En las Playas, despues de aquella carga es- comprometida. en la. enfermedad, que esto era 
tupenda. dada por ello en proteccion de .las lo que menos lo afectaba, sinó. porll.ue podia 
infanterias, el Coronel Sandes se sintió atacado verse obligado .á. abandonar el serVIcio, cosa. 
de UD vahído tan fuerte, que cayó del caballo, que no le hacia ninguna gracia. 
pensando sus oficiales y tropa que hubier Pero pasadas las novedades primeras, ya no 
sido herido de muerte. hizo caso de nada, dedica.ndose esclq.sivamen-

Felizmente el enemigo se habia retirado re- te á remontar su Regimi~to, y cubrir los cla
chazado, que si no, aquel hubiera sido un ros que sus filas hallia dejado la batalla de 
momento de ruda -prueba para el Regimien- las Plavas. 
to 10. El General Paunero le habiadado órden de 

El vahido pasó en aCj.uella naturaleza de destinar los prfsioneros repartiéndolos en los 
fierro, ·pero dejando aJgunos rastros alar- diversos cuerpos que tenia a. sus órdenes y él 
mantes. . pensaba elejir de entre ellos 10B mejores, pa.ra 

Se creía que el escesivo trabajo tenido por reponer las pérdidas del Regiiniento. 
Sandes en la batalla, bajo un sol tremendo hu- Como ya lo hemos dicho, entre ellos no ha
bieran causado alguna a.glomeracion de.sangre bia montoneros ni chachistas, propiamente 
en la cabeza, pues unos cuantos minutos de llamados. 
reposo bastaron para mejorarlo. Eran ciudadanos de Córdoba, {lerte~ecisntes 

Paro Sandes, aunque ·sin hacer caso de ello, 11. los derrocados por la Revoluclon, o que ha.
asegllró que lo que tenia era algo mas sério bian tomado parte en la batalla por quedar 
que el desmayo aquel. bien con el Chacho que tambieÍl. los habia tra· 

En los momentos mas agitados de la batalla tado, y gente llevada al combate por el caudi· 
hQ,bia sentido estrañas novedades en la herida 110 Lorenzo. 
última, la puñalada del Chileno, novedades No habia ruon ni motivo para destinarlos 
que habian ido aumentando, hasta que produ- al servicio de las armas. 
jeron el desmayo que lo hizo caer de ca- Muchos pertenecian 11. familias bien coloca.
ballo.. ' das en la CIUdad y otras personas que.tenian 
~ o sIempre he dicho que adentro de esta intereses de alguna importancia. 

herida me lian dejado un pedazo de cuchillo es- La mayoria protestó en el primer momento 
cla~ba Sandes, pues siento no solo ya la sen- con toda la energia posible, pero bien pronto 
Sa.cJ.on de un cnerpo estraño que me l8.stima sa convencieron que las protestas no surtirlan 
mas ó menos dolorosamente y me impide has-Iel menor etecto favorable y resolvieron dejar
ta acostarme de ese lado. les hacer lo que quisieran y esperar ellos pa-
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gn cambio estoy seguro que vamos á encon- 'lue triunfase Chacha, Chacha que era su ene

trar vacios todos los depósitos de armas y migo, pero Chacha, con el que tenian garantida 
municiones porque todo lo habr8.11evado. perfectamente la vida y la propiedad, lo que no 

_ Pero ~omo ha de haber podido llevar sucedia con las tropas del Gobierno, que em
nada si á penas ha podido salvarse de la ba- pezaria por imponerles el odioso contingen\e 
talla 'sin poder llevar siquiera una mula de de sangre. 
tiro. ' Las tropas de linea' serian remontadas con 

_ Porque todo lo habrá e.a.viado mucho an- ciuda.danos, sin distincion alguna y sin otro 
tes de la batana, segun su táctica, para en el derecho que la voluntad del vencedor. 
caS<l que la perdiera, salvar como lo ha hecho, Ninguna de estaa amenazas representaba el 
el gran botm que habria juntado. triunfo del Chacha y por esto es que tenia 

Paunero no queria creer que fuera capaz de en Córdoba la simpatia de las timúlias y del 
tales combinaciones, un gaucho miserable por comercio. . 
quien siempre había tenido el mayor desprecio Ya do& veces el Chacha había ocupado Cór
como enemigo, J;l0r creerlo un tonto montaráz, daba, y en estas dos veces nadie habia tenido 
pensando que SI aquella guerra ha.bia durado que quejarse respecto á robos ó salteamientos 
tanto era porque asi convenía á los que la di- al domicilio. 
rijian, ó porque eran unos ineptos de primera N o . era esto porque sus ~ropas noen~raran 
fuerza. . á.la Cludad ó porque' estUVieran conten1da~ y 

En la ciudad de Córdoba el pámeo era tre- sm puerta franca. . 
menda. Los soldados de Chacha entraban y salian 

El estruendo de la batalla se sentía alli de libremente: es que tenian' respeto profundo 
una manera p~derosa, y pensa~an que la ciu- por .todo lo qu.e e~naba de C!hacho, y éste no 
dad iba á sufrir las consecuenClSS de tan san- habla consentido n1 el robo ru el salteo. 
grienta lucha, cuyo testro puede decirse que La juventud del pueblo, no temia tampoco 
eran los suburbios. ser an'ancada de sus hogares pam engrosar 

Y el principal miedo que alli reinaba, era las filas de los montoneros. 
que triunfase el Gobierno Nacional, porque la El que queria irse á batir lo hacia, el que 
ciudad iba á ser ocupada militarmente y de no permanecía indiferente sin que hubiera 
'ella habían de aacar todo cuanto necesitase el quien le hiciese el menor reproche. 
Ejército. Esta garantia desapareCla de· hecho, triun-

A Chacho ya lo conocian, sabian que no les fando el Ejército Nacional: las bajas hechas 
había de hacer daño alg1mo ni permitir que en las Playas serian llenadas por ciu,1adanos 
sus tropas lo hicieran, securidad que no po- Cordobeses, quisiera ó no, y su comercio su
dian tener con las tropas nacionales que ven- friria las ventas pagadas con aquellos maldi-
drian hambrientas y careciendo de todo. tos vales. 

Como mientras Chacho combatía, los presos Y cómo resistirse á un Ejército triunfante, 
puestos en libertad por Lorenzo y Lorenzo cuyo gefe daba vales contra el Gobierno Na-
mismo podían saquear la ciudad, los revolu- cional1 . . 
cionarios habían hecho cantones'y organizado No habia mas remedio que resignarse á 
patrullas para custodiar la ciudad.- todo, pensando que peor seria otra cosa, 

En la misma bajan a de las Playas se halla- puesto que bien J;lodia antojárseles llevar to
ba formado un canton, hecho con fardos de das las mercadenas sin vale de ninguna es
pasto, 'piedras y bolsas de tierra, defendido por pecie. 
JovenCItos, los mayores de los cualeH no pasa- Así, al saber que Paunero había triunfa
rian de los diez y seis años. do, la primer impresion en Córdoba fué dolo-

Este canton tenia por objeto resistirse á Lo- rosa. 
renzo si queria entrar á la ciudad aprovechlm- Paunero era un gefe de órden, incapaz de 
dose de la batalla, y entregarse solamente al cometer ningun acto sensurable, ya lo sabian, 
Genera! Peñ&loza ó á las fuerzas nacían&- pero tenia el defecto de ser sumamente débil y 
les. . permitia á sus gafes hacer lo que mej or se les 

En el resto de la ciudad, los revolucionarios ocumese. 
habían organizado servicio de patrullas fOrina- Iseas seguia lanceando á quien le daba la 
das ¡lOr comerciantes, para defender los nego- gana; y en todos los cuerpos había desti
cios de todo avance de los grupos de saltOllLdo- nados sin atta causa que la voluntad del 
res y dispersos mismos de la batalla que lle- gafe. . 
g:<ban á la ciudad huyendo de ser hechos pri- La division del Coronel Sandes, una vez re
SlOnaros. . . plegada a! Ejército, recibió órden de bajar á la 
. Co~o Córdoba está SltUada en un ba.Jo, era ciudad y ocupar la plaza lo que hizo sin gran 
=pos1ble desd.e alli observar el campo de ba- esfuerzo ' 
talla, de modo que la ansiedad era estrema y : 
el resultado incalculable. La t;mchera de ~os de past~ y ~tra mas 
. Los dispersos no podían dar el menor de- d~f~ndida por pocos Jóven~s semmU1Stas no 
talle, diciendo solo que se peleaba de una ma- hiCleron la men,?r res1stenC1a,.ent~egando ·sus 
nera bárbara y que no se sabi& cual quedaria armas 8. la pr=er compañia que llegó á. 
triunfante. ellos. 

Las familias, encerradas en sus casas ó IIn El Regimiento 10 hizo alto en la misma 
108 templos, oraban y se encomendaban á Dios, plaza, y allí dispus'o Sandes que se esperarla 
porqu!l ya se decía que le iban á pegar fuego el resto del Ejército. 
Ala mudad. . . Aquel leal y brillante Regimiento estaba 

Y cosa estraña! el sentimiento general, era pestrado, era el que mas habia trabajado en la 
12 Los Montoner08 
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Sandes, sabieado todo esto, en cuanto le sospechas diciéndoles que el CoronelIes iba Iii 
avisaban que venia a.lgun grnpo de mujere.s hac~r degollar porque no servian para nada, y' 
salia dSSI} carpa, se paraba del8.nte de los pn- aqul empeza.ron 108 lamentos en un diapason 
sioneoros, y con voz formidable empezaba. á inescuchable. 
echa.rle un discurso monumenta.l. 'Tuvo que venir el mismo Sandes á decirles 

Los trataba. de bribones que se habian pIe- que no flier&n tontos, que léjos de matarlos. 
gado al Chacho porque todos eran iguales, que estaba. haciendo aquel aparte para. pOMr1oS en.. 
no habia.n concurrido á. la batalla de las playas libertad. 
cedienlo á lafuerza sinó á sus maiías de mon- Pero en cua.uto Sandes se dió vuelta. los solo. 
toneros y de 'perdidos.' dados a.ñadieron que todo aquello se los habia. 

Tolos son tglll\les y lo 'J,ue marecia.n era q1l8 dicho para qlle no metieran bochinche c.m suS. 
los fusilen, en vez de destinarlos al servicio Cle llantos y lamentos, asllStando {" los demás pre.. 
las armas. 80s, pero que ya,·habia. mandado preparar su. 

Pero no dejen mas, añadh subiendo la voz, escu8.dron para que los laucearan. 
al primero que me lo vengan á pedir lo hago Los lamentos empeza.ron á entona.rse enton
lancear como á un Cristo: yo les voy á dar li- ces con tal desaftnacion y esp""to, que volvió, 
hartad, peda.zos de bribones. a acudir Sandes para echarles una. nueva pe-

y repetía estas frases hasta que quedaba con-luca., amenazé,ndolos con fusilarlos realmente· 
vencido q ns todos lo habiin escuchado. si yol vía á sentirles la voz. 

Las po bres muj el'SS ~ ne ta.l oían, no se atre- Esta receta fué santa en SIlS efectos, porqUe
VÍ&n á formular el pedido pensado, temiendo aunque los soldados repitieron la broma, á que' 
que fueran á lancear á la penona por qnien .se se mewla.ron algunos oficiales, los prisioneros 
interesaban, y se retiraban llorando y asom- DO se .svieron á chistar. . 
bradas de la barbárie de San!1es. A la caída de la tarde, cuando el·mismo San-

-De todos modos los vá á matar, decían, des les notificó que podrian 'irae á Clonde me 
hoyes porque los piden y maiíana sera por-' or les pareciera, los pobres pensaron que es 
'lue no los piclen. aban soñando: nO podian creer que aqnellG 

E iban como los demás á llorique¡¡.r al alo- fuera verdad. 
jamiento del General Paunero, que se cono- Así es que aun nO habia. Sandes concluidG 
cia desde lejos por la cantidad de mujeres que de recordarles que no se metieran mas en aque-: 
había á su alrededor. llas aventuras, cuando ya todos habían qesa-

Todo esto dió por resultaJ.o la salida de parecido tomando el camino de Córdoba, sal'u
Bandea á. calnpo lejano, pa.ra evitar todo com- dados por una. carca~ada que soltaron los mili
promiso y toªa rogativa.. . cos al ver aquella comica y apresurada mane.. 

Las mujeres ·no poi'rian anUar aquella dis- ra de disparar. 
tancía, mas, desde que no sabían donde se ha- La liberta! d,e aquellos infelices vino a cau
bia. situado el can,pa,mento, y así se veía li- sar la mas honda. de¡¡espera.cion en los infelices
lira de empeños y de las recomendaciones que que quedaban, y que habian perdido ya toda 
solia, enviarle el General Paunero para salir d,e esperanza. de alcanzar la suyA. 
ciertos apuros, pues nada. habia mas difícil pa- El martirio del soldado de liuea empezaba 
Ta el viejo veterano, que decir que no, á un para ellos, sin limite alguno. . 
pedido que ~rtia de una mujer aflijida. Probablemente alcanzaria.n su libert..d, los 

Prefería mil veces \lna batalla que esa insiB-lque sobrevivieran hasta entonces, como todos 
tencía plaiíidel .... le b. mujer convencida que los destinados, cuando el eterno sufrU- y bata.T 
solo el llanto podia hacerla lograr su objeto. Illar los hubiera envejecido y laS heridas y los 

Sa.ndes se situó e11 Rio 2°. con su division y castigos los hubieIan lDUtiliZa.d(), nO dejli.ndoles 
los prisioneros que conducía, muchos de loslotra esperanza qu. e un hospital donde concluir 
cuales le habían si,io remitidos á última hora. aquella vida miserable. 

Como entre ellos habia gente de todos pela- Soldados de entonces. hemos conocido, que 
jes y eJades, era inútil llevarlos todos porque aun fonnan en el.Ejército sin haber podido oh-
entre ellos habían algunos que no podian ser- tener su baja. . 
vil- ni para cebar un maoo. Ahí está CÓljIlotestigo vivo de 10 qua decimos, 

Sandes empezó á entresacar los mas vil'jos el negro Atencio del l°. de Caballeria, destina
y los ma!! débiles, haciéndolos formar en un do al servicio de las ar:oias por el solo delitode 
w.uPo á parte, cOn la intencion de ponerlos en haber espantado á un perro con estas palabras: 
libertad, pero prévio un discurso edificante que -juera Mitre! 
pensaba echarles.' Y aquel juilra Mif¡re le cuesta veinte años 

Era talla fama. que tenia. Sandes, que Aque- de amarguras y de esclavitud, contados días 
llos infelices pensaron que se les apartaba Pll- por dia, y hora por hora. 
ra.. hacerlo", fusilar y empezaron á lamentarse Pero era peor lamentarse cuando ya no habia 
tristemente. remedio, y aquellos infelices se resolvieron á 

.Algunos do los soldad.os, amigos de pegar res~arse. á su' suerte, desde que nada mejor 
esta clas,e de s\,stos, .les. con:6.r='QJl aquellas podían hacer. 
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'ilientemente la ocasion propicia para deser- gusta: á Sandes que era muy capaz de soltar 
tar: todos los prisioneros como lo habia dicho, que

Como la mayor pute eran ciudadanos de dá.odose con los cuerpos en esqueleto, el úni
.córdoba, los empeños de las familias respecti- co remedio era el que el mismo Sandes habia 
vas empezaron á llover sobre Paunero. pro}luesto desde er principio, hacerlo salir de 

Todas solicitaban la libertad del marido, del Córdoba sigilosamente, aunque solo fuera" 
hijo ó del hermano, destinado injustamente y campar á diez leguas de alli. 

"alegando el ningun derecho que tenia el gafe Las familias no podrian entónces trasladar
del~jército para echarlos de veteranos. se al camp~men~o.y concluirian los empeñ08 

y el General Paunero que era un hombre y las mortificamones que ya habian tomado 
Bumamente accesible á las 1&grimas y á los mal carácter. 
clamores se sentia desarmado y las mandaba Una mañana se habia presentado en el Cam
-al campamento de Sandes ó de Alvarez para po de Alvarez unaverdaderaprocesion de frailes 
que se entendiera con ellos, pues era en su po- acomp8.ñando unas cien mujeres, por lo mén08 
der que se hallaban los prisioneros. que iban á pedir la libertad de sus parientes. 

Paunero se hallaba en una situacion de to- Los frailes, que al principio habian ido en 
dos los diablos. son de rogativa, se habian permitido exaspe-

Era preciso remontar los cuerpos y para r&rSe viendo que estas no producian efecto, 
hacerlo no había otro recurso que echar mano llegando á amenazar aJ. gafe con escomuniones 
de los prisioneros del enemigo. y otras risueñas amenazas que provocaron 

Pero al mismo tiempo comprendia que aque- alli un escándalo espantable. 
Jla gente tenia razon, que no habia derecho Los frailes A.Costumbrados á dominar en las 
para arrancarles SuB deudos y destinarlos á masas de Córdoba, creyeron que en el Ejército 
Jos cuerpos de llnsa. sucederia lo mismo, y tras las amenazas vi-

y no sabiendo como salir de tan difícil nieron las injurias, tomando el conflicto un ca
trance reCurria al fácil espediente de enviar- rá.cter por demás alamante . 
.1os á Bandes y Alvarez. Alvarez que no se atrevia por si solo á to-

El Coronel Sandes habia elegido entre los mar una medida violenta, mandó dar cuenta 
prisioneros, ciento veinte plazas ile primer ór- á Sandes de lo que pasaba, quien dispuso fue
den, con las que ello quedil.ba com~leto. se una compafiia del 1 o al malldo de un oficial 

Todos aquellos eran los mas Jóveues, los de su mayQr confianza, para que fuese á hacer 
mas grandes y fue~s y aquellos que le habia retirar á los frailes, empleando la violencia si 
parecido de presencia mas brava y simpáti- todos los medios persU,RSivos no daban resm-
ca. tados. 

y sin pérdida de tiempo, ya los habia hecho Cllaudo los frailes, que resistieron todas las 
sacar á.la instruccion, repartiéndolos en todas insinuaciones vieron q Ile se .ba á emplear la 
.las compañias :(la.ra que mas pronto aprendie- culata, como único argum3nto de respecto, se 
·ran sus obligamones. . retiraron aunque sin dejar de dirijirles las 

Asi es que pedir á Sandes cual~uiera de mas terribles amenazas espirituales. 
atas plazas, .sobre las cllales ya habla hecho Los traiJ.es habian creido tener sobre la 
todo género de cálculos' era pedirle un dispa- tropa e) mismo ascendiente que tenían sobre 
rateal que no cederia nunca. el pueblo, pero se habian engañado lamenta-

Tal vez no hubiera tenido inconveniente de blemente, y tuvieron que abandonar el campa
·entregar una mediadocenadeellos,pero esto era mento á paso de trote, conociendo la maüsima. 
abrir la puerta 8. los lloros y rogativas de las intencion de algllnos milicos muy poco piado-
mmilias de los demás, y espoªerse 8. quedarse sos. . 
.sin un soldado. Si los frailes á quienes se creia la autoridad 

Como su fama de bravo era de todos cono- sU:{lrema nada habia conseguido, menos conse
-cicI¡;,!li:ar de venir mandadas por Paunero gwrian ellas pobres mlljeres . 
.las - s de los presos no se atrevian á car- Hacerse cuchufletsar por los oficiales mas 
.gosearlo mucho con sus ruegos. traviesos era lo único que consegnian con su 

Solo en vista de la negativa mas redonda insistencia y Sil permanencia en el campam8ll
.se soltaban á llorar como recien nacidas, pren- too 
diéndose muchós de sus maridos ó herma- Y se retiraron en terrible desconsuelo, á im
llOS y siendo él separarlas una verdadera poner al. Paunero su ultima queja. 
·empresa. Si Paunero no. hubiera estado allí, ya San
. Cuando el pedido de libertad se referia á los deS 1u.bria tomado sus medidas para que no lo 
-que no estaban comprendidos en los ciento molestáran mas. 
veinte del Regimiento, Sandes cedía para C011- Pero estando Paunero no se atrevía á dis
tentar algunas de aquellas infelices. poner nada temiendo que la debilidad del Ge-

Pero estando oomprendido el pedido entre neral pudiese hacerlo quedar en ridículo. 
los ciento veinte del Regimiento, no habia Cris- Sandes que conservaba ciertos rasgos de 
to que 10 hiciera ceder. buen humor juvlmil, habia tambien inventado 

Esto .daba lugar al. escenas tremendas y to- un sistema de correr á los gupos de mujeres 
cantesl pero SalLdes se mostraba duramente quevenian á pedirle la libertad de 108 destina-
infiwDle conc1uyende. por decir: dos. . 

_ -Si el General quiere. qlle suelte los Jlri- El sabia qlle tenia fama. de hombre malo y 
.StODerOS que me mande una órden y no digo cruel al estremo que muchas de las mujeres 
UDOS cuantos, los suelto á todos. no se atrevían á pildir por sus parientes te

Las familias volvían al. Paunero, pero este no miendo que por este 8010 hecho Sandes c~me
·118 atrevia al. dar la órden, porque no quería dis- tiera con 108 pobres alguna nueva crueldad. 
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m suprimir la. causa de aquel sufrimiento pero como se trataba de un caso de servicio urgen-o 
para ello era necesario tener paciencia hasta te, montó 1\ caballo y emprendió su marcha 
regresar 1\ Mendoza, único punto donde halla- tratando de ganar todo el' tiempo que le fuese 
ría un cirujano capáz de practicar la opera- posible, mientras el chasque le daba deta
cion. . . . lles. sobre la accion que habia motivado su 

Pocos dias debla permanecer Sandes go- enVIO. . ' 
-.ndo de la vida tranquila del hogar. Y esto era lo que mal' hacia apurar al Coro-

Una fuerza considerable de Chacha había nel Sandes, que tenja. el hábito de colocarse 
sorprendido á la division 1\ mitAd del camino, siempre en el peo~ terreno y pensar lo peor' 
c&usandole algnn destrozo, pues el Regimien- que podía sucederle. . 
to 1° por atender á los .prisioneros que lle- Convencido de lo audáz y emprendedor que 
yaba, no habia podido maniobrar con su ha- era el Chacho, suponía C!ue SU retirada seria 
bitual desenvoltura. . falsa, para tomar á la division desprevenida 

Aunque Sandes no iba con ellos, estaba alli y darle un golpe récio, cosa que le seria muy 
SeJtovia, gafe de una bravura estremada, que fácil lograr, dado el estAdo miserable de Ia:s.. 
á tUerza de sable y de temeridad impuso al caballadas. 
enemigo obligándolo 1\ retirarse para esperar Y apuraba la marcha, aunque el mal estar
~or oportunidad de combate. doloroso de su herida se le hacia mas sl!nsi" 

Aunque el peligro habia pasado, era necesa- ble 1\ medida que avanzaba en su agitAda .. 
rio mandar un chasque 1\ Sanies avisándole marcha. . 
lo sucedido. A pesar de todos los esfuerzos de su terrible 

El enemigo podía muy bien rehacerse, ten- voluntad, llegó un momento en que' no solo 
tar un nuevo ataque, ser éste mas feliz que no pudo andar máS, sinó que le fué preciso de-
las anteriores. tenerse "descansar. 

Sandes entónces les habria hecho cargos se- La herida producia una incomodidad inguan
veros por m, haber cumplido la órden de avi- table que había concluido por postrarlo, 8.l es
sarle la menor novedad de importancia y Se- tremo de resignarse 1\ esperar, la diligencia 
gavia quiso salvar aquella responsabilidad. para seguir en ella hasta Santa Rosa, y eso 

y el enemigo se habia retirado, no precis&- porque su ayudante le había hecho la mas jus-
mente porque temiera comprometer un com- ta y cariñosa observacion. . 
bau- con aquella. fuerza, sinó 'porque habia de- - Si usted signe 1\ caballo, le había dicho y 
cidido appderarse de San LUlS, defendido solo logra llegar á Santa Rosa, vá 1\ ir en estado· 
por un Ilatallon dI' guardia nacional de Men- que no le permitirá tenerse en ~ié. 
iIoza. Es mejor esperar la diligencIa cuya mar-

Segovía, tom",ndo todas las medidas exigi· cha puede apurarse y así usted se sentir&mas 
das por las mas estrema.da prudencia~siguió fuerte para montar. á caballo si es preciso 
BU marcha hasta Santa Rosa, teatro de tanto operar. 
combate y de tanta gloria, donde campó para - Tiene razon, repusll Sandes, vencid!!. por
esperar al Coronel Sanies, segun se lo man- el mal est·ado qne sentia agravarse de mo!:len
daba decir con el chasque. to en momento: si sigo 1\ caballo voy 1\ co~-

Los caballos del Regimiento estaban en una cluir por caerme, no sé como no me he C&l-

terrible cond icíOIl de flacura, siendo imposible do ya. ., . . 
de todo punto empreIider con ellos en la menor Cuando paso la diligencla el Coronel Sandes 
operacion. la detuvo y se colocó en ella. con la mayor co-

Eran los caballos sobre los cuales se había modidad que le fué posible, ID.!Lndándola se-· 
hecho toda la campaña, y la mita de descanso guir á Santa Rosa con la mayor rapidez. 
y de alimento los habia estenuado. Grande debia ser el mal que .postraba de-

El Gobernador de San Juan les habia en- aquella. manera una naturaleza tan fuerte. 
viado un trozo de sietecientos caballos, pero Para que Sande~ renm¡ciara 1\ un propósito 
era. tal ~a flacura de los recien venidos, que y se ~esolviera á vÍ;&j.a~ asi en uu mo~ent(). 
:fuá precISO devolverlos. de religro para su diyuuon, era ·ne~.esa.no ~ 

Solo habrían .ervido de estorbo, pues nin- ma capáz de prodUCIr la. muerte en cualquIer' 
gono de ellos hubiera resistido una jomada de otro hombre. . ' 
tres leguas con un ginete encima, Pálido y desencajado, con los oJos hundIdos 

. En el campamento de Santa. Rosa, la divi- entre Iasórbitas, asomaba .de cuando ~ cua~
SlOn por el momento no corría el menor peli- do la. cabeza por las ventanillas de la. diligenCia 
gro. .. para averiguar si aún estaban léjos deSan~ 

Las fuerzas del Chacho se habian recostado Rosa. 
del lado de San Luis, donde se habían retirado Muchas veces estuvo tentado de abrirse él 
ta.mbien todos los grupos que amenazaban los mismo la herida con SU cuchll1~, para. estraer 
alrededores de 1 ... provincia de Mendoz&. aquel cuerpo estraño que sentla den~o, ope-

Segovía podia eiltónces estar tranquilo has- racion que hubiera llevado á cabo SI el al"1-
ta que se les incorporara el Coronel Bandes dante no lo hubiera persuadido que aquello 
quien dis)?ondria lo que debia de hacerse. era suicidarse de una manera irrevocable y 

Tres dlas despues de estar en Santa Rosa, sobre todo, imposibilitarse para o¡¡erar con la 
llegó el Corollel Sandes en la diligencia, pero division en caso que fuera necesano. 
sumamente enfermo. Esta fué la óbservaciou que mas influyó en 

Al. re~ibir el chasque en Villanueva, no 8e él deteniendo su mano ya próxima 1\ rasgar la. 
sentia bIen, pero no daba á su estado la menor herid&. 
importancia.. Así, cuando el Coronel llegó á Santa Rosa, 

A pesar de las prescripciones del médico y estaba completamente estenuido .. 
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La muerte de un héroe 

El Coronel Sandes á. quien aquella maldita tampoco le habia ocasionado mortificacion al
herida molestaba de un modo insoportable :ya, guna. 
despachó la division en direccion á. la Provm- Esta insistencia. de dolor en una herida cica
cia de Mendoza, doude él se le reuneria mas trizada, ese eterno cuidado del médico lo mor
tarde. tificaba inmensamente: no lo hacia pensar en 

Antes de salir ele Córdoba Sandes habia. solici- la muerte, pero si en la horfandad de su fami-
tado y obtenido del General Paunero una li- lia.. ' 
cencia de quince dias para pasar hasta Villa.- Y su mal humor aumentaba y obedecia las 
llueva á. vlsitar su familia. prescripciones del médico como nn .. órden de 

Era la familia el IÍnico lado flaco de aquel sus superiores, siemJlre que aquellas no impor-
cá.rá.cter elninentemente firme. taran un abandono de sus debel'6s militares, 

Sandes teuia locura con sus hijos, principal- pues en eqte punto Sandes era mas rígido con 
mente con el mayor, jóven sumamente estima.- él mismo que con cualquiera de sus subalter
ble, en cuyo semblante esta poderosamentE' re- nos. 
jado el espíritu de aquel militar tan bravo. Una vez que se separó de su division yar-

Sandes entre su familia. olvidaba todas sus regló todo de manera que su ausencia fuese 
penurias y fatigas, siendo en el cariño de los menos sensible, su pensamiento se volvió en
suyos donde reposaba su espíritu fuerte las teramente al. los suyos y vagó por tedos los 
-contrariedades de la vida. rincones de su hogar como una caricia supra-

Consagrado completamente al servicio del ma. ' 
Gobierno, Sandes no teniamas distraccion quel Hu'biera ganado mucho tiempo yendo á. ca
la bata.lla. ballo, porc¡.ue hubiera andado 1& distancia. que 

ias visitas á. BU familia. no las podia hacer si-Ide su fa.milia lo, separaba, ir. razon de tres le
n6 muy tle tarde en tarde, asi es que cuando guas por hora. 
obtenia una licencia para visitar su familia, lal Pero el médico le habia prohibido hacerlo, 
,oprovechaba ganando lniniltos ,sobre su propia le habia prohibido que se agitara y tuvo Cl,ue 
marcha. resignarse á. hacer el viaje en un maIvolantin, 

y entonces aquella visita era mas interesa.- perdiendo un tí,' empo que conceptuaba precioso. 
da. que las demás, si cabe en lo posible tratan- La. prueba mayor que se plldia dar Sandes de 
dose de su familia~ , la agitacion de BU espíritu, era el haberse se

Aquella herida lo t.enia preocup,¡;ao sin que parado aunque momentAneamente de la divi
·él mismo pudieraesplicarse la causa claramen- sion que mandaba, frente al enemigo puede 
'te_ decirse, puesto que en su búsca iba. 

Rabia pedido instintivamente aquella licen- Sin embargo habia ordenado bajo la l'6spon
,cia para ver al. su familia, porque tenia un es- sabilidad mas séria, que se les hiciera saber 
traño deseo de verla, de cambiar con ella SUB por medio de un chasque, la menor novedad 
'mas intimaB caricias, porque de otro 'modo no que hiciera necesaria su presencia. 
,estaba tranquilo ni podia operar con entera Sanes llegó por fin á. Villanueva, y olvidan
desenvoltura., porque le faltaba. la libertad de do por completo el resto del mundo, se elltre-
~ion. gó á. los goceB inmensos del hogar. 

Era la primera vez que algo lo preoCupaba El guerrero infatigable por firi iba á. repo
.deaqueJla manera, y esto miBmo lo tenia da.do Bar sooreel oa.riño de los suyos, las fatigas y 
,al diablo, de mal umor y displicente. sufrimientos de dos all.os. 

La palabra muerte no habia inflido jamá.s pa- Su familia conocia los detalles de aquella 
ra nada en el á.nirilo de Sa.ndes, jal.mas se habia última herida, perp .u verlo bueno aparente
puesto á. pensa.r lo que la.muerte significaba pe- mente, se tranquilizó, teniendo él buen cuida
ro~UflhaBvecesBinquererlo,l&nonandaddeladode no decir una. palabra. sobre los sufri-
familia hli.bia .vuelto su pensamiento de una mientos que le causaba. , 
m&nera sombna. y mostraba la cicatrizmonstruosaparadisi-

Rabitua.do .a recibir heridas de todo género par la menor duda, agregando: herida cicatri
y !lurar ri.pl~ente. de las mas graves,. no zada no hay .que teuerle miedo. 
-erel,&. .que hublera. henda capáz de 'produClrle Y era la. pnmera vez que pronunciaba esta 
la muerte, pues Sl la hubiera, hace mucho tiem- frase habitual sin creerla él mismo. 
~o que ~ta se hab~ producido. Acostumbrado" tratar en carne propia co
'bat~ro mnguna hel'ldi, despues de cerrada 10lmo " carne muerta, resolvió terminar con aque
• 1& preoeupado como esta, porque ninguna 110 y hacerse abrir nuevamente la herida pa-
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- Sena conveniente se le ordenara perma- otro Ejército le ocultaban hasta los parajes 
necer en Mendoza por un par de meses, con- donde podria encontrar agua. 
eluia Molina, único medio de que se ponga ra- La. guerra de recursos como la hacia el Cha
dicalmente bueno. cho era interminable y ruinosa bajo todos es-

La. enfermedad de aquel gefe era el peor tilos. 
contratiempo que poma tocar Paunero, pero No solo era cuestion de dar una batalla all! 
como mucho peor seria perderlo del todo, era donde se hallase al enemigo, sinó que era pre
conveniente acceder á las indicaciones de Mo- ciso luchar de todos modos para obtenerlo· 
lina y dejarlo tranquilo por mí par de me- todo. 
ses. En las provincias con mu," raras escepciones 

Reforzó a Iseas con algunos Re!dmientos eran tratados como enmmgos, pues no bien 
de guardia nacional y se preparó á: marchar legaban á una de ellas, cuando inmediata
él mismo sobre Chacho, hasta encontrarlo y mente sallan á llevar el aviso á Cbaeho, diez ó 
batirlo. . mas chasques voluntarios. 

Paunero era un· escelente gafe, resuelto y Así Peñaloza, no solo marchaba sin que el 
abnegado, pero inservible para guiar un Ejér- nemigo conociera los parajes donde se halla
cito en una campaña como aquella, para la ba, sinó que conocia todos los pasos que daba 
que se necesitaban condiciones especialísi- el enemigo. 
mas." Y de aquí la frecuencia con qne le ganaba 

Chacho habia puesto en juego toda su tác- la r~ma y le daba un golpe mas ó me
tica endiablada, y Paunero se 1uiJ.J.aba perple~o, nos reCIO, desapa.reciendo en seguida sin que 
sin atinar con las medidas eii.eaces que deble- se sUl!iese el camino que había seguido, por- . 
ran tomarse. que slempre Chacho se retiraba aparentando 

Se encontraba con que no poma hacer uso la mayor desorganizaeion y completa der-
de los caminos conocidos y buenos, porque los rota. ' 
montoneros habian echado á perder las &gua- Así, cuando Paunero lo seguía en direccion 
das. ' á la Rioja, venian á avisarle que Chacho se 

Marchaba en persecucion del Chacho segun hallaba en Córdoba, y cuando éllll!gaba á Cór-
todos los datos tomados. doba, forzando sus marchas, ya Peñaloza ·se 

La noche anterior habia visto los fogones estaba haciendo sentir en San Jua.u, ó habia 
de su ca.mpamento y era indudablemente en- hecho en esta provincia alguna de sus arreba.
Mnces que de nn momento á otro le daría al- tiñas á los elementos de guerra que en ellss 
canee; pero cuando menos lo soñaba, el Cha- hallara. . 
cho le daba. un golpe de mano por re~ua.rdia., Sandes, t.mlia noticia en Mendozl\, de la burla 
arreoatándole un tro~o de caballada, o disper- de que era objeto el Ejército de Paunero, pero 
sandole un regimiento de los que llevaba á re- se le babia ordenado que no se moviera de 
taguardia por .ser mas reclutas y de menos alli sin órden suya, y no babia mas remedio 
confianza. que obedecer. 

y Paunero se desesperaba y reunía á sus Bandes 4.eseaba qJle Chacho cayera por Men
gafes para que le dieran su opinion sobre lo doza, ignorando que él se hallaba. allí con su 
que babia. ae hacerse. division. . 

Las violencias cometidas por Iseas y otros Pero Peñaloza. tenia un plan diverso ó sa
gefes·que tenian sus mismos hábitos, babían bia. que se hallaba allí y no se atrevia á ata
subleva.d~ por completo á las provincias, que carlo. 
ayudaban á Chacho por debajo de cuerda, por- De otra manera ya se babria presentado á 
que tenia.n miedo de hacerlo abiertamente y pedir viveres ó á buscar caballos. . 
porfl.ue no querían mostrarse enemigos del La vida de reposo ñsicoi·aunq~e el espiritu 
Goblerno General. estaba en una laoor perenne, meJoraron nota; 

Ayudaban á Chacho con todos los medios a. blemente á Bandes al estremo que se creyo 
su alcance, hasta en las falsas informacioues perfectamente bueno. . 
que hacian. trasmitir á Paunero, sGbre el Hacia mU!lhos dias que no.le mol~~aban ya 

. :{lunto donde debia hallarse el caudillo Rio- los dolores mternos., su ml8mo gemoe~pe
Jano. . zaba á modificarse. de una JD&DBl':a sen8lble 

Los hombres, tan cansa.dos ya del servicio p&!a él mismo. - . ., 
de las armas, preferían irse á acompaiar á. Porque aquella vida. de m&CClo~ aquella 
Pefialoza.. .. l'ri~on á que es~ba sometido lo babl&D oicues: 

Con PBñaloza ó éon Paunero tenían que UTl~able y r!l'b~oso al B!ltremo que s o s 
servir, porque de todos modos ~ Ejército N .. &JDlgos mas lnttmO~ podian .soportarlo. . 

. cional necesitaba siempre nuevas plazas. La menor con~an8dad lo trntaba, y lo PODl&é-
. .. sumamente nervlOSO, á tal estremo que el m 

y Sl á la fuerza deblan s!'"ll". con Pau- dico le babia aconsejado á Begovia.la ocultara 
nero, Iseas ó Bandes, preferlan lrSe con ellas noveda.des del Regimiento, porque la me
Chacho. . . ' nor falta de los solda.dos lo ponia en un esta.do 

Allí el servlclo no era tan pesado y estaban de escitacion asombrosa. 
seguros de recobrar la liberla.d tan pronto co- Ya el mismo Begovia le ocultaba aquellas 
mo .. 10 quisie!an .. p~es Peilaloza no obligaba á faltas mas ó menos leves, porque en e! estad.o 
na.die á segwr slrVlendo. de irritabilida.d en que se hallaba, quena. casti-

En cuanto á miserias, las mismas se pasa.- gat"los con un rigor escesivo. . 
ban en un Ejército que en el otro, con la dife- Las mismas personas que no teman por el 
rl!Acia que á Chacho todos le daban lo que te- una ami$ta.d tan íntima como Molina y Sego-
1U&Il, con la mejor volunta.d, mientre.s que al vi&, se le habían retirado porque las trataDa 



-188-

N o tenia ni siquiera la fuerza necesaria para puesta., sin nada m&S que ayudando con un 
descender de la diligencia. buen régimen á su naturaleza sobérbia. 

Así mismo, cuando Segovia se acercó á sa.- -Dos meses de quietud, solo dos meses de 
ludulo, se incorporó en un movimiento enér- quietud, le necia su médico, y usted quedara 
gico y preguntó 1&s novedades que habia., tran- como si nunca hubiera tenido. semejante he
quiliZándolo por completo, respecto á la pro- riela.. 
ximidad del enemigo, que segun todos los Esta quietud era la muerte de Sandes, habi
cálculos, debia haberse reconcentrado en San tuado á una vida tan activa. 
Luis. Sin embargo, peasando en su fa.milia se so-

Mas tranquilo ya á este respecto, el Coronel metió á ella, sieml're que lo permitieran 1a.s 
Sandes decidió pasar hasta Mendoza para ha.- exigencias del serVIcio. 
cerse curar de una manera definitiva, porque Chacho andaba en ca.mp&ña. aumentando su 
nQ le era posible seguir en aquel estado. Ejército y sus recursos, pero se habia Alejado 

El hecho solo de hallarse en el campamento de los alrededores de MendoZ&, haciéndose 
de .sus soldados y pró:mn0 á emprender 0llll- B~n~r por Catamarca y Santiago, por la pro
r&elones de guerra., habla levantado su espíritll vmCl& de San Juan y la frontera de Cór
hasta el punto de hacerle esperimentar una li- doba.. 
gera mejoría. Por a.lli andaban con fuerzas hsstantes para 

Pero como esta mejoría Bolo estaba en su batirlo, los Coroneles Iseas y Alva.rez, el Ge
espíritu, pronto volvio á su estado de abati- neral Paunero en Córdoba tenia mas fuerzas y 
IDlento y postr&cion. no era entónces necesario que él se 1anza.ra en 

y siguió hasta Mendoza, ordenando a Sego- busca de un enemigo que seguramente no en
vía lo siguiese con la .livision hasta la ciuda.d, contraria, porque estaba lejos y porque no te
donde establecería su r.uartel general hasta nía él elementos para moverse con la rapidéz 
ponerse del todo bien.. necesaria.. 

Llegado á Mendoza, el Gobernador Molina., Podia pues permanecer en Mendoza, pero 
su particular amigo, tmtó de rodearlo de todos sumamente contrariado por la inaccion á que 
aquellos cuidados y comodidades que le eran se veía obligado, tanto por su enfermedad 00-
necesarias, proporcionándole una asistencia mo por su f&lta de recursos. 
médica tan completa como le era posible. Para. ilD espíritu como el suyo esto era mor-

En Mendoza. habia. buenos médicos y sobre tifica.nte é inaguantable. 
~odo buenos cirujanos que lo examinaron Andando el Chacho en campaña, su obliga.
prolijamente, asombrados ante aquel busto cion era buscarlo y perseguirlo hasta dar con 
sobérbio acribillado de cicatrices terribles. él y bAtirlo. . 

Parecia imposible CJue uu hombre hubiera Pero cedió á las indicaciones de sus amigos, 
podido vivir. con hendas de aquella magni.- y del médico quele demostraron fá.ciJ.nente que 
tud. una campaña abierta por él en aquellas cir-

Sandes, desde el primer mom~to, insistió cunstanClas le daria por fuerza resultados ne-
en que debían reabnrle aquells última herida gativos. . 
y estraer.el ~erpo estraño q.ue lo molestaba, - Si Dsted en el estado que se. h&lls. abre 
pero los CIruJaDos lo convenCIeron que aquello una campa.iíá., por corta que sea., le d9CJ& su 
era impractlCable y sobre todo innecesario, médico, usted va. á caer enfermo inmediata.
as~urándole que pronto se curaría si se so- mente, y colocándose en las mejores condicio
metl& á un regimentado. nes, tendrá entónces que guardar ssis meses 
. y ellos por una parte y su amigo Molina por de inmobilidad. 
otra influyeron de tal manera en su espúitu - Qué resultado pri.ctico vá usted á sacar 
que lo~aron hacerlo desistir de la bárbara. saliendo ahora a. campafla, le decia su amigo 
operamon. el Gobernador Molina, morir de una manera 

- Concedido por ocho dias, dijo sonriendo, ingrata, Ó tener que abandonar Sil division en 
pero si en una semana no veo que .he de cu- condiciones peores que las que tiene ahora. 
ra.rme'!l'-e haré operar ó me operaré yo mismo Estando bueno, en ocho dias puede usted 
cualqulera que sea el resultado. ganar el tiempo que pierde ahora., pues entón-

Todo 1.0 preñero á vivir así, sin poder hacer ccs. tendra. mejores caballos y soldados mas 
nada y sm poder ponerme al frente del Ejérci- frescos_ 
to en momentos de peligro. Sandes reflexionó que realmente sus amigos 

Los buenos cuidados de los médicos ayuda.- tenían razon, pensó en su familia y prometió 
dos por aquella naturaleza de bronce, tenian no salir de Mendoza hasta que el médico no. 
que dar buenos resultados, resultadcs que em-le dijera que podia hacerlo sin .el menor pe
peza:ron á palparse" los tres dias, con satis- Ültro. . 
taeclOn de todos los que lo rodeaban. "Para CLue no se fuera " criticar su inaccion 

Cuando llegó Segovi\l' con la division, h&1ló ni a~bll!rse á pereza. ó dejadéz enyió una co
al Coronel Sandes de plé, puede decÍl'se que en mUDlC&ClOn al GeI¡eral Paunero hacIéndole sa
un período de convalescencia. ber 'l.ue se hallaba enfenno, pero que esperaba. 

Estaba mas fuerte, mas alegre y mas sa- al mlB!D0 tiempo las órdenes que se SIrviera. 
tisfecho con 1& idea de una ro:ti.ta comUDlea.rle. 
cion. . p .cura.- El gobernador Molina, que estaba. lig..do á 

Se habia vu lto . ·table Sa.ndes por sérios vínculos de amistad, escri-
sible á los co'!ei ::dnls Irrl. tad y mas acce- bió ~bien á Pa.Il!l~o mas de~ente, co-

. . .0 . e a. 8dDJ.S. • mUJllCándole la. opmlOn de los médicos sobre 
. Es. que y~ ~e habla cODvenCld~ que se cura.-la gravedad de 1& en~eda.d que aquejaba. á 

na., Sln Decesldad de la operaClon por él pro- su amigo. 
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El GeneraIPaunero.creia.q~ Sa.n~e~ estaba -Amigo mio, res5· dióSandes, yo le agra.
bueno, porque no ha.b1&. recIDldo notiCIa de su dezco profunda y SID eramente todo el inte
recaida, y.l!! instaba a. q!1e se mo.viera con la ~s que PO! mi se to , pero es inútil que in
may'0r actlV1d~ que le fuese pOSIble para. que SISta a. obligarme a. ha..;er 10 que no debo, 
pudiera concurrir a. 1", ba.ta.1la. Yo tengo que cumplir la 6i-den que he reci-
Sabie~d~ que Cha.cho es~ba. en los Llanos bidC?, y la ClIlD\lliré aunque reviente. 

de la RioJa con todo Sil Ejército, Paunero ha.- SI en el ca.mmo me agravo y me muero, co
bia decidido irlo á atacar aJH, de manera que mo usted dice, nada se ha. perdido y Segovia·· 
no pudiera. huir el combate. seguira. con la division ha.Bta el punto indi-

Habia enviado á bess por la izquierda a Al- cado. 
varez por otro camino de la izquierda, mien- -¿Y no es mejor que Segovia. marche con 
tras él marchaba. por el centro con toda. la ra.- la division desde el principio, desde qlle.de es
pidéz posible, ta manera. se llega a.! mismo resultado sin ·el 

Sandes con su division debia venir por la sacrificio de su vida.? 
derecha de manera que Chacho, huyendo de -Es que mi ausencia. no puede teuer lugar 
uno se ensartaría con el otro y no tendría mas sinó causada por un motivo tan poderoso como 
remedio de batirse con uno ú otro. la muerte. 

Y como mientras se batia. con uno llegarian Yo voy a. cumplir la órden recibida, suceda. 
los demás, Chacho sería el fin vencido y toma.-Io que suceda., no me queda otro remedio. . 
do prisionero ta.1 vez, terminándose así una. Si yo me quedo aquí, cada. uno interpretara. 
campaña tan cruda como larga. mi queda.dadel modo que se le dé la gana., y. 

Sandes, desde que recibió aquella nota., dió yo ha.bré faltado a mi deber; c9nque .no insis
las órdenes necesarias para. la marcha. y empe- tan mis amigos, porque toda. insistencia no 
z6 a. hacer él mismo todos sus preparativos. me hari. quedar y 8010 váu ustedes a. lograr 

Cua.ndo el Geberna.dor Molina sUJ?o lo que disgustarme profundamente. 
San des hacia mandó llamar inmedl8.tamellte Se veis. que toda. insistencia. era. inútil, y sin 
al médico, preguntándole si aquello no tendria. embargo Molina, el médico y. otros a~os, si
para Sandes fatales consecuencias. guieron persuadiendo á Sandes que debla que-

-Tan las tiene, respondió el médico, que darse y dejar marchar sola la division. 
si ese hombre monta á caba.1lo se lo lleva la Instados ]!or ellos, Segovia. vino tambien á 
trampa sin la menor duda. unirseles, diciendo á su Coronel que, desde que 

Ambos fueron á verlo entonces, con el inten- se trataba de ún caso de muerte debia quedar
to de hacerlo quedar, pero todo empeño de- slt, pues su primera obligacion era conservar 
bia ser inútil. su vida. para. ser útil y que sus servicios tue-

-Mientras se ha. tratado de mi, decía San- ra.n bien apreciados mas tarde. 
des, no hol tenido inconveniente en ceder á to- Pero el Coronel Sandes le tapó la boca con 
do lo que ustedes me han dicho, pero tratán- estas terribles pa.1a.bra.s: 
do¡,e de actos del servi~io yo no puedo faltar -Acepto que UD médico y que mis amigos 
á ellos por ninguna considera.cion persona.!. me 1LC0nsejen que me quede, porque ellos no 

Se me dice que sobre mi descanza éxito de saben lo que es el pundonor lnilitar, pero que 
esta accion, y ustedes quieren que me quede un gefe del Ejército me lo indique, es una. ver-
¿no ven que eso es una locura? güenza 'lue no debe repetirse. 

-Pero es, amigo mio, que usted de todos SegoV1a enmndeció ante ta.1es pa.1a.br8S ., se 
modos no podría tomar parte en la batalla, y se retiró á su cuatel, desde donde mando de
por la muy sencilla razon que no podría llegar cir a.! Coronel que la division estaba. lista pa
á los Llanos de la. Rioja, ni aún sa.!ir de la ra. marchar, y esperaba sus órdenes. 
provincia de Mendoza.. Ya. nada quedaba á Sandes que hacer en Men-

Si usted monta á·caballo, antes de las cinco doza., y dió su órden de marcha para el día. si-
leguas usted habrá muerto. guiente. 
Ten~o poderosas razones científicas para Ninguno vino á hacerle la menor observa.

garantir a. usted este pronóstico y el sagrado cion, porq!1e .10 veían en ese momento profun-
deber de ordenarle que no se mueva de aquí damente irrItado. . .. 
basta dentro de quince dias. Y como si la fatalidad empujara. .. Bandes á 

Entonces nsted estará bueno y podrá hacer un fin funesto, aquella misma noche recibió 
lo que quiera.... una nu~va com~ca.cion de Pam;tero, en!&que 

-Pero el Genera.lme manda. marchar inme-Ie pedia que, SI aún no se bab1&. mOVIdo de 
diatamente, pues el Gobie~o espera. que el Mendozll., ·10 hiciera inmediAtamente, ;pues la 
concurso de mi dieisiol). del triunfo mas com- pérdida de un día ó de una noche, podía. ser la. 
pleto.· pérdida en el éxito de la opera.cion. 

Y yo no puedo contestar a.! Gobierno: séfior, Ma.! de caba.1lo y todo, Sande~ m~dó e~ 
yo no cumJlli las órdenes que se me dieron, tropa y ordenó que se emprendiera mmediata
yo. dejé cOlgada. la op.~acion del General Pau- mente la marcha. 
nero, porque se me dijo que me iba á morir. Aquellanueva. órd .. n trajoun verdadero tras-

-Es que de todos.modos usted la va á de- tomo ea la division. 
jar colgada porCJ.ue no vá á llegar á los Lla- Como la órdendemarcha era. para el si~en
nos,. se. vII. á mOrir en el camino, sin qIe este te dia, la mayor :p'arte de los oficiales ~ilaban 
sacrIfiCIO déla menor ventaja. de paranda., desll1diéndose de sus relaciOl~es. 

Usted ~ebe hacer un chasque a.! Genera.! Pau- Ciertas. familias, para. hacer menos tristes 
nero haciéndole conocer su estado y lo que el SUB adioses, ha.bian improvisado pequeños pe
~é~i~o le dice, Segovia puede marchar con la ro animados bailes, donde la oficia.lidad, en 
divl810n y así queda. todo conciliado. ellos repartida, hacía la última piernit&. 
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con espereza sin que esta tuviera la menor Si cada vez que he de montar :lo caballo voy 
causa.. . á enfermarme así y á tener que guardar cama, 

En cuanto empezó á mejorarse de una ma- prefiero reventar de una vez y asunto con-
Dera sensible para. él, su carácter fuá modifl- cluido. . 
cándose poco á poco, hasta que compa.rativa.- Yo no sirvo pa.ra vivir condenado ir. la in&c
mente se volvió dulce y tranquilo. cion, déjenme pues se/Plir montando á caha.llo 

Se le permitia salir á pasea.r á. pié, asegu- hasta que me mejore o- reviente, yo creo que 
rándole su médico que muy pl"Onto podria an- asi he de mejorarme no más. 
da.r á caballo, aunque no dé una manera agi- Insi"tir era irritarlo y la irritacion iba. á ha.-
ta.da.. cerle tanto maJ. como las marcha.s á caballo_ 

A penas hacia un mes que Sandes se ha.bia No quisieron pues irritarlo y lo dejaron ha
sometido aJ. régimen impuesto por el médico y cer RU voluntad, esperando que el mismo su
ya era otro hombre, ha.biendo recobrado todo frimiento lo obligarla a ponerse en condicio-
el apogeo de su vigor asombroso_ ne3 razonables. 

Tanto el Goberliador Molina como Segovia, Ya no tenia el espíritu para paseos y fiestas 
le oculta.ban toda.s las notiéias que se referian y habia decidido regresar á la ciudlld. . 
al Chacho, sabiendo que si Sandes conocia la Se le ofreció hacerle tra.er un carruaje, peró 
verdadera. situacion de Paunero, se le incorpo- como él dijo que iria á caballo y contradecir
raria, aún contra.riando las órdenes espresas de lo era. irrita.rlo y encapricharlo mas, . no se le 
éste gefe. hizo la menor observa.cion y se pusieron en 

Querido por susgefes subalternos y oficia- marcha de regreso. 
les, á pesar de su dureza y rigidez en el servi- En vez de venir tranquilamente y con la ma
cio, toClos estos ayudaban á Segovia en su ta- yor lentitud posible, Sandes, acosado sin duda 
rea de oculta.r á Sandes lo que sucellia, de modo por el sufrimiento, empezó á ,galopar de una. 
que cuando hablaba c'Jn alguno de ellos, no manera sostenida, como si necesitara llegar 
hallaba la menor contradiccion en los datos que pronto á Mendoza, y a.quella última jornada, 
tenia. como era natural, concluyó de postl·arlo. 

Para distraerlo mejor el Goberriador Molina Cuando llegó á Mendoza el médico quedó 
organizó una série de paseos á las espléndidas aterrado. 
poblaciones de San Martin, Junin y Cruz de -Solo esta naturaJ.eza estupenda, decia., es 
Piedra. capáz de resistir de esta manera.: garanto que 

Bandee no quiso ir en carruaje sinó á ca- cuaJ.quier otro hombre en este .esta.do, habria. 
. ba.J.lo, en lo que no hubo inconveniente, plles muerto hace mucho tiempo. 

se ha.l:hi.ba fuerte y la ma.rcha. se ha.ria lenta- -Sin embargo. a.futdia, con semejante natu-
mente y sin la mellor agitacion. raleza. no hay que desespera.r, él se cnra.ra. 

En c&da. pueblo de estos el Gobernador Mo- Y Sandes se hubiera. curado, sinó hubiera 
lina ha.bia hecho prepara.r a.lgun"~ fiestas po- sido por su carácter irascible é irreflexivo. 
pulares, para que Sa.ndes se entretuviera. de Habia de hacerse lo que el decia., sin la ma
manera. que no quisiera. regresar pronto, lo nor contradiccion. ó se irritaba. de un modo ter-
que prueba todo el aprecio que se tenía rible. ' 
por el. . Aquella. recaida fué sumamente violenta, pos-

Fastidiado de la vida de encierro é. que ha.- triDdolo en la cama en tal estado, que é. pe
bia estado obligado, olvidado de todo, se en- nas podia hablar. 
tregó por completo é. las inocentes diversiones Y empezaron de nuevo las atenciones y los 
que pOdia hallar en aquellos pueblltos, que no cuidados de sus amigos, que temian se les mu
tenian entónces la importancia relativa que riese el enfermo aquella vez, siendo tal la con
nan ad9.uirido despues. fusion, que nadie, ni el mismo Segovia, pensó 

Las dlstancias é. que estaban situadas aque- en mandar avisar al GeneraJ. Paunero lo que 
lIas no blaciones, una de otra, no eran cortas, sucedia . 
. pero -Sandes las andaba é. caballo sin agita.rse Sandes, con aSombro de sus mismo médi
y sin que al parecer le hicieran mal alguno. cos, empezó é. aliviarse de nuevo con tal ripi-

Y salia de una parte á la. madrugada, para déz, que é. los pocos dias [odia abandonar la 
4?Sta.r en la. otra á la siguiente noche. . cama é ir á. da.r un paseo pié por el cuartel 

La agitacion de estas escursiones empezó é. del 10 • 

causarle un daño terrible, daño que él no quiso Siguiendo así pronto estaria. bueno, pero es
dar é. conocer, porque iban é. empezar nueva- taba de Dios que el Coronel Sandes no habia 
mente con las privaciones de antes, y porque de levantarse de aquella herida traidoramente 
crf5Yó que aquello seria pasagero y que se cu- hecha. . 
rarla. con la frecuencia de seguir haciéndo- Hacia dos dias que se levantaba para dar 
las. sus pequeños vaseitos é. pié, cuando recibió 
. Pero empezó á. gravarae de una manera tan una comunicaclon del General Paunero, con 
notable que sus amigos lo invitaron é. regresar carll.cter de urgente. .. 
á. Mendoza En ella. se le ordenaba marcar inmediata-

-Lo que yo tengo es que no he andado á mente con su division á los Llanos de la Ri<l
oaballo ha.ce mucho tiempo; es andando 00- ja, donde se hallaba el Chacho, para batitlo de 
mo he de curarme, déjenme no mas. una manera definitiva . 
. -Bcegresemos Coronel y no vamos a. echar Todo el éxito de esta combinacion, le decia 
'J?~er todo lo que se ha ganado ya en su Paunero, reposa en' usted Coronel, yel Go
lIlI!Jon&. :. . biemo espera que no omitiré. sacrificio pa.ra 

-Pero Sl es un dlsparate pensar en que yo que sus resultad08 sean tan buenos como se 
pueda pasar mi vida de esta manera. espera. 
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de guerra de cuyo fracaso lo harian responsa-'Ision, para que no fuese á. sucederle un mal 
ble. .percance en medio del campo. 

N. o habia pues mas remedio que marchar, al No habia notado que lese~uia el grap~ m:li.-
pesar de todo y de todos. dado por el Gobernadl)r Molina y se erelA solo 

Santo Molina, como el m~co y otros a~-Ien el. campo temiendo que algun accidente 
gos allí presentes, se convenCIeron que hablan fuera. a hacerio quedar allí toda la tarde y la 
gastado el último argumento para hacer que- noche al raso. 
dar a Sandes y que este no se quedaria, resol- El mal se fuá aumentando sin duda hasta 
viendo acompañarlo hasta fuera de la ciu-llegar á. un estado insoportable, pues de- pron
dad. to se le vió agacharse sobre el caballo y em-

Es UD capricho verdaderamente lamentable prender una carrera vertiginosa. 
la marcha caprichosa de I'ste hombre, dijo el A la caida; de la tm-de el Coronel .Bandea se 
docto~ á. sus aprigos, porque te~go la plena habia incorporado á. SegOvD!. que habia <:ampa
.segundad que vá. á. costarle la VIda. do creyendo prudente no moverse de alll haSta 

No será. por culpa nuestra, pues demasiado que él no llege.se. .. 
hicimos por contenerlo, yo por mi parte tengo El estado del Coronel era sumamente alar-
tranquila la conciencia, pues creo haber hecho manteo . 
todo lo humanamente posible. Postrado por una fatiga de malcaracter li-

Todos se pusieron en marcha silenciosa- vido y desencajado, se dejó caer al suelo ta
.mente y siguiendo el mismo derrotero que pandose con un poncho como si tuviera frie. 
habia llevado la division. De cuando en cuando se quejaba aunque se 

Cuándo llegaron á las últimas qüintas de la veia que hacia esfuerzos te,rribles por domi-. 
ciudad, emJilezaba á amanecer. narse. .. 

Sandes hIZO alto p,ara despedirse de sus ami- Para que Sa.ndes se quejara. em preciso que 
gos é incorporarse á las tropas que debian ir sufriera de una manera tremenda.' . 
un poco lejos de allí, porque debian háber ~Voy á. hacerle prepa.rar .un carrito para 
forza.do la march~ miéntras que él habia. anda- que 'regrese á Mendoz&, C~ronel, le dijo ~ 
do con suma. lentItud. vía sinpregunta.rle que tema, porque ya sa.líia 

o y tan alegre como siempre se despidió de él que no podía ser sinó al!!¡o grave. " 
ellos hasta :nuy pronto, diciéndole al médico: -Estono ea mas que la aJltacion de la mar
. -Ya vera amigo como pegamos la vuelta cha respondió Sandes, agitacion que ~to 

.SID la ruenor novedad. pasará-esperemos no mas, que en durmllDldo 
-No lo espere, Coronel, que Vd. se ha un poco estoy bueno. 

~peorado y no vá a. galopar cuatro leguas Pero' lejos depouerse buenoJ su estado fué 
SIn que tenga que regresar. 'ágravandose por momentos ha.sta que, á la 

Sandes picó espuelas á su caballo y partió añana siguente parecia un cadáver. . 
al gran galope.. .' Ese dia no pudo monta.l á caballo, y SeguVl& 

A pesa.r de la alegria que quería imprimir a. mandó arreglar para tra.nsportarlo a Menaoza, 
sus pa.labras y a. su semblante, éste estaba un carrito que llevaba con provisiones y otras 
bañado por una. palidez amarillenta de muy cosas. 
mal carácter. Sandes permitíb que lo acomodaran, paro 
-y ahí dónde Vds. lo ven, dijo el médico, cuando supo que se tra.mba de traerlo a Men

ese hembre debe sufrir mucho, la herida abier- doza, ordenó se siguiera la. ma.rcha, mandando 
ta ~ su inte~or; ll.ebe causarles dolores agu- a. 108 que lo conducían se pusieran al frente de 
disllDos, y Sin embargo, ya lo ven, vi galo- la cólumna en marcha. 
'pando como si. nada.tuviera.. . A pesar de su estado muribun~o. puede de-

Y es su reSIstenCIa lo úwco que lo mantíe- cirse, el Coronel Sandes ,no qUerl& a~donar 
ne a. caballo, os un esta.do el suyo, mortal pa- su puesto, pllrsistiendo en qúe ha.biadeeJ&Cutar 
ra cualquier otro hombrp.. las órdenes del Gobierno. 

Ta.n convencido estaba el médico de lo que Recordó entonces lo que le habia dicho su 
decia., que a. su inljica.cion, el Gobernador Molí- médico. y recien entonces comprendo q1l8 tanto 
na ma.ndó detrás de Sandes un ayudante con como esté sus amigos ha.bian tenido ~n .. 
va.rlos soldados para que lo.ayudaran a.regre- Pero a. él no le quedaba otro remedio, y SI 
sar 'a. Mendoza. en ca.so necesa.rlo, ó a. incor- de todos modos habia de morir, prefirió morir 
'porarse a. su division si así lo queria. frente al enemigeo que morir tranquilamflnte en 

Segovía, obedeciendo las órdenes del C<>ro- su cama, dado el caso que BU enfermedadlo de-
nel habia ma.rchado con toda la rapidez posible· a.ra morir tranquilamente. ' 
á trote y galoJile, de modo que aunque Sandes La gravedad del sufrimionto se aumentaba 
,galopaba segu.do y sin descanllo, no lo logra- cada vez ma.&, de tal m.·U1era, que tuvo al fin 
ba alca.nzar. que acceder á las súplicas de Segovia que lo 

A la madrugada habia hecho un alto para veia morir lentamente, de marchar mas despa-
esperar la. reinoorporacion de algunos oficia- cio. . . 
les. de los que qued,aron en la ciuaad, siguien- Entre tanto, sus alDlg~s de Mendoza, &1Ill
do mmediatamente la. marcha. gos leales y que lo quenan verdaderamente, 

Bajo UD sol fllertísimo, Sandes galopó todo ñ!,~ian hecho al Gener~l Paunero un chastl!~ 
.aquel dia, haciendo pequeños altos. diciéndole lo qu~ sucediac0!l Sandes ymos • 

. ' dole la urgencl& que habla. en órdenar tenni-
Se sentia mal y est8:ba ,:umamente preocu- nantemente al bravo gefe regresase á Menica 

,liado con .10 que le hab1&n dIcho. y se pusiera en asistencia. • 
Y volVl!' a. emprender su marcha al galope O<lmO Paunero venia marchando en la DllS

deseando Incorporarse cuánto ántes á su divi-.ma direccion de Bandes, pronto fuá aleaDMdo 
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De modo que' Segovia se halló en la imposi- y no habria .uien quisiera afrontar el menor
bilidad de cumplir inmediatame~te la ó.rden pe1i2ro. . 
del Coronel, á quien no se atreVIó á. decu lo -""El peligro de muerte en una batalla es 
que pasaba, porque hubiera armado un escan- problemático, respondió el médico,' se puede 
dalo tan ruidoso como injusto. morir como se puede salir ileso; las mlSmas. 

Habiendo recibido órden de DllU'Char al día probabilidades hay para una como para otra. 
siguiente, era muy natural haber dado licencia cosa. , 
aquella noche á. los oficiales, }!ara que fueran Además en una batalla hay otros intereses 
á saludar ásus novias y relaciones. que bien merecen jugar la vida. 

y como sabían q1l8 podían disponer de toda Se va buscando el triunfo, la gloria, y el 
la noche, no haba que contar con darles pal- mejoramiento de posicion por los suyos mis-
mada hasta la diana. mos" , 

Pero ef caso es que era preciso ponerse en Pero aquí, que va. usted buscando con su 
marcha antes que el Coronel fuera apercibirse sacrificio: que viá. ¡;ealizarse antes de que pueda 
de lo que {'asaba. llegar á. su destino. 

Los ofi018.1e~ que estaban próximos al cualo ACJ.ni no ha:r. probabilidades que correr, de 
tel, sentirían el toque de tropa y el de ensillar mOrlr Ó salir ileso. 
pero no sucedería lo mismo con los que anda- Marchando usted ahora, yo opino que va. á. 
ban por los alrededores de la ciudad. una muerte segura é inevitable sin el menor 

Estos, aunque sintieran los toques, no les provecho ni para usted ni para el Gobierno. 
prestarían atencion, porque ya sabían que la Usted tendrá. que venir aqui á. morir en una 
marcha era al siguiente día. cama, sinó muere en el camino mismo y la 

Segcvia, en verdaderas figur11las, mandó diVÍBion quedará. sin su gefe. 
buscar sus oficiales, donde mas ó inénos sa- ¿Porqué no se queda r se le incopora cuan
bia se hallarian para ponerse en marcha aun- do pueda hacerlo siqwera sin peligro de la 
que fuese con algunos: los demas podrian al- vida? 
canzarlos despues. . -Porque se me ordena marchar, replic& 

La cuestion era que Sandes no se impusiera Sandes, con cierta amargura, y se me dice que, 
de lo que sucedia y no encontrs.se el menor en mi está. el éxito de la jornada. 
tropiezo para 1& ejecucion de SUll órdenes. Ya no es momento de' negarme provocRndl> 

Cansado sin duda de esperar, Sandes, contra dudas y comprometiendo el éxito de una ac
su'costumbre, mandó preguntar si aún no es- cion general. 
taban listos, á. 10 que Segovia respondió que A ustedes les hace hablar el canno que me 
sí. tienen, a~regó y nada mas. 

Sandes le mandó'ordenar que se pusiera sn El amigo mtldico no es infalible, y no puede 
marcha inmediatamente, que él lo alcanzaba en precisar con esa seguridad que he de morir án
seguida, dándole 1& direCcion que debia lle- tes de llegar á. mi destino. 
varo Puede hacerme bien la misma marcha, 110r-

Agradecido de1cnidado y cariño de sus ami· que yo estoy tambien enfermo de aburrimIen
gos, Sandes queria t&Illbien despedirse de to y de la inaccion en que estoy y entónces 
ellos antes de marchar, mas, cuando no sabia habré ganado en vez de perder. 
si volvería á. Mendoz&. -No se haga ilusioues mi Coronel respon-

El deseo de cumplir con su deber y demos- dió el facult"tivo; hay muchos casos en que el 
trar que p&.ra esto no estaba enfermo, lo tenia médico puede precisar la mu-n-te con absoluta, 
en un estado febril que lo hacia curarse mu- seguridad, y este es fatalmente UllO de ellos. 
000 mejor. Si usted se agita, si usted hace á. caballo una 

El Gobernador Molina, su amigo leal, y el jornada larga o toma parte en opertt.ciones de 
médico que ,con tanta proligidad lo habia asis- guerra, no tenga duda que se muere, Coronel, 
tido, no quieieron dejarlo ir sin quemar el 'úl- si solamente su natllraleza tremenda puede ha-
timo argumento para detenerlo. berlo levantado de la última recaida. 

, -Diga amigo, le pregu~tó el primero, usted Pues <;onf"rme me he levantado de ~ta, me 
no ha pensado nunca en la falta que puede leV&~tana ~e otra mas; sobre todo, por nlDgul!" 
hacer á. su familis y a. sus hijos? cODSlder&Clon, por nada de este mundo deJO 
. -He pensado en ello muchas veces pero yo de cumplir la órden recibida.' 
que le hemos de hacer! algunas amarg,dras se El General Pannero espera que mi presen
han de tener en la vida. cia con mi tropa dará. el triunfo, mi marcha 

-Pues para no tenerlas, para no faltar Uos puede muy bien importar 1" terminacion de
hijos cuando mas necesitan del padre es pre- ~ta Jrlerra desastrosR, y yo no puedo no debo 
ciso cuidarse y no P¡'OVOC&l' un descal~bro có- DI qUiero q~e~e suc~da lo que s~ceda. 
ino el que usted provoca ahora poniéndose en Su auguno, aDllgo Dl1~! no es dIctado por-
marcha enfermo como está. nada mas que por el canno que usted me pro-

. . _ fesa; ya verá. como á. pesar efe todo lo que yo-
-Pero &IIll~S mIOS,!'1 y~. fuera á. pensar haga volvemos á. darnos la mano aquí mis-

en la falta que ? á. mIS hiJos,. cada vez que mo. ' 
se corre aIgun pé o, empez&r1& por sacarle -Dios lo quiera mi amigo pero no lo espe
el cuerpo á. los eo~ ates y tratar de ~o hallar re, veo demasiado claro para engañarme . 
. D!'l pre~ente en nlDguno de ellos, h&Clendo una Sandes no dudaba de lo que su médico le de
J;üeD tri~t:e figura... cia, pero estaba convencido que debiR s&Criñ
, ' El, ~tar D?-0delo Jamás tiene en cuenta su carse ántes que faltar á las órdenes del Gobier
FO~1& VIda, nI l~ desventuras que su muerte no y la eo~fianza que en él habia deposita~o. 

,ur, "causar, smó todos ser1&I1l0s cobardes Su falta Importaba comprometer una &COlOn 
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'tos feroces que no entraba~ en los cálculos ni L!" ~ituacion para el j6ven, no podía ser mas 
de los mismos que conOClan lo perverso de temble. 
.sns sentimi .. ntos. ElIa nada dacia, porque en realidad nada sa-

Como el campamento estaba cerca de la ciu- bia, y seria sacrificada de la manera monBtruo
dad, una hora despues r~aba laescol~ que sa que se les há~ia anunciado. 
habia enviado Iseas, trayendo á la novl& del Para él era inmensamente duro vender al 
oficial, la inadre y un hermano que no habian gra~ caudillo, no lo hubiera hecho aunque lo 
~uerido dejarla venir sola, aterrados al sa.ber hubieran cortado en pedazos' pero tratán.llose 
~ue era Iseas quien la.s~daba buscar. de sacrificar á su n?v~, a 'aquella nifta '1ue 

Era aquelIa una fa.milia que, aunque no per- tanto lo amaba era distmto, hubiera vendido a 
tenecia. á. las primeras de san Luis, goz~ba de todos los Chachos de este mund(). : I 
-una posicion muy desahog~ y era estimadí- A~tes de !'acerlo, antes de delatar al gran ; 
.sima por cuantos la conOClan. caudillo¡ el Jóven trató de ensayar si Iseas . 

Si hubiera sido otro el gefe que la mandara cumpliria su amenaza. ¡ 
lIamar, ellos hubieran venido sin la menor De que á él lo matarian estaba seguro pero ! 
desconfianza., pero siendo Iseas, cuya ferocidad queria cerciorarse si la amenaza hacha' á su ! 
era de todos conocida, estaban verdaderamen- novia \,odria cumplirse.· ! 
te aterradas Y, presintiendo alguna. gran des- -I,!-.util,es. todo lo que usted haga, mi Corfil
gracia. nel, dlJo él Jóven, lo que hoy he dicho es la 

y cuando al llegar a presencia de !seas, vi&- verdad, el Chacho ha maraha.do sobre Mendo-
ron al oficial riojano que estaba sonriente y za hace diez dia.s. . . . 
tranquilo, se calmaron un poco, no atinando La jó~en se echó á llorar ~amente y se 
sin embargo con la. causa del lIamado. a~razó de las rodillas de Iseas lIldiéndol: gra-

Iseas sonreia tambien, gozando de a.ntema- Cl&, pero aquel bárbaro mandó que alI1 mismo . 
.no de la escena formidable que prel'araba. y en presencia de las mujeres, el.oficial Rioja- ; 

-Dice este jóven que es tu nOViO, interrogó no fuera estaqueado. ! 
y que h" venido aSan Luis }lara 'lLvisarte que Y }lara apurarlo mas, mandó venir al cape-: 
pasaba a la Rioia. porque habia desertado de llan de la division, diciendo que era para qul!! ; 
las fuerzas del Chacho. . casase á la jóven con el mas feo de sus ayu-

Iseas, dictaba así á, la jóven, sin sospeché.r- dantes . 
. selo, la repuesta que debl& dar, &si es que elIa El oficial prisionero se estremeció poderoSa.-: 
comprendiendo que era necesario asertar en lo mente, pero no opuso la menor resistencia, de
que su novio habia dicho, repuso queera cier- 'andose amarrar en las estacas con resigna-
¡jo todo, que estaba de novio hacia mucho tiem- cion heróica. . 
po y que el objeto de su venida á San Luis ha- Eatónces se le acercó su futuro cuiíado, y le· 
bia sido &quel. enrostró feamente su procedor. 

-Sobérbioexclamó ~seas frotándoselas roa- - Tú pUI;I~es s~r todo lo fiel que. quie~as al; 
iDOS era lo que yo querla saber. . Chacho, le diJO, aun a costa de tu Vida mll!lD&, 

Ahora vas a. decirme si es verdad qae estas pero no tienes el derecho de sacrificar á mi 
enamorada del montonero y si te casas gusto- hermana. y enlutarnos á todos por el delito d 
sao . haberte .querido. 

Lajóven, creyeudoturbada lo que por lIuamor -Habla y salvate, gimió la jóven, por ti soio, 
Iseas trataba era de casarla., cantó de plano no por mi, J?ues de todos modos tu mueite ba 
tolos sus amores asegura.ndo que casarse con de ser la mI&. . 
el jóven era la única ambicion de toda su vi- La. pobre madre retorcia sus manos de de
da. sesperaclon, .pidiendo á Iseas de. todos modos. 

-Sobérbio, sobérbio, gritó Iseas fuera de sí que no sacrificara injustamente á su hija. 
.Y despues airan que no tengo tino para saber Pero Iseas era un espíritu refractario á todO! 
lo que quiero: ahora lo van á ver. movimiento de piedad, las súplicas lo' ~l1e

Era talla eSJ?resion que tomó la fisonomia raban en vez de calmarlo, así es que gritO a. 
.ae IsellS a.l deCir esto, que todos los }lrisione- los 301dados apretaran las estacas todo lo po-
ros, sin saber porqué, quedaron aterrados. sibleo 

- Vamos a ver montoneros y vos tambien Apurado por las lág~as de las mujeres 1 
montonera, puesto que sos su uovia, ahora los rep~ches am~gos y raz~bles de ~u &mi
mismo me van á decir donde anda el Chacho go, ef Jóven lanzo un ~o .llroduCldo POi, 
ó te hago secar. á vos en las· estacas y á ella ~l dolor bé.rbaro que sufria 1 diJO que le afi()o i 

.la caso con cualquiera de mis ayudá.ntes. . aran los. correones que Iba hablar. 
El terror mas espantoso .se apoderó entónces y sonnendo de una maner~ feroz, ~. le; 

.ae aq 1iella.s infelices: harto conocian á Iseas mandó ~ de las estacas, IIll:entras ieCla. 
para saber que haria al pié de la letra cuanto - Ya sabiate yo que .hab1ariaá las, lluerao da 
babia dicho. . ~orra, pero prevengo qae pnmer meJli 

. . tira te bago degolIar. 
-.,?onvengo que conmlgo se baga cualqUler _ No tengo que mentir, contestó el jóvenl 

her~,ll&, puesta que al fil) Y al cabo he pert&- porque no es ese mi propósito. 
necldo á las fuerzas del Chacho y.puede creerse Yo hubiera ocultado hasta la muerte el pa< 
'que sé donde está; pero ella no tiene nada que raje donde se hallaba. Chacho, pero obligado Él 
ver c?n .es,to, nada puede saber del tal Chacho hablar por salvarla y no tenieiido otro reme, 
.Y serIA mJ~to hl\~erle nada. . dio de hacerl~,h.aré' completo el sacrificio y dixti 

- Lo, dicho! diCho, esclamo Iseas brutal- cuanto se qUlera preguntarme. 
meute, o me. diceJ¡. ahora mismo dónde está el¡ Y el jóven dijo cuanta gente tenia el ~ 
Chacho ó hago lo que he prometido. 000 cwr.1.es eran sus intenciones y el ~ 
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por el chasque, é inme:iiatamente pudo man-:ra oeulta.r meior lo que Ina.s queria.n saber, el 
d&l" un ayudante y dos soldltdos para que le plinto donde se hallaba el Chacho. 
lmv.ran la órden de regresar inmediatamen-I A las primeras preguntas, para que menos 
te á. Meudoza; dejando que su division siguie-I'fnera á duda.r~e de él en adelante, el onejal con
ra la. marcha á órdenes del brillante Segovia. fesó que pertenecia á las fuel"Zas de los 

El General Paunero le mandaba decir que,'ffiontoneros, pero que se habia ~eparado de 
conocia el estado de su salud y que lo haria.ellos ca.nsrnlo de andar disparando de U1l la.
responsable de toda desobediencia que podia'do á otro y convencido que Chacho no podia 
muy bien entorpecer la. operacion. ihehar contra el gobierno Nacional y que ta.r-

El oficial ,Partió inmediata.mente, atendiell·!de ó temprano tendria que sucumbir. 
do la urgencIa indiseutible del caso, y recienl -y si te has separado del ejército del Oha
á. los tres días dió a.lcance a.l Coronel Sandes. cho, observó el terrible Iseas, porqué salias 

La. marcha. del carro lo habia aliviado mucho ahora de San Luis en direccion á. la. Rioja? 
desos sufrimientos, pero la. gra.vedadala.rman- Por nna razon muy sencilla.: porque soy de 
mante de Su esta(lo no habia di~minuido nada. la Rioja y allí tengo mis intereses y mi fami-

Segovia no se separaba un momento de su lia. . 
lado, haeienclo frecuentes altos ya para darle . Ademas en la Rioja estaba mas seguro de no· 
un trago de coña.c, ya un poco de agua fresca. ser molestado ni por '105 chachista. ni por los 

Ya. empezaba á. concebir algunas esperanzas del gobierno que nunca ván hasta allá. 
de convencer al Coronel, que debia regresar -y si esto es cierto, porqué' te habias veni
á. Mendoza, cuando una nueva noticia vino á do á. San Luis en vez de irte á. la. Rioja? 
ecb.a.rlo todo á perder y á. hacer que San des -Es muy sencillo, respondió el jóven sin 
apesar de su estado, mandara seguir la. marcha turbase y con la. mayor naturalidad. 
á. trote y galope.· Yo tengo mi nC?via en San Luis, cún quien 

El Chacbo ha.bia. sorprendido al Coronel Ise- d~bia casarme cuando me tomaron la.s fnerz&;;¡. 
as y le habia dado nn golpe sério y de trascen- del Chacho. . 
· dencia. en a.quellos momentos, porque la divi- U na vez desertado de entre ellos, lo primee 
,sion de Iseas quedaba imposibilitada entonces ro 'lue he atinado ha sido venir a visita.r á mi 
.de COllcurrir al ataque general, como lo habia nOVIa y tranquilizarla respecto á. mi persona, 
f.dispuesto Paunero. y en seguida traté de pasar á. la Ri<>ja, porque 
¡ Fné un nuevo y bárba.ro crimen de los co-supe que aquí a.ndaban fuerza.s del Gobier
pnetidos por Llea.s, lo que motivó la. sorpresa no. 
¡ilue ta.n ca.ra debia costarle. -Puede ser esto verdad como puede ser 
l~. Marchando Mcia los llanos de la Rioja, las mentira, esclamó Iseas que mientras ha.bIa.ba. 
lI'vanzada. de Isea.s¡ tomaron un oficial priHio- maduraba. un plan infernal. 
!li:lero, que perten6Cl& á. las fuerzas del Chacho Antes de entrar ,8. otras cosa.s quiero que 
y que sa.lia de laProvincia ·de San Luis, donde me diga.s donde está. Chacho actualmente. 
linduda.blemente habia vénido a. bomQea.rlo. -Aunque tendría gusto en .. compIa.cer á. us-

En esta sospecha no se equivocaba. Isea.s, ted, me e~ imposible hacerlo, pues como ya 
,¡quel oficial b8.bia venido á. Sa.n Luis á. hacer hace mas de diez días que me separé de él, 
una visita. a una niña con ·quien debia. casa.rse y no sé donde puede andar. 
I al mismo tiempo á informarse del éstado y posi- Cuando yo me deaerté de sus fila.s, el Cha
.... on de la divicion de Iseas, pa.ra ha.cérselo sa- cho iba. en ma.rcha con todo su Ejército hAcia 
;ber á. PeñaJoza. . Mendoza. para ba.tir a.1 coronel Sa.ades que se 
'. Éste espera.ba á pocas legua.s de alli su re- ha.lla aIli. 
:creso, para internarse mas en los llanos, ó 'a.ta.· Supongo que á la. fecha ya. habrán pelea.do 
sr á. Iseas, segun los datos que le trajera su y que Chacho ocupará á. Mendoza si le ha. ido 
oficia.l . . bien ó se habrá corrido para. Córdoba. si le ha ido 

Chacho sabia que se prepáraba contra él un Q:l8.1. 
a~ue ré.cio, conbinado entre la.s tres divisio- -Mentira: Cha.cho está. en los Llarios y vos 

· nas, pero sa.bia tambion que Sandes venia en iba á. incorporártele. 
muy ma.l estado y que Pannero tardaria mu- -Dios me liQre señor, respondió el oficial' 

· qhó en llega.r. con una. naturalidad que engañó a Iseas, para. I De modo que si él logra.ba sorprender á. lse- incorporármele de nuevo no va.1ia la. pena d& 
88 Y ba.tirlo, asegura.ba en su favor el resulta- haber desertado. . . 

,do.de la accion genera.l. -Bueno, vamos á ver: SI has mentIdo yo lo 
· .Iseas que tambien calcula.ba. que Chacho no voy. á sa.ber a.1 momento, la. prueba es muy 
~dia. andar lejos de alli, en <luanto le trajeron sencilla. . •. . 
al oficial prisionero, lo . interrogó con cierta. Dond? VIve., .cómo se ll~ Ja nOVl& que 
habilidad y astosia, para arra.ncarle lo que de- ha.s v!lmdo á VlSltar en Sa.n Lws.. . 
lIia saber es decir donde se hallaba Peñaloza... EIJóve~ que encontró escelente el medio .de 

'. ,. .. prueba, dIJO en el a.cto como se lla.ma.ba. y don-i. El. ofiCl;8.~ ~ su vez ~e encontraba. en una Sl- de viVia. la niña, manda.ndo Isea.s traerla a.l 
.. ~n d1fíC11: no sa.bm como negar que per- ca.mpamento inmediatamente. 

' ..• eAlJJJ, á. Ia.s fU~1"¿as del Chacho, porque su El jóven hizo entónces a.lgunas observacio
, ~rme lo ha.bm v.en~do ya.dema.s ll!lvaba. nes, picUendo fueran ma.s bien á. su cua., Jlero 

.. • 6tgO una. comumCRClOn que esta.blec18. por temiendo CJ.ue. esto fuera. á hacer Wlscon1iar á. 
Ú, leto a.quelIa. verdad. Iseas consintió en ello pues de todos modos 

, ro si astuto era Isea.s, lIlIl8 a.stuto eri. el.siempre hacia !l:!Juello 'que le diera la ga.na. Y 
I ofkialy resúlvió cantar,de pla.no lo qne ya. se Ia.-Ino lo que le pidIeran. 
I~ia, es ~ir, que era un úficial del Cha.cho, pa- ISIla.s esta.ba. madurando uno de a.quellos &C-
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que se las h:obia cO!,- todo él ejército de Peña- en~migo replegándose a.l monte, decidió "on
loza y se de.ló donunar por el terror. clUlr con ellos y sacarse de encima aquel es-

Tomada la columna en desorganizacion com- torbo. 
pleta, los. montoneros e';IIpezaro!, á. sablear á su Co~o habia abandonado sus caballos pa
gusto, sm que el enemigo volVIera de su gran ra retirarse en marcha, y estos estaban ensi
asombro y atinara con algun movimiento qne liados, el enemigo los dejó tranquilos y solo 
los pusiera siquisiera en condiciones de no ser se preocupó en quitar yattear aquelloscaball08 
muertos est.erilmente.. q?e le veuian como .llovidos del cielo, porque 

Iseas habla tratado en el prImer momento mngnno de ellos tema una montura que va.lie
de contener su tropa y rehacerla pronto, á ra la pena. 
costa de todo sacrificio. Iseas hizo alto alto entónces y bajándose de 

Pero el pánico causado por la sorpresa era su caballo, m¡tndó á la escolta que'lo rodea.ba 
tremendo, y con razon porque la carga de degollase á los dos prisioneros para evitarse al 
flanco habia sido muy violenta. trabajo de cuidarlos. 

Bravo y convencido de que no h&bia otra Al escuchar la sl'lvaje órden,la pobrejóven 
salvacion posible porque la Guardia Nacional cayó de rodillas agoviada por el terror y rom
empezaba á dispersarse, hizo echar pi~ á pio á llorar amargamente. 
tierra al Regimient9, cuatro y formar cuadro Con los oj os terriblemente dilatados y la bo
con sus carabinas cargadas. ca entreabierta con esa espresion de idiotis-

Los chachistas se detuvieron ante la actitud mo que imprime el mi~do Ii. la fisonoriria . hu.: 
del cuatro y siguieron acosando de todos mo- mana, el aspecto de aquella pobre mujer habie
dos á la Guardia Nacional que huia ó' se plega- ra conmovido a cualquiera., pero á cualquiera 
ba al enemigo, segun el apuro del momen- que'no fuera el Coronel lseas. . 
too Los mismos soldados que la tomaron de 

La mayor parte de aquella pobre gente, los brazos para cumplir la órden, seres ilesal
eran paisanos arrancados violentamente, de su mados por el habito que tenían de toda espa
ho¡!;ar. chachistas de corazon, pero qúe se- cie de crueld&des, se sintieron conmovidos y 
gU18.n el destino que se les habia dado, per- perplejos, sin atinar en lo que hacian. '. 
suadidos qlle resistiéndose no lograrian otra Fué necesario un terno formida.ble de aquel 
cosa que hacerse fusilar. bárbaro, para que sacasen el cuchillo, a.unque 

ASI es que cuando vieron que ios chachistas sin atreverse á u5a.rlo todavia.. , 
se imponían y obligaban á formar cuadro á la El oficial del Chacho¡ que estra.ña.ba. verse 
única tropa de línea que iba C011 ellos, se pa- vivo todavia, al oir la orden de lseas, sonrió 
Saron tados los que no habian disparado aún. con melancolía y deteniéndosl' oon un adema.n 

Iseas al formar cuadro habia tenido buen á los que lo acometian, se acercó áIseas y le 
cuidsdo de dej-ar encerrado en él al oficial dijo: 
prisionero y á la jóven, que empezaban á con- -Convengo en que usted me haga degollar 
cebir esperanzas de salvacion. porque al fin y al cabo pertenezco al enemigo 

La desesperacion de Iseas era inmensa al soy enemigo suyo y soy franco, si usted caya
verse reducido á la mas absoluta. inmovili- ro. en mis mano.s lo d6f¡olIsria yo mismo. 
dad. Pero degollar á ese Jóven que ningún mal 

Los chachistas no se le aproximaban, pero ha hecho es una . .coba.rdia que no alcanzo 
en cuanto los veian intentar montar á caballo porque es una cobardia sin objeto alguno y 
amagaban una carga y los obligaban á volver que ninguna. ventaja puede causar. 
al cuadro, cuyas caraS hacian un fuegoralopa- Haga pnes conmigo lo qne.quiera ys que es 
ro que algu'.'as baj~s lograba C8;usar. preciso la 9~re d~ a~no 'pa.ra distraerlo, pe-

Era preCISO retirarse de aJli á. tods costa, ro r6l<pete ~ esa mUJer, SlqWera. para no dar el 
para eVItar que cerrara la noche y llegara á los derecho de que se le llame cobarde. 
chachistas algun refuetzo que lo pusiera en -Yo te hag<l degollar á vos y á. ella, r~ó 
mayores apuros. seas, porque los dos me han vendido, ~ 

Pero para retirarse de entre aque!la.s guar- . éndome á. esta emboscada que conocían,. y. 
lillas, era necesario abandonar los caballos culpable es uno como el otro. . . . 
de una manera definitiva y resolverse á. em- Y dén gracias que no hago mas q1lll4.ego
prender á pié la marcha porque era necesario llarlos, porque ántes los debia ~ á un 
ret.irarse en cn&dro. castigo ejemplar. ..; i' • . 

Todos los instintos feroces se habian des- -.J uro por cuanto hay des~ ene! mun-
pertado en lseas de una: manera terrible. do, dijo solemn,emente el o~ ¡¡ue yo iguo-

Los prisioneros que llevaba eJ;l el cuadro raba esta emboscads, si 1& h1lhi.era previsto le 
empezaron á estorbarle, J;l0rque habia. que dis- hubiera hecho variar de direooion,porque yo 
traer en ellos la atenclOn de la. tropa, aten- no cometo cobardias. . 
cion que lie necesitaba pa.ra la propia defen- . Siu embargo si Wlted bree que soy culpable 
Sil.. haga loque quiera,Jl8l'o por decoro de su p~ 

Además, si el enemigo se resolvia á airon- pio rango militsr, haga. respetar á. eSB: jóven, 
t8.l; ~os fuegos y l?s apuraba un poco, aquellos que no tiene cnlp en nada, y qn~ ha SIdo ar
pnslOnel'OS podrlan escaparse con facilidad rancads á. su hogar por el solo delito de ser mi 
burlando los planes que sobre ellos habian novia. • 
formado. ~ Vos y ella, vos primero y ella despues, 

lseas no era hombre de perder un espectá- rugió Iseas pegándole COll Sli rebenque 811 la 
culo de sangre preparado con t&ll._ anticipa- cabeza. 
ion. La pobre jóven, que .estaba á pocas varas 

Así es que en la. primer tregua qne le dió el.de éste al ver lo quehac18.n CQI1 suallll1.llte qui-
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donde elltónceS debia hallarse y que él calcu- Lajóven no cesaba de llorar uu momento, 
laba liolo porque hacia tres dias que se habia aquella situacion la mortificaba de una ma
sepuado' de sus filas para venir á San Luis. nera terrible y las palabras que se producian 

Yel jóven agrió el semblante bajo el peso de á su lado le causaDan Wl desagrado espan-
la infámia que acababa de cometer. table.. . 

Pero no habia otro medio de salvar a su no- Aquella Jóven no era muy bella., sIendo esta 
via del mas cobarde·at8Iltado. el tema de todas las pullas groseras y soeces 

Iseas rió estrepitosamente de Bu·estrs.tajema la mayor parte. 
que tan bueno resultado le daba, pero no ae Iseas dio órden de marcha para el dia si
conformaba en ma.nera a.1e:una con que a'lua- guieilte é hizo a.eoll&rar á los dos novios como 
llo pasara asi nomas, sin lágrimas y .in san- si se tratara de dos anima.les, debiendo inar
~ cha.r ála ca.beza. dlf la columna, montados so-

y mandó llevar á los nóvios al cuerpo de bre dos mulas que irian tambien acollara-
guardia en calidad de presos. das. 

Antes de ponerlos en libertad, segun dijo, Una vez que Isea.s se conv8Ilciera que el jó
era ~reciso cerciors.rse si lo confesado por él V8Il no lo habia engafiado y que las fuerzas de 
era CIerto, ó era una fábnla inventada para 8&- Peña.loza estaban en el punto que él dacia, eja
lir del paso y nada. mas. cutaria el ma.trimonio de su a.yudaute, ha-

La. iUa.d.re pidió" Isea.s la deja.ra volver a ciendo servir de padrino a.l mismo oficial mon
su casa, porque su hija no podia pása.r la no· tonero. 
che en un campamento, pero se Durlaron de El plan no podia ser mas diabólico. 
1IU pretencion mandándola sa.lir de allí sobre Pero IIU ejeclucion estaba haciendo perder á 
ta.bla.s. Iseas un tiempo precioso. 

La. pobre señora se eXasperó, protestó de En el mismo momento que el oficial chachis
aquel a.tentado, é Isea.s entOnces la ma.ndó sa- ta fué hecho prisionero, pa.rtió de San Luis un 
car á empujones y golpes. chasque en busca de Peña.loza., pars. da.rle de-

Por grande y. seguro que fuers. el peligro ta.lles exactos sobre la situa.cion de Iseas y la 
CI.ue corria,el hijo no pudo sufrir tal humilla- prision de su oficial. 
CIon y va.jemen, y poniéndose al lado de la Peña.loza. desprendió 40s Regimíentos de ca
madre trató de contener á los que la golpea- ba.lleria, que marcharon al encuentro de Iseas 
ban. para darle un buen golpe de ma.nos y faci-

Isea.s entónces, fuera de sí de Ír&, ma.ndólita. la huida de los prisioneros que pudiera 
que sa.ca.ra.u la. mujer del campa.mento á la ras- tener. . 
tra, Y al insolente que se oponía. al cumpli- Bien monta.dos, los montoneros se aproxi
lniento de sus órdenes,lo estaquea.ran, para. que maron á Iseas, cuando aquel e ,"Bia ir á sor
aprendiese. enlo sucesivo. 'prender al Chacho emboscándose para SOT"-

El jóven hizo una. resistencia desesperada, prenderlo en el momento que menos le pen-
lo que concluyó de irritar a Iseas. sara. 

La. pobre madre al ver el modo como trata- Y ca.lculando con precision el paraje por 
ba.u. á su hijo yel ~eligro que corría. entre donde había. de pasa.r, .. e embosca.ron en un 
aquella gente, no quena. sa.lir del campamento monte ea.si encima del calnino, y esperaron el 
y se deba.tia. entre los soldacl;os pugna.ndo por paso de Iseas. ' 
queda.rse. . Este que uo podia calcular que tenía. un ene-

Pero medio enloquecida por los golpes y la. migo ta.n proximo, marchaba descuidadamente, 
angustia., fué arroja.da por fin del ca.mpameuto distraido con la idea de sorprender á Peñaloza 
en un estado 1&mentable. antes que llegaran Sandes y ·Paunero. 

El plan de Isea.s en ca.s&r 1& novia. del mon- Era a.úu de dia muy claro cuando entraron 
tonero con el ma.s feo de sus ayudantes, no ha- al calnino donde la montonera se halla.ba em
bia sido abandona.do. boseada. y como se veia claramente todo, Iseas 

Al contrs.rio, efectuandolo se proporciona.ba no tomó ninl5~ preca.ucion, creyendo sufi
una. diversion de lo mas cómico que pueda. ciente la. gua.raia avanza.da que marchaba como 
imagina.rse. una legua. á vanguardia. 

y ya. habia. hecho prepa.rar pa.r .. las bodas á Los montoneros entre tanto lo estaban vien
un Sa.ntiagueño pic8.do de sus viruelas que do por entre los árboles y calcula.ndo el modo 
habia acendido de asistente á al'1ldante suyo. mas seguro de da.r el golpe. 

Era elayuda.nte que le servía de verd~o en y se.. ocnltaron en el ma.yor silencio, pero 
momentos dados, deóolla.ndo con inimltablfllistos para salir en sou de carga., flanquea.ndo 
frescura y desembara.zo las personas que su la. columna. de Isea.s una.lnitad, mIentras la otra 

. gefe le indica.ba. mitad la tomaba por retaguardia. , 
- Yo te voy á casar con la muchacba, le Iseas 1'a.só por el lado del monte, sin notar 

ha.bia. dicho Iseas, pero antes es preciso dego-la. menor cosa que le hiciera temer la presencia 
lla.r al montonero que está con ella. del enenUgo, ni sospacharla siquiera . 

. El !,-:yu~te llevo la mano al cuchillo como Los montoDeros habian de~a.dó pasa.r la 
SI qUlSlera 8.Jecutar la Órd~Il sobre tablas, pero 1!:1l&rdia. avanzada. y cuando VIeron llegar á 
Isea.s lo contuvo diciéndole que aún no era. Iseas se ocultaron mas, ssJiendo . como una 
tiempo, Ilue debían eIIperar un 'par de dias pe- t.ormenta. cua.ndo babia pasa.do una. lnitad de 
ra ver si era cierto todo lo que, referente al la. columna. 
Chacha, ~bia. dicho el jóven. Lc:>s chachistas a.ta.caron á sa.ble y lanza. con 

Este estaba ~n el cuerpo de gua.rdia tratado un vigor estr80rdina.rio y efica.z. 
duramente y SIrviendo de blanco á las sátiras Sorprendido por el f1a.nco y la retaguudia. 
groseras y perversas de los soldados. la. columna de Iseas se hizo un remolino, creyó 
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llega á agarrar, decian otros, nos vol. á dee:ollarl Muchas veces se veían sus fogones lucir en
por desertores ó tambien porque le C1á. la tre la oscuridad ~e la noche y se avanzaba 
gana. con 8~ precauClfln, esperl\l1do la luz del día 

y por huir de Iseas á quien tenían un te¡:Tor para llevar el ataque. 
imponderable, siguieron con la. partida. de mon- Pero cuando el dia aclara.ba y el l:jércitt> se 
tonero~, buscan~o la. incorpora.c:ion de Chacho, ponía en marcha, resultaba que aili solo que
con qUien estanan bien garantidos. daban los fogones de la montonera. como lÍnico 

!seas siguió haciendo una retirada penosa yenemigo: el Ejército ,del Chacho habia mar"' 
sin desca.nso durante toda lo noche. chado ya, sin saberse" donde. 

Siempre prevenido, temiaque el enemigo le Se seguía entónces una marcJ:¡a rápida en la 
calera en cu~lquier moment?, protegido por la direcc!on que suponian habia seguido, y cuando 
mIsma oscundad y le rompiera el cuadro po- st: creta alcanzarlo ya, se sentía á la retaguar
niendo sus tropas en desbande. dUl de llL columna fuertes grupos de montona-

Los soldados estaban postrados de fatiga y ros que venían á hostilizarla. 
de necesidad, pero alerta, .P?rque si desDlaya- En vez de ser el~os los que iban persiguie!ldo 
ban un momento, su perdiClon era segura. , Chacho, era Penaloza el que los perseguílL 

Al amacener del día siguiente, Iseas observó pici.ndoles ya la retaguardia. . 
que estaba solo y comprendió que el enemigo Eutónoes se cam1iíaba la direccion de la 
habia tambien emprendido su retirada. la no- marcha y se marchaba en sentido opuesto dee
che anterior, pues no habia por aili el menor plegando guerrillas, puesto que el éD.eIniga es-
vestigio suyo. taba encima. . 

y despu~s de. un descans~ conveni~nte, vol- Y así s~ contin~aba todo el dia, viéndose la 
vió .. seguir retirándose h&cla San LUlS, en co- retaguardia enemtga. 
lumna y con el Re~rniento postrado. Pero el dia siguiente ya el Chacho había 

Esta fué la notICía q~e. levantó. el espíritu desaparecido pa~ hacerse sentir nuevamente 
viril de Sandes y 10 decidió" segu¡radelante, por la retaguardia, por algun :Ilanco de la co
apesar de su estado gravísimo. - lumna ó en el punto que el Ejército habia es-

La orden del Genera.! Paunero no podia ha- tILdo camplLdo dos dias antes. 
ber llegado á SlLndes en un momento mas opor- 4sí el Chacho los traía medio euloqueciilos 
tuno, porque despues de 10 sucedido .. Iseas, siu que pudieran emprender una operacion se
él hubiera seguido hasta el fin, alÍn estando gura. 
muribundo. Como el Ejército tenia que moverse con in-

Así es que aunque todo su deseo era llegar á fanterlas, artillería, parque y todo lo demás, 
donde estaba Chacho oportunamente, se resi~- de necesidad imprescindible, por rápidas que 
nó, desde qLe no habia otro remedio y se deJÓ fueran sus marchas, tenian que ser pesadas y 
conducir" MendoZ/<. lentas, con relacion á un Ejército lijero, de ca.. 

AlU 10 rodearon inmediatamente sus amigos balleria todo, y conocedor de terreno en que 
mas leales para prestarle la asistencia mas es- operaba con una precision matemática. 
merada, en la que se turnaban ca.riñosamen- Los montoneros sabíau perfectamente las 
te los oficiales que habían venido acompañan- aguadas y los caminos mas cortos que á ellas 
dolo. conducian, mientras 9,ue el Ejército tenia. que 

Aquella naturaleza de asombroso vigor, lil- buscarlos, sin la segundad de haJlarlas en bue
chiLba poderosamente con la muerte que se nas -condiciones. 
empeliabe. en hacer presa de ella, sinlogre.r Muchas veces habia que desandar diez ó 
e.vlLnzar ni un paso. veinte leguas J!!Lr& llegar á una agúada cono-

La medicina y la cil'ujía nade. tenian que cida, y cuando Iba á ntilizarse, resultaba que 
hacer ya allí; era la naturaleze. y el espíritu de el enemigo la había deja.d.e inservible, no solo 
aquel hombre imponderable los que luchaban pare. la tropa, sinó para las caballa.das mis-
con rápidas y fuertes alternativas. mas.. . 

El Ejército hab~ suspei:J.dido ~omentánea- De aqu1 resultaba que el ejército andaba lA 
~entesus operaCIOnes, Jlorque SIn Bandes le pié é imposibilitado de operar con rapidell, {lor
tilJtB;ba un poa.eroso contingente¡ <?omo c~p~- que sus mejores caballadas quedaban ,ráplda
tenClll. en aqu~e. gu~a tan ongme.l y difiCil, mente destruidas p~ las marchas .continuas y 
donde la t&cti<:a vema á estrellarse contra. la por la falta dé agua. 
suprema astuCla. ..•. Las mismas caballadas de refresco que se 

La falta .de Sal!des se hacia R~tir ent6nces mandaban al Ejército desdé Oardoba, Santa-Fé 
dob!em~te, pues el cont!e.8te sufrido por !seas y San Juan, cuando le e llegaban iban en el 
~bla .deJado la~ operaclones. de guerra en su mismo estado que las que tenían, pudiéndose 
sltuacI.on ~8 dific!l. ,'" apenas entresacar de ellas la quinta ó sesta 

Ne.die sabIa preCisamente el punto donde se parte y esta en un ni! muy famoso estado. 
ha.I1aba Chacho. " -, . _ 

Se le iba á buscar á una parie haciendo sé- y como los montC!neros, d~enos de todos los 
rios sacrificios para no demorarse en el cami- recursos, andaban 8lempre bien m~lUtados, re
no, y cue.ndo se llegaba alli, se tenían noticias s~taba que ellos podian hacer .1?~8 de 
de que Chacho andaba por rumbo diama- veInte Ó. trenta l~, cuedo el EJénnto e.pe
tralrilente opuesto haciendo lo que le daba la nas podía andar lIlS Ocho. 
gana. . Las provin~ por donde cruzabq no. po-

Chacho ha llegado" tal punto, se decía, y ha dian prop?rClOnar el menor elemento, DI en 
campado allí con todo su Ejército para mover- h~mbres DI en caballos, porqu.e ya Chacho ha
se en tal ó cual direcoion y el Ejército se po- 1& sacado de ellas cuanto podía sacarse y por
nía Íllmediatamente en m'amha. que lo poco que quedaba se lo ocultabau al 
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eo aproximá.reele, aunque ~ no fuera quelunfoco apll!;'da, yo les bab~ de enseñar á. 
para consolarlo con un cariño, pero no pudo manquear, hijos de ma.Ia. madre. esclsm6. 
moverse porque el terror 1& babia. postrado y no estaba. mala 1& can&lla! que botas se 
completamente. hubiera puesto mis a.yudante si yo hubiera he-

No tenia. aliento ni para dal' un. paso, ni si~ cho desae el primer mo~ento lo que pensé: 
quiera. para inco1'poraree del paraJe donde h&- y mont6 de nuevo a caballo, emprendien
bia caido arrodillilda. do su retir&d.a hácia. San Luís, siempre forma-

Pronto, gritó Iseas, prontoquebay que~anar do en cuadro. . . 
tiempo y retirarse sin tener CJ.ue andar CUldan- Los montoneros entre tanto, no bablan podi
do 0\ estos sarnososj á este pruneroj degil.ellen- do darse una cuenta eucta de lo que plI;Saba 
menlo pronto. dentro del cuadro del 4, porque estab~ leJOS y 

-Cobarde! gritó el j6ven en una sO~Ha su- el gru:po de soldados oc~ultaba las víctimas. 
prema, Dios no esté. en ~o en el CIelo y al- Recien c1;l&lldo se retiró Isea~ un par de cua.
gun día c.1brarás el.prenno de esta hazaña. ~ y. pudieron ll~ar al pRraJe que aquel ha-

Aquello solo sirV10 para exasperar á Ise~s, bl& oc~pado, ~e dieron .cu~ta ~el crimen qua 
que se bajó del caballo y &CIIl"Cé.ndose al J6- se babIa cometido y la mdignaClon de aquell,a 
ven volvió á golpearlo con el rebenque, mien- gente fué tremenda. 
tras le cortaban el· pesc~ezo. -Esta e!, gente nu~tra! .~clamaron alF.0s 

El pobre jóven munó de una manera he- que conOCl&n al ofiCIal Riojano y esta Jóven 
r6ica. no ba de babel' cometido otro delito que an-

No hizo el menor movimiento para defen- dar con él. 
deree, aceptó el martirio con una resigns.cion Y romJl!.eron, fuertenJente impresionados, 
magnifica, y clsvando en Iseas sus ojos valien- sus hostilidades contra el cuadro que se reti
tes, rindió 1& vida sin apagar la sonrisa de sus raba. 
lé. bios. Iseas estaba en una posicion nuevamente 

Sus mismos verdugos no pudieron reprimir dificil: no tenia. caballos y 0\ pié le era imposi
un movimiento de asombro y de admiracion. ble hacer otra cosa que defeD.deree en retirada, 

Aquel cuerpo se agitó en convulciones vio- y con mucho trabajo, porque las partidas de 
lentas, 9.uedando inmóvil cuanto por sus bArh&- montoneros empezaron 0\ querer rodearlo pa· 
ras heri.ilas hubo sa.lido 1& última gota d'8 san· ra estrecharlo en un círculo y obligarlo 0\ reno 
gnl. dirse, ó despedl!.zarlo. 

Iseas golpeó todaviacon su pié aquel tronco Los cbachistas tenían muy pocas armas de 
inmóvil hizo rodear 1& Hvida y noble cabeza fuego y estas mismas eran . muy malas, y con 
y riendo brutalmente se volvió al grupo don- el! sable y lanza no se animaban 0\ cargar el 
de estaba 1& jóven. cuadro por el fuego con que este los rec.ibia. se 

La pobre niña estaba bajo 1& impresion de contentaba con amargar sus cargas por todos 
un estupor profundo. lados y tenerlos en centínua alarma. 

Rabia. visto morir á su amante"f 1& impre- Si con aquella montonera hubiera ido el Ch&
sion de su muerto babia. sido tan VIolenta, que cho ó algmio de sus segundos,lseas no hubiera 
cayó en un estado de melaucolia profunda, gé- podido sostenerse mucho tiempo y hubiera sido 
nero de locnr& conmovedora é imponente. rápidamente deshecho. . 

Aquellos bellos ojos que espresaban la. pe- Pero el caudillo que los gnia.ba, un jóven de 
na mas amarga en su.inmoviliaad inalterable, Catamarca no tenia. aquella audacia. necesaria. 
no conmovieron a Iseas, que hizo sellas 0\ los para un go\pe de esta naturaleza. 
suyos de que la. degollaran tambien. El creia. ademo\s baber cumplido las inten-

-Que la degüellen he dicho! gritó viendo ciones que tuvo Chacho al mandarlo,_ puesto 
que nadie se movia, ó me degil.ello yo media que se les habia. quitado hasta los caballos en
docenas de ustedes! sillados, y uo qum.. com;prometer aquel resul-

La jóven permació inmóvil como si no hu- tado con un acto temer&rlO que podía muy bien 
biera oido las terribles palabras, y como si darle un mal resultado. 
estuviera. muerta, pareció no sentir tampoco Aa1 es que se limitó á hacerle mas dificil su 
las ma.n08 que la. tomaron y echaron liácia. retirada) hostilizé.ndolo de todos modos, hasta 
_tris su cabeza juvenil tomandola. por el ca- que deCIdió retirarse tam bien antes que cerrara 
bello.· 1& noche. 

Con 1& mirada fija en el cádaver de su &man- Iseas podía mu;y bien ir retirándose hácía 
te, ni siquiera hizo el movimiento mas leve al alguna reserva dejada á corta distancia. de aJ)í, 
sentir sobre su cuello albo, el filo perezoso del y el jóVlm, en la duda., resolvió no ava.nzar mas 
cuchillo. por el momento y retirarse protegido por 1& 

y el d~o fué consumado sin que hu· oscuridad de 1& noche. i 
biera partído de aquella gar~anta tan cruel· Los prisioneros hechos en el combate, c o 
mente diridida., 1& menor queJa. los que se habían pasa.do por no poder h , 

Fué recien cuando la cabeza cayó hácia. la quedaron en completa libertad de hacer lo que 
espalda., co~do de las articulaciones, que el mas les conviniera, seguir col!. él, dispersarse 
cue1'po se agItó en las convulsiones de la muer· 6 volverse a incorporar 0\ !seas. 
te, q~edando en seguida en inmovibilidad ca.- ~ero no hubo ni uno solo que optara. por esto 
davénca. . . último. . . 

Los soldados que babia.n ejACub.do la ineali· - Si volvemos 0\ Iseas, decian, es capá.z de 
ficable órden, estaban tan pálidos como la mis· hacernos fusilar porque no hemos pelea.do, por
ma cabeza de la degollada, sin atreverse a mi· que nos hem~s dejado tomar, ó porque le dA la 
rar 0\ Iseas. . gana. 

-Si no fuera porque estamos en situacion - Y si nos dispersamos y algun di& nos 
19 LOII JlOllton_ 
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les entregará tal 6 clll\l cantidad de ca.rne. Como se esplica.ba que _ muotonePOll nUDie-
Cuando ya se habia.u agota.do todos recnr- ra.u salvadO el botiri, en ODa dispersiou indivi

sosde lelismoua eu UDa parte, Chacho levauta- d_1 como aque1le. 
ba.ca.mpamento y seiha.á otra parte,despuesde De una. manera. muy llencille, en le que u<> 
haber mandado á 1& Riojo. toda la. hacienda di- ca.yó el Ejército de Pa.unero sino á fuerza. de. 
~i~da eu pequ~os grupos pr.ra. ha.cer mas repetirse. . . 
úicil su conduClon. La. mamobra era. sm embargo muy sencilla. .. 

As.! destina.ba. cierto tiempo á hacerse de YÍ- En cuanto Chacho se a.podera.ba.· de algun. 
VIIl'88 ha.sta que reuuia. lo necesario pr.ra. &8&- arreo tuerte Ó UDa bllena cantidad de· víveres. 
gnrAr 1& vida. del Ejército por uu largo tiem- despuElS que el enemigo s01!prendido se retira.
po. ba en derrota y sin que él se preocupalle en. 

y ent?nces habriá una nueva campaña de perseguirlo dividia. su fuera"'.endcis divisiones. 
persecucIOnes y sorpresa.s, pa.ra. tener el ene- una mas fuerte que otra. 
migo en contInuo movimiento, mortiñcándolo La division mas debü, pero ·mejor montada,. 
y obligándolo á ~nsar s~s ca.baIlos sin JI.Ín- ma.niobraba en el acto con rumbo á le.Rioja, 
gun resultado satIsfactorIo. por los mentes mas cercanos, lleva.nde.el. .botin. 

Con bomberos y partidarios en todas partes de guerra.. . 
Chacho tenia siempl"ll-, conocimiento de las tro- ESta division llevaba 6rden. de n0. preQCU
pas de ganado 6 de carretas que marchaban parse mas que eu llegar á su destin0 y de huirr 
para el Ejército Nacional. . abandonándolo todo encaso que Be'encontrar· 

y él daba. vueltas, marchaba y coutramar- ra con fuerzas muy sllperiores .. La· segunda· 
e baba, á corta. distancia. de ella.s, miéntras mas division quedaba con. Chacho, siguieudo la. 
léjos se ~e erais., hasta que lograba toma.rlas maréha de 1& primera, pero mas l_tamente y 
al descUIdo y sorprendllrlas durante el sueño, como buscando ser alcanzado por' un enemig&. 
arrebatándoles cuanto llevabau. que no tazdaría en aparecer... . 

y aquí venian las correrlas asombrosas don- Y miéntras los primeros' ma.rchaban dia y' 
de Chacho revelaba y ponia en juego toda su noche con el descanso indispensable para D(} 

astucia. fatigar mucho las ca.bal1adas, el ca.mpa.ba de
. El parte de lo sucedido llega.ba bien pronte noche, pero observando una·vijilaneiaestrema· 
al Ejército y este se ponia en movimiento con haSta cierta distancia. donde establecia su 
toda la. rapidéz necesaria.. c&mP&Illento permane:llte., , 

El Chacho debia ir muy pesado con el botín Sentido el Ejército que 6e aproximaba., Cha
~ue acababa de hacer, y no seriá difícil alcan- cho hacia. montar á. caballo, levantaba cam
arlo. o pamento y se ponia eno fuga., cuando el ene-

Era cuestion '::e un par de marchas fona.- migo lo habia visto, per.o- teniendo cuidado de· 
das y nada. mas.' llevar una direccion diametralmente opuesta 

., Llegados al teatro de 1& accion empreadian á aquella que llevaba la division que habia 
la marcha en direccion que se aecia llevaba despachado con el ho~, la que dilbia. estarya 
-Chacho yal poco andar avistábase un alegre muy léjos, ó en completa seguridad segun el· 
campamento. tiempo que habia. tardado en apurarse el ejer

. Ef Ejército era tambien sentido por los cito. 
menton.eros, que á. su vista montaban á caba- Chacho lleva.ba asi el ejército en una falsa; 
Ho y se ponian en marcha en una direccion prosuncion, alejándolo precisa.D:lente del obje-· 
dada y mallteniendose á la vista de sus per- to C},ue creía pe~, todo el ,tiempo que ne
seguidores, á. una larga. distancia. CeBlta.ba para la com}'leta, eal'v_ion del &rreO_ 

Ambos Ejércitos marchaban dia y Doche, Y solo cuando _. iniíliil utretenerlo mas, 
sin 1& menor trégu&, unos pugnando por al- porque ya 1<> babia alejadO mllChísimo de aque
canza.r á. los que huian, y estos haciendo lo 110s, se dispersaba á. su. . vista" despues de ha.
posible por no dejarse "alc9.Jlzar, diñcultando ber dado á. S1IiS tropas .pYJl.to de-reunion en dia· 
1& marcha de SUB l?erseguido.Jes, en los mas fijo. 
intransintables cammoe. Si el ejército qu.e lo .perseguia tenia ~ 

Al cabo de una marcha de dos ótres días, va~ Ó· avanzada.débil, Chacho ¡ÚJ.f¡88., 
eoándo mas postrado creian al enemigo, éste, de dispertllLl"dS 1& cargaba de firma,. .-'éndala
" vista del Ejército se dispersaba en todas di- legar á sus resl!rV&S en la creencia qu.e al 
recciones, fraccionándose en peruedos grupos fui, Chacha iba á. preseatu batalla. . 
Y golpeáudose aleg1"9ll)snte 1& hoca.· Triste era luego, eld~ al'verlo dis-

Para dispersarse de Rqllella manera era ne- parearse de aquella manera. 
cesario a.bandonar el arreo que llevaban. .Pero no habia. mas l'8IQIIdio que tener pa.-. 

y creyendo encontrarlo' por "allí donde ciencia, lluesto que 1& nooheoerraba Y ~o te
hecho la dispersion, marchaban con mas brios nian ni 8lquiera. el cOllBUelIo de· persegUIr lo.s 
que nunca. grupos mas grandes, pa_' hacer. algunos pn-· 

Pero no hallab"n ni un solo ca.ballo ca.n8a- sioneros. . 
do. no ya hacienda vacuna. De esta llll\Ilers, CJiacho¡ poma ~n salvo las-

Fracciouar una division para perseguir pres>\s que lograll.a ~er al .Goblem?, haeta 
aquellos grupos, era un disparate y DO habia que á fuerza. de repetIrlo su Juego fue pronto 
m&s remedio que conformarse con la burla comprendido y turliado. • .. 
y emprender nuevas operaciones. I Pero bien pronto halló Vhacho el remedio l"e-

Aquella disper.ion la. efectuaban 108 mon- parador. ..... 
toneros siempre al caer la tarde, (le modo que Cuando vió que su ~actJca. ha~la. SIdo d~u
al )10<:0 rato cerraba. la lloc.he y quedaban.biel·ra: porque el enemigo ~esdellando s~~.rlo 
perfectameute seguros ae no ser perseguidos. Isa lan~ó detra8 de le rastril~a de la. diV1810n 
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Ejército para dificultar todos sus movimientos tan generosamente se le brindaba, hubiera sido 
y ayudar a Chacho de todos modos, arrojado inmediatamente de las filas del Ejér-

No podia el gefe d~ Ejército guiarse del me- cito. .. . 
nor informe voluntario que se le daba, y com~ De aquí I!-ac~ el chachismo en la mayonas 
Paunero era enemigo de imponerse por el n- de las prOVlnC1&.S del Norte, tratadas con suma 
gor y echando mano de medlOs severos, siem- dureza por las tropas nacionales que las ocu
pre andaban ca.reciendo de noticias referentes p&1'On. 
" Chacho y á los movimientos de su Ejér- Por eso es que á. estas ocultaban todo, 
~ito. . mientras que para las tropas de Peñaloza se 

Entre los mismos gobernadores, los que mas abrlan todas las puertas y todas las fuentes 
lealtad demostraban al Gobierno NaciorilJJ., eran de recurso. 
108 mas amigos que tenia Chacho, mirado por El que nada queria dar nada daba, pero 
-todos ellos. como el defensor de los derechos y nadie era violentado á. hacer lo que no queria. 
libertRdes de las provincias, puestas á. contri- ó no podia. 
·bucion de sangre y dinero por los gefes DHcio-. El pedido de lismona, duraba. tantos dias, 
nales, y tratados como tritius de indios. cuánto necesitaban los gefes y oficiales para 

y el general Paunero que podia haberse im- recorrer toda la dudad, puerta por puerta •. 
puesto por las prendas estimable de su car&c- El campamento se llenaba de visitas que 
·ter, tenia. que luchar como primer enemigo con venian á. pasear, y como nunca lo hacian sin 
1& faD1&. tremenda dejada por el ejército a sus llevar algo todos eran espléndidamente reci
·órdenes. bidos y agasajado$ pobre pero cordia1men-

Chacho, qus habia. tomado por modelo al no- te. 
-lile genera! Lavalle, tenia su manera original Y mientras unas comisiones recorrian la 
de sacar á. las provincias su contribucion de ciudad, otras mas numerosas andaban por 1& 
'diaero y de articulos de primerO. necesidad. campaña pidiendo en los establecimientos de 

El no imponia. jamás que se le diera tal ó campo, una lismona para la gente de Peñalo
'Cual cantidad de dinero ó haciendas, ni impo- za. 
Dia á. los gobiernos una contribucion a.rreg1a.da Quien una vaca, quien cinco, este ovejas, 
.á los recursos de cada provincia. aquel cabras yel otro novillos, todos ponian 

Así que llegaba á. la capital de alguna pro- su óbolo más ó ménos valioso, para que aque
vincia de importanl.ia como San Juan ó Cór-lla lente pudiera reunir una tropa con que ha
doba por ejemplo, campaba á. una legua de la cer frente á. sus necesidades. 
ciudad prohibiendo que persona alguna se se- Muchas veces aquellas comisiones daban 
'parara del campamento sin licencia espresa. con alguna tropa del Gobierno que estaba á 

En seguida nombraba en comision á. diez, pastoreo en algun paraje. 
~uince ó mas gefes y oficiales que entresacaba Y la arreaban sin decir una palabra á aque
de entre los D1&.S cUltos y eduCados, comision llos que la cuidaban y la llevaban a! campa
original que demostraba toda la nobleza de mento para que Chacho ordenara lo que debia 
-aquel espíritu varonil y abnegado. de hacerse. 

Cada gefe ú oficial de '68tos entraba á. la Asi, durante el tiempo del campamento, 
ciudad s~do de una escolta de cuatro hom- se guard.a.ban los víveres secos y el (linero, y 
bres, soliCitando de puerta en puerta una limos- se comia la carne en abundancia, para llevar 
na para el Ejercito de Peñaloza., limosna. qne a la retirada la menor cantidad de hacienda, 
pon1&. ser indistintameute' de dinero ó de vi- por lo difíoil que era andar con arreos en 
-veres. quella guerra tan dificil y accidentada. 

Las familias· contribnian con dinero, y el co- Cuando tenia. mucha hacienda y calculaba 
mercio con dinero y viveres en tal ca.ntidad¡ poderlo hacer sin l'eligro, Chacho despachaba 
-c¡ne era preciso conducirlos en carretas al una ó dos compañias, con un arreo que pudie-
-ca.m.famento del Chacho. ran llevar tá.cilmente. 
. E gobierno era requerido eo la. forma de Aquel arreo era conducido hasta la Rioja., 
los particulares: señor, el General Peñaloza por los caminos mas escabrosos, donde no 
manda I'edir una limosna con que aliviar la pudiera hallarse enemigo. 
miseria de sus soldados, al ciudadano y a! go- Y allí se negociaba, se c&1nbiaba por otrae 
bernador.. '. . cosas ó se. guardaba á. pastoreo para echar 

De esta manera el Chacho s_ba para VlVIr mano de ella en cualqmer caso de necesi
un par de meses con la economia. 6. que esta- dad. 
ban acoBt11I!l~radaS sus tropas. . C0!D0 se hacian pequ~s y calculaQas 1 

Las familias segun su grado de chachlSmO, salvar todo género de mconvenientes la. 
-además de la limosna que daban, mandaban mayor parte de aquel1a.s tropas s&lvaban, yen
o!lseqnia.r a los gafes y ofrecer sns casas para do á. engrosar el arreo de los Llanos que era. 
-aJ.oja.miento de tantos oficiales, segnn su co- ya bastante numeroso. 
modidad y sus medios, durante el tiempo que Y alil acudian las familias de los chachistas 
fueran a permanecer alli campados. en campaña mas apuradas por la miseria., á 

Esta invitacion, aceptada siempre, no dió las que se ayudaba. segun los recursos del ar
ja.m6.s lugar a que se arrepintiera la fa.m.ilia .ao. 
que la !Ja.bia hec~. Porque 110 estando Chacho en la Rioja, no 

Los Jetes y oficiales se comportaban de una eran l&s órdenes del Gobernador sino las de 
~era irreprochable, dejando siempre el me-la Victor, las que obedecían la jente destacada 
,Jor recuerdo. por el Chacho. 

Ea verdad que el oficial que hubiera abusa.- A ella acudian los necesitados y miserables 
do en cualquier sentido de la hospitalidad qoe y era ellala que daba las órdenes para ~ue se 
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des, por estas mismas razones, estaba suma-'el menor peligro porque el coronel estaba fran--
mente vigilado. camente restablecido. 

Tres ó cuatro oficiales se turnaban siempre Sandes iba . contento, animado de escelente 
en el servicio de acompañarlo, y los asistentes humor, y enoontrando en todos motivos de 
no se movian fuera del alcance de su voz; "de- bromas y frases traviesas. 
más de que no se permitia la 'entrada sinó á. Cuando ellos llegaNn, ya en la quintR de Re
personas determinadas y bien conocidas. cuero babia infinidad de fa.milias que solo es-

Así toda intentona de crimen e~taba previs- peraban la llegada de aquellos iIlvitadoa para 
ta y no seria iInposible realizarla. principiar las fiestas. 

Sandes empezó á. mejorar sensiblemente, Todo estaba adornado con gusto y modo 
hasta que al cabo de quince diaa abandonaba que hacia mas de quince dias que se prerara: 
el lecho, en un estado de franca convalescen- ba la cosa, esperando el total restablecimiento-
cia. de Sandes. 

Esto dió lugar al. la alegria de sus amigos, Las músicas sonaban por todas partes y los 
alegria que se demostraba de todas maneras, fogones levantaban su alegre y jugetona lla
preparando fiestas y haciendo mil proyectos ma donde se asaban los enormes trozos de car
de paseos para cuando Sandes pudiera salir y ne con cuero ó al asador. 
asistir á. ellas. . ~ra imposible hallar mas alegria que la que' 

Entre las fiestas pIloyectadas, habla un :pa- remaba entre todas aquellas personas, amigos 
seo con su correspondiente almuerzo, comIda entre si y reunidas con el único propósito de-
y bajle, en IR quinta de la familia Recuero si- divertirse, no un dia sinó una semana, como se-
tuada en Lujan. usaba en Mendoz&. 

A esa fiesta debian concurrir todos los ami- El almuerzo fuá alegre, cordial y opíparo. 
gos de Sandes y las familias mas conocidas de sin que se interrumpiera un momento el alegre
Mendoza, yero. preciso esperar entonces para sonido de las músicas. 
su mejor brillo, que el Coronel Sandes estu- Sandes, despues de tanto encierro y quietud; 
viera :perfectamente bueno, puesto que lanes- se hallaba rejuvenecido al encontrarse entre
ta tema lugar en honor suyo. tanto amigo y tanto familia alegre y distin-

El Gobefllador Villanueva, como amigo mas guido.. . . 
intiIno de Sandes y como Gobernador que era El mIsmo decIa qne se encontraba trasfor-
estaba invitado para hacer los honores de la mado' y rejuvenecido de veinte años por ID 
fiesta, con autorlzacion para invitar a todas menos. -
las personas que quisiera llevar para darle Sus oficiales, gente alegre y traviesa., rebosan--
~ ¡¡,nimacion y esplendor. do en juventud, aniInados per el estado de su 

Sande€l tenia noticias de aquella fiesta y de- Coronel, se entregaban sin reparo á. los goces
seaba estar bneno lo mas pr0nto posible, para de aquella ~radahle fiesta, bailando sm des
asistir á ell.- sin la menor preocupacion. canso y acudiendo á todas partes donde habia 

Aunque se habían hecho preparativos de algun motivo de risas y chacotas. 
primer órden para dar á la comida un carácter Y asi se pasó el-dio. _ sin que una sola som
-de banquete, no faltarían ni la carne con cue- bra vwera A turbar la -alegria ~eneral. 
ro ni el rico asado al asador, ni aquellos platos Concluida la comida, que fue espléndida -, 
esencialmente criollos, que vallan para Sandes racionada con los mejores vinos, siguió b8.l
mas quelln banquete entero. h\ndose con creciente anima.cion, sin que esta 

El vino de la tierra y los esquisitos dulces decayera. un solo momento. 
en que es especial Mendoza no debian de fa.ltar Y se pasó una noche verdaderamente feliz, 
bmpoco. sm que el Coronel Sa.ndes hubiera esperimen

Todo esto sa.zonado con una buena noche tado la menor novedad que pudiese hacer te
do baile, prometia una fiesta digna de hacer mer una. reca.ida. 
cualquier sacrificio por n.o faltar á ella. Sandes .estaba ent6nces radicalmente buenD 

El deseo por una parte y la buena convale- Y no habIa que temer la. me~or novedad. _ 
cencia por otra, pusIeron al Coronel Sandes en Como su salud es~ba dedica.da .y. susce;pti
estado de poder concurrir á ella pocos dia.s ble de algun contratlempo, se retiro ~elativ&-
despues trasla.dándose á Lujan á caballo con mente temp~no á descaD;sar en. l!, pIeza qne 
la mayor tranquilidad pa.ra. no a.gitarse. con aq,!-~l objeto se le habla des~ado_ 

Junto él'b 1 b ad M lina. Sn hiJO, con Maldonado y Rodngnes, aban-
con. _ I a~ e go ern or o .y donaron u..mbien jo. fiesta para cuidar al &mi-

tod? lo mas distmgwdo que en ,!lombres telll& gOl al gefe en prevision de cualquier cosa. que 
la CIudad de Mendoza, acompanándolo de cero· 'ed I 
('.& el capitan Ma.ldonado, coronel.hoy, que no pu es~ s~c .er e. 
86 le separaba. un momento y el capitan Ra- Al dia slgwente, el Coronel S~des no se en-
mirez, Jóven Oriental, al. quien distinguia tam- contraba tan bien como el a,nterl~r. . 
bien mucho Sandes. Sus a.migos pensaron que habla cOlDldo de-

Su hijo Pablo, teniente en el regiIniento ri- masiado y.que la mala n,!che, daspu,:s haber 
mero a quíen el coronel tenia un gran caJflO estado ha.bltuado , un regImen tan cUlda.doso, 
-b ' b" di haberle hAA\.o mal pero que serIa un 
1 a. tam len á su lado, sm querer separarsele pu era . ""'" , 
un momento. mal pasajero. 

Estos fi ial t' el' . al. b- n Ha.bia la coincidencia de que el gobernador-
. oc. es elDlan que. VIa.J8 ~ ....... o olin el itan Rodrigues y alguna otra 

pudiera oClISlOnarle una reca.lda y quenan O?- M a, d:~a intimida.d de Bandes no se ~ 
serva.rlo de cerca. para poner pronto remedio s~a bf!lM tampoco 
si sus temores llegaban a realizarse; aunque tian len· . 
los médicos habían asegurado que no habia. ya Pero!e recordaba que estos preClslUIlente-
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. ue ueria salvar empezó él con la suya 11. hos- siempt:S he reservado .mi diagnóstico y lo !U 
~2rlo pica.ndole la. retaguardia y obligándolo servana aunque le viera el corazon partido 
á 'lear por una bala. 
. ~ero todo filé inútil, porque alcanza~ su ~l doctor Villanuev:", que era el otro médico, 

rimera divisi OD, fué dispersada 1 perdió ~ oplD~ba como. Day, anadiendo que él no ten
lotin :1.Iluctue para recuperarlo fu necesario ~ mconv~lente en afirmar que Sandes C1I-

elear reClame nte, pues Chacho atacó la re- rana y curana pronte. 
f..O'I,lI.l'dia., miéntras la primera. division se -Son n!Ltnral~as que fl!ltll.n fue~ de toda 
~;-al lado derecho y los' :Baqueaba por regla mé~ca, decl!,: su meJor remedio es el re
allí. El combate fué duro, pero fatal para~ poso, asl es que SI logramos 9ue se mantenga 
armas del Chacho que fneron vencidu y obll- en un a.bsoluto estado de qUIetud, el hombre 
ga4as 11. dispersarse. esta\. salvado. . 

La manera. como Chacho. modificó i!q ~t~, Escarmentando con lo que. ya babla JI8.~ 
.l!P 'Olan era simple y astuta. IlIo1lter.iorm~te, sop"rta.b~. Sl;n contradeCIrlas 

1ta ftZ d~ ~oDt)r 1)1 botlu en la prime~a di.~s 'CbSpOSlClones de los médi!lOSl 8S manta-
1J'i.9ion qu-e desllacha.ba aaelarite, como lo ha- :ú ~ estado de absolutaqmetn . 
. cia antes lo -dej6 entre la tropa que que- 69Jl aquella braV'!ll'a tan nat~ral en él, es
,da.ba con 'él. cucM-ba lo qqe ¡leClan sus m~dic,?s ! ~pm4-

.El Ejército seguia entonces como la última día: 
-vez, la rastrillada que iba dejando aquella, -Frauc:'UIlente",o no be nacido para morir 
desdefínndo segUir II.Chacho que se alejaba por de esta manera, leJOS de mis soldados y entre 

. direccion opuesta, llevll.ndose esta. vez todo ellas drogas de los médicos. 
: llotin. -Mi muerte ha de ser al frente de mi valien· 

Chasqueados así, el Ejército se encont\'Ó te Regimiento 1°, y dando BUS JJlftS bellas car
confundido, porqué .,omprendió la variante he- gas, de otro modo no le permito á la. muerte que 
cha por el Chacho, pero ya no supo á que v~nga 11. paralizar pa.m siempre mi corazon y 

,atenerse. mrbrazo. 
Cómo' baria en adelante para saber en cual -Ya no bay que pensar en la muerte, res

:de los dos cuerpos de montoneros iba el DOtin pondió Villanueva, si usted no se encapriqha 
.que querían. recuperar? mas en rodar de un lado para otro hasta no 

Y se hallaren nueva.mente burlados por esta.r bueno, yo le respondo de su vida . 
. aquel hombre estraordinariamente astuto y -Estaremos quietos, estaremos quietos, no 
.. previsor.· bay cuicj.ado, tengo aún muchas ~osas que ha-

No babia mas ~medio que tratar de encer- cer en el mundo para dejar que me lleve • 
,rarlo ,entre varias divisiones, para obligarlo tra.mpa así nomas; la he de pelear hasta que • 
• alcombate, pero esto era casi imposible, ;pues ponga en derrota. 
,cuando 'lo creían en la Rioja estaba en Cordo- El Coronel Sandes tenia en Mendoza sus me
. ba Y cuando iban á buscarlo 11. Cordoba, se te- jores relaciones, porque era la provincia que 
.nian notici:\s que andaba en la Rioja. mas habia frecuentado y 11. cuya paz y tran-

El medio mas eficll.z de obligarlo 11. pelear y quilidad habia prestado servicios estimables, 
tomarlo, era tener un cuerpo de Ejército en librándoia de mas de una convulsion intem& 

·cada provincia., para baQrlo allí donde se pre- que hilbiese dado en tierra con su gobierno . 
• sentaba; pero para esto seria.n necesarios unos -Porque en Mendoza como eu todas las 
veinte mil hombres por lo menos, y mandados l,rovincias babia chachistas, que solo espera
por gefes muy competentes para no esponer ban una oportunidad favorable para entregar-
se 11.111. vergüenza de que Chacho, de provio-la 11. Peñaloza. . 
,cia en provincia y con un Ejército póderoso Así .eS que el mas leal amigo de Sandes yel 
-:fuera sorprendiéndolos y batiéndolos en (.eta- que mas empeño tomaba por su pronta ClU'&-
.ne. cion era el Gobernador Molina.. 

Esta era la verdadera situacion del Ejército Sandes, como todos los hombres que ban 
,cuando el Coronel Sa.ndes era conducido 11. tenido mando, tenia algunos 6dios que babia 
Mendoza, en tal mal estado de salud. levantado con su rijidez y su dureza, pues ya 

Con asombro de los médicos y de los amigos sabemos que su carácter era duro por natura-
· y oficiales que lo cuidaban, la .na.turaleza tre-leza y por el hll.bito de tener que lidiar con to-
· menda de Sandes, empezó 11. sobreponerse 11. la da clase de gente. 
· enfermeda.d.. . Algunas tamilias lo detestaban porq Ile no 

Ca.da día.que pasaba., el eS'pmtu de S",ndes habia hecho lugar á sus pretenciones y me
,.se levantaba..ele Ilua. manera mcreible y BU fí- gos, y otras le habian jnr&do venganza por 
,sicopode~oea iha bllrlando todas las prediccio- uestion de castigos de parientes·y lLDÜgo8 
,nes:ytemores dolos médicos. destinados á los cuerpos de linea. 

-Es asombroso decia el doctor Day, su mé- ¿Pero quién se atrevía á llevar a cabo UD& 
.dico de ca.baoera,· yo nunca. he visto á. un hom- ven~anza, tratll.ndose del Coronel Sandes. 
"bre vivir venticuatro horas en semejante con- NI con la ma.y~ seguridad de matarlo lo hu
,dicciones., Y éste no solamente vive sinó que bieran intentado, 'por el ejemplo que dejaron 
9& ieurarse, al paso que va. aquellos que 'iUÍl,eron darle muerte traidora. 

-:Es una natUrale:¿a escepcional, agrer¡aba Tenian la ~.oncienda que antes de morir, 
el doctor Norton, en ese cuerpo hay heridas siempre tendria. Sandes tiempo de tender a SUB 
capa.ces de producir la muerte ele un toro, no piés al Mesino. 
ya de un hombre. y ya vII usted que vive con Solo estando postrado en cama y sin poder 
ellás sin que le causen el menor inconveniente. moverse hllbieran realizado el crimen tan de-

Pllr eso es que respecto al COl'onol Sudes. seado por muchos, pero el alojamiento de San-
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toda la noche porque el ardor del estóm~o nolnido, respondió Sandes débilmente y comple
le dejaba un momento de reposo, y sentla su tamente estraña á mi estado anteri~r á mi he
cuerpo tan fatigada, como si hubiera hecho rida . 
. nna marcha de una semana. Por eso es que quiero ir cuant.o antes ála 

A nadie incomodó sin embargo, no solo pa- ciudad para. atender y salir pronto de este es
ra dejar descansar bien á sus compañeros, tado amolador. 
cuanto para no alarmar~os con vanos temo- Sandes se hizo tener el caba.llo, y a:yudado 
res. por dos oficiales atentó de hacll1'se subIr á ca;. 

A la madrugada logró do~r un poco, psro ballo pero si no habia podido pararse, menos 
fué pa.m despertarse peor, contra todas sus podria. sostenerse sobre el caba.llo. 
creencias. En vano hizo dos ó tres esfuerzos violentos 

Los ~olores del es~~o se babiAn estendi- con d'!8Pecbe;> creciente al ver ql10e esta vez la 
do al VIentre y el cILmuento raro de todo su materia podia más que la voluntad, y se re
cuer¡>o no le permitia hacer libremente el roo- signó aunque con un adaman de ira, confe-
viunento mas leve. sudo que no rodia. 

Cuudo sus amigos se acercaron á su cama, -No puedo. escla.mó con a.ma.rgura, yape
estrañando no verlo levutado, no pudieron nas tuvo fuerzas para levantar elllUño ;r de
contener un movimiento de asombro ante el jarlo caer sobre laS pistoleras .... _1:111.1 de des-
aspecto de su semblante. pecho. 

Lívido hasta lo ~adavérico, tenia los ojos En el estailo ole! Coronel, era sumamente 
hundidos dentro de las órbitas, rodeadas de un urjenf,p n .. varlo á Mendoza y como traer carro 
círculo violado. lo. ~~lantapara conducirlo,.serialargo y elmo-

La boca tenis una espresion de sufrimi_GO VUDlento del rodado mortifiC&Dte, se resolvió 
inconsolable y los lAbios secos, en UIlP ...ntrac- tI"!"lIadarlo en una cama, hasta la quinta de 
cion estrema, daban á la boc. un aspecto V:illanueva, que era la que quedaba mAs pro
taro y desagradable: parecp l.o boca de un cli- xuna. 
dáver. Despojado de la ropa que podia serIe mo-

Su palabra era a;JMl y penosa, viéndo~e los lesta, acomodado en 1& camita y bien cubierto, 
esfuerzos tr"Y"dos que hacia para disimular fuá conducido por los soldados necesarios has
su estloa". - ta la quinta mencionada, rrin que 0vusiera el· 

Al sin número de preguntas que todos le di- IIljD.or inconveniente ni resistenCIa, señal. 
ñgían cariiiosamente, respondia que se ha.llaba marcada del estado de postracion en que se 
lo mismo. hallaba. . 

- Es estraño lo que siento, dijo, no he po- A su pedido lo acompañaban el capitan Mal
dido dormir en toda la noche y tengo el cuerpo donado y Rodriguez, que se habia mejorado 
como s~ hubiera recibido una paliza. sensiblemente con un fuerte vomitivo que se 

Voy á vestirr.le ahora mismo para que siga- recetó y tomó él mismo y que lo alivió muchl
mos á la cindad: quisiera hacerme ver en elsimo. 
acto, porqu~ mi estado es raro, parezco un en- En la quinta de Villanueva se reunieron nue~ 
venenado. . vamente los doctores Norton y Day, que en" 

Si no fuese por el paraje dODde hemos comi- minaron' Sandes, conviniendo en que era UDa 
do, yo diria que me habian dado veneno, ve- enfermedad nueva y algo s, spechosa por los 
neDO qne sin duda no he tomado en la cantidad raros síntomas que¡resentaba.. 
suficiente para reventar en el acto. El diagnóstico fu reservado por los médi-

Todos abrieron tamaño oido ante tan gra;. cos, notando qu.e la dolencia de Sandes em 
ves palabras, pues ninguno podia sospecllar exactamente igual' la que aquejaba' Mo
en un envenenamiento en la quinta Recuero, y linao 
esto no podis haberse hecho sin que hubieran Manifestaron que el estado. del enfermo era 
caído otras víctimas, porque Sandes nO babia muy grave y sumamente delicado, al extremo 
tomado .nada especial, y los ú!1Ícos enfermos de que c.oalq~er descuido podris producir la 
que habl&n resultado el'lhl los tres que nom- muerte mmediata. 
bramos ya. Desde alj,uel momento Ma!aonado y Rodri-

. A Molina y á Roclriguez ningun interés ha- guez se hicieron cargo de la asistencia delan
bll~ en envenénarlos, suponiendo fuera esto lo fermo, á nO separarse un momentc? de la cama, 
que tuviera Sandes. para lo cual se turnaban día y noche .. 

Sandes mandó ensillar un caballo, vistién- El teniente Sandes se babia trasladado tam" 
dose sin gran trabajo, puesto que para. desDuo bien allí, para tumarse en la asistencia de su 
da.rse nO Se babia quitlJ.!lo mas que las botas y padre. . 
el saco. Pero este estaba tan hah;.tuado á Maldona;. 

Pero cuando .trató de ponerse en pié, el Co- do, qne no queria que éste ~e separase .de su 
r?nel Sandes Vló pon desesperacioJÍ que no po- lado sin" en caso de neceBldad .apremiante. 
dia hacerlo, porqne sus píernas nO tenian fuer- Asi es que este oficis.l no tenia de repoSQ 
:.as para sostener el cuerpo. más momentos que aquellos en que Sandes Sf 

Su volnntad poderosa hizo varios esfuerzos dormia, momeDtos qne eran harto escaso!! 
pero igu. al~eDte idtiles, porque nO pudo ~ pues febril. y agitado el enfermo lo pasab¡ 
nerse en pIé. . despierto día 'f noche. . ' 

Lo que usted tiene, mi Coronel ba de ser Nueve días nevaba ya Sandes SlD que ~ 
una fuerte recaída, dijeron , Sand~, y entón- estado se modificara absolutam~t~. . . 
ces lo que le cOnVIene es no moverse de Tenia momentos de mayor aliY'0' dias! 
aqul. . qne se sentía mas fuerte y .animado, ~ 

Es una enfermedad nueva. que nunca he te-.aquello no duraba mucho, volVIendo' caer i 
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habia\l comido con esceso y no se pensó mas Nuestro soldado á este respecto es escep-
en la cosa. cional. 

Ese dia, aunque Bandes sentia. una molestia. La vida de guaJ:nicion le fastidia de una 
in .. splicable, quiso ir hasta los Olivos, plaza manera horrible, porque segun él no ha na
del campamento, " dar un paseo y visitar su cido para estar en el cuartel brazo sobre 
:Regimiento alli campado, su valiente Regi- brazo. 
miento al que no habm vista en tanto tiempo. Es verdad que la vida de cuartel entre no

A este paseo CJuisieron oponerse sus amigos sotros, es monótona y aburrida. 
y oficiales, pl"8C1Samente por esa incomodidad El soldado no tiene ninguna distraccion, nin
que eRperimentaba. > guna diversion, deseando todas Iss felicitades 

Pero Bandes les manifestó que aquello era y ventajas de la ciudad, que pasan dell:.nte del 
pasaJero y que Ilor el contrario de lo que te- cuartel desespertando su deseo. 
mia.n, el ejerciCIO baria pasar mas pronto el Habituado" la vida activa del campamento 
inconveniente. y de la frontera, doll.de su esplritu se distrae 

- Es la digestion turbada por el esceso en con los mil incidentes de aquella vida, anhela 
la comida, agregó: el movimiento me hara el campamento y la batalla, que eS para él un 
bien. dia de fiesta y de gloria. 

El Gobemn.dor Molina estaba lll!'oS caido, su Es verdad que en la vida de campa.iia. y de 
novedad 'parecia m!\s ~ria y se retiró " la ciu- fro~tera, las privaciones son muchas y la mi~ 
dad, temIendo ~avarse illlHI. Serl& desesperante mnchas veces, pero esto 

Aunque el viaje habia sido swnamellte tran- mismo tiene para él un atractivo especial y 
quilo, Bandes empeZó a. sentirse muy mal, muy desean que no haya que comer, pues así le ~ 
molesto, pero sin ninguna de las novedades, rtI.Il licencia para que salga" bOlear y " cazar 
que habia esperinlentado anteriormente, lo que mulit..",s, únicos> momentos en que goza de toda 
le hacia creer que era algo nuevo y pasa- su libertad. 
gero. Las mujeres del can1pamento hacen tortas 

La herida no le causaba la menor molestia. fritas y se sale aunque momentáneamente, de 
ui sentia. aquella postracion de muerte que lo la monotonia habitual. 
aquejara otras veces. Así, el Regimiento primero vivia sofocado, 

Bu enfermedad debia estar en el estómago, de guarnicion en Mendoza, donclll!@t.aYancomo 
porque era allí donde sentia todo el mal, con prisioneros de guerra. 
puntadas raras. Por eso es que al ver bueno á su gefe luP 

y como esto era lo mismo que sentian Mo- bian sentido rebosar su esplritu de alegria, 
liD y Rodriguez, Bandes se afirmó mas en pensando que bien pronto emprenderian COD él 
creer que algo de la comida se les habia indi- sus correrlas y campañas Y' sus interminables 
ges~o y que por consiguiente que pronto pa.- persecuciones al Chacho. . ,. 
B&rl&. Aquellos grandes y Vlrgenef montes, les 

La espresion de su semblante era tan estra- ofrecian una escepcioDal abundancia de lena, y 
Íl& que sus oficiales se alarmarin muchisimo como tener leña importa tener fuego y tomar 
invitándolo 1\ seguir" lo. éiudad inmediatamen- mate, aunque sea con pasto seco, los soldados 
te, "lo que Bandea se opuso diciendo que estaban siempre alegres. 
aquello ¡¡asaria é insistiendo que no era mas En la salud de Bandes veian pues la señal 
que una indigestion. > > de una pronta mal·cha y se entregaron por 

-A fuerza de dietas, dijc>-sonriendo, le han completo " la mas franca manifestacion de 
quitado" mi estómago la costumbre de comer, alegria. 
así es que el primer alimento le ha caido como Bandes veia con un placer incalculable, con 
un plomo. > una satisfaccion íntima v profunda, la alegria 

Ya verán como ma.fiana no tengo nada. que respiraba todo &CJuel cuerpo que encerraba 
Aquel dia lo pasó relativamente bien: visitó al recuerdo mas cariiíoso de sus tiempos y de 

su Regimiento compañia por compañia, con sus glOrillS. 
la alegria de sus soldados demostrada de todos El habia educado desde reclutas la mayorla 
modos.. > de aquellos soldados heróicos y de aquellos 

Ya hemos> .dicho que," pesar de la dureza oficiales, partiendo con ellos todas laR mISerias 
que ~e era abltual, el Coronel Bandes era muy y todos los peligros. 
querido de la tropa y de la oficialidad. Así es que su satist8.ecion era inmensa al 

El soldado perdona 1\ su gefe todas las cruel- ver la alegria Y el cariño con que lo habian 
~es y todos los abusos, con tal que lo lleve recibido. . 
valientemente al combate y lo haga lucir Molesto por la incomodidad que seutia., in
en él. comodidad que iba en anmento a. pesar >de 
. El primero de caballeria estaba en soberbe- sus esfuerzos por dominarla visitó el campa

}Ido con ,!U fama tan bravamente adquirida mento escudriAandolo todo, y " la tarde se 
le1eando 8ll!mpre como leones, bajo la guia d~ retiró al alojamiento de Segovia, donde se 
que! gafe lmpondetable. &COstó. 
Todo el Regimiento, que habia sabido con Quena regresar á.Ja. ciudad al siguiente dia, 
,ofunda. pena .la graveda~ del estado de su y ponerse en campaña así que se sintiera 
>fe, le hIZO mil aeJnostr&c1Ones de cariño al bueno. . 
rlo qegar 1\ caballo y ap&relltemente bue- No teniendo síntomas de la. enfermedad que 
- . lo babia postrado anteriormente, estaba satis
Ya no permanecert&n mas en 1& inaccion ab- feche, pues lo demás Dinguna gravedad podria 
'Uta! pues el Coronel, bueno, no tardaria en tener. 
lrclia.i- en busca del enemigo. > Pero Bandes no pudo conciliar el 8ueAo en 
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De rato en rato era acometido de un ligero da y un sudor frio empezaba 8. brotar !lel 

temblor que pasaba prontamente, pareciendo semblante, que estaba lívido y desencajado. 
que el enfermo no lo notara. Su voz era más débil que antes, pero clara 

-Estoy mejor l que diablo! dijo, y volvió á tranquila, preguntándole de nuevo si habia 
recostarse trallquila.mente, siempre sonriente mandado preparar el tordillo! 
y siempre conversando de su paseo proyecta- Maldonado preparó la cucharad... de la be
do para el dia siguiente. . bida verde que le daba cadA. hora, y la ofreció 

Ma.J.donado seguia escuchándolo sin contra- al Coronel que la tomó sin violencia y hasta 
decirlo, pero sintiendo un vago presentimiento con agrado! lo que no habia sucedido nunca. 
porque aquel estado de de mejoria, para el no -Esta bebida me ha eentado hoy meJor 
era natural. que nunca., dijo, será. lo que estoy tan meJor. 

Asi estuvo Sandes hablando por espacio de Pero en sel'¡uida cayó en una 118pecie de _ 
Iln cuarto de hora, al fin del cual dijo á Mal- tupor raro é Imponente, . 
donado que sentia un poco de sueño y que Maldonado mandó llamar á Segovia, quien 
queria dormir. se apresuro á venir inmediatamente, calcu-

- Un sueñito, agregó, concluirá de restable- lando que cuando Mo.ldonado lo mandaba !la.
cerroe, ya verá que bien me d6l!pierto; los mar con urgenci ... , era porque algo grave de
médicos cuando me vean se van á caer de es- bia suceder. 
paldas. Cuando Segovia llegó, el Coronel Sandes 

Ma.J.donado pensó "tambien que un buen sue- continuaba bajo la impresion del estupor que 
ño calmaria la agitacion nerviosa del enfermo, tanto habia alarmado á Maldonado. . 
modificando sus ideas y planes de paseo. Se mandó en el acto á buscar los médicos, 

Y acercándose al lecho, acomodó á Sandes que tardaron bastante en venir, porque esta
dAndo1e vuelta del lado de la pared, Y arropán- ban alIado del Gobernabor .Moliua., cuyo esta· 
dolo con delicado esmero. do, como el del Capitan Ramirez, amenazaba 

Observó un momento al enfermo y pare- Ilna catástrofe. . . 
ciéndole que ya. dormia, se alejó de alli en Y el romor de qlle los tres enfermos habian 
puntas de pil\..JJara no causar ruido! y mandó sido envenenados, se acentuaba cada vez con 
á Rodríguez Ir reemplazara al lado <1e Sandes, mas insistencia. 
mientras él tambien se entregaba al reposo. Nadie sabia de donde habia partido, pero 

Ya hemos dicho que Maldonado no dormia todos lo repetian con ie;ua.l. seguridad. 
sinó los cortos momentos que dormia Sandes, Las alarmas de MaJ.áonado flleron corro bo
la. última noche la habia pasado completamen- radas por los médicos, a. la tarde,' cuando vi· 
te de pié y sentia la necesidad de dormír aun· nieron a. examinar al Coronel. 
que íq!lra nn par de minutos. A solas opinaron que el Coronel no tenia 

Pero en van(' se tendió en un catre é hizo lo cura y que el mal habia hecho prpgresos ter
posible por llamar el sueño, se levantó al cabo ribles. 
de diez minutos sin haber podido descansar. Sin embargo todas las manifestacipnes ha

Sen tia una. molestia, un raro malestar qne bian cesado. 
no podia esplica.rse y su pensamiento vuelto á A la ca.ida. de la tarde el Coronel Sandes se 
Sandes se forjaba los cuadros más tristes. dió cuenta de la gravedad de. su estado, pero 

Maldonado volvió á la pieza de su Coronel y no .dijo , este respecto la manor palabra. 
clavó los ojos en la cama. . Espíritu eminentemente valiente, la muerte 

Estaba en la misma posicion que lo habia no podia causarle el menor temor, cua.l.quiera 
dejado diez minutos antes, I?areciéndole que que fuera la forma en que se le presentara... 
no habia hecho el mellor movImiento. Al contrario, desde que se dio cuenta de'su 

Maldonado se &cl'rcó al lecho y escuchó estado, empezó , hacer esfuerzos por mos-, 
atentamente, pareciéndole qn~ no re~pirab~ tl"ll:rB.e mas calmado y ms· alegre, .para. I!0 

Preguntó entonces á Rodrlguez SI habla aflIgIr' aquellas personas que el carmo habl& 
ocurrido algo, pero eslle le mn.nitestó que el rennido a. su lado. . 
Coronel no se habia movido, pero que' él le A intérvalos largos y con voz debilitada. por 
pa.recia que estaba bien y tralllluilo. la muerte, ha~ba de cosas indifirentes y age-

-No me gusta nada esta inmovilidad y esta nos á su persona.. . 
respiracion que no se siente, contestó MaJ.do- -Yo sé que me muero dijo al.fin .. y es inu
nado, no se porque me parece que el Co~onel til disimular las cosas cuando se trata. de 
está hoy peor Cj.ue ayer; yo estoy alarmado hombres en la estension de la palabra. 
sin saber positivamente , qlle atribuir esta Algun dia habia de snceder esto, que diablo, 
alarma.' puesto que la muerte es el fin forzoso de la 
. Maldonado volvió á acercarse !Lllecho, y ba- vida, en una. 'u otra for~: pasemos pues tran
Jando la cabeza hasta la de -San<les, escuchó quiles y alegres los últimos momentos que 
atentamente para ver si lo sentía respirar nos quedan pan estar jutos. 
t!ues .no queria toc~rlo para no turbar su sua: Al acercarse la muert", Sandes se mcs~aba. 
110, SI es qn:e dormIa.. en todo el soberbio apogeo de su valor Indó-

Sandes dió vuelta. entonces lentamente y to- mito. . 
mando lamano"MaJ.donadollevósela sobre la. Era el leon que doblaba tranquilamente, 
trente. . mansameute la altiva cabeza., buscando la po-

-Tengo la frente helada, le dijo no le pa.- sicion más cómoda para esperar la muerte. 
rece? ]!ero sin embargo me siento 'mejor no Hizo sentar' MaJdonado cerca de sí, al al
esper¡me_~to la incomo~idad ma\.s leve y ~ cance de su mano, y estuvo conversl\ndo con 
este sueruto me ha verudo de perilla. él un largo rato. 

La frente de Sandes ·estaba realmente hela.-I Aquel semblante, donde la bravura 611ta.ba 
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:aquella postracion ~ desaliento que tanto de- cede ni se modifica, decia, mucho me temo que 
.sesperaba á sus aJ¡DtgOs y 11. los médicos, que acabe conmigo. . 
no comprendían exactamente su causa. A l1esar de esto él no perdlA su entereza, y 

Las sosllechaB ~ tan graves, que no ~e esp~entaba mnchos ~omentos de b';1en hu
atrevian ru 11. comumcárselas entre ellos 11118- mor! 81empre que se sentlA más tranquilo . 
. mos. Diez días aabian ,l'asado ya, y el Coronel 

Aunque nadie sabia de donde hubiera parti- Sandes sintiéndose &Jgo mejor, pidió á Maldo
do el rumor de que tanto Sandes como Molina nado le leyera un poco de la Historia de San 
ba.bian sido envenenados, corria en todos los MartiD, cuyos interesantes pasajes lo distrian 
·círculos con misterioso terror. bastante, haciéndole olvidar sus molestias. 

No sel0dia lanzar una &cusacion de aquella Ac¡uel dia estaba bastante mejor, .al estremo 
magnitu sin UIlA prueba ~)1&ble y ésta, por que mterrumpió la lectura para deCirle: 
ill momento, pareCl& no IIX18tir ni aun paralos -Mañana me levanto. . 
:mismos médicos. -Pero lo mismo qUB se siente mejor, no es 

Se veía que aquella vida iba apad.ndose una locura, Contestó Maldonado, y una locura 
j.>OCo á poco, que aquel hombre deoia sufrir imperdonable? 
mmensamente, pero su espíritu no decaía, no Si se levanta puede mUy bien reagrlvaree, 
se acobardaba ;por su estado, ni se dejaba a mientras que si sigue tranquilo la inejoria se-
tír lo más mímmo. guirll. tambien y pronto Quedará en derrota la 

Lo que más sentía era la inaccion á que se enfermedad. 
veia condenado, porque se sentia impotente -No solo me voy á levantar, dijo Sandee 
para dominar la enervacion de la materia. incorpor!ndose en la cama, sinó que voy á 

-EBtII. bebida verde que me dan, decia, montar á ciLballo, no sea el diablo que vaya 
creo que no·me hace nada. Chacho á andar creyendo que me he muerto, 

Me mortifico para tomarla sin el menor re- lo que ne me siente, por parte alguna. 
sul+ado fa.vorable, yo creo que no me entienden -Deje que crea. 10 que quiera, que asi seré. 

:10 que tengo y estll.n tratando de curarme á mejor el cñasco, pues no es lógico que porque 
c!1culo. el Chacho crea. ó no crea una ~sa, vaya us-

El Capitan Maldonado trataba de confor- ted á comprometer su salud y SI vida. 
marlo, demostrándole que era necesario tener -Yo estoy bien ya insistió Sandes, la en
paciencia.. fermedad ha dado media vuelta y se ha puesto 

Pero para. nn hombre como Sandes era. muy en fuga, y cuando un enemigo se pone en fuga 
difi~ resigna:rse 11. s'"'!lejante estado de pros- es preciso perseguirlo para que no pueda reha-
tr&CC1on y ae lmpotenClA. ceme más. 
'. -Es preciso hacerles confesar la partida., y Msldonado que conocia á fondo el carácter 
que diga.n de una vez si esto tendrá una termi- de su jefe y amigo, comprendió q.le no habia 
nacion buena ó mala. medio de hacer desistir á Sau1.es de su propó-

Hasta ahora no me han dicho lo que yo sito. . 
tengo ni el verdadero estaJ.o de gravedad en Contradiciéndolo solo lograria irritarlo, lo 
que me hallo. que podia causarle uu sério trastOrRO en su 

Yo creo que no será por ocultll.rmelo, sinó enfermedad. 
porque no tendrán segoridad"pero esta incer- Asi resolvió guardar silencio, esperando 
tidumbre ya se me hace molC!!lta. que;J. dia siguiente tal vez no pensase de la 

Ma.ldonado interrogo á los facultativos, pero misma ma.nera, y se quedaria tranquilo en la 
estos todavia reservaron su diagnóstico ter- cama. . 
mina.nte. - Hágame el servicio, afla<iió Sandes, vien-

No podian comprometer una opiuion decisi- do que ya Maldonado no contrariaba sus de
va., hasta que la enfermedad no presentase seos, de hacerme ensillar para mallana el tor
.aIgun síntoma que estaban esperando. dillo de Villanuevsj qu~ es un gran caballo y 

-'-Es un estado muy grave, decia.n, suma- muchas veces me lo ha ofrecido. 
mente grave, que puede modificsme ó termi- El tordillo aludido era un espléndido que te
nar con la muerte, pero que hasta ahora no nia Villanueva, jefe de Policia, y que varias 
puede decu:se la marcha que seguirá la enfer- veces habia ofrecido á San das sin que éste qui
medad, pudiendo ser la mejoría como la aiera aceptarlo. 
muerte.' -Cuando Chacho sepa que a.ndo en el tor-

Sin embargo es bueno tener todas las aspe- dillo de Villanueva, verá que no estoy tan en
r&Dza.s porque no será estrafi.o que al fin afio- fermo como se dice y se pondrá sobre aviso: yo 
je y el enfermo marche rápidamente á su. res- soy para morir mucho más dnro de lo que 
tablecimiento. piensan! 

Maldonado, con semejante modo de pensar Aunque Sandes hablaba con mucha natura
estaba muy afligido, temía qne de un momen- lidad y sumamente tranquilo, Maldonado notó 
to á.. otro su jefe y amigo se le fuera de entre algo de estraño en el acento y en la espresion 
las manos, pues veis 1& absoluta inseguridad de la. fisonomia. ., 
en que estaban 108 médicos.' Algo de delírio habia entre lo que Sandes 

Pero lejos de revelarle sus tem01'8S, le daba hablaba, Y esto lo aterró seriamente. 
á entender que la. enfermedad, a~ue grave, Hubiera preferido verlo postrado, que ani-
no tenia 1l1l& carácter mortal. mado por una mejoria ta.n rara. y tan súbita. 

Sandes Ronreia como si dudase de lo que Sandas ademá.s estaba má.s llll.lido que los 
Ma.J.donado le decia y de la opinion de los mé- dias anteriores, y ba;o sus pll.rp&aos empezaba 
dicos. . . á marcarse un' pemicírcu10 violado, de mal 0&-

-Desde que he caído enfermo mi mal no.r1ctery de peor presagio. . 
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La campaña de Arredondo 

En la época mas dificil de la guerra del Cha- Eso si no caian en manos de Iseas, que los 
cho y aunque a. las órdenes del General Pau- hácia lancaer sin el menor reparo y sin atender 
nero, fué enviado ¡Il interior, con una division a SUB descargos justísimos. 
del Ejército del Paraguay, el CoronelArredon- Así la situacion de ~uel1as pro~ncjas !!l' 
do, gilÍe practico y de una aetividad asombro- terrible. porque su~ habitantes no tenian de
sao fensa, ni contra los montoneros, DÍ r.ontra el 

Era el único gefe capáz de ponerse frente al Ejército del Gobierno Nacional, repre¡¡entado' 
Chacha, por sus especiales condiciones para por Iseas y otros gefes tan 'terribles como 
hacer la guerra de recursos, en que todos ha· este. . 
bian escollado, puesto 'que la montonera esta- Las nobles practicas del Chacho mandando 
ba en su pié mas fonnidable. _ pedir limosna para sus soldados, en las provin-

No era solo el Chacho el que campeaba en- cias que llegaba, no eran Unitadas ni por Va
tonees por ,us respetos, paseaD.do triunfante.rela DÍ ].J0r Sáa, que saqueaban sus casas .. de 
por las ciudades del int~rior. comerciO, despues de haber saqueado el Go-

Felipe Varela, Juan Saa y otros caudillos bierno de que se apoderaban Cómo medida 
de menos importancia, asolaban la República previa. . 
con montoneras mas telnibles y perjudiciales Eran bandidos organizados en Ejercito y lu
que las que seguian 01. Peñaloza, porque aqueo chando contra todo lo que importara una ley 
Itas poDÍan las provincias á contribucion, sao ó un principio. 
que!ndolas L.e todos modos pal'& buscar re- Chacho, desligado por completo de esta ela
cursos y gente. se de caudillos y montoneros, seguia tranquilo 

Mantonera8 de bandidos y cuatreros en su en sus Llanos de la Rioja, dispuesto á no mo
mayor parte, tomaban por asalto las poblacio. verse de lIlli sinó lo iban a buscar, provocan
nes, saqueando su comercio y aprisionaudo sus dolo a la lucha. 
hombres para aumentar sus cuerpos, que ha- Y como harto qne hacer tenia Paunero, con 
cian la guerra sin saber porqué la hacian y por· las montoneras de estos dos candillos, el Ejér
-que veian halagados sus instintos de vagan- cito no se ocupaba por el momento del Chacho, 
-cia y de merodeo. cuyo único delito al fin y al cabo, era el de no 

Aqudlas tuerzas no seguian a Varela ni 01. atacar la autoridad del Gobierno Nacional, y 
Sáa para combatir llor un causa mas ó menos no querer someterse 01. los gefes que en el inte
noble, ni por seguir una bandera que algun rior le representaban. 
significado pudiera tener. Como Chacho no hacia :rri.a1 a las poblaciones 
. Sin disciplina y sin organizacion alguna, no toda la atencion del General Paunero se CQD

I.odian tener aquel reSpeto impuesto por Cha· cretó alas montoneras de Varela y de Juan 
cho 01. los suyos por el cariño, por su verdadera Sáa. 
importancia cómo caudillo y por la causa qne Y contra estos abrió sus principales o~ 
defendía, Causa harto significativa para la li- ciones, hal.bil y activamente. secundado por el 
bertad y derechos de la Rioja, por cuya inde- entonces Coronel Arredondo. " 
pendencia lnchaba hacia cuarenta años. Cada caudillos de aquellos, bajo el titlJIo de 
~ . Los habitantes de aquellas poblaciones libra- General, disponia de un Ejército que obliga
GaS ala voluntad a,?soluta de los caudillos, te· ba al Nacional a dividirse en tres fracciones, 
DÍan que acompañarlos en sus correrlas, pues para poder atenderlos a todos y aprovechar 
·de otro modo se esponian 01. ser castigados de el menor descDÍdo en ~ue pudieran incurrir. 
maneras brutales, verdaderamente. Juan Sáa había reumdo el Ejército mas nu-

y as! venían a hallarse en una situacion de- meroso y mejor armado, pero era el menos in-
ses)1erante y terrible, telijente de los tres caudillos y por lo mismo 

SI no o bedecian las órdene! de los caudillos, el menos telnible. . 
yendo a engrosar sus dlas, estos ;}08 hacian Era bravo "1 organizador, pero en el comba
lancear ~ los o?ligaban a. servir a. pálos, contra. te no tenia mla as~ucía infinita q';le caracteri
los que no teman defensa posible. Izaba al Chacho. m el golpe de oJo y la aud .. 

y se servian con ellos, para librarse de estos cia de Felipe Varela. 
castigos y eran tomados por las fuerzas del A Ss... lo respetaban porque le temían '1 {MIl'
gobi~r~o~ los condenaban a dos ó mas años al que él que no lo h!lbiere respectado hubiera 
servICIO de las &.rmaII en el Ejército de línea teDÍdo que arrepentirse. 
por el delito de haber servido 01. Sáa ó a Feli~ AutOridad suprema en todas las provincias 
pe V &rele.. que recorrian con su Ej~to, se apoderaba de 
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marcada con sus ra~gos mis enégicost se iba tirante y el terror habia cundido por toda la 
descomponiendo poco á poco, tomando una poblacion: pues se dacia que se halla.ba Cha-
anticipada esJ.lresion cadavérica. cho muy cerca de Mendoza. 

Aquellos oJos poderosos que rodaban entre El cadaver de Sandes habia empezado á 
las órbitas con sin igual fiereza en los momen- descomponerse de un modo e$traño. 
tos del peligro} iban apa~ando lentamente su Poco tiempo despues de su muerte el sem
brillo y CJ.ued.ando inmoviles como si bus- blante estaba lívido en pequeños cnadrad(,s, 
caran un lejano punto de vista. por incisiones que parecian hechas á cuchillo. 

y aquella boca nerviosa y enérgica., sonrsis Se registró el cuerpo, los brazos y hasta los 
con estrafia mansedumbre. piés, y todo se hallaba en el mismo estraño es-

Su mano oprimia la de Maldonado, con pre tado. 
sion cariñosa., sin que la idea de la muerte al- Ya no podia haber la menor duda que el 
terara la naturalidad de uno solo de sus movi- Coronel Sandes habia sido envenenado por una. 
mientos. sustancia tremenda, cuyos efectos se manifes-

A las ocho de la noche, aquel cuerpo atléti- taban .un despues de la muerte misma. 
ca y nervioso empezó á velarse, sin que se al- El primero de caballeria de línea vino á 
terara la espresion plácida que babia adquiri- prestar la guardia de honor a queljefe estraor
do la fisonomia. dinmo, cuyo valor y servicios le habian dado 

}{aldonado, tan pálido .como!Sandea mismo, rJ renombre de que gozaba. 
por el pesar que le ocaSIonaba su muerte, se Todo se preparó con gran pompa para el 
puso en pié en un ademan violento. entierro que debia efectuarse el dia siguiente. 

Sandes fijó en él sus ojos espresivos, sonrió Los oficiales ·del 1.0 daban la guardia de 
1lII& última vez y rindió la vida con una sera- honor alrededor del lecho que no abandonaban 
nidad tranquila y noble. un segundo el teniente Sandes y el capitan 

El Coronel Sandea, cuya lanza habia sido el Maldonado. . 
terror en los combates, era un cadáver. Aquel velorio fué de lo más solemne que hu-

Su voz formidable no volverla á sonar más bo hasta entonces memoria en la ciudad de 
en la batalla, llevando el triunfo allí donde Mendoza, aunque los personajes del gobierno 
cargaba seguido de su valiente primero de ca- no pudieron asistir á consecuencia de que ro
balleria; tono habiaconcluido para aquella vi- deaban el lecho del Gobernador Molina, espe
da tan exuberante y tan rica en aeontecimien- rando que de un momento á otro dejara de 
tos. existir. 

Aquella triste noticia se desparramó por Y asi fué en efecto: apenas habia sido sepul
Mendoza c~n gran rapidez, y la casa se llenó tado el Coronel Sandes, cuando al dia siguien
de gente que venia á tomar nuticias exactas, te, el Gobernador Molina dejaba ¡l e existir en 
porque no crsia el doloroso rumor. uu ataque de vómitos sumamente .. iolento, 

Parecia incrsible' que unos vómitos misera- quedando su cadáver, poco despuea, en el mis
bies que nadie habia sabido esplicar satisfac- mo estado que quedara el del Coronel, dividi
toriamente, hubieran llevado á la tumba á un do en pequenos cuadrados, y demostrando que 
hombre t,an vigoroso y tan resistente, cuya la causa de ~a muerte habia sido la misma. 
naturaleza asombrosa babia resistido las heri- El mismo veneno, tomado sin duda en can-
da.s más tremendas! tidades iguales. 

Aun es~ba.n alli, mudos,. aterrados po~ el El Coronel Sandes fué sepultado en el átrio 
d?lor y sm .querer dar crédIto á su~ propIOS de la Iglesia de Loreto, haciendo las fúnebres 
Ol?! el Capltan Maldonado y el temente Ra· honra de or(lenanza, el Regimiento primero y 
DIlrSez. . elle . . h b' la Guardia Nacional al mando de Augusto Se-

egoVIa., . al y valiente 8ee;oVIa a la que- govia. . 
dado aturdido por el golpe; {las nueve de la Al di . . 
noche, media liora des ues de' haber muerto ~ slgmen!e ~ra enterr~o e! Gobe,,!-&
el· intrépido soldado, ~os alrededores de la dor Molina, y al slgll!ente m0':'8' baJO los IlllS
quinta estaban llenos de ~nte que iban reci- mos sintomas el Capltan Ramtrez, que era el 
biendo la noticia con el IIllSmo dolor, demos.- enfermo. 
trando la misma pena.' Desde este momento no hubo duda que tan-

Qué seria de Mendoza si Chacho llegaba álto Sandes, como Molina y Hamirez, babian si
saber antes que Paunero la muerte deSandes.~O envenenados en el banquete y paseo en Lu
y el estado moribundo en que ~e hallaba elr,an. 
gobernador Molina? Todo e1mundo lo aseguró, sin que hubierlL 

La situacion no podia ser mll.s grave ni más uno solo que lo desmintiera. . 
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eran arreados como carneros, dejando al ho- se, y qué gefe era aquel que se desprendia da 
ar en el mayor desamplU"o. una clase de confianza? 

g Muchas veces esto. misma partida era S01'- Este no salia. de baja en su vida. 
prendida en sus correrias por alguna partida El 'Jus se portab$ mal para que el gefe no se 
ael Ejército Ne.cional, que los hacia priSIOneros encariñase con él y lo diera de baJa al fin de 
despues de una resist'ncia mas ó menos soste· los dos años, resultaba que por su mala. cOn
nida mas ó menos heroica. ducta habia sido recargado jIll cuatro· ó seis 

y'todos aquellos homb~es, ~n el menor s~- años IIl!'s, que se. iban multiplica.ndo á medida; . 
maria sin la menor avenguaClon, eran destl- que él Iba cometiendo faltas. 
nadas' por dos años al. Ejército, dos años que El q1;1e entraba una vez á.un cuerr() de Unea; 
se prolongaban á vemte y aún á toda la ya sabl& que, portándose bIen 9 ma , no saldria 
vida. .. .' .. ae alli en v.em~ añGB y de aquí proveni& el 

Los prIslonerGS esphcaban como hablan SIdo horror que IUSplr&b&. á todos ellos un cuerpo 
arrancados á su hogar por fuerzas de Sáa á de línea. .. 
quienes habian tenido que seguir á 1 ... fuerza. Por eso los paisanos d,las provincias se ni-

Demostraban que no eran culpables del me- fugiab!ID en las filas de 1GB montoneros, com() 
nor delito, pero esto de nI ... la les servia. loS 'p&l8anOB se refugiaban entre los mismos 

Eran destina.dos á los cuerpos de línea, por indios, para huir á los horrores del vete
andar entre los montoneros, de doude no ha- rauo. 
bian de salir Binó cadáveres, ó viejos inválidos Porque la vida en el cuartel de línea era-un 
que ni en los asilos tendrian cabida. horror continuo que amenaba no concluir 

Hemos conocido soldados d!l!stinados de esta nunca, 
manera, dados de baja á. los diez .y. ocho ó Aún. t~emos en el Ejérci~ resagGB·de aque
veinte años, y esto como un serVICIo espe- ll<?s ~l8.J0S elementos q~e, mgresados asI al 
cial. E~ér!l'to, á fuerza de méntos, de va.1ory de BU-

y al ofrecerle los medios de regresar á. su frlmlentos, han llegado á. ser gefes. 
provincia y á. su hogar, los rechazó tristemente Pero esto ha.sucedi~o en una proporcion de 
diciendo: uno por cada CInco mil. 

_ Y a qué voy a ir a mi casa? El esfuerzo de los oficiales ha· ido modiñcilUl-
Mi mujer, presa de los mismos 9,ne me des· do esto, en los últimos diez años, a.1 estremo 

tinaron, habrá muerto ó enloqueCIdo de ver- que creemos que hoy no hay un Iseas en todo 
güenza, y mis hijos, los que no hayan muerto el Ejército, ni un solo oficial caplz de cumplir 
ae hambre y de dolor, habrá.n tambien ocu~o una órden de degüello por mano propia.. 
el. sitio que la lIl:iser!a y. la ruina le haoran Este era P1;1es el secreto de porque aumen
destina.do el! el EjérCIto o en la carce!. taban por miles las filas de los mont,P,nenill 

Prefiero la duda á. la realidad horrible, por- del interior, mientras disminuían las del Ejer
que siquiera así no me volveré loco, nGB c~to de linea, porque ningun soldado que po
dijo. dia desertar dejaDa de hacerlo, sa.biendo que 

y no hubo forma de hacerlo volver á su Pro- escapaba _ ala muerte y á la ignominia. 
vincia. Los contingentes· que llegaban del interior 

Así salia. librado el prisionero 'Jue ib" a po- al Ejército, eran repartidos como esclavos en 
der de algun gefe humano, que SI caía en las cuerpos de los Gafes que 1GB ib$n recibiendo, 
manos de Iseas, por ejemplo, no habia sa.1va-los que elegian 1GB mejores y mas ~óvenes; 
don pusible, produciéndose entónces el eterno dejando para los demás los que pareClan me-
diá.logn , que mas de una vez hemos consig- nos útiles y aptos. -
nado.. . . En las mayorias de los cuerpos no -queda"" 

-Porqué andais entre los montoneros? ninguna. constancia de la entrada. de aquellllll 
. -Me sacaron de mi casa á viva fuerza y no soldados, de modo que todGB fi~abau como 
tuve mas remedio qUil seguir. destinados, fueran ó nolo fueran y acreedoree 

-Mientes bandido, es porque sois montone- por consiguiente á la misma pena. y a.1 mismo 
ro: degüellenlo. Inal tratQ. 

Aquí entraban las súplicas, los ruegos, 1GB y esta·~ la poderGSa a.rm" que. esgrimia 
clamores de toda espeCIe, pero sin e! menor e! C&udillllJe contra: el GOlil~O N8.ClonaI.. . 
resultado feli", para la víctima. -Los Gefes N8.Clonales Vlenen a esclaVlZ&r 

Cuando Iseas habia dicho una vez degüe- las provincias decian, vienen á remontar sus 
llenlo, no habia. relll.edio, toda súplica no servia. cuerpos con ustedes y sus tes()ros co.a loi! 

t . 'ta I . t da' nuestros. para o ro. cosa que para un r o mas o V18., Es reciso comballl- na.ra huir de la escIavi-
~ta el estremo de hacer degollar con su pro- tud Pdel robo comb$tfrsin cuartel ni desca.n
plO ayudante, cuand? 1?1I soldados demorab!,u so c!mo e! C~o, que ha logrado hacerse res
mucho en el cumplimIento de su b6.rbara or- eta.r hasb. ahora., a\1Dque les hese. 
den. p y ed 'd ta la >-_:_-• • S Uel o para es s pa ras que ........... 

SI para eVltar esto~ resultados funestos se fIl fundamento que hemGB Indicado ya, a.cndian 
p;esentaban voluntarl&men~ á. un Gafe Na- a.1 Portezuelo, a.1 Porcito, á. San Igna.ci() y á 
ClOna!, no po~ esto s~ les tema y se les trataba todos aquellos sangrieutos combates donde 
como Guardia NacIonal, se remontaba con tanto saCrificio de Vlílas y de dinero se CODBU
ellos los cuel'pos de línea GY quién los sacaba mo mientras e! pais sGBteniala lucha prodi
de allí despues? giosa contra e! Pa.mguay y contra. el salvaje 

El que pretendia conquistar su libertad á de sus fronteras. f'ierza de b~ena conducta y bravura, tomaba Cha.cho, el caudillo de órden, el caudillo no
e peor cammo, porque pronto.ascendia á c1a- lile, oía impasible las noticias que le llegaban 
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todos los elementos 'lue en ca.d& uno hallaba; ~i ,ijércJ.to dei Paragtiay, compaña. !lue se ha
deponiendo las autondades 'Jue reemplazaba C1& c&da. vez mas dura y mas sangnenta. 
por sus mas adictos partidanos, fueran ó no .! esta era la ra!,on porq11:e a.1l:mentaba el 
fueran competentes para desempeñar el pues- ejercito de los caudillos en el mtenor. 
$1) donde los colocaba. Los gobernadores de Provincia reclntaban 

Así, se veia.n jueces que no sabian leer ni es- gente para enviar al ejército del Paraguay, y 
cribir, gafes de ·Po~ía que erala primera vez como m;a natural, los paisanos de tod~ ellas,_ 
que veman á la CIUdad, Y hasta goberw.do- para h~ de formar parte en 1011 contigentes, 
res elejidos entre los paisanos IDaS bé.rbaros. se refugmban en las filas de los montone1"Qs, 

El ejército ~onsJ acndia é. reponer y re- do~de se enco!ltraban mas cómodos porque no 
ponia las autondades depuestas por Saa, pe- saJia.n de su tIerra., y estos no los llevaban, se
mellas no duraban mas que el tiempo que Su gun decian _& qne 108 "carnearan en el estran-
ta.rda.ba. en volver á derrocarlas nuevamente, gero". 
pasando por las armas álos que resistia.n su Las provincias, en su mayor parte, habian 
antoridad -suprema., cosa que no sncedia nunca cumplido como pndieron, con el sa.cr:ificio que 
porque conociendolo, apenas intimaba á los les imponia la guerra del Paraguay. 
gobernadores entregarán el lIl&Jl.do, estos se La. Rioja. habia manda.do un batallon, que se 
apresuraban á devolverselo sin argnmentar la hizo siempre notable como modelo de bravura. 
ruon mas minima.. y de constancia, y San Luis, San J ua.n y Men
_ Tanto Sáa, como Varel&, caudillos de meno doza. babian hecho otro tanto. 

importancia como prestigio, porque él mismo Pero esto no era bastante; ninguna Provin
le estaba. subradinado, babian adoptado la mis- cia babia enviado el contingente completo que 
ma escuela del Chacho pa.ra sus correrias. le correspondia, y sus gobernadores eran apre-

Huir el bulto sacándole el cnerpo a una ba- miados por la Nacion, á cumplir aquel deber 
t&Ila decisiva, hasta que no tuviera mas reme- sa.gra.do é ineludible. 
dio que combatir. Así es que los provincianos mira.ban con 

- Pero estos caudillos no podian jamás ódio al Poder Nacional y á los delegados de 
operar con la posmosa rá:pidez que lo hacia al este, que iban á arrancarlos de sus hoga.res 
Chacho porque sus ejérCltos era.n forzados, para llevarlos al sacrificio y ála muerte. 
nevaban infantes Y artillería, cosa que jamás No püdia.n huir de una provincia_ á otra, por
us(, Peñaloza. que en cua.lqniera de ellas babian, de ser to-

Derrotado el Chacho, apa.-:-eci& con su ejérci- mado~ y remItidos al mismo dOlStino. 
to-reunido dos ó tres di&s maa tarde, porque él Los Gua.rd:ias Nacionales de. la. ciuda.d, ha
mismo se desbanda.ba da.ndo á su gente punto bian formado al primer llamado ';e sus auto
de. reunion Iluando babia las esperanzas de ridades\ pero los paisanos, en la. ca.mpaña, no 
triunfar. , babian hecho lo mismo. 

Pero Sáa. peleaba. réciamente, oon un valor Al principio se escondia.n como _podian, ga
indomable y tenaz, hasta que -realmente eno. naban las sierras y los montes, matreraando 
derrotado. como podian. 

Por eso es que, despues de una de estas ha- Así es \lue cuando Sáa y ~lIla alzaron el 
tallas, Su tenía que empezar de nuevo la for- poncho, VIeron en ellos su sal:vacion y se apre-
m&cion de su ejército, y andar montonereando suraron á ir á engrosar sus filas. _ _ 
livil\nO, hasta que tenia dos ó tres lnilhombres Y &qnellos lniles de homblllS,qulI en el Ejér
(IOn que abrir campaña. cito de1 Paraguay hubieran. contribnido pode-

La. alianza del Chacho era solicitada por tOo rosamente á la conclusion. dll ·la _guerra., 8e de
dos aquellos caudillos, que com~rendiaD, la im- dicaban á asolar las proviAcias -da todos mo
:pt)rt&ncia positiva del Gefe RioJ!Ulo, pero es- dos, obligando además á diIItr&Qr _un cuerpo de 
to nll qnizo jamAs aceptar ninguna de l&s allan- Ejército con su dotacion de~-en una gnerra 
;_Ir propuestas. . civil vergonzosa por ellll.()tneJll¡o qne se elegia 

E_Uos hacen la guerra. de otro modo, decia para llevarla a. cabo. 
'Chacho,levantando ejércitos mny ostensibles El caso era espan~1 no -h",bia ~araDtias 
y haciéndose derrotado radicalmente. individuales y solo el sarue del Gafe o del cau

No combaten en nombre de ningnn princi- dillo imperaba en toda..~,Ropúb¡¡".a. 
-_pio, sinó en nombre de la barbá.rie y yo toda.- No habia mas remed!o. para el provinciano, 
'-vis. 11.0 he manchado mis armas. que elejir. entre uno. :r.-o.tro, y aun para esta 

Además,-unavez aliados, ellos no han de~eleccionno~m.ucha.svecesnitiem
--querer qüe yo mande en gefe, ni yo puedo con- pO:lll voluntad. 
-sentir que manden ellos. En lo mejor que EI-, estaba en su hogar, en-

Asi, cam~ndo cada. uno por sn respetos tr~ado al sueño ó :U_trabajo, sn casa era in
estamos meJor, mientras atienden á ellos, me vadida. por una partida.. de gente armada. 
deja.n en pa.z á mi que ya ando necesitando un Generalmente era U11&, partida del Ejército 
poco de desc&IlBo. de Sá.a., que anda.ba reclntando gente, y que 

El ejército n&ciona.! empezó entónces á ope- procedia. eu el ac~o á prender á los hombres 
r¡¡.r con!,,"a. .r ua.n SII.a. y Felipe VareIa, deja.ndo que en la casa hab1&. 
tranquilo a C~ho .qne estaba en la RioJa sin Estos protestaban qne no podian dejar aban
_inolestar á nadie mIentras no lo molestaran á doll&da. la familia á la familia y la mina, pi
él. . . diendo que por Jo menos se dejara un hom-bre 

La sitnacion del gobieiuo naciona.! era. tre- pa.ra a.tender á su alimentacion. 
menda porq~ .pa.ra a.~nder á l,?s montoneros Pero todo era inutil: ruegos, ra.zones, dere
de las PrOVlUCl&S, teDl& que distraer, fuerza.s chos, todo esto no vaHa nada y los hombres 
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_y que mas novia que una buena comida, hA:sta donde podia llevarse la insolencia der 

gritaba otro que n~ era dueño de prenda 0.1- lUJo.. . . 
guna yo no he podIdo hacer mas que una en El canuno que hablan segmdo las camisas 
la se;"'ana y uo me qu~o! emp~zaron á seguirlo las demás prendas dei 

-Pues 'propongo una cosa! gritaba el dueño vesti~o. 
de la caIDlsa, dominando las carcajadas de to- Qmen andaba. con su blusa charqueada en 
dos: si me dejan poner la camisa dos veces á lo~ costados; qmen con el pantalon con un re
la semana, prometo, la segunda vez traer un IDlendo de toalla á falta de otra cosa, y quien 
asado ó tortas, ó trabletas para la comuni- con el kepi con respiraderos enc.rmes. 
dad. ' Lo que se habia estado haciendo cnu las ca-

-No va á alcanzar para todos! rechazado! misas ';'0 podia hacerse c~n las demás prendas 
gritaba uno. . de~ traje; de modo que la ~dea de uno de ellos, 

-Pintate de blanco el pescuezo, anadia otr?, fue hacer de todos un uniforme decente, para 
que suponO"o que la muchacha ha de ser nOVIa uso .comun, sobre todo á aquellos que tuvieran 
tuya y no d'e la camisa que lleva .. : yo te oIres- novta, era imposible realizar. 
co una media limpia para que te ates la gar- El pantalon que le estaba corto a. uno, le era 
ganta y dragonee de cuello. lar~o al otr,?, y en la blusa estrecha para el 

y la alegria yel bullicio d~aqueJlajuventudcapltan, cab~n ~es cuerpos del teniente, sin 
valiente y abnegada no decaIa por esto un so- la menor ex&JeraoIon: .. 
lo tninuto. . ' LlLI! ~uchachas retan al~remente de los tra-

De pronto uno de ellos se perdia, desertaba Jes ndiculos y estrambótICOS con que solian 
del cuartel, despues de lista de ocho, sin que presentarse sus corejantes, porque estaban en 
se supiera donde habia ido. el secreto de la cosa, al estremo de darles un 

Era el dueño de la camisa que se ponia en pedazo asado, ó decirles que mandaran alasis-
salvo para poder disfrutar de un turno mas, en tente al otro dia para que les llevara una paila 
beneficio de su novia. _ de mazamorra, que alcanzaria para todos. 

Aquel á quien correspolldia él turno, bus- Nadie hacia ya misterio de su pobreza, por
eaba al travieso por todas partes y tenia al fin que ya no era. posible; si la. boca. lo callaba, los 
que resignarse a. esperar un dia mas para ir dedos de los piés, saliendo por las roturas da 
á. comer á lo de tal ó 'lual familia; a. su regreso los botines, es encargaban de proclantarlo en 
el dueño de la camisa., pa.ga.ba su delito de a.lta y a.romática voz, como Iss mechas al pasa.r 
usurpa.cion recibiendo un manteo fonnida.ble¡ por los agujeros del kepi. 
pero que le importaba., habia. hecho una. visita y cada cual sacaba diaria.mente Iss cuentas 
á. su lIDVia., fuera de turno y era: feliz. d~ sus ha.beres devengados, s~do todos los 

Al fin de tanta prestada, fB.tigaba de andar miles de pesotes que le tra.erIa en su primer 
de cuerpo en cuerpo y de batea. en batea, Is viaje el COmisa.rio pagador. 
camisa empezaba pordeshiIscharse, y concluia y ~e proclamaba en voz alta el regalo que 
por qued~ á pedazos en las manos del bueno llSe dia fB.buloso habian de hacer á. doña Filo
y noble asistente,que la planchaba. con una mena, á. doña. Corazon de Jesús óá. doña Puri-
botella de agua. caliente, á fB.lta de plancha. ficacion. . 

Todos quedaban entonces en iguales condi- Pero el Comisario pagador solia aparecer 
ciones y no habia mas remedio que apelar á los una vez de año eu año, llevando para cada uno 
grandes recursos. de ello un mes de sueldo solamente, porque 

Unos se recostaban á. los grupos que poseian era la menor fraccion que liquidaba Is Canta
camisas otros se ataban la ga.rga.nta con los duna, sinó les hubiera llevado un cuarto ó un 
peda.zos de lo que fué camisa, y otros en fin se octavo de mes. .. 
r~ignaba.n CaD su suerte, haciendo cualquier En el 'acta cata.u al cua.rtel el almacenero, la. 
otra traversura para disimula.r Is falta de la lavandera., el fondero y demás acreedores. 
camisa.. - Pero, qué iban á haCer con un mes de sueldo 

Las fa.milia.s, que por lo mismo que conocian repa.rtido entre tantos? 
el ~tado dI) miseria de los. oficiales los o hse- N o paga.r á na.die, para no tener preferencias 
qUl'l.ban de todos modos, ~l&n aleg:a.mente de y esperar el otro llago, que seria mas gordo, 
todas a.quellas travesuras y estrataJemas, ten- para entrega.r 3.ca.da cual un honorable á. cuen
dentes solo á disimular la falta. de la camisa. ta. de ma.yor cantidad. 

Alguno mas audaz que los otros, llegaba. hasta L h mil 
pedir una. prestada al pa.dre ó herma.no de su ? que ay es que este. . agro nunca: se 
novia, mientras Is lavandera. le llevaba la ~lizaba, porque al pago SIgulente el COIlllsa
auya., y ccn este motivo en 1 tel t b no se presenta.ba con otro mes solamente, por 
de fiesta. e cuar es a an no per~er la costumbre y las cosas quedadan 

Ya volvian á. tener camisa para turnarse y en el Illlsmo estado. . 
·crecer ante los ojos de sus cortejada.s. Respecto á deudas el.entrampa.IDlento era es-

Algunos de ellos, mas feliz y mas travieso pantaso,. cada. c~ debl& por doble ,:alor de lo 
quelosdemás, descubria. una ·mina misteriosa que habla dé reCIbIr en ha.berse V~Clil..0S; pero 
que lo proveia de raoion de ropa limpia. nunca faltabaIs esperanza. maS rlSuena en los 
Ylo~ demás, si~ meterse á averiguar de don- corazones tanto de los deudores como de los 

de aali .. aquel lUJo escandaloso que le permit.ia acreedores. . 
traer una ca.misa limpia. por semana, se limita- El Gobierno al fin Y al cabo habia. de pagar 
ban á mirarl? como u,;,a. especie de sol, de na- los sneldos que se. debian ~ ejército y BI di!" 
ba.d que habla descubIerto la piedra la piedra menos pensada podia mny bien caer alguna. li
filosofal. quida.cion morruda y entónces saldria.n de pe-

Una camisa limpia por semana! era. hasta nas. • 



- 20.-
del ~esto de la República, sin conmoverse en1poracion á los batallones y regimientos de li-
lo mas minimo. \ nea. 

"':"'Mientras no se metan conmig), decia, yo Ocupaban una ciudad, de una manera insos-
no los he de incomodar. pechable, como si fueran de paso, pues lo pri-

Pero á la hora que mezclen á la Rioja con mero que hacian era dividir sus fuerzas en 'pa
sus porquérías, estén seguros que no les he trullas que debian recorrerla hasta su tÜtlIno 
de dar descanso. , rincon prendiendo y llevando al cuartel á cuan

La Rioja ha éumplido c(\mo la mejor de las to hombre ha.llaban susceptible de llevar un 
Provincias mandando su contingeute de leo- fusil. 
nes que han de dejar bien 'alto su crédito. Los mas ind6mitos, aquellos que por su as-

Es una pavada que ha hecho el gobierno, pe- pecto bravio parecían que desertarian en la 
ro una pavada buena. primera oportunidad, eran apartados para for-

Lo que es la Rioja, nL' sale un hombre mas: mar .los contingentes que irian al Paraguay. 
manden las que no hayan mandado, que los Los demás los dividian en Batallones 6 Re
que quedamos aq,ui, somos necesarios para lo gimíentos, 6 los mezclaban en los cuerpos ,de 
que pueda tronar. línea, y los dejában para la guerra de monto-

Cuando Sáa 6 Varela le mandaban algun neros. 
mensage solicitando su alianza y su a'p0Yo, Así, la llegada de cuerpos de línea e. cua.l
respondia que,por el momento nada podia ha- quier ciudad del interior, era señal de disper
cer, que estaba mal de elementos y que su mis- sion para todos los hombres que no querian 
mo ejército andaba perezoso, que mas adelan- servir 6 que ya estaban aburridos de ha-
te vería. cerlo. 

Pero á los suyos hablaba de distinta ma- N o quedaban mas 'que las mujeres y a.que-
nera, , 1I0s Yiejo~, muy viejos enteramente, pues la. 

El Ejército de la Rioja, les decia, combate ley de reclutamiento no era consultada para. 
por una causa noble y por el bien y la libertad nada en materia de escepcion para el servicio 
de sus hijos. de las armas. 

Aquellos Ejércitos no tienen principios, ni La miseria era inmensa en las familias, pri-
disciplina, ni respeto por nadie y por nada. vadas de todas las fuentes de sosten. 

Ellos no pueden tener la fuerza que solo dlm El comercio, paralizado completamente, se 
la razon y el derecho, y en cuanto les suelten arrninaba y el mismo Ejército de línea sufría. 
encima fuerzas que valgan la pena, su pérdida miserias grandes, porque la mayor parte de las 
será inevitable. panaderias caían en poder de los montoneros, 

Ellos hacen barbaridades de todo género en que no dejaban tampoco hacienda disponible 
todas ,partes y no pueden tener mas apoyo que por donde cruzaban. 
el miMo que logren infundir: en cuanto los Los comisarios pagadore& no asomaban la. 
sientan débiles sus mismos amigos los han de nariz por aquellos pagos, porque ya uno habia 
abandonar. caido en' poder de los montoneros, y los po-

Pero Chacho no pensaba que el mas fuerte bres oficiales habian usado de su crédito hasta 
sosten de aquellos caudillos era la guerra del el último fímite, quedándose sin tener quien les 
Paraguay, pues como' ya. lo hemos dicho, el fiara un paquete de cigarrillos, no por mala 
temor á los contingentes era. lo que les hacia voluntad, sin6 porqué no lo habia. 
engrosar las fflas de Juan Sáa y de Felipe Va- El comercio, que vendía al crédito, no tenia 
rela. con que renovar 9US artículos, porque habién-

A la sombra deeatos mismos caudillos, se dolo vendido todo, no habia recibido ni un 
habian levantado otros muchos, de mucha me· centavo. 
nor importancia y que ~olo podian ~eun~r gru- La ~eria. de los oficialel! y aún de los ge
pos mas 6 menos pequenos que haClal1 sm em- fes mIsmos, era. sumamente graciosa. 
bargo un mal inmenso, porque ~ran los mas Muchos podian ir á comer 6 almorza.r á casa 
dañinos y los mas merodeadores, de sus relaciones, hechas fácilmente en aque-

Estos grupos acudian á los pueblitos mas llas provincias tan hospitalarias y cariñosas. 
indefensos y donde no habia hombres, y'allí Pero para ir á comer á una casa de familia 
era donde hacian s~ rapiñas y sus iuiquida- era necesario por lo menos tener con que ves
des, porque la autondad era. unpotente para tirse honestamente, y los que tenian camisa. 
luchar cou ellos y le convema mas deBarlos estaban en una proporcion de veinte por cien
obrar á su gusto. to, de "Dlanera que, para que cuatro ó cínco 

Así los pueblos del interior pasaban por una fue!3en de visita, era neceaano que veinte 6 
situacion cada vez mas desesperante. tremta se quedaran en ~ cuart:el. 

El Gobierno Nacional necesitaba gente no Las ca,Imsas Y los botmes .se Iban p.restando 
solo ya para enviar ,á la guerra del Paraguav, d~ un,? á, otros, lo q.ue veWJL á ocaslOnar,las 
sinó para. hacer la guerra á los mismos monto- dlScuslOnes mas g;~ClOSas. . . 
neros que se levantaban en todas partes. -Caramba, deCla uno, la C8.Jll1Sa es Dll8. y 

.. estll: semana no me ha tocado mas que una vez, 
Esperar que los Guardias NaClonales se pre- debIendo tocarme por l() menos dos ya que soy 

sentaran al solo llamado ~e los g~fe.s 6 de los el dueño. ' 
gobernadores, ~ra una 'l.Ulmera ndícula, por- -Lo mismo digo yo de mis botas, y sin em
que lo que haCl8.ni al p!'llller llamado, era ga- bllJ'go no reclamo habiéndome tocado en la 
nar ~os montes, a.s SIerras 6 los montone-¡miSma proporciono . 
ros. . , -Sí, pero ustedes no están en un l1l18mo C8.-

Los gefes entónces, de callado, los tomaban so, porque yo tengo novia y no la pueao ir a. , 
sin deCIrles nada, y sin mas trámites la ineor- 'visitar sin camisa. 
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inermes sin que un carácter firme los recon-'caba á úna mujer porque se negaba decirle 
viniera é,grariamente.. donde estaba su marido ó su hermano, 6 pot:-

El sistema del cepo colombIAno p~a arran- q~e sospechaba que esta andaba entre los ene-
cal' declaracioneH a supuestos chachlstas .,em- mlgos. , 
pezó á. abolirse por completo, y las mUjeres E!. C0l!'~daD:te Linares p)rtenecia a una 
estuvieron seguras de que el re'6enq~e del ge- familia dist~D:gulda de la Rioja.. 
fe no marcaria sus espaldas por el delito d~ ser El era mIlitar desde j6ven. y militar lleno 
hermanas hijas ó esposas de gefes y <;>ficlales de bravura y dedicacion. ' , 
que andaba.n ó supOlllan que andasen entre los Suave y. manso al principio, siempre dis
montoneros. . ' puest:o á dis!luly,ar las iaJ.tas en los delllAs, su 

Los resultados beneficos de este modo de espíntu habIa Ido perdiendo su natuml noble
hacer la guerra, empezaron .. palparse bien za,.con el triste ,ejemplo que le 'daban sus como' 
pronto. . ' paneros y gafes. 

Ya en las provinCIas mas lejanas emp~aba Endurec¡endose su corazon poco á poco,Li
á mirarse con menos temor la presenCIA de nares fué acostumbrándose a ver maltratar y 
una bri .. a.da de linea y en las mIsmas aldeas matar á lOR demás, hasta que maltrató él mis. 
no se le~ neaaba como antes el agua y el fue- mo por las faltas mas leve~. ' 
go, ni se les ~irab!, como á enemig.:ls e11ea~- Y así sigui? en UD peligroso crescendo, has
zados que iba.n á nacer el mall?or mal, a:l'UI- ta que el p~er homb~e. qu.e a)¡oreó fué el 
'w\.ndolos hasta en sus mas mISerables Inta- punto de partIda á las mUJ.mdades.que.habia 
reses. ,de cometer mas tarde. 

Los soldados que antes s~ escapaban de ~os . El sexo y la edad eran cosas que uo 'mere
campamentos para. hacer daño en ~a'S poblaclO- clan la pena de tener en cuenta; la cuestion 
nes porque sus crlmenes -:ran mlrados como era ahorcar, ahorcar, para :¡>roporciona.rse el 
simples travesura~, 110 :"olvleron,á nacer~o por- placer de verios. dándose tumulos en el aire. 
que sabian que se haclll.n reos de un delito se- Y lo mas grll.Closo es, que tanto Linares co
veramente castigado. - mo I~eas, no mataban, segun aUos, sinó á .los 

Era imposible evitar de golpe todos los abu- bandIdos para quienes no habia otro remedio. 
s,os que se cometian, porque era preci~o em- . Linares se habia vuelto feroz, en todo el seno' 
pezar por las cabezas 'como Iseas.y Lm~, .tldo de la palabra y al estremo que el mismo 
pero poco á poco los ab?-sos se Iban repn- Iseas llegaba á asombrarse de sus ferocida-
miendo de una manera radIcal. des. , . 

Era sumamente doloroso que el Ejército del Aquella clase de hombres eran perjuiciales 
Chaaho procediera de una manera mas noble al Ejército en todo sentido, ;primero, por el mal 
y regular que el mismo Ejército de línea y es?- que c!"us~ban, con peljuiclo de la r~putacion 
gran verp;iienza era la que Arredondo quena del EJérClto, y luego, porque los ofiCIAles sdu
reprimir .. toda costlL. c8!los bajo semejante ejemplo, llegarian a. ge-

y empezó a. estudiar aquella estraña guerra, tes querielldo hacer lo mismo, que encontra
para sacar de elllL y de los elementos confia- rian sumamente· natural, puesto que ya esta
dos á sus manos, todo el partido que le fuera bu familiarizados 'á aquel modo de proC&-
posible. . der. . 

y Arredondo concluyó por convencerse ~ue Arredo~do. midió .el alcance de ruina que 
la mejor manera de hacer la guerra ventaJo- para el EJércltOPOdia. traer aquella conducta 
samentlo al Chacha, era adoptar su mismo sis- silenciada y tolerada por los gefes superiores 
tema y sus mismas costumbres, pero que an- y se consagró á modificarla con tanto anhelo, 
tes era preciso estudiarlo detenidamente.. que bien pronto se vieron sus benéficos resn!-

ArrecIondo empezó por quitar la indepen- tados. , . . 
dencia con que hahian procedido hasta entón- El primer asesinato que orden6 Iseas, 'es
ces~~()II gefes como- Isea.s, ¡JOrque era el único tando bajo las órdenes de Arredondo, éste no 
medio. de impedir sus cnmenes y atrocida- solo lo reprendió con terrible aspereza ain6 
des. que le prohibió terminantemente y bajo la 

El Comandante' Lina.res, por ejemplo, tenia a.menaza de pedir IIU separaclondel Regimien
una especie de monomanía de ahorcar hombres, to, volviese á matar nn solo hQJPbre. 
que lo llevaba á cometer los crimeues mas re- Si Arredonde qued6 asombrado ante las mi
pugnantes. quidades de Iseas, mas asombrado quedo éste 

No aplicaba ningun otro castigo, equiparan- al ver que habia un gefe que tanta importancia 
do á él todas las fa.ltas, desCle 1& mas grave daba. á. la muerte de un soldado. 
hasta la mas leve. . -Este dl1be ser zonzo 610co, dacia á sus ofi-

Siempre sus asistentes y soldados de su es- ciales, qué le importa á. él que yo mate ó nO 
colta, andaban provistos de lazos y largos ma.- mate? seria curioso qu~ me ;privaran de IIUUlte-
neadOl:es con ese linico objeto. ner la disciplina en mi Reguniento. 

Estos maneadores se ataban á las ramas de Y decidido á. sostener sus derechosde matar, 
los algarrobos mas altos, y allí se ahorcaba.n tuvo una. conferencia conArredondo, negándole 
todas, hombres y mujeres; fuera cual fuese su el derecho de mezclarse en los altos intereses 
delito. . del Cuerpo que mandaba.. 

Por una. sospecha, por desobedecer una ó1" -En primer lugar, decía Arredondo, no se 
den 8uya, por no ejecutarla prontamente, Li- puede condenar á muerte así, arbitrariamente 
nares mandaba ahorcar ó ahorcaba él mismo y porque' UD gefe le dé. la gana. 
alque habia ,:ometidola falta. . Un soldado es un hombre 4J.ue tiene derllCh08 

y con la mISma frescura y naturalidad que que es preciso respetar y SI un gefe puede 
ahoreabaá un hombre por estas fa.lt&s,ahor- mandar castigar por si ~ fal_ que cometa, 
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Cuando se avistaba el Comisario pagador! el'l Así.es que las provincia:s .de Mendoza y San 
campamento se ponia en esta.do de revolu- J u!'ll' gemelas en las condiCIones, eran 1M pre
cion: . fendas para formar campamento, porque eran 

Segun la escolta que traía, se·clilculaba el~. m~os a,,:otadas por I!, JIliseria, y donde el 
dinero que lo acompañaba, y como el Comi- EJerClto NacIOnal era ~eClbIdo con mas ~sto, 
sario venia ca.d& ·vez mejor escoltado, resul-llorque era donde mejor recuerdo habla de
taba que el dee&lcb de esperanzas era mucho a.do. 
mayor. .. . Con cuanto placer reoordarán aquellas mi-

Los oficiales hadAn grandes fogatas, mon- serias espantosas pero risueñas, los que hoy 
taban sus mejores mancarrones y lta.cian toda son Ge1!-erales y Coroneles como Campos, La
clase ele festejos á. la llega.ru.: del Comisa- gos, At;a~ y otros que formaban la distingui-
rio.· . da oficIahd8.d ~e &1Uellos cuerpos. 

Los milicos se poman el kepi con vicera Cuantos de,¡aron allí prisionero el corazon, 
para atras, haciendo mil demostraciones de entre los ojos de aquellas bellísimas niñas, te
iilegria.. mendo que ir á. recobrarlo mas tarde cum-

Llegaba el Comisario rodea.do de toda aque- pliendo su ,Pal!"bra de casamiento,empeña.da 
lla 8.leo-re juventud y seguido de la soldades- entre una lágnma y un beso, mientras se en
ca, pe~o toda aquella alegria. debia transfor- cogian los dedos de los piés para que no &alie
marse e1). honda de desesperacion, al saber que ran por las roturas de los botines revelando la 
solo habia traido un miserable mes de sueldo. ausencia total de medias, ó cubriendo el }lez-

y la grita. mas espantos.a se levantaba en- cue,:o con la mano para ocultar la tillta de la 
tre los aCTeedores, que tentan que conformar- (l&IIllSa. . 
se. á. .la ~erza con una pro!'le~a hecha :{Ior el Buenos ~ in~centes tiempos, en medio de to
COllWlano, de que .el mes sl~ente traena un das sus mIsenas y peÍlunas, ya lio se repro
afio de·sueldos atrasados yent6nces cada ofi- ducirán mas,en nuestra vida militar, tan cam-
cial podria ·hacer frente á. sus compromisos, bia.da de poco tiempo· á esta parte. . 
por fuertes que fueran estos. El Ejército reproducirá muchos Campos, 

Pero el pago siguiente, que vema á. realizar- muchos Arias y Lagos, muooos :Mitre' y mu
se cuatro Ó cinco meses despues, las CORas ve- chos Borjes, pero t!il vez los cuerpos que lo 
nian á. pasarse de la misma manera, renován- componen no verán entre sus compañias, bajo 
dose las promesas y los pagos. el humilde galon de a,iferez, los Juan Chas-

Para los oficiales como para los gefes, un saing, Cárlos Mayer y los Miguel Martinez de 
mes d~'8ueldo recibido era un verda.dero golpe Hoz. . 
de fortuna:, po.rq~e aunque est~ mes. venia. fuer- Es que ya .no hai tanto entusiasmo por la 
temente disIIDnUldo por la astgnacIon del sas- carrera de las armas: en el dese, ,canto. Ole los 
tre y el zapatero, siempre alcanzaba para que f"eron han aprendido rudat.lente los que 
comprarse una camisa y un par de botas con son, y han buscado otra senda en el vasto 
que Ir á. visitar 6. la novia. y lI~varl.e un recuer- campo de la vi~a, menos penosa, menos ingra-
do de la llegadá del Comtsano.· ta Y de porvemr mas hermoso . 
. Ent6nces se armaban los mll.s suntuosos El Ejército (¡free, un porvemrmuy limita.do 

bailes pór suscricion, con gran profusion de y espuesto á. perderse por motivos harto in
tortas fritas y ~ente·an¡sa.do, como arti- sigmficant~s: lla9~. una op~on política para 
culos de supremo lUJO. . , echar por tierra vemte ó tremta afios de sacri-

y se bailaba un dia y una semana muchas ficios leales y abnegados. ' 
veces como ya. lo hemos indicado en otros ca- La miseria, la fatiga y el peligro, eran otros 
pítulos de este libro. . tantos motivos de alegria. y de franca aiver-

La mayoria de los cuerpos de línea, teman sion, sin que decayera un momento el espíritu 
como el 60 .delínea, una oficialida.d verdade- de ·aquellas espléndida tropa que contnlluyó 
ra.niente lirillante, capaz de hacer roncha en el con su valor y su sangre, ¡·lev¡mtar hasta el 
Ji8.lon mas distinguido. . . mvel pue ocupa en el ma, el ran~ de nuestro 

y era precisamente este contraste de dis- valiente Ejército: con el noble 6Jemplo del 60 . 

tincion y de pobreza lo que mas risa cau- y el 20 de línea, y la abn6ga.da y hei:óica Le
Sli.ba. . '. . gionMilitar, cuyos gefes eran Charlone y Sa-

El que conseguia. UlÍ& camiseta dé punto, fi- gari . 
. na, encargadá.á Buenos Mres ó al Rosario, era Ca.da. nuevo caudillo que alzaba el poncho =: hOl;nbre I~Joso, porque c:on las mangas fa:- dificultando mas la terminacion de aquella pe~ 
bricalla 8J. mejor par de medias, que aunque ,no nosísima campalla, era un nueYo ·motivo ·de 
eran.ce. ~ en su estremo con las botas de alegria, turbaclo solo por 1& pena de ver de&
po~, tenían .un aspecto fabuloso en su caña ped&zar!le á. tanto bravo y herOico soldado en 
.caflida á~tern&. frat . '~-' , 

T _. de u nd ha b-'n_~ unaguerra nClwr. y sangnenta. 
...... Cl ..... e. oza, que nww.O C >-- dificil b . 1 

siempre por su distincion y su hospitalida.d omo era ~ . 8~ er con certeza e 
característica, era lacJ.ue mejor trataba á. aque- punto donde era necesino Ir.~ buscar los mon
lIos oficia.les t~ die;rios Y .~. :,os, porque toneras, la estadía e~ las CIudades era mas 
e4 su trato y mod8les comp .' qne clase larga ! Ul&II entretenida. . 
de persoDAII- eran. . ... La Ida de Anedondo con los cuerpos que 

Sociedad rumbosa y rica, na.da economizaba formaban su dimon, vino á. modificar· senci
para tratar dignamente á. sus huéspedes y ob-llameute la barbárie de aquella gueI:1"&, y su 
sequiarloi en todo lo posible para. hacer m&sla.do feroz. 
lleva.deras las penurias de aquiilla tIm mortifi- . Ya los Iseas y los Linares ne podian cIego
cante y abl"WlUldora. campafia. ó ahorcar a.e los algarrobos los prisioneros 

. l' LeB MORfmNrll8 
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~vos, sin qlle ningtUl peligro los amenazase, tos del respeto por ,la propiedad y la vid .. ne:· 
ni qlle tllvieran nada que temer. los demás. . 

Así em ezó el prestigio que adquirió mas Porque An-edondo guarda~a toda su sev~
larde en fas provincias el General Arredondo, dad para aquellos que cometlan robos y asesl-

timo que aumentó m... tarde al estremo nat,os. . . 
~er";;'n caudillo que se liacla seguir á todas . L?s pueblos .fueron perdiendo el. terror lUs~ 

rt eIl s mismos que antes 10 ha- tmtlvo que teman á los tropas naCionales y el hu es pOb ~[la: o respeto por el hogar ageno fué desde entónces' 
IlLn com al. ',y recien desde entónces un hecho. • 
Desde entónces. no solo ces8;ron.las c:ruelda-, La ~uerra de montoneros vino á sufrir mo

des que, se c~metl:m. en el eJérCIto, 9J.nó qU.8 dificacIOnes radicales que debian hacerla cesa.r 
empezaron á unprImIr en el soldado los l,ábl- bien .pronto. • :,' 

And.3.nzas 

Dedicado esclusivamente á estudiar la guer-'entonces era necesario mostrarse DllI.nso y 
ra á. medida que la iba haciendo, Arredondo complaciente, por mas razon que se tuviera ' 
vió que no era posible continuarla de la mil.- para ser duro é imponerse. 
nera que hasta entonces. . Era'euestion de tiempo y paciencia, Arre-

Era preciso cambiar de táctica por comple. dondo ló saoia y estaba resuelto á tener;la, se
to y buscar al Chacho en e! tbrreno que fuera1guro de obtener al fin e! resultado que se prQ
ndnllfable. ponia: hacerse entre aquella gente ta!l simpá.-

Como Saedes, como Paunero, como todos'tico como el Chacho mismo. 
108 jefes que habian combatido contra el Cha- -Está bien, decia entonces á los rastreado
cho, AlTedondo empezó a ser burlado por la res que se negaban á servirlo contra e! Chacho, . 
inmensa sagaci( ",d de Peñaloza, y por aquella yo nada.les exigiré, contra él pues es preciso 

_ actividad suprema que era su rasgo caracte- que ustedes me acompañen para 10 que pueda 
'. rlstico.. orrecérseme respecto á. parajes y datos de dis-

Arredondo dedujo por e! momento que era tanclas que necesito. 
necesario ser tan activo como el Chacho, por Acostumbrados al' rigor de otros jefes, si se 
lo menos para poder luchar con él sin desven- nega.ban, creian que Arredondo los cas~n., 
tajas notables. y sin estar espuesto , las bur- y aceptaban, para desertarse en la pnmera. 
las que hasta 3ntoncas habia hecho el caudillo oportunidad, desde que no se les llevaba como 
riojano á los 'lue le habianperseguido. elemento para perseguir al Chacho, que para. 

Pero asimismo y desplegando una actividad esto no los 'hubieran lleovado ni, punta de 
admirable, Arredondo empezó a pagar su lanza. . ' .. 
aprendizaje en aquella campaña originalisima. Algunos se negaban' redondamente' servir 

Ante todo era preciso tener un buen cuerpo con Arredondo, á p'esar de la seguridad que 
de baqueanos y rastreadores para poder ope- tenian de que los Iban 8. matar, pero ,'estos, 
rar con entera seguridad del terreno, y Arre-¡Al"l'6dondo daba órden se les dejara salir de! 
dondoempezó á forml\rlo de los mejores ele· campamento s, in el menor inconv,llniente Y, !i-
mentos que tuvo' mano. . . mitándose , decirles: .. . 

~8ta fué la primera dificultad séria que le -Está bien, ustedes nQ quieren servir con~ 
salió al encue?tro.y que se pr?puso vencer '¡migO porque creen que esto- es servir eontra. 
fuerza de pSClenma y. constancia.. el Chacho, yo no puedo obligar' nadie á. que 

I;tos r~~'eadore8 t8.mos08, aquellós qu~ l?a- haga lo que' no quierej pero cuidado COIl servir 
1."IlClau a~lvmOS, por la exactitud mat?matica al Chacho ni' nadie en contra mía, porque si 
';On que mte!r 19abll,!- el suelo, estaban <:I>ll Pe- alguna vez los llego yo á. agarrar entre mis 
fia!.oza, á qUIen ~ervlan desde iue empezó su enemigos les voy' tratar conio' tales. 
pnmera campaua y de cuyo adü no habia" .' 
fuerza capaz ne arrancarlos. Lo~ ~ombres se ~tiraban prendados de la 
o Los pocos, algo regulares, que encontró Ar- ~ab.ihdad de aque!Jefe y resueltos a no ser
redondo, no 'querían servir contra e!.Chacl1o V1r ID en contra por llada de este mundo. 
bajo ninguua dAdiva ni amenaza. ' Estos hechos iban corriendo de pueblo eJt 

Castigarlos ó forzarlos , que lo ayudar&n pueblo, Y haciendo perder poco' 'poco el ter-
eran cos";B que estaban fuera de su progra~ ror que como jefe naciOn8J. insp1r8.ba .A:r»-
y propóBltos. dondo ... 
«El.queda que s:quellos ho~bres le'y'~$:r&Il El ~,!-cho de las provincias, en ~eral, es 

lDJ.edo, . y perdieran el. medo al .l!;jlll"Cltoj Y agrad.ecldo y lé&l: es maa susceptible de olvi-
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no puede . hacerlo matar porque la condena. de Arredondo, babia hecho nacer en él una espe
muerte es una prerogativa de los Consejos de cie de delirio de matanza. 
Guerra, Cuandü se combate de aquel modo, el triun-

-Lindo trabajo si uno tuviera que andar fo no tarda mucho en sobrevenir. 
consultando á los consejos' de guerra para El enemigo que combatia allí donde habia 
mandar degollar á un pícaro de estos! respon- c~g&o:lo Iseas, destrozado, deshecho, vencido, 
dia Iseas sUlfurado. dio por fin la espalda y huyó en la mas com-

Qué respeto van á tener 11lltÓnces por uno, pleta desorganizacion. 
"Si llaben que no los podemos castigar sin con- La persecucion fué tremenda: el Regimiento 
sultar un consej o de guerra! serian capaces de Iseas perseguía sin trégua ni desC&nSo, sin 
de degollarnos á nosotros, porque entóJices no dar cuartel al desgraciado que llegaba á caer 
habria medio de mantener la disciplina Y el pru.ionero. 
:respeto. Aquello era un vértigo de matanz" que a.me-

-Si el degüello pone el único medio de ha- nazaba no concluir nunca. 
ceree respetar, santo y bueno; pero hay mu- . Era tal y tan repugnante lo que hacia !seas, 
chos otros que poner en juego, que dá.n mejo- que muchos oficiales, por su cuenta y riesgo, 
NS resultados. fueron á llevar aviso á Arredondo de 'lo que 

Un gefe, sobre todo, no puede proceder fuera sucedia, para que hiciera cesar aquellos hor
de las ordenanzas militares, ni tomarse atribu· rores. 
ciones que no tiene, y espero, Coronel !seas, Arredondo mandó ordenar á Iseas que Be 
que esto no volverá. mas á suceder. retirara y se le incorporase inmediatamente, 

Iseas no se dió por convencido y quiso sos- pero Ises,s no hizo caso. 
tener los derechos que tenia para proceder Estaba bajo la accion del delirio y ni siquie
como hasta entónces y Arredondo no tuvo mas rilo escuchó la órden que se le daba. 
remedio que hacer valer su autoridad de gefe Cuando Arredondo supo esto, se trasladó él 
superior, para ordenarle que se abstuviera de mismo allí donde estaba. Iseas cometiendo to
castigar sus soldados con la pena. de muerte 6 do género de horrores . 

.. de azotes. -Basta, que no se mate un soló hombre 
Iseas se retiró de allí no solo contrariado, Q:lail; Ó los hago carga.r yo mismo, á ver si se 

sinó enfurecido. obedecen ó no mis órdenes. 
Quién era aquel estúpido que venia á impo- La tropa y la oficialidad hizo alto inmedia

ner nuevas y desatinadas leyes? cou qué dere- tamente, pero Iseas se vino sobre Arredondo 
cho venia á mezclarse al régimen que seguia como uu ti~re. gritando: 

··en su Regimiento? -Pero 81 son bandidos, si son bandidos y 
Pero eTilo tal el tono de aut:>ridad con que es preciso matarlos para c'lncluir de una vez, 

le habia hablado Arredondo, que no pudo me- con todo! 
nos que atender las indicaciones que le habia -No señor! respondi.:í Arredondo, nosotros 
hecho, puesto que estaba entre la division que no somos un ejército de salvajes ., es preciso 
aquel mandaba y no podria. ocultársele cual- respetar al que cae vencido y prisIonero! 
. quier cosa que hiciera. Cuidado con matar un hombre mas! cnidado 

Algun dia estaria lejos, y entónces haria lo con desobedecer una órden mia! 
que le diera la. ~ana. '. -Esto es una estupidez! gritaba lseas en 

Contenida 80S! su ha'bitual ferocidad, Iseas todos los tonos-'ála hora que el enemigo sepa 
estuvo mas de un mes sin' cometer el menor que venciéndolo no le hacemos el menor daño, 
acto de crueldad, lo que lo tenia en estado de los montoneros irán á brotar de entre las pie
irritabilidad tremendi. dras, multiplicándose de una manera terri-

Por cualquier pequeñez se ponia furioso, al ble. 
estremo de que monttba á caba.llo y se iba á -Esa no es cuestion suya, Coronel, ni con
dar largos paseos, porque decia que se hallaba sidera.ciones que pueden hacerse para ahogar 
en disposicion de mandar d!lgOllar al mismo por la matanza bruta.! é inhumana. 
Arredondo, Fué necesario que Arredondo desplegara tu-

Este sonreia ante la irritabilidad de !seas da su energía, para. hacer ceBar la matana 
'.'pareciéndole increible q,ue la ferocidad'deaqu;! y obligar a. Iseas que se retirara del CDm-
hombre llegara á. semeJante estremo. bate. 

y vigilaba. de cerca el campamento de aquel Este salvó muchas víctimas que habian em
bárbaro, temi~o que en uno de sus naturales pezado á ser lanceadas por óro.en de aquel 
'arr~qu~s y pnvado de dar un desahogo ~ bá.rbaro, produciendo el IIlej~r efecto entre 
BUS lDStmtos fuera á cometer a.lg1lD& atroC!· aquellos infelices que esperaban una muerte 
dad. . . . inevitable, y que miraban como una cosa Dm-

La 'pnmer!l' vez que Iseas se SIntió c~a del tástica aquell8. conducta humana r digna en el 
enemJgo, baJo.órdenes de Arrsdondo, se trans- gefe con quien en adelante tendrl&D que com-
formó por completo. batir 

-Veamos si ahora se viene tambien á meter H'b' • 
en lo que yo haga con los enemigos en el a Ituadoll.á todas Ie:s cru~es que con 
.campo de bata.lla.! ellos se o.ometian, 'pareciales mereIble que un 

y con un placer incomparable J:8cibió lA pri- gafe NacIonal hubIera hecho 8uSpender la IDa-

merórden de carga. t&nza y retando al que la mandatia.' " 
!seas cargó con el brillo y empu,je que le eran Tan estra.fio acontecimiento circuló bien 

habituales. pronto por las filas enemigas, con un movi-
. 'Era bri.vo, ya se sabe, imponderablemente miento' de simpatia general. . ' 
.ravo, y la moderaeion á qne lo habia. forzado· Todos los prisioneroa to_os estaban aIlf 
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deseand~ matar. á ~D. hombre,. con todas las Arr~ondo estaban desarma.dos y dispuesto á 
apariencias de JustICia, lo hablan puesto en servlrl~ e~ todo lo que él qUIsiera. 
libertad absoluta. Lo lUUCO que se negaban á contestar era 

Pero despues lo habian prendido nuevamen- 'esta pregunta: dónde anda el Chaoho? 
te y lo habian juzgado como desertor, y lo ba- Fuera de esto, s~gun ellos mismo lo mani
biau pasado por las armas. festaba~, estab~1?' dispuestos hasta despeñarse 

No nombramos al ~efe que tal monstruosi- de las SIerras ~I el se los mandaba. 
dad cometió, porque el ha mu~rto ya, y estos El anhelo de todos era que Arredoudo bicie
hechos son desconocidos en nuestra sociedad ra la paz con el Chacho, porque era el único 
donde figuró y formó su familia que no puede gefe de quien el Chacho se podia fiar. 
ser responsable de las faltas del padre. Pero Chacho no queria saber nada de paz 

Despues de este incidente, el éjercito siguió con nadie. . 
msrchando, sin preocuparse mas de él, pero De que servIR tampoco de que se hiciera la 
se divulgó de talmlillera, que no hubo provin- paz con él, si la República estaba llena de mon
cia ni pueblo donde no fuera referido en me- toneros acaudillados por sus cabecillas mas. 
dio de aclamaciones de profunda simpatia por prestigiosos? . 
el gefe que tan noblementehabia procedido. Chacho al fin y al cabo era el menos perju-

Como era natural, todas las familias que se dicial por el momento, puesto que él se tenia 
hallaban en la misma situacion de esta, no ha- a la defensiva y mientras no lo molestara'nnQ 
cian mas que espiar el paso dA Arredendo pa- se moveria de la Rioja. 
1'& esponer sus quejas y reclamar la libertad El Chacho mismo miraba con cierta simpa,., 
de sus deudos que se hallaban destinados por tía a. este nuevo gefe que babia ido á comba:
causas analogas. tirio, suprimiendo gran parte de lil.s iniquida,-

Y Arredondo escuchaba á todos cen igual des que eran de práctica para hacerle la guer
benevolencia, haciendo por complacerlos y alí- ra. 
viar su infortunio, cuanto estaba en sus ma- Ya no tendria q.ue temer que sus.prisione
nos. ros fueran pasados á cuchillo, ni que sus ami-

Los soldados que estaban en los cuerpos á gos fueran tratados como fieras, segun se ha
sus órdenes, prévia una municiosa averigua- bia hécho hasta entonces. 
cion de los hechos, eran puestos en libertad sin Y miraba con simpatía las reformas intro-· 
otro trámite. ducidas por Arredondo con el propósito de· 

Los que no estaban con él, por:andar en los ennoblecer la guerra y quitarle todo el carác
otros dest~amentos, prometia mandar averi- ter del bandalaje que habia tenido hasta enton
guar los hechos y 'proceder de la misma mane- ces. 
ra. Como era natural que sucediera andando en. 

Así Arredonuo se iba imponiendo á aquella persecucion del Chacho, Arredondo habia te
gente que huia de él al principio y lo rodea- nido. algunos combates con grupos de monto
ba. despues dándole pruebas de la mayor sim- neros, .. combates. que costaron á estos algunas. 
patia. víctimas, porque habian venido á sorprender,' 

Porque en cada Provincia iba dejando un y siendo sentidos, la infanteria se encargó de 
buen recuerdo, ó cometiendo. alguna accion recibirlos á tiros. 
noble y justa.. Los heridos, aunque en poco nlÍmero, porque 

Al poco til·mpo de esta conducta! si Arre-los de menor gravedad lograron -escapar, fue
dondo no encontraba quien lo ayuaara para ron recojidos por Arredondo y enviados á la • 
ir contra el Chacho, estaba seguro que nadiepoblacion mas próxima, mientras él seguia 
pondris tampoco obstáculos en su marcha. persiguiendo tenazmente á Chacho, creiéndo 

Su cuerpo de baqueanos y materiales, iba que iba á alcanzarlo de un momento á otro. 
aumentando insensiblemente, ingresando á él El babia visto sus fogoues la noche ante
la gente mas práctica en el oficio. rior, y le parecia imposible que, marchando 

No babia que pensar en que estos hombreó con toda la actividad posible, el Chacho se le· 
rastrearan las huella.s del Chacho para llevar- pudiese escapar_ 
lo 8. sorprender su Ejército, pero lo sacaban Y. sin embargo, no solo no lo lIlca.nzab,g., si
d~ ap~ros respecto á rumbos, enseñandole la nó qua lo sentia á lol! flancos ó á retaguardia) 
sItuacIOn de las mejores aguadas y los puntos tratando de arrebartarle las caballadas, como· 
mas cubiertos para poder c;ampar_ él lo creia á vanguardia y huyendo. 

Y él mismo se iba poniendo baqueanp en E~to lo intrigaba profundamen~, porque no 
aquel. rudo prendizaje, haciéndose rastreador p0il!-a entender ~ta~ r~s evolUCIOnes hecha.s
tamblen, pues en su vida famosamente activa, enCIma de su EjérCIto SUl que este se apercI

. él se hallaba en todas partes en el euartel biera. 
general como en las ávanzadas Ó entre los flan- En vano mandaba una avanzada montada. 
,queadores. en los mejores caballos, para que picara la re-

Él estaba en todo, porque era. preciso estar tagua~ de Cha~ho, '!l'andando aviso en cuan-
8Jl todo para no ser sorprendido y sufrir al un to cambIara de dIrecCIOno 
descalabro. . g Pero la avanzada era burlada como lo ha,. 

A uellos '.. . bia sido el Ejército, y al mismo tiempo que de 
N 9. 1 pueblos ma~ eneIDlgos del EjerCIto ella recibia este parte: "vamos picando la re-
.acI~na , capaces de dejarlo perecer de sed te- taguardia de Chacho sentia los fuerzas del 

druen o ~a que darle, tril.táridose de Arredon- tenaz caudillo picando l~ suyas 
o, no teman nada reservadQ . - odi . . .. ArredDndo no comprendia como p lLIl en-
HOBtile~, .~blemen~e h?stiles á cualquie- gaña.rse de aquella manera sqs oficiales 'mas 

ra otra diVlslon del Ejército, tratandose de prácticos, y la primera vez que divisó el cam-
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d:&T la ofensa que el servicio recibido, al que1irse tranquila, que él pondría en libertad á su 
queda agradecido íntimamente. marido al dia siguiente. 

Era lo que Anedondo quena precisamente, -Oh! yo me quedo,. yo me quedo entollC9ll 
ganarse por el agradecimiento el mayor núme- para irme con él, dijo riendo y llorando altar<
ro de hombres 'l,ue le fuera posible, porque si nativ~mente, esto me parece tan imposible, 
no le servían á el no serviris.n en su contra, y que SI me vuelvo sola. á mi casa, voy a. creer 
estos eran enemigos que iban ·destmyendo in- que he soñado. 
sensiblemente. El no decia una palabra, miraba al jefe, páJi-

Habiéndose corrido la voz por todas partes do y sombrió, no. solo como si dudas,) de sus 
de lo bueno CJ.ue era Arredoudo, muchos des- palabras, sino !lomo si creyera que aquella era 
gJt.Ciados veman á buscar su amparo para que una nueva y sangrienta burla hecha á su d~ 
:remediara las iniquidades cometidas por otros gracia, j habia presenciado tantas! 
jefes, como Iseas por ejemplo. ·Arredondo conmovido con la desgracia de 

De pronto lo atajaba una mujer mas ó me- aquellos dos jóvenes, y aunque convencido de 
nos jóv6n, mas ó menos hermosa, pidiendo que habian dIcho la verdad, mandó prer;untar 
justicia, y demostrando la razon que tenia. á Iseas la causa porque aquel jóven habl8o. sido 

-Por no haber sabido donde andaba Cha.- destinado. 
cho, decia una vez una jóven de Catamarca, -y por 'lué ha de serlo? respondió Iseas eD 
de espléndida hermosura, el Coronel Iseas hi- el acto, por bandido y ser tapadera de monto
zo degollar á mi. pobre padre, que ninglln neros; tal vez me haya hecho alguna otm 
mal habia hecho á iIa.die. cosa mas, pero no la recuerdo en este momen-

· Lo que no habia querido decir el viejo por- to: digale á Anedqndo que me. lo mande pan. 
~ue no lo sabia, quisieron que lo dijera mi ma- estaquearlo por las mentD:as que habrá ido .. 
ndo que lo sabia menos, . echarle. 

Lo echaron á los veteranos, despues de cas- Esta era la ley de reclutamiento que se oh-
tigarme porque quise seguil:lo. servaba en toda la República, empezando por 

Faltanilo los dos únicos hombres que me Buenos Aires, en cuya caDlI!aiía hasta los al
acompañaban en el mundo, perdí todos los in- caldes destinaban al serviCIO de las armas y 
tereses que tenia y quedé en la mayor mise- remitian á ~a frontera los hombres por ellos 
Tia y desa.mparo. destinados ... 

Yaqllella infeliz rompió á llorar con toda la Anedondo hizo mas en beneficito de aquellas 
fnerza del dolor que esperimentaba. dos persollas que lo que 'habia prometido, pues 

-Yo qué puedo hacer en tn obsequio? pre- no solo puso en libertad al snldado, !lino CJ.U8 
-guntó Anedondo conmovido. levantó una suscricion entre lus jefes y oficia... 

- Uated puede salvarme de la miseria ó de la les que presenciaban el h 3cho, suscricion que 
ruina, de la. muerte misma. devolviéndome la tuvo un buen éxito, porque dos ó tres dias &D

. única felicidad que aun puedo ba.Ilar en la vida, tes se habia pagado al ejército nn mes 4e 
mi pobre marido, si es que el cielo todavia le sueldo. 

·-conserva la: vida. Arredondo, cuando entregó al jóven el poco 
-y dónde está tu marido, con qué jefe dinero que se habia juntado y le dijo que ee-

'.sirve? . , taba. en libertad, fluvo ocasion de palpar el 
~El fué destinado al regimiento de !seas, y terror que inspiraban sus compañeros de al"-

si no lo ha mllertoj alli ha de estar todavia, 88- mas . 
. perando que alguna vez ha de concluir todo El jóven pálido hasta parecer un cadáver y 
·~sto. . . con la mirada. amenazadora, detuvo la maDO 

· Anedondo tomó elnom.bre del individuo y con que el Coronel le daba el dinero, y le d90: 
-lo mandó buscar al regimiento de Iseas, di- -Por Dios, señor, si esto es para mortüi
··ciendo á éste que se lo remitiera en el acto. carme mas, haciéndome volver cuando yo me 

Des\le ~uel momento lajóven no qu1somo- creia ya libre, no lo haga, señor, yo se lo 811.
verse del camJ,>amento, esperando el resultado plico, no por mí, que estoy acostumbrado 1. 

.. de aquella diliJencia y béndiciendo ~ Arredon- snfrir, sino por ella, por ella, la pobre, que seria 
· do con palabras conmovlidoras. _ capaz de vólverse loca. 

El jóven estaba' realmente en el regimiento -No tengas cuidado, yo te devuelvo la li
-de lseas, c~si inutilizadn de una estaqueada bertad, pOrCJ.ue te la ha.n quitado injustamen
'que le habl80 hecho dar. te, te doy mi palabra de honor que esto no .. 

lA alegria de aqnella .I!0bre mujer al ver á'burla, porque yo no .me. burlo nunca, mucho 
su. ~do, que era un Jóven de agradable y menos. de la ~es~1Jo ajena. . 
BODrl8l\te fisonomia. fué inm.ensa, quedando . ,DIOS lo OIga, dijo entonces el Jóven ten
. en el primer momento sin saber lo que le pa.- diéndole la mano, pero sin borrar la descOD
saba. . .' fianza que saltaba á su semblante, y cuando 

Se prendió de. las rodillas de Arredondo y ~se por Catamlft"ca, no olvide que pnecle 
emI!ezó á supliCarle espreslnmeute qu.e se lo sponer de un hombre, como de una de sus 
pUSIera en h"bertad para que pudiese ir cun maynosali' 'ó del to'd d • ~ ella. . : . . s campamen segm o e su l .... 

. . , " ven esposa, dando vuelta el semblante ~ cada 
-:-y 81 esto no es poslbla, déjeme a mí ~- rato, como si temiera fueran á d&tenerlo de 

'char á su lado para ~o.DsoJar BUS penurI&S, y un momento á otro. 
y? le. d~beré un servICIO mas grande que la Despues se esplicó Arredondo aquella rara 
VIda. misma. desconfianza que no habia comprendido al priD_ 
~~ndo s~nrió ~t-e aqueIJa desgracia ta.n cípio. 

fácil de l'6IIUIdiar, y diJO á la Jóv,en que podla Alguna ves, segun decía, habia sucedido que 
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estana c011 su ate11cio11 fija 611 los fogones y¡nombl"adas, de modo que el soldado á quien la 
tropa que les habia dejado de cebo. sed apuraba mucho y b. bebia apesar de su' 
E~tas fllerzas en cuanto sintieran el primer olor formidable, 110 podia retenerla. en el est·ó

tiro debian dispersarse á vanguardia, para en- mago y los efectos del emético se producian 
gañ~r mejor y evitar la carga de. fuerzas supe- bien pronto. 
riores que po~i8.!' envolverlos y. toDlA!los pri. -Estas son obras. del qh:who, dijeron á Ar
sioneros, mOVimiento que hablan ejecutado redoudo; es su tactica Vieja para entorpecer 
tan bien, que ya hemos visto como el peloton toda persecucion, es su manera de cerrar cier- '. 
que avanzó sobre ellos no halló un solo hom- tos caminos á sus perseguidores. 
breo . Por ejemplo, este mismo, sabiendo que en 

Chacho, una vez que se colocó a retaguardia él no hay aguada servible, usted ·mismó no vol
de los últimss grupOS, cargó en el acto sobre verá por él. 
ellos arrebató las cab...Iladas y siguió cargan- -Pues hay un remedio eficaz para que el 
do c~n toda la violencia que le era posible so· Chacho respete las aguadas dijo'Arredondo y 
bre los cuerpos de retaguardia, que fueron to- la respetará en cuanto lo c.onozca dijo Ar
mados por la espalda. redondo sí el inutiliza laq aguadas por donde 

Pero la infantería, en medio del fuego, habia debemos pasar perlliguiéndolo, es precisoinu
hecho un cambio de frente, y formando sus tilizar aquellas que pneden servirle paTa reti
cuadros, habia conCenido el enemigo obligán- rarse. 
dDlo á detenerse primero y retirarse en segui- El arma debe ser buena, cuando 'éllii. em
da. plea¡ hasta ahora lo he tenido por el cabo, es 

Chacha, que no 'habia tenido otra idea que preClSo que lo agarre tambien por la hoja y 
sorprender al Ejercito, deshacerlo y dejarlo á sienta el filo, para'que deje de Usarla::fa ve-
pié una vez que. enco.ntró aquella resis~ncia remos. . ... 
tremenda, resolVló retirarse para tener tiempo Fué prBClSo abandonar la persecuclen del 
de hallarse bien lejos cuando amaneciese el Chacho para emprender la buscada de agua, 
día, de manera que no se le pudien perseguir. que era necesario hacer adentro del monte, 

Ya habia arrebatado los caballos y hecho donde estarían los que Chacha habia reserv~ 
gran daño en las fuerzas de retaguardia, que do para sí. . . 
era lo único que buscó, para impedir que Ar· Aquellas marchas dentro de aquellos mon
redondo se moviera con la a.ctividad que lo tes tan bravos y tupidos eran sumamente pe
habia hecho hasta entonces. nosas; alIDque nuestros soldados no llevaban. 

Así es que cuando amaneció, Chacho se ha- guarda monte, er" necesario sufrir aquellos in
llaba ¡la solamente fuera de tiro, sinó q,ue no convenientes mas ó menos mortificantes, <> 
se le podía pErseguir porque el se habla lle· resolverse á morir de sed lo que no era posi- . 
vado las cavalladas de reserva. ble. 

Arredonlio pudo apreciar entonces cuanta Ayudado por aquellos baqueanos, á quienes 
era la astucia y la audacia del Chacho. á sed apuraba como á todos los demás y por 

:Despues de recojer los' heridos amigos y los prisioneros que incorporo a estos Arre
enemigos, y dar órden fueran llevados al dondo, DO tardaron mueho tiempo en hallar 
pueblo mas inmediato,emprendió una perse- agua riquísima y abundante. ' 
cucion con todo el empeño y tenacidad de que : A esta se precipitaron hombres y caballos 
era SUSct'ptible, con una ansiedad suprema. 

Con UIIR fuerza mas ágil y mejor montada. Cuando todos apagaron BU sed, y calentaron 
Arredondo se anduvo unas yeinte leguas. en sn agv.a y tomaron mate; cuando hubieron be
la direccion de la· Rioja, que era la que Cha- bido 'todas las ca.balla4as y llenado los chifle,s 
cho habia llevado, pero sin siquiera lograr ver al dia siguiente para seguir ls marcha $ di
suI! fuerzas de retaguardia. recclon a lB. Rioja, el CoroilelArredondo ~n-
. Pensan.do que l~' encontra>;ia en la Rioja, dó inutiliY.ar, cal! gran pena, aquella esplél!dida 

sm neceSidad de ag¡tarse, se hu;o alto allí, pa- aguada, de la misma manera que lo hacl& el 
ra esperar la incorporacion del resto de las Cha.cho. 
fuerzas y ~eguir la m~ha con toda la lentitud Aqu,no era salvaje y penoso, pe~o era pre
i que obligaba el péSimO estado de las caba- ciso hacerlo 'Para obligar al enenugo ~J: 
lladas. . Ror propia convimiencia reslletara las a 

. Aquí tocó A;redondo con el gran inconve- sm. intentar destruirlas siqUiera. . . 
mente que ha!ria hecho la desesperacion de los Arredondo siguió marchando sIempre hácia 
gefes que habl&n comllatido anterioI'Illllnte con la Rioja, por. un cami!l0 oonde el ~Ila no e¡s
el Chacha la falta de ~a. " caseaha camino que sm duda se habl& reseva-

La aguada donde había' campaAo, aguada do el Chacho porque las aguadas no habian c
que sus ratreadbres le habian indicado como do inutilizadas. 
famosa, .estaba inservible. . Arredondo, con la pena que debia sentir al 
. El &;gua era abundante, pero mala hasta lo ha.cerlo, fué destruyendo una a. una todas 
lnservi~le. . . aquellas aguadas. . 

La se~ hace p.rodlglos, 'Y aquellos soldados Cuando Chacha hiciera uso dI! aquel cammo 
q~e tramn una Jornada 4e veinte leguas te- Y tuviera que abandonarlo por no perecer de 
man una sed á prueba de la peor agua.' Sed comprenderla que era necesarlo respetar 

Pero aquella agua no era posible utilizarla las 'aguadvs para que el enemigo hieiera lo 
e~nera ~'lueB los mismos caballos y mismo, y el gran inconveniente desapareOftria 
m ~e ':B8'e.tian. . tomarla. entonces. . 
~bia sido mutiliuda\eon esqueletros de ca- Así como Chacho respetaba 108 prisioneros 

os y vllo!l&S y otma COIIaB que no son para que hacia, por un naturiJ. senmmento la hidal-
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pamento del Chacho, marchó él personalmen- Al hallarse con una resistencia cuya ener
·te en lÍI. ava.nz8.da. de observacion, convencido gia. y viveza no esperaba, la fnerZIL qne .. tacó 
de que no ta.rde.rie. en sorprender al enemi- habla vacilado al principio, habia hecho alto 
go. sin atreverse á avanzar mas, haciendo sin em-

El Ejército debia seguir rá'pidamente, para bargo un fuego bastante nutrido y bien pron
poder tOUL'1r parte en cualqUIer combate, por to se retiraba del combate, como si temiera la 
rápido que fnera.. . . llegada del dia y lo fatal que Sil luz podia ser 

Esa noche Arredondo se acercó tanto á Che.- para ellos. 
cho, que no solo v!ó los numerosos fogones Por ambas partes habia un buen número de 
que habia hecho, sinó que alcanzó a ver, a la heridos, porque en el primer momento de sor
luz de est08 mismos, sus fuerzas desmonta- presa el enemil>0 pudo hacer mucho daño. 
das. Retirada la fuerza que habia atacado, la de 

El hizo adelantar cautelosamente la avanza.- Arredondo conservó sus posiciones, sin que
da, mientras mandaba órden al Ejército de rer·mo·dificarlas en lo mas mínimo. 
apresurar la marcha: la sorpresa seria inevita.- La noche era muy oscura y muy espuesto 
ble á la diana. entonces a que los batallones se hicieran fue-

Pero despues los fogones de los montone- go unos contra otros. 
ros apagaban sus alegres llamaradas; a1canzan- Era. mejor esperar el amanecer, para poder 
dose á ver los montoncitos de brazas, pero no operar con toda eficacia. 
ya las siluetas de los soldados, que SID duda A vanguardia no se sentia el menor rumor 
se ha.bian entre!!;ado al reposo. que acusara UJ? co.mbat!', lo que p~baba que 

Arredondo hizo alto entonces para esperar el enemigo se habla retirado de allí asustado 
que se le incorporara el Ejército y dar el gol- por el fuego de fusilería,. 
pe de sor'presa¡ estaba a t .. n C?rta distancia La duda de lo que habia sucedido,.no cesó 
del enemlgo, que este no podna moverse en hasta el amanecer, en que pudo eXamInarse el 
manera alguna sin ser sentido. campo y divisar sus cercanias. 

Al fin se iba á dar al famoso Chacho un gol El enemigo que los habia sorprendido por la 
pe récio y de sorpresa. retaguardia, se habia retirado, sin hacer mas 
. No bieu habia concluido Arredondo de to- daño, despues de las bajas causadas, que ha
mar sus últi!lllls disposiciones, esperando solo ber arrebatado las cabal1adas que venian en 
la incorpl)racion de su vanguardia para atacar, las reservas, donde empezó el fUego. 
cuando sintió a retaguardia y á corta distan- Una vez que aclaró el dia, no tardó en lle
cia un tiroteo, que rafo al principio, se hizo nu- gar el parte del peloton qué babia marchado 
trid1simo en seguida, tomando todo el aspec- sobre el campamento del Chacho, y que no 
to de un reñido combate. habia llegado antes al cuartel gen~ra.1 por te-

. El Coronel Arredondo quedó aterrado: te- mor de perderse y caer en mBTlOS del enemigo 
mendo al Chacho a. vanguardia, era indudable y cuya posicion se ignoraba. 
que &'luella sorpresa fatal habrie. sido traida El peloton habia avanzado sobre los mismos 
por fuerzas deBaa ó Varela¡ Chacho, sintien- fogones que se habia visto brillar poco antes, 
do el fuego se prepararie. al combate, avanza- pero sin haber hallado un solo enemigo. 
rie. sobre él y vendriBa quedar colocado entre El estado del campamento demostraba qne 
d?s ejércitos cuya importancia le era. descono hacia ya muchas horas que habia sido a1l&n-
CIda. donado. 

J!il tenia una. ciega. coufianza en sus fuerzas, El peloton avanzó en son de carga, pero con 
aclarando el dia y. pudiendo maniobrar con li- igual resultado. 
bertad, poco temor le inspiraba el enemigo. Dónde estaba todo aquel ~ército, COlyas 

Pero envuelto en las sombras de la noche, sombras se habián visto poco antes á la luz de 
su j!osicion no podia ser mas critica. los fogones? 
. Oon nne. asombrosa rapidez· de concepcion, Donde habia pasado que su marcha no ha-
~rredondo fo:.;mó un plan de defensa, del me- bia sido sentida? . 
Jor modo pOSIble dado el apuro del momento. Quién ere. el enemigo que los habIa atacado 

Chacho, como él, babria ~entido el fuego, por retaguardia, ignorando la proximidad del 
p~ro .Chacho; !lue ignoraba la presencia de otro Chacho, pues si la hubiera sabido se habría 
eJército, creerla que todo aquel fuego era del puesto en combinacion con él? 
suro, que lo habia sorprendido, y que se .pon- No era ya di:fi.cil averiguarlo por el númere 
dria en fJ?-ga, en cuanto se viera cargado. de herides prisi0JIeros que habian quedado en 

Así, mIentras él acudia al combate paTa .tu- el lugar del combate. . 
~ las medidas que la mejor táctica aconae- Segun estos, las fuerzas que habian atacado 
Jara, mandó un fuerte peloton de caballeria la retaguartlia, eran las mismas fuerzas del 
qn~ cargara sobre el campamento del Chacho, Chacho en cuyo regimiento iban y cuyos fo
retll"~ndose y repleg&n. dOlle en seguida, si se le gones y grupos se habian visto poco~ momen-
OpOI1l& ~ resistencia série.. tos antes del ataque. • 

y mlentras el peloton cargaba, vino él al La operacion lira muy sencillo de esplicar. 
cen~r o de sne fuerzas, donde las infanterías Chacho, viéndose 'perseguido con tanta te
~i:n fu~ ~ cuadro, sirl?endo de baluarte nacidad babia encendido aquellos fogones á la 
d la caba.I!enas que no podian operar á canea de la noche, para simular que campaha. 

e o.scuridad. Rabia hecho rodear los fogones con gru~os 
HabIendo hech<! un hábil y rápido cambio de 108 soldados peor montadol, y con su SJár

~~ L~te, en medio del fuégo, la posicion del cito fuerte lIabia, hecho una contramar
~""'lto no era mala ni tan apurada como era cha en c!rculo sobre el flanco derecho, vinien-

de esperar. do a. salir a la retaguardia de Arredondo que 
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la ~uerra no solo no podria moverse una di- Itónces procederiamos ·nosotros como era de-
vislon en' todo el territorio de la Rioja, sinó bido. . 
que las mismas poblaci~nes quedarian espues- Con e~a, rapidez de pe~lI:~iento que 1i: era 
tas á padecer la sed, allí donde el agua. es por c.ara.cterlStica, Chacho demdlO lo que hab18. de 
naturaleza escasa. hacerse, preguntando á los que mas íntima.-

Chacho sonrió ante la astucia. de aquel ene- mente le rodeaban, quien se animaba á ir de 
migo que le hacia guerra de ·montoneros con parlamentario hasta .,1 campamento de Arre- . 
sus mISmas armas, y comprendió que era ne- dondo. 
cesario modificar las hostillliades. Siendo e! Chacho quien hacia el pedido, no 

-No debemos echar á perdér mas aguadas, seria seguramente un parlamentSl'io lo que 
dijo á sus compañeros mas caracterizados, no babia de faltar, y todos se ofrecieron á marchar 
debemos eellar á perder mas aguadas para que en e! acto. 
el enemigo no las eche á perder tamblen, y yo Fué preciso que el Chacho lo eligiera entre 
seria de opinion que hasta deberiamos de lim- todos y para poder hacerlo sin que uno solo 
pia.r las que estan ya inutilizadas. pudiera resentirse por la preferencia, fué· nece-

-Indudablemente I!ue es lo qué conviene, sario que lo echaran á la suerte. 
respondian á Chacho, porque en poco tiempo La suerte designó á un capitan Riojano, mas 
mas no va.mos á tene. donde beber, y lo que es i'ugueton que gato chito y mas bravo que un 
peor, donde hacer beber las caballadas. eon; una especie de Migue! J ara.millo que ha 

-No veo mas que una dificultad, observaba sido la persona mas traviesa y alegre de toda· 
Chacho, yes que si nosotros'respetamos las la Rioja; 
aguadas para qu.e ellc.s hagan lo mismo, miel!"- S~s in!,trucciones eran l?recisas ., su mision 
tras no S8 apercIban de la cosa han de segUIr se reduCla á la conservaClon de 18.9 aguadas, 
destruyendo no mas, y VIl,lDOS á qU81iar con la por un convenio mútuo, no solo de no. des
desventaja de que será solo el enemigo quien truir las que. se conservaban en buen estiado, 
110S ponga sitio por el lado de la sed y estos no sinó de limpiar en lo posible lae ya destuidas, 
esjusto.. cosa bien fácil si ambos se ponian en el tra.-

Es necesario hacer un convenio y para esto bajo. .. 
no ·hay otro recurso que .enviar un parlamen- .Ac;Iemé.s podía asegurar en nombre de! Cha.
tarío. cho que, todas las consideraciones que ·tuvie-

Esto era muy espuesto, pues ya sé sabía lo ra Arredondo con sus partidarios, él las ten
que habian hecho siempre en e! Ejército con dría con los soldados y oficiales del Ejército, 
los prisioneros Chachistas aún. sin ser prisio- quedando así desterrados de ambos Ejérci
neros, Son todas lae personas sospechadas de tos todos los procederes bárbaros y anti hu
Chachismo. nitarios que se habían seguido hasta entón-

-Segun ,,1 gefe, es e! proceder, observaba ces. . 
Chacho; este Arredondo parece que no es un -'En todos loppueblos de la Rioja, ai\adió 
bárbaro como los demás, pues hasta. ahora él Chacha, hay prisioneros del Ejército Nacional 
ha respetato aún la vida de los mismos pri- tomados en diversas épocas, que han quedado 
sioneros que ha hecho en e! campo de ba- allí recomendados por mi. . 
talla.· . En su mayor parte han sido heridos á. quie-

En las poblaciones mismas no ha cometido nes se ha curado y cuidado sin exigirles la. me-
ninguna felonía, y si asi se ha comportado nor retribuclon. . 
siempre, no se debe creer que no respetase un En la misma ciudad de la Rioja hay mas de 
parlamento que debe ser sagrado, mas, desde cincuenta prisioneros entre so1la.dos y oficia.
que no respetándolo, cortaba este supremo y les, que han quedado recomendado por mi pa.
buen recurso de la guerra, ~uedando en la im- 1'8. que se les trate como si fuera yo mismo. 
posibilida.d de parlamen~ Jamé.s conmigo. Eu mi propia casa, usando de mi misma ca.-
Ad~más 110S0trOS tenemos ¡¡risioneros ~el ma y de cuanto tengo, ~ rt;Servar ni ~i9uis

eneuugo, entre los que hay ofiCl8.les cuya Vida ra lo que ·pertenece á lll1 mUJer, hay pnslOne
nos respondería en todo caso de la de nuestro ros de los últimamente toma.dos y que están 
parlamentario. asistidos como lo estaría yo mismo. 
-y porqué no mandamos de parlamento un Pregúntese á ~stos' l:Omo han pasaclo, y yo 

prision!lro de ellos mismos? me deciaJ,-o responsable del menor mal trato 
-Pnmero, porque puede muy bien e! tal por ellos recibidos. 

Arredondo tener algo que mandar proponer, lo Yo n.o he hecho esto para que $e respete y 
que !lo podria hacer con un prisionero que no se trate bien 11. los prisioneros, que ellos me han 
sabna despues donde encontrarme. hecho, porque nunca han sido bien tratados. 

Segundo, porque uno de estos 'prisioneros Los que mejor han, salido son los quehaD 
q!le han .hecho col!- n.osotr08 una vida dema- sido destinados á los ~entos de linea. • 
slado intlma, podría Ir á referir cosas que tal Yo he hecho lo que he hecho, porque esta 
Vez no me conv~nga todayia que se sepan. e~ mi manera de ser, y porque, l'0r ~ que 
.-Pu~ lo. meJ.or es en~ un J:tombre nues- digan que soy un b~dido y uu salvaJe, ~ta 

tro con mstrucclones precISas y que prevenga ahora he cometido mngun hecha que autoruse 
que, en ~o que no lo dejen volver, la liber- á decir semejante cosa. 
tad y la VIda de toc!-0s los prisioneros en nues- No lo he hecho tampoco para quesemepague trd.. poder, quedaría tristemente comproms- con la misma moneda, puesto que siempre tra-

p' taron a los chachistas como á perros sarnosos, 
te a~a '!Sto s~ le puede fijar un plazo, cuya sinó porque as1 somos los montoneros chachis
im~lD~on 81n BU ·Jlresencia. entre nosotros, tas. 

p rtaria ~ue habia s1do ,sacrificado y en- Ahora, solo se trata de oonserv&r las agllB-
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guia Y para que se hiciera lo mismo con los obligarlo al combate alcanzándolo, pues sin 
suyos, respet&ria tambien 1&s aguadas una vez ser obligado, Chacho no daria nunca una ba.
que comprendiera. que era 1& única ma!lera de talla. 
que el enemigo las respetase tambien. Cuando Arredondo llegó á Córdoba, ven-

El Coronel Arredondo llegó á la Rioja, cuya ciendo mil·dificultades, ya Chacho se habia re
ciudad ocupó sin la menor resistencia, pues tirado en direccion á San Luis, segun se lo di
Chacho no Bolo estaba allí, sino. que no se ss.- ·eron, y llevando un buen arreo de ganado 
bia donde se ·babria ido á situar. vacuno, fuera de otros alimentos que habia SI\-

Arredondo se estableció en 1& ciudad, per lo cado de aquella provincia. 
pronto, mien~ le llegaban noticias de Peña.. El Ejército empezó á seguir 1& rsstriHada 
loza., á cuyo efecto habia despachado grsn que habia dejado ,el de Chacho, apUl·ando la 
cantitad de comisiones por todas partes, que- marcha en lo posible para alcanzarlo, pues an
dándose solo con unos cien inmntes, con los tes de llegar ti 1& frontera de San Luis, se pre-
que se acantonó en 1& p1&za principal. sentó ·una nueva dificultad. 

Pero no solo no se tenian noticias del Oha.- .Allí las tuerzas de Chacho se dividian, 4i
cho, sinó que ni tampoco se conocia el para.- guiendo unas pars San Luis y otras para la 
dero de 1& mujer, que Arredondo habria de- Rioja. 
seado tomar en rehenes, pars obligarlo por En ambos rastros iba uu trozo considerable 
este medio á hacer la yaz. de hacienda, de modo que nadie podia calcular 

Hacia apenas dos dJas que se hallaba en la en cqa.l division iba el Chacho. 
Rioja, cuando recibió una noticia que hizo sal- Los rastreailores y baqueanos que llevaba 
tar tan alto. Arredondo estudiaron bien los ·dos rastros, pe-

El Chacho habia marchado sobre Córdoba, ro no acertaron ó no quisieron acertar con 
habia tomado nuevamente la ciudad y se ha- aquel en que iba el caudillo y 1& Victor, pues 
bia apoderado de los elementos bélicos allí no estando en 1& Rioja, era sabido que :mda.
existentes,desarmando un contingente de guar- ban juntos. 
dias nacionales de Santa Fé que se le re- Se pensó entónces que el ¡;rupo que Be habia 
sistia. . separsdo para ir á San LUlS seria de fuerzas 

Arredondo reunió todas sus comisiones y de aquella provincia y que entónces ·Chacho 
contramarchó á Córdoba. debia ir entre Jas que habian seguido para la 

He aquí la razon porque no habia alcanzado Rioja, repostándose hAcia los Llanos. 
á Chacho despues de la sorpresa de que fué 8e siguió entónces á estainerza, pero un par 
víctima. de leguas despues vino á tropezarse con idén-

. Cha.cho, en vez de seguir pam 1& Rioja, co- tica dificultad. 
mo él lo habia supuesto se habia dirigido á Aquella fuerza volvia á suhdividirse en 
Qórdoba, dejándole un fa.lso rastro hácia la otras dos, que se separsban eu distintas direc-
Rioja. ciones. 

y Arredondo enga.fia.do por él, se habia ido Aquí volvia á surgir 1& misma vacila.cion, 
á 1& Rioja creyendo encontrarlo. pues no podia imaginarse en cual de estas sub-

Era. necesario marcbar sobre Córdoba en el divisionllS Iba el Chacho. 
acto, por el camino que Chacho 8e retiraba Era presumible que en la division ó el grn
siempre de esta provincia, pero el Ejército se po que iba mas directamente á la Rio}a fuese 
eneont,:ó con la eterna y suprema dificultad, el Chacho, y á este se puso á. seguIr Arre-
no habla agua. 'dondO'. 

Pefialozs.; temiendo aquello mismo, á su ve . Pero este mismo grupo iba subdividiéndose 
nida habia inutilizado las aguas de tal manera de distancia en distancia y como si marcharan 
que no podia tr&llsitarse por él, y el· Ejército en dispersion, hasta quedar reduoidos á peloto
se :rió en 1& necesidad dé tomar otro camino y nes en diez ó quince hombres. 
v~ir buscando 1&s aguadas. Indudabl.ar;nente la tactica de Chacho habia 

y siguiendo su buena. inspirACÍon, aguada sido la de irse dispersando ·llars .enloquecer 
que se hallaba en buen estado, Arredondo la al enemigo que debia :{I"Tsegwrlos indudable
~ destr.n!r, de manera que el Chacho ·no mente y que ooncluirla por no saber á. qUe 
pudiera serVlrse de ella. . atenerse.. . 

Los Boldados mismos, á quienes las penurias Arredondo, luchando siempre oon 1& falta de 
babian hecho eminentemente previsores, se ba- agua, habia 11eg&do á la Rioja postrado com-
bian dot¡ado de cuanto chifle habia.n podido en- pIetamenta. . 
contrar. Su iufa.nteria venia marchando á. pié, pues 

Soldado habia que tpnia cuatro pares de chi- no tenian ya. caballos, habiendo mandado en 
fl.es siempre llenos de agua, pues no se recurria diversas comisiones la fuerza de caballeria que 
á ellos sinó en los casos estremos. llevaba consigo. 

Antes de destruir· UlIa agu8.da, los soldados Pero si Arredondo habia luchado con 1& sed, 
llenaban BUS chiB.es, pues no sabian cuando Cha.cho no habia deJado de luchar tambien, 
encontrarian otra. y tono quedaba ooncluido. pues las aguadas oon que él contaba siempre 

Así lo único que venia á difiQDltar las DlQ"- en sus casos de apuro, 1&s habia hallado des
c~as, no era la falta de agua. para 1&. tropa, truidas por aquel ene¡nigo que empeZAba á usar 
amó para: los caballos y mUlas, que se aplas- de sus mismas armas. 
tab&ll . con fa.cilidad á consecuencia de la gran Esto era sumamente sério para ambos, pues 
sed. . ai~endo así, llega.ria dia en que ninguno po-

y ya hB:bta. quedado probado que no babia tiria moverse "sin quedar espuesto á perecer de 
mediO pOSIble ~e poder hacer 1& guerra al Ch&- aed. . 
cho, 8lllÓ teniendo buenas c&balladas para Si DO se auapendia aquel sistema de hacerse 
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ha.cérceIe sim;ático en su manera de proceder1misma tienen sus"límites y usted no quem 
y de hacer la guerra. probar hasta donde alcauzan en la Rioja 

Era lástima que f~era p~·eci~o c.o!"batir á -Q~iere decir.qlletú eres una pe~na de 
nn caudillo ele tanta llllportancla mIlItar y de tanta Importancl& que por tí faltaria.n en la. 
t.anto prestigio, cosas que pod'ian bien hab!,r- Rioja á sus hábitos tradicienales? 
se aprovechado en beneficIo de la Repúbhca -No he dicho ~l cosa, di.i~ bondadoa&me'D_ 
entera. . . ' . te el parla~en~no, solo he dicho que algo val~ 

Tal ve>. SI él hubIera p~dldo ~bla.r con 1 go .para nus p8.lSanos y que tal vez mi muerte 
Chacho, pansaba, se habrla l;1lodificado mucho sena poner á prueba su pacieucia. y su b~-
el modo de hacer la guerra. . dad. , 

Pero ni él tenia á quien mandar hablar con Arredondo estaba seducid~' por la {lalabril. 
el Chacho ni 'éste le hubiera mandado parla- cariftosa y suave de aq1ltll hombre qUien eL.
melltario :U~nno, desconfiando de la. manera dos los antecedentes habidos con' los d~más 
como lo hablan tratado. jefes, cometia un acto de verdadero valor y 

Habituado á la conducta. seguida por los aJ;megacion al venir á hablar con él. 
otros gefes, era ~a~ural que el Chacho.le des- -Ya Chacho debe ,tener noticias mias, dijo 
confiara y no qUISIera esponer un ofiCIal á ser Arredondo, las bastantes, me parece para eal
maltratado ó .mullrto, sin lograr nada como re- cular que conmigo puede entrarse 'en cierta 
sultado práctICO. clase de arreglos porque soy una' persona de ' 

Fuá precisamente entóIfQflS que se le presen- razon y de ómen. 
tó el enviado del Chacho, sorprendiéndolo -Sabemos que usted respeta mucho los 
agradablemente con su mision,. que halaga- pue~los por donde pasa y las ,fam~ que loa 
ba profundamente' su am->r propIO de soldado, habitan: al fin han maudado un Jefe que no 
mostr&.ndole que su modo de hacer la guerra sea un bárbaro!-y es por esto que Ob&eho le 
habia sido de una eficacia mas rápida de lo ha mandado proponer el respeto por las BgUJli-
'que él mismo pensó. • das.' , 

Arredondo escuchó atentamente y con mar- -y si alguna vez aquel jefe quiere hablar 
cada complacencia lo que aquel estraño parla- conmigo para hacer alguna otra, modi6.cacion 
mentario le decia en Bombre <le Peñaloza. ,en la guerra, me dijo, no tiene mas que ha- , 

Una vez qne éste terminó, Arredondo empe- cérmelo saber. 
zó á sondarlo, para consacarle el par"'je donde -Y, cómo haria 'para saber 'dónde anda el 
se hallab!l. Chacho, pero sin poderlo lograr. Chacho, cuando qUlera mandarle algun parla-

,El parlamentario era astuto, y aseguraba no mento? ' 
saH/¡,. donde se hallaba éste. -No tieno necesidad de saber donde se ha-, ' 

-y cómq va á hacer para encontrarlo? pre- lla el Chacho pal·a. esto, diga. usted en cual-
guntaba Arredondo. ' quier pueblo de.l tránsito que preciea habla.r 

-Esperaré hasta encontrarlo, y entonces le con el Chaeho, y él se encargará de lo demás_ 
comunicaré lo que se haya convenido. O deje usted á un oficial parlamen~() 110-

-Eso es mentira, decia Arredondo, tú sabes lo, en médio' del ca.inpo, y ya encontrará quil!D' 
donde está, y vas ,á encontrarlo ahora. con mi lo lleve hasta donde está {)hacho. . 
contestacion. -y si yo te hiciera declarar por la. ~ 

C6mo es posible que el Chacho te dé una dónde está el Chacho? " , 
mieioll pal·a mí, siu.decirte en tal paraje espe- -N o conozco la fuerza que puede hacer da
ro la contestacion?, cir á mi boca lo que mi voluntad 'no qui8re, 

-Eso no, porque tampoco está .. eguro respondió aquel hombre sonriendo y !IÍJl pez.. 
Chacho de que me han de dejar volver; puedo der la trallquilidad de su. ademan. 
,volver como'Pueclo quedar prisionero. Esto en cuanto á mi, que en cuanto á usteiI, 
~ Y. si el Chacho.cree que puedes quedar no lo creo ca.paz de hacer lo que dice. , 

pnslonero, pO!" qué te ha mana..ao? -L,os hombres se muestran en el pelo de la 
- Porque un~ creen?ia no e~ una seguridad ropa y_á usted lo tengo y'! ~n ealado eomo si 

y algo es, precIso arriesgar Siempre en esta lo hnblera tratado toda lUl Vida. 
vida. ' , Con que no me demore' ma~ que tal. ves en-

El Ohaeho tiene confianza en usted porque euentreá Chaeho por aqui cerca y d:lgams qua 
hasta ahora no ha hecho nada malo ni ha Cl!- es lo que tengo que contestarle. 
metido ninguna enormidad de las que hacen ·-Que no tengo ningun inconveniente en 
los otros, y por esto, mismo· me ha mandado, aC!{ltar su proposicion. " '-
'par&. saber en adelante cómo ha de proceder SI Chacho respeta las 'aguadas, yo no tengo 
con usted. ' el menor inconveniente en hacer lo mismo. 

-y tú U:o has temido" venir' tenias seguri- Inutilizar las agua4as el! cosa de salvajes y 
{Iad en la mallera que yo procedo? perjuicio para el pais mismo antes que P"Ia 

-Si no la tenia Chacho, menoepodia te- ~í, y veo que Chacho ha de haberlo comprllll!;
Derla yo; pero he venido porque á dónde iré elido asl, cuando propone que esto no conta-
yo que no pegue la vuelta? <, núne·í , . .__ ~I ate las 

S 1 ta.x to ha d ~e, pues, que lUlen"""", al resp 
der o ~rq~e me ma aD, y es no. ~ suce- aguaaas, las respetaré yo; pero que 8, la prim&-

p q e alg~ valgo yo para ~ p&lBanOS, ra que destruya,' no solo sigo yo destru~· 
y ~to~ces la vI~a de todos 1~8 pnSloneros qu cuantas encuentre sino que DO vuelvo Ja.mAs 
~a~ libres y felices en la RiOJa, garanten h á entrar en tratm: con él, püesto que DO ~ 

Esta . . peta su palabra empeñada_ 
n no es u~& d~!llon tomada de antema-· -El Chacho no solo cumpliri. su palabra, 

o, pero la p&cienC1A hU\ll&na como la. bondad Bino que ha empesado 'á cumPJWa ya, pues ya 
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das; ahoFa, si á Anedondo se le ocurre algo En los pueblos, el entraba á }'edir limosna, 
para hacer menos cruel y sangrienta esta guer- sin que el hecho de no darsela lDlporta.ra una. 
1'8; que estoy á su disposicion, hasta para que falta vitupera.ble. . 
hablemos l'ersona.1mente. El mal inútil, 'el m&l por sólo el placer de 

Que no tiene entonces mas que mandarmelo hacerlo no exiStia en su ejército, pues no solo 
decir y nos encontraremos solos, en el pa.rage no lo hacia él, sinó que no toleraba lo hiciera. 
que él indique. ningun individuo á. el subordinado. 

Chacha no esj;aba con los horrores que se Nada mas razonable que verlo vengarse de 
habian hecho hasta entonces, con aquel sa.cri- los enemigos con 9uienes luchaba, y que le ha
ficio de prisioneros y aquel a.la.rde de feroci- cian una guerra sm cuartel, hasta en las mis
dad con los infelices á quienes queria obIiga.r- mas familias de sus amigos. 
se a declarar lo que no sabian. Y sin embargo, su mano jamás se alzó, ni 

Conociendo los instintos de los demás gefes SUB lallios.se movieron para castiga.r &1 enemi
por sus hechos mismos, nunca habia querido go rendido ó prisionero. 
tra.tar con ellos vara nada; pero con aquel hom· Esto era lo que mas habia llamado la aten
bre que se habla presentado con sus puntos cion á Arredondo, que conocia las injusticias 
y ribetes de humano, la cosa cambiaba de es- que se habian cometido con la gente del Cha-
pscíe. cho. 

Bien podia convenirse con éste en hacerse Todos los prisioneros que se habian rescata
la guerra en condiciones mas humanas, supri. do, estaban contestes"lln declarar que Peñaloza 
miendo aquellas crueldades que á nada condu-los habia tratado· mejor que sus mismos ge-
cia.n ni podian conducir. fes. 

Destruir las aguil.das era cosa de salvajes Al:6.n y viendo que aquella conducta no te
que ninguna ventaja podia proporcionarles, nia compensasion, Chacho podia haberse abur
puesto que era arma de que los dos hacían cido, mas, despues de aquel' célebre cange de 
uso. prisioneros en que' no se le habia devuelto uno 

Pues el Chacho era el primero en suspen- solo. 
darla, mandando invita.r á. su enemigo á que Pero ni esta misma crueldad de proceder 
hiciera lo mismo. habia &Iterado ll)· mas mínimo el de Chacho. 

El pa.rlamentario salió en busca de Arredon· En cada pueblo por donde cruzaba Arredon
do, á la Ri9ja, señalandole Chacho el punto do, encontraba soldados y o:6.ci&les pertene
donde lo encontraría, un día terminado, pa.ra cientes al Ejército, que habian sirlo hechoe 
darle.la contestacion. prisioneros por el Chacho y deja,dos a.llí con 

Estaba seguro que su pa-rlamentario no lo mil recomendaciones de cnidado é intereso 
venderia ante. ninguna dádiva ó amenaza, y Eran los mismos oficiales del Ejl\rcito, los 
DO tenia entonces porque temer. que hacian la mejor apologia de \Jhacho. 

Arredondo estaba ya en la RioJa pensando La. narracion de todos venia á ser tan idén
precisamente en que fI, .. á llegar día que ni él tic&, que parecia leccion aprendida de memo
ni el Chacho tendrian donde hacer beber una 1;'1.. 
mula. Chacho los habia repartido en las poblacio-

Pero como si él suspendía la destrucion de nes y en las casas, recomendando el mejor cui
las aguadas, Chacho seguiría. h"aciéndola, no dado para los heridos, y la mayor conmisera
habia otro camino que imponérsele con la ame· cion y cariño para todos, agregando estas tes-
D&Za. que queda.r ambos SID ~a. tuales palabras: 

"En el poco tiempo que haCla aquelJ,t guerra -"Tengan presente el que ofenda ó maltra
originaHsima,Arredondohabiamodi:6.cado fun- te un prisionero de gnerra, me ofende y me 
damentaImente su iDodo de pensa.r respecto al maltrata á mi mismo, porque me bará quedar 
Chacho. . como el último canalla. . 

Ujos de encontrar en él 110.1 ladron eruel y "Nadie ha de creer que u.tedes lo nan mal-
. : aa.1vaje 'l.ue le habian pintado, babia encontra· tratado contraviniendo mis "rdenes, sinó que 

do ~ p81sano bueno y humilde, que no abusa- soy yo quien lo ha mandado maltratar. 
~ del poder escepcional 9ue le diaban las con- -y hemos sidos tratados a,iadian todos, co
tingencl&S de la guerra, m con los mismos ene- mo lo hubieramos sido entre nnestras propias 

. migas con quienes tenia que lucha.r, y que tan- familias. 
to ma.1 hacian a sus pa.rciales. . . N o nos falta un boton del uniforme, no he-

. 'Aquel hombre que le habian pintado como mos tenido el menor desagrado. 
los tigres mas sombrios, era un hombre sano En la dudad de la. Rioja mismll, Ari-edolld() 
segun.lo que ib .. viendo, sin rencores. sin ven- encontró soldad.)s y oficialeR que, rest:tblecidos 
g&DZ88 y 'l.ue combatia al fin y &1 cabo por lo de sus heridas, vivian allí como podian haber 
que ~l creta una causa Bl!Jlta y perfectamente vivido en Buenos Aires. 
lee:ítuna.. . . . N o halló uno solo que¡, tuviese la. mas leve 
.1Iu prestigIO asombroso provema precisa- queja que esponer. 

mente de su conducta noble y leal; 
No babia un solo pueblo que lo &Cll8ara. de Arredondo estaba asombrad? ante aquel pro

UD acto de violencia, ni hombres que tuvieran c~er caballe~esco y leall preclS!,mente por el 
.nada que enrostrarle. IUlSmo empeno que hablan teDldo en pIDta.rle 

. Con todos y en todas partes procedia de la al Chacho como un salvage. 
misma ms,nera; el que queria servir en sus :6.- Veia en él mas nobleza de proceder que en
las, lo hacúi voluntariamente, sin que nadie tre lo que lo combatian haciendo uso de todas 
ejercier~ sobre él la menor presion, pues al qne clases de armas. 
no quena hacerlo nadie lo obligaba. I y el caudillo Riojano habia concluido por 
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En el combate no habia tregua ni considera- Sus Regimientos armados á sable habian ido 
cion posible. disminuyendo en los combates y no tenia. nne-

Cada cual peleaba con el animo de triunfa.r y vos sables para repartir á los voluntarios qne 
á esto ponía toda su .. tencion y todo su empeño. diariamente se le \lresentaban. 

Pero concluida la batalla, ya la cosa cambia- Sin embar~o, leJOS de arredrarse por esto, 
ba de aspecto... . ' con esas a.rmas se presentaban á luchar en 

Arreilondo, trlUnln.nte Siempre, por la clase los combates y con ella poDia muchas veces 
de elementos de que disponia, mientras ha- en conflicto á nuestras tropas armadas par
cia á Chacho una rer~ec\l.cion tenáz y enér· fectamente, y que sabian iban á combatir casi 
gica, tratando .de destr~irlo, hacia _ tambien sin peligro, porque no se puede pelear con 
recoger los hendos propios y estranos, para chuzas y garrotes, contra ar'mas dé fuego bien 
ponerlos en las m~jores condi.liones de asisten- manejadas '1,contra cañones dotados de abun-
cia que fuera pOSible obtener. dante mumClOn. 

Los heridos graveR eran dejados con un mé- Ellos sabian esto, sabiañ que tenian que ser 
dico en la poblacion mas cercana, y los elemen- vencidos, y sin embargo"acudian al combate, 
tos necesarios, porque sabia que el enemigo cada vez con mayofes brios y mayores deseos 
habia de respetarlos., de triunfar. 

y la. persecucion se hacia tenáz y encarniza- Sn fuerte eran las sorpresas: cuando Cha-
da, para impedir al Chacho que pudiera reha- cho lograba sorprender a. Arredondo ó á coal
cerse y ver si se le obligaba á. entregarse ó á quier otra fuerza de las muchas que' a..adaban 
hacer la paz. por las provincias, lo hacia sielD:llre con tal 

Pero sucedia entonces lo de siempre: el Ch&,- tino y tal empuje que siempre salia con algn_ 
cho, á. m~dida que huía, iba dispers~do su na vent:l.ja. de armas, qUe ata lo que jeneral-
gente, de modo que cuando la perilecuclOn ce- mente vema buscando. ' 
saba porque ya era imposible se~uirla mas Esquivando siempre el encuentro de Arre
adelante, era de cuando todo el Ejército solo dondo y evitando que estP. lo alcanzara en sus 
qnedaba uu peCJ.ueño grupo acompañando al persecuciones, el Chacha trataba siempre de 
Chacho en su hUlda. ganarle la retaguardia, no solo para picárseIa; 

No habia duda que su Ejército habia sido ó sorpi'enderla segun la oportunidad,"como 
destrozado eu el combate y deshecho en la para. operar en los pueblos que aquel abando
huida, al estremo de quedar reducido á un naba y hacerse de recursos. . 
grupo de veinte ó treinta hombres. En estos pueblos era donde Chacho se que
o Era imposible que Chacho pudiera formar daba á. descansar, mientras Arredondo creía 
un nuevo Ejército, por lo menos antes de tres irlo persiguiendo muy de cerca. 
ó cuatro meses. Los enfermos ó heridos llejados allipor Ar-

y CJmo el Ejército, dueño ent6nces de todas redondo, era.n respetados por el Chacho y 
las Provincias, impediria. su reunion, Chacho atendidos por él con un cariño ejemplar. 
venia á quedar vencido de hecho, imposibili- Aquellos que no tenían asistente porque 
tado,leformarnuevoEjércitoyporconsiguie.o.-Arredondo no' podia distraer un soldado al 
te obligado a hacer la paz de una maner", defi- lado de cada enfel'lllo 6 herido. Chacha les 
nitiva. . . ponia como tal á ~o.de los suy:os, recomen" 
, Pero resultaba lo de Siempre: que qwnce dándoles tanta sum1Slon' y cwdado como.el 
día,; de~ pues el Coronel Arredondo encontraba que tendrían por él mismo. 
al Uhacho con un Ejército mas numeroso que Lo único que Chacho les recpgia, eran las 
aquel con qQ.e había combatido la última vez. armas, las armas blancas con preferencia. }lor 

De manera que si habia sido derrotado con cuya razon no era estraño ver nn"soldado del. 
dos mil hombres" en el último combate, se Chacho con espada dé 'oficial. 
presentaba nuevamente con dos mil quinientos Despues de esto, no se les tocaba ni un bo
ó tres mil hombres, bien montados, aunqne ton del uniforme. 
siempre armados de una manera miserable; Chacho buscaba siempre de venirse mas 
pero siempre dispuestos á. combatir hasta el Mcía Córdoba, cuando Arredondo lo andaba 
último aliento, hasta el último esfuerzo. bnscando 1'01'. San Luis ó la Rioja, porque en 

y si en el nuevo combate era vencido, per- Córdoba I!iempra estaba seguro de hallar depó
seguido y dispersado, siempre volvía á presen- sitos de armas y de proveeduría, de ouyos 
taree con fuerza mas numerosa con mas ánimo dep6sitos se apoderaba sin mas trámites. 
que nunca, con mas deSeas de triunfar. Entonces Chacho con ~os sables y lan-

Aq'lellO !Ira 'positivamente asombroso y dig- zas qll'll tomara par:. repartir entre sus últimos 
no deadmiracion., . o voluntarios, se creía merte é invencible al 

Amedidas que mas derrotas sufría Cha.cho estremo de que era capaz de lanzarse en de
era naturalmente peor el armamento de la manda de Arredondo hasta que lo aloanzaba 
nueva gente que reclutaba.. , y peleaba"con ventaj~ ó sin ella. 
, Sus ar~ de fuego eran Cal!i esc1~va.men- La intemperie como la miseria., nada signi
te pa.ra Vista, porque no telllA casI oon que ficaba para aquella gente de bronce 
-cargarlas. ' • 

Los pocos cartuchos que constituian su par- Ya se habia.n habituado á ella, de tal ~era, 
que, los guardaban siempre para los momen- que cuando Ch~o se en.contraba apcidental
tos mas solemnes del combate y emplea.ndo m~te en la RioJa, doruua á campo DO DIAl!> 
solo ~ arma blanca; pero que arma blanca! teniendo alH Sil casa con todas SUB comodi-

HOJas de cuchillos atadr.S á palos de algar- dades. 
~obll 6 pedazos de bayoneta que ataban como Primero que para él era exactamente lo mi. 
Indios, a la pU)lta de largas c,a.ña.s. mo el eampo que la' casa, y segunllo que na 
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hace t.Ignn tiempo.·que AO solo no destruye las Arredondo se enoontró con un hombre suma-
~s del tránsito, Bino que vá poco á poco mente agradable y de bnenos y generales 00-
1uiciendo limpiar las ya existentes en mal es- nocimientos. 
1JIdo. . .' DoS dias permaneció á su lado cambiando 

Pero como oon· qne él solo lo hICIera no se ideas sobre aqneUo.larga y penosa guerra, al 
ganaba nada si nsted no hacia lo mis~, es por fin de los cuales se ausentó decididamente, 
'8I!to que ha ma.nd.l\ll!' hacer la proposlclon que prometiendo á Arredondo que siempre que se 
usted conoce. . . tratara. de cualquier arreglo, seria él el en

· . Terminada aqui su mision, e! comisionado viado 
del Chacho empeBÓ á hablar .deotras cosas y • 

Lá '. nueva guerra 

La. guerra entraba en una nueva. faz, original las necesidades de la vida, pues la familia que 
y curiosísima. por la manera como se llevaba lo hospedaba atendia á. ellas con todos los me-
i. eabli. . dios á su alcMce y con arreglo á. su -; re<·ursos. 

Arredondo estaba convencidoJue'la manera Ethuésped era e! dueño de la. casa en aque
mas efiCII.Z de hacer la guerra Chacho, aralIas pueblos eminentemente hospitalarios, al 
· usar de sus mismas armas, de su 1Pisma. tá.c- estremo de poder diilponer de todo sin oonsul
tica.,y esto empezó á. darle brilla.ntesresulta.- tarlo siquiera. . 
. dos, quitando á. la guerra. todo su lado salvaje Muchas falUÍliasllevaban su hOSpItalidad has-
· y aanguinario, redaciéndola. á. una lucha leal ta esconder sus protegidos de las tropas que 
y ÍJ:a.Dba... pasaban por alli ó campaban cerca. . 

El respeto por heridos, prisioneros, partida.- Arredondo tenia ya tal confianza en la no
rias, Q"& inútllO Y llevado hasta e! último limi- bleza del proceder de !Chacha, que cuando se 
te, cotila e! respeto por la misma propiedad. enfermabaalgun oficial ó gefe, lo dejaba' en 

!.Da ch&chistas, aliviados del azote'del ejér- cualquier pueblo del trá.. nsito recomendado á 
cito D&cionál, vivian tranquilos en sUe poblA.- Chacho. , . ' 
ciones, porque sabian que nadie habia. de venir Si pase el Chacha por aqui decio. á. la. familia 
á arrancarlos. violentam!lllte, ni á. saquearlos en en cuyo 'poder quedaba el oficial ó el gefe, que 
sus pocos y miserables interlllles.'. ahi le deJO ese enfermo, que le pido me lo cui-

y Arredolldo iba hallando en todos los pue- de y le trate con considero.cion. 
blos, prisioneros hecho~ á. !seas, á. Paunero y Y Ch¡¡.cho, cuando sabia que Arredondo ha
i. todos en-fin, que vivin.ri en la mayor tranqui- bia dejado así gente recomendada' a él para 
lida.d sin ser molestados para nada. que la. cuidara, se trasladaba en el acto A don-

· Cuando un oficial.de! ejér~to. ó soldado és- de estaba el enfermo, si era algun gafe para 
· ha. bueno. de las heridas que lo hl&bian'póstrado, poner á. su disposicion cuando t!lrua., y reco
¡la ~ que lo habia cuidado. seguía alimen- mendarlo él mismo..& sus amigos. 
· . tándolo y atendiendo á. sus necesida.dEis oon una Muchas veces, dejó Chacha SIlS propios aIIis
i: constancia ejempla.r.. ten~es. cuidaudo un recomend>\do de Arre
'l'.· . So.lo. cuando páeaba por las cercanias aIgnn dando] y Ol"dena.ndo a esto lo fueran á. buscar 
· euerpo del ejército, se le avisaba al herido res- pOI" tales Ó cuales partes si sucedía algo alar
~blecido, de esta manera. '., ma.nte. • 

~ -Bueno amigo, U!!ted ya está. sano, y puede -Porque, decia, el día que se muera un gefe 
'luI.cer lo. que quiera; allí vá. gente suya. y pue- recomendado &. mi por el enemigo, ese día me 

· de incorporarse á. ells. si esta es su voluntad, mhero yo tambien de vergüenza, porque cree"" 
. Si se trataba de un solda.do de línea, éste, rá.n que lo hemos dejado.morir por falta de 

"1IÍampre fiel_su bandera y , su cuerpo,.se in- cuidado Ó d9TeCIlrS()s. 
corporaba inmediatamente, Bin esperar. la. se- Asi, ya. saben que cuidando la. vida del en-

· giultla advertencia.. . ' fermo cuidan la. mía propia:J mi buen,nombre, 
, Pero cuando se trataba de uno de tantos que vale m.ucho mas .. 
Guardias Nacionales, fomados ",1 servielo y re- .Cnn semlliantes discursos, el enfermo venia 
molones de nacimielito, en Vea 'de :~orar- " -llar c~o como lo habría sido el Chacho 
118 a la. !uerza 9.ue pasaba,!-e vol'n&ll..l&espal- en.persona. . ., 
da, haciendo. alguna seila pI_. El Ob.a.cho Y Arredondo solo eran enelDlgOs 

Desde entoncee na.die. volvia a molestarlo en el campo de batalla.. . 
,.n nada. . Amb9s luchaban con' todo el esfuerzo de su 
~ba eit el pueblo todo el tiempo que le volunt&'8. y BU .intcMigllncia, sacando al !Illemigo 

a.ba la gana, sin tener que preocuparse por toda ventaja posible. . 
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hombre estraordínario como carácter, domina· montonera y tan prestigiosa como el Ch&cho 
do por el carifio de su mujer, pero era una mismo? 
risa bop.dadosa que no envolvia la menor crí- La empresa era tan imposible, que por mas' 
tica. . empeño y voluntad .que hubiera por seguir 

'l'enian tanto cariño por la Chacha como por adelante, se concluia por abandonarla como 
el Chacha mismo, y encontraban muy natural irrealizable. . 
aquel dominio ejerc~do p.or e~ cariño mas leal Los golpes de ~an08 ma~ audaces, .las. 80r-' 
y abnegado que pudiera lmagmarse. presas mas atrevidas eran siempre traldaS por 

Así, Cb.acho habia tenido siempre en sus la Chacha sobre las fuerzas qu~ se trasladaban 
momentos mas amargos, el carmo leal de aq ue- de Un punto á. .otro, ó sobre los pueblos donde 
Ha mujer amante, donde engañar las. angustias habia guarniciones mas fuertes. 
del espíritu y las contrariedades dela suerte. Es que en los últimoll años Chacha habia 

Para ella no habia pena ni miseria) ni peli- envejecido mucho, y se había puesto mas pe-
gro, tratándose de acompañar al Chacha. sa:io y mas accesible á la fatiga. 

y era capaz de .seguirlo á pié, hambrienta y Sus jornada.s no era.n tan pasmosas como 
llena de angustia., y aunque solo esperase la. diez años a.ntes, al estremo que la Victor era 
muerte como :fin de la jornada. muchas veces la. inicia.dora de unlL retira.da á 

Al principio ChacQ,o la. mira.ba en el clLmplL- tiempo, ó llL que combinaba de ILcuerdo con 
mento con profunda pena, vor que no podia los rastrelLdores, uno de aquellos golpes que 
habituarse á verllLs complLrtlr sus peligros y ILsombraban por llL audacia y el vlLlor de la 
sus tatiglLs. concepcion. 

Pero poco á poco se hlLbia. icio acostumbran· Es que la Victor, á su valor ILSOmbroso y á 
do á verla á su lado, hasta herida, y concluido su prácticlL en la. milicia, reunía. una ILUda.cia 
por mirarla como á cualquiera de los demás y una rapidez de pensamiento completamente 
gefes de su Ejército. femenina.. . 

La Victor tambien habia aprendido á ju· La Victor montaba siempre como un hom
gar parí' ha.cerle la. partida al Chacha y ¡uga. bre con chiripa. ó con pollera, esto le era indi" 
ba con tal maestria al punto de la. vasca, que ferente, kepi en la. ca.beza. y sa.ble en la cintura. 
en el campa.mento no habia qnién le ganara. Tenia. la.nza. tambien, una lanza delgada' y 

El mismo especialista á este juego que se lo flexible que en otras manos hubiera parecido 
habia enseña.do á ella y al Chacha, sufria ca.· un adorno, pero que en las suyas era una ar
da. revolcada que metia. miedo y levantaba una. ma terrible, capaz de postrar al enemigo mas 
farra que repercutia en todo el campamento. vigoroso . 

. Viendo el amor que tenia Chacha por la La Victor ma.ndaba con mnta desenvolt~a 
Victor, Arredondo como Sandes y los demás como el Chacha mismo, y con tanta arrogan
gefes que hablan hecho esta. guerra, pensaban cia como el mas bravo de 108 gefes chachistas. 
que tomando á la Victor se obligaria. á Chacha Por esto los soldados se sentían multiplica
á hacer una paz de:finitiva. dos al sonido de sus voz de ma.ndo, y clLpaces 

Pero, quién tomaba á la Chacha que era tan de todas las heroici(iades .. 
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queria gozar de comodidades que sus subalter-j V'lIole habia enseñado ájugar al truco, otro al 
nos ilO poman tener. . !punto, otro al mus y ot,:o ~I burro, cada un" al 

El era i~ual á todos: cuando todos. teman,'jueg') en que era especIalista. 
tenia el t;:nbien; cuando nadie tenia, no eral A_Í. segun el jueD'o que·quel·ia jugar man
justo que él tuvi~e,porque como jefe, Siempre/Jaba llama,: al del b!,rro, al del .mus .ó al del 
el debia ,lar el eJemplo. truco, qne Jugaba SIn el menor mteres, pero 

Asi él era el primero que se .levantaba, el con mas atencion que si eula part.ida fueraju
primero que s&ltaba á caballo y el primero que gando una for~una. 
ge ponia en m4rcha, como el último que cam- Legal en el Juego, hasta la ~xageracion, no 
paba y el últimO que se entreO'aba al descanso. toleraba una trampa, y ya sablan los que con 

Chachono tenia asistente. o él jugaban, que eLque la hiciera no volveria 
El se eusillaba y desensillaba el caballo suyo jamás en la vida a jugar cou él. 

y el de la Victor, cllando andaba con ,,1, como Su uniforme era tan sencillo como el de su úl-
se hacia un churrasco y atendia á sus otrllos timo .soldado. . 
necesidades. Bota grauadera y bombacha con tIrador, cha-

No habia ejemplo que ocupara un soldaelo en leco, en cuyos bolsillos no faltaba jamás la ba
"U propio servicio, siempre los que componian raja y una villcha en la cabeza, pues no siem
su escolta se disputaban el placer de servirlo, pre era Ch"cho poseedor de un 'lOmbrero. 
porque su ~.a.riño por el caudillo rayaba ya en Sus prenelas se reJuciau á un par de e~pue
lo extraordinariá. las de plata, regalo de su amigo R1itar, el pu-

Regalado por todos, por los hacendados -y ñalito de cába ele oro que ya lo conocemos, y 
las familias ricas de todas las provincias por l~n rebenque cuyo único luj(. era una pequeña 
donde cruzaba, su carreton estaba siemprE virola de plata en la eBtremidad del puño. 
bien provisto de yerba y azúcar sobre todo. El sable lo llevaba en la cintura, ó eútre las 
que eran los artículos de· primera necesidad caromtS del recaJo, indistintamente prefiriendo 
para aquel Ejerdto, estraordinario. Yen aquel esta última manera de llevarlo porqué era mas 
earreton era donde se surtian los necesitados cóm,.da. . 
de su ejército, desde el Gefe m~s respetado -Ya me estoy poniendo medio viejo decia y 
hash el mas infeliz y atorrante de los solda- el pOdO del sable me incomoda en los rifinnes. 
dos, porque para Chacho todos eran iguales, Es que su arl1la favorita era la lanza, al es
á todos estaba ígu.lmente agradecido, porque tremo que solo usaba del sable en los entreve
todos le servian con el miSmo interés y la ros, cuando estrechado por .(\1 enemigo no po
misma fuerza de sacrificio. dia enristrar su terrible lanza, aquella lanza 
. y cuanJo alguno le pedia unaracion de vicios" que blandida por él, rara vez ·lejaba de in
-sac:\. del carreton, era su respuesta, que mien- clinar la victoria allí donde carg"ba. 
tras en él haya, nadie tiene que privarse ele La mism!t Victor, su heroica mujer, que en 
nada. los últimos tiempos no dejó de acompañarlo 

Y cuando enel carreton no habia, aruestaba un solo dia, manejaba la lanza con tanta natu
siempre un puñal de oro, especie de varita ralidad como el solilado maS aguerrido y mas 
mágica que suplia las necesidades del mas bravo. ' 
apurado. Ella el'a el gefe de la escolta de Chacho, que 

Era la unica prenda de _101' que poseia, se habia aumentado hasta tomar las propPl'cio
pero no por esto la economizaba en lo mas nes de un Regimiento. 
mínimo. Y la e.colta donde estaban los mas bravos 

Mas tardaban en revelarle una. necesida,l que veteranos, se sentia orgullosa de ser mandada 
él no hacerlo y decir: . por aquelgefe, que aiemPl'e las guiaba a lo mas 

-. Ahí está lo único que ten~o, anda empe- recio del peligro, peleando siem¡>l'e con ardor á 
ñalo por lo que te dén, ó vend.elo si no te lo la par del mas audaz y mas decidido. 
q~eren empeñar. . En vano el Chacho le rogaba de todos modos 

Aquel era ua po(1eroso saco de apuros; co- que no tomara parte en el combate, porquA él 
nocido por todos, nadie se resistia a. dar por lo desatenma por atenderla á ella., pero todo 
ella mercancia que se pedia, PDrque sabian que era inútil. 
cuando á él acudia el.Chacho, era cuando no Miéntras Chacho se liIJÚtaba á mandar el 
tenia ni un centavo ni un grano de azúcar y combate, ella permanecia tranquila al frente de 
yerba. la escolta, sin perder sin embargo, ningun d~ 

Y no .solo entregaban lo que con el puñal talle de -1 .. batalla. 
se iba á buscar, sinó que enviaban mas tarde Pero en CU/lollto Peñaloza cargaba, im cuanto 
el puñal al Chacho, como si hubiera sido un tomaba en el r.ombate una rarte activa, ella 
crimen retenerlo emreñado. cargaba siempre dettás de é, salvándolo mas 

Peñaloza sonreia a recibir su puñal devuel- de una vez con su arrojo y pericia, de caer 
t? de. aqu~ manerá,y esclamaba sonriendo: prisionero. 
SI se ~tna.gInaria Urqlliza cuando me lo regaló La Victor ejereia sobre Chacho un poderoso 
lo util que habia de serme! . dominio, siempre era lo que ella mandaba lo 

El me lo dió para que comiera siempre con que se habia de hacer, sin que tuviera por es
él, pero no se figuró que él habia de darme de to que usar un mal modo ni una espresion vio
comer, y'no solo a mi, einó á todos mis ami-lenta. 
gos.. . . Bastaba c¡.ueella mjrara á Chacho de cierta 

Sm el menor VlClO, con escepcion del mate, manera carIñosa, para que Chacho no solo le 
~taba Is.s horas. aburridas del campamento, hiciera el gusto en lo que ella queria, sinó que 
JU$and.o a la baraja, como le habian enseñado la. instaba todavia a querer mucho mas. 
aJugar los rastreadores que lo acompañaban.' Los milicos 1'Ilian alegremente al ver aquel 
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hallaba el caudillo Riojano, pero todas sus ten- Y los cigarrfls andaban de boca en boca 
tativas fueron inúti~es: . p.ues no se trataba ya de repartir los cigarro~ 

El mensajero se liUlltó 'sonr91r, y asegurar smó las humeadas. 
ue aquella pregunta no debia nun~a ,hacerla L? mismo sucedia con los mates, pues no 2 un chachista porque era perder tiempo., pudiendo hacerse reparto de yerba y azúcar 
Tenemos tal'costumbre de no decirlo, "ñ~ó porque ~abria tocado' un 'tomo por cabeza: 

con una sonrisa picaresca, que aunqu~ ~Uple- se repa~ó una cebadura. de yerba para cada 
ramos que era para darle plata, no diríamos compa.ñia ~ escuadJ;on. ' 
donde se halla. Era precISO que todos tomaran, aunque fue-' , 

-Es porque ustedes son en estremo descon- ~a un chupo de mate y que todos fUmaran 
fiados aunque no fuera mas que una. hnmeada. ' 

-De los escarmentados hacen los avisados E~ II!si incalculable la manera fraternal co-" 
y no haY' que ofender¡¡e con esto !Iue no reza ~o VlVl& aquella gente, que se sentía con mas ' 
con el Coronel Arredondo de qmen no hay ~or y mas temple para. hac:er la. guerra, 
queja hasta ahora. Ullentras mayor era la mISeria en que vi-

Arredondo obsequió finamente á aquel tra- vian. 
vieso mensajero, que co~cl~yó hacié';ldolo des- Acosados po~ Al"l1!dondo de totlos modos, 
calabrar de risa con el siguiente pedido. Chacho no habla podido proveerse de viveres 

-Veo que un poco mas ó menos de azucar hacia llllU! de un mes, pero no por esto hab~ 
y yerba ne ha de ca~arle may~r perjuicio, decai{lo un áto, mo el templo de su gente. 
porque sinó no me hublers: obsequiado. y raga- -Bue~o fuera que nosotros no, 10 siiti:i.éra
lado tan de lo fino, y la miSma creenCIa tengo mos, deman, cuando lo sufre la Vlctor que va-
respecto á una doceuita de !liga.rro~. ' l~ mas que todos nosotros juntos! ' 

_y si así fuera, respondiÓ sonnendo Arre- ,Y el préstamo de Arredondo, pues como 
dondo, que diria usted, amigo? . présta~ lo habia. recibido, vino' caer como 

-Le pediría esas cosas, para llevarla.s á mi cosa llOVida del cielo. ' , 
General, pprque hace mas de un me.!! que no . No po~ entonces j>resentarse al Gefe Na
sabemos lo que es echar una humada. clOnal, mOJor oportunidad de hacerse simpiti-

En cuanto á ese asado que usted me, ha man- co é inspira~ confumza' su enemigo. 
dado hacer si me lo permite, me lo voy 'lle- Era ouestlon de sacrificar algunas raciones 
var integr~ para darselo ála Victor: ya está- de su tropa, que pod'!'Í!I' reponerlas muy pron
mos cansados de carne de burro. to, porque las hostilidades de1 eneurigo no 

Arredondo no andaba muy abundante de eran ya tantas. ' 
provisiones, pero el lado de la sitWLCÍ.on que Arredol,ldo resolvió entonces asistir á la. 
acallaban de pintarle, podía considerarse. un conferenCIa, llev~ndose un carro de provisio
magnate, _., . . nes para obSéqmar al Chacho; y~ba, azúcar 'y 

Un G~neral en campana que le haCIa pedir tabaco que era lo que mas nec8Sltaban. 
al enemigo una cebadura de mate, no podía" Los gefes que lo acompañaban y con los 
darse nada de mas original. cuales cambjó ideas, quisieron hacer desistir, 

Riendo alegremente mandó acomodar. en las á Arredondo de semejante conferencia. 
maletas del chasque cuanto pudieron conte- No era diñcilque el Chachointentarahacer
ner, despac1ui.ndoló en seguid8. de la manera lo caer 'en. alguna emboscada, y entonces era 
ma&cordial. ' de una estl'8m.a, imprudencia prestarse á faci-

Pero si gracioso habia sido el pedido, mu- litar su plan. , ' , 
Cho mas graciosa tué la. despedida de aquel -Yo lo conozco á. C~o, decía Arrodondo, 
enviado' original, que al montar á caballo les lo conozco á fondo como no lo conDce na
dijo:' die, y Chacho no es capb de cometatuna co
, -En nada. se perjudica Usia con esto, mi bardia Di una accion innO'ble. 
Coronel. ChaCho es eminentemente caballeresco, lo 

Yo le respondo' eñ nombre del General Pe- está. demostrandO' todos los días, á cada 'paso, 
ñaloza, que en cuanto andemos mas armados, basta en el modo de tratar el mas infeliil de 
todo esto, le será devuelto con alguna ga- los prisioneros. , ' 
mncia. Voy, pues, plenamente, ,convencido de que 

Y picó espuelas deja~do eptre un coro de vendr.á 8010 y como la. dicho; sinó, .siempre ha
carcaJadas á 'los que habl&Il oido el final de la. bra tiempo de retroceder y de ha.car frente a\ 
entrevista. ' culi.lquier intento. 

Es que entónces .la sitURI:ion de los monto- Chacho se presentara solo, hay tiempo de 
neros !R"a verdaderaIl).ente misera~le. verlo llega,r, y á la. menor Beñal de traicion 6 

HaCIa mas de un mes que el Chacho no sa- emboscaila, siempre podremos darle un mal 
bia lo que era. tomar mate, lo que significaba rato. 
que ya no tenia Di siquiera que empeñar. Los gefes, á pesar de todas estas odserva-

Ya. caIcularán nuestros lectores la. inmensa nes, contrariabe el'modo de pensa.r del Coro
alegna q~e esperlment;aria el Chacho, coedo nel Arredondo, porque todo podía ser una em
su mensaJero ,desenV&lnó ,de entre las maletas boseada tendida á BU persona. 
ellréstam~ de Arredondo. . ¿De qné servirla. poder concluir con elEjér-

o quenan creer en tan UUD.eruI& felici- cito de PeiiaJ,o.... si caía prisiOBerD Arre-
dad.. . donao y con la amenaza de BU vida les impo-

Ohacho apartó para su mUJer, no para. sí, un' los montoneros cuanto quisieran? .. 
~ de cebailuras y un par de cigarroB, lepar- 'Los gafes propusieron á Arredondo nD~, 
lideendla.0 lo demás, como alcanBÓ 8Iltre el resto que dando los miamos resultados, evitaria to-

gente. , , peligro Ii.l Gafe dell1iército. ' 
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Una ~ntrevista curiosa 

La guelT8. pues habia quedado notablemen- Rabia algunos que no sintiendose con fuer
te modificada. en cuanto á. los actos de salva- zas para cumplirla, no querian eml?eiiar su p .... 
gismo. labra, teniendo la. franqueza de decU" ¿para que 

Ya no se inutiliza.b8.n las a.gua.dss, de modo vamos á. em-peiia.r un& pa.1a.bra. queno hemos de 
que las divisiones del Ejército podi&.n campar cumplir? 
en cualquier [unto. Estos eran llevados á. la Rioja, donde Cha-

En cuanto prisioneros, los chachistas ha- cho los alojaba en diferentes~asas, bajo la vi
bian ganado, porque el enemigo respetaba si- ~ncia de sus· mismos dueños para que nose 
quiera. la vida. de los suyos. fueran. . 

No.se los ponian en libertad porque no era No eraesto m .. s que un simple aparate, pues 
razonable, ni justo, siempre remontaban con bien sabia. Chacho que sin recursos, y hasta sin 
ellos los cuerpos tIe linea; pero el Chacho es- caba.11os, no habian de moverse de alli. 
taba seguro que sus prisioneros no serian mal- Al Gefe Nacional, deseando obtener laliber
tratados ni muertos entre 1a.ma.s bárbaras tor- tad de ciertos prisioneros .que le tenia el Oha.
turas. cho, mandó proponer á este un cange, de la 

Solo los prisioneros que desgraciadamente manera mas curiosa que pueden imaginarse 
llegaban á. caer en poder de Isea.s, eran como nuestro lectores; 
siempre degollados sin mas trámite, ó some- Arredondo mandó á. Chacho un chasque di
tidos á. las peores torturas que el lector co- recto, J!orque no sabiendo dDlIde se ha.1lsba el 
noce. g,efe Riojano,no podia hacerlo. 

Los oficiales que toOmaba Arreqondo queda.- De acuerdo con lo que Peñaloza le habia. he
ban en otras condiciones porque á estos, como cho decir cuando el convenio de las Rguadas, 
á. los soldados, no se les destinaba al servicio manifestó que en cuanr,o supiera donde se ha
de los cuerpos de linea, ó se les volvia á. poner lIaba Chaoho, le mandaria. un chasque propo
en libertad, despues que daban su pa.1a.lira. de niéndole un cambio .de prisioneros. 
no volver lIl&8 á. tomar las armas, ó sele remi- Tres dias despues, Arredondo recibió un 
tia á. Buenos Aires para que el Gobie1"Jle dis- chasque de Pelialoza con el siguiente men-
pusiera. lo que habia. de ha.cerS.!l con ellos. saga: 

Así como Arredondo habia. seguido en mu- - Puede usted enviar sus proposiciones 
chas cosas el sistema. de guelT8. del Cha.cho, conmigo, respecto á. cange de pnsioneros, que 
este ¡especto á. prisioneros empezó á. seguir la el GeneraJ. le enviará. la respuesta de la misma 
tá.ctica. de aquel, á. ver. si ¡Sor este medio conse- manera.. 
guia. algo que pudiera traducirse en .ventaja Ahora, dice el General que si usted quiere 
para sus parcia.leB. . hablar' con él, dentro de tres dias lo espera. en 

Sin alterar en nada su modo de tratar los la Punta del N~, pnnto int;mnedio entre la 
prisioneros, no .dejá.ndolés carecér de nada, no Rioja y Chumb1Cha. 
los dejó ya en la libertad abs<!luta que á.ntes. Pero en este caso debe presentarse usted so-

Respetade;>s porte;>dos obseq~osha.sta don-lo, dejando sus fuerzas á. distancia. bastante 
de ~ra. p081ble, qU1~ose muchas vecEll! BU para. no poder efectuar un acto de agresion, 
prop18. ropa pare. vestirlos, ya ':'0 los dejaba que el concurrirá. de la misma manera. 
como á.ntes en aquella. a.bsolu~aliberta(l, sobre Que si no iensa. hacerlo así, agregó el Ge
~odo cua.n~o se trataba. de oficiales y gente de nera.l, es mútE que se presente á. la cita, porque 
lmportaIicía. . . en cuanto él vea que fuerza ~na . se .pron-

- PerdoD;énme que los tenga. como pr18lone- ma mas de lo convenido, se retirará. dando por 
re;>s, les <!ecia. pero e~to no es mas que p.ara. ver terminada. la negociacion. 
81 logro igual ventaJa á. 108 pobres ca.chistas.. . . 

Siempre como á.ntes. ustedes son dueños de No podi&. darse un proceder mas original y 
hacer los que les dé la gana, ménos volver al en hone;>r de 108 resnlu"d?s benéficos que podi&. 
Ejército, con:6.o en la palabra del que me laem- prodUCir un& conferenma ~':' el Chacho, Ar
pefl.e, solo ~tinel& que tendráD, así los obli- redondo. aceptó ~ propo~on, contes~o 
ga.ri "volverme mis prisioneros, si lJuieren &31 di&. convenido estana en el para.ge m-
que ~o les devuelva 108 suyos. o, y de la manera que se le prevema. 

E1'lUB empeflaba BU fa.1a.bra. de no moverse Vista. su a.ceptacion y habiéndose espresado 
de alli, a.1U quedaba. Bm mas guardia que 8)J. del Chacho con los mejores conceptos, Arre
propis pa.1abra. dondo trató de sacar al mens&gerO donde se 

.16 LDs Montoneros 
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Arredondo vi6 que el Chacho no traia inas'mete al Gobierno, qué es un Gobierno de órden. 
armaR que su rebenque, y 8~ felicit6 intima.- y de libertad? , . . 
mente de no haber llevado el mas que su re- -y porque el Gobierno se ha de impo.ner i. 
v61ver, aun!!ue esto ya lo coloca.ba en infeno- la llioja? pregunt6 el Chacho con fiereza, 
res del caudillo: ... : Yo no me !"eto con nadié, y no he atacadoz 

-Yo he quendo hacer un cam~lO de JlnslO' me h~ d!lfendido, defiendo las libertades de ln1 
neros, dijo este, porque .usted tiene aJgunos provlDCla, de mi heróica provin~ia y esto ._ 
mocitos que tengo empeno en devolv:er á sus todo. . 
familias, como yo tengo algunos. oficiales que Arred?ndo empez6 á convencer á Chacho de. 
han de hacer á usted falta, que debla hacer 1& paz y someterse al Gobier-

Yo no hubiera ped~do esta entrevista á nin~n no, empeñando~e su p~bra de 119nor de que· 
otro ~efe, porque se de antemano que hubiera el Gobl8l"~o lo mdultana, y desde :ya, agrega
sido mútilo ba, yo lo mdulto á nombre del GobIerno y ca

,¡Qué prisioueros ihan á volverme, cuando mo gafe de un Ejército de operaciones. 
maÍl-t,rataban en tomarlos que en degollarlos ó -El Gobierno por sí, ni usted á su nombre.. 
matarlos' á lanzadas? ' pueden indult&'me, esclamó el Chacho con SO:' 

No habia cambio posible de prisioneros, des- berbia infinita.. - . 
de que yo solo podi¡t,.entre~ar los que. hab~ Se Íf1~ulta. á los ladrones, ~ los asesinos y á 
hecho, y entónces hub~era Sido un~ maJade~a.l08 cruninales. que han mereCldo pena, pero .~ 
pedirlos, porque ya sa.bla que los mIOS no eXIS- no estoy en IlllIguno de estos casos. ' . 
tian ya.. . . Defender á la Provincia madre no es un de., 

Con usted no ~e sucede lo mIsmo, porqu,e sé lito y esto. es lo que yo hago. 
que, aunque destinad?B á los cuerpos de ~n.ea - .Que ret~ el GobIerno SUB. tr?pa.s, que res
unos, y en Buenos AIres los otros, los prl810- pete y deje en paz á lal'roVlDcla de la Rioja 
neros viven y no estan maltratados. y yo le empeño entónces mi palabra de honor-

y Cha.cho refirió en seguida aquella célebre que no se moverá un hombre en su contra. 
conferencia. que hemos na.rrado ya., en la; que Pero lnientra.s esto no suceda., hemos de pe
no se le pudo entregar un solo prisionero. lear ha:sta. el último sacrificio, hasta el último 

Arredondo tra.tó de disculpar á los otros ge- esfuerzo. 
fes, pero ante algunas enormidades de Iseas A este :.:especto, Arredondo no pnilo U6l'&r 
que refirió Chacho, tuvo al fin que guardar si- al espíritu del Chacho el menor convenci,. 
lencio, a.vergonzado. miento. ' 

-En cambio yo que soy el montonero,.el -Quedamos" dijo levantándose, en que us
salvaje,cel bárbaro, no tengo el menor repro- ted me entregará los prisioneros que tiene y 
che que hacerme. me hará venir los que están en Buenos .AireS_ 

Ahí f'stán todos los prisioneros que he he- Yo en cambio los entregaré todos sin falt&r 
cho durante la guerra, y no habrá. uno solo uno y sin qut'l ninguno de ellos tenga el menor 
que pueda acusarme de un vejámen ni de, una reproche que hacerme. 
llraeldad. . Dentro de cinco dias estarán en este mismo 

Así, el objeto de esta entrevista es propo- paraje, a.compa.ñados de una escolta que ha 
nerle á usted que cambiemos los prisioneros; de recibir los otros y llevarlos á mi r.ampa
usted m~ entrega los que tiene y yo hago lo mento. 
mismo. . ' Somos amigos, Coronel, me alegro infinito 

-Hay UJl pequeño inconveniente, contestó de haber pasado un momento en su compañia, 
Arredondo, agedo á mi voluntad, y es que to- pero seguiremos haciéndonos la guerra como 
dos los prisioneros no están conmigo, porque ha.stlt hoy, y Dios protegerá al que le par-ezca 
una buena parte !le ellos estan en Buenos Ai- mejor. . '., 
res. -Un momento, dijo Arredondo detenién-

-No importa., puesto que al fin están en al- dolo: tengo ahí un carro con algo que quería 
guna parte, quiere decir que usted me los de- dejarle como recuerdo de esta conferencia, 
b~á. y que se ,co!"promete á devolvél'IDelos en pero que no he traido porqne para esto nec;e
pnmer~ opo;turudad. sitaba algunos soldados y entonces no hnbl6-

-BaJo lDl palabra de honor: usted ahora ra venido solo. .. .. 
me entrega un numero igual al que le entre- -Lo acepto en -calidad de devolucion mem
gue yo, en se.,o-uide escribo á Buenos Aires y pre, repuso el Chacho, y lo agradezco como se 
en cuanto lleguen los. otros, cangeaU10s el debe: puede m&ndármelo con los prisione~s á 
teta.!. este mismo punto, ya sabe,· dentro de CUlCO 

~No señor, dijo Chacho sin alterar 'la bon- dia.s. ' , .. 
dad Y dulzura de su acento usted 1M entrega Chacho montó á. caballo y se aleJo con la 
los que tiene consigo y yo l~ entrego todos los mayor tranquilidad de esta mundo, despuesde 
que tengo-con los mios. haber estrechado la mano dé su adversario_ 

Basta con la fe de su palll.bra hAcia mí, no ~e~ondo lo vió alejarse con profun~ pe
ne.oesito ,ma~ porque sé que la he de cum- na, smtiendo que tanto valor ~ ~bnegacIOll se 
plir. . malgastara en ulla guerra !ratlClda: 
, De todos modos, conclu"ó sonriendo fina.- -Ya vé. us~ que cuando nB!leslte algo de 
mente, de ItoqI1Í á entónces;he de tener al _ mí, le babia .dich? C~o, no tiene qne m&D
nos mas que entregarle ya h gu dármelo decir, nI nsce81dad de saber donde 
peflado en se"uir est~ que nos emos 6J:!l- estoy. 
trégua. .. gJl8l'l'a. bárbara y sm Aunque se lo cuente á un árbol, eee árbol ~ 

_y ué la '-_ _ - ha de encargar de decírmelo por Jds incret-
porq .....,e usted? porqué no se BO- ble que á.1isted le parezca. ' -
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Que éste manda.ra eon sus instrucciones pre- ban imprudente y peligrosa su operaoion, 8e 
-cisas á un ~ ó ~ un oficial que lo represen- habia c~nvenido en. que, á 1& menor sos~echa 
·,tara, bajo cU$l9:Uler pretesto. que tUVJeran de tr&lCIOn, Arredondo hana un 

. Chacho poclri&, arreg!&r ~on éste el canje de tiro de re~ólver, que repetirla sil: a.si.stente con 
prisioneros, y asl se eVItaría. todo. una carabma, y á esta safiaJ. 1& divl8lon se lan-

-El consejo es prudente, decia Arredondo, zaria á protegerlo. 
pero no puede seguirse, hasta por toda razon Al poco andar, Anedondo notó que sobre 1& 
de aparato. negruzca Sierra habia un bulto que, á ojo des.-

Yo he prometido ir, y. el Diilndar un repre- nudo parecia un hombre . 
. sentante es casi declarar al Chacho que se le Tomó un anteojo y no tardó al ver clara
tiene miedo, miéntras él viniendo, se mostra- mente que no solamente aquel era un hombre, 
ri. moralmente inferior á nosotros, sinó que aquel hombre era el Chacho. 

Mas razones tendria el Chacho dedesconflarAlIí estaba efectivamente el caudillo Rioja
de nosotros, por todas las malas pa.rtidas que o, con su fie:ura esbelta y simpática, siempre 
se le han jugado, y ~in embargo no desconfia en ··man~~s de camisa. y con su cabeza iIlteIi-
:y viene, g8l1te cemda por 1& VlDcha. 

Es preciso que yo vaya, aseguro que no ha, Esta.ba c~uzado de brazos,y.de la mano de
-el menor peligro, mucho mas desde que pue- recha pendla su rebenque, unlca arma que se 
den tomarse todas las medidas tendentes .. le veia y única que realmente llevaba con-
.evitarlo, siempre que sean medidas que no pue- sigo. . 
.da. apercibirse de ellas el enemigo. Arredondo esplorá los alrededores con el 

Los gefes toda~ ~gumentaron en contra anteojo, y ~o vió nada en el inmenso descam
de aquella deterIiUD&Clon,· observando a Arre- pado. 
doncfo que como gefe del Ejército no tenia el Era indudable que el Chacho estaba alli com
derecho de esponerse. pletamente solo ó que tenía su gente hibil-

Pero éste los venció demostrándol~s que á mente emboscada. 
nada se esponía; que aquella conferencia seria A cierta distancia, Arredondo mandó dete
muy cordi8.l y que tal vez diera por resultado ner su asistente y avanzó ya resueltamente 
1& paz definitíva c(>n el caudillo. solo. 

Las menores causas producen los mejores Era sin duda lo que Chacho esperaba, por
efectos' decía Arredondo sentenciosamente; que á penas lo vió hacer esta operacion, em
qnien sabe, si este carro de víveres tiene mas pezó á descender 1& sierra lentamente, tan len
fufiuencia que todos los combates que hemos tamente, que llegó a su base casi junto con 
da.do ya contra el Chacho. Arredondo.· 

Ya no habia mas que argumentar y fué Allí estaba el caballo de Chacho, lo que pro
preciso acatar 1& resolucion del Coronel Arre- baba que ninguna desconfianza habia abrigado 
dondo, temeraria, si se quiere, pero razonable- respecto al proceder de su enemigo. 
mente fundada. Y ambos gefes cambiaron un cordial saludo, 

Arredondo conocia realmente á fondo al Ch&- estrechándose la mano como dos viejos y DO-
oCho. bIes amigos. 

Habia estudiado su carácter COIDO habia es- -Sabi& que el. Coronel Arredondo acudiría 
tudiado su guerra y estaba convencido que el como se habia convenido, dijo Chacho, y 10 es
Chacho no cometerla j~, bajo ningun mo- peraba- kanquilamente. 
·tivo ni bajo nigun pretesto, la cobardía que -Sabia que el General Peiia1oza, cumpliría 
habían supuesto los compañeros. su p&labra, respondió éste, y lor eso he venido 

Y se puso en marcha 1iáci& 1& Punta ,del Né- de 1& manera que lo promet . 
. p, para tener tiempo de llegar descansada- El Chacho era entónces una soberbia y sim
ment.e al sitio de la. cita, el día indir.a.do. patica figura, la vejez habia acentuado mas 

La Pun1;a. del Negro es un paraje estéril é sus facciones y sus múscalod, estaba entónces 
mgrato: no hayalli nada que pueda detener al muy flaco; pero ni la. vejez ni la. fiacura habían 
viajero, porque ni siquiera hay alli agua. alterado la esbeltez· m la. arrogancia de su 

En sus alr6d.edores no se levanta el mas mi- cuerpo, que se conservaba tan derecho como " 
,¡¡erable rancho! sin duda por 1& falta de agua los veinte años. 
<¡ue seria preCIso traer la. desde Ch1UD.bicha ó -Aquí me tiene amigo á sus órdenes, conti
deede 1& Rioja. nuó Arredondo y dispuesto .. compla.cerlo en 

Es una enorme roca. negruzca y puntiaguda, todo aquello que sea compatible co.n el ClUD.
de donde sin duda ha tomado el nombre de plimipto de mi deber. 
Punta del Negro. . -Ante todo, rel1.uso el Chacho bondadosa.-
. Desde su altura se domina una gran distan- mente,quiero agradecerle su obsequio del otro 

-cia. Y fué sin duda por esto que Chacho lo eli- di&, que nos vino como hajado del cielo . 
.gió para sitió de la. conferencia, porque desde Ustedes como nosotros, recelan tambien pa- , 
aJli podía muy bien cerciorarse si Arredondo sar sus miserias, y espero que alguna vez po
venia solo á 1& conlerencia, y ver donde dejaba aré devolvérselo tan oportqnamente como lo 
gen~ recibL 
C~nd? Arredondo divis6 la. Punta del Ne- ~,?ndo no pudo menos que sonreir ante 

p, sigui6 avanzando ~ llegar l un parda ~n. onltinalpreambulo, se sentó. en el verde 
leguaa mas ó menos, decidiendo hacer alto alli mdicando" Chacho con un adaman que hiciera 
no. Dl!"8' y av~a.r solo con un ~te que lo mismo, y la .entrevista comenz6 con tal ar
deJ&r2& tamblen antes de llegar el para.Je, para monla, que na,die hnbiera sospechado en ague
.adelaat&rse solo. llos dos hemlmls, dos enemigos que se hatiían 

Para tranquilizar a los gefes que encontra- acordado una corta tregua. . 
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rlsioneros, cnyas penurias estaban pintadas no es mi intencion hacer daños inútiles, Iléve!no sus roatros espresivos y que saludmn a. SU lo como un simple recuerdo mio y nada mas,. 
caudillo con estruendosos vivas. q1j.e nada queda obligado a. volverme pOl: esto. 

-Fuera del destino que se les ha dado, pueS -De eso haré yo lo que quiera: entonces es 
yo no puedo tener los prisioneros de otro mo- bueno que nos vamos separando, porque la 
ao, dijo Arredondo, puede usted a. su vez pre- noche se ,"cerea y yo he queda.do con los mios 
guntarles como los he tratado. en estar entre ellos antes de la noche. 

-Me basta verlos vivos, dijo Chacho, con A un ademan de Chacho, los prisioneros 
esto solo me doy por satisfecho. que él habia Ileva.do se aproximaron hasta 

Fue entonces que el solda.do catamai'queño donde estaban los de Arredondo, y. estos, Ile
se adelantó de la pla y dijo a. Chacha que él vando el carrito de viveres se aleja.ron hasta.. 
se queria quedar. Ilega.r a. la escolta del gefe Riojano, con quie

--;Me he encarillad,! c~n mi oficial y no neill.e:-Jezar!ln a. abrazarse efusivamente. 
pienso sel!arár,mele b~o mngun& r~on. .. o miró atentamente a Arredondo, y. 

El es mI aungo, en sus modos cariñosos ha-le diJO: ¿no es una crueldad que nos estemos. 
Dé un alivio a. mis desventuras y le estoy agra- despedaZando tan inutilmente? . 
decido; pienso quedarm,e con él porll.ue de to- -Sometase al Gobierno y todo habri. con
dos modos na.da tengo en las provmeias que eluido, l'eSpondi6 Arredondo, yo doy en In 
me llame della.do del corazon. nombre una palabra de perdon PlLr& todos. 

-Ya saben que a. mi lado ca.da cual es libre -Que retire el Gobierno sus merzas del ter,· 
de hacer lo que le dé la gana, contestó Chacho, ritorlo Riojano, que respete nuestras liberta
y vos de quedarte donde se te antoje. des y yo deshllgo mi Ejército, esta es miul-· 

-Si tu oficial ha sido tan bueno para hacer- tima palabra como ha sido mi primera-yo no 
se querer de esta manera, él se lo merecera; sé tengo ambicion por mi, pero la Rioja merece· 
leal siempre que hasta los perros lo son con otro trato que el que se 1e quiera dar, y sinor 
quien les hace bien, y aeompa.ñalo siempre; es- hemos de pelear eternamente sin que logren 
te el consejo que te da. tu jefe. 'amás ni avasallamos ni vencemos. 

El soIda.do hizo una pirneta lleno de jovial Y tendi6 de nuevo su mano a. Arredondo, 
alegria y se mezclo a. la escolta de Arredon- mientras le dacia: 
do; desde ento,;,ces él no era un prisionero si- -Ahora, en campaña nuevamente; ,muy .. ' 
no un ,,:oIuntano. . . . migos nosotros, eso sí; pero no va. a. tardar 
-~hi queda con los pnslOn~ros ese carn- mucho tiempo sin que me sienta como. ene

to, ~Jo Attedondo a. Chacho, sle:l'to no haber migo: estamos dema.Siado cerca para no pe
podido poner mas de ~o que contiene, pero 00- garnos una carguita. 
mo hemos de ~er amIgos en ~elante, espero Arredondo no udo menos de rsir ante se
que otra vez podré hacerlo meJ or. . ";ante d edil. di' ndo al estrecha.r la 

-Donde las dan las toman, contestó pICa- m_. del CiF h a,. Cle 
réscamente el Chacho, acepto el carrito con el mano ac ~. . . 
único compromiso de devolver su contenido en -Haré lo pOSlble Par&; que la fuerza lo con
tiempos mas abundantes para mi venza, ya que no he podido convencerlo CQD la 

No me obligo por ello a. nada. mas, y si la razono . 
mente es obligarme á algo, puede usted 11e- Y lo dos gafes se sepa.ra.ron de la 1111U18l1a 
varIo .Coronel, que a. otro .precio que ese nada1mas amistosa., pero mas dispu~tos qus nun
D8CeBlto. ca á romperse ill alma en la prtmer& oportu-

-A nada quiero obligarlo sino a. que vea que nidad. 

--...-. ... r.,.,.... ...... 
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Arredondo regresó á donde habia. deja.do snsSi quieres quedarte como dices, es preciso 
tropas, y allí campó definitivamente para ha- que se lo pidas al mismo Chacho despues que 
cer tiempo á. q~e llegar.a. el dia convenido para á él te ent!egue; yo no puedo hacer. nada en 
efectuar el canJe de pnslOneros; tu obseqUIO porque no eres soldado mIO. 

Entre tanto podia ir apartando los que ha- -Si no es m"s que eso y ustedes no me 
bia de devolver, es decir, todos los que tenia. echan de aqui, no habra. inconveniente; asi, yo 

Era preciso corresponder á la lealtad del no me despido de nadie porque voy á volver. 
Chacho con un proceder igual' por lo menos, El dia señalado para la entrega de los pri
ya que aquel no dejaba lugar á que se proce- sioneros, Arredondo se puso en marcha al fren
diera mejor. te de ciento y tantos de ellos, y el carrito de 

Habia en el 6 de linea un soldado catamar- provisiones que habia preparado para Chacho. 
queño, de los prisioneros destinados, excelen- No llevaba mas escolta que una compañia 

1;(1 soldado y mej or persona. del 6 de línea, fuerza que consideraba mas de 
Sério y cumplidor, no se metia con ninguno la necesaria. 

para. nada, ni se le veia hablar nunca con los Los prisioneros iban sin armas, porque las 
demás prisioneros. que tenian cuando fueron toma.dos se inutili

Uno de los oficiales lo sacó de asistente y zaron,y la.s que se les dió despues pertenecian 
con él ~e encariñó el soldado de tal modo, á los cuerpos á que fueron destinados. 
que juró que nunca. se le ha.bia. de separa.r. Esta vez Arredondo llegó, á la Punta del 

-Yo no tengo á nadie en el mundo, le habia Negro primero que Chacho; pero no hacia mu
dicho, mi padre como mis hermanos han ido cho tiempo que estaba allí, cuando apareció el 
muriendo poco á poco en la guerra; madre no caudillo rioJano seguido de su escolta y de una 
he conocido, y en Catamarca no tengo sino re- buena cantidad de prisioneros, oficiales y sol
cuerdos tristes porque los pocos bienes que me dados . 
.quedaron se los ha llevado el diablo. En su aspecto y uniformes, se veia desde 

El oficial amparó al soldado, y entre ellos el primer momento que habian sido respeta
se estableció una corriente de simpatia y de dos rigurosamente y cuidados con la mayor 
cariño. atencion. 

Cuando Arredondo sacó los prisioneros para Solo, habian sido privados de sus armas, co
eanjearlos, el soldado ratamarqueño dijo á su mo era natural. 
oficial que él no queria irse. Chacha forlnó á una respetable distancia de 

-Yo no quiero separarme de usted en la Arredondo, mo.ndándole decir con un ayudante 
vida, agregó, me he de morir a su lado. que allí estaban sus prisioneros, que si quería 

Antes era chachista, por no saber que ha- acercarse oiria de su propia boca la manera 
cer, ahora no soy mas que un amigo, y s& como habian sido tratados por ,)1 y ver al mis-

-aesbó. mo tiempo si le faltaba algnno. 
-Yo no puedo dejarte, porque hayórden Arredondo,dejando prisioneros y escolta, se 

del Coronel de hacer formar aparte todos los adelantó si,n el menor recelo hasta donde estaba 
prisioneros, respondió el oficiar con profunda el Chacho, á quien tendió la mano que aquel 
,pena, velo al Coronel, y puede ser que él te estrecho'Cordialmente. 
deje. " Chacho la estrechó con efusion y seful.lán-

-Pero nndie puede obligarme á que me va- dole la fila de prisioneros, le dijo: ahi tiene á 
,ya, si yo no quiero irme, contestó el soldado, su gente. 
y yo quiero quedarme con usted. -Puede preguntarles cómo han sido trata-

-Yo tengo que cumplir las ordenes del Co-Idos y si tienen que formular contra mí la me
ronel por duras que sean y por mas interés nor queja. 
"ne tenga en que te quedes conmigo: velo al¡ -Ya sé como trata usted los prisioneros, 
Coronel, que no te ha de ob~ar á que te va- respondió Arredondo, y tan lo sé, que muchas 

,.yas con el Chacho, si no te qUleres ir. ¡veces le he dejado recomendados oficiales en-
El cata.marqueño guardó silencio y no dijo fermos. 

una palabra desde aquel momento. I Y se acercó á los prisioneros, á quienes sa-
. Cuando Arredondo los formó y les dijo que ludó con snmo afecto. , 
1ban á ser devuelt()s al Chacho, un inmenso AlU habia oficiales y soldados, r hasta un 
clamoreo de alegria se levantó de entre aquella jefe de la Guardia Nacional de Uordoba, que 
Plilbre gente. estaba en la Rioja desde hacia mas de seis 

Aquella noticia importaba el salir de una es- meses. 
elavitud, mansa si se quiere, pero que &l fin y Todos manifestaron del modo, mas espresivo 
al cabo era. una esclavitu~. . su reco~ocimiento, no solo por el modn como 

Todos dieron las gram.as s Arredondo, VI- los hab1&. trata.do el Chacho, sino las mismas 
vándolo con verdadero entusiasmo. familias á que aquel los habia recomendado. 

Solo el soldado eatamar'lueño, indifereute á-Y tambien tratados hemos sido, decían &l
aquellas m,,:,:,ifestaciones, se acercó á Arre- gunos, que unos ouantos de nosotros nos he
dando y le diJO: mos casa o y formado familia sin que nadie 

-y? no !luiero irme, quiero .quedarme aquí nos moleste para nada. ' 
con lDl ~ficial, que es mi familia, y si usted me -La vez pasada, dijo Chacho, cuando enbe
lo permIte, vuelvo a:I batallon. gué tantod prisioneros como ahora, no se me 

_Yo no puedo deJarte, le observó Arredon- devolvió uno solo: abora veo que no sucede lo 
do bondadosamente, porque he quedado con mismo, porque al fin ha venido s las provin
~hacho. en devolverle todos sus prisionerod, y cias á hacernos la guerra un hombre y no una 
Sl te deJO, puede él creer que procedo de ma- fiera. 
la fé. Chacho pasó entonces a donde estaban sus 
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Con la bonda.d puede hacerse mas que conlcon el fuego de fusilería, tuvieron que retirar" 
el rigor y este es el sistema. que es preciso se- se, convencido el Chacha de que todo esfuer,o' 
gni!" pa.ra ~encer iL Chacho, mostrandole que era. inút~ p,!rque s~ hab~ perdido la sorpres'a., 
no hay ÓdlO personal y que no se lleva la guer- que ha.bl& Bldo la mtenClon que lo ~ B.Ili 
ra.lor el solo placer de ha.cer dafio. y trató de retira.rse poniéndose 1. cubierto 

rredondo habia decidido camparJ descan- del fuego y .tomando ya sus disposiciones, ,para,' 
sar toda aquella noche, pa.ra seguir otro dia el caso posIble y J,!robable de que el enemigo 
una ma.rcha tranquila á ocupar la ciudad de la tratase de persegUlrlo, buscando el deshacerlo. 
Rioja. Hizo su seña habitual, yel desbando princi-

Estaba. persuadido se~un todos sus cálculos pió por las tropas que' ya habia.n comba.tido 
que Chacho no lo hostil?za.ria el primero, per- quedando la reserva para protejer el desban
maneciendo á la defenSIva. ' de de aquellas, y desbandarse ta.mbien cuando 

Entretenido con los prisioneros que llevaba el momento apurase. 
lo ¡>a.sa.ria aquella noche en s~ campamento, y En cuanto Ch'!'Cho a.fI.ojó en el ata.que, Ax
qwen sabe cuando 8e pondrl& en'marcha. redondo lo ataco entonces dé lleno, creyendo 

Como sa.bemos, el cálculo de Arredondo no. deshacerlo pDr completo. ' 
era exacto: apenas se hizo un ligero reparto de Y el desbande de las reservaS empez6 clImo 
aquellas provisiones, el Chacho despachó con habia empezado el de las avanza.das. 
el carro uoa. brigada en direcClon ála ,Rioja y Solo la escolta, donde iba, el Chacho, y la 
dió con el resto de su Ejército un rodeo para Victor, se retiraba hecha y en perfecta. forma
ocupar la retaguardia de Arredondo y batirlo cion, aispuesta como siempre á sostener la 
de sorpresa. retirada. de su caudillo hast.'\ el qItimo aUento. 

Arreciondo, aunque nada. temia aquella no- Detrás de la escolta del Ohacho se enconó 
che, y aunque tenia casi la seguridad de 'Jue mas la persecucion, pero Peñaloza, mandó 
no seria molestado, por costumbre ya y smó entónces el desbande, ganando él con, la Victor 
por oblie:a.cion de sus tropas, habia campado y un grupo bastante fuerte, el1a.do de la sierra, 
cubriend"o la retaguardia y los flancos de su donde no podría ser seguíds seguramente. 
Ejército, de modo que el enemigo no pudiera En aqnel asombroso desbande toda persecu
apróximarse sin ser sentido y porconsiguien- ion era imposible, y fué preciso renunciar á 
te que no podiera realizarla menor sor- ella, conformándose CDn las ventajas Ya Dbte
presa. nidas que eran muchas, pues remataban en el 

Cha.chD dió un gran rodeo por la punta. del total desbande del Ejército. del Chacho. . 
Ne~, viendo. y estudiando. los fDgones de la Así mismo. que el Chacho habia sido. conte-, 
fuerii. de AxredDndD y pDCD antes de la ma.- nido. desde el principio de la carga., habia cau
drogada. cayó sobre la. retaguardia de Arredon- SadD algunas bajas, algunos heridDs que era' 
do como. U"la tDrmenta. preciso. atender, ~mD a. "lDS mismos que habia 

Su aproximacion habia sido. sentida y las dejado. Chacho, heridDs' todDs de bala, ypD.r 
tropas de ArredondQ, se habían preparado á cDnsiguiente, de un mDdo mucho mas Jleli-
recibirlo formando. cuadro. las infaiJ.terias, y es- grDSO. . 
tableciendo dos líneas de tiradores que debían ChachD,cDmprendiendD sin duda q~e el o~c 
fusilar sus flancDs CDn fuegos diagonales. jetivo del enemigo. seria. la RiDja, para cDnclwr 

, De modo. que cuando. ChaChD llegó, sable en de deshacerlo, se recostó hácia San Luis·d~wle" 
~D Y 0&yó ~ firme, fué recibido. pDrun fuego. CDn mas libertad pDdia rehacer su Ejér~lt.D y 
temble que hizo va.ciIar á lDS escuadrones que aprDximarse á CórdDba en caso que conVlDlese 
cargaban y replegarse á la derecha' buscando dejar á ArredDndD en la RiDja y !,orrerse él á. 
un abrigo. cDntra ».quel fuego. terrible. CórdDba llevando. Ullá ,de s:qs hablWales y eñ-

. Pero á la derecha CDmD a la izq merda, el fue- caces sDrpresas. 
gD no. cesaba un mD;m~tD y el daño que ha- En la RiDja, para hostilizarlD, :::I:e que
cía era de cDnsidera.ciDn. daba.n lDS escuwDnes que habia do. con 

Cuando. amaneció el dia, el cDmbate estaba el carrito el dia antee . 
.en todo. su apogeo.. AxrecIDndD marchó SDbre la RiDja, que DCUpÓ 

Chacho no. pDdia dar la espalda ante tan b&r- CDn facilida.d, no. hallando. trDpas . que le hicieran 
barD fuego, pDrque hubiera sido. hacerse fusilar reBÍlltencía. . ' ,¡. 
sin la menDr ventaja. , Desde alli empez¿ á desprender' fuer!'&S en 

Para abmze:r un poco. ~quel fuego. y prepa- persecucion de la mDntoner,!, y tDmandD. todDS 
rarae una retirada. oDuveniente, Chacha cayó aquellos puntos donde ;l!0diaJ¡ reDrgamzarse. 
decididamente á sable y lanza sobre 8.9,uellas Ya ArredondD se habl& heCho. sumamente 
tropas, llevando. él mismo. .aquella parga lmpDn- práctico. y cDnDcedDr del terreno. en que opa-
derable CDn inagnffiCD bne. raba: 

La Victor,al frente de la escDlta del ChachQ, Ya sabia los parages preferidDs pDr lDS mDn
fDrmaba la reserva de este, esperando. el mD- tonerDS para reUDirse y, todDs lDS recursos que 
~to de secundar su acciDn CDn igual brio y para esto. pDnian en juego. ' 
lumdéz. " , El valiente Julio. CampDS,CDn la mayor par-

ChachD no pud,D romperill ~ que había te de la fuerza, filé enviir.dD á los LlanDs CDn 
forIDJl:do el 6 de ~nea y se retiró formando. una aquel· objeto y órden de des\aJld~ pDr tDdDS 
espeCle. de remolino, 'para vDlver á cargar CDn lDS medio..q á su alca.nce, toda reuDlDn de mon
mas bnD y CDn su mlBma escDlta, ávida de en- toneros que hallara 
trar :J::lea. El CDrDnel Axred~ndD quedó ~ 1& RiDja CDn td!a. llegsegunda carga fué tremenda, los una CDlIlpalia de sssentaholllbres del 6, conla 
so 08 art!n . a laIicaar sobre las mismas que creía teuer bastante para sostenerse aW 
caras del -cuadro; pero estenuados, aturdilios,de tDdaS uaaneras y contra cualquier intentona, 
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Una noche de apuros 

Chacho se retiro seguido de su escolta y de Aunque aquella desobediencia. á las órdenes 
los prisioneros que llevaban el carrito dejado de Chacho podria costarles un disgusw, todos 
P8.l"a él por Arredondo. marchablLn con la mayor bnena voluntad y 

Iba á. incorporarse á. BU Ejército campado á deseo de llegar cuanto antes. 
mas de cuatro leguas de alli, con órden termi- Faltando Chacho, no habia mas voz deman
nante de esperar su incorporacion, y que solo do que la de la Victor y todos se apresuraban 
se movieran de alli si sentian aproximarse un á. obedecer su menor indicacion. . 
enemigo fuerte. Poco tiempo duro la angustia de lapreVIsora 

Tod\ls estaban cuidadosos y agitados con la Chacha, \lues apenas habrian andado una le-
auseDcia de Chacho.. gua, sintieron aproximarse jente, mandando 

Sabian que habia ido á. conferenciar y can-la Victor un escuadron a reconocerla. 
jear prisioneros, y no tenian noticia su~a, a.- ~~a Chacho que ll~aba con s~. escolta, sus 
cercandose ya la noche, hora qne el habla se- pnsloneros y un carrIto de proVI>ilones, causa 
ñalado para su regreso, salvo fuerza mayor. de sn tardanza. ' 

Los chachistas no tenian en Arredondo la -Qué es esto? pre~llntó alegramente el cau-
confianza que tenia el Chacho. dillo cuando reconoCIó gente suya, apuesto a 

Para ellos Arredondo era igual á todos, era. que me andan buscando. 
~al á. Iseas y temian en virtud de esta creen- El oficial que. venia con el pequeño grupo á. 
CI .... que fueran a tender un lazo á. Chacha pa.- reconocerlo, contestó al caudillo refiriendo l,?s 
ra tomarlo prisiOnero. temores de la Victor, y como eBtn. se. habla 
. La Victor emJlezaba á. arrepentirse de haber puesto en marcha con todo el EjércIto, te

dejado salir .á. Chacho del campamento y á. miendo una traícion del enemigu. 
sentir tentaciones de irlo á. buscar á. marchas Pobre Victoria! esclamó Chacho cariñosa
forzadas. mente vuelva Vd. solo, para. qne pueda andar 

Cuando nosotros teniamos aquellos prisio- mas ligero, y haga hacer alto 8. la gente para 
neros, decia.n, no se habrian atrevido á. hacer que no fatiguen los caballos, que pronto he
nada. á. mi Chacho, porque la vida de ellos nos mos de tener que andar mucho. 
servia de garantia. ' y siguió el avanzando 1entamente, pues ~ 

Pero habiendo él entregado hasta el ultimo nia la seguridad que Arredondo no se movena 
prisionero.¿que pueden temér, qué puede de- en toda la noche. 
tenerlos? Chacho que sospechaba -donde tenia éste 

Lo matarán si pueden, y IIoIInnto concluido. campadas sus fuerzas, habia decidido sor
La tarde babia caído ya y la noche empe- prenderlo á la In8dru~ada, sin que aquello im

Z!'ba -á. envolver ~ campamento ·de Peftaloza, portara una mala acClon de su parte 
SIn ·que. este hub.lera vuelto. . . Al separarse lo habian hecho com~ buenos 

La Vlctor, sénamente alarmada, dBCldió maT- amigos, personales; pero co~o .enemIgos de-
char á buscarlo. clarados Y al frente de un Ejército cada uno . 
. El ~~ que á. la cai~ deJa noch~ ~ta.- Aquellos dos hombres, a~ tra~se tan ~e 

na aquI, diJO, y como no VIene, es preCISO trIo cerca, habian ganado su estlmaclOn respectl-
á buscar. vamente. 

-Tambien dijo que esperaramos aqui huta Arredondo habia visto en Chacho al cau
su vuelta -y que no nos movierimos sinó por dillo tipicó', sin mas interés que el bien de 108 
apl'OlÓm&cion de enemigo. . ,8UYOS "1 el respeto á. su provincia, capáz del 

-No imJlorta, puede lla.berle sucedido algo, SacrifiCIO mas heróico sin el menor pensamien
y Y,? no qmero es'u en la duda aunque se toO de esplotacion Y lleno de valor Y de sober-
enoJe. _ bia. 

Y ordeno montaran a Caballo todos empezan- Chacho habia visto en Arreciondo al soldado 
do a mov:erse hAcia á la Punta Jel Negro, don- noble, sin otra as;>iracion que la del deber 
de ba.llarian a Chacha ó el rastro ~ este en cumplido á satisfaccion de su gobiemo, y lle-
caso qu~ lo hubieran llevado prisioJ\8ro. no de generosidad Y de grandeza. 

Cómo lb¡n á. p~r Sil pista los rutreado- -Es un enemigo con 9-uien se puede pelear 
res que lleva~ consigo? lealmente sin temor de dejar en sus manos un 

La Chacha Iba somb""Y pen8&tiva. prisionero habia dicho el Chacho. 
Pensa]Ja. que aP~ podrian habilrlo -Es u~ en~ digno de respeto, ha~a 

hecho VICtima de una traicion Y entonces apn- dicho Arredondo Y cuyos soldados es pT8ClBo 
raba la Dl4l'Cha cuanto le era posible. tra.taDdo respetar porque ello aon una' muestra. de la 
eJe llegar cuanio anta!. mua eu.jerada abnegacion y lealtad. 
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mento: estaba bien sostenido y bastante nutri- que estaban con Arredondo, empezaron " ca- . 
do desde su principio. bar un foso en la misma puerta de la. casa. 

Los montoneros no sabían tirar, no ~rata- Era regular, era. indudable, que los monto
dan tamroc~ ~e hacer puntería, pues sus tiroS neros c~ncluirian con aquella. poca trGp8. y 
eran ma dingldos, pasando la 'mayor parte á avanzanan la. casa donde estaba el Coronel pa
~ altura. . ~a sa~ á éste como' las per,!onas que .con· 

Pero eran tantos y tan nntridos, que era el estuVIeran.' 
inevitable que de cuando en cuando cayera Foseando la puerta de la. casa todavía. po
un soldado herido ó muerto. drian defenderse un poco mas, y dar ese corto 

A medio dia ya habían perdido cinco hom- tiempo de espera al Mayor Campos, única sal-
bres lo que era una cifra enorme tratándGSe vacion pOilible ya. '. 
de t;opa tan reducida. Los montoneros no se habían apercibido f&-

El enemigo había perdido mucho mas, diez lizmente, de la. herida de Arredona.o, pero sus 
veces mas, pero ellos era!! tantos,. que esto no soldados si, creyéndola. muchG mas grave y 
podía causarle el menor mconveruente. como es natural, empezaban á acobardarse, 

Para cada uno que caía, habia cuatro Ó cin· porque veían que todo sacrificio seria estéril 
co que ta'!l"ban el ~usil y seguian haciendo y que su muerte. era. ineludible. 
fuego con 19ual tenacldad y bravura.. La noche habla cerrado por completo y él 

Y no se tenía de Julio Campos la menor no- combate seguía. á la. luz de los tiros.· . 
ticia que les hiciera. e,spera.!, un desenla.ce fe~iz. Al día. siguiente,. en cuanto se apercibieran 

El calor sofocante del dla, era otro enemlgo que faltaba el Corouel, ca.r~ian la. pla.za, los 
con que tenia. que luchar Arredondc.. soldados no podrían resistir mas, y entonces' 

Su tropafa.tigadadeandardea.quíparaalH,SÍD. todo quedari& concluido. 
un segundo de reposo,empeza.ba' postra.rseya. El doctor D. Francisco Alvarez habia acu-

El mismo oficia.l que tenia. en la. plaza a.ca- dido a.presuradainente y. <:urando a.l Coronél 
ba.da de ser voltea.do de un tiro, y no ql1eda.ba Arredondo con tal Fligida.d é inteligencia, 
entónces mas que el sa.rgento Langue, para. que á pesa.r de losmo de la herida, él mismo 
secundar la accion dél Coronel Arredondo. aseguró que se sa.1va.ria. el bra.zo; pero que era; 

De pronto el fuego de los montoneros a.rre- necesa.ria inucha quietud y mucho reposo pa.ra. 
ció, pa.recia que les hubiese llegado un refuer- que la herida no se echara. á llerder y no sobre
lila, aandGles nuevo ánimo y tra.yéndolas nue· viniera. a.1guna consecuencJ& que' la ·biciei& 
va.s a.rmas y municiones. fa.ta.1. 

La :Qoche se vendria. pronto encima y enton- Y desde la sa.lita donde esta.ha. él herid.o, se 
ces n<Í'ha.bria mas remedio que pelear y defen- sentían los tiros cada vez mas próximos. lo 
derse á la luz de los ¡n'opios fogonazos. que demostra.ba. que los soldAdos perdian ter-

De ncchu la. ventaja ere. mayor pa.ra.la. fuer- reno y se ba.tian en retirada. 
lila de Arredondo, 'pues siendo tan pocos sus Es que la. municion empeza.ba. a concluirse
soldados no ofreClan blanco a.1guno; mientras les, creía. que él Cor<>nel se estaba. muriendo 
Que el enemigo era. tan numeraBa. que por mas sinó habia. muerto y&; y él ma.yor desaliento 
oscuridad que hubiera., siempre ofrecía. bastan- se habia. a.poderado de ellos. . 
te bla.nco pa.ra poder causa.rle numerosas ba- El sargento La.nglte, de una. fidelidad y lIna. 
jaso bravura tremenda.; recorría. soldado por solda.-

Arredondo se dirijió a UD grupo de sus Bol- do, dándoles ánimo, diciéndoles que era. preci
da.dos ,l>ara. indicarles el punto donde ha.bia.n so defender a.1 Coronél á todo trance, que a.que
de dinJir BUS fuegos. 110 solo era. cuestion- de momentGS, porque el 

y estira.ba su brazo CaD aquélla inteneion, ma.yor Campos no podría. tarda.r ya.. 
cuando recibió en él un balazo tremendo, que -Si ustedes aba.ndona.n el puesto, les habia. 
le destrozó el cúbito.. • dicho, será necesa.rio que me ma.ten á mi tam-

La herida. era dolorosa y grave y era. ca.usa.- bien, porque en cua.nto llegue el ma.yor 01.'111-
da eJ;i un. ~omento fa.tal, porque una. herida. pos, los ha.go fusilar por la espa.lda, por coba.r
que muti1iza.ra á Arredondo en aquellos mo- des. 
mentos, importaba una. derrota inevitable. Es preciso no olvidar que' SOWOS SGldados 

. En los primeros momentos, Arredondo va- del 6 de línea y que defendemos al; nuestra 
ciló sobre el ca.ba.1lo, pero BU voluntad inpon- Coronél herido. 
dera.ble lo sostuvo. Estas última.s paJabras eran -las que ma.s ha-

Si ea.ia., queria. eviia.t- que el enemigo le vía:. bia.n retem~~ á ~UéllOB laaJes sOldados. 
ra. caer y que su misma tropa se a.pereibiera. El 6 de habia. tenido sÍBmllre aquel 
d~ la. grayedad que pudiera tener. la. herida, é espíritu de cuerpo qlle habia. sa.bido mfunrur1e 
hlZO ca.nuna.r su caballo en rureecion á la. casa. él mismo .ArreaOJiClo desde BU crea.cion, que 
á donde pa.raba., en la misma plaza.; pero no ha.ei .. que cada. soldado se creiera. un héroe. 
pudo llegar, sie¡tdo bajado por dos soldAdos Pero á cada. mome:ato caía. uno y ya la tro
qu~ estaban cel"!la de él, y que Be habian a.per- pa se habia. reducido á menos de la. mi~ . 
cibldo ~e. la. henda. de su gafe. . ArrecIondo sentia. ya. los tiros sumamente 

El cubIto ~oto cau~a.ba á Arredondo dolores próximos y adivina.b& lo que estaba pasando 
tremendos; SlO embargo, tu va alientos para lla- &fuera.. 
:a.,ra.1 sargeDto Languey ordenarle 4efeDdier -Esto~ dia.blos v&cilan deeia., y nB\lesitan 

~la.za. hasta perder el último hombre. verme a.1lí , su 1a.do de' otro modo se va.n , 
un soél fu~ entra.ndo ~ laca.sa y. acostad? sobre dejar a.eorra.lar.' . 
bi&n .: ~b'tras venIa él ~dico á qmen ha- - Usted· no puede moverse &ln provocar 1IJl 

1 o usear á ~ pnsa. Ip~ sériG, decia. el doctor Alva.res; es n_ 
Entre tanto, loe a.B18tente~ y otra.s personas rio que esté tranquilo. 
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pues Julio Campos no habia de ~ejar aproxi- . No ·poma .temer ho~tilidades, sobre tono 
mar a..la ciudad ninguna clase de fuerv.as capa-la gente de lmportanCla y de algnn valer. 
ces de traerle un ataqne sério. Los montoneros se iban agrupando cada vez 

Campos se lanzó en persecucion de unos mil en mayor número alrededor· de la plaza, y el 
montoneros que halló reunidos, en la es):?eranza peligro se hacia inminente si aq.nellos atacaban 
de alcanzarlos y deshacerlos, y persigwéndolos reciamente. 
se alejó de la Rio~a insensibleme~te, cuidando . La misma zaDja n.o. era muy profunda y po
sin embargo de deJar segnraunalinea de comu- dta saltarse con facilidad ul!B' vez quevaleara 
nic&cion COD Arredondo. . el fuego de los que la defendian. 

Julio CÍIompos era. un brillante ~ pra.ctico ofi- ~ondo 1.0 hizo p~ofundizar cuanto le fué 
cia.l, bravo como slempre y anlmOSO de una pOBlble,y trato de envtar un chasque que bus
manera imponderable. cara 1\ Julio Campos y le dijera regresara con 

Queriendo corresponder á la confianza en toda premura. 
él depositada por su gefe, él se multiplicaba en Pero· qué chasque suyo podia salir de alli 
todo sentido, tomando t.odas aquellas medidas sin ser· apresado en el acto por los montone
que le aconsejaba su prevision y su: pra.ctica. ros? 

Pero los alrededores de la RioJ/\ estaban Cualquier soldado que se hubiese movido, 
sembrados de montoneros, que annque mali- babria. sido tomado al salir de la ciudad, 
simamente armados, algun daño podiau hacer Mandar un paisano de la RiQja era comple
á la escaza fuerza con que habia quedado Ar- tamente inútil, porque ninguno habria. querido 
redondo. . ir á buscar refuerzos para pelear a. sus paísa-

En prevision de toda sorpresa y avance, Ar- nos. 
redondo habia ocupado la plaza principal, y No habia. mas remedio que conformarse y 
alli se habia situado haciendo algnnas zanjas esperar la llegadalcasual de Julio Campos, qne 
y fosos mientras llegaba Julio Campos. podia tener lugar de un momento á otro, como 

Los grupos CI.ue me rodeaban por los alrede- poma tardar mucho tambien. 
dedores de la ClUdad, vi"ndo que el Ejército se Entre tanto, con aquella compañia del 6, po
a.lejaba y que alli no quedaba mas que una ma esperar tanto como fuera necesario. 
compañia. empezaron á reunirse y á formar Pero los montoneros sin duda sospecharon 
cuerpos en numero respetable y que no dejaban que era preciso ganar tiempo para qu· no llega
de infundir algun temor. ran refuerzos, y que lo mas les convenia era 

Pero Arrsdondo, aunque pocos, tenia solda- atacar. 
dos de primer órden, bien municionados y que Y una madrugada se acercaron á la plaza, 
al abrigo de las zaujas podían combatir con empezando á tirotearse con la compañia del 6, 
ventaja y con mucho descanso. divldida en grupos que tenian qUé andar cor-

Aai es qne cuando tuvo conocimiento que riendo de un lado a. otro,. para bacer mas resis
los grupos, cada vez mas numerosos se aproxi- tencia alli donde mas tenáz era el ataque. . 
maban á la plaza amenazantes y con intencion Arredondo vino á elegir aquella laooriosa 
de atacar, se limitó a. recomendar a. sus solda- resistenci .. , porque el menor descuido, el mas 
dos la mayor vigilancia y atencion á lo que leve aba.ndilno poma cos~r la pérdida de la 
pndiera suceder, inculcándoles la conviccion plaza y de todos ellos. 
que bastaban ellos para combatir con mil mon- El especta.culo era magnífico, pues aquellos 
toneros, que pocas ó ningunas armas de fuego treinta hombres sedefendian con una bravura 
teuian. . . . y un brillo imponderables . 

. Llevando tan grande ventaJa en las armas Los montoneros atacaban en un número de 
.y estando tras de una buena. zanja, era inutil seiscientos más ó ménos, mucho mejor arma
pensar en el número de los montoneros que dos de lo que 8e habia creido. 
por.allí ·se rOI.eaban, pues nada;, absolutamen- Tenian armas de fue~o, bnenas y en bastan

. te. nada, podian hacer. . te número para combatlr con inmensa ventaja. 
Esto era un acto de temeridad por parte de Los que no las tenian, arrojaban piedras, 

Airedondo que no se habia. fijado en el mayor mientras otros, organizados en grupos de caba
peligro á correr,. y era que,,·no solo estaban Heria, amagaban su!l carg~ 1\ sable y lanza 4 
rodeados de enemigos que poman atacarle de los puntos mas débiles, obhgando á los solda
un momento á otro, sinó que se hallaba entre dos 1\ cubrirlos en el acto, abandonando aquellos 
una pob~on e~emiga, que en un caso dado que menos defensa ~eces~tab~n. 
s~undarta la. aCClon de los que atacaban, pu- ~rredob.do se VBl& en sérlos apuros, pueli 
diendD dar esto por resultado la. destmccion comprenma que si el combate se prolongaba 
t?tal de aquella compañía y la pérdida de la mucho y Campos no llegaba, no habia mas re
hbertadpara él mism,?, que era la pérdida de medio que socumbir. 
la campaña puede dec~rse. Felizmepte sus soldados tenian bastante mu-

Arredondo esperaba; elregreso de Julio Cam- nicion y'disparando 3ÍD apuro Y tratando de 
pos, de un moment? 01. otro, quien tenia fuerzas aprovechar sus tiros, .tenian pala defenderse 
bastantes pa.la. batlr la montonera. UD par de dias. 
~ cuestionera que Campos no ·venia, y el .Viejos vetaranos en su mayor parte los sol-

1eligro aumentaba por momentos, descuDrien- dados del 6, tratándo de ocultarse tras los 
? 8J. e~emigo ~na debili~d que podia muy mOlltoncitos de tier;ra, aprovechaban .sus tiros, 

blen ser de una lmportallCl& absoluta, causando al enelDlgo 'contlnuas baJas, bajas 
Arredondó se habia conducido á la ciudad que tal vez concluyesen por acobardarlo. 

con hidalg~, qne todos se apresuraban Mh- Ellos debían tener bastante municion tam
conocer y sm cometer el menor abuso. bien, porque el fuego no raleaba nn solo mo 
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habria. a.tacado y lo ha.bria hecho su prisio- la mayor pa.rte de los ca.rros de provici<.n88 
llero. . que habia tomado, para encontrarlos allí en el 

. Julio Ca.mpos, dejando en' la plaza. la ,mitad momento que los necesita.ra, pidió el carrito, 
del 6", para. evitar cua.1quier cosa que ,pudiera aquel mi o carrito que Arredondo le habia. 
sobrevenir, se la.nzó en persecucion de los mandado á la Pltnta del Negro, y lo llenó de 
montoneros, tomándoles todos los qll:e ~~taban t?do a.quello qu~ calculó debia ser mas n~ 
á pié que se ertregaron, porque 'reslstlendose no al Gefe enelDlgo. ' 
no ~Drian logrado otra cosa que hacerse ma- Y una vez que lo hubo llenado, lo mand& 
taro ' ., a.compa.ñado por una. escolta de, dos solda.doB 

Despues de uua bue,¡¡a y"tenáz persecucion, y un oficial, al alojamiento de Arredondo. ' 
Ca.mpos regresó á la RÍoja, donde llegó tarde Juntocoil aquel carrito, iba otro 'de los eR
de la noche. ros tomados por el Chacho y completamente 

El estado de Arredondo era sumamente de- intacto. 
lica.do aunque no gra.ve. , .El oficial llevaba órden de entrega.r 8.Cluellos 

Rabia. podido entregarse á un descanso ab- dos carros al Coronel Arredondo y deCirle de 
soluto y esto le .habia. producido una notable su l!arte que ahí les devolvia los vlveres que le 
mejoria.. habla prestado, aumentados con aquellos otros 

Era preciso cl\Ulpar enla. Rioja hasta que el que él1e regalaba como memoria de su buena 
Coronel estuviese bueno y pudiera entregarse amistad. 
nuevamente á las fa.tig'l.s de la campaña ó vi- Cuando aquellos carros llegaron" á 18s gua!'
niera otro gefe á reemplaz~lo. dia.s de Arredondo, estas los quisieron tomar 

El Chacha e~t~e tant?, ~ora.nte de.lo que creye~do que eran suldados que ,,:en1an l!erdi
pasaba. en la .Ri,oJa., hab,a ido á Sa.n Lws y de dos SID duda., pero como ,el oficial inamfestó 
allí trataba de pasar a. Córdoba en busca. d que iba á parla.mentar con el Coronel, lo deja
'riveres y recursos, y allí ha.bic. recibido la no- ron pasar acompañándolo bastasu alojamien
ticia que una. tropa de provisiones,. escoltada too 
por un Regimiento de G11ardia Naciona.l de Era preciso convenir que "la conduct. del 
Cqrdoba, venia buscando la. incorpora.cion de Chac~o no hubiera. sidó seguida por el, gefe ' 
Arredondo." , mas Idalgo y cnmplido, tratándose de un ene-

Aquella. tropa de provisiones en aqueUos migo á quien se tenia sitiado por ha.mbre, pUB- ' 
momentos era de una importanciasa.lvadora,por de decirse, y á quíen se p.)dia hos,tilizar seria
que la divisiotl de Artedondo ha.bia consumido mente, obligándolo á tener que dar un comba
C11anto tenia y se encontraba casi sitia,da. allí; te dia.rio pa.ra proporcionarse alimentos. 
p<A"que no podia.n moverse de aquellos pa.rajes Con tanta. gente como tenia Chacho le hubie
sin compro.neter comba.te con los montoneros ra sido muy f8.cil impedirles ó dificultarles ,de' 
que hah¡an vuelto á los hostilizarlos, combates un modo bárbaro la bu~ca de alimentos. ' 
que no podian da.r el resulta.do que se busca- Pero Cha.chó, ante,s que en nada., pensó en 
ba., porque en la misma Rioja no. hubiera.n el beneficio· recibido y en su compromiso de 
ha.llado víveres pa.ra proveer á toda la divi- devolverlo en situa.cion apretada p'or el en~
,sion. o go, y cumplió así su pala.bra y sus deseos, sin 

La misma ca.rne" esca.seabaporquel"s mon- que nadie se atreviera á hacerle por ello el JlI,I!
toneros habian retirado la }¡acienda á gran nor reproche, aunque aquel rasgó no p~ 
dista.llCia.. y ocultándola entre los montes mas billll á muchos. , 
espesos, donde hubiera. sido imposible enlazar- Y n<> se atrevieron á'hacer observacionaJ"gu
la. para carnea.r. na, por«¡,ue sabian mas ó menos lo 'iue ChaCho 

La situa.cion' era apurada, v se esperaba la les hubIera contest(!.do. 
llegada. de "quella. tropa.; de que ya se tenian Aquellos dos carros fueron recibidos en el 
noticias como la. llegada del Mesias. campamento con muestras del mayor regocijo 

Chacha se emlio!l"có con la habilida.d que le y agradecimiento. , 
ara. cará.cterística., en el punto por donde creyó -,-y dice mi General, agrsgó el oficial, qu, 
que deb~a. venir la tropa y para. mayor seguri- si algo ¡nas necesita.n, que se lo manden pe
dad puso dos destacamentos en otros dos pa- dir, que ahora él está. abundante de víveres y 
'IIOS, con órden de sorprenderla si "pa.saba por que puede con comodidad atender á ustedes, 
alll y ha:cerle,cha.sque inm~a~mente: . Arredond~ aprovechó aquella nueva 0l'0rtn-

S~cedió aSI, lo que era .neVlta.ble VIStas las nidad para reiterar á Cha.cho sus ,conseJos de 
medida.s toJJlada.s llor, P~aloza. . ~er la pu y someterse al Gobierno, que el le 

La tropa fué sorprendIda por el. C}¡acho, dis- garantia 'que no habian de hacerle cargo algu
persa.das las fuerzas que la escolta.ban y que- no sobre las cosas pasadas, y que era necesa
dando todo en .po~er de' los m~ntoneros. rio á toda. costa. concluir con una guerra. tan 

Seg~n su p'ractica, en p~s~~lOn de tan fa.mo- inmotivada como aquella. ' 
,so bOtm, el Chacho se dWJió á los llanos de El "'-'_, _1, .~- • • tiró 
la Rioja. ?~~ .... , conww.... su CeDllSlon .se ~ 

:¡¡:ué allí dC!nde supo l"f\cien lo que habia su- tra.sIlllt,endo ~ Chac)to lo. que le habiandic.ho, 
cedido á Arrédondo y como este se habia sal- qUIen esclamo sonnendo. , 
~do por la inesperada proteccion de J u!io y por qué no salen de la Rioja, por qué ha
<Jampos. cen la ~erra, si ella es bárbara y es preoiso 

. Cha.cho supo ademas lo apurado de lI\ sit\la.- conc1wrla? 
ClOn de Arreilondo l~pect? .á. recursos, y fué Que se retiren de la Rioja, y la ~~ se 
,eI\tonces que el caudillo rIoJano se mostró en habr;á cqncluido por ese hecho tan solo, pues 
toda su nobleza. yo no la hago por placer ni sin raIIon, Binó por-

Despnes de mAndar á. esconder en 108 Llanos que ellos me obligan A defentlerllie y á def8u.-
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De todos modos, de nOche sus soldados no Era una simple cuestion de' que el enemigo 
van á vel110 yel sacrificio será estéril. se le ocurriera acometerlos de cualquier ma-

En todo caso esperemos á que amanezca y nera. 
usted podrá mostrarseles. Como si no hubieran esperado mas C).ue el 

Arredoudo habia perdido mucha san~: lo último momento, el último instante, se smtie
que habia reposado se habia hecho mas mten- ron varios tiros a retaguardia del enemigo. 
BO el dolor de la herida y no podia ni siquiera -Adentro, mi Coronel, adentro, gritaba el 
incorporarse sobre el sofá. sargento Langue á q¡¡ien las balas parecian 

Enillezó por fin á amanecer, y Langne á per- respetar IIIilagrosamente, cuando el fuego de 
der toda esperanza de poder sostener 'mas. retaguardia se hizo mas frecuente y com-

Cuando eI enemigo vió el número reducido pacto. 
de los 8Oldádos que tenia en' frente, empezó á -El mayor Campos! el mayor Campos! gri
apurarlos réciamente y estos á. retroceder has- taron entónces bs soldados y cargaron sobre 
ta el foso de la casa de Arredondo: apenas el enemigo que en aquel momento oscilaba, 
eran una docena de hombres. obligado á cambiar de frente por el fuego de 

Los soldados dijeron entonces al sargento retaguardia. • 
que era preciso tomar una resolucion porque Era efectivamente el mayor Julio Campol! 
ya no era posible sostenerse mas. que acababa de llegar, y que se habia adelan-

-Es preciso sostenerse hasta que no qued,&- tado intrépidamente con las compañías del 6°, 
mos uno de pié por lo menos para que el Co- que tenia consigo, dejando un poco á ret&guar
ronel, herido y todo, no tenga el derecho de dia el resto de la tropa. 
escupirnos en la cara. El peligro habia pues desaparecido y el com-

Yo voy á tomar sus órdenes para repetirlas bate cambiado su faz por completo. , 
a. ustedes inmediatamente. Julio Campos, personalmente Ala cabeza de 

El' sargento Langue entró á. la sala donde aquella lucida tropa, cargó á. la bayoneta, f<lrzó 
estaba el Coronel y dijo secamente: el centro del enemigo, y pasó á. ocupar la pla-

-Mi Coronel la municion se acaba, ya hemos za, desde donde empezó á. quemarlo con un 
quedados muy pocos yel enemigo nos á hecho terrible fuego de fusileria. 
~rder terreno; dispuestos á combatir como Arredondo que no podía tenerse en pié un 
dignos soldados del 6, vengo á. pr~untar á. momento mas, fué conducido nuevamente á. su 
V. S. donde quiere que tiremos el último tiro. sofá, siendo uecesario practicarle una segunda 

-El último? preguntó Arredondo, no se cura, porque con el esfuerzo hecho, la herida 
trata.de esto todavia, sargento: que cada cual se habia reabierto, .produciéndose una nueva y 
ocupe su puesto en primen línea, que ya voy abundante hemorragia que conclnyó de pos-
yo 11: disponer lo <).l1e ha de hacerse. trarlo. 

Acabo de recib,r un ch~ue del mayor Cam- Llegado el resto de las fuerzas de Julio Cam-
pos, que no puede ya tardar mucho. pos, los montoneros fueran tomados entre dos 

Efectivamente, acababa de llegar un chas- fuegos, tan réciamente, que no pudieron resis
qu~ de C&l!'pos, diciendo que venia con toda tir mas y se pu¡¡ieron en fuga. , 
rápldez pOSlDle. , Pero se pusiel"bn en fuga deJando los alre-

Arredondo se incorporó y reuniendo en un dedores de la plaza sembrados de muertos y 
esfuerzo tremendo su aliento, se dirijió ála heridos. ' 
puerta de la casa, ayudado por su asistente y Ellos tambien habian causado al e::lemigo 
81. doctor Alvarez, comprendiendo que era ne- numerosas bajas: se habian batido de un modo 
cesaría su presencia para .que aquellos solda- imponderable, á la par de nuestros soldados, y 
dos se sostuvieran todavía. sinó habian causado mayores, destrozos, era 

Langne habia salido y trasmitia á los solda- porque sus armas eran tan malas, viejas, y 
dos las palabras del Coronel, palabras que eran manejadas sin la menar práctica. 

,escuch&aas sin dejar de hacer fuego u,n solo Porque aquellos soldados que como caball&
iIlomento.. . ría eran inimitables, como infantes no sabian 

La sola presencl& deArre~ondo alli;,produJo nada en su mayor parte; por cuya razoD el 
el efecto de ~ galpe eléc~nco sobre aquellos mismo Chacho no queria sinó Ejército de pura 
leales y haró.ICos soldados. . ' caballeria, sosteniendo que la infanteria no ser
, CuaiJ.do ~eron ,al Coronel cubIerto de .san- via sinó de estorbo, porque hacia distraer 11. 1& 
gre, que s,!,ha á. ordenarles ocupar el pI1D!er caba.lleria qU\l debia sostenerla y protegerla á. 
puesto, J1llido y ~esmayado, lanzaron un lD- cada momento, descuidando sus .soberbias 
menao VlTa, y hacIendo fuego y calando la ba- cargas donde reposaba el triunfo definitivo. 
yoneta, seJ&ñzarou baJo una lluvia de balas, á S· el Chach h b' '-d' a.ll' . d da-
ocupar el puesto, en oder ya del enemigo. 1 • o u lera!l!l.... o . " es In u 

_ ~ choque fuá tan .!io1en.to, tal el brio y em- ble que la Jornada !>ublera tenIdo otI'? resul
pUJe con que lor soldados' se lanzaron nueva- tado, pues. el caudillo cargando. récl&mente 
mente al combate, que los montoneros empe- des~e el pnmer D!0mentof no hubIera dado i. 
zaron á. ahandonar el pequefio foso, que fuá Juho Campos el tiempo de. llegar. . 
nuevamente ocupado por aquel pu6ado de Pero Pefialo:<& estaba leJOS, él supoma qua 
bravos. , ' Arredondo andaba con aquellas fuerzu da 

Pero aq~la ventaja obtenida no podía du- Julio Campos •. y a!,daba ocupado en s~arle el 
rv mucho tiempo; aunque imponderablemente cuerpo y ver SI le Jugaba u!,a mala partida por 
bravos, aqqejlos Boldados eran muy pocos, el San LUlS Ó pl>r Córdoba m18mo. 
fuego del enemigo era siempre nutrido y, mo- Si OhlLCho se hubiera sos~hado que Arre
_tos DWI, momentos menos, tendrían que dondo se encontraba en la Rioja con solo trein
Bucumbir. ta ó cuarenta hombres, es indudable que lo 
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convirtió blen pronto en una realid&d. eneuugo, le SlrVlÓ por lo menos para coDÍuu-
Y &q?ell? que parecía una si;"p~e broma, selSi no .Ie sirv~b ~&ra ha.cer deatrozos entre el 

Mios adela.nte lo hemos de ver a Peñaloza dirlo discurriendo de donde había S&cado Oh&
b&tiimdose con &quella &rtillaria de cuero, que cho tan numeros& &rtillélía. 

Un salon en ull corral 

Se cuenta d~ Peñ&loza una ocurrencia ge-jtan originales} qne hasta se dudó que hubiera 
niosísima, y es esta, que prueba. hasta donde·bebido y hublera. perdido la chaveta. 
lleg&ba. la. a.stucia. sa.tinca. de aquel hombre es- Segun a.qusI bombero, el Ejército ele Chacho 
traordina.rio. . estaba ca.mpado a.!rededor de un gran corral 

Yendo en persecucíon del Chacha, las a.van· que parecía un gran Ba.lon de baile. .. 
za.das de Arredondo tropezaron con un espee- -Allí hay muebles ma.gn1ficos, decia el mi
tácnlo que llamó la. atencion de todos, sin que lico abriendo los ojos como patacon, sillas de 
ningl1no acertara á. esplicárselo de una manera seda, dos grandes sofaes y una alfombra qne 
satisfactoria. aunque no es nueva, es de muy lindos colores 

Es que aquello realmente no teñia esplica- y de muy rica clase. 
cion posible, por lo orijinal y lo imprevisto. En los palos dsI corral han colgail,o dos 

La noche anterior, avanzando el Ejército en grandes espejos y muchos cuadros, Con cordo
persecucion del Chacho, habia divisado los ues azules y llenos de borlas. ' 
fuegos del campameuto enemi~o, que. por su En un sofá. estaban muy est;lra.da.s una.s mu
número indicabau que allí debia estar todo sI 'eres, cualquier esoa no mas, y el Chacho sen
Ejercito. tado en un sillon se reía como un loco mientras 
oLa vanguardia siguió avanza.ndo rapida y las parejas bailaban con música de canto no 

sigilosam~nt~, sintiéndose a.rra.str&ao l!0r el mas, porque no ha.bía allí mas instrumento 
viento de la noche, el eCO de infernal gntería, que un bomb.,. 
a.lgo que pa.recia. como eUco de aquellas fies- El compañero y yó estli.bamos asombrados 
ta.s de indios, cuyos alaridos se' sienten á. mas de todo aquhl lujo en lin corral y no atiná.ba-
de una. legua de distaucia. • mos con lo que.aquello pudiera ser. 

N o era de suponerse que los montoneros es- -Me parece que este bribon quiere diver.ir
tuvieran de baile, en aquellos parajes tan le· se á. nuestras costillas, dijo un oficial acercá.n
jallos á. toda. poblacion, y sin embargo todo dose a.1 solda.do para mirarlo mas de cerc&. 
haci", creer en una nesta y fiesta en toda regla. -Lo que me pa.rece Ii. mi, observó Ca.mpos, 

L" vanguardia ca.mpó con el ca.ballo de la es que este pillo ha. agarrado una tranca es
rienda y se mandaron bomberos que, protegi- pantosa y que nos estli..contando todas sus 
dos por la oscuridad de la noche podían acer- visiones de alcohol. '. 
carse a aquel campamento fantástico y ver lo -No señor, mi mayor, resll0ndió el miIico, 
que en él se pasaba.. dilatando cada vez mas su mirada, yo se muy 

Eutre tanto régt'esa.ba.n estos se mandaron bien, que así no mas no se puede creer lo que 
chasques al Ejército que venía un par de le- digo, pero aseguro por mi vida que es la ver
guas á. reta.guardia liara que apresurase su dad. 
marcha'y poder coordinar con su gefe lo que Pido que sihementidQen un chiquito, seme 
debía haperse. peguen cuatro tirOs. ' , . 

La m'idr~ada empezaba ya á anunciarse Y siguió 'haciendo la descrlpcion de la sala, 
con esas clarldades vaga.s que la preceden y con un convencimiento l'rofundo. , ' 
era necesario .qb~ar con m~cha actividad para -Si fuera un gaucho Ignorante y b8.r~, 
lograr la sorpre~a en medlo de la fiesta, pues decían al escucharlo, seria para creer que habl& 
una vez que ama.neciera el,"a natural que la soñado y DOS contaba un sueño, como una re&
fiesta cesara y el enemigo Sil' pnsier~ en ma.r- lidad. 
cha, , Pero es un soldlido del 6, de Buenos Aires, 

Y aunque no tuera 11081, podrian ser vistos y que no puede empaparse en ilusiones. 
entónces su ma.lograria toda tentativa de sor- -Pues si no esté. borracho esté. 1000. 
presa ... ; .' . , De donde vá á. sacar el Cbacho muebles de 
neE~r~rclt!l y uu.o de l,?s bomberos enviados tal naturaleva, y si los tuviera como se explica 

g casl al mlsmo tiempo. que haya amueblado con ellos un corral, hasta 
El otro sin duda había sido sentido y tomlo- el estremo de colgar en sus palos cudros y 

do, pues de otro modo ya estaría de re- grandes esptVos? " 
greBO. • '. Este pillo se burla 6 sinó está loro ó borra

Las notiC1&8 que ,tl'&la aquel bombero eran cho~ 
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der la provincia como en una guerra de con-Ique solo sir'Ve de estorbo á la caballería, ya 
qwata. ' 1" he dicho, distrayéndola del combate para 

y llevó su hidalguia hasta mandar decir á protegerla y ayndarla. 
Anedondo que mientras el estuviera en cama Además, yp estoy convencido que la primera 
á consecuencia de su herida, no seria molesta- vez que me presente al combate'con infanteria 
do en manera alguna por sus tropas, se entien· voy á ser vencido de una manera bárbara, por
de, si las suyas no cometían acto alguno de q ne la voy á perder toda. 
hostilidad. Cómo vá á hacer nuestra infantería para 

Chacho no podia hacer m .... s para demostrar dispersarse y escaparse á la persecucion del 
la noblezll.'de sus sentimientos, y establecia así enemigo? tendrá que caer en su poder íntegra
entre ambos, cierto mútilo respeto ~e debía mente una vez vencida. 
suavizar mas todavia aquella guerra tan mo- Y como no es posib1e abandonarla sin hacer 
dificada ya desde que Arredo'ndo se puso al algun esfuerzo parn. salvarla, resultara que 
frente del Ejército. para salvar á la infanteria ó tentar de salvarla, 

y se establecía cierta reciprocidad amistosa tendré que sacrificar los mejores cuerpos de 
entre aquellos dos enemigos, reciprocidad que caballeria. 
no obstaba sin embargo ~ara que en la batalla Esta es la razon de porqué no me gusta la 
cada uno hiciera lo pOSible para vencer del infanteria y porqué no tengo confianza en ella. 
enemigo causándole todo género de destrozos, . Esta misma conviccion que tengo me distrae-
siempre que ellos no fueran estériles y causa- na .del combate en general y esta distraccion 
dos por el simple hecho de hacer daño. cOlltríbuiría pouerosamente á la derrota gene-

y su fórmula de que gumpliría su oferta y ral. ' 
la tr~a que generosamente proponía, Chacho -y porqué no llevamos infantería mont¡¡.da? 
se retiró de la ciudad internándose en los lla- -Porque seria horriblemente pesada y nun
noS., ca podría moverse con la agilidad necesaria en 

El mismo queria aprovechar aquella tregua un momento de conflicto. 
para. dar un reposo á su gente, que harto lo Nosotros necesitamos tropas livianas y ági
necesitaba y á sus caballadas que lo necesitaban les, ahí está nnestra ventaja; el dia qne tenga
mas todavia. ,mos infantería, no solo perderemos la tropa 

Ahora tenían víveres en abun~ncia y podian sinó los fusiles y la municion, que no hemo~ 
mny bien entregarse al placer de consnmirlos de poder reemplazar á dos tirones. 
sin temor de qu~ nadi~ .los viniera á molestar,. Ante razones se':llejantes, la mayoría se de
porque Arredondo tema que ocnparse en sanar Jaba convencer facilmente y conclnia por pen
primero antes que anda'. en peleas y sorpresas. sar como Chacho, pero siempre habia alfiunos 

Siempre habia en observacion del enemigo qne se empecínaban, agarrándose deeece ultimo 
un buon destacamento, qne le avisaria cual- argnmento. 
qnier acto de hostilidad qne aquel intentara -Es que si tnviéramos fuerte y numerosa 
comet;er. - infantería, no nos habian de llevar por delante 

Entre tanto el General Paunero buscaba á á dos. tirones, tendríamos como contrarestar 
Peña.loza del lado de Córdoba á donde creían se las infanterías, enemigas y tal vez entonces 
habia dirijidodesyues de la sorpresa al convoy. nuestro triunfo fuera fácil y seguro. 

T.odas las n?ticias que te!U& de qhacho le Lacaballerí~ es poc~ cuando hay «ne pele~r 
hacian presumn- que este hubiera vellIdo sobre contra buena lllfantena: se necesita infanteria 
Córdoba á efectuar alguna de sus audaces em- tambien y bnena infantería. I 

presas. ,-. . -Error! esclamaba Chacho, iluminando en 
Además, estandoArredondo en la RioJa con nn relámpago de juventud su fisonomía espre

buenos fuerzas, no era regular qne Chacho siva y bondadosa. 
hubiera ido alli, esponiéndose á ser batido por Con caballería sola d b t· h'
este gefe ' . ' pue e com a lrSe as ... 

y ge ~ buscó en Córdoba y en San Luis contra. artil!ería, y sinó ahí está el ejemplo del 
. sin obtener de él, como era natural, la meno; General QUlroga.· 
notici&. " y no puede decirse que todos no son Qniro-

Chacha habia establecido su campamento gil;, conclnia, .sonriendo siempre, porqu~ yo 
general en la Costa Alta;, donde su Ejército IUlsmo he gmado aquellas cargas soberblas y 

, aumentaba diariamente, por los contingentes con ,muchos de los que aún están hoy conmigo 
voluntarios que iban de todas partes á plegár- aqUl, hemos enlazado cañones y los hemos Ba.-
sele. ' , cado de entre los cuadros qne los defendian. 

Cuando Arredondo saliera de la Rio.ia, un -Sea como usted quiera, pero es sensible 
día ú otro, era necesario darle una batalla en que no tengamos nn par de cañones con que 
to<la regla, y cada cnal qneria poner su grano poder contrarestar los suyos. 
de arena 1'1I;ra. que aquellll- batalla. fuera feliz -Yo he pensado en esto, dijo un dia Cha-
para. la RioJa, en t?dos sus resultados.. cho, y no nos vendrían ~l. 

-Para. que el tnunfo sea completo deClan á P . 
, Chacho sus gefes, necesitamos infa.nteria. y - ero ~ara tenerlo~ no ha.brá mas remedio 

aJe:unos cañones; que tanto daño hacel>.. que tomar os al en~o. 
Le que es i.nfanteria puede ha.l6r8e fiIcilmen- -y se tomarán, Vive el diablo, y si no 8e 

,te porque tenemos fuSiles, pero caflone~ me pueden tomar se fabrica';lÍn, yo he pensado en 
parece mas dificil sinó imposible. un modo de hacerlos fá.cll, de inmediato reem-

-La infantería no sirve mas que de estorbo, plazo, pero que no nos importa perderlos. 
escla.maba. éba.cho, perfectamente convencido Mis callones sera.n de suela y no se n.n ya 
como siempre de la verdad de BUS teorías, por- verán que buen disparo hacen! ' 
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-Ya lo verá.n, décia el milico, que queria1nal, siu el menor árden ni la meDor idea de la 
divertirse algo 11. costillas de sus comI?añeros, colocacion El!! los muebles.. ' 
en desquite de todo lo que á. él le hablan em- Unos espejos estaban colocados á. lo largo 
bromado. Y otros a. lo ancho, colgados de los palos mas, 

Yo no he querido decir t?do lo que ~bia'en altos d.el co~~l. ' 
el corral, porque entónces Sl DO 'l.o habnan que- Habll\ allí silllll! de .todas cJas~ y formas, 
rido creer y porque no me c0':lVlene.. mezclada en graclO~ ~onfuslOn.y coloca

Así yo que sé do~de escond!eron .Clertas co- das.en un gran. seuu-Clrculo, cuyo centro 
sas cuando noS hubleron sentido, se donde las Venllt ~ ser un p~n?,. Uno de aquellos pis-' 
he de agarrar y en paz con todos. nos de, mesa.: ~tiqulslmos, qne ya ni siquie

Ya veremos que cara ponen los que me han ra ~ra 6Rtn~o slrven, porque les falta la es-
tratado de borracho y de loco y de cuanto les tension de diapason necesario.,,' , 
ha dado la gana! • Aquel piano 6 simnIacro d~ tal, á. juzgar l'ar 

-No embromes hombre! vaya con el pelu- el estado lamentable desllCSJ&, habia sufrido 
do espantoso .que has cspnJado] que no te sobr~ su ancianas espaldas por lo menos una. 
suelta á. dos tirones! ya tenia tlempo de ha- media docena de aguaceros formidables. 
bérsete pasado! El corral estaba alfombrado con, alfombras 
-y como me voy á. reir! volvia á. esclamar de distintos gustos y tamaños, llenas de pela

el milico, cuando 10s vea abrir la boca como duras sacadas por el uso, y que hasta por Sus 
una batea de puro asombro! y cuando me pre- C?~ div~rsos acu.saban Ber alfom,brad08 de 
gunten esto ylo de mas allá., les he de soltar la distintas plezas, UUldos en uno solo. . . 
carcajada, contestá.ndoles que todavia no se Todo aquello debia estar .:olocado alli·desde 
me ha pasado el peludo. h¡u:ia mucho dias,-porque hasta el tejido del 

Yo no sé cuantas veces me han visto en revés de las alfombras se habia'marcado en el 
pepe para qu!, así no mas me decreten un PElo suelo ~el corral. ' . 
ludo como qUlen decreta lo mas natural de es- Habla algunos de los cuadros que babian 
te mundo. - sido colgados de los palos, pero' otros muchos 

A todo esto se iban acercando al corral se hallaron desparramados por el suelo, éIl 
y. la risa del ~co se hacia cada,. vez mas tra- compañia y C?":landitt de otros muchos ad.Qr-
Vlesa y mas plcaresca. . nos deJsala, vleJos y recompuestos; 

Desde antes de llegar al corral y'a pudo Eraindudablementeel ancia.nomenajeeleuna. 
verse que el soldado' no habia mentido en lo casa trasportando alli. . 
mas míDimo. Pero con qué objeto, para qué? esta era la 

AJa distancia se veia refiejar el sol en los cuestion por averiguar, pues no era suponible 
espejos y que algo estraordinario habia entre que hubiera sido alli colocado para destruirlo 
el corral, algo que nada tenia que ver con sus simplemente, porque para eso no necesitaban 
usos habiGu8.les. ,haberlo transportado á. tan gran distancia; en 

En los alrededores estaban los fogones que cualquier parte . á. la intempérie se bubiera 
no se habian apagado todavia y donde habia destruido lo mismo. 
restos de carne asada, de tabletas y cbaroui En vano se cambiaban ideas, en vanO'B.8 es
de queso, lo que probaba. que los montoneros tudiaban los alrededores" no era posible dar 
anda.ban muy abundantes de provisiones y que con la esplicaclon del misterio. ' . 
alli habia tenido lugar una fiesta, lo que pro- Los ~efes y oficiales se reunieron en .el e~ 
baba q11e a,!uoll campamento era ocupado por cioso, unprovisado é inesperado SalO~, es e-
ellos desde muchos días atrás. rando la llegada de las fuerzas de Van . 

Pero lo que verdadlll"amente asombraba era. á. ver si traían un prisionero capiz e espli
aquel corral amueblado como un salon, y como car aquel misterio de. una manera razónable' y 
un salon de fabulosa riqueza para aquellos pa- clara, porque indudablem8i:lte aquello debia te
rajes desiertos y llIÍSIlrables, donde no se te- ner una razon de ser y una razon curiosa y 
nia idea de lo ~ue era un dorado ni de lo que orie;inal. 
era un espejo de aquel tamaño. Habiendo allí restos de carne cruda y asada, 

Que poclia significar todo aquello? quién da- cada c~al confeccion6 su co~da y se entregó 
ría una esplicacion de aquellos lDllebles pues- tranquilamen~ á. sacar la.tripa de mal afio; ., 
tos allí en un corral yli.1& intemperie como de peor mes,lJ!1entras regresaban los persegm-
para provocar su destrnccloJl. total? dores. 11 

Aquello no yodia ~putar&e al saqueo ele una. Es~s em1:zaron á. egar por lIIlCI18odrones, 
poblaclon pmnero porque Chacho,no saquea- á.la~dade noche. fatigados o 
ha, segundo porque no habíac!IrC&'ni lejos de V~ lIUJ!llLD:lente p rque la par-
allí una ciudad donde pudieran haber semejan- secuCl,?n hab~ Sldo larga y penosa. ., 
te¡¡ muebles, y tercero que para tenerlps allí HablaD tenido qne, andar mucho por entre 
desde SIIJl Juan 6 :M:endon. o C6rdoba, se· hu- los montes, y como nuestros sol~os no lleva
hiera necesitado un trabajo inmenso y las ca- b~ gu~onte como los ~tas, se ha
rretee consiguientes, carretas que no se veían bian espinado todos y lastimado contra los 
por allí' . troncos y ramas. 

. " . Traían prisioneros, muchos l'risioneroe, pero 
No habla mas ~edio que esper~ á. ver Sl en cambio habian dl\iado t&mbien alguuos. 

algun? ele l~ prlSloneros que tram:i& ~ van- Oomo los que perseguían eran pócos, &lgunos 
~ podía dar una clara eSpliC&ClOD del ~pos que eran a.lcaDDdos luIcian Una resis
IDlSteriO.. tencia deSesperada, combatiendo cuerpo 1. 01lSJ'-

EldadocorraIele era un ~ perfecto, aunque f:CC?- po, lo que ocasio~ha pérdidas jIGr una y Qtra 
JIlO una _ estravagante y ongl- parte, tanto muertos como herido&. 
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Vamos a ver, donde esta el otro soldado que Convencido de ~sto, echaron al pris~nero al 
fué contigo? . grupo donde venIa Cb.a.cho y ya nadie pensó 

-El otro se· empampó tanto, que se quedó en hacerle maL 
asombrado mirando los muebles y las mujeres, El pobre milico que se habia pegado un sus
y fué tan bruto¡ que lanzó un grito .sin duda de to de tod<?s los diablos, crey~n~o que por lo 
admiracion, gnto que nos descubnó. menos lo Iban á despedazar, smtió que le vol-

Yo tuve tiempo de saltar á caballo y dispa- vi& el a1m& al cuerpo cuando vióla actitud 
rar, por eso estoy aquí;pero tengo mis recelos que respeto á su persona asumia el Ch&-
de que ha él lo hayan agarradO por bruto, y cho. . 
entonces ya sabrán ..:ue estamos aquí. Y se mezcló al grupo aquel prometiéndose 

-Que aseguren á este hasta averiguar la revelar á Cha.e.ho lo que le llreguntase y lo ~ue 
verdad de lo que dice, ordenó Arredondo y va.- no le pre~ntase, agradeCldo á la protecClon 
mos ámarchar hasta .el dichoso salon, aunque qne le habla dispensado, proteccion que le h&
me Jl&rece que si han tomado al otro hombre bia. valido no ser muerto á garrotazos, porque 
y le han hecho declarar ya se habrán puestollos montoneros estaban enconados y sostem&n 
en fuga. que era preciso escarmentar á todos los bom-

Como para corroborar lo que decia. Arredon- beros y espias para que no hubiera quien qui-· 
do, á. los resplandores de la mañana, pudieron siera serlo en adelante. . 
verse los polvos del enemigo, que se ponia no Al ver desparramarse los montoneros y huir 
enmarcha, sino en precipitada fuga y disemi- de aquella manera, antes que se alejaran mu
nandose por todas partes como tenia el hábito cho, se organizó la persecucion, lanzandose á 
de hacerlo Chacho cuando queria sacar el cuer- ella laR fuerzas mejor montadas. 
po al enemigo evitando toda persecucion. Pero era impósiblA hacerla sin fraccionarse 

Pero el otro soldado, aunque no hubiera tambien en. pequeños g¡:upos, lo que era muy 
declarado nada, bas.taba su .pre~encia. alli par~ peligros~ dada la astucia del enem~o á quien 
revelar· la presenCIa del EjércIto y por conSI- persegutan, y Arredondo que conocta profnn
guiente el peligro de una sorpresa. damente el modo de proceder del Chacho, nun-

Al amanecer, Chacho mismo habia visto los ca guiaba sus operaciones por lo que le veia 
grupos del enemigo, asombrandose que, estan- hacer, sinó precIsamente por lo que no veia y 
do tan cerca no se le hubieran venido ya: en- calculaba podia hacer el Chacho. 
cima, dandole tiempo para la huida. Aquella dispersion podia muy bien ser el 

Chacho comprendia que desde el Ejército lo preparativo de Otra opera.cion mas séria, y 
estarian observando y que les seria entonces esto era precisamente la que Arredondo que
muy facil toda o;?eracion de seguir al grupo ria evitn.r no dejandose arrastrar por lo que 
que mas les conVIniera. podia muy bien ser un simulacro de disper-

Asi es que, como en sus trances mas apura- sion. 
dos despues de uua derrota, diópunto de reu- Antes de huir así fraccionado~, Chacho podia 
niou á su gente para aia fijo y la dispersó en haber dado un punto de reunion inmediato y a 
grupos de cuatro ó cinco hombres, mezcJandose su retaguardia, para agarrarlo fraccionado y 
ál entre eUo.s para no ser conocido. embebido por la persecucion, del'rotándolo en-

Chacho se 1ililla.ba entonces en una situacion tónces irreri1ediablemente. • 
escepcional,que lo hacia huir con mas presteza Si Chacho no habia hecho esto, era muy ca
que nunca, evitando todo gén~ro de combate. paz de hacerlo, y como aquella operacion podia 

Es que tenia consigo nosolo á la Victor, sinó costarle muy cara, se quedó en condiciones de 
unas cuatro ó seis mujeres de sus gefes, que poderla contrarrestar con ventaja, sonriendo 
habian asistido al baile del corral, baile estu- ante el chasco que iba á dar á Arredondo 
pendo de que no habia comparacion posible cuando se viera burlado ;porque le habían des-
para aquella pobre gente. cubierto hábilmente su mtencion. 

PeñaJoZil. se habia equivocado en sus cálcu- Y Arredondo m&ndó BU vanguardia que hi
lO!' esta vez, supon!endo al Ejército bastante ciara II!' persecucion a. los grupos mas nnme~
lejos, cuando lo tema tan cerca..· sos, mientras élll.egaba al corral donde hab .. 

Sus compañeros quisieron sacudir el polvo estado campado C1&oho, y donde camparía á 
al pmionert. aquel, porque babia tenido la au- su vez para. esperar el resultado de la opera
úaCia de venirlos a bOl,llb8&r l dec~ que en cion y ver lo que ha.bía de cierto en la increi-
lIDO era preciso escarmentar todos. ble narracion hecha por el bombero. 

Pero Chacho lo defendió a sangre y fuego, Y mientras su va.nguardia se lallllabailobre 
no permitiendo que le pusieran la mano eu- la. retaguardia. de Pefl.aloza, él. se encaminó 
cinta. . trauquiIa.mente con el resto de las . fuerzas, al 

-Tengan presente, les decia, que á su estu- encantado corral descripto por el milico, qua 
pidéz debllmos nuestra salvacion, porque si él segnia. jurando que no libia un átomo de exa
.no hubiera sido tan torpe para deJarse tomar, geraciori. en lo que habia contado, sinó que por 
á estas horas hubieral;!los sido sorprendidos, y el contrarío, todavia se habia 9.uedado atrU 
~abe Dios lo que seria de estas pobres mu- en la descripcion, pOrqo¡9 no habia contado to
Jeres. das las cosu queliabia visto y que se le habían 

Lejos. de m~er q!'8 le caigan, merece que olvidado, como un plano colocado en el centro 
lo conviden con un mga.rro y con un trago el del corral. . 
qUlllo teBga.. . . ~ esto daba lugar á mil diCharachos.de los 

AdemAa, es prBClSO no uustarlo para que milicos, q,ue le deciim que todo aquello no _ 
s~ lo que h8.ya que preguu.tarle¡ y que por mas que ilusiones del peludo que tenia y que 
8Ilp1ri.tu d8 Y8Jlg&nB& no nos vaya a ocUltar lo aw. duda babia toJll&do una mochila por un 
qus.mas :nos ~teresa. saber. ~o. '. 
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Se mandó al compadre~amon con el p~er ldias en Córdoba,Jl~r!, comprar y cargar muchas 
amigo de confianza que VI~O ~ Buen!!! Aires, cosas que a su JlllClO C~cho necesitaba ur
el poder y una carta. esplicatlva, qUien res- gente~ente y que le sena muy dificil obte-· 
pondió que estaba bien, que .no se preocupa- ner alh. 
ran mas del asunto, que coma por s~ C1l8!'ta En c~nto compre y cargue, dacia, me tie-
y que a su r~~so ~ Catamarca llevana ellID.- nen alli sobre. e!- ruchó. . 
porte de la liqUldaClOn. -Tan ServICIa y tan preVisor esta mi com-

Desde entonces no se habló mas de aquello padre Ramon! esclamó Chacho al escuchar la 
pero tal seguri~d tenia Chacho en el dinero l~tura dI! la carta, no solo me sirve de comi
'l.ue iba á recibir, qu~ estando e~ paz y 'tu~- slOnado smo qu;e hasta se p'one á ocuparse de 
nendo aliviarse de Ciertas necesl!l&des, pidió lo que yo necesito y se baja en Córdoba es
algun dinero prestado á sus auugos y otras presamente para compla!)erme . y se pone en 
cosas las compró ~ plazos, ~ta qu~ su amigo grandes ~rab8.jos pa~a comp'rar y cargar lo que 
y compadre Bamon le trajera el Importe de yo nec88lto para mI comodidad: 
sus sueldos. . ... El regocijo que produjo a9.uella carta fué 

Esta era una esperauza lJ,ue lo haCIa ViVIr lOmenso. .. 
feliz, porque aquella nuev,!, lID.portaba pa!a el -Si se ha acordado de lo que 8. mi me ha
Chacho la mayor pomodidad de su mUJer, a ce falta, esclamab., se debe haber acordado 
quien queria con idolatrla. tambien de lo que le hace falta á Victoria-

El tiempo sin embargo fué pasando, sin te- como lo ha de haber olvidado él tan· compla-
ner la menor noticia de su compadre Ramon, ciente y buen compadre! . 
ni de sus tan esperando sueldos. Tratandose de cargar carros mi compadre 

Pero la persona era segura, Chacno tenia no· se ha de parar en pelJueñeses, estoy.segu
tanta confianza en él como en sí mismo y todo ro, tratándose de Victl!rm. 
se reducia á tener paciencia y esperar un poco Ya me lo veo venir, con una cama como gen
mas. te para que la pobre descanse bien alguna vez 

Tal vez todavia no habia. podido cóbrar yen la vida! 
todo seria cuestion de un poco de paciencia. Y empezaron á penear y sacar en limpio lo 

Los negocios empezaron á enredarse de que traerla el compadre Ramon, cuando se po-
nuevo y la guerra volvió á encenderse esta nia á cargar carros. . 
última: vez con mas encono que nuca. Chacho contaba lo que traerla a Victoria, y 

Adios liquidacion, esperanzas de riqueza, si esta se entretenia en pensar lo quellevaria 
el compadre Ramon no habia hecho el cobro para Chacho. 
toda?!'a! Una travesia con carros desde Córd,)b .. á la 

Como cosa Jispuesta por la providencia, a,n- Rioja, estando en guerra, se. hacia sumamente 
tes de po¡;erse en campaña, el Chacho recibió peligrosa, porque podia muy bien suceder que 
una carta de su compadre Ramon, quien toda- se encontraran con fuerzas enemigas y estas 
vio. estaba en Buenos Aires. dieran :fin con carros y plata, sabiendo que 

En aquella carta el compadre Bamon le de- eran casal! de Chacho. . 
da que ya h:ab~ c<?brado los diez y seis ID;il -~ mal tu compadre en venir &Si, decia 
pesos de la hquldaclOn y que proilto se pondrm la VICtor, porque ya debe saber qne .estamos 
en viaje, para estar en Catamarca dentro de en guerra y que se espone á que le quiten 
ÜD.OS dias. todo. 

Consultada la fecha de la carta y la fecha -Mi compadre Ramon no se chupa el dedo, 
en que fuá recibida, se observó que habia respondia Chacho, demasiado sabe él lo qne 
trasourrido mas dIl UD mes y que si el coinpa- hace! no hay cuidado. 
cife Bamon no babia llegado ya, no tardarla en Si por casualidad llegan á pillarlo, ya dirá 
llea:ar. él todo lo 9,ue tiene es suyo, y nadie se ani

l!:ntonces, habiendo'ya cobrado y en viaje mm á qUlt8.rselO porque· el es amigo del Go· 
por lo menos, el estado de guerra e4 que se biemo y d&todo el mundo. 
hallaba no podia perjudicarlo en nada: recibi- Sin embargo de esto y para mayor precau
rla sns pesos, que ahora le hacian precisamen- cion, Peñaloza mandó un ehasque á su com
te mas falta que nunca: no podiari llegarle en padre, .. que lo alcanzara en GlirdoDa Inismo 

. mejor oportunidad porque asi podrla proveerse si aun uo habia. salido de -alli, 1 le dijera qué 
de todo lo necesario para emprender la nueva él marchaba inmediatamente BU encuentro 
campaña, proveer t"mbien 1. los 4!.ue mas al- para escoltarlo hasta la Rioja y que nada fue-
canzados estaban. . ra a perderse. 

Pero el tie1;Dpo pasaba siempr", sin tenerse Y.l~ ':l'8.ndaba decir el camino por donde él 
la menor noticna del compadre Ramon y de los se dirlgl& a su en~uentro,. jI&r& el cas? en que 
sueldos. ... su compadre hubiera salido ya de Cordoba y 

A pesar de esto Jamas cruzó por la mente el chasque lo encontrara en su camino. 
del Chacho la menor sospecha de su compa.- El compadre Rarnon habia salido .efectiva
dre. '. .. mente de· Córdc>ba, y el chasque que le habia 
-~omo se co~oce. que él no sabe lo que son hecho Chacho vino á encontrarlo precisamente 

necesidades, decla, rulo que para mi vale abo- en este mismo corral donde habia campado pa-
ro. esa plata? ra pasar la noche. 

En uno de tantos viajes que se hicieron á El compadre Ramon sabia que Chacho an
Catamarca, se recibió por fin otra carta del daba montonereando pero sabia que las fuer
:¡0'bpadre Ramon, fechada esta vez en Cór- zas del Gobierno dehlan andar muy lejoli y no 

o Ea. . .. Ihabia tenido recelo de hacer el viaje, ó lo ha-
n ella dscl& que se habIa demorado unos,bia hecho segun se pensó despueB, intencio-
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Muchos soldSdos v.oco prácticos en el ter-'do, y será.. ~tado con t.>da la consideracion 
reno se habian perdido entre el monte, y estos, que un pnslonero nos merece. 
com~. era natural, babia que contarlos en el -No harán ustedes mas que cumplir con un 
número de los prisioneros, porque A.. puntl? fi- deber sagrado, no hab~á un solo prisionero de 
jo vendrian á caer en poder de la mil partidas ustedes que pueda. qUElJarse de 'J.ue no lo he
de chachistas que andaban por aquellos pa.- mos tratado con el respeto debido. 
raJes. Tratándomeasí habran ustedes cumplido con 

De modo que si era verdad que . tra.ian cien su deber y nada. mas, y afiadió con cierta iro
ó ciento cmquenta prisioneros, habian dejado nia: si lo hacemos nosotros que somos monto
treinta ó cuarenta hombres, entre ellos un ofi. naros barbaras, es mas natural que 10 ~ 
cial de mucho mérito, perdido entre el monte, Il!Itedes que Bon soldados de órdeuy de civiliZa.-
y arrebatado por un grupo de 'montoneros, des- CIon. '. 
pues ds peles.r cómo un leon, a. vista de BUS El jóven fué invitado á sentarse en una de 
compañeros que no 'podian protejerlo por las aquellas silla.~ cuya ;p'resencia babia picado 
espeRaras, y que no se atrevian a. tirar por tanto la general curiOSidad, y se entabló enton
temor de herirlo. . ces francamente una conversacion sobre aquel 

La pérdida de este oficial hizo que los sol- inesplicable salon establecido en un corral. 
dados respetaran rigurosamente los prisiona- -~s una de tantas orijinalidades de Chacho, 
ros que b&bian tom8.do, temiendo 9.ue los cha.- dijo el jóven, pero una ~rijinalidad que en-
chistas tomaran' venganza del ofiCIal aquel. vuelve la mas severalecclon de honradez. 

Entre los prisioneros que traia la vanguar- -Este salon lo hizo preparar Chacho para. 
dia, habia tambien de todo, soldados, clases, su mujer, como castigo, como pista de ver
oficiales y jóvenes de las primeras familias gfrenza para un esplotador inicuo que quiso 
Riojanas y CatarqueñILR que andaban con el aprovecharse de su natural é inaca.ble, bon-
Chacho desde el principio de la guerra. dad. 

La persecueion pues no habia sido estéril, -Pero esta será una historia curiosa que no
aunque ella. costaba cara por los prisioneros sotros estamos deseando escuchar y que espa
dejados, y los muertos en las resistencias deses- ro que usted nos cuente con todos los deta.-
peradas que hacian los gru,Pos alcanzados. Iles. 

En aquella remesa de pnsioneros era impo- -No hay para ellos el menor inconveniente, 
sibIe que no hubiera alguno capaz de dar las al contrario, qniero referirla porque ella pinta 
esplicaciones esperadas y este fué el primer bien el carácter del General Peñaloza, a. qnien 
interrogatorio a. que se procedió, tal era la cu- se ha quierido siempre hacer pasar por un 
riosidad que hab1&. bandido de mala ley. 

Entre .Jos prisioneros venia un mocito de in- Nosotros, al reproducir la histo. ia. de. aquel 
teligente fisonomia,que parecia pertenecer á salon al aire libre. vamos á suprinlir el nom
una fa.milis. de posicion desha.oga.c1a, por la 1'()- bre de su protagonista, porque el, pertenece a. 
pa que vestia y las arma.t!l que llevaba con- una de las mas distinguidas familias de Ca.
sigo. . ta.marca, relacionada y emparentada. en Buenos 

Era. un capitan Cata.m&rqueño, CJ,ue aún no Aires. • . 
tenía. un pelo de barba, que pa.rema una niña El tal protagonista ha sido varia veces di
'por todo el aspecto de su pérSona¡ l!ero que, putádo al Congreso por su provincia, estando 
segun 108 que ID habian tolnaao JlrislOnero se su nombre muy mezclado á ciertos a.conteci
habia resistido de una. manera heróica, pos- mientos politicos . 
. tra.ndo á un soldado bajo los golpes de su espa.- Véamos pues la historia que contó el jóven 
da, de aquella espada. que pa.reCla mas bien =la que reproducimos fielmentel con escepcion 
adorno en su cintura fina y ftexible., del nombre que alteramos por laS razones ya 

-Porqué y como estaba usted entre las dada3. 
fuerzas de Peñaloza? le preguntó Anadondo a.- Despues de su primer tratado de paz, el go
traido por la. simpatia que se desprendia de to- bierno nacional reoonoció á Peñaloza algunos 
da su perscma.. afIoB de sueldo y que mandó liqnidar, con el 

-Porque el General Peñaloza es el defensor objeto de atraerse para el país la mejor buena 
de las libertades de la. Rioja~80y capitan de voluntad de C$udillo y de s ns partidarios. 
un escuadron CJ,ue á dado á ustedes buenos gol- Aquella liquida.cion importaba muchos mi
'pes, no hay CUIdadO. . les de duros. que venian hacer para Chacho 

Hoy me ha. tocado caer como tantos han una. fortu]l& con lo que hubiera IIflido vivir. 
caido á mis manos, no me quejo ni tengo tam- felix el resto de su vida.. . . 
poco derecho 0\ quejarme, que el que anda. en Para cobrar estos diez y seis mil patacones, 
la guarra está espuesto á todo. se necesitaba un apoderado y era mejor nom-

Puede ;deciree que el descuite lo he tomado brarlo entre los provincianos que se hallaban 
de antemano, y con usura, que diablo! estoy ya en Buenos Aires, para aminorar los gastos 
satisfecho de mi mismo. de un viaje hecho eiIPresamente con aquel 

Era. tal el aJllomo y la. conviccion valiente objeto. . 
con qué hablaba. el joven; que todos sintieron Entonces se Ila.llaba. en Buenos Aires BU 
hácia el moviiniento de simpatía. . compadre Ramon. . 

El no trataba de obtener gracia alguna; des- Enviado el poder á éste, el podia cobrar los 
figurando 108 hechos, al contrario, 108 po~ sueldos y retenerlos en su poder hasta su re

. en evidencia y a'prontaba.. sus consecuencias greBO: de este modo Chacho no gastaria un 
. ante el jefe enemigo, ante qnien estaba. prisia- m!ldio en viaje y estana da comisionado, re-

nero de guerra. cibiendo íntegros BUS diez y seis mil pataco-
-Usted está prisionero le dijo este sonrien- nes. 
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agradeció de nuevo á su compa1lre todas las/y que sin duda tambien debió comprender' 
molestias que se habia tomado. . tambien el compadre. 

No quena viajar con una petaca llena de ,-Bueno, murmuro tratando de dominarse, 
plata que al fin y al cabo nadle. sabia que la vamos á ver los muebles con que me voy & 
traía, Y se largaba á una traves1&. tan larga.y dar tono de general de aquí en adelaute, va.
peligrosa con una tropa de carros que tendna mos á ver aIgnnos para empezar á darnos tono-, 
por fuerza que llBmar la atencion, y ser toma- desde ya. , 
aa por la primer tropa que hallara en el ca- -y como vamos á desacomodllr muebles 
mino. aquí? preguntó el compadre, usted sabe el ti-&-

Fero Chacho, inocente de ciertas cosas ycon bajo que ilá todo esto para volverlo á acomo-, 
una. confianza ilimitada en su compadre, no dar?, . 
l'0dia abrigar la menor desconfianza ni sospe- Los veremos allí eu su casa compadre, cuau-, 
Cha. de mal proceder, así es que ni siquiera do no haya nada que reacomodar y podamos. 
parO la atencion e~ este contrasentido, cuya hacerlo á entera comodidad. 
eB}llicacion no podía tardar en teuerse. -Eso no es nada compadre, los muchachos. 

Oompré pues todos aquellos muebles que os acomodan en un moménto, vamos á ver
podían serIe necesarios para poner su casa compadre que es mucha la curiosidad 'que i&-
como se debe, continuó el compadre RamOll, nemos. ' 
y me I?use en camino despues ~t; haber escrito El compadre Ramon hizo algunas objecio
mi últimB carta que han reclbldo en Cata- ues mas para que no se desacomodaraD. los 
marca. • carros pno todo fué inútil. . 

y para que todo no fuera muebles y cosas El Cliacho queria ver los muebles y no babia . 
de adorno, me traje tambien un carro de pro- mas que complacerlo. .. 
visiones que le vendrán de perilla. Ya de todos modos los muchachos 'habÜl.n 

El resto se lo traigo aquí en plata y algun invadido los carros.y principiado 1\ destapar 
oro que compré en Córdoba por hacer mas el mueblaje y bajar' al suelo los primeros que 
chico y men os pesado el bulto. • agarraron. ' 

-Qué te parece compadre todo lo que hehe- Era el carro donde venían I?recis&mente los 
cho? no está contento? sot8.es, los cuadros y los espejos que ti.stedes 
-y como no he de estar grato por tanta ven .. aquí. 

ateneion? digame compadre y como cuanto le Los muchachos empezaron' á. bajar cosa por 
habrá costado ese mueblaje de tono? cosa, de modo que pocos momentos ·despues 

-Muy poca cosa compadre, porque todo lo todo estaba en el suelo. 
he baratel.do como para usted, ya les daré mis Los muebles 'como ustedes mismos pueden 
cuelitas qt"e las tengo en regla. verlos, no eran malos pero ya estaban mur' 

-Bueno compadre, y como ~uanto me trae asados, el dorado de los espejos se habia sali
en dinero? yo qwsiera saberlo, ]Jorque debo do, y muchas sillas, segun lo manifestó el
unos pesos en Catama.rca y quislera. dejarlos cOl.O.pádre tenian las patas rotas á consecuen-
a,hora a. la pasada. cía del viaje. . . 

-Siempre habrá para dar y prestar compa.- -y si sigUen sacándolas y andando cOJÍ 
dre, porque le traigo mas de cuatro mil pesQs. ellas de un lado al·.otro, se acabarán de romper; 

Chacho abri6 la boca de una maaera tra- con los muebles ricos es preciso tener cuicI8.do. 
menda, espresando así su máS inocente asom- una de las mujeres que, habían venido eon 
bro. . nosotros, gorda y pesada, imitando la accion 

Chacho n" saLia leer ni escribiJ, pero el há.- de la Victor, se dej6 caer en una silla para 
bito de tener que mandar en gefe y tener que probar los elásticos sin duda, peto á la sillano 
contar hombres y armas, lo habia hecho un le pareci6 bien sin duda el pe~Q de la Capita.
contador de primera fuerza. Jl& y afloj6 las patas, dando con ella en el 

Así es que cuanto el cOllJ.padre ccntó lo que suelo. 
mia, calcul6 el Chacho lo que faltaba y se El compadre Ramon puso una cara de todos 
qued6 de una pieza. los infiernosé hizo un ~esto de vinagre. 

-Quiere decir compadre que me ha gast-a.do Es que al caer la Capitana, arranc6 una car-
en maebles de tono como doce mil pesos¿ cajada á. todos, no se sabe si por' el ~~lpe de la 
-~o compadre,. e:s que hay que agregar el mujer que empez6 á. soltar ca~ a.Iai~'eomo 

preCiO de las proVlclones de aquel carro, los un altullido, 6 por la poca r8SlStencia de 1& 
gastos de liete que son muchos y otras menu- silla. 
d.eocillS que traigo apunlJadas. . Chacho, era el único que no raía es~ vez, 

En todo habré gastado eSG; ya vé que he an- no podia dominaT su :m&l humor y se vela cla.
dado cou n¡¡edida, porque sabia que ll,sta plata ramente la pooa graoia que le hacía todo aque-
us.~d la hahir de necesitar para mil compl'O-llo. . 
IIIISOS. El compadre Ramon JU&Udó volver 108 mue-

E! Chac~o no decía una palBdra. de reproche, bies al carro, pero Chach~. detuvo á. los mu
pero su disgustQ eataba perfectamente espre- chachos con un adaman diciendo: 
8ado e~ eI6~m)}~ntQ. . -Al contrario, que bajen todo lo dQmás de 

Habla pnlideCld~ y allagado la sonrisa bon-los litros carros; por mas que mi compadre crea 
a,dosa que ~o hll;bla arumado toda; la m~a. lo contrario, yo no puedo llevar a~ salon d~ 

Comprendia Sln duda que alh habla mal General Pefla.loza muebles que hagan medir 
Iidoceder de su comp~dre porque. se ~abia me- el suelo con el cuerpo á las importantes perso

a lo que no ~ebl&, y se hab1&. disgustado nas que vayan á. v1Sitarlo. 
én:m~te, d,spus~ que. comprendieron El compadre se mordió los lábioB y no tuvo 

, pnmer momento cuántos 10 rodeaban, IIl&S remedio que .. guautar. 
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:lI&lmente p&rIL caer en manos del enemigo, y]emp8Zaron 8. aeerc&r8e al carro., i tomar con 
.tener entonces UD& disculpa para apoderarse una moderacion asombrosa. qUIen un poco de 
de todo. yerba y azúcar, quien un poco de galleta, 

Asi se con"ino en que esperarian á Chacho quien unjarrito de caña de uoa pipa que se 
-OOmoda.mente en aquel mismo corral, puesto abrió ~obre tablas. . 
-que él veni&por aquel mismo camino, y po- Y el generoso Chacho reia con una satiB-
dria entonces escoltar él sus cosas y defen- faccion profunda, al ver la satisfa.ccion pinta-
·derlas en un caso de avance. da en el semblante de sus le..J.es. 

Los carros que eran cuatro, venian perfec- Se bebió á la salud de los muertos y de los 
tamente car~os y cubiertos, de modo que vivos, y hasta delos que estuvieran por mom, 
"Dingtmo sabIA lo que conteni&n. dando estruendosos gritos y palmoteos. 

-Antes que Chacho nadie ha de verlo, de- El compadre Bamon, sentado en medio del 
ci& el compadre Ramonj y nadie trataba. tam- gran circulo, referla á Chacho minuciosamen
poco de ver lo que en ellos venia, porque. tolios te todo lo que habia hecho y el porqué de su 
108 que lo acompañaban eran. troperos y gen- tardanza.. 
·.te feliz indiferente á aquell&s cosas. -Mucho me costó· cobrar la cosa, decia en-

Siendo bebida, algima. fuercita habrian he- tre trago y trago, porque en Buenos Aires·no 
cho por verla y probarla, pero tratándose de es como aquí. . 
cosas de uso ¿qué les importa.ba. todo aquello? El gobierno. iDanda pagar con mucha fa.cili
ya llegs.ria el. Chacho y lo pondria en eviden- dad, pero el tesorero empaca los pesos de tal 
.cia, no hay cuidado. modo que entre sus vuelva niañana y vuelva. 

Chacho, además de su escolta habitual, tra.ia pasado, se pierde un trimestre como un dia . 
. una. escolta estraordinaria y original. Esto no me embroma mucho porque yo te--

Esta la componian su mu~er y algunas ami- nia que hacer aquí y estaba gastando en esta
,gaS, mugeres de jefes y ofiCIales de su Ejérci- día. en Buenos Aires, inútihD.ente, :(lero que le 
to, aguijoneadas por la curiosidad de ver &D- habiamos de hacer! para es uno ~o de 8US 
tes c¡.ue nadie, lo que el compadre Ramon 1 amigos. 
habla llevado. . -Pob~ compadre, tan bueno y tan leal 

Córdoba, para aquellas provincias lejanas y siempre! es preciso que se cobre todo lo que 
.privadas de todo adelanto, era como babia si- por mí haya gastado, que no es cuenta que, 
·<10 Paria para nosotros ahora cincuenta años. tras de lo que se ha embromado, venga toda-

Bastaba decir que una cosa. ha1!,ia sido ad- via é. perder ·plata. 
-quirida en Córdoba ó viniera de alli, para que -Déjese de eso que no va.le la pena, com
.1IOlamente por aquel hecho provocase la admi· 'padre, la cuestion es que' usted estuviera con-
.racion de todos. tento. 

y aqullas mugares coquetas y curiosas La cuestion es que aquellos bergantes me 
como lo son todas, venian eChando sus cuen- habia pagado en plata,los diez yseió mil ;peso8 
:tu sobre los objetos preciosos y fantasticos en plata y esto me causaba una molestl& es-
""'lUB traerla Ramon para la. Victor. pantosa. 

Como al fin Y al cabo no ha de dolerle por- Figúrense u&tedes como iba yo á hacer para 
-que ne es suyo, él habrál$astado un ;pla.tal, andarde'lln lado á otro y á lomo de mula, con 
decianj pero asi sera. tamblen de precIOSO lo semejante peso bárbaro. 
""'lue traiga.! chico nos va á eer el mI. para mi- Hasta. el Rosario todo iba bien, porque al fin 
n.rlo todo. y a.l cabo el vapor cargaria. con todo, pero del 

Haciendo todo género de comentarios cómi- Rosario adela.nte la cosa !I1"a diversa. 
·cos y curiosos, llegaron' aste mism,o ¡:je Adamas de la incomodidad espantosa de &D-
donde se encontraron con el compadre on dar con un peso semejante, habia el peliJtro 
-:yo su esperada tropa de carrol.· de que fuese á correrse la voz de que yo a.nCla.-
.. La alegria era. general é íntima: aquello pe.- ba. con tanto dinero y me sucediera un mal 

._m un dia de fiesta. pa.tria, porque todos lo percance en el oamino . 
.featejaba.u hasta disparando tiros al aire Y -Bueno de mi compadre! cuanto trabajo y 
. ecba.D.do dianas con las cornetas de todos los cuanta amoladura tomada por mí ! 
<cuerpos. '. -Que le hemos de hacer! para eso somos 

Despu.es de los aJ»,azos da ordenauza. y de los compadres y amigos! no nos hemos de mo
haber ordenado Chacho que se campara alli, el m por tan poca cosa. 
compadre Ramon empezO á hac!", su his~oria Fué pensado en todo e90 y calculando 108 
>&Dote t:odo aquel estado mayor de Jefll!', oficiales inconvenientes de viajar cou tuto dinero, que 
:y mUJeres, que e~cuchaban en medio del mas se me ocurrió gastar en Córboba 10 mas que 
·T8IIp8tnoso silenciO Fara no perder una. PRl&-t:.U::Se en aquellas cosas que tanta. falta. les 
bra de lo que se decl&. . ' 

El compadre Ramon ma.ndó destaJl&r uno' _. . 
ne los carros paril..llmalizllr la narr&CIOll, pues Abora. que el.General Peñaloza tiene dinero, 
. .,quel carro no cOlltenia otra cosa. que bebIdas pensó, es preCIso 9,ue ~o,:,ga. su casa COlllO se 
yerba a.zúca.r gallet ... y provisiones por el es: debe, y.tenga donore r8Clbu: c~mo se debe, á las 
tilo. ' , categonae que ..... n á VlSltarlo . 

. -Que se destape. esclamó Chacha .asintien- . y lile solté po~uellas ma.gnmca.s ~ueble
do en 1& cosa, que se destapa v que cada cual nas, á comprar todo aqnello que l!reClsaban 
tome lo que quiera.: la a.legria mia dabe ser ustedes cargardo los carros queaqm ven. 
~legria de todos, y todos deben estar tan con- Comprar lIluebles, era un desatino inca.li
tent<lB como yo. ficable: ein embargo, el Chacho dOlninó ¡un 

Aquel filé un lDOmenta eBtupendo: todos gesto de vinagre que le asomó á los ojos y 
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.¡ sufrir el justo castigo que babia. mere- saJido en persecucion de las fuerzas del Cha-. 
cido. . cho, re~aba.n con los prisioneros que cada. 

Habia creido que su compadre era UD Imbé- una babia. tomado, pero con algunas plazas de· 
eil á quien se podia. estafar como " un chiqui- menos. 
110 y se encontraba con que Chaeho DO tenia. Por esta sorpresa dicen que se libró el com
un pelo de zonzo y que, tomaba un desquite padre &amon de un segttnO-o bro!D&zo qtl& le' 
tremendo, puesto que lo avergonzaba de aque- habia preparado Chacho para. cuando llegaran 
lla manera Rnte todo su Ejército y que el á la RioJa, pues sospeeliándose él sin duda 
cuento de aquella vergiienza lo corraria. de su que aquella estafa no habia. de quedar as! no 
misma provincia, doncfe no podría ir sin afron- mas,. se apretó el gorro en direeCi,on opuesta., 
tar la rJ!1a de todos. segu¡do de sus peones, yend. a sujetar el pin-

Chacho hizo alfombrar y amueblar el salon go en la misma ciudad de Córdoba. 
de la manera que ustedes lo ven, y en seguida Y aquel célebre salon al aire libre, permane
empezó un baile formidable, a. bombo 7 canto, ció anr por mucho tiempo, sirviendo de s&lon 
porque lo que es el piano no se pocha hacer de descaDSo a unos y a. otros, como Chacho 10.-
sonar de manera aljpl~ . babia. dichO. . . 

El baile duró seIS días con sus correspon- Pero el sol y las lluvl&s por una parte y los 
dientes noches: habia abundancia de víveres 7 millcos por otra; que son una destruecion an
mientras estos no se acabaran no se acabarm dante, se encargaron de dar fin COIl él.' 
aquel. . Los muebles, desencolados y rotos empe ... 

Cuando tué sorprendido el bombero de uste- ron a. emplearse en necesidades del servicio, y 
des, la fiesta estaba en todo su apogeo, te- concluyeron, por servir solo para hacer fuego_ 
niendo q~e huir precipitadamente para no ser D~p~es se supo que la tirada del compadre 
sorprendidos. habm Sido en re~la. . 

Por eso están aquí todos los carros, menos Aquel muebla)e era el de su propia. casa, 
el de los víveres, que aunque en él queda- con el que habm sustituido el que realmente 
ban ya muy pocos, no habia porqué aDando- compró en Córdoba nuevo, pero pagando solo 
narlos.· la tercera parte de lo que habia. diclio a Pella-

El saIon quedado ac8. para ustedes ahora, loza. 
como para nosotros despues, porque como us- La verdad es que el tal compadre nunca Bo
tedes no tendrán objeto ell. destruirlo, quedara iio que el Chacha, á las primeras de Cambio le 
como está ahora, y servirá siempre para des- descubriese el juego y lo tratara de tan mala. 
canso dlb aquel que ande por aquí, cualquiera manera. 
que sea. Esta aventura llegó a ser tan conocida, que 

Aquella narra.oion hizo una gracia infinita una noche de m8.scaras, sirvió en el Club del 
entre nuestrod gefes. Progreso de tema, para que dos traviesas ni-

Todos conOCl&n al que hemos llamado el ñas dirigieran al compadre Ramon las mas 
oom~re Ramon y que tan finamente babia. amargas bromas, siendo inútiles sus l'rotes
quendo haeer á Chacha un tiro de diez mil tas, pues los oficiales del Ejército baomn re
pesos bolivianos. ferido la cosa con sus detalles mas minucia-

y como no babia. porque hacer otra cosa, la sos. 
fiesta empezada por el Chacho siguió sosteni- Así la ven~a.nza de Chacho vino á ser mu
da por la aldgna de nuestras tropas. cho mas pOSItiva y eficaz de lo que el babia 

Ji. la noche, todas las partidas que babian pensado. 

= G'iiii' 



-246-

-Miren dijo, qne asi van á acabar de rom- nuevo, y el piano yo mismo le daré una afina
pér lo que' se halla descoyuutado con el viaje, da, que es lo único que necesita. 
los muebles buenos no se pueden manejar así -Vamos 8. acomodar todo de nuevo para 
como al. equipaje de tropa, a.bi viene uu piano que no se rompa mas, á pODlmos en camino 
q\le puede romperse y que vale muchos cien- para llegar cuanto ante!!. 
tos de l!980S. -Que esperanza! esclam'" Chacho, ¿usted 

-MeJor, así nos evitaremos el trabajo de cree compadre que yo voy á perder tiempo en 
llevar á la Rioja cosas que se han de romper llevarme semejantes vejeces, no teniendo Di 
pronto y que no han de tener compostura. siquiera casa donde ponerlas? 

Abajo pues todo, quiero ver de una vez Necesito el tiempo y los puestos para otras 
hasta donde llega el buen gusto.de mi compa.- cosas mejores. 
me y hasta donde llega su inocencia. Ya que todo esto se ha comprado y que no 

No habia remedio; parecia que Chacho babia hay.mas remedio que quedarse con ello, vamos 
calculado la esplotaclon d e su compadre y que- á aprovecharlo de alguna manera. 
ria hacerselo entender al. BU modo, sin brus- Por lo pronto vamos á armar un salon aquf 
quedad ni groseria, con toda la irónica finura mismo en este corral, que Berá COS& muy cu
de que era. ca.paz. riosa, y daremos en seguidr. en gra.n baile a la 

El compa.dre estaba. como sobre a.lñleres, salud suya. mi compa.dre. 
oompr61ldi&10 que Chacho quena ha.cer y se lo Felizmente hay un ca.rro de provisiones y 
llevada el diablo. no ha de falfa.rnoB na.da. 

Los muchachos empezaron á sacar de los Una vez que nos ha.yamos divertido y t4Ql-
carros todo cua.nto ustedes ven a.quí: ga.mos que irnos de a.quí, tendrá el enemIgO UD 

.Cuando ba.ja.rou el pia.no, todos emI!eza.ron salon donde. descansar como gente, y donde 
.! a.plaudir estruendosa.mente: en la RioJacomo celebrar sus consejos de guerra. para juzgar
en toda.s las provincias a.rgentinas, hay el nos á nosotros mismos. 
sentimiento de la música., delicado y esponta.- . Así tendremos siempre todos un salon donde 
neo, así es que la vista. de un piano produce descansar cuando pasemos por aquí, hasta que 
siempre un efecto maravilloso. los milicos vaya.n PO('O á póco haciendo fuego 

Pero no habia a.lli quien tocara. y esto era. ya con los muebles y sirviéndose de ellos siquiera. 
un inconveniente. para calentar agua. 

-Ya que mi compadre ha traido pia.no, dijo Así tendré el gusto de haber gastado diez 
Chacho, debió haber traido tambien quien to- mil patacones en establecer un salon para el 
'cara; pero no importa, ahora me acuerdo que uso de los .Ejércitos en campaña.. . 
él toca., Y por el momento él nos hará el favor Que mayor satisfaccion pue{o tener,'que ha

. de una. zamba agitada.. ber hecho lo que nadie hasta. ahora ¿qué le pIIio-
PocaS ganas de tocar debia t61ler el compa.- rece compadre? 

me, pero tenia. a.1 mismo tiempo miedo de ir- El compa.dre Ra.mon estaba profundamente 
ritar mas al Chacho, así es 9,ue haciendo de avergonzado: a.quella conducta del Chacho 81'& 
·tripas corazon, se acercó al pumo y se puso á; un Dofaton da.dc con la mayor finura. y 118& 
tocar. proteata del robo que el compadre habia q_ 

Pero toldo no pa.só de una. intentona. rido hacerle. e 

Aquel instrumento era tan pia.no como yo y Este empezó á hacer todo género de esfuer-
la mayor jlarte de su~ notas no sonaban y ms zos para. que Chacho no insistiera. en aquella 
-que sona.ba.n lo hacl&D de una manera. tan órden ta.n vergonzosa para él, pero todo fue 
desagtada.ble, quemas valia 110 oirlo. inútil. 

El compadre Ramon estaba como en una -Si no le gustan los muebles, todavia pue
pa~lla; miraba á todas. pa.rtes con una an- den venderse y sacar p)r ellos mucho m.
. gustia. suprema y como SI desea.ra estar á mil nero . 
. leguas de a.lli. . No haga esta heregia, compadre, que es tirar 

Aquella era. una esplotacion inicua, todo no la plata al medio del camilO. 
valía. ni CJ,uinientos bolivianos porque. eran -y usted crée compadre que nadie va 1 sar 
tras.tes vieJOS. ." . tan inoc;ente para. dar d~s reales l!0r todo esto 

SIn duda eran 10"s mismos muebles del com- y todaVl& tener el traba.Jo de vemr al. buscarlo
pa.dre Ra.mon, que habia querido enca.jarlos á a~uí? 

. Chacho como cosa nueva. No se&. infeliz, compa.dre, si esto no .vale 
Y ta.n claro era. esto, que el miamo Chacho nada! . 

no 'pudo contener la risa y el mismo compa- -Los volveré á llevar yo, dijo el compacha 
me rió tambien sin duda. al sentirse descu- batiéndose en su última trinchera, los llevará 
bierto. yo hasta Córdoba y los volveré á v.ader. 

-El traqueteo !lel via.ge ha .sido mucho, -Qué crée usted compa.dre que vale la ~ 
compa.dre, cl"ljo, y lOs muebles han sufrido mu- na? no jorobe, siqQ,Íera así tengo el derecho de 
cho: no creí yo que me sucediera. semejante hacerme un gusto, estr8.fi.o si usted quiere, pero 
coaa. un ~sto al fin Y al cabo, y de otro modo me 

-No vII compa.dre como hubiera lido mejor vena no solo pnvado de este gulIto sinó 1J.U8 
traerm .. e.los pesos para que yo comprara lo que tendría que p&ga.l· todavía pa.ra.lw:e;los via,¡ar 
me diera. la gana.? hasta. Córdoba. 

-Ahora veo que sí y que mi cariño no ha Nada, vamos 8. alfombrar el corral com¡&-
hecp? cometer una. barba.!idad. . . dre, á amueblarlo y á dal- en seguida ~ fiesta 

Pero na.da se ha perdido, no unporta, URa como no se ha visto otra . 
. vez que estemos en 1& Rioja., yo me qpmpro- El compadre Ramon comprendió que 81'& 

'meto á hacer arreglar todo como cuando estaba.,inútil insistir mas y bajó la cabeza resignado 
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campaña. para que se hallasen presentes al ca- El oficial que venia magnetizandola con sus 
saDllento los hermanos de Mercado. ojos bravos, se detuvo delante de ella y con' 
Aquell~s amores eran cono.cidos por todo el una groseria infinita, le tocó la. cara con am

pueblo; p,nest? qn!l no se !:,acl& sobre ~lIos ~ bas manos en ~a insolente caricia y le dijo 
menor mlSteno, SIendo IDlrados ya casI como una cuchufieta d¡gna del sargento mas desbo-
marido y mujer. cado. 

Mercado tenia por Carolina una de aquellas La jóven quedó asorada,_ mientras el oficial 
pasiones intensas que ligan dvs corazones por alentado por su silencio, rel1itió sus cariños, 
una eternidad. cada vez con mayor insolencl&. 

Cuando Carolina salió á su puerta, l\tIercado La pobre jóven se defendía de ellas, pero sin 
estaba en la suya, que habian salido con igual aliento, sin fuerzas ya, porque detrás de aque
objeto. \lo veía una escena viol8nta con sn novio y con 

Per6 unavez que los jóvenes se vieron, olvi- su hermano. 
daron la tropa que los habia heóho salir, y so- Efectivamente, como movidos por el mismo 
lo pensaron en mirarse. resorte, Mercado por uná parte y Ramon por 

y como nada tenían que ocultar á nadie, otra., habían sa.lta:do en proteccion de su her
empe><aron á conversar en alta voz de una me.- mana. 
nera ta.n cariñosa que hizo sonreír' á Ra- Mercado afeaba la conducta del oficial mien
mon.' , tras Ra.mon ayudaba á su hermana á entrar, 

, Los hermanos de este se habian retirado alle decia fuese al fondo de la casa con' sUB 'her
fondo de la casa y se habian hachado bajo un manos, y cerraba la puerta. 
parral perezo~amente, á tocar la guitarra. . _ Mercado, jóven ~ravo y decidido á todo, ha-

Tan embebIdos estaban Mercado v Carolina, bia tomado al capltan de un brazo pata ayu
que no notaron que la tropa que habian salido dar la accion de Ra.mon, lo que irritó de U!I& 
i. ver llegando al estremo de 1& calle dió vuelta manera tremenda al oficial que soltó n.o: temo 
y regresaba por el mismo camino. formidable, dió un bofeton á Mercado y sin más 

Si Carolina lo hubiese notado, se habiia en- trámito sacó á relucir su espada. ' 
trado, pero estaba demasiado entretenida con Ramon que cerraba la puerta, al ver la ac
su nOVIa para reparar en ello. cion del oficial y el peligro que corría el joven 

Cuando Carolina recordó, el oficial y los por defender á su hermana, la volvió abrir de 
soldados estaban encima y tuvo medio ,de en- nuevo y se lanzó en p'roteccion de su amigo 
trarse entónces, porque el oficialll0día tomarlo sin mirar su propio peligro. 
á desaire y hacer alguna grOS8l'l& que trajera Ramon era tambien valiente hasta la. teme-
un cOlDpromiso para su novio. ridad y no hubiera retrocedido por nada. 

Así es que d 'lminando el miedo que esperi- E! trató de calmar y convencer al oficial con 
mentó al acerearse el grupo, se quedó en la buenas razones, pero un nuevo sopapo de este 
puerta mir,mdo á Mercado con una angustia le lñzo perder los estribos y acometer entOnces 
suprema. completamente decidido á la lucha. 

E! grupo de los soldados se iba ¡Mlerca.udo Esta era reJ!UgDante: Mercado y Ramon no 
rápidamente. , tenían arma aJguna, mientras que el oficial no 

E! oficial que se habia fijado enOarolina sin solo hacia uso de su espada, sinó que 'los sol- , 
liuda desde la primera vez, puesto que regre- dados habían acometido tambien sable en 
saba por el mismo camino, venia tan embebido mano. 
en la contemplc.cion de la jóven, que ni reparó En estas condiciones la lucha tenia que ser 
en MercAdo, ni respondió al cortés saludo que rápida y fatal para los pobres jóvenes. 
este le dirigió. Nadie acudía en su aJJXilio porque toaos te-

La belleza de Carolina le habia deslumbrado nían terror á la tropa de linea, y el pobre Ra
como un rayo de sol, &trayéndolo con una mon, á mas de todo tenia la preocupacion de 
fuerza poderosa.· que fuemn á acudir BUS hermanos y á hacerle 
E~ oficial era un hombre jóven, pero ordi- matar junto con él. . . 

nano, Felizmente la rapidez de la lucha DO les dió 
Como todos los oficiales que se habian edu- tiempo: Mercado, sobre quien habian carpdo 

cado aliado de ls8&8, era brusco, voluntarioso casi todos fué el primero en caer -postrado por 
y cruel. veinte heridas dé muerte-

Los oficiales que s!, educaban et;t aquella tre- Ramon c&rcÓ á. pufietazos, sin la ~ es
~~ escuela, y ~o ~ eterno. eJflmplo de las peranza de sa.lvacion, pero con inmenso bno. 
llUqUldades cometicfas por &auel jefe empeza- turdid 1 
ban _por perder todo senm;Jento ~oncluian y no tardó-tampoco en caer a; o ~o~ 08 
por hacerse tan feroces como' él; ~ometiendo golpes de ~bl!, ~ un par de hachazos recIbidos 
por BU cuenta todo género de crueldades y desde el prmclplo de la .ucha. 
has!-&- crúnenes, porque contaban con la apro- El o~cial, una ~ez que se vió si~ enemigos, 
haclOn bruta.l de su gefe que se compIacia mas tuvo SID duda miedo fuera á. vemr gente en 
mientras mayor era la' lieregía que se le nar~ apoyo de aquellos infelices, gente anDada q~~ 
raba. , ' ' podía hacerle pasar un mal rato, y emprendio 

El oficial que iba á pasar ante Carolina era BU retirada al campamento, llevandose a Ra
de los mas bárbaros y crUeles que tenia Iseas man, porque tenia vjda y podia servir para en
'. BUS órdenes, y esta ferocidad estaba tan in- tretener su crueldad. 
~te acusada '!D el semblante,. q!lll la Ellos no habian sufrido mas de al~os pufobre Jóv'dn, al aproXlDl8fte este, se sintió es- ñetal!os, pero pufietaws que habían á~o sus 
::gum!lCer .e te;mm:, y B.O tuvo fuerzas ya para manchar violáCeas, sobre todo ea el semblante 

Ir su lDsplraclon de entrarse. elel oficial. 
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Los Urrútia 

Entre los Urrútia y el Coronel Iseas, existian Pablo se resignó por completo y no volvió á. 
antecedentes ti·emendos. hablo.r ¡nas del asunto, despues de estas ultima.s 

El deseo de vengarse de !seas habia. costado palo.bras de su hermano. . 
ya la vida á. dos Urrútia., y el ó.ltÍlno y mas . -Yo no soy inm?rta.l, y p~edo fa.lta.r el d!a 
Jóven de ellos sa.lvaba milagrosamente, en mo- menos pensa.do: y SI tu andUVIeras en campana 
mento s que el mismo Iseas trataba de quitarle enronces jugando la vida A cada momento, 
lo. vida. qué sería de Carolina? .. 

Estos antecedentes son dignos dfl referirse -Tienes razon, repuso Pablo, y no volvlO 
hasta' en su menor deta.lle, pues ellos envnel- A hablarse mas de semejante cosa. 
ven la trajedia mas conmovedora tal vez, de Una tarde calurosa del mes de Enero, l?s 
cuantas se desenvolvieron en el interior en- cuatro hermanos se hallaban en el gran llátlO 
Mnces. de la casa paterna, conversando de los últimos 

Los Urrútia era una familia de cierta posi- sucesos de la guerra, cuando ae detuvo en la 
cion é importancia., que vivia en uno de los puerta un grupo de soldados mandado por 
pueblos de la provincia. de San Luis. un OD.cia.l. 

El padre, viejo y bravo guerrero, habia El Regimiento de Iseas ha~ia camp~o A la: 
muerto sobre el campo de batalla,. a.l lado de orilla del pueblo, sin que. nadie ~o. supIera, e 
Chacho en uno de sus mas sangJ'lentos com- IseM habia enviado vanas COffilSlOnes, como 
bates, dejando su familia que mas tarde tuvo tenia de costumbre A que fuesen en busca de 
la desgracia de perder tambien la madre. viveres y gente buena para incor )orar á sus 

y quedó reducida A tres he~os y una tropas. 
hermana de estupenda belleza á quien aquellos Los soldados se habian detenido ca8ltalmente 
querian con idolatria verdadera, idolatria de sin duda, pues miraron al pAtio y siguieron 
que ~ bella jóven era digna bajo todo punto despues tranquilamente su marcha. 
de VISta. Ramon mandó en el acto á sus hermanos 

Ramon, el mayor, tenis. sus treinta y cinco fueran (. esconderse, quedando el tranquila.
años, treinta. Pablo y quince Javier, que era mente con Carolina. 
el mas jóven. Era necesario no dar á. sospechar nada, de 

Ramon era el gefe de la familia, carifíosa- modo qué si aquellos soldados volvian A ¡>aslU' 
mente reconocido :por todos. mas tarde no notaran nada de eBtraordina-

Gefe de ella habla sido en vida de la madre rio. ' 
que era la primera en reconocerlo como tAl, y El paso de trops., por antipatica que fuera, 
gefehabia. quedado, con mayor ,razon, despu~s despertaba siempre una curiosi.dad invecible, 
que esta hubo muerto recomendandoles lo ml- saliendo muchos A la puertaá mIrarla de atrás, 
raran como A su pad~e. .. . cUlmdo no habia mayor peligro. . . 

. Lo c¡.ue RamoD deCIa se hacl& SIempre, SlJl Carolina impulsada. por esta natural cunOSl
wscuslOn alguna, pues A mas de lo. mayor su- dad saltó A la pnerta y miró el grupo de sol
ma de cariño habla la mayor suma de res- dados, que a.l pa.recer no llevaban el menor pro
pecto' pósito hóstil, vista la tranquilidad con que 
~ordando el fin tragico del padre y la ne- marchaban 

cesldad en que estaba de velar por la hermana, Ramon 'se habia quedado en el patio, en 
Ram?,:, le habia sacado siempre el cuerpo al el mismo sitio que ocup&rll; , mirando h.ac~ lo. 
servICIO de las armas. puerta. y sonriendo de la mocente cunoSldad 

Chachista de coruon, habia sabido mante- de la jóven. 
nerse sin tomar parte en aquellas lo.rgas cam- Al lado de la casa de los Urrútia, vivia la 
p!,-ñas,.y del Ejército Nacional se habia. escon- familia de Mercado, compuesta de los dos vie
dldo 81flmpre que este habia. pasado por su 'os y un hijo de veinte y cinco años, único 
pueblo. . que le quedaba, pues los otros habian muerto 

P.ablo, de otro temperamento, mas ardiente, ó andaban en campaña con PeñaIoza. 
le tIraba por el la.do de lo. guerra. El jóven Mercado tenia amores con Caro-
~uchas veces habia. querido tomar lo.s armas lino., desde la. niñez, amores consentidos po)' hn efenaa de lS; call8a del Chacho, pe~~ su la madre de esta primero, y por R~on . des-
e~no le h~bl& rogado que no lo hlcler!", pues que tenia. por Mercado un c&nno sm li
pnm~r~/ y VIendo que insistia, se lo habla. mite~ leal é invariable. 
prohibl<10 mas tarde, invocando la memoria de Lo~ dos jóvenes debian casarse muy pronto 
a madre. y solo esperaban la terminacion de aquella 
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montoneros, porque era. mas ra.pida y le per- hermana, han muerto á su novio y se han 
mitia matar muchos en poco tiempo. traido aquí á mi hermano. . _y, mí me va.n, matar? y;por qué me VD - Con ~ue vos sos hermano del salteador 
'matoi.r? gritaba Ramon hacleudo esfuerzos de anoche. ah! hijo 'de mala madre! salteador! 
violentos por librarse de los soldados que lo yo te voy' dar justicia! 
sujetaban. Pablo, desesperado, quiso esplicar 'Iseas lo 

Pero estaba bien ~arrado era. imposible ha- que habia sucedido,. y como 'su oficial habia. 
eer el menor movimIento. sido el IÍnico culpable, pero Iseas no le quiso' 

De modo que tenia 'l.ue contenerse de con escucha.r una. sola pala.bra .. 
lanZ&l' todo genero de gntos é injuna,¡ , aque- -Llevenlo primero , que su hermano le 
110s verdaderos ba.ndldos, que la.s recibian en cuente Jo que le ha sucedido, ·dijo Ieeas; lla
medio de e.¡truendosas carcajadas. venlo 'ver si despues quiere todavia. que le. 

-No solamente te voy 'ma.tar por monto- l:a.ga justicia ó se manda muda.r prévia. UDA 
nero, le dijo ls8&s, sinó que voy' hacer tra.er paliza. 
en seguida al campamento la muchachuela El jóvenA>ensó que realmente lo lleva.ban , 
causa de este barullo pnra que el capitan pue- hab1a.r con' su hermano, y 111140 de .alegria. si
da. desquitarse alegremente de los pulietRzos guió' los solda.dos que se encaminaron, ríen
recibidos.. do unos y conmovidos otros, al pa.raje donde 

Aquello era demasiado, y causó tal impre-esta.ba elcadberde aquel. '.. 
sion eJl el espíritu del j óven, que ha.ciendo un Imposible es pintar la. desesperacion de Pa
esfuerzo sobrehumano, logró soltarse avan- blo al conocer el helado cad8.ver de su her-
zando sobre Iseas con los pulios crispados, mano. . 

Pero antes que diera dos pasos 16 ha.bian -RamoD, Ramon querido!. eselamó con voz 
aga.rrado de nuevo y volteado al suelo. sollozante, te han asesinado! y se echó sobre 

Iseas prorumpió entonces en injurias de el cad8.ver cubribdolo con sus mas espresivas 
todo género, y ma.ndó que le pega.ran .. el tiro ca.ricias. 
atra.s de la oreja. _y quién lo ha asesinado? gjmió, y porqué 

Inút.iles fueron los débiles esfuerzos que lo han asesinado a. él que era. la bondad per
pudo hacer el jóven: un!) de los soldados se le Bonificada? 
acercó, desca.rgóla boca de la carabina en el -No sabemos nada absolutamente; el Coro
punto indicado por Iseas é hizp fuego. nelle mandó pegar un tiro atra.s de la oreja y 

Renunciamos' pintar el cuadro horrible que traer aqui juuto con esos otros que han cor
siguió' aquel asesinato cobarde, porque mu- rído igual suerte, dijeron los soldados. 
chos de nuestros lectores DO lo creerian. , pe- Pablo estaba aturdido; abrazado del cad8.ver 
sar de que en .1uestro rela.to citamos el nom- de &amon lloraba como una. mujer, sin aten
bre de pel'flonas conocidas y vivas aún, á. quie- der a. otra 'cosa. 
nes se puede preguntar quien era el Coronel Los soldados que le vieron asi, dominados 
!seas. por el dolor se 'retiraron, despues de &Conse-

-Una vez muerto el jóven, fué arrastrado arle uno de ellos que se fuera del campa.
Jlor los piés léj(.s del campamento para que no mento sin volver a ha.b1a.r con el Coronel. 
mcomodara. Es un hombre terrible,le dijo uno dé ellos y 

Aquella no era la IÍnica iniquidad cometida seria capaz de haeer con usted lo que ha. he
aquel dia, ya !seas, habia cometido otras haza.- cho con esos otros. 
lias por 131 estilo, de modo que no ~é aquel Pablo puede decirse que no escuchó estas 
el solo cad8.ver alli depositado.· palabrw:: arrodillado ante el cad8.ver, parecía 

Cua.ndo Pablo llegó al campamento no se absorto en su dolor. 
hablab" de otr!L cosa, pues efectivamente se y las lágrimas caían sobre la enl!angrenta
preparaban 'Ir , buscar la hermana de la da cabeza que cubria de besos apa.SlOnados. 
~ctima, cuya belleza babia ponderado el ofi- Al cabo de muchas horas, Pablo levantó la 
cial de todos mojos.. . vista, miró , su alrededor, y un rel8.mpago de 
. Llevado 8.. presenCIa de Iseas, este le pre-' a brilló en SUB ojos.· . 

guntó que Duscaba alli, que habia ido á bus- y separándose del cad8.ver empezó á C&mI-
car sable en mano. nar en direccion al C&lDl!amentd: 

-Sei!.or, sei!.or, esc1amó el desesperado jóven El pobre jóven parel!l& inconsciente de lo 
creyeJldo que en aquel gefe iba , encontrar que hacia: su mirada inmóvil era la de un 
un amparo: vengo. b)lscar á 1Ill hermano mio idiota, pero su paso parecía perfectamente se-
q~e han traido preso ayer y cuya libertad su- guro. . 
plico , usted. . Al llegar al campamento de Iseas, _un ofi-
-y, tu hennano lo vemas , buscar sable ciallo detuvo pregunta.ndole , dónde Iba. . 

en mano, sin duda para lIevartelo por la fuer- Pero Pablo pareció no escuchar nada y Sl-
za? guió marchan~o. . . 

-No sei!.or, ese era un sable que tenia ca- Fué neceeano que el: <?ficial le diera U11 gol
BIlalmente en la. mano, porque con él salí de pe en el hombro y ~pltiera su pregunta. 
casa para defenderlo. -A dónde va. amIgo por ese lado? el 

-Ah' montone-' entonces d 1 - V'lu á hablar con el Coronel, contestó . .v. sos e os mon- . . él antes 
toneros que ayer &Cflmetleron a. un oficial mio? Jóven ulcemente, qUlero hablar con 
yo te voy' dar sable edaza d' 8. de comer. 
enseliarte á respetar 1~8 ~fieiales ciefIEjC'!f ~ . Nada habia en aquella c~ b'!fidadosa qu.e 

-Si yo no h tid" _ rCI o: Importase uDa ameD_a, nI SIquIera 1Jlla acti-
ell e acome o.. nadIe, senor SI tud deseomedida 

son os 108 que han atropellado á mi pobre Pablo era fnertemllIlte simpMico y el drama 
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Y se alejaron' ta.n rápi~ente, llevando. á samparada y tal vez ella necesita tu proteCClon 
la rastra. á. Ramon, c¡ue lllen pronto se perdie- ~as que tu hermano. 
ron al volver la ~e y entre la oscuridad de -Con ella queda Javier, dijo Pablo casi 110-
la noche. rand~, y con la mas suprema .. ~gus:ia-es 

Recien entonces, y confundidos entre un g;u- preCISo que nos repartamos en sltu~lon .tan 
po de vecinos, aparecieron Pablo y Jav,ler, tremenda y que él se.q;uede con Carolina mlen
para. quienes aun et'a un misterio lo sucedido. tras y.o corro en auxilIO d~ ~amon. 

En eJ. fondo de la casa y á. causa del canto -Quédate hermano, anadió, quédate yo te 
y guitarreo á que ,se habian entregado no ha-lo pido en nombre de nuestros padres, tal vez 
bis IlSltado hasta ellos el rumor de ~ lucha. este tie¡npo que ,yo pi~o cueste la vida á. Ra-

Carolina sin poder dar un paso y embarga- mon, tu socorre a carolina que es allora la mas 
da por el~hondo terror, ha.blA quede.do desventurada, y seii~ó el cadáver á .cnyo al
inmóvil en medio del patio sin atina.r con lo reded.l!r todos se h~blBI! ~odillado. . 
que debia. de hacer. Ja.vler, que era. un nmo, se resolVIÓ á. que-

Al mucho ra.to 'se dirijió al foQio y se acer- darse llorando y dijo á. BU herma.no: 
có á SIlS herma.n!'8, pero no pudCJpronunciar Anda Pa~lo, anda Y: que Dios te a.yu~e, yo. 
ni una palabra., smó ha.cerseñas desesperantes me quedare con Ca.rolina. 
que a.quellos no entendieron en el primer mo- Pa.blo, sin abandonar el sa.ble que tenia. en 
mento. la mano, echó á correr, a.unquo sin direccion 

Cuando Pablo pudo darse una cuenta con- fiJa.: él mismo no sabia. adonde habia. de diri
fusa de lo que sucema., porque Carolina. balbu- gIrse. 
cea.ba confusa.mente pa.labra.s inteligibles, se E~ pobre iba 'medio loco y sin sa.ber lo que 
Ianzó á la pieza. de Ra.mon donde tomó un sa- habll~ de hacer. 
ble que alU babia. y seguido de Ja.viar que no Dónde quedaba el campa.mento de aquella. 
acertó ni siquiera á tomar un palo, saIia.n á la tropa que nadie habia visto llegar? dónde ha
calle en momeutos en que muchos vecinos bia.n llevado á Ramon? 
hacia.n lo mismo. La noticia. de 10 sucedido cundió por todo el 

El cuadro fuá sombrio y doloroso, porque pueblo con tal celeridad, que tOllOS, al ver cru
lo primero con que tropeza.ron los ojos de los zar al. Pablo como un loco, sabia.n ya el objeto 
jóvenes fué con el ensangrentado cadáver de de aquella carrera vertiginosa. 
su &migo, sobre el que lloraba.n sus pa.clres de Preguntando" nnos y á otros, la direccion 
una manera desesperada. que habian seguido los soldados que llevaban 

Qué habia. pasado allí? en donde estaba Ra- á. Ramon, Pablo dió por fin C(1D. el campamento, 
mon que no lo veúm la n,pche cerraba y aumen-llegando á él casi al amanecer. 
taba la confusion de todo.s. La gua.rdía lo to.mó, lo desarmó / lo condujo 

Era tal la desespera.cion y el dolo.r Clue acu- á donde estaba Isea.s, saborea.ndo to.dAvía. las 
saban los jóvenes, que nadie se atreVla á res- escenas que habia.n tenido lugar la tardA ante-
ponder á sus múltiples pregunta.s. rior. 

Temian todos que ante la realidad de lo.S Iseas ha.bia. recibido en medio de estruendo-
hechos fuera.n á perder la ra.zon. sas carcajadas, la na.rra.cion que á su mo.do. y 
-y RamoD, dónde está Ramon? pregunta- desfigura.ndo los hechos le hacia. el oficial que 

han tendiendo su vista por to.das, pa.rtes, sin condujo á Ra.mon. 
a.partarse del cadáver aun calienta de Mer- Este le ha.bia dicho que fué aco.metidoPo.r 
c8.do.. do.S individuos, mo.ntonero.s sin duda. 

Ta.n peligrosa. podía ser la verdad co.mo. la. Que acometido. asi no. ha.bia. tenido mas reme" 
duda., y co.mo al fin Ramo.n no. habia. muerto., dio. que matar, 
uno de ellos se a.cercó a Pablo y en poca.s pa- La. indignacio.n que esperimentaba el Po.bre 
la.b~s narró lo. sucedido., . ÓVén, lo co.nservaba en todo.S sus brio.s, a pe-
, :-A Mercado, ya lo. vez, lo han muerto, co.n- sa.r de 108 golpes y heridu recibidas. 

eluyó a.quel¡ pero á Ramo.n, felizmente no. la ,As1 es que a.penas co.ncluyó de ha.blar a.quel 
ha sUcedido nRda., lo ba.n llevado preso a.l cam- miserable, saltó como un tigre, gritando. en 
pa.mento probablemente y no. tardará en vol- mentir que hizo estremecer á todos los cir-
ver. , ', cunstantes. 

-O lo ha.brán asesina.do. en el camino, gimió y narró precipitada.mente y con una energía 
Pa.blo: yo voy á buscarlo. ó á co.rrer su suerte. tremenda Ji varoad de lo. que ha.bia. sucedido. 

Los lLDligo.S lo. co.ntuvieron y. empezsron á-Y si. tenés una hermana. tan buena. moza., 
hacerle un cúmulo. de reflexiones. ,como querés qu .. no. te la codicien¿ dijo. Iseu. 

-Es necesario esperar hasta. mañana á ver Es natural que le haya.n hecho. un carüio. y 
s~ vuelven, pues es na.tura.! que lo pongan en es una. inso.lencia lo. que han hecho ustedes. 

, libe!t&d, una vez que sepa.n lo qua ha. ~pao.sado. Que creen c¡.ue as1 no., mas se 'puede trom
Si vás allo.ra., los V&B á to.mar enoja.dos y tal pea.r á un oficial, picaro monto.nero? 

vez te Po.nga,n preso tambien. -Yo. no. So.y mo.ntanero, gritó eljóven loco. 
- y qué vas á conseguir co.n hacerte embro.- ya de indignacion, montoneros son los ba.udi-

ma.r? , dos que ha.cen lo que ba hecho ese co.barde. 
-y qué me impo.rta á mi lo que puada.n ha- N o habia concluido de decirlo. c~do fué sa

cerme? Y" tengo que ir á so.correr á Ramo.n ludado co.n un galTOta.zO de ma.no. ma.estra. 
y esto es todo: mientra.s que espero su vuelta El jóven prorumpió en nueva.s injurias, é 
ta.l vez lo. ma.ten, y. esto no. puede ser. Iseas, riendo. aiempre y co.n re:{lugnante tran-

y el·pobre jóven se.timba. los cabello.s hasta quilioiad le mandó pegar nn tiro siria de la 
arra.ne;árselo.s á puflado.s. oreja.. 

-Piensa. que si te vás, Ca.ro.lins queda de- Era la manara. inventada por tll para. matar 
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Todos ustedes son una manga de pícaros,¡han muerto? voy á morirme de desesperacion, 
hijos de mala. madre, que lo que qUlere;n es pens&J?-do que hl\n muerto porque yo no los he 
verme muert", para poder hacer sus plcar- socorrido. 
dias.. .' -Pero si tú no 'puedes socorrerlos de ningan 

y se revolvia á todos la.dos da.ndo de punta modo ¿cómo vás á evitar tú la desgracia. que 
pUls y puñetazos á todo el que quebaba al al- ya les haya sucedido? 
cance de sus manos ó de sus pies. ~Y si no les ha sucedido nada, cómo vás.á 

y los oficiales y soldados habian enmudeci- eVltar fj.ue el gefe de esa tropa haga. sus habi
do no atreviéndose á chistar palabra, por te- tuales miquidades? 
m¿r de que fuera a. hacer efectivas sus ame- -Pues I!Iltón<;es C!>rreré la suerte. que elIos 
nuas. corran y ml conClenCla estará' tra.nqUlla, porque 

La herida que ha.bia recibido en el brazo era habré cumplido con mi deber. 
de poca gravedad. -Con tu deber! eso es una locura y nada 

El mismo se la hizo vendar con sus asisten- mas; tu deber es quedarte aquí á. cuidar á tu 
tes dAndola por curada. en el acto. hermana, que está por volverse loca si es que 

y activó los preparativos de marcha, pt1r,\ue no lo está ya. . 
dijo que si quedaba all:I un momento mas, lba Si tú cones la suerte de tus hermanos, quién 
á mandar pasar ti. degüello á aquella poblacion vá. á.. mirar pox: ~ta infeliz criatura. 
maldecida. Tu eres su UnICO amparo por el. momento y 

y mientras le vendaban el brazo y los asis- tu deber es entónces estar á. su lado, para. evi
tentes se ocupaban en acomodar todo para la. tar cualquier desgracia que pudiera sucederle, 
ma.rcha. se entretuvo en dar de patadas al ca- ,este es tu verdadero deber. . 
dáver de Pablo. Si tú te vás tambien, lo primllrO que vá á 

U;na. hora despues! la. division. de Isess se suc~e~ es que Carolina. pierda el último átamo 
pODl& en marcha, deJa.ndo tras sl' el recuerdo de JUlC10 que pueda quedarle ahora, y como t6, 
tremendo de sus ferocidades. _ quiera irse sr campamento á buscarlo. , 

La pobla.cion entretanto, quedaba domina.da Y si Carolina vá. al campamento, ya puedes 
por el mas justo terror. suponer la suerte que correria entre aquellos 

Los hombres se ha.bia.n escondido unos .y miserables. 
ganado al campo otros, temiendo la. repeticion No la dejarian volver mas, y ent6:iJ.C88 si que 
de enormidades como la sucedida. á los Urrú- no les quedaria. á ustedes mas remedio que ha.
tia, mientra.s la.s mujeres, encerrada.s en sus cerse vola.r la ca.beza. 
casas, eran presa de justo sobresalto y ter- Esta consideracion fué la que mas pudo en 
rorQ el ánimo de Javier. 

Cada rum"r que se sentia, pensa.ban que ya Pensó que si él iba a.l campamento, Ca.rolin& 
venian fuerzas de Iseas á matarlos, pues al lo seguirla, se imaginó lo que seria de ella en
saber que era Iseas el que estaba alli con fuer- tre aquella solda.tesca bárbara y se decidió por 
zas empezaron á. temer desgracias de todo gé- fin á. quedarse_ 
nero. -Yo me quedo; dijo, pero es preciso que 

Los amigos de los Urrutia estaban costema- ustedes muestren á .Ramon I a. Pal¡lo las re.
dos, porque se suponian que ni Ramon ni Pa- zones que me he hecho quedar, que ellos las 
blo 'Volverian, pues :por lo menos Iseas los in- palpen y se cODvenZ8uque no me he'quedado 
corporaria á su RegImiento. ni por cobardía. ui por falta de cariño. 

La casa ,le Mercaao se habia llenado de ami- -Tu te queda.sporque &Si te lo impone 'el 
gos que recogieron su cadáver y los llevaron á cumplimiento de tu deber y nada mas, y 1,la
su casa. para velarlo y darle sepultura.. mon que es un hombre recto y de r&IOn cIara, 

La desventurada Carolina parecía. haber per- a.probará. todo cuanto hayas hecho, nosotros 
dido la razon completamente: te lo garantimos. 

Con la mirada dilalada de un modo terrible, Ahora lo que es preciso es ver si hacemos 
pasaba de la. ea.sa de Mercado á. la suya, a. ver llorará Carolina, para. qne desahogue un poco 
.si habian vuelto sus hemumos. . del inmenso dolor que ¡,. oprime . 

. Sin derramar una. sola ~rima, preguntaba Si ella DO llora por desahop,l-" sn pena, el es
Sl Ramon y Pablo no habl&nvuelto¡ y. estas tallido del doloT puede concluir dé turbar su 
p:reguntas I&s hacia con una tranCJ. uiliaa.a. ater- razon y3 vacilante, y tener entonces la peor 
radol"a, l'0l"que esto los convenCl& aún maS, desgracia que nos pudiera suceder. . 
,que Carolina no est.ba en su juicio. Vamos á. lamentar la. muerte de Mercaao. 

De cuando en cuando se acercaba al cadá- á pintarle lo feliz que hnbi.era sido casada con 
ver ~e su novio y 10 llenaba de caricias pro- él que la. .amaba tanto, á. tocar su cOl"azon. en 
Jluncl&ndo las pa.l&bras mas ioca"'ntes y COIl1DO- fin, en las fibras mas ,delicadas,_para ver 81 de 
vedoru. este modo podemos producir ellla.nto que debe 
. El pobra Javier se encontraba en una situa- salvarla de la locura. 

Clon tremenda. Carolina estaba. sentada alIado del cadáver 
No .se at!B\"~a á. a~donar á su hermana en de su n6vio, cuando entró á buscarla Javier 

una. SltuAClon semeJante y queria trasla.darse il.CompaJia.do de sus amigos. 
al campamento en busca de sus hermano~, lo . La pobre niña, pal~ y BZorat!&1 prodigaba 
que era. una verdadera locura. segun 1011 &IDlgOs Slempre por .. us mas tlemas canl)l&8 al c¡.dA
que lo rod88;ban. ver de Sil n6vio pero sin den-amar una la-

-Es preClSO esp~ra.r, le decian, el campll- grima' ' u::to esta. ,:;eJos' y. tus hermanos tienen -Pobre j6ven! dijo en alta voz el lDÍIIDlo 
<¡ ~ .pan 11' ~ valvar. . que habia estado dañdo á Javier aquellos COD

-y 81. les sucede una desgracia? y si los sejos, y tan feliz qne hubiera sido .01 pobre 
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que habia terminado con la !liuerte de s,u her Y á medida que ha~labB: se i~a !-proxi~n
mano drama de todos conOCldos(le hacla mas do cada vez mas, con 1nllreJ.ble mdiferencta. 
simpAtico todavia. -y qué me importa. que te lleves esa podre-

Pi-eviendo que Pablo fuera á provocar la dumbre"? repuso; que te la. lleves ó que se la 
ferocidad del Coronel con alguna queja., el ofi- coman 108 perros, me es absolutamente lo mis
cial aquel deteniéndolo siempre, le dijo: ¿y a. mo y pa.ra eso no va.li& la pena de incomo-
qué diablos quiere ver al Coronel, amigo? darse. 

Déjese de eso, mire que el hombre es maJo Con que la.rgo de aquí y cuida.dito con que 
y puede sucederle una nueva desgracia; siga te me pongas mas. por delante. 
mi consejo., váyase á su casa. no más. Pabfo, con una perl'ecto. tranquilidad, avanzó 

-Pero SI yo no voy á decirle nada malo, todavia diciendo: 
escIamó Pablo, siempre con acento dulcísimo, -Estoy muy agradecido á las bondades del 
vo)': á pedirle que me deje lleva.r el cadé.ver de señor Corenel y en mi tiene un servidor que 
JDl herma.no pa.ra darle la debida sepultura; puede vcupa.r en todo cuanto guste. 
creo que por esto no se ha de enoja.r. A pesa.r de lo estra.ño de aquéllas palabras 

-Si no es nada mas que esto, va.ya no más; en un hombre ofendido de la. manera que lo 
pero mire, no le dirija. el mEnor reproche, por habia sido aquel, no llamaron la a.tencion de 
lo sucedido ya, porque esto lo va á irritar, y ISMs. . 
ese hombre es tremendo. Creyó sin duda que era. el mtedo el que la.s 
-y qué reproche quiere que le dirija.? me dictaba y se limitó á hacerle un ademan de 

daré por muy feliz con que me entreguen el despedida. . 
cai!ver y Sil a.cabó: es lo único que yo deseo. Entonces Pablo que se habia a.proximado 

El paso tranco, el pobre jóven siguió avan-Iá Iseas como teudiéndola la. mano, salt.ó con 
zando hMtadonde esta.ba Iseas. una rapidez de tigre sobre aquel puñalito que 

Completamente dueño de si, eljóven habia habia estado mirando desde el principio, y en 
tomado una. resolucion tremenda, resolucion seguida sobre Iseas que quedó un segundo in
que iba ácnmplir á toda costa. . móvil·por el a.sombro, segundo que bastó sin-

Quería venga.r la muerte de su bermano, embargt> para que Pablo le diera una puñala.da 
cualquiera que fuesen las consecuencias que que, desgraciadamente solo alcanzó al brazo 
88a venganza pudiera traerle y disimulaba con izq uierdo! 
una fuerza de voluntad terrible, para el mejor En el acto de sentirse herido, Iseas se incor
logro de su objeto. poró y evitó el nuevo golpe qJ1e su agresor le 

El no llevaba. consigo arma alguna, peroqué desca.rgara. -
le importaba esto? a.rmas no le habían de fal- Ya hemos dicho que Iseas era un hombre 
ta.ren el momento oportuno; la cuestion del bra.vo y sumamente vigoroso. 
momento era acercarse 11. Iseas. Se habia tomado a brazo part:do con Pablo 

Detenido nuevamente antes de poder acer- :¡ue relativamente era débil, aunque ágil, y 
carse Pablo tuvo que manifestar que tenia que prendido uno de otro habian rodado por el 
hacer un pedido' al Coronel, hablando con tal snelo. 
mansedumbre, que ·na.die creyó deber cerrarle Pablo desde aquel momento no pudo herir 
el paso. . mas. 

laeas estaba rodeado de algunos oficiales De todos modos, el puñalito era tan peque
ayudantes suyos y soldados, asistentes, que ño, que solo hiriendo en partes precíaas habría 
estaban arreglándolo todo pa.ra la marcha. producido la muerte. 

El Coronef habia decidido seguir marcha Vueltosdesuasombro,todoslosquerodeaban 
aquella misma tarde, y el campamento semovm á laeas, cayeron sobro Pablo para contenerlo 
ya todo en sus últimos preparativos. y desarmarlo, lo que entre todos SE! logró f8.

Acababan de churrasquear, y por todas par- cilmente. 
tes se veían restos de comida. El pobre jóven se encontró desarmado '1 á 

Loa ojos de Pablo se fijaron desde el primer disposician de sus verdngos, sin haber podIdo 
momento en un pnñalito que estaba en el sue-lograr 1& venganza que alli lo llevó. 
lo, cerea de Iseas y pertenwente á él sin duda, -Un tiro atris de la. oreja! un tiro atrás de 
y sus ojos brilla.ron con un fulgor estra.ño. la oreja! gritó It>ea.s con la voz agitada y ja-
-y qué quiere ese? preguntó el Coronel vien- deante, pues Pablo, para defenderse lo habia. 

do aproxintarse a.1 jóven, á quien no reconoció obliga.do á hacer estraordinarios esfuerzos. 
ae pronto. .. . -N o me importa la vida, gritó !lo su vez Pa-

-Es el~no del ott:O que s4! hizo mata.r, blo,puesto que ájuga.rla vino, 10 que me duele, 
con.testó el oficial! que qmere pedir algo antes lo que me desespera es no haber podido par-
de Irse. ... tirte el corazon! 

-A ver, que se acerque, dijo Iseu m1rándo- . 
lo de una ma.nera amenua.dora y sombría, que Y restgnado y bra,:o como Ra!li0n, plegó la 
Be acerque y diga pronto, que no tengo tiempo cab~a que ~altó partIda. por el t~o atrás de la 
que perder. . . oreJa, qu.e SImultáneamente le dlSpararon treEt 

Pablo sin apartar la mirada. de aquel pufia.. ó cuatro de los 101dados. 
lito, se apronmó á Iseas y con su voz :IDas !seas estaba enconado de una manera estu
.~ve le manifestó que iba a. hacerle un pe- enda y no. cesa.ba de pronu!1ciu. ~uan~ pa.-. 
dldo. bras ya tiene el vocabulano militar, contra. 

-Q"i_ suplicarle, dijo, que me deje llevar sus oficiales y B.oldados. 
el cadáver de mi hermano pa.ra. darle sepultu- -Al primero grita.ba el primero que en ade
ra, si esto no contraria alguna resolucion dellante deje acerca.r á mí' un montonero, le dejo 
Ballor Coronel. yo seco d .. un tiro. 



-264-

tenian tiempo de so!>ra de haber vuelto, y si sinó sus cadáveres, lo que era mejor porque 
no lo babian hecho era porque alguna des- así ei golpe no seria tan violento. ' 
gracia debia de haberles sucedido. Algunos 'que se les habian reunido en el cía-

Cuando volvieron los qua habian ido a en- mino y que conocian el parage 108 guiaron 
terrar á Mercado, se encontraron con la nl>ve- hasta el campamento que ocupÓ Iseas y 'l,ue 
dad de que 1M fuerzas de Iseas habian levan- ya conocian porque la misma noche a~terlor 
tado campamento, y se ha?i~n.pu~sto en mar- habian e~tado e~ él a !'lUscar lo que podian 
eha despues de cometer mil lUlqrudades de to- h .. ber deJado olVIdado o podian haber dejado 
do género. . ' olvidado ó podian haber perdido los soldados; 

Re habian llevado una porClon de gente, se- Muchos de estos habian vistQ tambien los 
.. un decian los paisanos, fuera de los que ha- cadáveres, pero no habiendo hecho Iln ellos un 
bian matado en el campamento porque así les ex6.men pr?lijo, 11;0 podian responder á la pre
di6 la gana. . gunta dll SI IlStana ó u6 el de Ramon y Pablo_ 

Una nueva duda, duda tremenda y sombna, .Todos los cadáveres tenian la cabeza dIlStro
empez6 á agitar de nuevo el corazon del her- zada, porque habian recibido el dichoso tiro 
mano y ami~os de Ramon y Pablo. atrás de la oreja y era imposible reconocerlos 

Habrian SIdo llevados estos por las fuerzas por el semblante. . 
de Iseas, 6 habrfan sido mll:ertos por a~guca En cua,;,to á la ropa estarlor, era aún mayor 
temeridad que su desesperacum les habrla he-la confuslOn, porque los soldados los desun-
ebo cometer? daron, dejándoles á penas la ropa. blanra. 

La duda era tremenda, y lo peor era que no Si esto era un dato para un hermano no 
podria ~alirse de ella hasta el siguiense dia. podia serlo para un estraño, así es que ~da 

Antes de llegar al campamento dejado por pudieron rllSponder en este sentido. . 
Iseas cerraría la noche y toda pesqUisa se ha- Todos llegaron al campamento maldecido 
ria imposible. . . . IlSperimentando un sentimiento de .horror al 

Que algo habla su~edido .t l,?s J6venes no contemplar. todos aqnellos cadáverllS, igual" 
tenia duda, porqué sm6 ya habnan vuelto. mente mutilados en la cabeza. 

De todos modos no habia mas remedio 'l,ue Para reconocerlos hallia quedarlos vuelta y 
esperar el dia siguiente y fué preciso resIg- examinarlos prolijamente. . . 
narse .. ello. Dominando por el momento todo sentimien-

Carolina lloraba, lloraba de nna manera to de horror, Javier y sus amigos se aproxi
desesperada porque decia que, ain6 los hu- maron á los cadáverAs y empeza.ron a remo
hieran muerto, ya sus hermanos habrian ha- verlos, buscando en aquellos rostros ensan
liado el medio de escaparse y volver. grentados, algun rostro de aquellos que bus-

La noche fué pasada en medio de la mas ca.ban. -
terrible angustia y desesperacion, tratando De pronto elj6ven lanz6 un grito espantoso 
cada cual de·cons()!ar á Carolina de la mejorae tambale6 (\(~mo un borracho, y se tomó de 
m:tnera que se les ocurria. uno de los compañeros Jlara no caer. 

-Es posible que se hayan. escapa lo, decia -Quá es eso? qué tIenes? qu~ te pasa? le 
uuo. pero que no hayan quendo volver á casa preguntaron alarmados por la palidez que cu-
por temor da ser presos nuevamente. bri6 su rostro inmediatamente. . 

Entonces es facil que anden escondidos en -Ramon! eaclam6 sollozando y dejándose 
el campo y que no vengan hasta tener la cer- caer de rodillas, Ramen, el pobre Ramon, y 
teza '1 ue ellos han marchado. los sollozos hicie~on su palabra ininteligible. 

Esta consoladora suposicion era muy acep- -Pero estás seguro que e~ Ramon, miraque 
table y con ellos se consolaron todes hasta la esta cara ya no tiene fOrllla. humana, no te 
mañana siguiente en que ya. sabrian de eqnivoques amigo. . . 
una manera segura lo que habia sido de Ra- -y puedo yo e~uivoca.rme tratándose de 
mon y Pablo. Ramon, repuso JaVier sin poder ya. centenar 

Apenas amaneci6 el dia, se organizó una su ll.anto: me bastaria solo verle un pié pa.ra. 
pequeña carabana. compuesta ne Javier y cua- conocerlo. 
tros amigos, para ir á buscar entre los muer- Es su ca.d8.ver, bárbaros, le han muerto como 
tos que habian quedado en el campamento, un perro! 
segun se decia, los cadáveres de Pablo y Ra- Y se prendió al cuet"P.0, que habia empeza.do 
mon, siendo seguros que si no IlStaban entre á descomponerse, prodigándole las mas tier
ellos, es porque se hallaba.n vivos, ya desti- nas caricias. 
nados dentro las fuerzas de Iseas, 6 ya fugiti-Y para que no hubiera duda se desprendió 
vos en el campo. . la. ropa de paño para mostrar su camisa igual 

Sus amigos se dirigieron' al campamento, á la 'lue aquel cadáver vestia. . 
pero dominados por un presentimiento triste. -Qué me impo~ que le hayan hecho volar 

En la situacÍon de espiritu en que iba Ra-la cabeza, decia, si le han dejado intacto el 
mon herido y estropeado, era na.tural que hn- cuerpo? 
biera pronunciado palabras que el mismo' no Ahí está la cicatriz de su mano derecha, leal 
habria podido medir y que lo hnBieran muerto. mano que no volveremos á estrechar mas; alú 

y Pablo, el noble .Pablo, al ver muerto á. su IlStá elluna.r del cuello y todo su aire noble y 
her~an/) era lógico que su desesperacion le bondadoso. 
h.ublera.hecho tambien c?meter alguna violen- Pobre Ramon, hermano mio, le han asllSiria-
ela hubiera costado la vId.... do eSQS cobardes de la manera mas salvaje! 

y ta.n naturales lialla.ban estas suposiciones Y acariciaba el ca.dáver buscando nuevas 
, que mucho~ preferla,n sostenerse. en la duda señas para satisfaccion de los otros y llorando 
porque telll&n la certeza que no Iban ¡}, hallar con amargura infinita. 
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realizando este casamiento que fué el proyecto~las ya pronWlciadas. hasta qae no pudiendo 
de toda su vida! . Isoportar mas su angustia, se desprendió de 

El amaba inmensamente a su nó!i& y la ú· los br&Zosd~ J avier'.l abrazandos al cadá
mca felicidad real que para él habla sobre la ver de su nóVlo, rompl á llorar de una ma-
tierra era el hecho de su casamiento. nera desconsoladora. ' 
~olina miró á. su hermano y miró al que Y lloró todA. la. mañana, sin que hubiet"a en

acababa de hablar, pero como si no lo h,nbiera tonces refleccion bastante á consolarla. 
entendido, indiferente á sus palabras. Ahora, las palabras de consuelo que se pro-
~Comprendo lo que usted debe sufrir, dijo nnnciaban á. su ojdo, no hacian que aumentar' 

.mbnces aquel dirigiendo se á 110 jóven., su dolor y renovar su llanto espresisimo. 
Ese pobre jóven, con su mllerte, ha vénido Javier estaba. afiijidisims con aquel lla.nto 

á darle la mas grande prueba. de su cariño por continuo, pero sus amigos que aquel era e! re
usted. ' . medio que necesita.ba su herma.na. para eses-

El no vió mas que la. ofensa. por usted recl- par a. la 10Clura. 
bid&, la insolencia. de aquellos bárbaros, y sin -DéjaJa llorar, déjala, le decian, que por el 
armas y hasta. sin esperanza.s de vencer se llanto nadie se enloquece; es el mismo llanto 
lanzó al combate. ' por el contrario, lo que ha. de consolarla ,como 

Que podia importarle la. vida, si al fin y al no la hemos de comsolar 'nosotros con todos 
cabo iba. á jugarla por usted. , nuestros discurso~. 

Yo mismo le vi pronnncia.r su nombre antes En cua.nto el llanto hubo calmado Wl poco 
de morir, diciendo que moria feliz, lluesto que Ca.rolina. leva.ntó su hermosa cabeza., y p're
moria en defensa de usted, y empuJa.do por su guntó á Javier por sus hermanos, manifes-
amor. tando estrañeza de no verlos allí. 

Carolina. escucha.ba con mayor atencion, co· -Han ido á quejarse al gefe de la.s fuerzas 
mo si empezara. á comprender lo que le decia.n, de la. iniquidad que han hecho aquellos a.sesi
y'a.rruga.oa la. frente deja.ndo oir de cuando 8Il nos; ya. no ha.n de tardar en volver. 
cuando un inmenso sollozo.' -Peró a.Ilí los van á matar por el hecho de' 

-Altora es el momento de apretar la mano, ir á queja.rse, esa gente es tan mfame! 
añadió e! que habia ablado hasta entonces, to- Porqué no va.s á. buscarlos, Javier? yo quie
cando con el pié á Javier, lamenta tú tambien ro que venglon, porque puede aumentarse nues
im 'muerte. tra desespera.cion p.u- alguna. llueva. desgra.-

Javier se acercó al cadaver y despues de be- cia . 
. sarlo en la frente, dijo á Carolina: ' -No te afiija.s hermana. mia, yo no los voy 

-Pobre hermana mis! cná.nto> te amaba el á. buscar, porque como ellos se fueron a.noche, 
pobre! a. mi para quien no tenia ja.más secre- no han de ta.rd.a.rya en volver. 
tos, me contaba ,todas sus esperanzas de feli- Si aca.so tarda.n mM de lo debido, entonces, 
cidad y hablaba de ti como se puede hablar de si iré á buscarlos para evitar una nueva des-

la C!irgen Maria..b·¡ . na.d h b· .. graLacia. . d C Iina. d d orazon 'no e y apaslo o, a.. la. es~nml- preocup8.C1on e aro ,es e aquel 
do I!ara ~ todo su am~r, toda su. Vl~a.: 'qmé!1le momen~, filé la vuelta de sus hermanos. 
hubiera. dicho que había. de monr sm rea.liza.r AC&rlclaba aquel cadá.ver á. cada momento. 
8U ca.aamiento. . a.camoda.ba. sus cabéllos y p'regnnta.ba en se-

-Pobre &migo niio! mi herman/) pU!lbe de- guida si no habian vuelto ~mon y Pablo. 
cir: dorme en paz este maldito auefio, cuyo Como el tiempo habia pasado, fue necesario 
despertar no se conoce!. ya no nos queda' mas pensar ,ya. en dar sepultura é. Mercado, lo que 
suelo que llora.rte como tú lo mereces, pobre vin~ a distraer la jóven de su nueva preocu-
amigo. p8.C1on. 

Yen un movimiento de verdadero cariño, Se acomodo el cadá ver lo mejor que se pu
volvió á. besar la. frente del cadá.ver. ' do, y se lo condujo aJ. cementerio del pueblo, 

Corolina. sollozó mas fuertemente y ,se a· poco distante de all:i, para darle sepultura.. 
brazó ~cadá.ver y de su hermano. Carolina.no quilO separarse del cadáver un 

-Pobre mi Cla.rolina! añadió entonces Javier momento y lo acompaAó hasta la misma. fosa 
interpretando la.s señas que 1e hacia su a.migo, a.bierta para él. 
ya no te queda mas que ell'ecuerdO' de un ca.- ~te fué el momento tremend" para. la po
riña bueno y noble! ya no tendrá.s mas con· bre Jóven; cuando vió que empeza.ban á cu

,suelo que llora.rlo, llora. esta perdida irrepara.- brircon tierra el cuerl'0 querido, quiso opo
ble ya ¿como has de poder consolarte nunca. de narse yarrojarse tambl8U dentro, siendo ne-
8U muerte? esto es horrible! cellario contenerla. á. costa. de terrible.~ esmer

, y cuando pienso de la maneré. bé.rba.ra. que zos, y sacarla. del cementerio, porqu~ esta.ndo 
Jo hall muerto, e! dolor inmenso que habri. eB- ella alli, no ha.bia medio de enterrar a.ljóven. 
perim.enta.do e! pobre al. sllIltirse morir ta.n Llorando como una desespera.da y haciendo 
cerca de ti, siento che el cora.zon se me encoje esfi1.erzos de todo género para. que no la s&Ca.
y que la.s la.grimas se a.gol.pau tambien á. mis ron de allí, la jóven filé conauclda á. su ca.sa, 
ojllll. en medio del mas a.margo llaato y los gritos 

Ca.ro1ina., aJ. oir a' BU herma.no, escondi.endil mas desconsoladores. 
_ juvenil cabeza. sobre su pecho, empezó Entonces fue que la idea. de la vuelta' de 
llorar silencioeamen<¡e primero, pero iln mo- SUB hermanos empezó á a.gitarla de nuevo. 
mento despues lloraba con \'lesespera.cion pro- Ya empeza.ba á. ca.er 'la tarde y no habian 
mnoa. . . vuelto todavia, lo .que era sumamente 811-

.Javier empeza.ba entonces é. a.umentar su tr&il.o .. 
'JIIIUl y su lla.nto, con pala.bras por el estilo de Por léj08 que estuviera. el campamento, ya.' 
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dicho que Pablo y &aman fueron echados de la piel podian verse y contarse las articulacio-
veteranos y march~~.on con. ellos. nes. " 

Esto no debe afhJlmos SIllO alegr,,:rn?s, por- "'! ~uando s~ hermano y los amigos que la 
que ellos lograrán escaparse un dia u otro, aSistían le ~eClan que pronto se pondria bue
apareciéndosenos cuando menos lo p~nsemoS. na, ella. haCIa un sIgllO negativo con la cabeza. 

Siempre es un consuelo hermana mla, el sa- y mnrmuraba~ 
ber que están vivos, y algun dia los volvere- -.Estoy conforme porque sé que me voy á. 
mas á ver. . . . , monr y. qu~ pron~o estará. al lado de ellos. 

Carolina con esta notiCia esperlmento algun Yo mirarla ~ VId& como un castigo del cie
consuelo, I?ero su enfermed&d empezó a agra-lo! porque la VIda no me servida sino parlO. su. 
varse senslblem~nte. . . frlr ~ llara llorar. y demasiado he llorado ya. 

La imp~de,:,cla del vIeJo Mercado, padre Qmslera c~mcJ.mr d~.una veZ'para dejar de' 
de su novIO, hizo entrar en sospechas á Caro- da:rles trab!'-JO: l1le afliJe verlos aqui al lado de 
linIO., la que supo al fin q~ s~s herm&!,-os n.o mi cama. dia y noc~e, empeñados en Curar lo 
estaban vivos como lo habla dicho JaVIer; Sl- que.no .tiene remedio. 
no que habian sido haJlados muertos' en el SI &8l lo ha dispuesto Dios, dEtien nomas 
c&mpamento, Y enttlrrados al lado de sus pa- que se cumpla su voluntad, que de' todos m,,-
dres.. . dos ~a h~ de cumplirse á pesar de todo. 

Aquella noticia inesper&da y brusca hizo un . Asl, reslgna.d& y mans&, Carolina fu.é inu
'efecto tremendo en el ánimo de la jóven y en nendo dulcemente y mirando á la mume 00-
su enfermed&d. que se agravó de taJ modo que mo un beneficio inmenso. 
todos vieron que no. seda posible salvarla. En v~z de ser ~la la consolada, el'a por el 

Cuando vino Jayler J supo lo que p~sab&, c??-trarlO ella q~en co~olab!-, á Javier, pi
quiso negar todavm., pero ya no era pOSible. diendole que tUViera resIgnaclon y paciencia 

El pobre viejo Mercado se deshizo en dis- para sobrellevar aquella. última desgracia. 
culpas, ayudando al jóven á consolar ,á Caro- -Si, respon~, .éste, yo lo sob:ellevaré todo 
linao . porque q'uero.VIVlr, porque la Vida es mi ven

Pero eran demasiado r~~os Y repetidos los gan~a. 
golpes para que la pobre Joven pudiera hallar SI no fuese por esto ya me habria hecho 
consuelo. volar los sesos aliado de ellos. 

-El único consuelo que tengo, decia lloran- Pero si yo muero, qnién los vengará? 
do, es que muy pronto voy á. hacerles compa- Es preciso venga.r~e y . v~ngarlo~, .y, como 
ñia conozco que la pena me mata lenta pero para, vengarse es precISO VIVIr, yo VlVIre á pe
segm-amente y esto ya es ~ consuelo, :porque sar de todas .las desventu:~ de la vida. 
despues de lo que ha sucedido no habna para Yo lo sufriré todo, sufrire mucho mas si es, 
mí mayO!' tortura que la vid'8. preciso, y cuidaré mi vida con verdadero anhe-

Javier que habia reconcentrado en su her- lo puesto que esa es mi venganza.. 
mana todas sus afecciones, notó profundamente Y cuando me haya vengado, entónces ven
el mal estado de su salud que podia arrebatár- dré ~ lado d~, ustedes á morir en paz pllrque 
sela de un momento á otr!>. . . ~bre cumplido con mi deber y mi amhi-

Sacrificando cuanto tema y multlplicandose Clan. '. 
de una manera prodigiosa, habia hecho venir Carolina se ~é consumiendo, ,se fué secan
a cuanto curandero conocido habia por aque- do, hasta.que espiró con la misma resignacion, 
llos parajes. c<?l' la ~ma ~nsedumbre con que habia'vi-

y como ninguno de ellos le daba un reme- v~do,:v: sm deJar de exhortar á Javier ála re-
dio que hiciera cede.r la enfermedad que la SJgn&elO;D. • . • 
postraba, Javier, dejando á su hermana al El epISodio de aquella muerte fué ternble 
cuidado de los viejos Mercado, se trasladó á para el jóven: él la esperaba, hacia dos meses 
Catamarca en bu"Sc8. d"el único médico que aJli que la veía venir lentamente, y sin embargo 
habia, trayéndolo pare. que viera. á su her- aquel último momento fué espantoso. 
mana. . Javier sintió el golpe en medio del coruon 

Javier por curarla, por aliviarla tan solo, y quedó como idioti¡¡ado: no tenia áninIo pare. 
habia sacrificado cuanto t!lnia, sin economizar nada. . . 
nada.. . Su dia lo empleaba. en vangar de su oasa. al 

El médico vino y la estUVO asistiendo quin- cementerio y de este á. su casa. 
ce dias, quince dias,de agonia para. el jóven Seveia clarameBte que lo único que aJinIen
que lejos de verla mej'órar, la veia. agravarse taba su vida era el deseo de la venganza. 
dia á dia y momento á momento. ' Era de ló único que hablaba, con una con-

-Es inútil que yo me qúede aqui mas tiem- vic?0n profunda yla firme seguridad que ma.
po, dijo por fin. el médico á Javier, porque na- tarla al Coronel Iseas .. 
da puedo hacer para. curar esta enfermedad. El d~seo de vengarse era. tal, que la salud 

Ella se cm'ará por si sola, alladió para darle de JaVier no se alteró por nada. 
al~un" cOllsúelo, con el método que yo voy á Su idiotismo fué desapareciendo poco a poco, 
<l~Ja.rle-es cuestion de tiempo y no de reme- hasta que se encontró bien fuerte para empren-
dios. der su oa.mpaña. 

Tenga paci~ricia. amigo y cuid~a, es lo mas Y despidiéndose de sus amigos, montó á oa-
que puedo deCirle. ballo une. ma.drngada,diciendo que iba á inear-

Carolina se iba consumiendo lentamente, en pOl"lJ,l"se á las fuerzas del Chacho para empezar 
mes y medio que llevaba de enfermedad se ha- su vengana. 9 

bia consmnido de tal manera, que á través de Nada mas que hacer leq1l-edab,en 1& vida, 
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-Ahora. falta 'bUilcar á Pablo, ésclamó de mover de ahí, produciéndole una muerte de 
pronto dominando su dolor, y mostrando en rayo. 
su semblante cierta estraña alegria. Todo esto lo decían los otros estudiando el 

No lo veo entre estos, lo que hace creer que terreno, mientras Javier, sollozando y trémulo, 
se ha.ya sa.!vado-quiéra.lo Dios así, porque trémulo, se habia arrodillado it.llado del ca.dá.
sinó seria cosa de ma.!decir del cielo y de la ver, que exa.minaba con atencion creciente. 
tiada. -Es Pablo, gimió, ya me lo suponiayo qne 

El cadáver de Pal¡lo fné buscado inútilmen- no podia ser otro! es el pobre Pablo que ha 
te, pero no estaba. a.1li, lo que era ya un con- muerto despues de haber luchado desespera-
suelo para el pobre jóven, que creyó hallar damente. . 
juntos 10& dos cuerpos que buscaba. -Era muy bravo para ser muerto así no mM, 

-El pobre Pablo se habrá. salvado, esclamó sin oponer una resistencia heroica. 
alegremente, a.! fin se apiada Dios de nos- Pobre Pa.J¡lo! ahora quedo yo solo en el 
otros. mundo, gimió, para cuidar á Caro:ina y ven

Ahora vamos á buscar en que llevar á Ra- garlos á todos. 
mon para enterrarlo a.! lado de nU&ltros padres: Aqui, sobre tu cadáver hermano querido, yo 
no hemos de dejar tirado aquí. 'uro que de vengarlos de una manera tremen-

-Ni lo. él ni á ninguno de los otros, dijeron da. 
los demAs, vamos á ayudarte á llevar á tu Dllerman ust .. des en paz el sueño de la muer
herm¡mo, y despues vendremos a se¡lIlltar a te: el coronel Iseas será. ase,,¡inado por nú por 
estos desgraciados, aunque sea en un foso co- la e!palda, pero sabiendo quien lo mata por
mun á todos. que yo se lo diré antes de arrancarle el co-

y. salieron de allí en busca de un cuero, si razono 
Re hallsba.n otra cosa, para llevarse el cadáver Javier qll~dó alli un lá~o rato llorando la 
de Ramon, tomando el mismo camino que ha- muerte de Pablo como habla llorado la de Ra
bia tomado el noble Pablo parair en bllsca de mon, hasta que sus amigo lo arrancaron de allí, 
Ist!RB. para evitarle mayor pena y haciéndole notar 

Rabia una sendita naturalmente marcada 9.ue ya era tarde y 'iue si permanecian mas 
por los pasos de los que habian traido los cadA- tiempo allí, no podrian llevar á sepultar los 
veras, los que habian ido á desnudarlos, y. los cuerpos. 
que solo h&bían venido por simple curiOSIdad. Javier se arranoó del lado de su herIlllmo y 

Así es que ellos .tomaron inconscientemente alzó el Pllño al cielo corroborando la. promesa 
aquella sendita, buscando con la mirada á to- que habia hecho sobre el cadá.ver de Pablo, de 
dos lados, por si ha.llsban algo q Ile poder uti- asesinar á Iseas. 
lizar en el tra.nsporte de Ramon. Todos, poniendo el mayor empeñ) en ayn-

De pronto ,,"percibieron un cuerpo tendido, da.r aljóven, lo acompañaron á bus~r cueros 
y todos sintieron una espresion de profunda para llevar los cuerpos. 
pel1&. Aquel entierro que no podia ser mas sencillo 

Aquello no podía ser sino un cadáver, y tal ni mas humilde, no pudo tampoco ser mas to-
vez el cadaver de Pablo. ca.nte y conmovedor .. 

Ahora no tenemos mas remedio que recorrer Los Urrútia eran conocidos y queridos de 
todo el campamento, dijo Javie~ puesto que la todo el pueblo, y todos, h¡.sta los vlejos¡ asís
matanza parece que no ha sic10 en un solo tieron á la triste ceremonia, ~ndo en a fosa 
solo punto, como creíamos. cada uno y como seña.! de última y cariñosa 

Vamos primero á ·ver este cadáver,que me despedida, un puflade de tierra que los habia 
inspira un miedo estraño, el corazon 8e me de cubrir para siempre. 
sacude de un modo estraño lo que me ha.ce te- Carolina, postrada en cama por el dolor y la 
mer que sea Pablo. . fiebre, esperaba. llena de angustia la vuelta de 

-Y' 'por qué ha de ser Pablo? si él hubiera Javier, que habia de traerle noticias de sus 
muerto estaria al lado de Ramon. hermanos. 

--l'ues precisamente porque no esta a. su Cómo decirle á la pobre nifia lo que habia 
lado es que yo creo que es él: ha.bra venido sucedido!'. 
aquí a. pelearlos y aquí lo habran muerto y La noticia aquella, R.ñadida á los golp'eB 7!'
dejado. . sufridos, podía muy bien prodacirle la ,érdida 

y como si quisieran llegar al cadáver lo mas de la Tazon. 
tarde posible, fuero!! a,proximA.ndose lentamen- Era nec~ario engafiarla ento~ces, eng...n.ar
te, haSta que estuvieron á su lado. . la por completo, PILr!" que .~bltuada ~ á la 

Mas ó menos toda aquella gente tiene algo sole~d en que liaba ~de V1~r, la notlCl& no 
de rastreador, así que aquellos jóvenes, en pudiera hacerle una ImpreSlon tan fuerte y 
cuanto estuvieron ar lado del cadáver, vieron dolorosa. 
que alli habia habido u:ua lucha, y una lucha. Así es que se couvino en decirle que Pablo 
desesperada.. como Ramon,habían sicj,o ~levados por Is~, 

-Este por lo meuos se ha defendido dijeron formando parte de un contingente que hablan 
y se ha defendido en toda regla. ' llevado de alli. .. 

-Yesos muertos que heoido decIr quehan 
-Pero con ma.~ fortuna, puesto que esta hecho en el CIIompamento. 

solo y ~o Ise ha dejado compañero. -Quien sabe herma~ mis; sera.n infelices 
-Qw.en s&be, tal vez le hayan llevado, por- que se han resistido á marchar y que los h .... 

que aquí.h!>y 8&n~, y s&ngre q~e no es suya brá~ muerto· por. esto-
porque. está muy Iéjos, y él no tiene mas que Uno que estaba herido y que habia logrado 
la herida de la cabeza, que no lo ha dejado esca.par haciéndose pasar por muerto, me ha 
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vida como la. méjor prueba de que lo dicho es vier, desde aquel ~omento se consideró como 
cierto. perteneciente á aquella. partida. 

La llegada de un forastEll"O sie.mpre atrae eu- -Podemos descans~ aquí algo, tranquila~ 
riosos á 10. casa donde pára, as1 es que ~l ran- mente,.I'0rque el enermgo and,a lejo~: despues 
chito aquel fué pron~ el punto de reumon ile de la SIesta nos pondremos en marcha, 'por-
los vecinos mas pró:nmos. que tenemos que llevar á Chacho la.s notIcias 

Entre aquella gente franca y sencilla, pron- que hemos eapujado. 
to se hace no 8010 re1a.cion sino amistad. Los .montoneros, sin desensillar, porque ~o . 

Asi Javier, despu~s de un par de hor8;s de lo hac1an nunca, se en~aron al descanso y 
estar allí, era t~ a~o de todos c01ll;O SI los a. c!llner las pocas prov1s1Ones con que los obse-
hubiera tratado mtlmBmente toda la VIda. qUlaron. 

Cada cual lo obsequió con lo que tenía y él Javier repitió la. narracion desusdesgracias . 
empezó, con lenguajé sencillo y c0IlIll:0ve~or, y quedó aceptado como compañero de malan~ 
á. narrar las desventuras que lo hablan 1m- dan~as. 
pulSlt.do á salir en busca de Chacho, como úni- Todos le demostraron el mayor cariño re
co medio de realiz.ar su justa venganza. novándole la seguridad de a(juel1a. misma' no-

El solo nombre de Iseas hizo estremecer de che estarían en medio del Ejército del Cha-
eSJl&nto á aquella,gente. cho. . . 

Quién no conOCla aunque fuera mas que de A la. Calda de la. tarde, los montoneros 8e pu
oidas a. aquel bárbaro que dejaba una hi:&toria sieron ale~!I-lI1ente en ma.rcha, llevando. eme 
de sanare en todo punto donde se detelll&? ellos á JaVIer q ne deseaba duanto antes llegar 

Con::"ovidos hasta la.s lagrimas, muchos de al punto de su destino definitivo. . 
ellos escucharon la patéticl!' ;narracion del jó- . -Ya no t~o ni siquiera qUjl p~!I,r en mi 
ven, halla.ndo santo el.propos1to de éste. . venganza, dIJO, el1a. vendra.·por SI sola; Dios 

Su ju~entud y la. trISteza qne el dolor habla me pondrá por delante a. ese hombre,. si es 
impreso en su semblante lo hacia mas simpá.ti- que hombre puéde llamarse á semejante fiera, 
ca, llor lo que todos se ofrecieron en el acto á y entonces podré recordarle entre dos puña-
ayudarlo en lo que pudiera:n. .. ladas, la historia de los UlTIÍtia·. . 

-Por ahora yo no neceSIto mas SIno que me Desde aquel momento empezó para Javier 
iigu.n donde puedo hal1a.r las fuerzas del Ch una existencia nueva, que debía distraerlo de 
cho que lo demás venw.:a. por si ~olo. . sus desve.nturas, porque no le dejaría. el tiem

-Ahora ya no hay mcc:>DveruentQ en declr- po matjlrial de pensar en ella.s. . 
lo, ;puesto que sabemos para qué lo busca el Entregado á. aquella vida agitadisima, al 
~o. peligro que habian de correr dial"Íamente, su 

Esa es un&. pregunta á la que jamás cantee- mmaginacion podría escapar fácilmente á sus 
tamos, pnrC[Ue puede ser hecha por un espía amargos pensamientos. . 
disfrazado; pero conociendo el objeto ya todo A 111. mañana ~guiente se hallaron entre el 
varia, asi es que nosotros mismos lo vamos a grueso del Ejército de Peñaloza, campado á 
llevar á donde desea. pocas l~uas de alli. 
Descans~ aquí hasta mañana, que puede s!," El oficial que teri!& que dar p~onalinent.e 

que esta mIsma noche llegue alguna pequena cuenta del desempeno de su COJn1S10P., se di
de sus partidas y eutonces podrá incurporarse rigió á donde. estaba Chacho, llevando á Ur
á el1a. v an<lar mas seguro, porque en la igno- rútia para hacer su presentacion, . 
rancia' que usted tiene de los rumbos, es muy CPacho recibió á sus partidarios con aquel 
peligroso que caiga entre el enemigo, que 110 cariño escepcional con que trataba á. todos. 
está quieto un momento en la esperanza de dar La jnventud de Javier lo hizo sonreír tris
con Chaeho y destruirlo. temente, ypreguntóle que .mot.ivoloim'pulsaba 

Invitado de aquella manera eljóven no pu- á partir sus penurias y sus peligros, a lo que 
so el menor inconveniente en quedarse, desen- el jóven respondió con la triste historia que 
sillando su caballo para que pudiera descansar ya conocemos;. . 
á la par 8uya. Y quedó ace1?tado, no solo en el ,Ejército-de 

-El pobre animal no descansa desde que Peñaloza·, sino en aquel Regimiento entu
salimos, dijo, y necesita descansar tanto roomo siasta y bravo que le servía dl!. escolta y que 
yo mismo. debía mandar· en p8lllona y en medio del com-

Todo el resto del día Y parte de la noche, se bate su valillnte y heróica mujer. 
lo pasaron c;:onversando d, los horrores de Asi empezó para Javier aquella nueva exis
aq,uel1a. guerra bárliara, y refiriendo á Javier tpncia tan agitada Y que tan raro encanto te
mil historias tan dramáticas como la suya nía para é1:. el deble encanto que tiene para 
misma, y algunas otras inas cbamáticas toda- todo jóven 'la l'arrera de las armas, y el· en
vio., tanto que Javier no se consideró ya tan canto de su veng&nP cada vez mas pl'Ó-
desgraciado Como usta entonces. . :rima. 

Habia ~tr08 muchos mas desventurados que Agil y bravo, Javier formó desde entonces 
él, Rues m siquiera habÍ&ll tenido el consuelo en tropae las espediciones ligeras y de algnn 
de eD~en:ar á sus deudo~ asemados, para sa- peligro, que hizo Chacho persona.lmpte ó que 
ber slqUleradonde dormIan 81 sueño eterno. mandó hacer con sus gefes de mas confianza. 

A eso .d~ amanecer y como si hnbiera sido Los enemigos que tenia al frente por el mo
c?Ba c(jm~ de antemano, llegó.' la pobla- mento, era Arrédimdo con su Ejército y. el &lB
C10n una parl1da de montoneros que andaba sino laeas COIllO le llamaban con IIU division 
bomb~do á !seas precisam~nte, que se habia de verdug:m. ' 
recostádo del lado de San LU18. Un HO IInduvo Javier con Cllacho dun.nte 

El encuentro no podio. ser mas feliz, y J a- el cual m.o un bueD, aprandiuje, po'rque fné 
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puesto que toda: aquella familia que constituia aquel sueño debia haber durado un dia por lo 
su felicidad en la tierra, habia desapa.recido. menos. 

Lo que pudo vender para. hacerse de a.!gunos Javier trabó al noble anima.! para que pu
recursos, lo vendió PO! precios lnfunos y lo que diera comer con comodidad, y comió. él mismo 
no pudo vender lo deJÓ abandonado. . poco de charque y queso que ha.bIa. llevado 

De todos modos, vengándose ó no, no pen- para entretener el camino. 
saba. volver" su pJ1.eblo que no encerraba pa.ra Tambien él tenia hambre, lo que probaba 
él mas que reeuerdos fataJes y lágrimas. que hacia mucho tiempo que estaba dor-

Su cuchillo y su caballo, pertenecientes a.! mido. 
pobre Ramou era lo único que llevaba de su Pensando en el dssa.Bll'&rO de su vida, en 1& 
casa, y un acillo de oro, recuwo de la buena desventura. que lo habIa. sumido la ma.ldad de 
ma.dre, que habia. sacado del dedo de Caro- un hombre, lo tomó la noche. 
linao . Pero era ui:Ja. noche' clara y espléndida, en 

Dónde andaba el Chacho? dónde podria. ha- que 1l0dia seguir marchando p8rfectamente sin 
cerIo? nadie lo sabia, pero vagllDdo de UDII temor .de estraviarse. 
parte " otra. estaba seguro de d&r con él ó con El primer cuidado de Javier fue estudial' 
sus fuerzas. . el rumbo que debia seguir, cosa dificilísima. 

Iseas buscaba " Chacho para batirlo, y era para él, que no tenia 1& menor práctica del 
flcil entónces que a.!gun di& se ha.llaria frente campo. 
de su enemigo: Su sagacidad natura.! le dió 1&. brUjwa que 

Corria·el riesgo de encontrarse con él mien- necesit .. &a. 
trllB campeaba al Chacho, pero su buen ca.baUo Suelto el caballo, era natural que pe diri~iera 
seria· su sa.!vacion. " la querencia y entóncss, con tomar la dll'eC-

Javier no era práctico ni siquiera en el ca- cion opuesta" 1& que qlrisiese seguir el caba
mino que debiallevar, porque .mimado por sus llo, se evitaba por lo meno volver a.! punto de 
padres primero, f por sus hermanos despues, partida y perder todo el camino ya andado. 
no se habia mOVIdo de su pueblo para nada. Javier puso eil práctica su improvisada teo-

. Sin embargo, tenia buen instinto y en él iba ria, monto 5. caballo, lo aguijoneó non 1& es-
fiado. . puela dejándolo en plenalibert&d. 

Con tomar otro rumbo del que llevaba lseas, El 1IJllIDa.! dió unas pequeñas vueltas, como 
estaba seguro de dar con el Chacho, ayudado buscando el mismo la direccion flue debia se
de la gente que podria hallar a.! paso, Y " la guir, hasta que empezó" andar decididamente 
que hB.ria. sus preguntas. con 1& cabeza alegre y levant&.da, como satis-

Una vez que se hubo interna.a.o en el monte, fecho del punto "que se dirigia. 
deiipuss de una buena jornada, Javier se detu- -Esta es la direccion de mi ca .• a, escl&mó 
vo fatigado: nunca habIa. a.ndado tanto y estaba Javier, satisfecho tambien de su tá.etica, y re
postrado completamente. ' volvió 1& brida. del ca.ballo en sentido opuesto, 

Desde 1& muerte de sus herma.nos y cui- no sin que. el a.nima.l hiciera a.!guna resisten
dando siempre de 1& buena Carolina, I'.on un cia, prueba. evidente de que se le contrariaba. 
ca.rifío ejemJllar, no habia desca.nsado bien Javier llUUchó tQda aquella noche y gran 
solo dia, agttado por el recuerdo de las penaJi- psrte de la. mallaria. s~ente, sin haber en
dades puadas y la. &menaza· de 1& muerte de contrado " na.die, pero djvisando una. pobl&cion 
aquella querida niña." cercana. & ella. se dirigió resueltamente. 

J a.vier a.tó su ca.ba.llo " un árbol, y puso una Y se encontró, lleno de placer, que se haJla
seguita a.tad&" 1& rienda y á su brazo, para ba en una pobla.cion riojana. 
que Bi se dormia protUnda.ril.ente, el menor mo- Estando en 1& Rioja. estaba cerca de Chacho, 
vimiento del cabillo lo despertase. que era. lo que le interesaba por el momento. 

Se acomodó en seguida entre BUS ponchos j Asi es que su primer pl'1lguD.ta al primer 
se hizo una rosca. como ga.to entre la ceniza, y rancho que ll~ó, despues de UD comedido 811-
se durmió ~rofundamente con aquel. sueflo de ludo, que si sabum por dónde S8 ha.ll&ba el 00-
los quince afios que nada es ca.paz de re-lebre C&udillo. 
co~. . . Como era esta uua. pregJlnta" quien nadie 

Ja.viér ID18mo no sa.be cuanto tiempodu . respondia con verdad, Ja.vier no fUénIa.S feliz 
aquel sueño pesa.do y profundo... que los demás qué a.ntes que él lo habian he-

CUllnd~ despertó, era. el medio ~ el ca.!o cho. 
era exceslV? y Bu.ca.ba~o se SlICudia de un la- -No desconfiende mí dijo, que no 80ynin
do a o~ .. sm motivo m C&usa a.parente.. gun es:pía., .busco a.!. C~o pa.ra incorporarme 

JaVl8l' no pudo ~e !luen~ en .el prinlM'" su eJéJ'Clto Y ba.tirme á su lado contra los 
momento, de su estrana. sltUllClon, m de como bandidos que nos hacen 1& guarra. 
se ha.ll&ba. solo en aquel pa.rage. A ell dia dad el' ó t' 

Poco " poco sus id4!as Be fueron aclarando, qu o pO. s.er ver , J ven DO eD!-1I. 
BU recuerdo fuá despertando, hasta que pudo aspecto de espIa. m de soldado~ pero los cha:chis-
esplicárseio todo. tas, d~confi&dos por IlaturaJeza, no se dieron 

.cuanto tiempo había. dormido? por s~tisfechos.. ~. 
Difjcil era saberlo, porque no sa.bia en que -Sl eso es Clerto, le dijerou, con quedarse 

dia ssta.ba,.pero debía. hacer mucho que ·dor-aquí, p~nto sabr" donde anda el Chacho, pues 
mia., porque 10 que habia despertado era. 1& in- convenCldo de 1& verdad de BU buena fé, le in
.quietud de su ca.ballo, que pugnaba por sol- dicaremos el modo que ha de lIeguir psra dar 
tarse. con 10 que busca. 

El pODré a.uima.l tenia un ambre y una sed ~Me quedo mtonces, res1!0ndió Javier'des
terribles, lo que probaba evidenteinente que,ca.nsaré y les contare 1& triste historia de mi 

17 Los .11l1li __ 
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-Usted es algo peor que un cobarde, añadió dida de sangre, \lera que no tendríau ninguna, 
Lagos, que se contenia á. duras penl\S, porque mala .cons6?'lenCl&. 
usted es un asesino. . . .Qumce días ~espues, ellas esta~n bien cica-

Esos hombres enm pnslo!,eros de guerra tnzadas, ., Ja,,?-er, Como otros muchos prisio
i.~ 8'ltán bajo Is salvaguardia del hOllor del neros, fue destinado á. los cuerpos de linea. 
l!;,jército que usted está. manchando. El pobre jóven vió desde este momento mas 

Esos dos gefes cambiaron algunas palabras realizable su venganza y empezó desde este .. 
mas duras todavía, y Lagos que estaba dis- momsnto á. espiar una oportunidad de hacerla. 
puesto á. ha.cer cumplir la órden de que habia efectiva. 
sido parta.dor, a.cometió a. Iseas blandiendo su Formando parte del Ejército, quedaba mili!. 
lanza y orden~ndole. en nombre del General cer~a de Iseas, estaba garantido por su pl'opio-
se presentase mmedIatamente al estado MIL- unIforme. ' 
yor Así, en cualquier momento que estuviera '" 
. I;eas enristró tambien su lanza. y a.cometió su lado, podria darle de pufiaJadas. 

t&mbien á Lagos. ' Lo peor que podia sucedeile era que lo to-, 
Sabe Dios lo que hubiera resultado de aquel masen ó lo fw¡ilaran. " , 

ccm1ticto sin la interposicion de los gafes pre- Pero qué le impol;tabli. esto si habia reali
'sentes que Sil pusieron en el medio, convén- zado su venganza~ a.bsolutamente nada, desde· 
ciendo' á. Iseas que debia obedecer las órdenes que la. vida. se habia 'convertido para 111 en una. 
del General, porque sinó se verian obligados á carga demasiado pesada, y la sobrellevaba. ,so-' 
hacerlo obedecer por la fuerza. ' , laniente por la espl!l"anza de veiIgá.rse. 
, -Está bueno, dijo Isea.s, puesto que quieren Javier habia lOeferido su triste historia a. la 
hacer la estupidez de impedir que se maten á mayor parte de los oficiales, de modo que en 
'estos canallas, Ilevénselos no mas, pero tengan el campamento todos lo conocian. 
entendido que yo no hago mas prisioneros: Por esto todos trataban al jóven con la 
montonero que yo tome, lo dejo seco en el mayor consideracion y Ibtima, comprendien-
acto. • do cuanta razon tenia en querer vengarse. 
Lago~ hizo salir á aquellos infelices, pidien- Un mes despues de la batalla de Portezuelo; 

do ,cuatro soldados para escoltarlos hasta el y habiéndose dispuesto CJ.ue el Ejército siguie
cuartel general.' ra sus operaciones, JavIer resolvió ejacutar 

Al hacerlo, noSÓ que Iseas le ocultaba algo su venganza, fuera ó no el momento" opor-
tms de su propia persona, y que ese algo no tuno. . 
podio. ser otra cosá., que un prisionero á quien Tenia miedo que la division de ISBaS mar
quería matar á toda costa.' chase para otra parte, y que ,entónces 'su ven-

Aquel infeliz 1..0 era otro que Javier Urró.tía, ganza se aplazara por un tiempo indefinido. 
que debilita~o por la sangre que habia perdido La noche autes de marchar, los gefes se ha
de sus heridas, no podia hacer el menor movi- bian reunido en el estado Mayor, para recibir 
miento. sus instl11cciones. 

Viendo el fin que le esperaba y que tendría Javier se emboscó cerca de la carpa, y espió 
.¡ue renuncilt.l' á su venganza, Javier se habia la sa.lida. , 
eODS.Jlado con insultar a Iseas de una manera Estaba _uelto á. da.r muerte á ISBaR, aque
tremend¡t. . \la noche, pues 110 sabia si su verdugo se se-

y é..te, no ha.llando sufipiente castigo con la pararia. del Ej emito el dia. siguiente. 
muerte pa"a castigar su insolencia., lo habia Cuando los gefes salieron de la ea.rpa, era 
puesto á. parte para que viera matar á. todos mas de media nor.he. 
Jos .. tros prisioneI'Os y ser él el postre de aquel Iseas' venia deltnte de todos, conversando 
eoadro de horror., ' ' con un ayudante. ' . 

-':Ese tambien, dijo Lagos, ese tambien,es Javier creyó que sn faeon se le escapaba un 
UIl prisieneroy debe' ser incorporado á los vértigo de sangre oscureció su vista, el de S80 
otros. de venganza lo precipitó demasiado ysa.ltó como 

-Ese montonero me pertenece, gritó Iseas, un tigre sobre su enemigo. ' 
porque ms ha' insultado y yo lo tengo que ma- -Ahora es la. mía! aaesino! gritó, quil te 
tar. salve el infierno! ' , . ' 

y para que no se lo pudieran quitar sacó él Aquel grita, ds 'o al: la distancia y ir,ntes ¡J,e 
mismo una pistola para matarlo en él acto, herir, hizo que Iseas diese un gran salto de 
FB!'! Lagos se le interpllRo reclam!Lndo aquel cost!ld0'Y que el oficial que lo acompaflt.bs. sa
prISIOnero como habia i'eclamado á. los de- case 8U' espada. . . . 
má,s. " El golpe se habia malogrado con la. precIp~-

Isellg no t~?O mas remedio que entregarlo, tacion del jóvellj pero este que l!8.~ciA tur?ado 
bra.manJo de Ira, plles tllVO que soportarle es- por el deseo de matar, nO mIdió el lleligro, 
tas palabras: . ' creyó qne podiaherir á ~vanzó sebre Is~ que 
_ -Es~ de DIOS, Coronel, que usted ha de mo- estaba ya á la defenSIVa y pudo eVItar el 

nr, á mIS, man~~, no se affija: y estrechó la ma- golpe. ' 
no. de Lagos; SIgnificándole todo 'su reconoci- No habia ya lucha posible ni esperanza dli 
lI11ento. , . salvaclon para el jóven_ 
. De esta ~!,nera fueron .salvados mas de dos- A las voces, y al rumor de la lncha acudie

C!-entos pnslonel'<!8, candidatos de Iseas á un ron otros ofioiales y Javier fué preso y desar
tiro tras d.e la oreJa. . m8.d.o, sin ha.ber podido inferir á Iseas ma.I 
La~ ~endas de J !l'VlBr no tenian una grave- herida que un tajo ,en el braso derecho. 

dad ~Bena: eran he~da.8 fr~C&s, anchas y poco Javier fué eonducido 8.l cuerpo de guardia 
pro Ilndas, que hablan ocasIOnadO mucha pér_ de 8U Regimiento, donde debía ser fúailado, 
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.el a.ño mas d,1l.l'o en encuentros parcia.!es en quel El pobre jóven ha.bia. recibido dos heridas de 
los montoneros llevaban BU Duena como su'sa.ble y una de la.nza, que habia.n concluido con 
ma.!8. parte. todos sus brioso 

Si la.s fuerzas en que combatian eran de Fueron llevados entre los demas prisioneros 
Arredondo, Javier se ba.tia de una ma.nera de la ba.talla Y los que se' siguieron haciendo, 
mas apagada y ",on menos entusia.smo. porque la derrota para los montoneros, habia 

Si pertenecía á Iseas, el jóven se multiplicaba sido completa aquel dia. 
y hacia prodigios, como si quisiera a.rranca.r Ya. todo habia concluido y el Ejército repo

,: en la punta de su la.nza el triunfo genera.!. sa.ba.las fa.tiga.s del combate, cua.ndo empezaron 
Pero no se presentaba. el momento de rea- á oir,se tiros hácía la derecha, donde estaban 

.. liza.r su venganza, porque estaba de Dios que las fuerza.s de Iseas. 
a.quellos encuentros no habían detener nnnea Aquellos tiros ··no podian tener origen en 
una consecuencia. séria, combate alguno, puesto que no 'J,uedaba alli. 

-Es preciso esperar un comba.te general, un B.olo· enemigo que no estuVlera prisio
decia, en que las cargas tra.iga.n la. confusion nero . 

. y el entrevero, y entónces, entónces si yo te Eran tiros que se repetían á grandes intér
buscare el corazon con la punta de mi la.nza., valos y como se tíra.ra.n al blanco. 
no ten~a.s cuidado. Averiguada. la. causa., resultó que aquellos 

El dUl. tan a.nsiado por Javier Ilee:ó por :fin tiros eran dispa.rados por los soldados de Isea.s 
.Y a.qUlil dia. fué el de la ba.talla. del Portezuelo, que se entretenia.n en matar prisioneros por 
una. de las·ma.s sangrienta.s que dieron los su sistema. favorito: haciéndoles da.r un tiro 
,montoneros. atrás de la oreja. 

Iseas ocupaba la derecha.de la. línea. yeraalli Al saber esto, todos los gefes se indigna.ron 
·donde con mas enearniza.miento cargaba.n los hondamente, y viendo que el General Pan
,montoneros. nero no tomaba medida alguna, el noble Coro

EI'Rejimiento de Javier ca.rgó allí tres ó nel Lagos, ma.yor entónces, se le acercó y le 
'1lua.tro veces y el entrevero se produjo otras hizo presente que en el campo de Isea.s se 
tanta.s. estaba asesinando á los prisioneros de la ha

Pero proteijdo Iseas con talento y decision, talla. 
los montoneros fueron réchazados con gra.n- -Señor, decia Lagos con esa. vehemencia 

, des pérdidas, que le es cal'e,cterística, el Ooronel Iseas está 
En &quella.s tres ca.rgas, se ha.bia. visto, con manchando nuestra victoria, con el asesinato 

.asombro de todos sus soldados que acometia de prisioneros inerm~! . 
con un brio extraordinario y con ma.rcado em- Es preciso ordenar que cese &quella ver

'peño de llega.r á donde esta.ba. Isea.s con sus güenza que nos envuelv,e á tod, s! 
.a.yuda.ntes.. Pa. ... nero, por débil é indiferente 9,ue fuera, 

Este soldado venia. entre un peloto~ que. no .,9t!'-ba a.si obligado á tomar ulla medida, y an
:10 desampa.raba un momento, como Sl traJese torlZó á Lagos para que fuese a. ordena.r á lseas 
.. el encargo especia.! de vrotejerlo, proteccion en su nombre, que no matara un solo priaione
.eficaz, sin la cUal lo hubieran muerto muchas ro mas, "emitien~o los que tuviera al cuariel 
veces. " general . 

Este soldado no era otro que Javier, Javier Lagos partió á donde estaba Isea.s, seguido 
que buscaba en 111 combate á ls6&s para ma.- de otros gefes que no podian creer le que se 
. ta.rlo. decia de Isea.s. 

Oonooiendo esta. intenoion del jóven, Sil jefe Y se encontraron con un espéctácnlo tre
·que le ha.bia cobrado un cariño sstraordinario, mendo. 
lil ha.bia recomendsdo á Iquel grupo que lo Iseas había reunido todos los priaioneros en 
protejia,haciéndolos res;,!)usables de 'cualquier un gran grupo, de donde los hacía saca.r uno 
allsgracia.. . por uno, para da.rles un tiro tras de la oreja.. 
" Ya casi al fin de la batalla. y cn¡londo el Ejér- Y cada. hombre muerto de, aquella manera, 
,cito estaba. triunfante en toda. la línea, el Re- era saludado con risas y palmOteOIl, comentAp.
,gimisllto de Javier volvió á ca.rgar por última dOBe los visajes que ha.bia hecho y como 8e 
vez, y este logró aproximaree a. Iseas mas que habia estirado en su últÍlna convulsiono 
las vaces an&eriores.. . -Ooronel Isea.s! Ooronel Iseas! gritó Lae;os 

Pero esta ca.rga última debía serie fatal. en el colmo de la indignacion, ordena el Ge-
Protejido de nuevo el Regimiento de Iseas, neral que no se mate un solo prisionero mas 

los enlUl;lÍgos fueron rechazados con más pér- y que lI'e remitan los que tiene al, Ona.rtel Ge-
~ que nunca y el ¡;rupo dond;e venia. Ja- nera!. '. ' 

'V1I!r, rOdeado por todos lados, y SID poder re- -Son montoneros yes preclSo matarlos á 
tirarse. todos, respondió Iseas: dig&l.e al General que 

Era preferible morir á .caer vivo en ma.nOB no tengo maB prisioneros. 
de lseas, y los solaad08, aúnque ea reduoido Y cliriP.éndose á los soldados que rodeaban 
número se, empe~8.!"on .. defender de una ma- á 10B pnsioneros, le 'gritó: siga.n no mas mu
nera herólC&, tratando de vender la vida. lo mas chachos, allora sáQuenlos de á yuntas! 
-e&ra que les fuera. posible. -Eso es una CODa.rdia infame., repngna.nte 

Luchar así, era lucha.r sin resultado alguno, gritó Lagos en el colmo de la lndigne.ciou y 
;y Il8tenüadoB, ~dOB Y sofocados Jlor el nú- y~, cumpliendo las órdenes ~ue tengo, no p:n.
mero de combatientes que los cargaban meron mito que se mate un solo pnsionero mas. 
,~á poco cayendo prisio¡1eros, los que no -Yo no s!>yun cobarde y los he de matar á 
. .habíal?- ·muerto en la pelea, Y entre ellos Javier dos, porqne son moutoneros v no debe de-
Urrúti&.' jarse uno vivo. 
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el cariño que uno les tiene: porque te quiero te Perico era. a.demas qui!,n le a.filaba siempre·, 
apórrio y no ha.y que hacerle. 1& espada, que laeas teIl1& la costumbre de 

Una noche en qlle Perico cebaba mate á su llaa.r como una navaja de, ba.rba. 
coronel, asegurándole que estaba muy conten- Era una espa.da corta y ancha, que usaba, 
to con el buen trato que le daba, éste le dijo entre 1& montura, para mayor comodidad. 
que el mate estaba amarga y que era preciso U 01. mañana que Perico volvia de galopar' 
le echa.ra mas azúcar. el tordillo, lo llamó Iseas y le mandó afilar 1& ' 

Asustado Perico, gra.duó la azúcar en el ma- espa.da, cuyo filo habia estropeado hachando 
t.e, de manera que !lO quedara ni lÍluy dulce ni un cordero con ella. 
muy amargo. Perico ató el caballo allí cerca,' como para 

El sabia como le gustaba el mate y se esme- volver a. monta.rlo despues que concluyera de 
ró en darcelo á su gusto para evitar alguna afilar la espada. . 
bmtalidad, pues aquella noche estaba de un Pero cuando hubo puesto el a.rma en el es-
humor tremendo. tado que 1& quma ISeas, era ya, tarde y tuvo. 

Iseas encontró el mate muy dulce y para que prepararse 'á. poner el almuerzo cliljand •. 
que Perico le entendiera mejor el gusto, le es- para mas tarde la galopa.da del caballo. 
trelló el mate en la ca,beza. . Aunque Iseas tenia tanto asistente, se hacia 

Perico sintió una oleada de sangre que le servir en todo con Perico porque este tenia. 
subia al corazon, su vista se oscureció y tuvo mas delicadeza que los otros y le hacia 1a.s CQ
que hacer un esfuerzo terrible para disparar sas mas á su gusto. 
afuera, temiend!> que en un arrauque de ira P!'1"ico era su sirviente, se cocinero, su com
fuer!, á descubrll"se y perder todo lo que habia posltor de caballos y hasta ·su s~ pOl'q,ue' 
sufrIdo. cuando se le 'cortaba un boton. era Penco qUlen 

y al poco rato volvió con un nuevo mate, se lo habia de poner.' , 
pidiendo á Iseas mil disculpas y diciendo .que y el pobre jóven soportaba con placer esta" 
habia tenido razon en sacudirle, porque era un multiplicidad de trabajo, porque era todo er 
bruto. . éxito de su venganza, aunque tenia que tener- . 

-Si estos son hijos del rigor! murmuró un cuidado estremo en el desempeño de sus 
Iseas sonriendo, no hay como untarles la mano funciones, 'porque !seas no hacia sus observa.-
para que anden derechos! ciones sino á. lomo de espada. . 

Perico devoró su vergüenza y su dolor, y -Obedecen mejor de esta manera, decia, y
empezó á embeBerse en su venganza, de tal sobre todo se acuerdan mejor de como le gus-, 
modo, qlill hasta se olvidó del mate, lo que hÜ!o tan il uno las cosas. ' 
salir á Ise~ espada en mano y aplicarle una . La medida estaba pues colmada y Pmi;co, 
regular paliza. . dispuesto á consumar su venganza aquel 1DlS-

Tal vez en aquel momento Perico hnbiera mo día y en el primet momento que la pudiera., 
dado al diablo co~ sus propósitos de paciente asegurar. . . 
venganza. defendiéndose il mano armada, pero Cuando lseas concluyó de almorzar, pulió
estaban alli presentes un sargento y tres asis- mate que empezó á. alternar con ginebra, se-· 
tentes mas, que le hubieran quitado toda ac- gun su costumbre, para hacer sueño y echar
cion al primer movinllento yel Coronel le hu- una morruda siesta, siesta que segun los cál
biera hecho aplicar sobre tablas el famoso tiro culos del jóven, sería. 1& última que echara en 
atnl.s de In ore i a. . su vida.. • . 

Sufrió aquellos garrotazos como habia sufri- Cansaao de tomar mate con ginebra, Iseas .. 
do tanto tormento, pero juró terminar cuanto se fué a. dormir, dt'spues de dar á. Perico algu-
ante$ con la venganza que le habia llevado alli nas órdenes. . 
:y: ~ honor de la cual h~b~a sufrido tanto mar-. -:Cuando acaMs de a:rreglar 1&lI!'padafe~o 
tmo y tanta vergüeilza. a mI me gusta, me ensillas el tordillo, l~ dijo, 

Tal habia sido la palíza que le encajó Iseas porque quiero dar una vuelta cuando me le~ 
qUe estuvo dos días sin hacer el menor movi: vante. 
miento: se hallaba completamente postrado. Aquella órden venia admirable~ente a. los 

En cuanto pudo ponerse en pié y se sintió proyectos del joven, pues así podia tent'l" en, 
con fuerzas para emprenderla, Perico) ya no sillado el caballo sin inspirar á. nadie la menor-
pensó mas. que en su venganza. desConfianza. 

La cuestion no era elTBf el golpe y no ha- Perico sin preocuparse para nada de su al
cerae matar sin haberlo 'antes cosido apuña.- mucrzo, ~oncluyó de repasar la espada de Is~,_ 
ladas. 'y se pUtlO 8. ensillar el ca1mllo con esa prohg:¡

Iseas .com0!-á mayor par~ 'de los jefes de dad del paisano que sabe que de ello depen~ 
cahallerla, tema buenos pareJeros y buenos ca- sclusivamente su salvaclon. 
ballos.de march!,. . Listo el caballo atado al alcance de la 

P4!nco le hab1& echado el oJo á un famoso mano sacó de su cinruraun largo cuohillo qu.& 
~d o ~y ponder~o de ~dos, no solo como le habia regalado el mismo Iseas, y se puso Po 
noPI ez smo como reslstenC1& para la marcha &til 1 
por cuya rszon estaba siempre atado alalcan~ ar o, . . 
de 1& mano. Todos los demás aSIstentes. no tenIendo na-

Teniendo. siempre á mano y prepara.do el da que hacer,. dormían .tambieQ. la siesta, de 
famoso tordillo, era seguro que podría escapar- modo que Penco no ten1& que t-emer 1& obser-
se sin dificultad ~ vez lograda su venganza. vac.-ion de nadie. . 
1 Y cbomo era é~ qUlen le arreglaba y cuidaba Y se apuraba en_su tarea deseando cODoluU"' 

C?S ~a a.!los, podla tener preparado el caballo, cuanto antes para ganar tiempo I tomar á 
BlU lUSplr&r por esto 1& meno~ descollflanza. Iseas en medio de BU dueño, que debia ser pe-
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fuera de toda duda, llor haber querido asesinar/propio caballo! poniéndolo entre lo~ soldados 
,á uu'rgete del Ejé!-'Clto, que 10 acompanaban á hacer el rondin aquella 

La. desesperacion del pobre j6ven era gran- noche. , 
de, no por le muerte que lo esperaba, sin6 pcr- El pobrej6ven desertó aquella noche, g&II&!l
que muerto él no habrla ya quien vengase á do la espesura del monte y me.darando desde 
,sus hermanos ;"'esiné.dos, aqael momento un nuevo plan de venganza. •. 

Era tan justa la venganza de 'J a.vier, que Caando sp-le ~)llsc6 para formarle un colllllUo 
-en cuanto supieron los oficiales q ae era él el d~ g~eITa,. ya no se le hall6.y como todoa te
preso, decidieron salvarlo á toda costa. man l',lteres. en salvarlo,. nadie se pr~cup6 811. 

lBoas era antipático y despreciado, por sus c?mplir la. orden de salIr á per~egUlrlo mme
:bratalidades, y entonces, un atente.do con~ra su cJ!.atame~te! y traerlo al campamento 6 matarlo 
vida no podil\ ser cast~o, mas, conocll!ndo SI se reslstia. •. . . 
los m6viles que habianunpulsado al prego. lBeas mando buscar á JavIer para c~~lo 

Así es que aquella nocho misma, y cuando él pero ~uvo que consolarse con la. notiC1& de 
menos esperaba, sil mismo capitan le propor- su evaClOU: y quedarse' esta vez sIn venganza. 
·clonaba los medios de evadirse, dándole su,alguna. 

Venganza cumplida 

En el reparto rde priSionero. s que se hizo ál Poco acostumbrado á los 'cumplimientos, 
los cuerpos de linea, fue al Regimiento 4, que porque nadie. tenia para él mas que maldicio
:\I1&lldaba. Iseas, u.il j6ven que habia pedido ser nes, Iseas quedó encantado con aquel jbven 
¡i'asado allí, ' pBl"~dario qne le llovia del cielo, incorporán-

'Este era unj6veil de la Provincia de C6rdo- dolo en el acto entre sus asistentes. 
ba que, como Javier Urrútia tenia pendiente El jóven lo serviá. con un cariñó infinito, 
·con Iseas una deada de sangre y una vangan· adivinándole el pensamiento para complacerlo. 
za firme.da. Pero el bárbaro aquel, que no podía prescin-

Para mejor vengarse de aquel bárbaro, ha- dir de BU ferocidad I1Il.tural, lo mortificaba 
bia resuelto ser su asistente ¡ gane.rse su con- j,unque solo fuera en las pequelleces dellHll'-
fianza. por completo, así asegurarla su golpe vicio. . . 
·cen reposo y buena. premedita.cion. Como su aspecto era el de una persona fina 

Por esto tuvo el coraje de pedir que lo man- y muy superior á él, le daba aquellas ocnpa
·duan al 4, Y que hicieran conocer de beas su iones mas humillantes. 
pedido. . ,El era quien le limpiaba las armas, quien le 

Este no lo conocia, estaba s~guro de ello, y ensillaba el caballo y quien le cebaba el mate. 
no podia abrigar á su respecto la menor des· El jóveI?- 10 servia con una. p~encia infinita. 
comianza. porque veJa que poco a poco le lbs. ganando 811 

;Era este un j6ven que apenas contaba vein confianza y su cariño, si e8 que Iseas era 81lB-
,añ08 y q~~ por su aspecto parecia pertenece~ á ceptible de tener cariño por alguien. 
una familia a.comod8.d..." .' Como su nombre era algo raro, Iseas lo ha-

En cuanto llegó á la: division de Iseas, el jb- bia bautizado á su modo. 
'ven se hizo llevar á su presencia y le dijo que -Yo quiero que te llames Perico, le. babia. 
habia pedido ps.sar para el 4, porque queria es- dicho, y ,rerico no mas se llamaba, puesto que 
tar ,A, su 'lado y ser su hombre de confianza. era preciso complacer a Isea8., . 

-Ustedes el único gefede carácter que hay Muchas veces la ferocide.d de Iseas'babia 
en el Ejército, le decia, y el único que dá cuar- puesto al. prueba su pacie:;:;.cia con una bratali
te! Ii. lOs montoneros. de.d, pero otras tantas habia logrado contener-

Yo deseo vengarme,.deseo matar por mi pro- se, conveucido de que era el único medio de 
pia mano a cu&?to montonero agarre y esto no asegurar su venganza. _ 
pnede hacerse SIDO al lado de un hombre como y era preciso tener una voluntad de hierro, 
usted. ." • para sufrir á Iseas cuando estaba de mal 

Ellos han saqueado lD1 casa, me han muerto humor I . 
·dos, herlD&D.OS y me han llevado una hermana '.' . 
-y yo he. jurado no dejar uno vivo. S~ t~rl& de ~acerse querer era digna de 8ua 

A mi mismo me llevaron obligandome al. sentlIDlentos felinos. 
s~rvir,.p.er0Jo me les be es~apadó, pensando . -Esto~ balJdidos son hijos del rigor, dacia, 
81empre en . bravo C6~nel !seas, terror .le Y. es preclsotratarlo~ á p&!os para que DO le 
-aquellos bal!dldos, y el ÚD1CO que' puede ayu- pIerdan á uno el cari:llo . 
. ·darme en lD1 venganza. y es tambien la única manera de mostrar_ 
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un beneficio pa.ra todos: oh! no es el mio el en mano el segundo de Iseas, tan teroz como 
tinico puñal que acecha tu vida. él mismo, y dos oficiales mas. 

y una vez que te mate, á mi no me sucederá Perico, en un movimiento de reümpago sal
nada porque saltaré sobre tu propio tordillo tó sobre el tordillo, '$vándole las espuelas 
que es el mejor caballo del campamento y quién aún an~ de. tomar la rienda. 
me alcanza entónces? -Am! queda eseasesmo! gritó, á lluien aca-

Todo cansa en esta vida, Iseas, y la pacien- bé de dar puflaladas, para que pagueouna parte 
cia humana como el sufrimienl¡o tienen su 11- de todo e! mal que ha hecho! 
mite. . y pronto se perdió de vista, á impulso de 

Ponete bien cou Dios, si es que Dios puede la freneticacarrera de! tordillo sin que hubie
ponerse bien con semejante bandido, y prepa- ran podido herirlo con los di~ ó quince dis-
rate a. morir. paros que le hicierOllo . 

Creyendo Iseas que Perico estuy.iera loco, -Ali:arrénlo! agarrénlo! /gritó Iseas con 1& 
quizo intimidarle .con un par d!l gritoso . voz sof'ocada po~ e! cansancio y 1& debilidad 
. -Mandlte mudar de aqUí, gritó, tratando iIl estrema. produClda por 1& perdida de sangre. 

mismo tiempo de llegar hasta su espada; man- Miren que si lo dejan escapar fusilol todo 
dlte muda,r al. dormir 1& tranca an!.es de que te e!ltegimiento! .' 
haga fusilar. e Pero aquel era un milagro, que nadie podia. 

-Ni al. mi ni al. i:wlie, replicó Perico-yahacerpor grande que mera e! inteJ"es.que 
Iseas no comete· maS iniquidades i al. ponerse ha.bia en ooedecer al. lseas. 
bien con Dios, porque yo no tl!ngo tiempo que Convencido'luenoha.biaoomoagarra.rporque 
perder-estoy apurado y basta ya con lo di- ya hasta se habiaperdido devista,todos corría
choo ron en lseas, c.oniluciéndolo l .UJi ca.tre 'inien-

Viendo que la cosa. iba de veras, lseas hizo tras un oficial salia á gran prisa en buslli. ae 
un esfuerzo sUl!remo para. llegar hasta su es- cirejano de la division, y todo lo· necesario 
pada, pero Penco le cinTó. el paso esta. yez ti- para atender al herido en los primeros mo-
rándole una pufialada terrible. mentos, de una manera eficaz. . 

lseas era un hombre fuerte y sumamente Su estado era. lastimoso. 
bra.vo, por lo que Peric¡> te$ que evita.r á . Tenia los brazo!! acribiIla.doB á puñaladas Y 
toda costa fuera á agarrarlo ó darle algun. ID&- taj os, todos ellos profundos hasta e!.hueso. 
notou. En e! costado izquierdo y en e! pecho, ,:1. la. 

En el deseo de termina.r pronto para evita.r derecha, habia dos pufialadas, que aunque no 
que e! Corone! pudiera abrazarlo y que sus eran necesariamente mortales porque .el cuchi
gritos afueran al. escucharse, Perico se le fué 110 habia desviado su direccion, nO por eso de- . 
encima con un!. lluvia de puñaladas que aquel ja.ban de ser muy graves y de terribles conse-
evitaba con una angustiosa destlllperacion. cuencia.s. . . 

Solo se e~cuchaba la respiracion~adeante de Oficiales y soldados, todos se alegra.ron v.ive.
ambos, interrumpida por algun gnto que la.n- mente del suceso 1. no hubo uno que no desee.-
zaba lseas. ra su muerte.. .... . 

Habian pasado dos minutos, sin que Perico Porque cada uno tenia o contra. él algun 
hubiese podido inferir ninguna herida morts!. motivo de resentimiento persona.l, origina.do 

lseas. que evitaba. las pufialadas con los bra- por algunainfa.mia. de aqu6l. barbal.ro. .' 
zos, los tenia terriblemente heridos. Con quien nohabia cometido Iseu una injus-

El cuc:lÜlo de Perico cortaba como una ticia? á quien no habia avergonzado con su 
navaja de barda, así es que cada pufialada lenguaje soez?. . 
que paraba Iseas con los bra.zos, le cOstaba un Entre los Boldádos no habia uno solo, que,' 
tajo hasta e! tronco, dividiendo muscolos y ten- siguiendo sus inspira.ciones· 'de venganza no 
dones. hubiera hecho lo mismo que Perico. 

Manco, y sin poder' ya hacer movimientos Todos se le aoerca.ron iDanifestando e! sen
con los brazos, debilitad? por la gran perdida timien~ i¡;ue tal suceso ~es habia. causado, pero 
dI! sangre Iseas retrocedió hasta afuera pidien- el sentimiento que tenian era. el de no verlo 
do socorro á grandes voces. muerto. . 

Veia venir sobre si la muerte de una. ma.ne- La noticia. ~lul6·.en e! actO· por todo el 
ra inevitable, y cobarde para. arrostrarla, como ca.n;tp.amento, y no hubo. uno solo que n? la 
todo espíritu perverso, lla.maba. desesperada- reClbl8!le COll placer, haCle,!do un gesto avm&
mente que vinieran á -sal.va.rlo ·de aquel ba.n- grado ~ ~aber que. no .habla mu~ 
dido. " . Los DllSmos gefes, que se sentia.n averg?~-

L . d Is '. zados como.gefeS y como hombres ante las lUl-
?B gntos . e eas fueron sentidos por nidades de Is'l&S SÍJltieron un pesar intimo 

ó~ciA;les y soldados que acui!ieron ~on preci- ii saber que aque!'bandido no habia muerto, y 
pitacion en momentos que este C&l& al suelo, e daba. al unas es eranza.s devidir.. 
!a estenaado por el cansancio y la pérdida de qn _y para g ,\ué lo ¡rotejieron? para que cor-
~.. . . , . rieron al asesmo antes que terminara. su obra? 
Penco SlDtiO e! tropel y temiendo ser preso Y pregunta.ban al segundo de Iseas. 

que el Coronel,. antes de morir se diera. el pI&- -Des~amente, fué preciso hacerlo 
herb del descua.rtlZ8rlo en vida,saltó afuera, DO sin así por 1& moral, dijo el segundo: muchos sol-

a.ti: e d~o antes de sa.lir y sin que aquel dados estaban viendo lo que sucedía y no po
EU ra. !l'?t~lo, una última puñalada que fué dia. autorizarse delante de ellos un a.sesinato, 
a que nVlShó. un c~.ter mas grave. por mas qUA yo lodeseara. como ni~no . 
. C~dD Pet;'co se dingió al Ila.ballo, ya v&- Pero franea.meJlte1 siyomeapuréfué porque 

n1&n 1;lllos·cmco pasos de dis~ espada yo lo vi Il&ido yorel que estaba muerto 
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BadO segun la cantidt.d de ginebra que habiarandaba por "aJII entro resueltamente al aloja.-
bebido. miento del Coronel Iseas. 

y á inedida que el filo apa.reeia en el cuci.i- Los demás asistentes dormian lejos, como 
llo, cuaJquierahubiera podido observar la si- para hnir del dl'spertar de su gefe, y los que 
niestl·a espresion de alegria que se dibujaba en no dormiau churrasqueaban mas lejos aún, pa-
el semblante de Perico. ra estar I'n mayor libertad de [alabra. 

Concluía ya su grata. tarea., cuando contra Así podian ·reir y charlar su gusto sin 
wdos sus cáleulos se le apareci6 el Coronel CJ.ue el Coronel lo sintiera, y por COIll!iguiente 
que se despertaba siempre de un humor tre- Sin que los castigara por haber turbado su 
menda. sueño. . 

Perico se qued6 helado al verlo; porque la Perieo estaba seguro de que nadie vendria 
presencia de Iseas venia á eontrariar todo su á turbar su a.ccion y desbaratar su venganza. 
plan tan bien madurado y á. dar al diablo con Iseas, echado de espaldas sobre el atre dor-
todos sus bien previstos cálculos. mitaba la yapa de la siesta. 

y porqué no estás afilando mi espada? pre- Perico podia coserlo á. pufialadas sin dejar!o 
guntó Iseas revelando en el tono de su voz todo despertar, pero entónces Iseas no se dana 
el mal humor que lo dominaba. euenta de su muerte, no sufriría nada y su 

-PorCJ.ue ya está, mi Coronel, respondi6 Pe- venganza no era completa. 
rico sonnendo y ensefiandosela: estaba afilan- Perico lo mir6 con una espresion infernal y 
do mi cuchillo para cortar unos tientos de po- tosi6 fuertemente para despertarlo. 
tro Par&; arreglit.r sus riendas.. -Qué quieTes.? I?reguntó entónces el Coro-

He Vlsto que les falta un boton, lo que es nel, con un moviID1ento de mal humor, y me
imperdonable, teniendo gente como yo, que lo dio incorporándose en el catre, por qué venis 
puede 'echar mejor que nadie. á despertarme? 

Si Iseas hubiera sido un pOco menos bar- - Vengo á avisarle que me voy 4. dar un 
baro, habria desconfiado de la fina sonrisa de galope al tordillo, contestó Perico con toda la 
Perico y el temblor estraño que habia agitado cachaza posible, y que tal vez no vuelva mas 
su voz al cont.estarle. por aqul. 

Pero nada de esto le llam6 la atencion, por -C6mo es eso? vos estás borracho! gritó 
que de quien menos desconfianza podria abri- Iseas, boleando las piernas fuera del catre y 
gar, era del leal Perico. lanzando en su mirada feroz un rel4.mpago de 

-Acabando de afilar mi cuchillo, ~ Pe- ira.. 
rico, ya con voz mas segura I?orque Vl6 que -Sí, mi Coronel, contestó Perico con ater
Iseas no habia desconfiado nada, voy a. darle radora calma, ahora voy 4. darle nn galope al 
otro golpe al tordillo, que está. un poco pesado tordillo y nos volveremos 4. ver m .. s. 
y ve~c 4. cortar los tientos para eomI?oner las -Es decir que venis 4. conf'lSal"me que te 
riendas; esto,se entiende, si Usía. no tiene otra vas 4. desertar? vos estás borracl1o, pero vás a 
COS&; que mandar. ver en que momento te hago pasar yo la 

Bm responder una palabra, Iseas tom6 su tranca! 
espad!,- y se retiró 4. su alojamiento, pensando -No es esb, mi Coronel, mi querido Coronel, 
estupldamente que todos aquellos cuidados contestó Perico con mas calma todavía, con 
!lue par~ con él tenia PeriC?, no eran ~in6 hi- tal calma, que Iseas llegó a creer que estaria. 
JOS del ~or con que le habla tratado siempre; loco. 
y prometiéndose apretarle mas la mano en lo No es eso, sigui6, lo que yo vengo á decirle 
sucesivo, para. que aquellos cuidados crecieran es que antes de irme, le foy á. coser 4. puí'la.-
en vez de disminnir. . la.d.as. 

Perico habia acariciado muchas veces la idea Y en un movimiento tran tranquilo como su 
de afeitar ¡\ su gafe, como los dem4.s asisten- palabra, saco de su cintura el cuchillo que 
tes afeitaban al suyo, 4. cuyo efecto habia he- blandi6 con mano fuerte. . 
cho correr voz de que era un gran bar- Por bravo que fuera Iseas, qued6 espantado 
b 'ro. ante semejante amenaza, pronunciada COD tal 

Este hub!era. sido fuera de duda, la mas se- seguridJ<d de voz y cuchillo en mano. 
sura y rápida. manera de vAngarse. . . En un movimiento rápido 8al~6 4. tomar la 

PeI"? !seas, no solamente no se afeitaba, s1l16 espada, aquella misma espada que Perico le 
que.m por .brom!!, se lavaba la ~ra, así es que habia afilado horas antes, pero éste se le in
Penco bab~ temdo 9-ue renunCIar á. este mag- terpuso dilli';ndole: 
ní1ieo medía tan fácil y tan seguro. . . 

Convencido que no habia otro remedí O ue -No mi Coronel, es neceSano que usted esté 
el que ya babia pensado, concluy6 de afilar\u desarm~o, no porque yo no s~ capb de pe
cuchillO y lo guardó cuidadosamente en su learlo, DI porque yo le tiplga ffiledO espada. en 
cintura. . . mano . 

. En seguida fué á. ¡:i~inar mas el caballo tor- Es que .yo debo asesinarlo porque usted no 
dillo, cuya montura revis6 con toda prodiga- debe monr de otra manera, porque así ha 
lidad.· muerto usted á. todas sus víctimas; 4. asesi
Aunqu~ .IsBas ~ viera tan proximo,ya labia narlo he venid!" y ~s inútil toda res.isten~ 

que su aSIStente lba 4. montarlo y no tenia que porque nada. ni nadie ha de sacarlo de m18 
estrafiar.· manos. 

Una. vez que !l0~oeó el ca~allo en condiciones Ya he tomado todas mis medidas, lseas, y el 
de ser &áltado Sln mco~venle~te ~o, y des- soldadó que está mas c~ ~e aquí no sentiré. 
pues de pases.r una Dllrada. mvesbgadora por tu grito mas fllerte, y SI lo Slente no vendd, y 
los alrededores, para convencerse que nadie si viene no te defenderá. porque tu muerte es 
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Comprendia 'que la muerte de aquel hom- muro es capaz de concluir de matarme y en
bre era un beneficio para todo el Ejército 'y tonces todo el trabajo que usted se ha tomado 
tal vez la deseaba como los demás. será. inutil. 

Pero en el cumplimiento ~~ BU deber sa,gra- El ciruj.ano compre'Ddió al momento cuanta 
do, tenia que poner 9:1 ~ei"VlCIO de aquel h~- ra.zo~ tema Iseas en ab~gar aq~el temor, res
rido todos sus COnOCimIentos y toda su habI' pondió á IBeas que podla dorIDll" tranquilo que 
lidad. el sueño le era sumamente neceSario y que él 

No podia hacerse cómplice de '!osesinos, por no se moyeria de ~u lado. ' 
mas infa.me que fuera ~que.lla VI~ confiada Como Sl solo hubIera esperado aquella. pro
a la rectItud de su conCIenCIa. mesa, IselJ.8 se quedó pr~fundamente dormido. 

Nadie podr!a haberl~ acusado de la muerte. Fué en~nces que ~~os preguntaron al ciru
de Iseas,. nadie le h.ubIe~ acusado, !l'ún en la ano su franca opIOlon so~ el estado de 
conciencIa de que el habla contribuIdo á pro· eas. 
ducirla. , -No es uu eBtado.de muerte inmediata res-

Sin embargo, él alli estaba par!, curar, era pondió este, aunque yo no lo 'puedo gamntir 
un cirujano y nada ~as, para qUIen un heridol'a curacion, por las mil complicae!-<>nes que 
era Bagrado fuera qUIen fuera. pueden venIr. 

Al reconocer las Beridas de los brazos, el Lo que yo si garanto es que e! hombre sal
cirujano como lo~ que presenciaban la cosa, va de esta, quedltrá con lo s brazos secos, al 
quedaron asombrados, por el número y el as· ~tremo !ie no poder hac~r el menor mo~
pacto de todas ellas. VIento ni con los dedos mISmos; es una mnti-

En 10B dos bra.zos p~dian . contar~ mas de lacion completa y terrible no p~diendo, espli
treinta puñaladas, testImODlO sangnento del carme yo, com() no lo ha muerto la sola hemo-
grom valor de Iseas, que, cuando no habia rragia. , 
podido pararlas, habia puesto los brazos para El otro cirujano vino recieu á los dos dias, 
recibir alli las puñll-ladas, salvando ante toda en qne racien se le pudo hacer la segunda cu-
la caja del cuerpo. raciono ' 

De los brazos colgaban dGls pedazos de car- Iseas ~estaba en un estado tremendo, mas 
ne como jirones, pues el cuchillo era filoso y pII-reeia un cadáver, que otra cosa. ' 
vigorosa la mano que lo habia guiado. Ninguna de las complicaciones temida ha-

Tan vigorosa era la curacion de los brazos bia sobrevenido. pero tampoco la gravedad 
y con tan prolIjidad fué hecha, que en ella em- habia deSaparecido! ' 
pleó toda la noche y gran parte de la mañana, Ocho dias,' estuvo así Iseas entre la vida y 
tenieIRlo que emplear como practicantes á al-la muerte, sin permitir á los cirujanos que lo 
gunos soldados, para que le tuvieran las ven· dejaran solo, porque siempre temIa ser muer
das que er,", necesario suturar y le ayudaran á to p,or sus propiofilsoldados. 
ligar las arterias. Al fin de aquellos ocho dias, se inició en e! 

Mas fácil hubiera sido la amputacion de los enfermo una leve mejoria, mejoria que en tres 
dos brazos, amputacion que elllirujano no hi· ó cuatro días mas se' acentu6 perfectamente. 
zo por no tener quien lo ayudara" temiendo -Me pa.receque ya podemos asegD!&r q,pe 
que p~r mal hecha fuera á trar alguna couse- n.o muare, dijeron los médicos, pero el. diagnós
cuellCIa funesta.' tico de los brazos fatalmente es el mIsmo: no 

El tral'g,jo de la curacion era ímprobo, pero podrá. moverlos mas, 
era necesario hacerlo en cociencia. Cuidado con un esmero digno de mejor per-

Todos se asom1!raban mas i1e aquel de!i· sona, y con un tratamiento prolijo '1 esmerido, 
cado trabajo; que de las heridaA mismas. la mejoria empezó á. adelan,t:&rrápldamente. ' 

,...Es necesario que manden buscar otro como Iseas hablaba ya, ó mejor dicho maldecía ya, 
pañero dacia, el cirujtmp mientras curaba, pues puesto que sus primeras palabras fué una 
á. mi me va a ser poco e! tiempo para renóvar série de amenazas y maldiciones. 
el vendaje y lavar diariamente todas las he- Cuan¿o supo que Perico no habia sido prese» 
ridas, coma hacerlD hasta que ellas cica- y que se le habia.n hecho creer solo para cal
tricen. , , mar" irritacion, prorrumpió en horribles ju-

Con otro compañero e! trabajo será mas ramentos. _ . , 
f1eil menos engorroso y 'mejar hecho, no ten- -N o imparta, decía hacienda rodar sus ajos 
gan duda. en las órbitas con espresion feroz . 
. Esta ,!ez, por la moral misma ante e! ciru- Yo lo he de agarrar tand~ ó temprano, y 
J&l!-0 a.lli presente, se mandó buscar el. otro ci- me ha de pagar todas las hendas, y los que ID 
ruJano Jlor él pedido, contentándose con re- han dejado escapar me lo han de pagar tam
comendar al óficial que fué 'en su busca que no bien, porque lo han dejado escapar a.e gusto y, 
ap~e mucho los caballos porque ya la na- para que se salve! ' 
C8II1dad no era tan urgente, pues ya la primera Si hubieran querido} con tanto tÜ"o como le 
cura estaba hecha y con ella bien podia pa- han disparado, le» hubiera muerto diez veces. 
sarae un ll&.r de días. Los he de matar en las estacas por mas ofi-

~seas comprendiendo que estab ... entre ene- ciales que seau y sin que tengan e! gusto de 
~s y que .el ciruj~no era. e! único allí que verme muerto. .' EO garantlrle.la VIda, le hIZO señas que se Los oficiales y soldados que OIan esto, y 
e acercara. al OIdo, y le dijo del¡ilmente que que sabian lo hacia como lo decia, ropn á 

era hn~no que se quedará á. su lado aquella Dios no le permitiera jamás levantarse de la 
nll!l e, m18ntras el dormía y venia el otro ci. cama. 
l11J~no que sehabiam'!-Ddado ~usC!"". -Nada podrá hacer, decia e! ~ano que 

El soldado que deJen a mI CUIdadO, mur- quedó á su cuidado. heste flombre será en ade-
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y si nI? ya hubiera. hecho de modo de demo- Que hubiera pensado, que hl';biera sido .de 

rarme un poca mas. aquella tr,!pa, al ve; que sus mlsmo~ superlO-
Los soldados que rodeaban á Iseas, se mira- res se haClan comphces en. el aseslllato, no 

ban complacidos, y aunque de cuando en tomando las medidas curativas que el caso 
cnanJo murmuraban n,i pobre Coronel! de exigía. 
manera que éste pudiera oirlo en cada mira- El ejemplo habriasido funest.c>y de lamenta
da podialeerse el vehemente deseo de que se bies consecuencias para todos. . . 
lo llevara el di8oblo cuanto antes. Per esto se mandó buscar el cl1'llJano y 180 

Todos lo odiaban de una manera profunda. a.mbula.nci8o de los medica.mentos. 
y reconcentra.da, y aunque sus palabra.s ma.- Lo que ha.yes que los oficiales enca.rg¡td08 
nifesta.~8on profunda pena., otracosabiendiver- de ~sta comision se demoraron.c1!a.nto les f~é 
~a. manifestaba sus fisonomias 'alegres y risue- posible, de modo que cu~ndo VlD.lero, ya ha.b~a 
nas. cerrado la noche y cremn que Iseas' habna 

Cualquiera de ellos hubiera concluido de mil muerto :Ya; pnes 108 primeros socorroS que se 
amores la obra de Perico, obra santa, que los le p,restaron, eran calculados para que no pro
libraba de una verdadera calamidad., de ~na dUJieran el menor efecto saludable; vendas 
máquina de azote y de muerte, cuya boca no insignificantes que ni siquiera habrían estan
se abria sinó para gritar ,peguen ó maten. cado la ss.ngre, si esta no se hubiera estanca-

La perdida de sangpe y el cansancio de la do por si misma. 
lucha lo habían postrado 'por completo' no El cirujano vino y reconoció prolijamente las 
tenia aliento par,?- pronunCIar una sola pala- heridas, bajo la ansiosa mirada de ~o~osaque
bra. y apenas tem .. fuerza. para abrir inmensa- 1108 hombre~ que esperaba.n su opmlOn para. 
mente los ojos, y hacerll)s girar en las órbitas entregarse á sus manifes~iones de pena ó 
con espresion descomunal. alegria, segun fuera esta. 

El yeia ó adivinaba sin duda la espresionde . El mismo:rs~s tenia fi.ia .su !D~rada angus
alegria que levantaba. su estado en el espíritu tlOsa en el CIrUJano, como SI qUlslera arrancar
de todos, porque .miraba á los soldados que lo le de los ojos sI'; opinion mas favorable. 
rodeaban y sus oJos causaban entonces la im- A Iseas no le Importaba nada la muerte por 
presion de una lanzada. la muerte misma, era un hombre bravo habi
. Cnanto debia sufrir aquel hombre el verse tuado á jugarla vida en cada comba~e. 
Impotente para dar desahogo á su ferocidad! Pero entonces la muerte era varIada, era 

y solo sns .ojos se movian; en el resto del esperada por él con .desespe;aci.on .suprema 
c?-erpo paI'ecm que la muerte se hubiera haba- porque sn muerte, bIen 11) sentIa el, era la 
tldo, secando los múscolos y pa.ralizando los impunidad de su asesino. 
nervios. El hubiera qnerido vivir, aunque 8.,10 hubíe-

1seas, el tremendo Iseas que hacia temblar 1'80 sido lo bastante para vengar8~, para haber 
á los mas bra vo's, estaba alli moribundo é impo- hecho amarrar á Perico á su lado y haberlo 
~e, á merced de cualqniera q ne hubiera que- muerto á mordiscoñes si ~ra posible. 
ndo hacer rodal' su cuerpo de un punta-pié ó Por consolarlo, le hablan hecho creer que 
apr.1lsurar su muerte oprimendole un poco' el Perico habia sido preeo y remitido al cuartel 
cnello. . general, para que fuera castigado con arreglo 

. y con esta desesperacion sin oindarodaba su al enorme delito qne habia cometido. 
OJO feroz, con una amenaza de muerte, pasean- Y al oir esta noticia Iseas habia encontrado 
dolo por todos los que lo rodeaban. fnerzas bastante para sonreir, mostrando la 

-;-Es preciso dejado morir como un perro intima alegria que habia esperimentado. 
deCl8.n los soldados en voz ba.ja, porque en El cirujano habia reconocido primero con 
cuanto esto ~e pase se va a vengar con noso- su mayor atQncÍon las heridas de la caja, 'Jue 
tros no pudiendo comerse á Perico en diferen- eran las mas temibles, sonda.ndolas prolija
tes .churr,,~cos. ,mEillte y haciendo con ellas una cura.cion pro-

Es qne mDgu!l0 abriga~ala menor duda á lija y cuidada.. .. 
~ste ~specto: SI Iseas hubIera lugratlo agarrar Para cnalqUler otro, ~IJO despues de at8.1· la, 
a Penco, seguramente lo habri~ despedazado última venda, estas hendas "erJan de muerteo 
mandando. poner al asador sus pedazos. " pero el Coronel tiene un fisic" de bronce y no 

~ero qUlen le daba palmada á este, una vez habiendo muerto ya, me pa.rece que de esta n 
satisfecha. su venganza, y montado nada menlls mnere. 
q.ne!ln el. tordillo y SID ser {lersegnido ni Sn estado de postrar.i~n estrema. no es de
slqUlerapara salvar las aparencms! . bido solo .. la gran cantidad d" sangre'que ha 

El qqe lo hubiera hallado .. su paso, segura- perdido¡ pero en modo alguno á la gravedad 
mente l~ hubiera dado un apreton de manos y de sus heridas. 
su propIO caballo para que siguiera huyendo. Veamos las de los brazos que si por el sitio 

.Es qne !seas era cOÍll!iderado como un ene- no pueden tener un carácter mortal es preciso 
migo peor que el misDlo J nan Sáa. y que Feli- evitar toda complica.ciolt funesta y consecn~n
pe, Varela, porqne era. peor que todos ellos cia fatal. 
Juntos, {'orque ·este mataba sin necesidad. y . Iseas sonrió espresivamente cuando oyó la 
po TI' el Slmp!e placer de dar la muerte. . opinion del cirujano, opinion que no "ala ve-

odos desea!'an. que lS83S muriese cuanto nía á asegnrarle la vida sin? su veuganza 
antes, para. verse libre de él. que estimaba tanto como la VIda. 

pesgra.c18.damente ~ !?,oral y la disciplina. E! cirnj.ano, si !lo odiaba. ~8eas porque no 
D?JBma. de la: tropa, eXJ.gl8.n 'lue se tomaran hab18. terudo ocaSlon de l'9Clblt de el un mal di
mert,as medidas, para salvarslqniera las apa-'recto, lo despreciaba profundamente como todo 
ranCIas. lel que lo conocia. 
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dolo a rodar con alguna palabra si insistis en Y esto era lo que mas desesperaba a1_ 
m misma cosa. .. que llamaba los sQldados en su auxIlio, ~ 

La situacion de !sess era temble y deses~ que echaran de alli .á. aquellos canallas, como 
rante. él los llamaba. ' 

Los soldados muchas veces se iban a sus di- Pero los soldados se reian con los curiosos 
versiones tardando dos ó tres diss 'en volver, y hacisn con los curiosos alianza para deses" 
durante ios cuales Iseas tenis que salir a la pararlo mas todavis.· .. 
calle en c;amisa y calzoncillos, a sUl!li!lar al -El dia i}ue p ..... e ~or aquí el Ejécito y pue
primer hombre que encontraba que VIUlera a da .yo hablar con el GeD.eral, le decis, veremos .. 
vestirlo y a darle de comer. qUIen les va a sacar del cuerpo los cuatro tiros 

y cu~ndo a la vuelta de los soldados se que- que yo les he de ha.cet. meter. .'. 
jaba de lo que él llamaba una ~o,?,ducta infame, -y quien te v~ a hacer CaBO, pedazo de 
ellos se reían, a.legramente li1llltandose á de- bru~o? le respondisn ellos alegramente. 
cirle: reventa si no te gusta! . 81. crey_mos que el General pudiera aten-

Podés agradecer que todavía yenimos de der lo que tu le dijeras, antes que pudieses 
cuando en cll8.lldo, qUA lo que debl&moB hacer hablar una sola pa.l&bra, ya te habri&mo muer
era dejarte que t~ colllÍeran los perros. to a ll8;los. .. . 

Reventa, l.IIaldlt6, que bastantes compañe- Y SI nos embromas mucho, antes ·9.ue ven" 
ros has hecho reventar en tu vida. ga el General ni nadie, te vamos á deJar seco 

Era tal la desasperacion de su impotencis, de una paliza. . . 
que Is~as últimament~ se echaba a llorar como Aquella vida era inaguantable, porque 10B . 
una crl&tura y ~n medio de la burla de s~s sol~ soldado.s se com:{lla~.isn en mortificarlos hasta 
dados que se reu!.n de sus muecas y actItudes en el alimento mlSmo. 
cómicas. Bastab 1 anifestara d· de 

El oficial concluvó por no ir nunca a la'ca- a que . nas m eseos _ 
sa del Coronel, y los soldadas solo venian á,comer.una COBa para lue, n.o solo no S!3 la die-. 
dormir y a comer, por la cuenta que les tenia.l~n'eÜ~nó pa.ra qu¡ e !:::n preClS&meute 

A Iseas no le daban mas que SUB sobras, YI u que menos egus. . .. 
eso atorándolo para que concluyera pronto y' A veces, y para verse libre de B.US nmiegos, 
los dejara en piloS de una vez.. le alcanzaban un frasco de agu~l8Dte,y esta 

Oh ! la venganza de Perico habia sido tre- era .para !seas la supuesta feliCldad! porque 
menda! habill. dejado á Iseas en las condicio- b~bl&} hasta caer como un tronco, sm cono
nes d.e un niño, pero de un niño odiado por to- ClenClA de lo que pasaba a su lado. . .. 
dos; ¡¡: quien t.odos tendrian algun da.ño que OtraS veces salis á pasear por el pueblo r 
hacer, empezando por los lllÍsmos qne le ser- se entraba a las casas de negc::io a pedir 
vian. bebida, pero de !la mayor parte de ellas lo 

Ni siquiera le habia quedado el recurso del echaban á la clille cona.rnenazas tremendas. 
suicidio c~modo.. !seas concluyÓ por lllÍrÍ!.r la muerte . como 

Sí quena ma~a.rse, no podis hacerlo de. otro un bien supremo, perola misma mnerte pare-
modo que arroJandose de una azotea abaJo. cis huir de él·horrorizada. . . 

No habia ulla~o~ persona q~e en el primer N lllÍs . . 
momento no ,e smtiera conmovIdo ante el es- . osotros mos lo hemos v~to en Buenos 
tado de~sea,. . ~,vagar en mangas de c~ porlas pul-

Pero como todos lo conocian, pronto venia penas ~e los ~ededDres del RetirD, con los 
la resccion, y recordando todas laS iniquida- br:zos mmóv¡)es y las manos secas y. ~ 
des por él cometidas, parecía que aún no es- ro adllS. . . . . . . 
taba bastante castigado. . Cualqnlera ~. verlo, lo ~ká ?I"81do como 

. Rabisn personas 4iue se costeaban de largas n,?sotros nn vIeJo veterano, lDTálid~ de lapa
dlstanciss, espresamente para mirarlo y gozar- tna, y ~espedall!!ado en a1g1Ul& herólca acelOIl 
se en'BU estado. de guerra. 
. Aquellos" quienes él babia dejado hnerfa- Hablen con cualquiera de 10sviejosBoldados 
no.s y miserables, lo miraban con intima ale- del 4 de caballeria, qne elloil'narrara,n CODJI!&II 
gruL'. pasllndose horas enteras en Bn contem- viveza y colorido, los horrof6S cometidos por 
plaClon. el bárbaro Coronel Iseas. 

--. ~ la, 
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lant.e un ser completamente inofensivo, por· Slt, dando de puntapiés á los soldados que 1<> 
que tenchá muertoe los brazos, muertos hasta servian, tínica cosa que podia hacer. 
pllra hacer el mas leve movimiento. Y los pobres sufríau pacientemente, por la 

Es un hombre que quedará inútil para el disciplina á que los sometia el oficial bajo 
servicio y que no podrá mas mandar su Re· cuyas órdenes estaban. 
gimiento, por que no pudiendo manejar las Convencidos al fin que Iseas no tenia cura. 
riendas con sus manos secas, no podrá entono y que no volvería 4 mover mas los brazos en 
ces montar á caballo. su vida, la cOlHlucta de aquellos hombres Cl\lll· 

Este hombre hubiese sido mas felix murien· bió por completo. . 
do, porque va ¡\ pasar una vida miserable; el . Lejos de atenderlo se divertÍAn irritAndolo y 
que ha. herido á Iseas, no sabe de que manera burlándos'l de sus ademanes y sus muecas. 
tremenda se ha vengado, como no lo sabe Iseas El oficial, entretenido en sus visitas y cala
mismo qua tanto ha clamado por la vida. veradas jJlVeD.iles, no venia durante semanas 

Para mostrar cuan tremenda ha de ser su enteras, durante las cuales Iseas CJ.uedaba en· 
situ&cion basta con esto: es un hombre que no tragado á la crueldad de los soldados, que se 
podrá ni siquiera usar del recurso dA. pegarse vengaban á su placer de todas las iniquidades. 
un tiro porque no solo sus brazos los que que· que habia hecho con ellos. 
dan en la inaccion sino sus manos mismas, sus La primera vez que el oficial se presentó a 
dedos encoIPdos y ·secos. Iseas, despues de una ausencia de varios dias, 

Iseas vema mejorando rápidamente, pero co. éste l<l recibió con sus injurias mas groseras y 
mo habia dicho el cirujano, sus brazos no solo us palabras mas soeces, 
adqu4ian movimiento, sino que se iban sacan· Irritado y ofendido el jóven lo echó al dia· 
do rapidamente. blo, previniéndole que si volvia tratarlo asi, lo 

-Porqu.e no muev(\ los brazos.? preguntaba abandonaría del todo y no le volvería a ver 
el un tanto a:8igido. mas la cara. 

-Esto puede venir sino lentamente, le con· Iseas, en el colmo de la írritacioD, amen~z(} 
testaba el cirujano: las heridas han sido muo de muerte al oficial y llamó á l"s soldados 
chas y terribles, los múscu!as están adormeci· mandandoles que lo estaquearan allí en su pre
dos, no tienen ya elasticidad; pero las irán re- sencia. 
cuperando aunque muy lentamente, no se afli. Pero los soldadDs se rieron de semejante 
ja usted por esto. órden, manifestando a Iseas que ellos no recio 

Iseas fué mejorando, hasta. que completa. bian mas órdenes que las que le diera su ofi
mente currulo,-dejó la cama de una manera de- cial. 
finitiva, y fué dada de bajo por el cirujano, que Fué tal la rabia que tnvo Iseas "nte esta 
le as~u:ro que el movimiellto de los brazos primer escena de insoburdínacioll, ql1~ estuvo 
vendria por si 8,,10. dos dias con una fiebre espantosa. 

Lo primero qu~ inten.tó Isea:s, fué vengarse Al primer soldado que se le ,;,cercó aquel dia 
de los que el decla hab1&n dejando escapar á para darle de comer, Iseas le dió de patadas. 
Perico! mandandolos estaquear, órden que fué Pero acudió ~l oficial, haciéndole una preven
cumplida por su segundo que tenia miedo que cíon tremenda. 
Iseas se pusiera bueno al fin, y que siendo su -Al primer soldado que usted maltrate, se 
gefe no ~ia mas remedio 'iue obedecerlo. los retiro todos y lo dejo· morir de hambre y 

NereBltándoseurgentementela incorparacion desesperacion. 
de las fuer:¡:as que Isens tenía consigo el gene. Impotente para vengarse, & la merced de 
ral Paunero las mandó incorporar 8.l Ejércit(\. sus soldanos, Iseas piUió un rewólver para 
dejando a! Coronel su escolta de doce hom: hacerse saltar los sésos. 
brea y un oficial, para que lo cuidaran·. Yel oficial sacó el suyo y se lo puso por de-

Así que estuviera bueno y pudiera. montar á llUlte, sobre la mesa. 
caballO,debía incorporarse el tambien para se- Cuando Iseas se vió impotente hasta para 

. "guir la campaña. !?eg¡arse un tiro, fué tal su desl'8perl\cion y su 
El Coronel Iseas quedó en Sa.n Luís, en la türia, que parecia haberse vuelto loco. 

mas miserable situacion. . De su boca, que era un torbellino de inaldi-
SUS lD&llOS, con los dedos encogidos y dobla- ciones, salia una espuma blanca y esposa, co· 

. dos parecían garras, y sus brazos que se iban mo si fuese uu perro rabioso. 
~ndo de dia en dia, al!enas tenían ya un pe- y no pudiendo hac~ otra :cosa, se mordía. 
lleJo acuerado para cubnl' el hueso. aquellos brazos secos é lDservlbles. 

En el. brazo der.ecJ:Io habia a,lgun movimien· y los soldados reían alegramente recordán
!'a, pero es~ movlDllent<,> en vez de avanzar dole todos los crúnenes, de que ellos habian 
.ba retro~do Y' perdiéndose. . sido testigos y diciéndole que aquello no era 

El ofiCIa! que habla qu~o con Iseas,·tenL' mas que un castigo de Dios. 
que hacerlo manejar como una criatura, con el É . 
eoldado que diari&mente se b b d Iseas cornil. á los S6lldadoH, tratando de 

. . nom ra a e ser- morderlos, pero ellos disparaban, haciéndo ge!l-
n¡f.:a necesario vestirlo, como desnudarlo. ticulacionss y golpeandose la boca, con aire de 
darle de comer en la boca, servirle de bra.l:08 la mas desenfren~a chacota. . . 

. en una paI!L~ra, puesto que él no los tenia. Y.como el ofiCIal andaba en sus fars~s y di-
.. Al P~ClpIO todo a9.uello se hacia con fin. ver810n~s, eran ellos los que lo m.an~J!Lban á 

gIdo can!i.o,. ~orque DlDguno de elles sabia se su antoJo, tratan~olo como á un chiqui1in. 
Iseas IW!Jo~ ó no. Si los insultaba, lo castigaban no dandole 

Este, IraSCIble por la inaccion & que se ha- de comer ó no vistiéndolo, y lo trataban de 
liaba condenado, se irritaba por la menor co- igual á igual riendose de sus pedidos y echán-
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.. liaron p .. ra I'brir una, ca,mpaña contra los 111..'111. palabra, los mas empeña,dos en la difícil 
drones v ladronas, pel"O esta alianza no produ· conquista, !l0n<;luveron por retirarse convenci. 
jo sinó 'la prisi?n de a~gunas mujeres qt~e eran dos de lo mútil de toda pretension, 
relativamente InofenSivas y que no teman los . ~ las dos he;manas quedaron tranquilas, 
recursoS de fuga de las mas famosas. .' ViViendo en mediO' de la mas completa felici. 

Fué entónees que las Cámaras de pas dos dad. . . 
provincias tiraron una acordada tremenda, La familia fué aumentando de año en año y 
como únieo remedio, seg,:n pe?-sarou, para Sil.· aquel h?gar prosperando como pocos, porque 
lir de aquella espantosa s¡(uaClou. . los mandos, enclI:nt!,-dos con aquella vida ven. 

Por esta acordada se estableCla que todo turosa, se multlphcaban en el trabajo para 
hombre ó mujer que fuera preso por un robo ganar mas. 
que eseediese de cuatro Bolivianos, una vez Con la familia y los años, lIibelleza de aqué
constatado el robo, fuera pasado por las armas Has dos ll!-uJeres habia aumentado de una ma-
inmediatamente. nera prodigiOsa. . 

y todo aquel que. fuera preso. por un .robo. No teni..'\n ya el encanto y.la frescura de la 
menor de aquella mISerable cantidad, sufrese, .Juventud, np eran ya dos roñas de bellisimas 
hombre ó mujer, un castigo de quinientos formas finas y delicadas. 
azotes, pena brutal que sería aplicada una vez Pero era~ dos mujeres magnificas, de .una 
constatado el rolpo. . hermosura lm}?onderable y atrayente. 

De este modo creian 9,ue nadie se atrevel'Ía Muchos hablan Vllelto á la carga mas ena· 
á robar, porque el castigo no era para arras· morados que nunca, pero Con tanta inutilidad 
trar~e á dos tirones. como al principio. 

La publicacion de aquella acordada debia Aquellas mujeres eran incOl:ruptibles. 
re~ir en las dos provincias y ser aplicada á los J uanita tenia tres hijas, de diez añEIB la IIl&

ladrones de una y otra provincia. yor, y Dolores una sola, que contaba solo 
De este modo creian que evitarian los robps nueve, pero que ya llamaba la atencion por su 

ó que los rateros de ambos .sexos pasarian a belleza purísima y soberbia. 
San Luis y la Rioja, donde no tendria.n seme· Era la reproduccion de la fisonoinia de la 
jante pena. . madre, pero con formas mas delicadas y·con 

Aquella acordada formidable tenia que pro· lineas mas suaves y puras. 
ducir su efecto en los primeros momentos, Aquellos dos hombres eran felices como se 
pues así nomás nadie habia de querer espo· puede serlo alIado de una mujer amante y ca-
uerse á ser la primera víctima. riñosa. . 

Pero la miseria era estrema, los recursos de Nada habia turbado en diez años la paz iIJl

vidi ninguuos, y morir por morir, todo venia vidiabla de aquello" hogares; pero los enamo
á ser lo mismo. rados en vez de disminuir habian aumentado 

Si no "ababan morian de hamb.re y si roba· por todos aquellos que iban conociendo las dos 
han eran fusilados, pero como no era difícil santiagueñas. 
escaparse, bien valia la pena de correr al al· El empeño para algunos era superior.á. toda 
búr. consideracion, hubieran sido capaces de cual-

Los robos pues siguieron como antes yen. quier sacrHicio, da cualqnier iniquidad por ·el 
tónces la autoridad, burlada, no tuvo masr",· amor de las santiagueñas. 
curso de escarmiento que el cumplimiento de Si como niña, Juanita habia sido mucho 
aquelh a.c'>rd;,da· furibunda. mas bella, como mujer, Dolores era. de m:t,¡Io 

Entre 111.$ mujeres qne encabezaban pandillas Itermosura mas exuberante y soberbia. 
de ladrones, habia dos hermanas muy conoci· Y era ella por consiguiente la mas codici$da 
das por su belleza estupenda. . por los galápagos. 

Ellas pertenecian á una familla santiagueña Gomez, el marido de Jnanita, era un hom
establecida en San ~uan desde hacia muchos bre de espíritu y de empresa, de noble fondo y 
años. de hidalgos sentimientos. 

Las dos hermanas habian llamado siempre Torres, el marido de Dolores, era un infeliz 
la atencion como msdelo de belleza, sobre too en todo el sentid9 de la pa.labra., bueno hasta 
do la J uanita, que no solo era la mas lind .. de el colmo y amante de su hero¡osa mujer á. los 
las d.os, ~inó 'lue poseia una gracia natural y diez años como el primer día. . 
una lDtelige~lcla notable. Cuando vinieron las· fuerzas y 10B mO?ltone-

Al poco tl~pO de es.tar en .San Juan, aeo· ros, salió una oportunidad para alejar de sus 
sadas por mil p;etelldiente's diversos, las dos hogares á aquellos maridos Incómodos. 
hermanas se habmn casado,como sucede siem· .'. . .. na! 
pre que la mujer obra libremente, obedeciendo Se les. requmó .c?m~ Guardias Na~ . es 
mas á su corazon que á s"us convenioilllcias en la pnm~r!, ~ovilizamon, p~ro ellos, haqj..e~-

. Los dos flllJnantes maridos no tenian ~as do 1;lU SacrifiClO enoI'lne, eludieron el serViCiO 
n~enes de fortu~a que el trabajo á que se de- pomendo un. pe~on~. 
rucabaIl ,. trabaJ~ que producia lo bastante Este sacnfiClo vmo á. a~r~arlos notable
para vIVir con Clerta comodidad y abundan. mente, pero esto poco podia lmportarles, ba
da. bian comprado su libertad que era lo princi-

Los ~emás pr~tendientes no tuvieron mas pal y el derecho de permanecer en sus casas 
re ~edio que retlrnrse, aunque no faltaron re- sin ser molesta,dos. 
calCltrantes que emprendieron la conquista de Pero nuevos contingentes fueron pedidos al 
las casadas, COIl el mas empeño del que habian poco tiempo y Gom.ez y Torres fueron los pri_ 
mostrado para las solteras. meros indieados para esta segunda mo'ritiaa-

HonestRs y buenas, en toda la M0pcion de cion. 
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Justicia Provinciana 

Como en tiempo de montoneras las pro- San Luis y la Rioja misma, robando hacienda 
vincia.s habian sido invadidas de ladrones de que llevaban a vender de una á otra. Provincia, 
too especie. y todo aquello en fin, que podía representar 

No habia hacienda segura en los corrales, ~n valor. 
ni cueros ni nada. La miseria, que es la consejera· mas tre-

Todo iDa á poder de los ladrones, que anda- menda, empezó a empujar las mujeres al vi
llan organizados en cuadrillas y grupos dife- cio, como único recurso de vida., y empezaron 
rentes. . . a sentirse las raterías cometidas por aquellas 

Es que la. guerra habia traído una inmensa miSJ:ll&S mujeres que habian sido victimas de 
miseria. 108 ladrones. 

Todos los hombres andaban en campria. La PoliclS er.a impotente contra ellas, por 
porque el que no se h9.bia ido voluntaria.men- el escaso número de sus agentes, por lo estre
te con el Chacho, habia sido arrancado del cho de sus prisiones y porque las ladronas, 
hogar por las tropas del gobierno. convertidas en montoneras ellas mismas, ga-

Las familias quedaban entregadas a la ma.- naban el campo, los montes y las sierras, h,\
yor miseria y abandono, no podian trabaj yendo de la persequcion de la Policia y alian
para ~a.ns.rse la. vida, porque no habia trabajo dose a los mIsmos que antes las hicieran sus 
y tenían que pedir liniosna ó entregarse á la víctimas. . 
mas.desperante situa.ciOll. . Las que robaban en Mendoza pasaban á San 

La mujer tenia entonces muy poco campo Juan como las CJ.ue robaban en San Juan p"
de aeeion }lara ¡el trabajo, 9.ue se reducia a saban en San Ll11s y la Rioja. 
hacer masItas y dulces ó tejIdos de diversas Se habia hedlO entre ellas U1.& especie de 
elases. eofradia de mutuo socol1'O, que facilitaba.grau-

Pero el consumo de todas estas cosas era demente el género de vida peligrosa a que se 
escaso y no bastaba sostener tanta familia que habían dedic~o. . 
babia quedado en el maLa~samparo. I Las casas de cometcio, las casas de familia, 

Aquellas que tenian . das ó fortuna,:todo era elejido hábilmente para teatro de SI18 
socorrían á las q ne no tenian na'da., pero este1mpiñas. . 
socorro era muy escaso y no podio. estendersel Y así iban escapando a los horrores del 
& tod&s las que lo necesitaban. hambre, aunqu,e llevando una. vida de eterna 

En las provincias de San Juan y Mendoza, agitacion y de eterno peligro. 
que .era~ las mas. azotadas por. la ~onto~era, Pe:o S~9 hijos escapaban por este medí,? á. 
la DlllIerm se babl& hecho sentIr b&Jo una for-la DlllIerl& y alhamllre y esto era lo prm
ma inaguantable ya, produciendo conS8Cuen eipal. 
eiasterribles. . Se conchavab"n en las castoS como mnca-

. . La venta de la. superfiuo, á. precios misera- mas y cociner,,!, no estando sinó el tiempo 
bIes, ha.bia concluido en la venta de los objetos _ario p"ra. dar un buen golpe, y esto era 
mas necesarios', al estremo de CJ-lt8 muchali fa- todo. 
milias que no tenian pa.ra. la VIda mas que Y como estaban constituidas en sociedad y 

· tn.b&jo de sus padres y hermano, se habían la. ganancia era. comun, la familia de la !iue 
quedado sin mas muebles que sus camas. lograba encontrar un conchavo, era atendida 

y muchas de ellas hab~n concluido por ven- por. aquella.s q ne n~ lo tenían. . 
der hasta sus camas m18mas, quedándose Sl la casa era. nca y daba campo pa;ra,. un 
dormir á. suelo límpin. buen golpe,la conchavads abria sus puertas, 

Para. aquellas mujeres que tenian criatnras la noche convenida, á la ouadrilla de ambos 
· pequefia.s, la situa.cion \ll"!L mas desesperante, sexos á. que pertenecía, yen pocos minutos 
pues tenían que J?artirse entre al trabajo y la limpíaban la casa de todo aquello que pDdía. 

· atencion de sus hiJOS pequeños. representar algun valor.· 
Los desertores del Ejército Y los que monto- Los hombres eran acogotados por los hom
-~ por cI1enta propia, tenían 1I8Olada.s bres, mientras las mnjeres hacían el oficio de 
Iae baeiendaa con SllS constantes robos, mero- eecobas entre todos los muebles de la casa 
. detmdo en ~ poblaciones mas pequeñas, don- Esto llegó hasta. el estremo de que ~ 
4e DO podía. haber contra ellos defensa po- familia se atreví" " tomar una sirvienta en la. 
sible, por.~ misma. falta absoluta· de hom- conciencia. que la.que se presentab" era agan-
bres. te de ladrones y nada mas. 

y vagaban por S&n Juan y .Mendoza, por Los gobiernos de San Ju&n y MendoR 8e 
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ase~urada. y á cubierto coD, el dinero que ellos lo~ y pensa.r en .una. n!leva. infamia. para. ter-
habIan deja.do_ • . . mma~' con a.quella. 1"881stencia heroica. 

Viviendo con economJA, aquel dinero debIa QUlen sabe cua.nto dinero tendrian y el 
alcanza.rles ha.sta la. vuelta de Gomeo: y Tor- tiempe que este l?odr~ durarles. 
res, y entonces estoba. sa.rv~~ el prImero' y Ellos ~o CO~OCl":'" Dlla. fuerza del carácter 
ma.yor peligro, qne era un s~tío por ft'!'11lbre. de JU~lta, Dl sab~a.n 'lue esta estuviese im-

Allí era donde se estrell&ria:n los lDlserables puesta. por su ta.a.ndo de todos sus pla.nes 
cálculos de aquellos 9.ue, pa.ra. ~ogra.r su a..mb~- El ~erno, c~do ellos menos le espera.-. 
cion pérfidas la.s habIall reducldo á semeJa.nte ban! VIno en a.uxilio de sus pla.nes funestos 
sitnacion. pODlendo á las dos hermana.s eu a.purOB tre! 

Juanib esplic6 á Dolores ~~do lo tr~~endo mendo~. 
de aquellos planes, fortaleclO su esplrltu y Juaruta, tra.~do de economizar siempre y. 
a.mba.s herma.nas se prepa.raron á la lucha va.- hac~ durar el dmero, elmayc:>rtiempo posible, 
lerosamente. . ., babIa empezadp po~, ~pechr sus sirvientes 

Entre tanto, los autores de aquella. lnf80lDta y reforma.r sus hábltos de vida. 
se preparaban al asalto,. contl..ndo con el.po~e- . ~ntre las dos hermanas hacian todo el ser
roso contigente que debla ll~varlos la IDlSerl&. ";lC10 de la. casa, comiendo con escazes y mise-

El gefe ae la. Gua.rdiaNaclODal ~eSanJ!1&I!-, rta para poder sostenerse mas tiempo: 
perdidllolDente enafuorado de J nanlta y pnncl- Las personas del vecindario impuestas por 
pal autor de la. iniquidad, bajo el pretesto de fuerza de lo que pasaba y los maldicientes 
Ir á ofrecerles sus servicios pa.radulcificar el que observaban de léjosla.conducta. de J.&s dos 
desamparo en que_quedaban .. se presentó de ber~nas, e&taban maravillados de su 'modo 
visita. en la. casa SIendo el primero en la.men- herOICO de proc.eder. ' 
ta.r lo sucedido., el no haber podido hn.cer Era real~nte noble la. conducta de aquellas 
nada en su servIcio. dos desgraciadas como infame el proc:eder de 

Jua.nitalo recibi6 en el pátio, sin invitarlo á aquellos miserables_ 
entrar con estas razones: • Esta era la. sitoacion de las mujeres cuando 

-Q~erid(, señor, mi marado ha previ!lto empezaron aquellos robos tremendos 'que mo
el deseD;lparo en que quedaI?os, y me ha d~ja- tivaron la bárbara de la acordada. de la. cáma.
do los medios de poderlo eVItarlo en lo poslbl a d& San Juan y Mendoza. 
afrontándolo pignamente. . TOjlos ~abían en ~an Juan que las dos mu-

Sin emba.rgo agradezco mucho su generoso ~res deblan ~ener dinero en C&3&, porquc sin 
ofrecimiento que tendré presente para el ca.so dinero no se VIve y ellas no teDían de donde 
en Cj¡\le lo necesite. sacarlo_ _ . ' 

Perdone u~ted que ~o lo ha~ pa~ar adeIan- Y. debl& ~er u~ buena cantIdad, porque 
te. porque &n ausenma de mI mando yo no nadie las Veta trabaJar, aunque el trabajo era 
puedo decorosamente recibir la visita de hom- escaso y hubiera sido muy dificil sino imposi-
bre alguno. . ble obtenerlo. . 

Puede uste~ estar segu"C? que cuando el . La casa de. Gomez, si~ que nadie lo sUJ:liflr!'o, 
vuelva pondre en su conocimiento su noble ni aun los ~m08'á qwenes aquel golpe debia. 
conducta para que el la agradezca. como es favorecer, tue desde 'a'luellos momentos El 
debido. punto de mira de aquellas cuadrillas' de la.dro-

El hombre aquel se despidi6 m0::d!-éndos8 nes y ladrnnas tan admirablemente oo.:gaDiza.. 
los l&bios lleno de despecho, pero disImu1a.n- das. 
dolo lo mas ~08ible. . ~na ma.iiana las dos hermanas despertaron 

-Tienen dinero, pens6, yno neceslt~n na4a baJo un golpe ~remendo.. . 
pero el dinero se ~b~ y e.lltonces v~m()s . Cuando JU&D1ta fuI! a ~u comoda á~usc&r 
como afrontait la mlSena. dinero para las compras de la ma.ilana, VI& con 

Desde eutonces el §Bfe aquel, que no queda- esp&.llto que II!I. dinero hahia·desapa.recido. 
remos nombrar, a pesa.r del desaire recibido, Y no solo el'dinero, sinólas pocasjoyas CJ.ue 
empezó á ir diariamente con el pretesto dever conservaban y las ro~ de aIgun valor habriau 
si algo necl!Sitaban_ _. . repres&ntado .en ca.so de apuro. 

Pero siempre era reclbldo en ~ patIo por La pllerta de calle forzada, como la del co
la . misma. Juanita CIlyo desden lo enamoraba medor, 'lue daba entrada á los dormitorios, 
cada vez mas_ . eran pruebas irrecusables de que habían en-

-Ella caerá, pensaba, ma.s empeñado que trado ladrones, ladrones que nadie había sen-
nunca: el amor de los hijos,lamisena por ellos, tido, . 
trabajará su corazon aIll&llte y veremos en- Juanitatl6llpert6 á Dolores bajo el peso de 
tODces si se resiste todan. con'd, mismo brio. aquella tremenda desventura y ambas muje-

Los otros enamorados que estaban en la res, .. braza.das de SIlS hijos y aterradas ante 
intriga y que habían cooperado á su éxito se la nueva situacion ,de miseria y h80IDbre se 
lanzaron con igual empeño a la conquista de echaron a llora.r de una manera desesperada. 
las hermanas, pero el .resultado para todos No había en la casa mas dinero que los. dos 
empeZ6 á· ser el mismo.. 6 tres pesos que se habian salvado en poder 

Dolores, mas tímida, menos resulta que su de Dolores. 
herml\ll8., dejaba á este el cuidado de recibir Pasado el primer momento de dolor J uani
las visitas, 1& que recibía a todas aiempre en el ta se repuso y pensó en lo que deb~ de ha
pátio y siempre acompañada de BU hijita cero 
mayor. . -Es preciso no dejarse g&ur por tJ. dolor, 

Ya. el desden de la madre y el empeño de pr&pararse á lo que puedA veJlir 
Dolores ep. no ~j_ ver empezaba á irritar- Y a pesar de que estaba cODveitcida que el 
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-'-Hemos puesto nuestro personero, dijero Sr una v,ez incorl¡lorado al ejército, fué pasado ~ 
nada ti~n" que hAcer con nosotros. u.n cuerpo de linea, porq ~ en la nota de ~m.I-

Pero cuando la autoridad se confabula entre Slon figuraba como destlllado por dos a.nos á 
nosotros para embromar á alguno, al fin, y alias tro pas de línea. 
cabo se sale con la' suya, por mas infame y Gom:ez se calló la .~oca, comprendiendo que 
sublevante que sea su proceder. cualqUler cosa que diJera en aquellos momen-

L ... bolada para aq~el que movilizaba el re- tos no serv!ria .sinó para ~var . su causa. 
gimiento en que deblan marchar Torres y Go- Guardó silellclo y espero tranquilamente á 
mez era hacer marchar iI estos para que de- lIue su espíritu se serenar ... y á conocer mas 
j~ el.hogar accesible á sus pretenciones y wtimamente al jefe que le habia tocado en 
era precISO lograrla á todo trance. suerte. 

Gomez protestó con toda. la energia de c¡,ue Se separó de Torres con nn abrazo y estas 
era capaz, S8 presentó á la. autoridad superior, palabras: 
pero tOdo era inúl. -Tú ,volverás primero, amigo querido, no 

El Gobierno Nacional p~dia UD nuevo COD-~ cabe duda, te ~miend.o entonces los 
tingente de soldados y J;¡abl& que mandárselo. mios con toda la efuslOn de mi alma. 

Conociendo Gomez de que habia un empe· -No tengas cuidado, contestó Torres, cual
ño especial en mandarlo en el contingente, qluera que vuelva primero será lo mismo que 
sintió una angustia verdadera, comprendien- si hubiéramos vuelto los dos. 
do tal vez la. causa, é hizo UD nuevo sft.Crificio Y e.mbos amigos se separaron 'p1"6lla de la. 
vendiendo cuanto tenia para rellDÍr la. cantidad amarga angustia, pues Gomez habia mOS~ 
suficiente á pagar otro personero. do cla.ramente á, Torres, toda la tenebrosa m-

Torre~ hizo lo mismo, pero cuando llegó el triga de que eran víctimas. 
día' fijado para la marcha del contingente, ni Las dos familü\s venian así á quedar colo
UDO ni' otro habia hallado el personero necesa- cadas en la. sita.'\cion mas aflijente, aunque 
rio. ' ' J uanita era Ull espíritu fuerte y varonil que 

La· marcha era inevitable y para no hacerla Gomez habia educado al diapason del snyo 
en la.s peores condiciones se resignaron a se· propio. 
guir su suerte. Ella cuidaria de las dos familias, mantenien-

Pero Gomez que era un hombre de espiritu do p"ra ellas pI respeto de que se habia rodea-
fuerte y que tenia. una confia.nza ciega en su do siempre. e 
esposa, llamó a. ésta y le esplicó el peligro a Esta certeza absoluta era el único consuelo 
que estaba espuesta. que por el momento quedaba & Gomez, lo úni-

-Nos mandan al servicio en este contin- co que podía arrancarlo á una desesperacion 
gente, Juanita, para. que nuestro hogar quede tremenda.. 
sin amparo de nmguua clase, tal vez para ten- Y aceptó esa espantosa situacion, esperando 
der,a. ustedes una trampa de vergüenza. qua en cuanto él pudiera hablar con su jefe, 

Tengo una confianza ciega en tu fortaleza ella se modificaria notablemente. 
ele espiritu, Jw.nita, y sé que con mi preStln- Pobre Gomez! si toda su esperanza se basa
ciaó sin ella, sie';Dpre serás.lamisma.. . b!"enlajusti¡:ia !lue le hiciera su jefeinme-

Me voy tranquilo, ,almaJDl8., porque se qUlen dlato, estabn.lucido; , 
eres y porque ya te he preve».ido el peligro. En cuanto á Torres, 8n situacion no era tan 

-Puedes ir tranquilo, contestó Juanitallo- crítica: él estaba en la. Gúardia Nacional y una 
rando con una des8speracion profunja por vez terminada la. campaña volvería , su ho-
primera vez de su vida. gar. 

'l'rata de volver pronto, que no habrá nada Ent~e tanto los dos pobres hogares habian 
capaz de interponerse entnl la felicidad de quedado abandonados y en mala situacion. 
nuestra vida. ' 'Para juntar la plata necesaria al segundo 

Nuestro hogar será cOllservkdo como si tú personero, habia.n vendido muchas cosas que 
estuvieras siempre en él presente. . aunque no eran de estrema necesidad para 

Gomez marchó con una entereza digna. de las familias, eran necesarias á su bienestar. 
un espiritu fuerte; pero Torres, á quien aque~ De modo que la casa habia quedado en ma
lla separacion impresic.nabo. l¡.ondamente, se las condiciones. 
entregó á la. desesperacion mas amarga; te· Paro esto importaba muy poco á las muje
niendo Gomez que venir en SU socorro para res, sobre todo á Juanit&, que era mujer que 
cons.olarlo. se hubiera. resnelto á todo por guardar la 'fé á 

Con el dinero que habia.n reunido para l'Ilr su maride: 
go.r el segundo personero, las mujeres podrim Mientras BU hermana se echÓ en' bru08 
hacer' ,por mucho tiempo frente al abandono de la mas acel'ba dese&peracion, ella. empezó á 
en_que quedaban. arreglar todas las f¡Psas de manera á que na-

y a.ntes que aquellos recursos concluyeran, da le faltara durante la ausencia de sus ma.-
Gomez tendría tiempo' de volver, porque al fin ridos. • 
y al cabo aquella campaña no habl& de ser 80lela. afligía. e¡'peHiro que e¡jtos pudieran 
eterna. , .. correr en a1gun c?mbate y nada 1ll8.II. 

-Solo de la tumba no Se vuelve, diJO Gomez En cuanto al peligro de que le habia, habla
al.que con~ideraba.co.mo an.tordeaql1ella in!a.- do Gomez antes de ma.ro1i8.r, midiéndolo en 
DllIIo, y algo me dice que yo eetoy 'Bluy leJOS toda su enormidad, estaba dispuesta á II.ÍTOs
de la muerte: pronto he. de \olver y entODeetl ~arlo valientemente y con la mas plena sago-
saldaremos cuentas, &migo DIlO. ridad de triunfo, 

Aque1\a. sola amenaza costó a Gomea mas La. eziatencia de lo. hijos que era lo único 
cara de lo que á primera vista le pareció, pues,que pDltia inqnietarle, aat.:ba pmect&melite 
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por sus msjillas hermosas, pero volvió á in- El golpe, admirablemente preparado vino á 
timar a aqu.el hOll!bre !laliera de .su ~,!,. dar resultados magni:6.co~. ' 

-Todo tiene su limIto en la vIda, diJo él al Con los datos que babul. dado Juanita los 
salir, y tu resistencia tendrá el suyo; noabri-la~ones entraron a la c&s!" en &usenciade l~ f ... -
gues la mas remc>t ... duda: tr ... ta sole de que no miliay robaron todo el dinero y aJ ... jas que ba-
sea demasiado tarde. ll ... ron en los muebles .. 

Juanit ... habia echado sus cálculos, sobre la Reull.idos en casa de JUAnita¡ esa mismama
vida de sus hijos, á quienes la miseria iba á drugada., 8e hizo un reparto del dinero y un ' 
matar fue,," de duda, adoptando 1iJl& resolu- cálcUlo aproximativo de los que valian las jo
ciOll heróica para salvarlos de la miseria que yas que habian de venderse en Chile. 
era la muerte. Pero aquí se ofreció ¡esta dificultad: quien, 

Su estado de cocinera le babia puesto en iria a Chile á resJizar, la. venta? . . 
contacto con la demás gente de servicio, con N.inguno tenia . oo~a en el otro y t:odos 
aquellas ladrOll&S de que. hemos hab~oan- pediari que J uamta deSIgnase el que babia de 
tes y.le aquí babia surgido su resoluClon es- Ir. 

tre~ -Yo.nomemeto enesto,dijo, que vaya el 
En contacto con ellas, Juanita se habia im- que merezca mayor confianza. 

puesto de la manéra como robaban, y ganán- La necesidad me obliga a hacer unaproposi
doselas poco á poco, babi ... logrado gallarse 1 ... CiOll que si no se acepta me . obligara á seJ;l&
buena voluntad y la con:6.anz ... de todas, al es- rarme de la sociedad, porque no puedo· ·.haCer 
tremo de que la ponian en el secreto de mu- otra cesa. 
chos robos infanies para decidirla. á asoci ... rse Si las alhajas vendidas vaJen una cantidad· 
con eUa:s: /.. . que diera un ~eparto de c11&trocÍlmtos pesos 

J uamta era muy mtehgente, tema una gran cada uno, yo pldo que no se me dén mas que 
vivS'~a natural, y por su posicion de persona cien, pero que estos cien se me entreglienaho-
en1a que podi&. tenerse entera con:6.allZll, ella r ... mismo. ' 
podia ayudarlas divinamente en provechosos En vista de la condiclon impuesta y de, la 
golpes. ganancia que dejaba á los demas un negQ!lio 

y fué taJ la influencia y el prestigio que en hecho en esta forma, se a.cpptó sobre tablas, 
poco tiempo adquirió sobre aquella gente, que eñtregándose A J uanita ciento veinte bolivia
se le impuso como un jefe, al estremo que sin IJ.OS, como total de lo que le correspoDAlia en 
formar p ... rte entre ellas, la consultaban 8US el robo de aJbajas. 
pla.,as mas delicados y dif!eiles. Est/l. suma. unida á 14 que le habia tocado 

Aquel podia ser un medio fáeil de ssJir de como dinero, dió á la desventurada mnjer un 
L. miseria, sin crear en la infamia que la en- totsJ de m ... s de trescientos pesos, suma fabu-
cerrab ... como en un aro de hierro. _ los ... para su estado de miseria. 

JU'l.nita pensó, vió á sus hijos muertos de La impresion de aquel primer robo fué taJ, 
necesidad, sin mas saJvacion que la infa.mia que Juanita tuvo un ataque violentísim.) que
de todos, y aceptó aquel otro medio, menos in-la prostró en CMna'mas de ocho dias. 
fame á sus ojos, y mas perdonable en la situa- Pero sus hijos, por mucho tiempo, que~-
cion terrible en que se encontrab.... rian á cubierto de la miseria y del hll.mbre. . 

Yo robaré, Fle dijo, me convertiré en una la- Cuando Dolores supo lo que ha.bia hecho 
drona, peru Gomez podrá pasear tranquilamen- J uanita, se echó á llorar amargamente, ater
te las calles de San Juan, con su frente aJta y rada ante el peligro que corrian. 
sin que nadie pueda señalarlo con una sonrisa Pero, quién podi&. sospechar de ella? quién 
de desprecio. se atreveri ... á culparla? 

Tal vez esto me cueste ir á la oárcel, pero Go- La primera impresion' pasó y el bienestar 
mez estimará mi sacrificio y no tendrá. que ha- que para sus hijos representaba. ~uel dinero, 
jar el semblante enrojecido de vergüenza ante cOncll;{!~~a borrar todo remordimiento. . 
los mismo que l'repararou su infamia. L...·· robada no quedaba por esto en la 

Decidida 1 todo, antes que afrent ... r á su ma- miseria, porque era gente muy rica, yentónees 
rido, J uanita se reunió con un . grupo de unas el daño venia á ser relativ-o. 
diez mujeres de aquella vida., y combinó un La felicidad empezó á sonrtllr por las pobres 
golpe de mano contra la misma familia á qq.e mujeres, felioidad miserable¡n.ente rela.tiva, pe-
servis. al fin una felicidad. 

Aquella.s mujerzuelas tem.an sus amantes, ' Los hijos tendrian ro,pas con que cubrir su 
qlLS eran el cuerpo ejecutivo de la asociaciCln, desnndez y buen alimento para nutrirse. 
a'!l"'ntes que se Jlusieron, en có,,:t~to con J 11&- En 1& casa robada nadie desconfió de J uani
~ta Y c?mpren~endo Sli supenondad, n? tu- ta, y con la idea de hJ.ber mandado re.lizar las 
VIeron lUconvemente ~n ponerse á sus arde- alhajas en Chile, el. robo vino 11. quedar en el 
nes. . . .. mayor misterio, sin que la policia pudiese des-

!-!a fa~niba á que ~ervla J ua.m~ era una fa- cubrir el menor indicio sobre sus autoreB. 
milia nca que tBnl& no' 8010 dinero sinó jo- . . 
yu de ~n valor. E mduda.blemente la persona q~e mas leJOS 

J uamta. indicó !l.u.e tina vez dado el golpe y de toda. sospecha estaba era J uamta. 
para no S8r descubIertas, era preciso que uno El dinero filé empleado por las elos hermao
de a.quello.s hom~ft!S se fuera á Chile, doude nas con tsJ ,moderacion y tii.l ~o, qu8 ninp'
p~na reallZ&l" fácilmente y sin peligro, todas no s.o o~s echo tan sl>lo el camblo que .. e b,abia 
lasl0z:ls de ~ue,lograran apoderarse. oper&,.do jln 1& familia. 

Yedi ~ aque rasgo de previeion loquemaala y Juanita, en tiros mas ó IIUIIlOS randas, 
acr t entre aquella gente. .0 bien ~binft.dos *od.os, ~ó l"OUnir 
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autor d.e a;¡uel ~bo era el jefe de la Guardia~la salida del conchavo y laseguia, hablándo
Nacional se trasladó á la polici& y no solQ dió le de su miseria y ofreciéndole dinero á manos 
cuenta. del robo, pidiendo se hiciera lo :posible enas, tratando de herir sifilIIlpre sus. senti-
por tomar á los 1a.drones, sinó que hizo nna mientos de nmdre. . 
Jarga deposicion de todas las sospechas que la -No seas tonta, le decIa. Gomez que no te ha 
desesperacion le habia sugerido. escrito, será. porque ha. muerto, ó porque te 

Vuelta á su ca8&, Jua.nita empeBÓ. va.liente- habrá olvidado por otra. 
mente á buscar traba.jo. . Vas á dejar morir de hambre átu,s hijos por 

Pero como todas la.e flmrilia.s estaban en si- gua.rdarle consecuencia á un cadáver. " 
tuacion casi igual, no babia trabajo que ob-I Demasiado has sufriao ya, no seas tonta!'y 
tener. sobre todo, tú haces'el doble sacrilicio que yo 

y las dos mujeres empezaron" ir veudien- te pido, par tus hijos y no por ti. 
do cn&nto tenían, resueltas á hacerlo hasta ce,n Dime.que me amas, dame una prueba ae tu 
las propias camas. . . amor, una esperaDl'la tan solo y te vuelvo á la. 
,'El cua.dro de sus hijos enfermos de hambre abundancia. . 

yde miseria era lo que querian evita.r á toda Juana. se tapa.ba.los oidos y corrla'y entra-
costa. ba. á. suca.sa. piílida como un ca.dáver. 

Fué entonces que los enamorados lorta.leci- Y alli el cua.dro de sus hijos desl).udos y en
dos por aquella sitna.cion desesperada, se pre- fermos de necesidad, le partia el alma. 
seIitaron con sus ofertas de oro en a.bundancia, Pero firme estaba resuelta hasta llegar al 
pero á cambio de amor. crimen por guardar" Gomez, muert·o ó vivo, 

Si la primera vez habia.n sido recibidos con todo el respeto que le debia. 
severidad y circunspeccion, ahora las herma- Dolores era acosa.da pór su parte' y en su 
nas leS demostraron todo el .desprecio y el propia casa, por los tres ó cuatro que se dis-
ódio que por ellos sentia.n. putaba.n su a.mor. 

Primero la muerte por el hambre, dijo Jua.- Y la pobre mujet:, mas débil qlle S11 herma.
nita, y les prohibíó terminantemente volvieran na, se refugiaba en el lla.nto como único con-
é. presentarse en su casa. suelo á su desespera.cion. ' 

El cuadro empezó á hacerse cada. vez mas -Ya esta. no ea vida, decia., ni siquiera. el 
.sombrio, porque el hambre empezó á enfta- derecho de matarile tiene uno, porque no pue
qnecer y á enfermar á los ni:lí.os y la. pers}!ec- de deja.r tiradas la.s pobres criaturas. 
tiva de ser arrojadas de la. casa, se OfrecIÓ a.l -No te aflijas, hermana mi/!., respondió al 
pensamiento de las mujeres con el horror de fin J uanita, un dia en qua la. desesperacion ha
quedar en'mEo de la. Calle ellas y'sus hijos. bia llegado a.l colmo por la. enfermeu1l.d de una 

Y los amantes, siempre á la. carga, era.n re- de las ni:lí.as: no te aflijas que 1)ios se ha de 
~os cada. vez con mas desprecio y vio- apiadar de nosotros, yo creo haber encon-
lencia. trado' el medio de salir de la miseria. . 

. Siempre fuerte Y valiente Jua.nita tomó una -No hay mas medio que la infamia, convén-
resolucioD.· cete hermana. mia, y;. para ella no hemos na,., 

Hay que encontrar a. toda coata el medio de cido. 
arrancar nuestros hijos á la' muerte por. el -Si, pero infamia que no l0drá avergon
hembre, dijo é. Dolores.' :¡lamas nunca, visto el estado que hemos lIs

Mientras tu los cui!ias, yo voy á buscar COD- gado. 
chavo. . -y cuál es ella? preguntó aterrada Dolo-

. Y salió á la calle en busca de familias 'que res. 
necesitarau servicio. -La conocerás dentro de un par de días, 

, A consecuencia de las ladronas, nadie se pero no te aflijas, yo te respondo que salimos 
atreVÍa.á tomar sirvienta., así es 'que á Juana de esta situaclon. . , 
le·fué muy fácil hallarlo por las recomenda- Aquel mi,smodia, como todos, y á pesar del 

, ciones que 10e;1"Ó munirse. . desprecio con que era recibido, se presentó el 
Un: sueldo efe cocinera en San Juan era mi- Jefe de la. Guardia Nacional, como se presen-

serable y no podía dar a.basto a.l eosten de dos. n los enamorados de Dolores. 
fa.milia.8. . . . -Qué es lo que usted quiere ~uí? pregun-

, Pero con él sus hijos no moririan de ham- taba. Juanita en el colmo de la irritacioDj vis
bre, ya ~rdandole 1a.s sobras de la. comida d ne todavia _á gozarse en su obra? 

'la familia donde cocinaba.. -No Juanita, respondia aquel hombre, ven-
Con qué placer' infiuito llevó J ua.nita á Do- go a. ofrecerte todas las felicidades de la tier-

lores la. noticia. de ~ber hallado un conchavo ! ra, J!ara ti y tus hijas, á cambio de UD poco de 
-Ya nuestros hiJOS están as~os con- ca.nño. .' 

tra.el hambre, dijo, y~Odemos agmmtarnos -Fuera de mi casa, cobarde! no hay felici
un poco hasta ha1lar .; mejort ~ hasta que ~d n!- desventura que me hagan. aceptar la 
poda.nlos hallar para ti gun trab&Jo que pue- infamia. 
dasb,acereDc_ mientras 81lid&Blos mos. -Mira que tus hijos se'vim' enfermar mi-

La-gra.ved&d de la situacioD no cllsmiulIÍa ra que pueden mOrIr de hambre! . ' 
por esto. . . -Fuera de aquí, coba.rde! y no' vuelva , 

Se habia alejado el hambre y nada mas, pe- acordarse mas de mi 
':t9 no habria eon qué pagar la casa ni con qué "':Mira que seda tú misma la que venClrá , 
cubrh: la ~esnudeZ de los pobre~ ~os. .. rog&J,'lllB dentro de poco! cuando ya tal vez 

..... ,y el C;U&Ú BDÍerm&II por la mISena. misma, sea. (arde para volver la. vida "estas criatu-
',' qué lena. de ellos? ras! ' 
~.' y el jefe de la Guardia Naciona1la e~pia.ba Jua.nit& se estremeció, las ~ rodaron 
'. 18 IA llontmt.w 



• 
Previendo que la ~otl\da podia declarar y lici .. ?en~ ent~ada siempre sin tener que petlir' 

descubrirlo todo, preVIDo á los demAs que er" permIso a na.d..ie. . 
preciso irse á Mendoza hasta que pasara el pe- . D"lores 110rab .. desesperadamente, pero J na
ligro. . mt .. cada vez mas entera, se defendia con ta-
~ así lo hicieron, no quedando en San J lI.an·lent.o y con asombrosa energia. 

mas que J nanita' y Dolotes, poI-ll.ue estabat¡ El Gefe de la Guardia Nacional, autor de to
seguras que contra ellas nada. habla. de decIa.- do aquello, esta.ba mezclado á los agent8lt de', 
rar la. presa. Policia., dirigiendo la prision. . 

Así sucedió en efecto; a!1te la amenaza de . Así es que fué á él á q,uien se dirigÍlS J lla.
otra. a.zotaina, la pobre mUjer &CIlfIÓ á algullos mta mostrándole toda la lIlfamia de su prote-
cómplices salvando á las dos hermanas y á der. . 
otras de igual importancia. -Es~.no es l~ar de ladrones;' señor Coro-

y como vió qne la amenaza no tratab~n .. de nell le diJO, el . úmco ladran que habria aquí 
bacerla ofectiva, se guardó para el último sena ru.ted uusmo, usted que para vengarse 
momento de pelip"o, peligro que por suerte ~e nosotra.s. porql~e. no hemos, aceptado 'sus 
para ellas no llego nunca.· . mfamantes prOposIcIones de amor, viene á ro .. 

La policia buscó los comphces delatados, pe· barnoa la. honra. acusándonos de ladronas. 
ro no pudo toma.rlos porque habían huido con !ilsto es cobarde é ~fa.me .é ineficaz tambis11;. 
tiempo. o. senor Gefe de Guardia. NaclOnal. _ ' 

La. mujer fué. puesta en hbertad una vez El terror no nos ha de degradar camo, no. 
que habia sufrido el castigo de la. acordada, y nos han degrada.do todas las amena.zas que 
qne nada. tenian ya que hacer c,:m ella. . usted nos ha becho C011 el mismo objeto. 

Pero las sospechas que ha.bla11 temdo los Sepan todos ustedes que este hombre.hace· 
enamorados y el Gafe de la Gnardia Nacional, todo esto, porque yo no he aceptado sus estú-' 
por la frecuencia con q~e hab~n visto ir a. la pidas declaraCIones de amo~ y porque cree que
ladrona á casa de Juamta debla traer resulta.-.de esta manera se me va á Imponer; 
dos funestos que esta no podia v.rever, ItO co- El g"í\¡ se habia irritado de un¡¡. manera es
nocien~o las sospechas ni la vigilancia de que pant~sa con las Jlalabras de J~ta, que lo 
era obJeto. cubnan de verguenza' y, de r,dículo descu-' 

Abandonada por completo la idea de aman- briéndole el juego ante tantas personas., 
tes misteriosos, ya dejaron de observar la casa -Es inútil todo lo que digan para disfrazar 
de Juanita, para ·observar á las personas que la verda.d, esclamó pálido de ira, ustedes son 
la frecuentaban. las autoras del robo en caSa de Cabrera, robo, 

Era sasi seguro que las hermanas pertene· que se estaban repartiendo cuando yo -tine. 
ciall á una aso(liacion de ladrones, y esto erala -Miente el infa1)le, lo que estamos haciendo. 
que tenian de descubrir para valerse del des- era, contar un dinero que yo ibliL á entregar á 
cubrimiento como arma terrible y la mas -efi- estas señoras para. que me hicieran mañana 
r.3Z, la l'mica eficaz para vencer la resistencia unas compras. ' 
de las hermaIllls. -y de donde han sacado tanto dinero, us~· 

El castigo recibido acobardó un poco tÍ las tedes que no tenia.n que comer? . , 
ladronas, pero un mes despues de esto, las -De donde?··respondió Juanita, con ,un Va
tJ..ue no habian sido delatadas, y que' por con· lor asombroso; este dinero me lo dá un aman
SJguienf.e no podian ser sospechadas, volvieron te mas afortunado 'que usted, porque no es ni 
al negocio con mas fé que nunca. un alcalde ni un miserable. 

La Polieia abandonó completamente la vigi- Aquella escena era verdaderamente repug~' 
lancia de Jnanita., ,concretando toda su aten- nante. 
cion á las mujeres que la frecuentaban. La pobre mujer comprendiendó que corria 

Bn esta operaeion llegaron al descubrimiento un peligro de muerte, se defendia de todos mo .. 
de un gran robo que babiit.n proyectado en una dos, como apartándose detrás de una vergüenza 
casa de negocio. , que no existia. ' 

Era indudable que en aquel gran robo teniaD y esta confesion fué la qUA mas ira causó-
una grau parte activa Juanita y Dolores. j!D. el ánimo ,de aquel hombre. 

Pero era preciso dejarlas obrar parl!- tomar- -Con 9ue usted tiené 'uu a.lD.&ote, señora de 
1as con el robo en la 1lU\lI.O. Gomez? dijo, bueno, que venga él á probar que 
~ robo se I!-eyó á cabo .con una astucia in- este dinero y estas alhajas robadas en casa d.e 

~ita y la ~olima que habla !-o~ado todo~ los Cabrera él se las ha ~o y usted quedará. en li-
hilos, acudio á casa de .Juamta, cuyas salIdas bartad.. . ' 
~eron tomadas ~e antemano y apresó. á Jua.- Entréguenos usted todo ~o, vor el momen
Dlta y a. Dolores, Junto con ~as -Cómplices, en to, que una vez que usted Justifique como lo 
,momentos que hacian el reparto. ha adquirido, se lo volveré en el acto. ' 

El robo hahia., sido de importancia. y casi Jnanita protestó, ne quiso entregar nada, 
puede decirse que habia sido visto efectuar. pero tuvo que ceder á la fuer!lla y ála vioJ.¡m,. 

TrelD:enda, bárbara fué la impresion de las cia. ' " 
(los mUJeres, &l ver entrar á sus piezas, violen- Tcrmada.s las mujeres, no habia ya para que 
tando las puertas, á los agentes de Policia.. guardar las salidas de la. casa retirándose los 
P~ Juanita los dominó con audacia infiui- que est¡lhan ocupados en esto: . 

ta, ~reguntado a. los que en~raban porqué lo Y era tal la ansiedad de prender á Juanlta 
J~u de aquella manera VIolenta, si ya no y á Dolores, que ui siquiera miraron á las 
~tia. en San Juan ~l sa,grado del hogar. otras mujeres que alli habia \as que se _ 

-En San Juu 8Xlste elaagrario del hogar, paran sin 'que nadie -pensar.:. en .. ~Il"les el 
,pero no para 108 ladrones, á cuyo lado la Po- pub. 
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'una suma que las ponia al abrigo de todo con-'elo a aquella trama infernal y la buena vida 
tratiempo. material que pasaban, habían puesto cada dia. 

-Gomez me lo perdonará, de,cia á Dolores, mas hermosas a las mujeres, aumentando el 
porque esto nos ha hecho escal!ar de un peli· empeño de sus amantes despreciados. 
gro tremendo¡si yo hubiera VISto á uno ele La. belleza de J uanita sobre todo habia. au
mis hijos monbundo, solo Dios sabe de lo que mentado de Ull3 manera. fabulosa. 
hubiera sido ca.páz. ' y los enamorados se quemaban los sesos lID 

El hábito de tener dinero las hizo empezar falsos cálculos pasándose las noche en claro lIIl 
á gastar c~n menos reserva, has~ q!le todos pl~ ~a1le, para sorprender la entrada de los 
se apercib~eron que en la casa hablA dinero. mIStenos·"s amantes. 

Pero quién podía sospechar el origen de Pero nada podían sorprender, puesto 11118 
~uel dinero? nada habia de lo que ellos sospechaban. 

Juanita habia tomado todas sus medidas Habían pretendido volver a. la carga, esta 
con admirable talento y se habia hecho gefe vez cO,n amenazas de descubrirlo todo y hacer 
de aquellos ladrones, dej8.ndoles la parte ac- volverálos maridos para. que les tomaran CU8ll
tiva. y reservándose ella sola el derecho de ta de la afrenta que les habian echado enci
organizar los robos que habían de cometerse ma., ' 
y organizarlos con una habilidad estrems. Pero si antes habían sido despedidos con 

Los qne las vieron con dinero, empezando desprecio, ahora lo fueron con alterni& infini
por el gefe de la Gna.rdía Nacional y dema\s ta y hasta con insolencia. 
enamorados sin esperanza., atribuyeron aquel 'por el servicio era imposible averiguar na.
cambio á amantes misteriosos, y su sospecha da, porque las ,mujeres, sin duda para que DO 
fué entonces estrema. sorprendieran el secreto ~ue tanto querían 

Quienes eran aquellos amantes que habian guardar, estaban sin serviCIO alguno, como en 
aprovechado todo eJ. trabajo criminal y pacien- sus tiemjlos de mayor miseria. 
te que ellos habian tenido para preparar aque- Y el dinero aumentaba., puesto que aumen
lla situacion desesperante? taban las comodidades de la vida, SIn que DÍn-

Ellos habian vemdo así á trabajar pa.'"& otros gono pudiera dar con su procedencia. 
que los burlarian alegremente entre los bra- Es que Juanita obraba con admir .. ble tino, 
zos mórbidos de aquella.s espléndidas muje-Io mismo que Dolores, que fo~maba tambien 
res. parte de la sociedad. 

y crecía el despecho mas perverso y la ne- Hablaban con las ladronas menos sospecha-
cesidad de vengarse. das cuando salian a sus co~pras y no las de-

Ellas habian sucumbido al fin, pero no ha- jaban venir" su casa. BinÓ en caso de necesi
bian sucumbido con ellos, con ellos que tanto dad estrema. y trayendo compra <jue sirvieran. 
sacrificio ha.bian hecho y que tantas hwnilla.- de disculda. á su VIsita, aún para los mismos 
ciones habian sufrido. indiferentes que las vieran entrar. 

Pero quienes eran estos a.mantes y donde La vigilancia de que eran objeto por parte 
118 veían con ellas, que nadie los habia visto de 10$ enamorados empeñados en de3cubrirles 
entrar en la casa? ,108 amantes, era sumamente peligrosa. porque 

Era esto lo primero que habia de a.veriguar podría traer el descubrimiento de todo a.q_ 
á todo trance, porque tal vez la amenaza. de 110. 
hacer pública la vergüenza, faese mas efica.z Una tarde la. policia tomó infla.grante de
que todos los medios empl'eados hasta enton- lito d~ robo, á una mujer de la. cuadrilla de 
ces. , 'J nanIta. 

Por este interés los unos y por simple curio- .La suma que se le tomó en, su poder estaba 
sidad los otros, empezaron a a.secha.r á las dos comprendida en la segunda parte de la &corda
mujeres. da., y la pobre mujer, sin mas tramite, sufrió 

Pero na.da. pudieron sa.car en limpio, á pe- la. pena. de azotes establecida. por ella.. 
sar de toda la astucia y empeño cQn que ha.- Si no se cnmpl1l. enérgicamente aquella 
clan sos observaciones. acordada, no habia. medio posible de concluir 

A casa de Juanita no entraba hombre a1gu- con aquellos robos. 
no que pudiera. ser sospec~ de amante. La. autoridad estaba segura. que, en cuanto 

.~ la noche iba. algunas mUJeres, pero estas se hicieran efectivas las disposiciones de la 
visitas tenian luga:r muy de ta;r~ en tarde 7 acordada., en. cuatro ó ssis ladrona.s, 1a8 demáa 
aunque er&n mUJeres de servICIO, solo podía escarmentarJ&n. 
sospecharss que ellas fueran intervelltoras de Por desgracia, la ladro.Q& ca.s~ fué reco:
aqUellos amores. nocida como una de 1&8 que frecuentaban la 

J nanita habia abandonado su conchavo y casa de J ua.nita y esto hizo recaer una. 8OSpe
no salia. a la clille, como su hermaua., ainó pe.- cha terrible en la po1icia. 
ra 8UB compras de ~mento ó artículos de pri- Sería. J uanita a.ca.so cómplice de aquellaa 
mera necesidad. ' ladronas, y por consiguiente este el or~ de 

Dónde estaban pues los a.manWs que daban a.quel dinero atribuido· á los amantes mISterio
tpto lÜnero y cuya existencia. era induda- S08 que nadie habia visto? 
bIe? Los &Zotes son muy eficaces y una. vez que 
• ~ra 1're¡:Í80 buscarlos á tOOa costa y la inu- estovo buena de los recibidos, lB. ladrona., 8e le 

tilidad de los esfuerz08 hechos para. lograrlo a.menazó con otra ra.cion igual si no cantaba 
DO bacía. otra. cosa. qu a.crecer el despacho en quienes eran sus cómplices. 
laa amantes desdeñados. Pero el caso es que mientras se enraba J na-

La tiaflquilidad del espíritu respecto al bien.nita habia toDiadó medidas para. burlar la ac
,é8t&r de lciil hijos, la felic1dad de haber esca.pa-!cieu de la Policia. 
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Y sin la menor vacila.cion, sin encontrar -Fuera! cobarde, agregó con toda energia y' 
atennsntes en la nsrracion de J uanita, :pronun- sonriendo .bravamente: eres demasiado cobar
ció su 1iillo fallo monstruoso, por vemr haoer y demasiado estúpido para triunfar de una_ 
nn 1iillo ve~enza pat;a el tribunal que I~ pro- mujer como yo. . 
nunciaba porque habla en él un refinannento Ahora menos que nunca, nnserable gasaDo. 
estúpido de \larbárie y de maldad inútil. y si I!B verdad que algo puedes, haz que abO: 

Las dos mujeres fueron condenadas á. ser ra mlsmo se cumpla la sentencia-de esos otros._ 
fusiladas en la plaza 'principal de San Juan, y como aquel hombre pretendiera insistir y 
fusiIamiento que deblB presenciar las hijas, se negar&" retirarse, J uanita empezb á gritar 
juzpda como cómplices y para que eBcarmen- a los carceleros, pidiendo socorro á g1audes 
taran con la muerte de la madres. voces, que aumentaban ellIanto de las DifIas._ 

Aquellas dos mujeres creyeron morir de AquEll cobarde no tuvo mas remedio que 
espanto cuando les comunicaron semejante retir&r!'e corrido y avergonzado. 
sentencia. Podia estar seguro que aquella mujer, aun 

En Dolores sobre todo, el efecto fué mas muerta, le re&steria. 
terrible y violento. Entonces empezaron todos los empeños par& 

Juanita, valiente como siempre, viendo que que el Gobernador Sarmiente pusiera el cúm
DO habia remedio, aollptó su martirio con una piase á la sentencia. 
resignacion magnifica. PaN fueron tales los terminos en 4lueSar,. 

-No me importa por mi, dijo, sinó por las miento se negó á complacer á aquellos bárba
pobres niñas-que será de ellas cuando yo les ros, que nadie se atrevió á hablarle mas del 
f&lte! asunto,_ 

Pero no dejó asomar á sus ojos ni una sola No faltó quien dijiera á Juanita lo que suce-
lágrima. di&, Y esta viendo en la conducta del Goberna-

Aquella sentencia estúpida y monstruosa, dor una ilIIperanza de sRlvacion,. cobró nuevo 
fuá elevada al Ejecutivo par& que pusiera el ánimo calmando así la agitscion de su espirito. 
cúmpluse y ejecutarse tan pronto como fuera Pocos meses despues de estos sucesos, y á 
posible, consecuencia de montoneras y movimientos 

El señor Sa.rmiento: era entonces Gobernador militares, el Gobernador Sarmiento tuvo que 
de San Juan. ausentarse temporalmente deBan Juan. 

Horroriv.ado ante monstruosidad tan inaudi- La causa de la infeliz Juanita fué agitada 
tu. no solo no puso el cúmplase que se le pedia de nuevo y la Cámara ;pidió entonces al Go
sinó q~e declaró de la manera mas solemne bernador interino, pusIera el cumplase á la 
que no lopondrianunca. sentencia. 

y cuando se le observó que era una senten- Tanto lo acusaron, tanto lo molestaron, que 
cia que estE. ba entre la acordada de las cáma- aquel hombre, sin reflexionar tal vez lo que 
ras de San Juan y Mendoza, dijo que el cúm- hacia, 6 sin co~:erlo, puso el cúmplase 
piase no estaba entre acordada alguna y que que le l1edia la a. 
DO lo ponia ni lo 'pondriaJamás. Juamta estaba perdida sin remedio. 

Las pobres mUJeresvenlBD a iá salvarse por El gefe de la Guardia NlLCienal se presentó 
un tiempo indefinido, pero como ellas no cono- de nuevo en su calabozo, pero ella ni siquiera 
cian la respuesta del Gobernador Sarmiento, quiso ~escucharle llna. palabra, imponiéndole 
su desesperacion no cesaba. \ que se retirar& sin hablarle. 

El gefe de la Guardia Nacional, haciéndole Al dia siguiente, la infeliz fué puesta en ca
creer !lue la sentencia no se cumplia por in- pilla, escuchando con piedad la palabra con80-
fiuencla suya, volvió á la carga con su propo- \adora del so.cerdote. _ 
simones amorosas, cOIlLprometiéndoseásalvar- Lo único que pedialapobre, era que le sus
la si cedia á su amor. • pendiesen 1& segunda parte de la sentencia, 

Pero la noble víctima lo arrojó de su cala. aquella que disponia que sus hijas inocentes 
bozo, como lo habia orrojado de su casa. y sensibles presenciar&n el fusilamiento. 

Dolores tambien fué acosada su su calabozo -Ellas son inocentes y puras; decia, por 
con terri~l~ empeño. qué se les vá á dar un espectáuul.!I que tal vez 

Mas dehil, mas cobarde que su hermana, les baga perder la raZon'f _ -
Dolores ofrecia mayores esperanza de éxito y El sacerdote, atendiendo el noble pedido, S8 
por esto fué cargada con mas empeñe, bajo puso en campaña inmediatamente par& obtener 
la seguridad de su salva.ai.on. . la 81lspension da aquella monstruosidad. 
da y la pobre .!!lujer, esteuuada por el dolor Pero todos -sus empelios fueron inútiles. 

ver á su hiJa en la horfandad y la miseria, La sentencia tiene q.ue cumplirse tal cual ha 
tal vez escuchó las propueRtas que le hacian sido firmada, se le diJo y la Cámara no puede 
t>.rque dos dias despues desaparecia con s~ reformar nada en ella. 
L_~a. de~ cárcel, sin que nadie supiera lo que Juanit;a habiacencluido por resignarse á su 
_bla sld? de. ella, aunque algunos dijeron barbara muerte. 
que hallla hUIdo para Mendoza.. El dolor de su situacion le habia hecho 
d Este fué \ln nue,vo motiv<? para que el gefe caer en una especie de idiotismo- salvador, por-

e!a Gu~rdia Na.<;lonal volVIera ála carga, pa- que el iba á aminorar, á. embotar la desespe
h'"iidnci á Juantta á que se salvase como le racion que la vista de sus hijas dema cau8arle 

a lB 8a vado Dol?res. en el momento amargo. . 
e8;Aho~ que nn herman~ está libre, dijo Sin resFonder una palabra, Uos que la man
porq sonr:tendb, pu~o monr mas tranquila"da.ron salir al dia siguiente yara el suplicio, se 
~e :ms po res hIJas no quedarán desam-_acercó á sus hijas par& decll"le adios. 

as. J Las pobres criaturas, sin saber de lo que se 
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De ma.nos de' Juanita '1" de sus bolsillos f1e lella todo género de peligros, sesentia cobarde 
habia. toma10 la sum!, de seiscie,!tos bOliVia-,'ante el que podian coner sus hijas muerta. 
110S y una buena cantidad de álhaJas. ella. 

Entónces se trató' de registrar toda la casa, Si ella pudiera hablar con'cualquier amigo., 
a cuyo efecto se pidió á las, mujeres la entrega para que pasando por un amante dijiera haber
de las lla.ves de los muebles. Ile dado todo aquel dinero cnya procedencia. 

J uanita, reuniendo> toda la fuerza de su ca-ino podria justificar. 
rácter, no solo no quiso entregarlas, sinó que, ~ero 9,uien habia de .P!estarse á correr un 
pretendió defender los muebles con su cuerpo séno pehgro de complimdad? 
mismo. ' 'Además de que le servia justificar la p~-

Pero fué vencida, comO) era natural, y suje- sion del dinero, sinó podia hacer lo mismo con 
tados svs brazoS a la espalda. todas aquellas alhajas robadas; que serian 

y no pudiendo hacer otra. cosa, la pobre reconocidas por sus dueños? 
mujer se desató en insultos ,de toda clase con· Sil misma hermana mas débil y asustadiza, 
tni aquellos hombres: la pobre jugaba el todo tal vez fuese á confesarlo todo pensando que 
por er todo, porque sabia. que un registro en asi pudieran salvarse. , ', 
su casa era su inevitable permcio11. La pobre Juanita veía. sobre si la muerte, 

Registrada la. casa y los muebles, se halló una muerte ignominiosa é inevitable y Be 
una. buena cantidad de alhajas diversas y una había dejado ganar completamente por el 
suma de mas de mil bolivianos. espanto. 

-Generoso amante murmuraba el gefe em- 'roda su anhelo era (J.ue Gomez supiera, 
paquetando el dinero, veremos como se justi- para su intima satisfacclOn, la. causa de su 
fica. todo esto. muerte. 
, Por lo pronto ustedes todas están presas. Pero cómo hacer para contárselo? no le per-

Al tumulto y gritos, las pobres nmaq se ha- mitirian escribirle. y si se lo permitían, no 
bían levantado y venido á refugiar su terror dejaria.n llegar aquella carta. á sus manos. 
en el seno de la. madre, lo que daba l aque- Juanita no vió otro recurso 'Lue referir " 
lla. escena un tinte conmovedor de primera sus hijas aquella tremenda historia, para que 
fuerll:&. ellas, que la sobrevivirían las trasmitiesen á 

-Todas presas, dijo el gefe de la Guardia. su padre. , 
Nacional, esta es cuestion que han de resolver Y trémula y s;)llozante, tratanto de ganar 
los jueces. minutos porque de un mom~nto '8. otro podían 

Las niñas lloraban de una mane~a conmo· sepi.rarlas, la.s enC6l.'ró con un abrazo estrecho 
vedara, gritando que no mataran á la madre, y les refirió aquella. historia espa.ntosa, de 
pero nad8. de esto era capáz de ablandar á aque- manera que los nillas pudieran conservarla 
1l0~ ,bárbaros. con toda exactitud. 

Todo el v~ncindari~, a~borotado, estaba alli . Ahora, ~ensó, puedo morir tranquila, P!'68 
,presente, aVldo de cunoslllad y poderosamente el sabrá que' se he hecho todo esto, ha. Sido 
conmovido ante espectáculo tan tremendo. para evitarle una verguenza. mayor. 

-Está bien, dijo Juanita por fin, mascando Aquella. causa, en' la. que la Policía lIIIIIa 
.sus sollozos, iremos' presas, .pero ninguna ac- podii. hacer, fué pasada á la. Cáma.Ia de J usti
ci0l!- queda il!'pune en la. vida~ya tendra!. esta cia, la 'lue se entregó á'su estudio para. darle 
'su .Justo castigo. 'una ráplda soluciono 

y encarándose al autor de tode aquello, Las albajas y parte del dinero tomado, 
que sonreía. ante su obra, lo escupió lID la habia. sido reconocí do por las victimas, dejan· 
cara. do constatado los robos. 

Ante aquella injuria., el hombre tembl6 todo Llamada l declarar Dolores primero, como 
'y lev¡mtó la mano airada ¡jara castigarla. su hermana lo habia calculado, confes6 todo 

,l'ero su brazo qued6 alzad.o en el aire,dete-la.pobre, creyendo que aque11a. era. la única. 
IIlÍdo por veinte manos. . salvacion que les quedaba. 

No "se podia permanecer impasible ante Ya Juanitano podia.negar nada, y aunque 
.semejantes cosas. " ' lo negase, la. negativa de nada podía servir. 

ta8 pobres mujeres, seguidas de sus hijos y Llamada á declarar, no "010 n~ enérgi
de una turba de curiosos, fueron llevada.e á ca.mente los heohos constatados, diClendo que 
la clrcel, donde se les puso en la. mas rigorosa Dolores habia confesado trastornada por el 
incomuni~ion. espanto, Binó que refiri6 el orijen de la par-

Fué entonces, cuando se vió sola. que Jua- secncion de que hab~ sido. víctima por pa.dle 
nita mujer al fin, vió decaer todo 811' valor y del gefe de la guardia. namonal. 
rompi6 a·llorar abrazada de sushiioi!l, de una . -Por esto se nos ha perseguido hasta. 1& 
liI&nera ,lesespe~a.da. . . muerte, dijo, sé que con ~to nada. remedio. 

Esta conoma, como todo Ran Juan, la acor- que no me salvo, pp~o. qmero que al meno!! 
dada de !a. Cámara y sabía que, constatado el quede su constanCla en el proceso de lDl 

robo, sena condenada á muerte y fusilada. muerte. . 
Qlle seria entóllces ie sus pobl'l!s hijas? Pero a?-uque J U8.IU te. negó .todo, nI! supo. 

. . . no pudo mdicar la. procedencl& del dinere Y' 
Esto era'le que la a~rraba D181!, hacien- aJhiijas halladas en su poder. 

do -descender . BU espíritu al málOmuu del La Cámara se encontró con el delito pIm.
e8PIftl~' mente averiguado, y frente á su propia ar.cor

YalieDts.ba.sta.lo imponderable paraarrostrar!dada, brut&l y liárllar-. 
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todo no podia tener yerdon ni disculpa¡ era encia que tenia su amante, se dejaba consolar 
un acto que ni los tDlsmos indios habria.n co- con estas.p';OlIlesas ~e tiempos mejores. 
metido. El sufrImIento habla enflaquecido á Dolores 

En aquel crimen la justicia de Mendoza no pero su hermosura, eran siempre igua.l. 
quedó atrás de la de San Juan. La Cámara de Mendoza, cediendo ante las 

No podemos decir cual de las dos fué maS influencias puestas en juejo, condenó a Dolo-
barbara. res á una pena mucho mas dulce segun ella 

Dolores, auxilia.da por aquellos que la hi- pero que venia á ser en realic1a.d tan mQDS: 
cieron fugar de la carcel de San Juan, acom- truosa y tan brutal como la de la Ca.mara Sll.n
pañada de su hija, se guareció en Mendoza, juanina. . 
donde se creyó por el momento á cubierto de Era imposible poder decir .cual de aquellas 
todo peligro. dos sentencias era menos co~. 

Salia de las garras del lobo para caer en Dolores era condenada con su hija a sar 
las del tigre. trasladada á la frontera y ser entregada á los 

Sabiendo que estaba allí guarecida, la Cá- cuerpos de gua.rnicion. 
mara de San J uan ofici~. á l&s autoridades de Tan barb8.ro era aquello, q~ lo primero. 
Men,doza, para que remItieran á la ladrona so- que esolamó Dolores, al conocer la .sentencia, 
bre qnién pesa~a una sentencia de muerte. fuá:. " 

Pero la autondad de Mendoza no pudo dar -Yo q1llero que me fusilen! Q1llero morir 
con ella en los primeros dias. en el acto! 

Se encontró su filiacion y datos mas ,r.m- Su amante vino como siempre en su 'a.u:i:ilio; 
plios y el mismo dia que su amante, preve- consolándola con palabra.s de salvadon. 
iüdo de lo que pasaba la sacaba para Chile, -Esta condena es salvadora, le decia, y le-
fuá detenida y conducida á la cárcel. . os de desesperarte debes estar alegre. '. 

Toda esperano de salvacion habia con- De la cárce1 de Mendoza es imposible una 
cluido! evasion, porque no han querido acord&rmeIa.. 

El terror de Dolores fuá entonces inmenso: Pero una vez fuera de la c&rcei, en camino 
en Mendoza se conocian ya los detalles -de la para la frontera ó en la fronteTa misma, la co
ejecucion de Juanita, así es que á la pobre sa cambia de especie y se hace facilísima " 
joven se le presentó inmediatamente á la inla· Esta condena atroz no quiere decir otra cosa 
ginacion el cuadro terrible de su suerte. sinó poner en mis manos los medios de sal-

El amante empezó entonces a poner en jue- varte sin menoscabo de las autoridades, ¿en
go todas sus influencia.s, para impedir la re- tiendes? 
mision de Dolores á San Juan, pero parecia El sabia que aquello no era posible, pero 
que na~ iba á conseguir. engaña.ba á Dolores sonsacándola así de su 

Rabia un convenio establecido en ambas desesperacion. 
cámaras, al que no era posible faltar. Y era tan bello el engaño, que la pobre lo 

El amante.le Dolores era un hombre de po- aceptaba con lDlllllltra,s d6l. mayor júbilo. • 
sicion, de re1acionas y de gran influencia. - Para. evitar murmuraciones, le decia, 

-N o te aflijas, decia á la jóven, yo te juro cuando salgas de Mendoza, yo te seguiré á la 
por.mi honor que no te remitirán á San ~ta.ncia, es }o c0n.venidoj pero una vez ale
Juan. ados de aqm, nos Juntaremos, y en V8Z' de se

Tengo aun muchos medios seguros que po- guir á la frontera, s(;lguiremos para Chile don
ner en lungo, pero no lo hago porque no quie- de terminarán todas sus zozobras. 
ro tocarlos basta el último momento. Tan persuadida estaba Dolores de 1& ver-

N o te aflijas mas, que nada se ha perdido, dad de estas Jlalabras, que por primera. vez, 
aunque parezca haberse perdido todo. desde su priBlon en S~ Juan, se consideró 

Con eslas palabras y promesas Dolores se feliz. ' 
alentaba un poco, pero era para volver á caer Así no solo huia de la jnsticia de aquellos 
en desesperadon mas hOlld&, cuando pasaban bárbaros, sinó que se alejaba de la posibilidad 
los dias sin haber obtenido un resultado po- de volverse á. haJlar con Torres, a quien no 
siti,!o. . podría mira.r .. fr~nte á frente. . . 
S~ embargo los trabajOs para su salvacion . Este pensalDl6nto era el qUIl, le TOla ~. esll1-

seg!D&n cada vez con mas empeño y su autor ntu, hasta el estremo, de hacerle' enVldiar la 
tenia la plena se~da.d del éxito. muerte desesperañte de Jnanita. 

Dolores no serl& remitida á San Juan, segun El momento de la partida llegó !,or :fin: él 
él se lo aseg!lr&ba. _ bia pasado la noche aliado de DOlol"!ls,~-

Mas todaVl&, la Cámara de Mendoz& la oon- dale cl8.tos de la manera como se llevana a ca
denaria. á una pena mucho mas llev~"'.ra y oon- bo la eVlISion,' á indicándole el paraje donde 
8O~ora puesto. que ella en ningun caso impar- habían de encontrarse, con tanta verdad, q,ue 
taria la Jardida !1e la vi~ . ella no tuvo 1& menor .duda que todo habia de 

:-Es tranquila, le decia, yo te lo Juro sobre hacerse como él le dema. 
el mm~so amor que te tengo, y sabes que ~o Cuanao salió á c .. ballo con su hija, esc!ll~ 
te ~ano. por el oficial y cuatro soldados que habl&D de 

Por el momento no puedo conseguir tu fuga escoltarla hasta la. frontera, Dolores sonreia 
que es lo que ya buscarla, pero ello vendrl mostrando sns hermosos dientes, conaiderán-
JIlaS ta~.. . dose feliz. _ 
te!'~ PdilllClpal por ahora es ohtener una sen-\ Aquel, para ella, era el primer pasO'ClUedaba 
s CllI: aad:ers& Y de eso tengo ya. la mas plena. en el camino de lJ libertid. 
~'. Al otro est.remo de 1& plaza Y entre el gen-

ores, que CODOOI,& prá¡:ticamente la infln-tio que U_ha, Dolore. vió á su am&Jlte mon-
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trataba, sin ilarae cuenta de nada, lloraban pootáculo, por lo temble de la impresion 
amargamente arrinconadas en la prision. misma. 

-Vamos a ir ilodos juntos, dijo el emplea- Juanita (aminaba como un autómata: su 
do que debia éntregarla 11. la guardia delban- mirada vagaba por la plaza, sin espresion, 
quillo. con la pupila dilatada y como si su eS}liritu 

- Como todos juntos respondió J uanita no se diara cuenta de lo que sus ojos V8l&n_ 
con estrañeza: el.sacerdote me dijo que habian Las mismas nifías ya no lloraban, el es
modificado esa. parle infame de la sentencia. fuerzo del llanto mismo las babia postrado, y 

-No hay modificacion alguna· s6fiora va- sollozaban tan solol pero siempre prendidaS 
mos. al vestido de la madre. 

La pobre mujer .turbada por el dolo~ y si!'ll. Cuando llegaron al ba:nquillo y fué preciso 
do este su pe1Isamlento costante, babia crmdo atar y acomoaar á J uamta, tUVieron que a.r
sin duda que á sus hijas inocentes les hubiera rancarlas dell&do de la madre. 
aherrado aquel BI'~toso momento. Felizmente esta parecia baber perdido l. ra--

Conformidad hija mia, murmuro el sacer- zoo porque mirando .. los que la llevaballl, 
dote, confo~,Dios no abandona nunca á murmuro débilmente, y poniendo su dedo in-
SUB criaturas. dice sobre los libios. 

-Estupida, mnrmuro Juanita, me habia -Cuidado no las vayan á despertar, no llIIÍ 
olvidado que I'Staba entre fieras! y mirando vayan á despertar porque se van á morir. 
carifíosamente al sacerdote agregó: Fué entonces que los pocos espectadores de 

-Yo estoy fuerte y resignada, padre mio, la plaza pudieron presenciar un espéctáculo 
es preciso darles !Dimo .. ellas, pobres peda.- cODsolador. 
zos de mi alma, siquiera para que no se vayan El oficial qne mandaba el cuadro, cedümdo 
á volver locas. .. uno de aquellos impulsos del corazon que 

El sac:erdote ~ntónces, comprendiend? que nada tiene la fuerza de reprimir, dió su esp~ 
este sena el mejor consuelo· ':iue se podria dar da contra el suelo, y se separo de aIli gn
á la madre, se acercó á las hijas y empezó tando: 
desde aquel momento á engafiar, para Íorta- --Nadie tiene el derecho de exijirme que yo 
lecer aquellos pobres é inocentes seres en sea un miserable. 
quienes las reflexiones no podrian dar el Fué preciso que el sargento mandase la e
menor consuelo. . ecucion, porque el oficial se alejó de allí y 

Impuestas por el aparato esterior y la pre- salió de la plaza· con imponente adema.n de in-
sencia de los soldados que habian llegado á la dignacion. . 
puerta del ealabozo: no quiero qne maten á Era tal la turbacion de los que dirigian a
niit.mita! gritó la mayor, y las tres se pren- quel asesinato judicial, que ni siquiera se a
dieron de la madre, saliendo asi en un grupo cordaron de vendar los ojos a. J nanita, que 
tremendo del calabozo. vió acercarse los soldados y apuntarle con los 

ti o era posible ilIlllginarse un cuadro mas fusilés, tal vez sin darse cuenta de lo que veía. 
dramitíco. El sacerdote, sin poder contener sus la-

Aquella-hermosa mujer, con 1011 ojos preña- grimas, ocultaba entre su amplio ropaje las 
d~ de lág.rimas, trataba de tranq11ilizar á sus cabecitas gentiles a.e las niñas, para robarlas 
hijas, haclendoles creér qUI! aquello era un ju- al bárbaro espectáculo. 
guete. , Pero se le ordenó que por el contrario, las 

Pero las criaturas lloranilo amargamente RO hicieran mirar al banquillo, pues era el objeto 
quemn creerle, ni separarse de ella. de la sentencia. 

Si alguna véz cénba el llanto era para gri- El noble sacerdote no ob1l<ieció semejante 
tar; no quiero que maten .. mi niit.mita! órden· por el contrario, cuándo vió qne 108 

Aquello era tremendo: los mismos soldados sol¡¡;}os apuntaban, les oprimió lae cabezas, 
de la custodia daban vuelta el semblante para como si hulliera querido evitar hasta que oye
ocu!tar las lagrimas y pata no mirar aquello. ran el ruido de la deec&l!;a. 

Juanita marchaba cadeante, con las mandi- Un silencio de muerte se sucédió .. aquellos 
bulas caidas y la hermosa fisonomia desenja.- cuatros tiros descomPll:!lados, Jlero felizmente 
cada y lívida, no por temor 4 la muerte, sinó certeros '- mortales Jlor la proKimidad coa que 
por el eS'p'anl;Q 9,ue en ella c8.usaba el cuadro bablan Sido hechos. 
de sus hijas, gntando: DO quiero qne maten a Juanita, sujeta por 188 ligaduras del han
mí mamita! quillo, plegó las manos, y volcó 1& hermosa 

La pla7.a estaba llena de gente; el espectá,. cabeza Bllbre el pecho con una mansedilmbre 
culo ne 1& muerte atrae al pueblo á. pesar de infa.ntil: babia dejado de existir como hmia 
su voluntad misma, .. pesar de todas sus con- por un rayo. 
vicciones. Las niflaB, recordando 1& accion del 8&ceJ."o 

Lo tremendo del fl8Jlsctáculo atrae por su dote cuando sintieron la descarga, aterro
misma fuerza imponente, por la misma fero- rizadas, estrecharon sus cabecitas eatre el ro
cidad inaudita que encierra el cuadre del ca- page, gimiendo doloJ"Qsamente . 
. dalso. Aqnel cobarde asesinato babia terminado 

Pero ante el especti.culo de las nUias lloran- para etema vergiienza de 1& justicia de San 
do y pidi!ilndo iue no mataroB i la maclre, loa J U&D. 
mas aby8Cltos, 08 mas miserables, abarmdona- La protesta silenciosa de espectadores y 
ro!" su p~nto de mira., !lODquistado .. fuerza de ejecutores fué unánime; llOhubolDDSolo.qlle no 
mil estruJOnes y trabaJOS. eiIJi&ara de Jalvll¡je aquel acto bestial y sin 

No quedó aIll mas que un centenar de_ per- precedente. . 
sonas, dominadas por la misma fuerza del es La parte que se refería á las nifías, sobre 
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Para uDa mujer tan bella como usted, la cosa td.nsito, para evitar la postracion de ginetes v 
cambia de especie. caballos, y toma algun alimento. • 

El gafe la toma bajo su proteccion y si lo- Recien Dolores se apercibió con una amar
gra tener amores con él, aún puede ser feliz, y gu!8' profun~, de que su amante no se ha.bia 
como es preciso tenerlos de grado ó por fuer- dejado :ver, sIendo exactas todas las sospec\u.s 
za, puede decirse-que .)stá salvada. . del OnClal. . . 

Cuando el gefe se cansa, no falta qUIen lo -Pero es ~l&r,?! deCl!!, este, vIendo que todo 
reemplaza y así se vá rodando de uno en otro, esfuerzo era Inútil, el diablo habrá encontrado 
pero evitando así siempJ:e cualquier contra- mas p,rudente desan~ar en la noche el camino 
tiempo n desgracia. ' que hIZCI durante el dia, Y a esta hora estará ya 

_y esto es lo que á mi me espera? preguntó descansan.do en Men~oz!-. . 
la pobre mujer torciéndose de dolor. Su capncho ya hab1& SIdo satisfecho, de to-

-No tenga de ello la menor duda, esa vida dos ~odo~, y .nad!!, lo impulsaba á darse una 
de escarnio es lo único que puede salvarla de mOrtInCacIOn Inútil. 
otras cosas peores. -Pero eso seria UDa infamia, una cobardía! 

El oncial hablaba así para pintarle la situa- -y qué va á hacer el pobrete, de todos mo
cion de la manera mas espantosa. y sacar -par- dos? olvídalo y no vuelvas á acordarte de él en 
tido de su desesparacion. . . tu vida. " 

-Pues si esto es lo que me espera, gimIó .-Créeme! hermosa, tu única salvaClon es 
Dolores, hagame usted el fa'Y'0r de prestarme ~l amor, ~ ~; r que ya ves que. te lo podía 
un revólver, que siento en mI las fuerzas sun- lmponer SI qUISIera, pero yo lo qUIero ñanco 
cientes para darme la muerte. y espontáneo. . 

-Dios me libre de tal crimen! esclamó el on· Aquel lenguaJe que otra vez habia subleva
cial sonriendo ante el plan que habi .. impro- do el espíritu de Dolores al máximum de lain
visado. dignacionj era escuchado por Dolores con la 

-Hay algo que pueda salvarla, aunque no mayor naturalidad. 
es completamente seguro y que es muy facil ~&S cosas que le habian pasado, hasta el 
de hacer si usted lo quiere. - olVido de todo en br~os de un amante, habian 

Ante UDa nueva esperanza, Dolores secó sus ido matando poco á poco la de1icade2;a y la 
\&¡nimas y eSCllchó' atentamente. vergüenza.. 

Diga usted, hable por Dios, porque me pa- Idiotiza~ por la situacion que la esperaba 
rece que me estoy ahogando. y por el abandono de su amante, escuchaba 

Los oidos me zumban y no se lo que me todo aquello como UDa máquina y con una na-
pasa. - - ~uralid8.d estupenda.. 

-Es esto: al entregarla á usted en el campa· -No se le ocurría argumentar otra cosaqu1l 
mento,yo di~o que usted es mi novia, que hay la vida de su marido, que hacia imposible todo 
UD compromISO solemne entre los dos, y quepa- otro enlace. 
~os nos permitan casarnos en_ el acto, para -'-Qué nos importa todo eso? decia. el jóven 
lo que yo mismo iré á buscar un fraile cua.1- nadie tiene que saber si tu marido vive Ó 
quiera. . muere. 

Dolores dejó caer los brazos con el mayor Lo único que importa es salvarte, salvar á 
desaliento, y murmuró: tu hija que lo demas no vale la pena. 

-No puedo, soy casada, mi marido vive y Tu marido, como el de tu hermana, habrán 
no puedo contraer un nuevo matrimonio. muerto yaj de otra manera ya sabrias donde 

-Yeso que importa? la cnestion es salTar- se encuentran. 
se de otras cosas mil veces peoresj el mismo Seamos marido y mujer y dame UD poco de 
mari,lo no podrá ver en esto sinó la única sa.1- ese amor que se te vuelca de los ojos y que 
vacion posible. emana de todo tu ser. . 

Pero y ese marido por qué no está aquí a y se aproximó mas a Dolores, estrechándola 
combartir la desventura? entre SUB brazos. 

-Es una historia. horrible, respondió Dolo- La. impresion de aquel brazo y el beso que 
res, la historia de la infamia. mas grande que lo siguió subleVaron el último resto de pudOl' 
se ha ~ometido. _ '. q!le quedaba á. la jóven, y rechazó con violen-

El dia empezaba y era preCISO marchar. C1& extrema a.1 oncial. . 
. - Vamo~ á ensillar y á ponemos en camino, -Ante!! la muerte, dijo, mil veces la muerte. 
mterrumpló el oncia.1: en la marcha me -No. tendrás la muerte, imbécil, sinó la su
c,?ntOl:ás esa historia. y así lo pasaremos mas prema degradacion: no me quieres dar un 
diatrmdos. . : &mor que te arrebatará el último soldado? 

Pocos DllDUtos despues suspend1&n la m&r- Ya vendrás á mí á suplicarme para poner en 
cha nuevamente, y Dolores refería la historia.juego un medio de salvacion pero ya será 
espan~sa que h;emos narrll.do. tarde, porque yo no me puedo' casar contigo, 

El mIsmo oncial estaba asombl'ado de tanta sino en ciertas condiciones y desconocida de 
enormidad, que dejaba atrás todas las escenas todos. ' 
d~ cmeldad de que él había silla testigo en su En segnida nos meteremos per ahí, sin que 
VIda.. '. nadie sepa. nuestra existencia, pasaremos a.1 

Tan en~retenldos hablan andado ~bos con ~mo Chile, si lo quieres, y yo á fuerza de 
la narr&clon ~e Dol.ores, que pasó el tlempl' de cariños y de halla.gos te haré olvidar todo el 
una manera. msenClble. horror de tu vida.. 

La ~erza. del sol les hizo notar que la hora Dolores volvió á rechazar a.1 jóven que se le-
de la slesta.estaba encima. aproximaba .• 

Era preClBo campar en el primer monte dell -Estoy dispuesta á lo todo que Dios día-: 
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tado en hermoso.cabaJl0L que le hacia seiías Si no hubiera sido por la esReranza que te
que solo ella podia. entender. nia en su a.mante y la.s segundedes que este 

Cualquier última dllda. que pudiera. a.b!iga.r, le ha.bia d4.do, la infeliz habria. mue:to de es-
se ha.brla. disipa.do cuando se pusieron en mal'- panto. . 
cba. y lo vió Segairl06 decidida.mente, siempre Con la imaginacion exaltada. por la misma 
haciéndole los mismos a.dema.nes de tener pi- situacion de IIoquel momento, Dolores alzó la 
ciencia. ca.beza, y mirando intensa.mente al j óven, le 

El a.mante estaba. sin embargo convencido preguntó: 
de que ya. todo esfuerzo seria infructuoso y si -Recuerda. usted ese jóven que nos ha. se
la seguia era. solo pa.ra da.rle a.quel últinIo con- guido ayer todo el dia y que solo lo dejamos 
suelo. de ver cuando cerró la noche? . 

Todo el dia Dolores lo estuvo viendo,siguiél' Aunque el oficial na habia reparado en aquel 
dolos á gran distancia como se ha.!lia conv ... 1etalle, resp9ndi¿ que sí, por Ter á donde iba 
nido; á P&r!Ll" la presa. 

Cuando ca.yó la noche y lo dejó de ver, ca- Pues bien, ese es mi salvador: mafiana esta.
mina.ron con mayor fuerz.a de esperanza., por- rá 4 mi la.do y me sa.lva.rá, porque tiene toma
que al otro dia ya. no lo vsia á la distancia sinó da.s sus medidas· para hacerlo así. 
á su lado. El oficial sonrió ante el en~o de la jóven 

El una vez que hubo cerrado una noche, y ('.Qn su ruda franqueza militar le dijo aquel 
lanz6 un suspiro, porque la amaba verdadera- era un disparate que solo por conSolarla po
mente y volvió grupas en direccíon á San dian ha.berle dicho. 
Juan. -Yo tengo que conducir á usted ha.staJa 

Todo queda.ba concluido entre ellos! frontera, le dijo, y BstO solo podI·ia dejar de 
Aquella primera noche fuá de gran pena suceder con mi muerte, lb que es muy dificil 

para Dolores; aunque tenia la. seguridad de por a.hora. 
que al dia siguiente su amante estaria á su Llevo cua.tro solda.dos de mi absoluta con
l&do y le proporcionarla tal vez la libertad fianza., y ya vé usted que no es cosa fácil lle-
completa. va.rme ·por dela.nte. 

El haJlarse sola en medio del campo, entre Dolores quedó a.sombrada.. 
un oficial y soldados, era cosa. aHigente por si -Cómo, preguntó, usted no está en combi
sola; pero que mas ha.bia de hacer? nacion con él para aalva.rme? no se han puesto 

La situacion del oficial no podia ser mas de a.cuerdo? 
picante. -Yo no puedo ponolrme de acuerdo con na-

Se encontraba en medio del campo, solo, con die pa.ra. hItar a mi deber, y con lo que sé 
una ·espléndida. mujer destinada á un terrible ahora, si ese hombre se nos acerca m.,ñana, yo 
castigo. lo reduzco á prision y lo llevo á la frontera 

Tono era. lícito para él, porque siempre sería ta,mbiell. 
por que todo lo que le esperaba en un cam- Dolores comprendió .que ha.bia ('.Qmetido el 
pamento militar á que iba destinada. peor de los dispara.tes, IJue tal vez acababa de 

J óven, sin una educacion esmerada. y sin hacer imposibl¡¡ su eva.SlOn, y empezó entónces 
creer que por esto ofen.di&. en lo mas minI.mo á a llorar con desesperacion suprema. 
la presa., el oficial se le acerDÓ, una vez que -Pobre de mí, sollozó,.me he perdido y lo 
acamparon, la invitó á que partiese con él los he perdido 8. él ¿qué vá á ser de nosotros 
fiil.mbres que llevaba., , se pusieron á conver- ahora.? 
sar de cosa.s indiferentes. -Su situa.cion es la misma, en nada ha 

Pero poco 8. poco el jóven se fué entusÍ&s· calUbiado, yo se lo aseguro, todo lo que le han 
mando, poco á poco la belleza. de Dolores se le dicho es por consolarla, y eréame, ese hombre 
fué imprimiendo, ba.sta que, sin poderlo evi1;afno solo no se acercara a. po~otros, sinó que no 
le ha.bló. en ese lenguaje a.pasionado y metó- volveremos 8. verle jamás el semblante, yo se 
dieo que inspira toda. mUjer hermosa.. en un lo aseguro. . 

. hombre jóven, en situacion semejante. Yo mismo, aunql1e 9.uisiera, no podria sal-
Dolores quedó aterrada en el primer mo- v!'!"l;a, porque en ~_ nia. mi carrera, mi por-

mento.· , vemr y tal vez Dll VIda. 

. Cómopodria defen. darse en s~tuacio~ seme- Una vez que yo ha.ya cumplido mi deber, 
Jante? cómo recha.zar 8. aqu~ Jóvl!n 8lU pró- entregándol& en la frontera, ya la cosa cambia 
vocat: su cólera y tal vez su ViOlenCIa? de a8p~orqu8 entónces, sin la menor 1'88-

LeJOS de to.do _amparo y á la merced com-ponsab· . puedo ayudarla en su fuga de . tleta de alJ,~el oficial, Dolores sin~6 que las uoa. manera eficaz. 
Ja.:'"~~ban y apeló á su únieo recurso, -Pero qué es lo que piensan ha.cer conmi
. -Por qué lloras, mi vida? preguntó él, de- go, para q~tI me mandan a la front.era? huta. 

jándose arrastrar por la pasion. ahora na.die me ha. d~ la esplicaclOn de 
Por qué llora.s de esa manera? á mi lado no esto. 

tienes nada. que temer nada que pueda. cau- -La. frontera es nada. mas que el campa
sarta espanto. . , mento militar: allí usted vi como presa, á dis

Créenie,.yo !'e amo, y ha.ré por tí .to~ lo que posi~on del gefe, que es quien ha. de darle el 
esté en Dll mano; no, llores _ Dll Vida., yq te aestino que 18 parezca. 
am,Pararé ante ~do. .. Para una mujer cualquiera esto ~B. un mal 

:&quel ~Je .conmoVl& cíl.davez mas á asunto, porque la llondeDan al.serVlCIo dé los 
Do~es, )1a.tiiéndole palpar todo lo horrible de,CUerpOB, del hospital, ó i. lavar las ropall del 
su stua.ciOIl. campanlento. 
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que la pobre mujer, ~Il sus lágrimas, desaho-'ra. q~e hablara con Dolores, pero alU en el 
gase su dolor que debla. atonnenta.rla.. hOSpltal donde ella. estaba., y á la. vista. de 

No eran muy piadosos los militares y pronto todos. , 
el O"efe les dijo q,ue era necesario se)?ara.r~e, Los dos esposos, embargados por el pla.cer 
pu~s aquella mUJer venia ,?omo destina.da. y de verse y habia.rs!l' se retiraron á 1!-n rmcon, 
tenia. él que darle Sil coloc&Clon. donde Dolores enJugando sus lágrimas, em-

-Es mi mlljer! esclamó Torres ha.ciendo pezó á llenarlo de caricias., ' 
girar el ojo sobre lo órbita. con espresion de .. -Pero CÓ,!,o estás aquí? preguntaba él afIi- ' 
locura. ., .. Jido por esplie;'\rse aq~ellDlSt~rio: cómo pue-

-Yo no se Sl es tu mUJer, Dl dudo tampoco des haber vemdo destmada. SID haber comet.i-
que lo SM, yo tengo que cumplir con ella las do algun ~elito horrible? " ' 
órdenes que recibo y nada. ma.s: despues J¡lodran -El delltO de parecerles hermosa. y nada. 
hablarse todo lo que querian, ahora retirate á mas-que delito cometiste tu miamo para qn,e' 
servicio. te mandaran á los cuerpea de linea? 

TQrres se retiró, porqv.e bien sabia.que resio- -Cuenta, cuéntame todo 10 que les ha su,
tiéndose agravaria. la. situacioli, y rogó su mu- cedido sin ,ocultarme nada, abso.\i1tamente 
jer se resignara un momento, quedespues que nada. 
lo relevara.n podria!! hablar cua.nto quisieran. Ya estoy habituado á sufrir, y crieme c¡.ue 

'-Pero señOl', s011azaba Dolores, el es mi peor, mil veces peor será lo que yo me iDiágine 
marido, déjeme á su lado que en ello ne se que la. realidad misma.. ' " , 
h&.ce mo.láningullo! déjeme por lomenos con- No omitas nada, Dolores, por terrible que 
tarle porque estoy aqui! sea. poco tiempo de esta.r á tu lado tengo, por~ , 

-Despues, hija, despues, respondia. el gefe, que mañana salgo en co~on y es' preciso 
tratando de indulzar la bruzquedad de su a.cen- a.provecharlo. ' 
to para. que Dolores cediese á la palabra y no Dolores empézó por referirle todo ló .que le , 
fuera. necesario emplear la violencia. , habia. dicho el oficial que la. condujo alU, que 

Dolores futi remitida. al hospital, diciéndole no era otra COSa que l~ que ,él miamo se im&
que alli prestara sus servicios en el lavado de ginaba. 
l~s ropas., Y Torres, entregado sin la. menor defensai' á 

-y no te muevas de alli, agregó, porque lo que quisieran hacer,con ellos, se e&tr8Jlleció 
entonces me obligaria.s á ser ma.s severo. poderosamente y tomando entre I\US pierDas á 

- Y mi marido, SelíOT, y mi marido? gimió su hija que lo llenaba de caricias, volvió á pe-
Dolores. , dir á. Dolores le conta.ra todo lo que les babia. 

--A.qui no tienes marido, y es preciso que pasado desde que ellos salieron de San J wm. 
te va.yas acos;umbrandoasi, porque sino agra.- Y Dolores, pensa.ndo que peor seria ocultar 
varás tu situa.cion y la. de tu marido, que no a. verdad, porque tarde ó temprano veD.dria. á 
te pertenece, porque pertenece á. su Regimien- sa.berlo en su exagerada lealtad, empezó refmix
toy io. sus debp.res. con todos sus horribles detalles 1& treJD8lLda 

En el a.cto se agolpó á. la. imagiuacion de historia que hemos referido. 
Dolores, cuauto le habia dicho el oficial, en al Torres escuchaba. toda.s sus miseria.s y toda.s 
camino, y lloró, lloró siempre, porque' com- sus persecución con enorme resignaciOlL 
prendió que Torres seria la victima de todos' De vez en cua.ndo sonreia. y levantl¡,ba, SIl, 
lospla.nos que sobre ella. hubieran hecho. mira.da para baña.r con su eSllresion mas cui-

Y se retiro siguiendo al soldado que la con- ñosa el bello semblante de Dolores. ' 
dujo alllOspital, ba.jo la. mirada curiosa de Y !'8Cuchó hasta el :6n, hasta la muerte de 
-cuantos la. veian pasar. J nanita, sin desplegar sus lábios. 

,Torres ent~ tanto, estaba entregado á pen- -Pero tií, cómo escapaste á la condena.? 
samientos terribles: con lo quehabia visto preguntó, te conmutaron lapena? la. verdad, 
ha.cer durante el tiem¡i"o que servia., tenia lo Dolores, la verda.d, por bruta.l, por bárba.ra 
ba.stante para comprender lo que tralD8.ba.nlque sea! ' , 
contra su '!lujer. Dolores lo miró, gimió estremecida y COlltó 
, Pero teniS. tambien la suficieute fuerza de como se habia salvado huyep.tlo á Mend.eza. 811 
domina.rse, puesto que si se dejaba arrastrar1compañia de Sil amante. " " , 
de sus impulsos, no logra.ria siuo bacerse po- -Perdon, deCia, no me atrevía á dejar 8J!.1a 
,ne~ en cuatro estacas ó pegar cuatro tiros borfandad á. nuestraJobre hijita! que habria 
baJO cualquerpretesto,. sido de ella sola en. mundo? 

Torres no se equivoc&ba., pues en l!oCluel mia. Fui débil, lo reconozco, yo debí haber muer
mo ':Il0mento el gefe de la frontera pensaba el to con Juanita, pero es tan im,Perioso el deseo 
m~IO de sacarlo del campamiep.to bajo .cual- de vivir cuando se tiene un hiJO que vII. .. liue-
qUler pretesto. , dar en el mayor dess.mpa.ro! 

Y tan era asi, que al día lIiguiente cuando Quién es el que, puede ser indiferente ante 
lo fueron á relevar, le avisaron que se prepa-consideracion de esa~nitud? , 
rara P9r').ueestl!-ba. nombrado en una comislon Ninguno} y el que lo diga es porque no tia
q~ habla' de .~har al otro dia, en pelll8Cu- ne hijos, Dl ha dent¡do pesar en su cab_ ~ 
Clon de unos mdlOS. sentep.cia de muerte. 

Torres pidió permiso para hablar (Ion el ge- Torres estaba conmovido de una man_ 
te d.e la frontera. y. á. este para hablar cou su poderosa; habia agoviado la. cah_ '1 de 81111 

D!-UJer, ~orque tenIendo qUIl ma.rcha.ren comi- ojos caían ~mas que arrancaba la ~ 
810C, qUIen sa.be cuand!> ,!,olveria. racioo "!l la vergü~ , • 

Desde. que al o~o día lba. á mare~ no 8 Aquella mujer 8e habia salvado para la hi-
le puso lIlconven\ente, dándole el pernuso pa-~a, pero habia mberto pE& dJUriIlo. 
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ponga, dijo ya media loca; de todos modos no Al medio dia, bajo los rayos del sol mas ·que
creo que me quede mucha vida y así habré mante, llegaron al campamento, silencio, por
concluido de penar. CI,ue todos estaban entregados a! reposo de la 

-Pues sigamos, repuso el oficial; no quiero Sl~, 
hacer la menor violencia: ya te convencerás de El oficial condujo sus presos á la mayoria 
toda laruon que me asiste! entregando sus notas de remision, para qu; 

El ~minovolvió ~ emprenderse de nuevo las hicierau llegar,hasta el gefe. , 
en medio del mayor silenCIO. En ellas se topIaba la sentencIa recaida en 

Ella iba dominada por la desesperacion que la causa de Dolores, y se le remitia para que 
habia causado en su ánimo el abandono de su le diera el mas riguroso cumplimiento. 
amante y el porvenir que le habia diseñado el El gefe de la frontera, .trasladado álamayo
oficial. ria recibió la presa, quedando como todos los 

. y pensaba que el jóven le habia engañado que la veian, sumamente agradado can su her
para arrancarle por el terror el logro de Sil mosura, á pasar de que esta se habia marchi
empeño. tado ya mucho por la demacracion que cau

Como iba á creer ella en semejantes mons- saran los sufrimientos. . 
truosidades? Y se la ordenó permaniciese en la mayoria 

A pesar de todo lo que habia sucedido ya, hast,a que se le indicara el Jestino que habia 
pensaba que aquel jefe de frontera seria por lo de dársele. 
menos un hombre de honor qne tal vez la am- Dolores lloraba, lloraba siempre, abrazada. 
parara en su estrema desventura. de su hija, pues vem llegar el momento mas 

Si la hermosura de su semblante era la cau- golemns de su VIda. 
lIIi. de todo lo que habia sufrido y aun le queda- Aún se arrepentia ya de no haber escuche.-
ba ~r sufrir, Dolóres adoptó la resolucion de do los consejos del oficia!. . 
des rlo, aunque fuera llenándolo de tajos, De pronto entró á la mayoria el cabo de 
IIÍ no allaba otro medio menos doloroso. servicio y dijo alguMs palabras al oficial de 

El oficial la observaba sin decir una palabra, guardia. 
dejando que las '1.a dichas, hicieran todo su Ya en el campamento se /labia que habia 
efecto en el espíntu de la jóven. llegado destinada una mujer bonita, preparan

Y pa.só todo aquel dia sin que cambiar:m dose todos á curiosearla. 
una palabra.. De pronto Dolores p,lzó la cabeza como mo-

A lB. noche, y cuando camparon, se reanudó vida por un. resorte, y fijó su vísta en el cabo, 
la conversacion. que la miraba intensamente . 
• Maiiana, le dijo, llegaremos al campamento; Y saltó sobre él, estrechó entra sus brazos 

es preciso que te resuelvas, porque una vez y llorando de una manera terrible, empezó .t 
que te entregue al comandante, ya nada tm.dré cubrirlo de besos. ' 
que ver contigo. Acababa de reconocer en él á su marido, á 

'-Estoy resuelta á correr la suerte que Dios Torres, de quien no habia tenido la menor noti
me depare, le ruego que no hablemos mas de cía desde el dia que lo arrancaron de su lado .. 
esto, y si algun favor tengo que pedirle, ~or lo El cabo por su parte, c.:,mo una estatua y 
que ma.s ame en el mundo, es que si alguna sin acertar á decir una palabra, dejaba llorar· 
eonsideracion le m6l'ezco me haga pegar un á la pobre mujer, como idiotizad .... 
tiro. Aquel era. Torres, efectivamente, Torres que 

Felizmente paraDolores habia dado con un ascendido á cabo prestaba sus servicios en 
j6ven oficial, brusco y de una. franqueza ru- aqu~lla fro,ntera p'retejidp por el.gefe¡ á quien 
da, pero hombre y bueno. habla referIdo su desesperante hlstona. . 

SOlo en medio del campo podia haber Torres, cuaudo entró á la mayoria y mIró á 
abusado del poder que le daba su situacion, Dolores, no pudo reconocerla en el momento, 
l'8l'<! la rasig~ion de aquella pobre mujer lo aunque su corazon. quedó parado un segundo 
babia comoVldo profundamente. como cuando se reclbeungolpe sobre el p'!Ch? 

¡ -Como usted quiera le dijo no volveré á Recien cuando ella lo abrazó, cuando s~tió 

11
' mqlestarla maS con lni~ palabr~s que veo no sus gemidos y su llanto desconsoladorrecono

le sou nada. agradables. ció á su esposa y á su hijita que lo miraban 
, Si en a4to me necesita, llameme no D;l.a.s, como aturdida. . ' . . 
1:' que pudiendo, seré feliz en aliviar su pena.. Que causa f podla haber orIgtnado el vlage 
" _ A.quelIa.s palabras hicieron en Dolores la de su mujer ála frontera ~e Mend?za? El dese? 
f unpresion de un bálsamo se sintió ma.s conso- de verlo? Alguna desgrama SUCedlA. en la famt
I Jada y estrechando la U:ano deljóven, se la lia.? 
~ basO agradécida. P!lr~ no decia.n que a.quella era.una mujer que, 
" Entreaquellos dos jóvenes acababa de esta- habla .1~0 pr~a y destmada á los cuerpos de 
~, blecerse una. amistad noble y desinteresada. guarDlclon al'll.. . 
; '1 Aquella noche durmió Dolores, vencida por Torre,s establl: baJO uu ter~ble est~por: .mll 
be!, sueño, y la fatiga física y moral del viage y P!lnS&mlent09 diversos acuman á su ~aglDa
L de sus horribles impresiones. Clan á cUallJULS tremendo, ~ cual mas vlol~to. 
, Ya! diasiguientesiguieronla marcha hacia Todos los presentes nuraban conmoVldos 
j, el campamento que quedaba solo una jornada. aquella es.cena tremenda., por9,ue todas estaban 

Allí esperaba á Dolores una imvresion mas en el temble secreto de su vida. . 
f. tremenda que todas las que habia ~o y Cuantas ,:eces. al rededor,del. f<;>gon, les habla. 
¡;I todaa les que le habiahecho pl'8lle1ltir 61 oficial, narrado la hlstona de su desgraCla, ponderando 
~;: impresion mucho mas terrible, cuanto que era la bell~& de su ,,;ma.nt!l esposa..' .. 
0:1; lo que DlIIIlOS se esperaba. NadIe se atreVló á mterrumplrlos, deJand? 
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rabin&, de manera. de poder ha.cer fuego con 'del noble Torres, ÚDica. cosa que le quedaba 
$010 bajar el pié. en el mundo. 

Torres fingiendo q.ue dorm!a, mientras que Aqu!,lla pobre y desventurada mujer, per
$US compañeros dormtan efectlvamente, se na- manecló aIH much:ls años. 
bia hecho volar los sesos, no animáudose a 80- Cuando cumplió BU condena ~ manifestó que 
brellevar la vida. de vergüenza que lo espera- n!> queria moverse de allí y ~oaaa las guarni_ 
bao Clones que de fueron sucediendo en ~uella 

Ya habia calculado sin duda. toda.slas afren- frontera, la fueron hallando en el rancbito de 
tas todos los vejamenes que tendria. que sufrir cueros que se habia hech) ella misma, par .. ·· 
y babia preferido la muerte para huir a una vivir así cerca de Torres_ 
vida. misera.ble. Su vida miserable es inútil referirla porque 

No hubo un solo solda.do que no sintiera la ella fue la de toda. mujer del campamanto mi
muerte de aquel cama.rada, porque Torres,lita.r. 
&empre bueno y'noble,se ha.bia conquistado el N? hub!>tor:tura moral a la que no fu..ra 80-
-cariño de todos. metida., ID régimen por el que no pasara. 

Aunque él no dejb una sola.línea. esplica.ndo Ultimamente era una especie de autómata 
la ca.usa. de su muerte, no hubo uno solo que qne por nada. se conmovia. y era indiferente á 
no la comprendiese, desde que sa.bian que la todo 10 que pasaba á su ladO. 
hermosa presa. llegada. el dia. anterior, era la Insensible á los ha.la.gos de su misma hija, 
mujer de '.rorres. que a.rra.straba una vida tan misEll"l'bll! COPIO 

Como todo el campamento se babia puesto la suya misma, solo tenia tino para ir á viai
en alarma por aquella detonacion y todos tra- tar al marido, alTodilla.rse sobre su tumba y 
taban de inquiri!" su origen, la noticia del sui· pasar la.rgas horas ensimismada. en BU do~~!' 
cidio de Torres circúló en un momento por to- hasta qlle muchas veces le haCia salir de 1IJ.I1_ 
das partes. el golpe de algun soldado, golpe que, recibia 

Y los soldados, para quienes no existen con glacial inmferencia y como si hubiera sido 
cierros secretos ni delicadezas, dieron a Dolo- dado en &geno cuerpo. 
res la noticia. con la rudeza que les es caracte- Demacrada. horriblemente por el sufrimiento 
,ristica. y el hambre, Dolores parecia el cá.da.ver de una 

-La madama es viuda desde este momento, vie~a decrepita ya, lo mismo que su hija, en
le dijo un chasco, puede ya dar de alta áquien vejlda. por el género de vida que tuvo que lle-
mej<lr le parezca. . var, en medio del vigor de sn ju.ventu,cL 

Aquella noticia fué como un rayo para. la Las guarniciones que se iban sucediendo y 
des,!!enturada. Dolores. qne ni conoclan ni tratabaIl de averiguar su 

Los oidos le zumbaron, se le nublaron los triste historia, uo tenian con ella la menor 
ojos y estuvo un largo rato sin darse cuea considera.cion, dándole un trato mas misl!ra
de lo qUL le pasaba. ble que el de los mismos perros del campa-

Ella que creía. haber recorrido la escala de mento. 
los sufrimientos soportables, se encontraba con Ellas lavaban la ropa. de. la oficiaJidad, Y 
un nuevo golpe tan desesperante como brusco hacian lIis vea que se consumian en el cam
y que dificultaba mas todavia su miserable si- pamento, 11. cambio de la ra.cion que les corres
tuacion. , pondia. como familia. de tal ó cUal' oficial la 

Que tenia que esperar ya del muado? Solo hija, y de tal ó cual soldado la madre. ' , 
una sola dusventura, la muerte de su hija. Una mañana. de invierno, Dolores fue halla-

Sin darse cuenta de lo que hacia, ni impor- da muerta como un pajarito sobre la tumba 
ta.rle nada si se esponia ó no 11. un castigo, sin de Torres. _ 
que los soldados pudieron evita.rlo, salió del El frio habia sido tan ~vo la noche an
hospital, llevando su hija de la. mano, y entró terior, que ha.bia sido tan necesario relevar loa 
á la cuadra. donde estaba el cll.da.er de Tor- centinelas en cuarto de hora. para que no se 
res. helaseiL. 

Allí se arrodilló y empezó á hacerle tales ca.- Y la. pobre Dolores, sorprendida. por la h&
ricia.s y á. 'decirle ,tales frases de ca.ri.iio, CJ. ue lada, en la. tumba. de sus amores, cu&nd.o quiso 
los soldados mas crueles é indiferentes se sm- retirarse siL duda no tuvo fuerzas y qued6 
tieron conmovidos á. pesar del' hábito que t&- allí aterida de.frio y tal vez de 'hambre. 
nian que presenciar escenas tan tristes como Su bija que nada. tenia ya allí e indiferente i 
esta. todo como la madre, siguió a. uno de los tantos 

El ¡¡;efe de la f~ontera., impuesto de lo que Regimientos que ~cieron a.quella €ron
suce~a y conmoVldo tammen }lor la desgracia. tera. sin que se SUplllr& despues lo que habia 
acreCida, porque en su llonciellcía se eentia. Sldo de ella. 
culpable, permitió. que Dolores permaneciera. La mujer que en esas condiciones cae al 
alladp ~e su m&rldo, hasta el dia. siguiente, Ejercito, es como UD vaso de agua a.rrojado á 
que sena. enterrado. una tina: desapa.reee por completo á la mira-

Torres fué velado en la cuadra, el resto de da de los que la conocieron y la trataron. 
aquella. noche; y sepultado al día siguiente en Este fué el :fin tr8IDendo de la familia. de 
medio del campo, am mas señal sobre su tum- Torres formaba con tanto desvelo y tantO 
ba que UDII: cruz de ramas con que la adornó ca.ri.iio.' 
la !D8.no p!&.d08a de Dolores, para señalar si- En cua.nto a. Gomez, nadie ha sabido nunca 
'lwet:a el SltlO donde podria. venir á llorar todos o _que fue de él. 
Io~. Destinado " los cuerpos da linea. l. se~ 

ora el campamen~o ofrecía para ella U4 do de Tones, march¿ sobre el ~o en el 
nuevo y funebre encanto: alli estap.la tumba..regimiento de Lieas y d.!8apAnQi6 .w. m.urto 
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Este no poma Ya hacerle una caricia sin es-I Torres se estremeció, hizo un esfuerzo tre
perimentar un sentimiento de vergüenza ¡nti-imendo y se arrancó de los brazos de Dolo-
~ que ahogaria la frase de amor sobre sus're.. ' 
I.ó.blOS. I Besó en segui(la a su hija batiando con sus 

4qnellas ñ·ases arrobadoras con que Dolores:lagrimas el semolante iufautil y bello de la ni
lo hab;'. arrobado otras veces, habian sido di-1m, y se dirijió :.i su cuaara, bajos las bromas 
chas á otro hombre, a otro hombre que la ha-Ide sus compat.eros, que le decian al pasar: 
bia estrechado en sus brazos, que habia des- -Vaya, y quien te dice nada, ahora que sos 
cansado sus l.ó.bi~ sobre aqnella boca de án- hombre casado! quién te hubiera profetizado 
gel.. semejante bolada, eh? 

Y ahora mismo tenia mujer acaso? No lo La comision de que debia fOrffiarparte Tor: 
mandaban en comision para alejarlo de su res, estaba pronta pua marchar. 
mujer? No lo echaban del campamento para Son tan pocos los aprestos que tiene que ha
que no filese un ·obst3.culo á planes misera- cer un soldado, aprestos que se reducen sÍm
bles? . plemente a ensillar el caba.llo, que no necesitan 

Torres midió el horror que le esperaba, ya sinó el tiempo necesario para la operaoion. 
le parecia que lo señalaban con el dedo y' rien Al dia siguiente, á la diana, debian 'ponerse 
do los que estaban al cabo de su vergüenza, le en marcha. 
pareció que su misma. mujer lo miraría en Durante aquel dia, no se le dijo á él nada, 
adelante con nn sentimiento de desprecio y ni se molestó para nada a Dolores, esperando 
h&ll.ó que la vida era para él una ~arga dema- sin duda que él dejara el campo completamen-
siado ¡resada. I te libre. . 

-Nada me diQ'es? preguntó Dolores, me Despues del toque de silencio se d\ó al ofi-
des'precias, tienes vergüenza de mi? cial que debia mandar la comision las últimas 

Ah! por qné no tuvo el valor de Juanita !,instrucciones, y el campamento quedó envnel. 
Ahora descansaria en paz, aunque mi hija an- to en medio de la mayor tranquilidad. 
duviese vagando de puerta en puerta para pe- Ton·es dormia. en la cuadra de su escua
dir Un pedazo de pan!. dron, junto con los demás compaiíero" como 

-Yo no te recrimino, Dolores, dijo Torres se duerme en todos nuestros campamentos, 
con verdadera grandeza de alma, yo no te re- sin mas abrigo que el poncho militar, ni mas 
crimino. colchones que ¡as earonas de su recado. 

Guardo silencio porque es natural, estoy Ím- Se envolvió en su ponhho, con las armas en 
presionado fuertemente con la narracion que la mano y se tendió sobre las éaronas con SQ 

me hlts hecho, porque ella es horrible-'-pero habitual placidéz. 
esto pasara, creemelo, pasará·y gracias á Dios, Poco tiempo desputls dormia Ó pancia dor-
todavía seremos felices. mir tranquilamente. 

Torres habia tomado una resolucion tre- -Pobre Torres, murmuraban sus compañe
menda y no quería amargar .mas la vida de ros; si él snpieralo que le espera, no dormiria. 
aquella criatura desventurada. con esa tranquilidad. , 

Los compañeros miraban á Torres, querien- -No sabe él la hipoteca que le ha caido con 
do escuchar sus palabras, pero éste hablaba en su mujer eIT el campamento, porque ahora va 
voz tan baja, que era imposib1e entender lo á vivir en eterna comision-un milico no pue
que decia. 'de tener mas mujer que su Compañia, lo de-

-Yo tendré que ir & donde me mandan, más es para hacerse moler los hnes.osá garro
agregó, porque peor sería que me pusieran en tazos. 
cuatro estacas y me mataran en ellas. . Reposaban los milicos en el mayor silencio, 

Amargos momentos te esperan durante . cuando se sintió en la cnadra la detonacion de 
ausencia, pero es preciso que te resigues y re- un disparo de carabina, y todos estuvieron 
snelvas''¡' luchar con esta. gente infame. de pié, movidos llor el estrnendo. 

Todo tiene su termino en la vida! y los SU" Allí se habia disparado el arma, fuera de to
'1rimientos acaban al fin,como acaba la felici- da duda, porque aún estaba alli la nube de hu-
dad, como acaba todo, como acab:" la vida mis- mo por el disparo producida. . . . 
ma.· . . . Se trataba de algun crimen, habnan dispu-

No hay mas que tener fé en Dios y pedirle tado dos soldados, ~iendo aquel tiro conse-
fuerzas para luchar. . cuencia de la disputa? . 

-Lucharé, lncharé por nuestra hija, en la El cabo de servicio entró rápidamente, é 
esperanza de que pronto nos reuniremos pa- igu~hnente in~resadostodos eu ~larar 10.'l,ue 
ra. no separarnos mas. . . ab!a pasado, mdagaron con mIrada anSIOSa.. 

Cosa tremenda es est,!" pero .que le. )lemos por todas partes, no tardaron mucho en háUar 
de hacer, estoy tan habItuada al martmo, que la causa que buscaban . 

. todo me p~ Ao.brellevable. . AlIado de las caronaa donde dormia Torres, 
-Bueno hija m18., y? . me voy, me voy SID habia un charco de sangrEf, y éste se estreme

poder hacerte una c!,rlCl& porque. nos est:án cía en el 4ltimo estertor de la muerte. 
devorando con los oJos, pero espero en Dios . .. 
que pronto nos heUlosde ver. . Lo que ha~la pasado era b.en fácil sabl!rlo, 
-y qJ1e me hnporta. al. mi que me vean, con. con sole :ourar el cuerpo del desgraCIado 

testó DOlores, si·en ello no c&meto delito, si tu ca.bo. 
_ mi marido? Este tenia aún con ambas manos el caflon 

y: ~40!i'e en un. movimientorApido y de la.,ca.ra.bina., apoyado bajo la barba. 
~o abrazó al. Torree y lo besó febril y EIÍ"el pié derecho tenia atado una. 80gWta 
apálHonad&mente. cuyo 88tremo éstaba ligado al gatillo de!il. ea~ 
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VIU"IL incontrastable, pero cada. vez con mayorjtrataba bien, y qne nO corrían ya el riesgo de 
desaliento.· , . . ~ ¡ser. azotB;dos y lanceados, no lia.cian ya tanta 

Es que ya Peñaloza estaba VIeJo; los anos·reslSte'?-tla á entreg~rse, y cuando vei!"" que 
es .. ban sobre él con la fuerz .. de ·sus camp~- no teman ~patorie, '!'l. el combate m en la 

Kas que habian azotado su natur~za ,prodi- fug~ se presenta~ pnslOne~s ellos mismos 
giosa con las fatigas y las penunas de todo poruéndose al Sel"VlClO de Arredondo. 

énero. y era esto-, lo que indiguaba á la Chacha. 
g Solo lo alentabá ya la esperanza de conse- ha,sta el punto de sentirse con fuerzas para" 

ir un tratado de paz ventajoso ~ara la Rio- hacer Una enormidad. ' fa y como para esto era necesano luchar 'ClJando hablaban de esto Chacho rebatía.· 
'sdstenerse, él luch,:"ba á pesar de todas sus ~B ~eas de su mujer, con u~',mansedumbre' 
miserias y comtratiempos. lirlimta. 

Una de las coeas !Iue más lo afligian, era la -Dejá, ~ija, que cada cual haga su volun
defeccion de sus amigos, que abandonaban su tad, le dacia., cómo vás á hacerme querer a. la 
ca.usa para. plega~se á la de Arredondo: . fuerza? . 

Así "uanao V6l& que aquel gefe tema conSI- Los pobres muchachos estan cansados' de 
o a¡gunos de los rastreadores que mas lo ha- tanto pelear y buscan su alivio. ' 

fian ayudado, y q¡¡¡e ahora servían contra él, ~Pero 'que no -lo pesquen sirviendo al· ene-' 
se dejaba dominar por 1;'na pena profunda y no migo en t,,: <:ontra: al pnmero que Y9 tOJ;ll6.fD 
podia contener las lágnmas. estas condiclOues, lo he de hacer lancear! 

Hay hombres, decia., de quienes yo recibiria -No, hija.. mia., no mauches nuestras Km&S 
con más gusto una docena de puñaladas. que con un asesmat~ ; cada hombre. es dueño de ' 
una. traicion, porque estuve habituado á lIllrar- su voluutad y libre de hacer lo' que qUiera.. 
los como á hijos y no creí que jamás me per- Pretendes que me quieran á la fuerza. cuan
dierau ui el cariño ni el respeto que me de- do ven que ya todo sacrificio es Ilsteril' y que· 
ben. • anJ.a.m~s en 1a. mála? ' 

Su gefe de l?stado Mayor más oonstante y El día que yo supiera que 'se habia dado 
activo era la Vlctor, la ViCtor que no desma- muerte á un s')lo solda.do por esta. cansa, yo, te. 
yaba un minuto y que, á medida que aumen- aseguro que serÍ&entónces el primero en reti
taba.n las fatigas y l .. s miserias, parecia. que rarme d~ Ejército y dejar al enemigo' hacer \o. 
aollUentase 8U válor y su constanc1&. que le diera. la gana. 

Ella tambien· estaba vieja y destruida, los El d.es~ento los habia. ido minando y sa
años muchas veces' podian más que la volun- biendo 108 montoneros que, cayendo en ma
taJ. :ftenia. que ceder á su peso y á las fatigas nos de Chacho no habían de hacerles na.d8.. 
de la. vejez. . se andaban de uno en otro Ejército sin temor 

-No i'"porta., decía, toda.vía. hay fuerzas de ningnn género. ' 
para luchar, mientras luche el viejo, y h~osEn aquellas espeiliciones que Arredondo 
de luchar con ,iguales brios y con igna.1 de- confiaba a. sus oficiales ó gefes subalternQ8, 
nuedo.· , est08, obrand.o por.'cuenta propia., no. se ·mos-

Acobardados por la inferioridad numérica y trában tan Ii1ansos como su gefe, haciendo to~ 
la inferioridad de las armas, ya. los chachistas d08 los destrozos que podiari. ' 
lio hacian más que huir¡ dispersa.rse en cuan- Pero habia. s1empre ~uel respeto hi~ 
to sentw.n lB proximida. de Arredondo. por el vencido, tan peculIar á nuestros soldá-

Solo pelea.ban cuando los acosaban mucho y dos, compasivos por lo. general contra el que, 
veian alguna probabilida.d de triunfo, pero re- no pv.ede defenderSe y causarles mal. . 
sistian muy poco, dispersándose en el acto que En aquel).a$ pequenas escursiones, Chlo$" 
n(ltaban alguna ventaja. adquirida por el ene- Mayer se habia. distinguido· siempre por su ti
migo en el combate. no y el resultado que lograba obtener siempre 

Chacha estaba indignada. con los que, ha- sin grandes fatigas de combate. 
biendopertenecído á su causa, servían ahora Compasivo hasta. la exl!Jera.cion con aquel 
con Arredop.do. enemigo desartnado y débil, ~a.más lo a.coine-

-Yo no he si~o .mala.. D;unca, decia., p~ro si ~a sino en número muy inferIor,. y sin permi-· 
alguna vez de mI VIda. hiciera una energ¡a, la tir á sus 801dad,os que mataran'émo-en el caso· 
haria con a.quella.s JlllrBonas que nos venden, de una resistencia tenáz y para. evitar un oon-
enseña.ndo al eneuugo los pt<rages donde nos tratiempo. . . 
ha de hallar, y ~do nuestro paso para Tema. la id.ea de que, solo. á lq, presencia. de 
enseñarselo. ' . las tropas de linea. . el eneuiigo haDia. de huir, 

Para esos uo debe haber pemon, y. quiera por lo que siempre se p:repal'llba., uo ya para 
Dios que ninguno de ellos. CIDg& prisionero en el com1iir.te, sino para Ji persecucion. 
mis manos, porque sabe Dios 10 que yo voy á Parecíale una oo~ sin nombre eso de 
hacm.:, aunque Chacho se me enoje y tengamos ha.oer fu~ sobre maus que consideraba iner
ellnmer desagrado de nuestra vida. mes y fáciles de deshacer, sin empllllU" las.a.r
. .ITedon~o so~ fraceioDll,l" sus tropas, como mas de fuego. 
hacia el ffilSmo Chacho, cuando sabl& que al- Sus compañeros le criticaban ama.rga.mente 
guua fuerza montonera anda.ba por tal Ó cual aquel modo de proceder porque decia.n que 
~~ buscando la iucorpor&CJ.OD del Ejér- iba á ser causa de nB d~álabro. 
roto. . .-Es preciso que no seas terco y temerlU'in, 

y como siempre caía sobre ellos de sorpre-le deciaD: los montoneros son mas enemigos 
~ el resultado era bueno la mayor parte de de lo qu tú piensllll Y el dia que te tomen 

veces... ,te vá a sUceder un gran elauco. 
Loa ehaohistas, sabiendo que Arredondo los No te hagss il1llli.ones .que puedan oostarte 
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quien lo sabe. parecido de las filas. . ' . 
lln algun combate, ó por órd\lll del mism¡¡ rseas'\ una v~ que por una ó otra causa babian des&-

Entonces, CClDlO eran tautos los destinados Los que llegaron á avenguar su fin tUVle~on 
que se mandaban con frecu8J!.Ci& á ,las c:uer- que con~t~rse can este solo, ~to: á ser.rlcIo 
pos de Iína'4 estos no revistaban en las hstas en el Regimiento 4 de caballena, 
de las 1U$,Yo;iu, porque no babia como ni: A. donae 'pasó despues, no hubo quien lo 
quien hiCiese esas listas. I sUplerl!' decir. .. 

Los sol,ia.dos revisaban por su 1'10~bre enl ~b!a m!lerto? lo hab~ uesmado Iaeas? 
la memoria" del Sargento ó del oficial. de la,mlSte~IO fue este que nadie pudo aelarar con 
e ompafíia, de donde se borrabm fácilmente'segundad. 

Cárlos Mayer 
• 

En aquellos buenos tiempos en que el 6 de tras venta.jas, contra U11 euomigo desarmado, 
lmea tenia la mejor oficialidad del Ejercito hambriento y sin conocimientos militares. 
revisaba entre sus filas gloriosas, el Capitan I.a victoria, en estas condiciones, no es una 
Cá.rI.os Mayer, 4ermanodel General Edelmiro. victoria que honra á quien la consigue, llor-

El Capitsn Mayer se habia educado allí ba- que se puede decir que combatimos sin peligro 
jo la rigurosa disciplina impresa albatallon.Di acCidente contra infelices qne no hacen 
por el G1lneralAlTedondo, y conservada i.es- otra cosa que huir ó pelear con armas que no 
pues en toda. su fuerza. por Luis Maria Cam- se pueden lla.mar tales. 
pos y José Inocencio Arias. Es que al último los montonero~ estaban 

Bravo como todos los ~yer, educado con ya cansados yacobardados por la~ persecu
el esmero en ellos carácteristico y de una iones sin trégua que les hacia Arredondo, 
severidad ejemplar en el cumplimiento de SUB 'que se' babia hecho mas montonero 9.11e ellos 
deberes, era Mayer tal vez el oficial en quien mismo, adivioandoles SUB movimlen"'s y 
~ confian~~ tenian sus geflll!' .por sus ~e~ hasta los p~ntos dO,nde se dirigia~ á campar 
actitudes nnlitares y una actlVldad pOSitiVa- en busca de algun reposo. 
mente incansable.' Ya luchaban sin ganas y sin brios, porque 

Su educacion delicada y la d'l1lzura natural el mismo Peñaloza empezaba á acob&rdarse 
de su carácter habian abierto brecha en la 80- de aquella lucha sin descanso y sin esperanza 
ciedad de Mendo~a y San Juan. de trlUnfo. 

Alegre y jovial, lleno de ocurrencias esqui- Es que Arredondo no le dejaba un momen
sitas y graciosas, era capáz de convertir en to de reposo, con su mismo slstj!ma de guer
la mas ..legro y agradable, la reuníon mas ras. 
triste.' AlJI.parando los prisioneros que se le toma-

Sus compañeros como S1JS soldados lo que- ban, tratándolos bien y dejándolos muchas ve
rían, y lo respetaban, porque no babia jamas ces en completa libertad de haCer lo que qui
en sus lolbios una palabra dura para nadie, ni sieran, se habia hecho de un prestigio que 
una espresion que no fuera comedida y cor- crecia diariamente, traduciéndose en un ver-
dial. ' ' 4adero cariño. 

Mayer noteniam&S. . defl'cto militar que ser De esta manera Arredondo babia logrado 
Bumamento tem~ano.. formar lIl! magnffico cuerpo de rastread.DnIII 

Para élno habla peligro que no fuera per- que lo ponian sobre la pista que buscaba y le 
fectamente afronta?le, mas, con soldados dah,.n todo género de datos sobre las agnadas 
como los del 6 de Ií~ea... y punto de repaso. 
, -No s!!8.s temerariO, le decisn SUB COIJI.~a- .. 

ñeros, mira que esta ,e~ la manera de sacnfi- Así, ya no tema que mortificarse tanto para. 
carae eaterihilente y sin brillo ninguno. da~ con. el Chacho y éste se enco~~aba Jlerse-

Pero él. sonreia bondadosamente dicisndo gwdo sm trégua, Jlor más que qlllBl8r& dificul-
que no era temerario. ", tar toda persecuClon. 

-Estoy convencido que en el 64e línea no Cada vez mAs faltó de armas y de recursos, 
hay deiTotaposible, y con estos JIlonto~s porqne las perdia poco 1\ poco en los encU8ll
infe)ices no merecen que se les disp,.re un tiro ~ros, Chacho se veis debilitar cada vez mas, 
si yo fuera.. el gefi. e sUprilUl&.·, los fiii¡~ Y lqs y. el desaliento IIJII.pezaba , minar su 8,'Ipí-
~llIB y. ~ma.Oa á los cu!!rpos CQll garrotos y ritu. ._ 
rebenques. . Ya hacia la gnerrs. sin esJlerana& de _ 

No hay ,nobleza en Co.ml¡,.tlr con todas ~e8- trilJ,llfc> fitI~ y ~olo pOI" bacerla. coIÍ nOa lírá. 
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dias Nacional! el enemigo es cobarde por-len las sinuosidades del terreno, coma con lUla 
CLue estA mal armado y conoce nuestra supe- rápidez maravillosa. 
noridad. En vano le persiguieron con un empeiÍo 

En cnanto se sienta cargar de firme hui~, y ¡asombroso, ne le pndieron dar alcance y tn
nos dejará muc!>os prisioneros para que leslvieron que a~ndonar la empl"esa porqne es
cortemos las oreJas. .. ~b,!,n ~,?nvencldos que ya toda pers9Cucion se-

Como ambas fuerzas temau ¡gual confianza na mutll y po~ue no que~ que les tomase 
é igual deseo, el combate no t&rdó en empe-la noche deseuunados en e! campo. 
ñarse con iguales brios y !largando r8!'u~t~ Con todos los prisioneros que habian hecho, 
mente unos sobre otros: Lmares para mtiml- regresaron a. Aymoj!;asta, para reorganizarse 
dar mas pronto á los montoneros y estos para y lIeguir sus operac.tones. 
no dejarles hacer uso de sus armas de fuego Ya se sabe e! respeto qua por los prisione" 
q1l.e era lo úni~o á que podian te!ller. ros habia infundido Chacha en sus tropas. 

Dasde 111 ~rlmer momento se VlÓ por parte Como además, todos los que se habian he
de los chachlStas una doble ventaja bastante cho a. Linares era gente de las provincias 
sé.ria. forzada al servicio, nadie les biso el menor 

La superioridad en e! número y calidad de cargo. ' 
los soldados, viejos aguerridos en su mayor El gefe los incorporó a. sus fuArZ&s solo. pa
parte y habituados á triunfar, aun peleando 1'& llenar la formalidad de presentarlos e! Ch&
con enemigos superiores. cho y que éste hiciese con ellos lo qua 'creyese 

Las fuerzas de Linares eran de Guardia N a- mas conveniente. 
cional, mas chachista que otra cosa, con es- Linares estaba desesperado y avergonzado. 
cepcion de una comp~ia de linea que se le ha- Habia sutrido lln& derrota terribleL..que iba 
bia dado para plantlll. á atraer sobre sí la burla de todo el j!¡jército, 

En cuanto los Guardias Nacionales de via· que lo queriamal, y se le iba á poner en el 
ron cargados de aquella. manera y sin~eron las mas lastimoso ridículo. 
cosquillas que les hacian las lanzaS de los Pero no 'tenia mas remedio,que aguantarse 
montoneros, empezaron á mezquinar el cuerpo y prepararse a. tomar la revancba en primera 
y á huir de los choqufilS. oportunidad. ' , 

Enfurecido Linares porque aquella cobardia ' Al dia siguiente y con gran fatigl! pullo reu
podia costarle un sério fracaso, comenzó á ani- nir unos pocos dispersos, y seguir la marcha 
mar a. sus soldados á golpes de espada y ame-la ma~cha con ellos hasta Mendóza ó San J nan 
zas de muerte. ' donde podria rehacerse. 

Binares se multiplicaba en todas partes, ani- Y para que no fuese a. recibir noticias deta
mando á su. soldados y proclami.ndolos, pero lladas de su vergonzosa fuga, por algun otro 
todo er .. iliútil. condncto, le mandó un parte verbal del com-

Allí donde los montoneros veian fiaquear bata, diciendo que habia sido rechazado en un 
las tropas de Linares, allí cargaban con ello.taque que intentó sobre Aymogasta y que no 
brio estraordinario y el empeño firme de con- habia querido in~istir eu él, porque el enemi-
cluir .le una vez. go era muy numeroso. 

Y aunque Linares reforzaba esos' puntos Que éliba en busca. de algun refuerzo mas 
Msta. con el contingente de su propia persona y que volveria al ataque si es que él no queria. 
como uno de tantos soldados. enviárselo para. emprenderlo en el acto. 

Pero todo era inútil: aquellos malditos mon- Pero cuando Arredondo recibió este parte 
toneros tenian unos brios incontrastables. verba.l ya tenia noticias detalladas de lo que 

Qllerian triunfar á toda costa, tenie, el con- habia sucedido, por algunos di3persos que se. 
vencimiento de que así sucedería y sacudian le habian incorporado. ' 
con un vigor tremendo. 'Arredondo, como los demi.s gefes del Ejér-

El. primer grupo de las fuerzas de Linares cito, tenian por Lina.res la ma.yor antip!ltia, á 
que dió media vueta., fué la señal de la inevi- cousecuencia de su crueldad cobarde y bárba-
table denota. ra, que avergonzaba al Ejército. 

Otras compañias siguieron el ejemplo y ya Así es qua Arredondose felicitó hasta cier-
no hubo como hacerlas volver al combate. to punto de aquella derrotA insignificante, que 

No podia caber la mas mínima dudo de la p.oJ?~ á Li.n&res fue.ra ~e todo Diand,? é impo
derrota., y Linares que 10 comprendió en' el s~b¡Jltado, por C.O~Sl!iíUlente, de segmr come
acto, bra.ma.ndo de enojo y de despecho y ro- tiendo mayores lDlqUidades. 
deado de los pocos soldados de .lfuea que le Fué entonces que Arr dando resolvió ba.tir 
quedaba.n, emprendió la retirada, retira.da 9.ue y deshacer aqnella fuerB& que. quedaba. e~ 
oien pronto se oonvirtió ' en vergonzosa hUida Aranco, envalentonada con el triunfQ obtem-

Los montoneros empez&ron entonces un~ do sob~e Linares.. . 
persecucion frenética golpeándose la. boca con Nadie mas á propóSlto que el Capltan Cá~
Infernal gritería y b~jando de! caballo á cuan_1,?s MayAl' para . encarga.rlo de aquella coIll!--
to ginete 'encolltraba.n á tiro de lanza. Slon, y así lo dispuso Arredondo,. que tenia 

Pero todo el &fa t d el - al suma con(iamlla en la oompetencl& de aquel 
n, o o empeno era - oficial 

ca.nzar á Linar.es, tomarlo prisionero para cor- El Capitan Mayer recibió instrucciones de 
tarl¡ hi~~ orela~as y llevá.rsl~ al. Chacho pllora reconocer la fllerza que babia en Aranco y 
que o Clera nzear en castigo de sus muchos '--b· ba.ti·d á Lin crímenes que ...... la. o , ares. 

.. .. En el caso que este fuera muy superior, ~a-
Pero .Lma.res Iba. .adIDlrablemeote montado, yer teniá órden ' de quedarse á la espeotabva 

como Slempre, y á. nesgo de romperse el alma y enviar á pedir refuerzos. 
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caras: con esos garrotes y esas rudas lanzas fnerza vi Li!1Rres, en cnanto lo sepan se han 
que tú les vés, h.Bn dé darte UD chasco el dia de desmoralizar por completo. 
que menos los pIenses. Un momento despues los montoneros man-

Mayer sonreia compasiva.meate de aquellos daban 1IB8. pequeña guerril~· que empezó 1\ 
temores, asegul'lloDdo que COll cien hombres se hostiliz&lolos de todos modos. 
Wll1I\ba á correr dos mil montoneros. LÍD&reIIla hizo cargar con otra tres veces 

y cuando le ponian como e.jemplo los com- inaS numerosa. 
bates récios que brava y heróieameo.te babia Qneria á todo trance tomar un prisionero 
sostenido el Chacho, respondia mansamente: para que fuera á avisar que era él, el Coman

-Eso era en tiempos que estos infelic. te- dante Linares quien iba á batirlos, y que esta 
nian mas bríos. . ~ : sola noticia los pusie!'a en derrota. 

Ahora están ACobardados porque se ven per~ La guerrilla de los montoneros, viéndose 
didos, le han tomado el pulso á la tropa de lí- cargada con tal decision, quiso replegarse, pero 
nea, y saben ya que con ell8. no pueden lucbar no tuvo tiempo de hacerlo sin que el enemigo 
en mRnera alguna. se entrase á sable limpio. 

Basta presentarnos para que aquellos infe- Como la órden que llevaba el oficial de Li-
lices no sepan donde meterse.· nares era la de hacer un prisionero y retirarse 

Es que realmente, un h~u bravo y caba- en cua.nto lo hubiera tomado, este cayó sobre 
lleresco no encontraba ni sa.tisfRCcion el grupo más pequeño y le fué entónces &.cil 
alguna en combatir con aqnella ventaja cumplir la órden que llevaba. 
enorml'. Tomado el pris~onero, ,!ue era un jóven Ca-

Sucedió al fin y al cabo lo que tanto temian tamarqueño, de simpática. y valiente apostura, 
los compañeros de Ma.yer y lo que éste no ha- regresó entre los suyos entregá.ndoselo al fa,-
bia . querido creer jamás. moso Linares. 

Porque en su ciega confianza atribuyó á 1& El jóven conocia. solo de nombre al terrible 
Guardia Naciona.l el mismo poder que á la 'efe, y sabia de lo que era capaz: así es que 
tropa veterana, y este fué el error que vino á cuando le preguntó si lo conocia., respondióle 
pagar con la vida, con aquella vida preciosa que no. 
destinada á brillar en el Campo de los héroes. -Yo soy Linares, dijo él entonces, y q,uiero 

En el departamento de Amuco andaba una ponerte en libertad para que vayas 1\ aVIsar 1\ 
tropa del Chacho, que habia puesto en con- las tropas con quten van á tener que enten
flicto mas de una vez á las tropas que inten- darse. 
taba.n batirla y deshacerla. El jóven quedó aterrado al saber en poder 

El j¡remendo Linares, aquell8. especie de S8- de quien se hallaba. 
gundo !seas de quien yanqs hemos ocullado, -y para que no le quede duda, ~1!gb, oor
había. chocado con aquella fuerza, temendo tenIe una oreja y dejenlo ir en s~""ul(la. . 
que retirarse despues de un récio combate en Desarmado y rodeado de enenugos, ÍIlé im
el que babia llevado la peer parte. posible para el j óven el menor acto de resis-

Aquella tuerza. estaba compuesta de dos re- tencia. . 
gimientos de eabalIaria, de 1& mejor y mas - Lo voltearoll al suelo, y á cuchillo y barba.
aguerrida que tenia. Pefíaloza, y que llevaban ramente, le cortaron la oreja derecha, soltán
en aneas los únicos veinticinco _ mfa.ntes con dolo en seguida para que' fuera á llevar , 108 
que conta.ba Chacho. suyos la noticia que les esperaba. 

Fuerza. ensoberbecida con su valor &Ceptaba Y como Linare8 pensaba que al solo sonido 
cualquier combate con la seguridad"del mayor de su nombre se pondrían en 1\ura. se prepa
ézito, siempre que este combate no mera pre- ró para. la pers8CUcion y empezo 'á marchar 
Seutado por tuerzas muy superiores. lentamente para. dar tiempo al prisionero que 

Esta fuerza babia. sorprendido un pequeño ll.ee;a.se. . 
con"l"oy perteneciente 1\ la diVÍBÍon que coman- Pero la noticia ~ue llevaba el pobre ~óven, 
daba Linares, y lo babia tomado llevandos produjo un efecto bIen diverso al que Linares 

""basta. los carros. se esperaba. 
Lina.res marchó en ,Persecueion del enemigo. Al saber que era Linares quien atacaba y lo 
Linares llevaba. qmnientos guardia. na.eiona- que acababa de hacsr con aquel prisionero, el 

les reclutados codo con codo y mantenidos en que mandaba los montoneros soltó un terno 
el servicio }lor el rigor bá.rbaro de su j efe. horrible y se preparó al combate. 

Con esta fuerza pensó recuperar el convoy -Es preciso hacer todo género de esmer
perdido, mas, las orejas de los que lo habia.n zos 'para. tomar' ese hombre! dijo i sus jefes 
tomado, y se lanzó á una empesa que creyó y oficiales reunidos. 
segura. Es preciso tomarlo ,toda. costa, "Ueste lo 

Ya hemos demostrado lo crnel y perv.erso que cueste, ~ librar al Ejército y loe pue-
que era Linares. " . blos de semeJante fiera.' 

. ~te la sola idea de tomar un centenar de Ah! si Linares cae en m1s manos! que fiesta 
pnsloneros para ahorcar en los al~arrobos, la que vamos 1\ hacer! por lo }lronto esta oreja. 
olvidó. q';1e solo lleV/loba· guardias ~lona.les y que acaba de cortar, le costari.las narices. 
que podía ser vencedor como venCIdo. ' Y en vez de huir como Linares lo esperaba 

Cuando el oficial .luema!idódevanguardia.se 'preparó al combate, firme y resuelto. ' 
1\ reconocer el enemlgG le previno que este era Grande fué la sorpresa. de éste. al ver que, 
numeroso., que ~ pesar ~e haberlos sentido 1\ pesar de conocer su nombre, se.preparaban 

1
'.... ~ s~ habll!. ptovldo de~, por lo qne pare- á batirloj pero bravo y resnelto, avanzó en son 

ci& dispuesto 1\ pelear réclBmente, le contestó: diciendo á gritos: 
-Es porque no saben que al mando de esta. -No hay que tenervacilaciol\, algana, Guar-

19 La8 Motítoner0.9 
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mento no calculó 1 .. causa que habi.. decidido tramndo de. llev .. r s~ gente lo mejor org .. ni
al enemigo á a.cepta.run combate del que con zada¡que lefneraposslble, pero estoeramasyeli
tanto empeño habia huido a.ntes. groso que nad .. ! porque persegui'lo con ngor 

Los montoneros se tendieron en b .. talla y la derrota habrl .. sido mas terrible y. vergon~ 
eoantlo la guerrilla empezó al. hostil .. rlos, car- zosa, .porque sus soldados habrian sIdo muer
garon sobre ella decidia .. mente, a.rrollándolay tos po~ la espalda si'.' 1 .. menor defensa.. 
JJevándola hasta las filas. de M .. yer. H:>blS }IDacompafha que, al. llesar de habor· 

y se vinieron en seguIda sobre los. dos es- sufrIdo mmensamente y perdido la -t"rcera. 
euadrones, golpeándose en la boca y ha.ciendo pa.rtede sus soldados, se batia heróicl\,netlte._ 
burla .. Iegramente. . . Mayer se puso ~l f~ente de est.. comp .. ñia., 

Mayer bizo algunos mOVlmlentos tratando par .. emprender slqwera, cuando :00 pudista. 
de tom .. rle el f11U1t::0' ~ero !lo \>odia conseguír- otra cosa, una retirada. dig'.'a de él, y. reco- -
1" porque el e:oe".'lgo lb,!, slgwendo su. evolu- mendando 8.los demas oficmlAS que contuvie-
cion con conversIones dignas de la. meJor tro- sen al. los soldados, aun matándolos si era ne-
pa de linea. . cesario, se ~zó á lo mas récio de ia pelea. 

Su tropa, con la que el habi.. contado de El enemig<! sorprendido impuesto por el 
todos modos, empezo á Baquear, á mostrarse val~1r soberbIO de aquella. tropa, retrocedió.
eobards en el. ata.que y e.qto comenzó al. preo· cediendo el campo. 
capar al C .. pitan Mayer, qpmprendiendo que Pero aquello faé un relAmpago. 
la actita.¡ coba.rde de los sayos d .. ría mayor Eran machos; aanque los escuadrones 
aliento al enemigo y tal vez entonces todos montoneros se habian mnzailo en persecueion 
sus usfaerz08 seria.n inútiles, :00 ya p .. ra triun- de los que huían, habi .. allí tropa suficiente 
tin, sino p .. ra contener- el desbande de los para ahOgar solo.mente con su núme!"O, al pe--
BUyOS. queño peloton de Ma.yer, postrado ya dé filti-

Y Mayer, pensandc. en el ridiculo que podia ga, estenua.do de tanto batallar inútil. 
traer sobre ér una derrota en aquellas condi- Mezclado á 'Sus soldr.d08, confundido en 
ciones, se puso á la co.beea de los que anda· sus filas, como uno de tantos, Mayer batién--
ban mas flojos, pa.ra rea.nimarlos é impedir dose brava.mente, recibió. un lanlmso· en -el 
que se conclnyer .. n de acobardar, acobardan-Ipecho, q. ue concluyó con el poco ánimo que.
do ento:oces álos que aun nolo estaban. ¡¡ueclara. al peloton, que no pudo ya huir, por--

Era inútil pensar en su infanteria que no que se encontró rodeado por todas partes con 
podriallegr.r á tiempo, aunque prolungase el igna.l inesrnizamiento. . _ 
combate hasta lo. noche. -Rindase! readite! legrita.ron de todas par--

El mismo ofici .. l que Mayer habia. mandado tes, est.!s vencido y te prometemos tespe-
en su proteciOn, sabiendo que el enemigo iba tu tu vida! 
en derrota no se aputana, I?ues no era natural Pero pa.ra un oficial como Mayer no podla.·, 
entódces suponer 1ue necesItara proteccion. haber redicion posible. 

Mayer, 'lue no perdis: la e9p~r .. uz ... del triUD- -.Animó mu~hachos!gt!-tó á los suyos, con 
ro ,wmbatlendo con brIOs, ammó pnmero con creelente entuslSSmo-é.nimo que de nn mo
la p8.labra aI.los ma.s acobardados, amena.zan- mento á otro puede venirnos un refuerzo. 
do en seguida con su revólver á los que no Y con penosos esfuerzo á consecuencia de 
cedian ante lo. palo.bra.!. la herida recibida se lanzó él el primero en, 

Esta. actitud del Ca\>itan dió nuevo ánimo á aquel combate individual 
los soldados que lo SIguieron entusiasmados Su caballo que no desca.ns ..... un mOmento
á lo más récio de la pelos.. desde el principio de la bata.lla, estaba. tan reJl
_ Pero aquello duró muy poco: los montone- dido, que alIlenll.zaba caerse de un momento á. 
ros cargaban con tal brio; á lanza y sable, que otro. .
era impo~ible reacciona.r. Para evitar ser apretado si el caballo caía.._ 

Lo que tanto temía Mayer, sucedió .. 1 fin; Mayer desmontO rapid .. mente, y sonrió Cion
uno de los gruI?oll que maS ñabia f1aquedo y la bravura imnonente del que se resuelve á. 
al que el enem1go había ca.rgado con mas em- ender la vida de lo. manera mas cara que le 
peño, allobardado por completo, dió la espal- sea posible. 
da al enemigo que prorrumpió en un inmenso A ellos! gritó"á los suyos, no h .. y -que darles. 
clamoreo y empezó á elegirlos para trabajarlos tregua, que aun no se lIabe' lo que puédeau-
del clI.ballo. ceder. .-

Aquello era la p~rdicion completa de to. y haciendo. espalda en su proprio caballo se 
esper .. nz .. , aquel eJemplo ~r& s~me~te pell- defendia billaramente de los -mil golpes con c o, porque no tarda.rian en segwrlo los que lo acosaban de todas partes. 

=er, desesperado y sintiendo la in~gna- . A~trad~s por el espécta.cnlo. tan Ilob!'f
ci,on en tod .. su fnerza, corrió á atajar á los blO y I!ntuslasmados ante la &CClon heról.C& 
eaba.rdes, se le puso adelAnte y los volvió al del ?apltan, dos soldados dl!smo~taron y se le 
eombR.te áfÍlerza de palos. pUSleron al lad~, :(lara morIr.illÍ con.el,puesto· 

Pero ya. los. demá.s se habían contaminado que era este el UDlcO recurso que les quedaba.. 
y cuando llegó con unos, otros saliaD. en com- El mas justo espanto se apoderó de los de
P~~ derrota, ~ pesar ~el esfuer.zo de sus oñ- mas soldados, apresurando el descalabro fi
Clllles, quehabuon segultlo el eje.mplo de Mayer. na!. 

Ya los m"n~o,!eros no se CUidaban en ma- Unos atropellaban al circulo qne los incer
. nera .. lg.u'.'R., limitándose á cargar allí donde raba, tratando de buscar una 8~lida para hnir-

mM delibltaba.n . . 1 -Ma. _.>:_ . hab' IY arroJan, o sus nrlllas ell señal de que DO tra-
yer pU\WL erse ·ret,rado . entonces, taban ya de luchar. 



- 991-

Solo debía. batir la montonera teniendo de'entrar en combate con una fnerte columna de 
:su parte todas lae ventaJas. Icaballer1&, antee que con un batalloll de infan-. 

Para evitar cnalq,uier incidente casual y pa- tes. . . 
ra que siempre tUVlese el refuerzo mas cerca! El fuego de los Infantes era lo que 8lempre 
.Y como UI1& especie de reserva, Arredondo de-¡los ha.bia puesto en derrota, causándoles bajas 
bia m'8D.dar detrás de él Y & poca distancia un incalculables. . 
48Cuadrun de línea. Chacho les ha.bia recomendado tambien que 

Para el desempeño de su comision el Capi- no comJlrometieran combate con infanter!as 
tan Mayer llevaba una cilli:J.pa.iíia de .infante- ni ejérCitos que lae llevaran, lo que hacia en 
:da de línea., y dos escuadrones de Caballeria., esta situacion tlÍempre esquivaraB el combate. 
da Guardia Nacional Mendocina. Cuando Mayer supo que el enemigo se po-

Desde que Mayer rué nombrado en 8llta co- nia en retirada., apreslll'Ó su marcha. para ñar
~n, sus compañeros que lo estimaban y le alcance y obligarlo al combate. 
lo co~cian, se le acerearon & darle un par de. Pero l?or mas q~ apurase su marcha. co~ 
. conseJos recomendándole la msyor pruden~ lnfantenas, no habla de poder alcanzarlo, y SI 
. cia. le daba el alcance deseado, corria el riesgo de 

Es preciso que cumplas estrictamente lae hacerlo con su infanteria postrada y por con
instrucciones que has recibido y que no seas te- siguiente inútil para el combate. 
merano, le deeian. Cuando los montoneros se pusieron en de-

La fuerlla que est& en Aranco debe ser nu- cidida fn~a., ya no hudo para Mayer peraecu
:merosa y bllena., cuando tan vergonzamente cion p081ble, sinó dejando la infimteria y si-
·lIan derrotado a. Linares, que no es maneo. guiándolo con la caballarla solamente. 

. No oomprometa combate sinó seguro del Esto; hasta cierto {'unto era faltar 11. la pru-
1iriunfu para qlle no vayas & quedar en ridí- dencia que le se habla recomendado. 
eulo. Pero que podia temer de un enemigo que 

Mayer sonreiay respondia a1egramente: pe- huia de aquella manera desordenada? 
1M entonces ustedes me creen loco ó sin la Cuando hacia esto, era porque no se halla
·~or nocion de . prudencia é ignorante de la ba dispuesto a. empeñar en combate y porqlle 
nsponsabilidad qnellevo? estaba ya olesmoralizado. 

-No es eso, Mayer, es que te dejas arras- Queriendo darle alcance & toda ~osta, seguro 
'tmr demasiado por tu valor y ya vés lo que le de un buen triunfo y con su infantería. {'ostra
JI8. pasado & Linares. da ya, dejó & esta que descansase y Siguiera 

-Linares es un botarate, y adamas él no marchando despues lentamente y adelantan
Jlevaba una compañia de infanteria de línea, dose solo con los dos escuadrones de caballe-

Creén que ha.ya una montonera capáz d ria . 
. -derrotar una. compañia del 6 de linea? ya sa- Mayer no pensó que de\..ilitan 'o así sn tro-
1len ustedes que aquellos son infelices que no pa el enemigo podía cambiar de t8.ctica y si
·Qen!ID.armas v que solo pelean dedesesperacion, guió avanzandose decididamente . 
• 0 cuando se· encuentran - con aIgun Lina:r:es, Y lo persiguió ya mas rápidamente todo el 
· flue al y al cabo viese & ser como ellos, sin resto de aquel dia y toda la siguiente noche. 
JÜJ!gUna diferencia. Su objeto único era alcanzarlo, y no pen-

Demasiado saben.elloscuando han depe1earsaba que cuanto mas se a{'roximaba al ene-
y cuando han de huir~ migo, mas se alejaba de BU lnfanteria lJ.ue era 
· Lo único que temo yo es que me sien- todo su apoyo en un momento de apuro. 
ta,n y no me den espera para echhmeles en- Al dia siguiente, á corta distancia ya el uno 
· cima. del otro, Medina s! al'ereibió que Mayer lo per-

El Capitan Mayer, seguro del mejor éxito segw. solo con caballeria y con naballeria de 
· ~ el desempeño de su comision, revistó sns guardia nacional, a juzgar por el uniforme, 
· tropas con la prolijidad. que le era caraeterÍ8- desprendiendo entonces Cios soldados para que 
~ se puso en marcha. sobre AylBogasta, bombearan la reta.guartlia de Mayer, y obser-

seglln todas las noticias estaba la fuer- vasen & que distaneiavenia la infanteria. 
za que h8.bia derrotado á Linares. A eso Cie la caida de la tarde y tratando 

Su marcha. era lenta porque no quena fati- siempre de conservar la. distancia que lo se
-f!lIZ \& infanteri!lo. para tenerl .. fresca y ágil en paraba de ·Mayar, se convenció por el regreso 
el momento del co."bate. de sus bomberos, que éste habia dejado su in-

Peroporm .. squeMa.yer 'l.uisieraocnltaTSefutl €anteria á una gran distancia. 
I!8ntido por los bomberos del enemigo que lle- . Mayer se sorprendió agradablemente al ver 

·varon el aviso" su gafe, que era un tal Medi- el cambio de frente que; por escnadrones 
na, famoso guerrillero del Chacha, despnes de daba el enemigo, mandando hacer alto para 
imponerse bien que claee de fuerzas se les organizar su tropa y decidir el modo' como 
. echaban encima. habia de sostener el combate. . 

Ouando Medina supo que venia una colum- Llevaba diez carabineros que mandó salir 
Da de infanteria.y eab3.11ería, que suponian tam- en guerrilla, para que tonJ..ran la iniciativa., 
bien de linea, se puso en marcha. pausadamen- porque que suponia que á los veinte ó faenta 
te, c:on la decisi0!l de ponerse no ya en re~ra- tiros el e,;,e!'ligo se alejaría nuevamente, pero 
-daS1l1Ó en fuga, SI aquella columna se les ecua- ya en deéldida derrota. 
ba encima de una manera decidida. Las ioleas de Mayer no se habian modifica-

.lledina,como todos los gafes de la montone- do por el raro cambio de frente que diera el 
no, oomo el Chach0!l1ismo, ~bian cobrado ver- enemigo. . 

.4adero terror & la Infanteria de Hnea. Aunque era muy snperior en número Mayer 
Era tal el terror, que todos ellos preariaD. no 8e preocupó de este P;U811 en el pnu:er mo-
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agrupa.cion de muertos y heridos, lo que pro- cia mucho tiempo que se h!\bia retirado, y' 
baba que era alli donde mas réciamente se ha- pOl''jue los caballos, con la fuerte jornada qlre" 
bian batido. hablan hecho) estaban mas para descansar que 

Todos ellos estaban desarmados ydesnudos: para ye~~r. . 
el único> que conservaba sus ropas. era el c!- ASI el Joven ofiCIal campó sobre aquel triste 
daver de Mayer, el cádaver de Mayer, del va- campo de batalla, para que descansaran gi_ 
liente oficial que hasta despues de ~uerto ha- netes y caballos, y emprender su marcha al. 
bia sabido infundir respeto al enelIllgo: campamento de Arredonda, llevando como me-

y los heridos que estaban á él mas próximos, jor pudo, el cadá.ver de Mayor, y los heridos 
fueron los que narraron los últimos momen- que eran muchos. 
tos de aquel combate formidable. Y recien al otro día se emprendió la fóne-

Perseguir al enemigo era inútil, porque ha.- bre y pesada marcha al campamento géneraL 

Un Caudillo en peligro 

La muerte del capitan Mayer habia produ-'ñaloza y actualmente en Buenos Aires, es quiéD; 
cido una im presion tremenda entre sus com- nos dá los detalles de todos estos horrores, que 
palieros de armas. • consigamos bajo su responsabilidad. , 

y todos se preparaban a vengarlo en pri- Bravo y viejo soldado, sin recursos, digno y 
mera oportunIdad, pasando á. cuchillo, si era sério, él no tiene porque exajerar los episodios-
posible las Nerzas que lo habian batido. sangrient06 de aquella larga guerra. 

Pero este no era posible, primero porque 11.- . Lu palabra tranquila y leal refleja la verdad 
quellas fuerzas s'. habían puesto fuera ne toda de lo que dice y nosotros lo creemos, consi
persecucion, y ~ egundo porque nadie sabia con gnando la nai"rá.cion de aquellos horrores. 
exaetitud cuales eran aquellas fuerzas, Ambrienta y transida por todo género de ne-

Entonces se acometió una accion cobarde, cesidades, la tropa campada en las casas dis
indifina de las tropas nacionales y de todo E- puso de ella.s como su único dueiio. 
jérclto que aspire a llamarse regnlar, accion Y todo lo que en ellas ¡;>odian estorbarble& 
digna solo de Iseas ó de Linares y qne venia era arrojado iL la calle sm el menor mira
á. sentar fune3tos precedentes echando por Iniento. 
tierra todo cnanto habia hecho Arredondo para Las mujeres qU!l se resistian, eran castiga
die:nificar el Ejército que operaba bajo sus das de una manera tremenda, ó repartidas co
órdenes, mo propiedad absoluta entre los qne las soH-

Todas las fuerzas que marcharon en pro- citaban. 
teccion de Mayer, camparon. en Aymogasta, Los pocos diss qne alli permanecieron, fne
P?blacíon de nne,s mil almas y cómo de dOH- ron de horror y de martirio para los pobres 
CIento cincuenta casas. habitantes deaqnel pneblito. 

Los !>abitantes de aquella pequeñ .. poblacion A sn partida, .todos se complacianen des
n? teman la menor culpa de lo que habia suce· truir lo que no n~cesitaban ó no podían llev&r' 
dido. . Iconsigo. . 

Allí habian campado las fuerzas de Chacho' Los pobres mnebles eran despedazados para', 
como campaban las del Gobierno, por el dere- hacer fuego y los ranchos fueron incendiados 
c!>o del mas. fuerte y sin que las pobres auto. para alumbrar la orgla de la última noche. 
ndades pndleran oponerse á ello en manera al- Parecia aquello. nna invasion de indios ell' 

gun!,. . una poblacion indefensa. 
Sm embargo, se quiso culpar á los habi- Lo!, .padres y l,?~ esposos con~plabaD el 

tantea de la muerte de Ma~er, ! empezaron martirIO de sus hIJaS y de sus mUJeres, del!Cle· 
á pre?derlos y destinarlos a las fuerzas de H- las filas donde estaban amarrados y sin poder 
nes SID tener en cuenta ni sns condiciones ni protestar de otra manera que con sns más amar-
su edad. . . . gas frases. 

y la poblaclO~ entera, fué tomada como Y cnando estas eran mny duras é injuriau
:J.amllaiento militar para todas las necesida- tes, siempre habia nn o-arrotazo ó un golpe de

es e a tropa,. qu~se alojó en sus casitas co- sable con que hacerles "callar. 
m;. eb.:í,S p.r?PlaS carp!,~. y aquella manera de proceder, incalificable-

. amilias no teman mas remedio que y sin perdon era lo que elloF llamába vell8&r' 
resltegna¡rse," todos aquellos vejámenes, porque la muerte del' caxitan Ma"er cun 3nielles DO-
no n an quien qu" . . te di 1 h b' " J '. al . d eJarse, m qUIen a n era a a lan cometI o nI concurrtdo á e la en ma 
~as Jll.sto e sus reclamos. nera alguna. 

Capltan Tello, ayudante del General Pe- Aquella tropa, satisfecha su venganza de-
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. y fueron hechos prisioneros baja la palabra y de las alhajas que llevaba conmgo, per6 na-
-de respetarles la vida. ale toco una sola pieza de su uniforme .. 
. Mayer se defendia. de una. manera heróica, Su muerte ha.bia impuesto al los montoDeros 
tratando de parar de todas ma.neras los nill UD re! gío80 é invincible respeto. 
gf11pes que le dirigían. La infantería que Mayer habia dejado á 

Pero como esto .no era posible, habia ya. retaguardia, avisada tal vez por los que hu-
recibide numerosas y terribles herida.o<, yeron al principio del combate, forza.rÍa 8118 

Uno de los soldados que desmontó con él, marchas y podía llegar de un momento a 
acababa; de caer delante de sus piés, acribilla- otro. . . 

.. de al lanza.das. Ellos llevaban los cabe.llos postrados al 
y el otro, postrado por los heridas y la per- estremo de que no podrian resistir un' par

-dida de sangre, vacilaba ya no encontrando secucÍ<>n de media legua. 
1& fuerza necesaria para estar parado. .. Era preciso entonces ponerse en marcha con 

-Rendite! entregal la espada! gritaron a tiempo para evitar toda persecucion ósorpresa 
.Mayer, en momentos que esta. saltaba rota en y tener un descanso pequeño pa.ra tomar ea-
doz pedazos. balIos donde pudieran encontrarlos. 

Algunos desmontaron para temarIo, pero Los montoneros felices y orgullosos ante 
ralpido como el pensamiento, Ma.yer se aga.chó aquel segundo triunfo obtenido, se retiraron 
sobre aquel soldado caído al sus' piés y se in- así 1entamentl\ á buscar la incorpora.cion del 
corporó de nnevo blandiendo.ensu tD,ano vigo- Cha.cho, despues de tolDar los caballo y mulas 
rosa el sable qne estaba al lado de aquel. que pudieron hal1a.r. 

Ya no podia ha.ber esperanza alguna.; ann- Entre tanto la i!lfanteria que habia dejado 
que no le hubieran herido de nuevo, basta· á. retaguardia el desgraciado Mayer creyéndola 
ban las ya recibida.s para producirle la muerte- inútil, prevenida por. los ,Primeros dispereos 

No se comp,rendia qué fuerzaestraña mante- de la batalla, que hablan disparado en aquella 
nia aun de pié al soberbio y magnífico oficial. direccion, avanza.ba con tnda la rápidez con 

Aquella sonrisa provocativa y magnifica que le era posible sobre Aymoga.sta. 
,con que los desafiaba. empezó al helarse rApi- El oficial que sabia que detrás de, ellos venia 
.. dli.mente sobre sus Ia.bios. . una proteccion de caballeria., desprendió un 

La esp • .d.a, tan réciamente erguida momen- chasque. paTa que aquella a.presurara su mar
,tos antes, empezó al bajar el brazo morib,undo cha.. 
:y la. gentil yespreSiva cabeza, empezó al do- Y con ,tanta rapideZ a.nduvieron, que una. 
blarse sobre el pecho que respiraDa ya peno- hora. despues tomaban en ancas a. los IDfantes 
$amente. . y seguian rápidamente, tratal,do de 11evar en 

y sn cuerpo distinguidó se inclinó sobre el tiempo al Mayer la. proteccion que neceshaba 
cdstado d,erecho, buscanpo con la espada un Porque todos s)lp~nian que Mayer se S08-
punto, de apoyo. . tendna todo lo pOSible, y en caso de apuro 

-'No 'lo maten! no lo toquen! gritó el gefe emprenderia una retirada.da firme y sin mayor 
de la. montonera alU presente, desmontando peligro. , . , 
en momentos' que el cuerpo exanime del oficial Pero a medida q!'e iban avanzando, iban 
rodeaba por el suelo. . . hallando nnevos dispersos, que daban cada 

Mayer alzó la noble mirada ya sin brillo vez notir.iae ma.s alarmante. 
,sebre aquel hombre, é hizo un esfuerzo para Yel oficial apuraba. la marcha, deseando 
,sonreir, pero 8.U fisonomía solo pndo hacer UD llegar cuanto antes a socorrer al amigo. 
gesto, indefinible. ' Los ultimos dispersos que hallaron vinieron 

El gefe se aproXimó, lo levantó ayudado de al hacerle perder toda. esperanza de llegar á 
-algunos oficiales y trató de reanimarlo, pero tiempo. . ' 
.iniltilmente. ' -Hemos sido derrota¡ios de una. manera 

Ya el cuerpo se habia empezado al. infriar: espa.ntosa, dijeron, y nos hemos salvados mi-
,era un cad!ver. lagrosamente. 
, ImpUestos, conmovidos por la br!l-vom im- El enemigo era diez, veinte veces superior y 
. ponderable de aquel jóven, oficiales y solda- nos ahogaba con sus cargas sucesivas~e1 que 
dos estaban alU con la vista fija en el ca.dAver no huia caía seguramente bajo el golpe de sus 
:y sin atreverse á hacer el menor movimiento. lanzas ó de sus sables.· , 

Patecia. imposible que aquel jóven hubiera -y el Capitan Mayer? preguntaba el ofi-
podido vivir tanto tiempo con aquella, canti- cial. ' 
dad Y clase de heridas! '. .' -Lo suponemos muertó, p0r<J,ue cU&I;do no-

Su .cuerpo estaba lleno de heriaas de toda sotros huimos, ya hacia mucho tiempo que .no 
·~ede armas, mucha.s de ellas, en UD estado se simtia su.voz. 
q~e acusaban haQe~ sido inferidas en el princi- -Nu~ca ha.y 'l.ue creer al eol~do que huye, 
plO del llOm bate. respondla. el ofimal, porque el DlledO lo ha he-

Con verdadero y r..b.gio80 respeto, los mon- cho ver siempre lo que no ha sucedido. 
~neros acomodaron el cuerpo del oficial ha.- Y forzaba la marcha sielllpre, á riesg9 deinu-

. cié!,-dole 'Una. cabecera con una ,montura, y se tilizar sus caballos. . . 
. aJ.ej~n pa.ra .emprender una Dlarcha que los Por fin llegó al sitio dOlide habja tenido 
p~era. al. CUblBrtO de la proteccion que podi& lnga.r el combate, siendo el c&daver del heroico 
V9l11r al. Mayer de un Jl!,omento al otro. ya el primero que saltó al sus ojos. 

Y. el.~ef8 ordenó la marcha, lIeva.udose todo!! Uuo de los soldados que desmontaron .. su 
,J.os pnslOneros y las armas quitadas al 108 do para prestarle algnn socorro, estaba aÚD 
.muertos; vivo, aunque horriblemente herido. 

Mayer fué despojado tambien ~e las suyas Y era en aquel punto dende habia liliiii 
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reloj con ca.dena. larga, no lo podria usar cho. debía. conferenciar con él, tratando de re
nunca. duc11"lo á hacer una paz definitiva y digna de 

Yo 80Y como un potro y me voy á enredar y aquellas ~danzas que habian toma.do para él 
ahorcar en la cadena al rascarme. t,an mal g¡ro. 

Creame amigaso, deme cualquier otra cosa y Y este resulta.do no seria dificil, sindo como 
se la aceptaré con mucho gusto. era aquel gefe, un amil!¡o intimo de Chacho por 

Chacho, en cuanto hizo su plan de C>lIIlpa.ña, quien este tenia especial cariño. 
marchó por Sa~ Luis, sobre San J ~an. La vangua~dia de Chacho es~ba campacia.", 

Su vanguardia, al mando de .Elizondo, ha,. como hemo~ dicho, esperando la moorporacion 
bia campa.do en Caneste, pob1ac10n de chacras de sn candillo p8J'8. atacar á San J Dan Y ha,. 
Y sembrados, cnyas espléndidas calles de cin- cerse fuertes alli. 
cuenta varas de ancho,-le dán un aspecto mag- En Canaete, como IIn ,todos los pueblos don
nifico. , de Be detenia.n, los chachistas fueron recibidos 

Alli campó Elizondo para dar tiempo á Cha,. con mnestras de indudable simpatía. 
cho que llegase con el resto del Ejército, y En en el acto los rodearon los hombres del 
marchar entónces decididamente sobre San pueblo, para ave~r lo que iban á hacer y 
J ua.n. ofrecerse como buqueanos y hasta homberos 

Entre tanto, y mientras Chacho hab~ lle- si era necesario. 
ga.do áCanaete cOI\,todo su ejército, Arredondo Los chachistas entraron á Canseta como 
habia llega.do ála Rioja ála Costa Baja, donde entraba:n á tódas partes, sin fa.J.tar ,al resp!lto 
suponia se hallaba el Chacho, y donde se en- de nadie y sin cometer el menor acto de vio
contró que alli ni siquiera se tenia.n noticias lencia. 
del caudillo Riojano. . Fraternizaron en el acto con lo.s habitantes, ' 

Acto continuó Arredondo se sospeohó lo qne al estremo de 9-ue, al dia siguiente de haber 
pasaba: Chacho le habia gana.do la retaguardia llegado ya se ~'provisaban bailes en todas 
y marchaba sobre Córdoba tal vez, como lo partes, para festejarlos y obsequiarlos de todos 
habia hecho en otras ocasiones. modos. 

Era preciso saber con certeza á donde se ha,. Los montoneros snponian que Arredondo 
bia dirigido el .Chacho, para marchar apresu-los .andaria persiguiendo por la Rioja '1 no .te
radamente en su persecncion y tratar de ha- nia recelo aJgnno respecto á la aproxlIDacion 
tirio al regreso de su espedicion, si es que esta de fuerzas enemigas. 
no se pedia impedir. Elgefe habia enviado sus mejores bomberos 

Chacho podia haber marcha.do sobre Men- á S.n Juan, para imponerse de lo que pasaba . 
doza ó sobre Córdoba, pues sobre San Juan en la pob1acion, de manera qne cnando llegara 
no podian sospecharee que lo hiciera. Chacho con el resto del Ejército, hallara ya to- , 

Arredondo .iespachó los rastrea.ci0re::.Ji!lle- mados cuanto dato podía necesitar. . 
vaba consigo, los que no tardaron en su Así no tendria tiempo que perder y en cuan_o 
pista en uireccion á San Luis. to llegase podía disponer un ataque á la ciu.--

Hallado el rastro, era preciso seguirio rápi- dad.. 
damm;tte para gn:nartiempo, y Arredondo, que En San Juan sabian- ya q~e '!Il Canseta B!'
COnOCla el Intenor ya, como su propio cam- taba Chacho, con todo· su EJerClto, que VBD1a 
pamento, no hallándolo en San Luis y Viendo á tomar la Ca.pital Sanjuanina, y' el terror 
que el rastro seguía en direccion á San J ua.n mas profundo se babia, apoderado de la pobla-. 
no dudó un momento que Chacho atacaría cion. 
aqnella ciUlla.d por Cansete. En la ciudad no habia mas fuerzas que las 

"El. Coronel Vera, que se hallaba en la Rioja, de Policía y estas no lIl"an suficientes ni si
marchó con Arredondo, para tratar un nuevo quiera para rBIIÍStir á ,un Regimiento de Ca.ba-. 
arreglo con Peñaloza. lleria. ' , 
, Vera y Péiis.loza eran viejos amigos este te- Los soldados que se habían ido reuniendo, 

uia po!-" aq~el un ~ ilariño, cariñ~ que le ueron enviado~ á engrosar la~ !ili's de Arre
daba cle~ influenCla sobre el caudillo. dondo y no habia con que .re&lstn; .iY sostener 

Enemtgo de derramar sangre inútilmente hasta tanto llegara cu&1qmer auxilio. 
Arredondo' llevaba á Vera como un buen ele~ Elementos de guorra no· faltaban, habia ar
mento pacificador, que tal vez le diera por re- mas y municiQnes 'abundantelJ· cc.mo en todas 
8ulta.do.lI;Da paz segura y duradera con el cau-las ;provincias so~et.idas ~ ~ Nacio~, pero no 
dillo RioJano. . habla hombres, n1 se podía 1mproVUJar con la 

No Eriendo duda ,de que el Chacho atacarla premura que hubiera sido necesaria algunos 
San Juan por Cansete, y no pudÍBJl,do trasla- batallones de Guardia Nacional. .. . . 
darse alli con todo BU Ejército, con la presteza La geute estaba cansada del SBrVlClO mili
necesa:ria, despachó, sobre CaIlifete. una van- tar, al estremo de que un llamami~to del 
guardia á órden~ del Mayor Irrazabal. Gobierno, por los efectos ~ue pr~ucla, paore-

Esta vanguardia, donde iba tambien el Co- cía mas bien un toque de disperSlon. 
ronel Vera,. era. compuesta por cien hombres El ~obernador de San J~D, á p_ tnvo 
. ~e ca9al!-ena, li.gera.Jñente monta.dos y alguna IlOnocuniento de lo que s~edia, ~ de orga
mfanteria á eaD&no. . nizar algnDa defensa, m1entras hacla un chas-

Arredondo,. aso~brosamente práctioo de que á Mendoza pidiendo auxilios hasta que 
aquell!ls P~Jes, dió á Irrazabal instrucciones viniera el Gener8J.Arredondo que caloulaba él 
tan mmUC10Sas que hasta le indicaba el mejor no podría tudar. 
pnnto para entrar á Oansete. . Pero en c~to se habló de organiza.r bata-
d. I~azab&l se puso en mareha, acQjnpañado llones de dlIfensa, los hombres d8l puebl,? em

e era, qn, én e&IIO de presentarse.,el Cha- pezaron á esoonderse, á salir fuera deja CIudad 
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aquella manera. inicua, se incorporaron por fin trataba de una invasion a San Juan, se apresu-
al generaJ. Arredendo, que se portó energica- raren á. rodearlo. . 
mente al proceder cobarde que habian oliser- Ya para ellos, aquello era cuestion de ham
vado, proceder que hubiera Sido indigno hasta bre, era cuestion de ir á buscar á San Juan 
en los mismos montoneros, que nnnca se ha- elementos y dinero, viveres con que matar el 
bian manchado con actos de tal natura- hambre que los postraba, y no podian es
leza. quivar el cuerpo ante sorpresa tan prove-

Era necesario concluir de una· vez aquella chosa. 
guerra. VergoDllOSa, Aprovechando el eStado de Con la sola noticia de que marchaba sobre 
desmoralizacion en que se hallaba el Chacho San Juan, Chacho reunió más de dos mil hom-
y su gente. bres que vinieron á engrosar sus filas. 

Arredondo se puso esta vez en seguimiento Pero dos mil hombres que no tenian armas 
de Chachot que decian babia formado cuartel en su mayor parte, y que los que tenian, eJ'R1'I. 
~eraJ. en 1& Rioja misma. . palos con cuchillos en la punta, á manera de 

Ya aquello no podia ser cuestion más que de loza y que no podian servir de otra cosa que 
una bat8J.la más, pues los montoneros estaban de aparato. 
tan acobardados, que los que se dispersasen, Si se hubiera corrido el riesgo de encontrar 
seguramente no volverian á. reunirse más. al enemigo en el camino, ninguno de estos in-

Aquellos dos últimos triunfos los habian en- felices hubiera seguido' Cha.cbo. 
tonado un poqnito,.pero esta entonacion tenian Pero se trataba de esquivarlo y venir sobre 
que perderla en cuanto sintiesen una vez más la Rioja, esquivando su encueutro, y quedar á. 
el rigor del Ejército.· su retaguardia pllorB seguir sobre San Juan en 

Porque el acobardamiento de los montone- rumbo Cliverso. 
ros, como lo hemos dicho ya, venia desde el Chacho llamaha á. esta su ~~ campafla 
Chacho mismo, que seguia haciendo la guerra porque iba " hacer renacer su .l!;jército de la 
mas por hábito que por deseo. postracion en que estaba, dándole nuevo "ni-

Cuando Chacha tuvo conocimiento de aque- mo y bri08 para seguir batallando, hasta lo
llos dos triunfos, manifestó 8U alegria y el de- grar un trati.do de paz ventajoso que asegu
seo de corl'narlos con un triunfo más, pero rase al bienestar de BUS leales y la felicidad de 
ruidoso y qW"e estuviera en relacion con los que la Rioja. 
habia obtenido en épocas más felices para él. Aunc¡.ue viejo y. cansado, algo delicado por 

-Si yo lograra tomar á San Juan, dacia, de las hendas recibidas en su largo batallar, en
allí podremos sacar poderosos elementos, y flaquecido y marchito, no h!-bia ejemplo de 
mostrar al Gobierno Nacional que aún no so- hacerle cambiar sus háhitos. 
mos nn cadáver. como piensan sus gefes. . Algunos de BUS g!lfes ~ ~arpas, !lomo 
·S~ Juan t!!I n~o, alli hay tropas de Guardia Lueng~, que era qwen meJor Vlda hacia en 

N&Clonal casi" siempre y muchos elementos campana. . 
bélic08. Chacho tambien las babia tenido, pero siem-

Sarmiento está en el Gobierno, y como él pre las habia regalado, sin querer usarlas. 
tiene buenos elementos"reunidos para los casos -El dia que yo duerma. en una carpa, dacia, 
de apuro, tomado San Juan sus elementos se- me muero ahbgado, llin remedio: yo soy muy 
rian nuestros, 1 entónces, no habria medio de bruto, soy como los caballos, que necesitan 
desalojamos sm librar UDa gran batalla, de la soltura para engordar, f dormir" campo. 
que tal vez saldriamos vencedores. -Mira que estás délicado, le decia 11. veces 

Arredondo ha de marchar sobre nosotros, á su mujer, delicado y viejo y es preciso cui
la Rioja, y dando un rodeo, podremos esqui- darte. 
var su encuentro, de modo que cuando éllle- -Por la misma ruon, respondia él riendo, 
§ue á la Rioja. y sepa. que no estamos aquí, es preciso que mis pulmones tengan siempre 
!San Jua.n puede ser nuestro.· aire nuevo que respirar, de otra manera, ea 

Todos los cabecillas y gefes que se ha.bian una semana reventarla de cualquier cosa . 
. alzado en el Interior por diversos motivos, ro- Y dormia á la intempérie, como cuando te-

deaban á Chicho. nia veinte afios, y sin más abrigo que un pon-
Allí estaban Luengo, Elizondo, COrvalOD, cho de gwmaco, con el que se tapaba basta. 

Agenor Pacheco y basta el célebre Francisco la cabeza, cuando 11ovia. . 
. el minero) cuy" fama de rastreador asombroso Su mania de compararse con los caballos era 

8e 8stendiil. por toda la República. en él sumamente graciosa. 
Todos estos acogieron con entuaiasmo la Una vez 'lue Arredondo quiso darle 11!1 reloj 

idea de marchar sobre Sa.n Juan, derrocar el de oro, con cadena larga, despues de una de 
Gobierno de Sarmiento y apoderarse de los tantas conferencia .. , el Chacha se negó " to
elementos que allí hubiera, que debian ser po- 1JIJI.l'1o p0rllue no iba " saber que hacer con él. 
derosos y neos.. -Guardelo como recuerdo mio, le dacia Ar-

-Una vez dueños de San Juan, deciaLuen- redondo, que fácilmente ha de aprender" ma-
go, teI18!"-0s como preparar 'Juinientos hom- Dejarlo. • 
bres de IDfanteria que es lo úmeo que nos hace -Si yo no necesito más reloj que él del 801 
fal~ para p<.>derno~ ba~ con Arredondo y con amigo mio, en ese veo las horas mejor que ~ 
el diablo Dq8mo, SI el diAblo se nos para -por su máquina. . 
delante. . -No importa, guárdelo como recuerdo de 
. Los m1SmoS que desertaban de las filas del que hemos sido los enemigos más amigos que 
Chacha, I!0rque es!"&ban cansados de andar de se nayal1 visto en el mundo. 
tul pU!1to á·otro 8~p're huyendo y siempre ..... 'Mire, cualquier otra cosa no digo que no, 
en peligro de caer pn81oneros, al saber que se esclamó pOI fin sonriendo el Chaoho, pero ese 
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Pero Chacho n,? habia llegado aun y era . Al.· fin Y al cabo un par de dias perdidos no 
preciso esperarlo o traslaílarse hasta donde él sIgDlficaban nada ante resultados tan comple
estaba. tos, obtenidos sin disparar un solo tiro ni can-

Como de todos modos aquella fuerza no sar una sola victima. 
avanzaria sobre San Juan sino cuando 11e- Si ellos hubieran sospechado que Arredondo 
gara Chac1.t0 y asi lo di~pusiera., resolvieron se les ve~ encima forzando las marchas, otra. 
esperar alh, porque el Jefe de ag,uella van- cosa habnan hecho. . 
~a, impuesto de lo que sucedla en la ciu- Pero lo suponian eampeándolos en la Rioja 
C1a.d, de la fuga del gobierno y demas autori- 6 en otra parte, porque no podia nunca imagi
dades, habia hecho un chasque á Peñaloza pa- narse el enemigo que ellos hubieran venido á 
ra que apurase la marcha, y segun todos sus tomar á San Juan. .. 
c&lcUlos el gran caudillo no podia tardar muo La noche anterior al dia en que Chacho era 
cho. esperado en Cansete, su vanguardia estaba 

Era talla confianza que tenian en .la ningu- entregada á las mas bulliciOllas fiestas. 
na resistencia de la pob1acion, que muchos 011- Se habia armado un gran baile en la casa. 
ci&les que tenian algunos reales so fueron á mas espaciosa de la pob1acion, yallí se habían 
la ciudad á hacer com}lras de v/veres, mien- reunido el jefe de vanguardia y la mayor par
tras otros pedian permIso pRra ir ¡\ empeñar te de la oficialidad. _ 
ó vender sus prendas para hacerse de recur- Vino abundRnte y abundancÍlt de muj!!l"8!/ 
sos, que por pocos qU!! fu!!ran, si!!mpre ll'ls al· hermosas, la fiesta nopodia ser mas atrayente. 
conzana para comprar tabaco y yerba, que Se bailaba con entusia~mo indescriptible, y 
era lo principal. se bebia de una manera fabulos,,", al estremo 

Señalándoles el tiempo que podriRn estar de que, á la madrugada ya no pensaba ·nadie 
ausentes, el jefe de vanguardia les daba per- en la llegada de Chacho, ni en el ata<Jue á San 
miso de á cuatro, no lludiendo salir unos hasta J 11&Il, ni en nada que no fuese divertIrse y reir-
que los otros no hublrran regresado. se con toda buena fé y confianza. 

La comision aquella estaba maravillada del El día amaneció y siguió la fiesta, para re
órden y disciplina que existía entre aquella cibir á Chacho en medio de ella y festeja.r alií 
gente rechltada de los peores elementos y á su presencia puesto que ya no podia tardar en 
quienes todos suponian tropas de bandoleros aparecer. 
en toda la acepcion de la palabra. Ya algo avanzada la mañana, &8 vieron los 

Alli no se daba un solo paso sin permiso polvos ae una tropa que avanzaba ¡\ gran ga
del jete, ni se .cometia accion a.lgnna que pu- lope. 
diera calificars,- de atropello. Viniendo ese día y por los Papagayos, aque-

Los soldados estaban campados en las gran- lla fuerza no podía ser sinó del Chacho, tal vez 
des calles, pero de manera que no podían pero él mismo que venia adelante con su escolta. 
judicar á la poblacion. Y al verla, todos prorrumpieron en estruen-

Y esta fraternizaba con los soldados, auxi- dosos gritos de entusiasmo. 
liándolos en todo lo que podia,llue aunqub BO La comision de vecinos de San Juan, que 
era mucho porque la poolacion no tenia ele- esperaban en Canaete, montó á caba.llo para. 
mento.s de vida, siempre servia siquiera para recibir á Peñaloza y esponerle lo que pasaba, 
demostrar el eariflo y simpatia que su conduc- pidiéndole q.,e no alarmara al pueblo de la ca
ta habia ~abido gl·lInjearles. pital, entrando á ella gran numero de fuerzas, 

Cansete, desde que llegó la vanguardia de puesto que no eran necesarias. -
Chacha, puede decirse que estaba de eterna Cual no sena su sorpresa al hallar que, en 
fiesta. vez de Chacha, la tuerza que allí venia no era 

Los soldados la armaban en el cllmpamen· otra que la vanguardia de .ArrecIando á órdenes 
to de las calles, misn+.ras las familias la ha- de Irrazabal. 
cian en sus casas, donde asistian los jefes y En el primer momeJ;lto quedaron sorprendi-
la oficialidad. dos al estremo de nro saber que decir. 

El temor de que el Chacha los reprendiera Irrazabal que respecto á montoneros des
era tal, que ninguno se atrivia á producir la confiaba de todo y de todos, lila intimó . d~ 
menor escena de abuso. ran que hacia allí, y entonces no tuvieron m-

. Fuer~ de u~o .que otro b,?rracho Il.ue no ha- conveniente en manifestarlo, añadiendo el mas 
bl& podido resIStir á.la cantidad de vmo toma- minucioso intorme sobre las tropas campadas 
do, el órden. no fué alterado en lo mas minimo: en Cansete. 
todos parecl&D mteresa.rlossn ~lo á toda Para ~bai no babia vacilacion posible. 
costa. o Era' b tabl 1 

Era vergonzoso, era doloroso decirlo, ero . precISo .atacar so re as para ograr 
las tropas regulares de la·Nacion, no se hJbie-!tn t:¡rinfo ~il Jiss:!rrro, y se ~uso en:: 
ran conducido con un órden mu completo. .ti: ope so re .. ~as campa<las en .. 

y .cuando supieron que el pueblo de San y puestos a. rec.tbir o. en son de ~CI.J0' 
~uan acataba sin la menor resistencia la auto- fcuesto que lo confundian con los de &na-

~~~ ~el Chacha, la alegria general no recono- ozs. . .. . 
C10 limItes, prorrumpió en vivas atronadores El Jefe montonero segw& en el baile sm la 
ála poblacion de San J 11&Il. menor desconfianza, y acompaAado de su on-

Era una pena que el Chacha se demorara cialidad mas importaate. 
porque se perdia un tiempo precioso. 'Hacia mas de doce horas que estaba bebien-

Pero como pore! momento no tenian liada do y bailando, y las cabezas no estaban ~ 1:e temer, no se apuraban mucho por aquella1pensar en otra cosa que en beber y en bailar' 
rdaau. La columna de Irrazabal avanzaba á gran 
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Y hacer todo lo p'osible para evadir el servicio.' Era ademas necesario resolverse rápidamen-
El pUllblo, ante el temor que demostraba el'te, porque el enemigo podia caer sobre San 

Gobierno, se ha.bia aterrado tambien y comJIJuande un momento á otroly entonces no te-: 
prendido que no debia hacer resistencia .. lgu- ner .siquiera el tiempo materjal para disparar. 
na, pira no irritar al enemigo y que este no El señor Sarmiento reunió entonces los po
entrara ejerciendo actos de violencia. cos soldados que quisieron acompañarlo por-

Ya se sabia que el Chacho no cometia vio- que se trataba de huir, los agregó á las fuerzas 
Iencias, ni cnmenes, ni permitia ~ sus troJlas de Policia que no ha.bian desertado y se pre
la entrada a las ciudades sinó en el estncto paró á sal~'ar8e saliendo de San Juan. 
caso de ,tener que semeterlas á la fuerza. Y como era necesario que el enemigo !lO 

Entonces lo mejor era no oponerle resisten- conociese su fuga para qua no tratara de pér
ci& aJ.guDa, Y dejarlo entrar y hacer 16 que qui· seguirlo, esperó á. la' noche para realizarla. 
sima. Además de aquella consideracion personal, 

Los jefes de familia'se encontraban en 1lII& baria la. ele no alarmar al pueblo, que podia 
posicion harto cntiea. I entregarse á terribles excesos, viándose aban-

Sacando sus familias, para trasladarse A donado por la autoridad y la única fuerza con 
otros puntos, se esponian á ser sorprendidos que contaba para su defensa imaginaria., pues
en el camino por los montoneros y á ser tra- to que no habia1a menor esperan"a de una. de
tados entonces de otra mauera. bien diversa, fensa real y positiva. 
si cuu en manos de alguno de esos caudillejos Aquella. conducta ,era condenable en el 00-
que no tenian ni idea de lo que era el respeto bieruo, fuera de duda, pero que recurso le 
a una familia. quedaba? cualquier tentativa que hubiera he-

Era pues menos espuesto quedarse en la cno, no hubiera servi.io sinó para agravar la 
ciudad y esperar los acontecimIentos para pro- situaciou. ' 
ceder. ' , Además, si se quedaba. corria el riesgo de 

La maYoria.,.aunque no hubiera~ensada así que hasta los mismos vigilantes y soldados 
se habria. encontrado imposibilitada de proce· CJ.ue le quedaban leales se desertaran, porque 
der de otro modo. SI se quedaban con ál era solo COll la esperan-

Para moverse una familia cou todos los ele- za de la fuga. ' 
mentos de seguridad necesarios, necesitaba Resuelto el Gobierno á abandonar su pÍle&to 
por lo menos dos ó tres dias. y la ciudad, con 'el pretesto de recorrer los al-

Porque al salir al climpo a pie, y sin llevar rededores, salió en cuanto hubo cerrado la no
nada, se esponian á. perecer de hambre y de che y empreudió su fuga por el lado opuesto 
cansancio, aunque se hubieran salvado de caer R. Cansete, para ni siquiera ser selltido po~ el 
entre los montoneros. enemigo, que estaria entregado prob .. blemente 

Desde que quedándose en sus casas no se á las fiestas que les daban en Candete, y las 
esponian a otra cosa que á. ragar una contri- que improvisaban ellos mislnos. 
bucion que les impusiera e enelnigo, se re- San Juan. qnedó, allí acéfala de autoridades y 
solvieron á quedarse tomando cadá cual en su entregada no ya á que entrara el Chac».o con 
oasa todas aquellas medidas de defensa que su ejército, sip,ó cualquier fuerza por pequeña 
aconseja la prudencia, armandose en las azo- que hubier\Po sido. ' 
teas y cerrando las p1lertaa con toda la segu-, Reservándonos narrar mas adelante los 
ridad posible. - ~isodios de esta risnoña ñlga, vamos' ver lo 

El Gobernador de San Juan viendo que na.- que pasaba en Causete. 
die obedecia alllamad.o militar, que el pueblo Cuando la poblacion se encontró abandona
estaba mas bien de parte del Chacho, y 1Jue da por las autoridades, comprendió el inmi
las familias se preparabál!l á· no resistir smó nente peligro que corriat y se preparó' a con
en un último estremo, se consideró perdido. jurarlo por todos los med.lo8 á. su alcance. 

Quá podia hacer él con un ejéi-cJ.to que se No se l!lB ocurria. ningun medio mas seguro 
zeducia al piquete de policia, sin espeJlauza de CJ.ue manifestar á Chaclio que alli nadie le ha

.organizar el mas miserable cuerpo de Guardia na o.1?osicion y que se esperaba tranquilamen
Nacional?' .te su venida, porque ya sabían que era un 

Qué defensa' tenia. en una fuou:za que seria caudillo de órden, que no penrritiria el menor 
derrotada tan liolo por la presencia del numa- desman de la soldadesca. . . 

. roso y temido euemigo? De este modo creianquese captarian la 
Quedarse en San Juan entonces y en aque- benevolencia del caudillo, que entraria tran

llas condiciones, era para caer en poder del quilamente . sin aparato de fuerzas y ~ di&
enemigo como prisionero, y ser tratado sabé parar un tiro, porque ninguno lo provocaria. 
Dios cómo. Y quién iba' querer provocarlo, cuando es-

Para vengarse del poderoso apoyo que él, taban sin mas amplÚ'O que el que pudiera ofre
e.mo Gobernador de provincia. prestaba á la cerles el Chacho mismo?' 
.Nacion, serian muy capaces de eugrillarlo, y Decididos' hacer á. Cl¡,p,oho esta manifest&
hasta destinarlo de solilado si se les ocurria.. cion de acatamiento, se juntaron alguuas per-
. y una vez que esto sucedi,!ra, una vez pri- sonas de respeto, decididas' ir á. Cansete, 

8lOuel"? de la montonera., qUIén lo libraba de como delegados de la poblacion entera. . 
los :veJámenes de q~ seria objeto? quién vol- Era conveniente hacerlo cuanto an}:S~8?:~ 
vena.' ponerlo en .libertad? que era. el lÍl\ico medio de salvar á. las • 

, Quién. le garantl& que, a~nderrota.da lamOD- del terror consiguiente. 
tOn~, esta no!18 vengaJ'!& lanceá.ndolo ó co-, Asi es q1le &cJ.ue1la . improvisada COmiaiOD de 
1Detien~ ó~a.lquler 0tt.:a VIolencia análoga?; respetables vecmos, se trasladó' Canaete 80-

La SitUSCIOU uo podla ser mas violenta. ,bre tablas, , conferenciar con Peñaloza. 



-500-

La muerte de un héroe 

~ , • 1 

Pefialoza venia marchando tra.D,quil~en!'e . Ya el. ejé~ci.to.:de PefIa.loza, com,o 1.0 )lemos 1 ¡ 
háeia Ca.nsete,·aonde estaba. su vanguardia, BID dicho aJltenor¡JI.ente es:taba ca.DS~o y.&COba ..... 1 

temor de ningun género.. dado por completo. . .' . " 
Chacho suponia que Arredondo andaria bus- .Al oir la noticia. traida. por 1011 dillpersoa, :: 

candolo por la. J;tioja y que no pudiendo ni si- cOncluyeron de desm.oJ.'alizarse, porque se juz.- \.1.. 

quiera sos)?echar.sus instrucciones. no se mo- gafon pérdidos, r a.te~adOB aute·upa derrota, t 
veria en dl1'6Ccion á San Juan. <le lBlqueno pudiera salva.rse"nÍDguno, aeder- , 

Tenia pues tieoop.o suficiente para p!,"oceder rotaron ellos mismo huyendo. en ·todas ~ ; 
c~n toda cal~a antes de. que un soldado delGo- cionss, s~ .que los pu~era. coutel¡.er la. paJa- : 
blerno se aVIstara por allí. • . bra prestigiosa del caudillo>. i 

En el camino habia recibido el chasque que Los montoneros llamahan derrotarse, al he-- : 
le hacia su jefe de van¡!;uardia dándole cuenta cho de huit: ellos utes de haber visto' 'enemi- . 
de la situacion de San Juan, por lo que se de- .~o, haciendo aeí una diferencia .notable ~tr& I 

cidió seguir sin la menor fatiga., de~de que no lerrotarse y ser derrotados. .: 
tenia que luchar para realizar su atrevido pla,n. Una fuerza podia. derrotarse sin mengua de·: 

La. Victor era de opinion de apresurar la. ninguna clase mientras que derrotada., aunq_ ' 
marcha todo lo posible, para llegar cuanto aD- fuese por enemigo infinitamente superi~, era 
t. y tener tiempo de fortificarse si era nece- siempre UD suceso vergonzoso y dlgno deh1Jr
~~ ~ . . 

Per,> Chacho 111 demostró fácilmente que d!l Así" ante las noticias que habian escwilado, 
este modo no adelantarían nada. más que íati- los chachistas decidieron derrotarse, sin per
ga.r las tropas y postrar las caba.lladas, ponian- 'nicio de juntarse mas tarde y $egUir la. c&m

dolas inservibles para cua.lquier 911eraCIOn que paña Como pudieran. 
pudiera ofrecerse. N o ha.bia quedado rodeando á Chacho_ 

A pocas leguas de Cansete esta.ba. ya Peña· 'lue a.lgnnos gefes, y el regimiento donde· iba. 
loza, cuando se le in,corporaron los desertados la Victor, regimiento de una bravi¡.ra. impon-. 
<le Cansete con una noticia que los llenó de derable, y recl[ltando entre los mlÜores elemen-
$P"uto. tos con que contaba. Chacho. 

Segun éstos, el general Arredondo habia lle- . Este proceder inepperado de su trop" de-
ga.<1o 8. Cansete y se habia lanzado sobre ellos clarándose en derrota, antes de haber VISto al 
con fuerzs$ poderúsas y bien armadas. enemigo, concluyó de descorazonar á Chacho, 

Toda resistel!cia habia sido inútil: la van- hacié.ndole comprender que no era. posible.1I8-
guardia. ~': Chachó habia sido destrozada y . r. haciendo 1& gu~. 
hecha prisIOnera. -Meabandonan, diJO, molitrí,¡¡dome Cl,1I8¡& 

Tal era. el espanto de estGo! dispersos, que nada"puedo cou ellos! haré 1& paz en. prunera 
as~raban que toda 14 vanguardia de Chacho oportunidad, obligad08·¡ior.el1o~ miamOIl, :f 1lO 
habl& c~ido en Jloder de Aitedoildo, sin BaU- podrán entonoes echanrie en c&rII.la escla.vitud 
varae DI un hombre, pues el que no habia muer- en que vivirán mas tArde. 
to esta~a en poder del enemigo, .Ellos lo han querido, y me habrán obligado 

Al Olr semejante ~otieia; el mayor espanto á Jlroceder así. 
·se apo.deró de las tropas del Chacho, y.. des- Sus leales gafes trataron de endulza.r el de
moralizadas desde mucho tiempo atráS. sengafio del noble caudillo, demostrá.ndole que 

. Av:anur era imposible é inutil, desde que el aquella gente re&ccionaria y lo esperarla:teuDi
'i¡lé~ltO de. Arrlldondo estaba en Cansste: no da en los Llanos, -pei'O" Chacho no se hacia ¡& 

a 1& mas. que retroceder y hnir á toda pri- ilusiones. 
salara eVitar un encuentro fa~. -Me esperarán, decia, me esperarán y ~ 

. Ch&Qh?, sumamente rápido para.. todas deran conmi .. o, volveran á derrotase y i. hwr 
SUB reSOlUCIOnes, dió media. vuelta y se puso sin que mi v~z pueda. ya contenerlos. 
en fuga: Sin gente que pelee no hay guerra posible: 
t -FeNzmehte, dacia, nuestn. marcha ha sido es mejor entonces hacer la. paz, que ase obten
t ra.nq~ ~ y ombres y caba.llos están perfee- dremos todavía mas vent&.jas y evitaremos la 
amen e rescos. .. vergüenza de no haber podido sostener por 

to ~d:0s hacer una. Jornada larga. en el res- mas tiempo, así siquiera. haremos depuesto las 
• Y otra en la. noche, porque el ene- armas con todos los honores. 

'~' ~habrá forzado ,BUB marchas, no ten- Rodeado por BU mUjer y BUS pocDIIlealeB, el 
ca o para. perseg\Urnos. Chacho tomó· eu .dir6ccioD á San Lnia. para 
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galope, para no darles tiempo para nada, una mientras un grupo de infanteria cm , la casa. 
vez que fuera. reconocido como enemigo. del baile, buscando aprisionar al jefe y los ofi-

BaStana una descarga de los infantes que ciales que allí babia. 
llevaba para desmoralizarlos, así es que en se- Pero cuando llegó alli, no enccntró sinó
guida podria cargarlos, anonadarlos y perse- aquellos infelices de cabeza mas débil, que nI> 
guirlos sin que ellos pudieran hacer otra cosa habian tenido fuerztara montar , caballo. 
que huir para tratar de saIva.rse. . . El jefe se habia s vado, huyendo precipita.-

Irrazabal sabia por la comiBion que futl , damente en cuanto e llevaron el aviso de lo 
recibirlo, lo que se pasaba en Cansete, como el que pasaba. 
jefe de aquella tropa estaba de farra con sus Era preciso l!revenir' Chicho que el en~ 
oficiales de modo que su goll!e podis ser com- migo estaba enCima, para que no fuera él sor
plet?, porque no se le escapar1B ni el jefe, todos pre:.did<? por ellos y corriera la misma suerte_ 
caenan en su poder. Los gmetes de Irrazabal eran pocos, aun en 

De esta manera Babrian con exactitud donde relacion con el nlÍmero de enemigos que tenian 
se hallaba Chacho, 'quien podrlan tambian que perseguirz ~ero asi lOismo iban haclendl> 
sorp:-ender con el resto de la montonera. numerosos pnsloneros que entregaban' la in-

Solo cuando Irrazabal hizo alto a unas cua- fanteria para que los cuidara. 
dras de distancia, para desmontar la infante- El temor mas espantollo se habia apoderado 
na, los montoneros salieron de su error y 8010 (le los pobres gauchos, muchos de los cuales 
atinaron , montar' caballo y tratar de resis- sintiéndose alcanzar, detuvieron la carrera de 
tir del mejor modo que les fuera posible, aque- sus caba.llos, que entregaban pidiendo que no 
lla carga que se les venia encima de una ma- los matasen. 
nera tan decidida. Pero la mayoria huia en una espes.'\ masa, 

Algunos ginetes llegaron hasta la casa don- buscando la incorporACion de Cbacho, que nI> 
de se hallaba el jefe de van~uardia y sus ofi- podia estar léjos. 
ciales, los que felizmente tenmn alli ala puerta Se habian dividido despues en dos grandes. 
BUS caba.llos ensillados. . gt"llpos, para dificultar la persecucion, 

.Pt!ro oin~no de ellos tenia la cabeza en es- Esta diVlsion no podia hacerla Irrazabal por
tado de ~jir 1ll!- combate, habiendo muchos que.su tropa era muy reducid.a,. y si reunida 
~ue no podiau m aun saltar sobre el caballo. podla hacer aquella hazaña, diVidida era muy 

Si Irrazab&1 hubiera enviado alli un grupo espuesta 'que el enemigo S8 rehiciera, lo to
de ginetes, habrían tomado sin dificultad aIgU_ mara así fraccionado y la persecucibn se con-
n .. a todos los del baile. virtiera en derrota. 

PellO su fuerza era demasiado reducida, para Con su puñado de hombr6S, apenas ten; '1. los 
fraccionárla y se hubiera espuest'l á. un fra· necesarios ?1I.ra cuidar los prisionero~. 
8880. y se deCldió á. seguir uno solo de los grupos, 

Si los montoneros no combatían y huían' mientras el otro se retiraba tranquilo, sin que 
la primer carga, enton~.es si tendria tiempo de pudiera hostílizirsele. 
atender á. los bailarines y toUl&rlos siu que se De este lado babia huido tambien el jefe de 
escapara uno solo. vanguardia, de modo que alcanz'ndolo podrian 

COlocados 108 infantes en medio de la calle reorganizarse fácilmente, V tal vez tomar la 
'1' en ala, hicieron su primer descarga enfilan- ofensiva, por temor de que no dejaba de tener 
do la calle y barriendo todo lo que en ella. Irrazabal, conocedor de todas las artimañas y 
habia. . recursos de los m'lntoneros. 

Al sentir aquella primer de~carga v los efec· Cuando tuvo un número de ?risioneros ya 
tos por ella producidos, los montouéros, des- muy superior al que podía CUidar, Irrazabal 
moralizados, sin Jefe, encajOJ;lados en una callelhizo alto y se resolvió 1 esperar la llegada. del 
y en la concienCla de ser fusil .. dos permane-,Genersl Arredondo para que este dispusiera lo 
ciendo así, saltaron á. caballo y empezaron á. que ha.bia de hacerse. 
dillparar en todas direcciones. I Su comision estaba cumplida con toda feli-

La cab.illeria de Irrazabal se lanz6 sobre cidad;y él por su cuenta no podi" salir de lee 
ellos sable en mano, y empezó.' perseguirlos,!inst'rucciones dadas. 
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el destacamento de observacion lo for-\dirse, pe~o los ,,!-ontonero~ acometian con de.
m:-J!uel único Regimiento 'lu,,! ha.bia parlI,;a- sesP'!ra.clon crecIente y Sin querer darse por" 

·d lealalChacho el RegImIento de la VIC- ven?ldos_.. " 
n8Cl o, SI ellos hubIeran teUldo por lo menos armas 
tOEl caudillo con esta, Luengo, algunos gef~s como la de sus enemigos, ha.b~ combatido 
de im orta.ncia y dies ó. doce soldados, ha.bl& C<ID J.rovecho, caD!'anuo al eDORllgo los mayo-. d. á MaJ.anzá efectivamente. res destrozos pOSlbles. 
s~h'';ho no sospechaba que ~ pudiera. irlo P~ro qué iban á hacer con· BUS lauzas ino
á render el enemigo y SI por casualidad fenslvas y sus sables que se doblaban á cada 
i~li quedaba el bravo 'Re~ento que !Il- golpe dado? 
ría los polvos á tiempo, é irl& á darle el aVIso Qué podian ha.ce.r con s!,~ ga~tes d& al-
riecesa.rio. . garrobo y sus cuchill~s "caSI l~feuslvos? 

El Regimiento, persuadido de que por allí Nada In's que. monr y hacl!lndo elslIDuJa. 
no irí .. enemigo alguno, estaba en completo ero de pelear y Sin P?der abatIr un solo hom-
descuido." bre ae la;s filas ene,:",gas. 

El fe se babia metido en un rancho con Redumdo IÍ. la mItad y a.casados sin desca.n-
Francfaco el minero, despues de hacer á su so, aquellos héroe.!! tu!,eron qu!, convencerse 
geute esta prevencion: al fin, !lue no habla. lucha pOSIble, que todo 

-En cua.nto se /livise en el campo el menor sacrifiCIO seria estéril y que era. preciso rBll. 
polvo, vienen a. darm~ aviso. dirse, ó resolv~se á morir c~mo pe"rros. 

Pero que polvos Iban á levantar con el Vera, conoCIdo como amIgo por la inayor 
aguacero de la noche a.nter~or? . p&r1!e'de ellos, les P!OPUSO que se rindieran. 

Comprendieudo la ventaJa. de la lluVl& y P?r haClen~o una. pequena trégua. á la m~tanza. 
las mismas razones, Irrazabal ma.rchaba SID -Rindánse que se ván á hacer ma.tar esté
precaucion sJguna. . rilmente, ~es gritó: rindbse, que yo le8· ... 

-No ven polvos, decla, y entónees no "hay ranto la VIda. " 
nada que pueda alarmarlos. • Los montoneros se miraron, sonrieron 0iID. 

Como los rastros que iba.n hallando eran amargura infinita al verse tan pocos. y resol-
perfectamente frescos, IrrazaÍ>al hizo un alto viero~ por fiu rendirse. . " 
y mandó un rastreador á esplorar el campo, De todos modos y en pocos momentos !!lis, 
con todo el recato que aconsejaba el arte. ni un:> solo habria quedado de pié. 

Pero despuas el rastreador volvia con la no- Y se entregaron Sln coudicioues, á Wl 8!1&
ticia de que, á corta distancia de aUí habia migo que no habia de hacerles· mal alguno, 
una tropa campa.da con el mayor descuido. porque estaba cansado de combatir y de matar 

-'Ese es el Chacho, no puede ser otro, mur- sin el meuor peligro para él. • 
muró lrrazabal, y formando su gente en son Irrazabal que estaba. d~seando sekuir ade
de carg~, f'ayó como. una tormenta sobre ellan~ :{lorque \11 Chacho no podia. andar léjos, 
Valle Fertll, sorprendlendo completamente al S8' limlt6 á desarmarlos y "reuDIrlos, dSJÍJ,Ir, 
Regimiento chachista. dolos al cuidado de una. pequeña gua.rdi& dI 

Los montoneros estaban descuidados, con infanteria, que debia entregarlos al General 
91 cab'lllo desencillado muchos de eUos, para Arredondo así que este se aproxim:na. • ~ 
tend~r la montura, y durmiendo otros la m8.s Y él siguió adelante con toda la rapidez que 
pl9cida siesta de este mundo. le permitian sus caballos fatigados, en la se-

Así mismo, movidos por los primeros sabla- guridad de que Chacho no podria estar mtIf 
zos y tiros, aquella gente saltó á caballoJ Iéjos de allí. 
aceptó el combate con una decision mag - Vera se adelantó por la quebradlf á Malan-
fica. zlÍ., con una escolta de diez hombres. 

Era digno de ver aquellos soldados postra- Por ciertas espresiones que habia oido á lbs 
dos por todo género de necesidades, y armados prisioneros, calculaba que Chacho no estaba 
de una manllra ridícllla, aceptar el combate" llijos de all1, y que no tenia con él la menor 
que los provocaba de sorpresa, un enemigo fuerza. 
cuya ~uperioridad en todo sentido le er81 bien El Coronel Vera qneria hablar con el ChAcha 
~onocldá.. .. antes que llegase IJ:l'azabal, para impedir cual-

Irraza.bal cargó, cargó impetuoso y tremen- quier tropelia y tratar d\l que Chacho capita
·do sobre los montoJlerps, que en el primer mQ- lara cedienao á la influencia lmi.istosa que creia. 
mento tuvieron que ceder, derrotados y ·sin conservar con él. " 
poder contrarestar el empuje de los soldados Además de salvar la vida al caudillo Rio
de Irrazabal. .. . ano si este capitulaba con él hal'ia una b_ 

y disparaban a. todo lo que les· daba el ca- 6.gu~a, preclsam8llte en el bal de tan des .. -
ballol y cuando estaban fuera. de alcance, se trOBa guerra. 
Te~an, aunque fuera. eI'; pelotones de quince Lo que liar es que Irrazabal, que "P~ ~~ 
·ó vemte homhr~, y !olVl&D á ~a carga y al todo no tewa gran confianza. en Vera, SJgOlo 
·com~ate como SI tUVIesen la mayor certeza en tras de él inmediatamente, no queriendo qne se 
el tnunfo. . le adelantara mucho. . 

Pero en s.emeJantes condiciones no habia -Todos estos son amigos antes que todo~ 
·combate pOSIble. dacia, y no aea el diablo que por salvar al Cha-

Los v:eteranos de Irra.za.bal los postraban cho me la pegue á mí, d&ndole aviso y !lile se, &tn tiPldez pasmoll&, habiendo rodeado por me h&2& humo precisamente cuando voy' pool 
" os montoneros de manera que no pudie. nerle 1& mano encima. • 
se escapar uno solo. Entre tanto uel efe del RegimillD*-' sor. 

A cada momento les daban la voz de ren-prendidQenV~Férfu,quenohabia~~ 
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despueS p!U!&r á la. Rioj~,.y e3pe~ar que el en~· . Para él no cabia dud.'t.q ue ~uel pU!1to se
anigo le hic~era pr"poslclones, o h:\~ér3elas el rlan los. Llanos .de la RloJa, UIlICO paraJ.e qne 
JIlismo. le of~e~la segurlda-les de poder reorgalllzar su 

Física y m,)ralmsnte el gran ca'llillo estaba. gente y segllir ha~ien io la gu erra po. deses
quebrado, viejo, sentia. que sus fuar~a.s se iban parada que esta fuera. 
concluyendo poco 11. poco, y que la postnnion Era. preciso atacarlo alli y concluir de desha
maral se sucedia iI. la. postracion fiiica.. cerio antes que puJiese reorganizar tropa al-

Estaba viejo. y los últimos desengaños lo guna.. 
habia envejecIdo ma.s aún. Pdro lajornada era muy larga, sumamente 

-Mejor seria. que me m1.tasen en un comba.- larga, para un Ejercito que acababa de hacer-o 
te, decia á~us c0!Dpañeros, porqne la veje~ la 11. ~a.rchas fo.rzad!"s.. . 
llega hasta Impedirme montar á. ciroballo yen· SabIendo la dlrecClon que segul9. Chacho, se
ristrar la lanza con el vigor de otra~ veces, la. ría mas fácil alcanllarlo y veneedo definitiva
desesperacion me vá. á. m1.tar de una manera mente antes que llega.se a la RiojK. 
mas terrible. Arrelondo msditó un momento ma.s, con 

y los amigos que veia.n que realmente los unR astucia infinitapnade decirse que penetró 
ail.os empezaban á. dobla.r aquella naturaleza al pen~amiento del Cha.cho y marGó el derrete
formidable, tratab9.nde levlLUtade el ánimo con ro que debia seguir la va.nguardia que man
MIlecciones cariñosas. • dada en su persecncion, piempre á las órdenes 

-Todavia. estamos· lejos de eso, le decian, le Irrazabal, aOOlnpaña.:lo de Vera, que era el 
muy lejos. encarga. io de tentar un arreglo con el Chacho 

La. pena de esta. última. é inmotivada derrota. en el caso que fuera alcanzado. 
'.le han desencantado un poco, pero ya ven· Arredondo dió á. IrrGozab.al ciento cincnenta. 
, dráu nuevos y mejores dia.s, Geners.1! todavia hombres elegidos, y las instrucciones necesa
i DOS qu;,:Ia; en su compañera un gefe de lo que ri"s para. el mejor log¡ro de la espe~cion. 
; ha de ayudar con t1l10 en los momentos de I Chacho se ha de ·lr por San LUIS ala Coso 
1 apuro. ta baja, decia. Arreclondo, y si usted se vá á 
I -No> hay hacerse ilusiones, estoy viejo, Malanzá. por la. quebrada. de la Costa. baja, no 
¡.muy viejo, y lo que es peor, la gente eStá aco- tenga duda que allí ha de enc;ontrar al Chal!ho 
: bardada, mas que acobardada, aterrada.. con los restos de su gente. 
I .Iremos hasta el ultimo sin embargo, tengo Una vez alcanzadb Peñaloza y rodea.d.o, el 
i ibra para ello; y si no puedo venir á un ane· Coronel Vera debía cumplir su mision de ha
I gIo ó levautar el espirito de mi gente, caeré, cer á. Cha.cho proposicioues de un arreglo amis
: paro caeré como debe caer el General Pañal,,· toso, ata.cll.ndolo solo en el caso de que no qui'!-' im:pónien~o siempre á los mismos que dén siera hacer arreglo alguno. 
,.conuugeen tierra.. . ', -En cuanto lo agarre, le corto hs orejas, 
: Y.conversando ~SI. tris~ente, aquella. pe- decia. Irrazabal pero Arredondo ordenó tuvie
'!l~a columna SlgUI~ su retirada. tranquilil. é ra cen el caudillo la.s mayores considera.ciones 
~md~ferente, .puede decIrSe. '. y que eu caso de t01ll9.rlo le mandarían aviso 
t, No pa.rB?l9. gente que huyera de un eneml- mmedia.tamente, pues el marchariaá. retaguar
;1¡0 que P?Wa .caer sobre ellOs de un .momento dia ya corta.· distancia.. 
,'& otro, B1I!-ó gmetes que marc1!aban sm precau- Con estas precisas instrucciones, Irra~abal 
¡don ~e mngun género, á uu punte) de .~PO$O· Y Vera. se pusieron en marcha, signieron el 
,f,l J?eJémoslo un momenj;O m~rcbar hácIa San derrotero que les habia. señalado Arredondo. 
UI18 y véamos como el.enem¡go le preparaba . . . 
'1Itl fin fin indudable y trágico que tBrminaria Este, seguro de que su espedlclon tendrla 
~naciuella guerra t8.I' larga'como vergonzo- el mejor éxito,dejó en San Juan una fuerza 
¡... . suficiente para que cuidase loé prisioneros y 
'; Puando el General Arredondo ll~ó,á. Can- apoyase a~ Goberno de Sarmiento en cualquier 
.ate, se .encontró con aquellos seisclentos pri- emergencl9., y se puso en ma.rcha mas r8pQsa
jlioneros tomados á. la avanguardia. de Cha.cho da detrás de Irrazabal. 

S·."oneros de loe cuales no podian hacerse Muella vauguartlia. siguió su ma.rchadirec
por el mom.ento, pues iba ,"ponerse en ta,mente i. Mala.nzi. porla quebra,la de la Cos

roba sobre Peñaloza aptes que aqnel pudie' ta baja, pero hasta. allí no halló nada á. su 
lira huir Y hacer ineficaz toda J!ersacucion. paso por lo que calculaba Irrazabal uue Arre
:. Arredondo me:l.itó y estndló p!imero el der- dondo hubiera hecho falsas suposiciones., 
~o con ~~ \,os restoe de su Ejercito podia Sin emba~, en todo el camino . halló 108 
laapber s~~ rastroe bien marcados de la fneloza. que acoín-

orque ....... la eficacia. de la r.ampaña. esta- pa.flaba aPell.azola. 
ha. e.n alca.nzarlo, ~ra q~ iba en ~persion Irr&Zaballlegó á. Valle Fértil, y diez y ocho 
y leJo!, de BUS gusndas, .S1I1 darle tiempo a leguas de Mal&nzá. ba;o un fuerto aguacero 
.rea.celonar· , 11 , 

Arradondo, tan vaque~o y ta.n rastreador verdadero fenomeno en aquellas altllr9.S donde 
como los mejores que llevaba esploró él mía- nunca llueve " 
po.. los alrededores, y estudió ¡.; huellas deja- Todo, hasta. la. naturaleza mISma conspIraba 
,.~ por loe que hablan huido. ' esta vez ell contra del Chacho. 
,. y lQ11 ojos' espresivos de Arredondo, pe- Aquella agua intempestiva, no dejaria le
aetrantes y certeros, brillaban con una espre· vautar polvos, y un destaca.mento dejado en 
Bion rie!lte y segura.: acababa. siu duda de ha.- Valle Fértil, no pQdria descubrir entónces al 
llar ID que bu.aoa.ba, el punto i. donde ae . diri- enemigo vor los polvos que ha.bia de levantar 
gis. el Chacho. en su marcha. 
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. 6 dose mas en la. creencia de que se,'del respeto que se ~e teudrá: ya sabe usted. 
ClÓ, a rllllLD ente su a que Arrodondole estlma mucho. , 
h .. ~~: t~ti~ ~orma.d/ siempre entre sus ti- -Ya l? sé, pero aute. de llegar á Arredon-

, . o de mnchos años atrIOs y no do tendré que pasar entre manos de muchos 
lasdi~rü s:..::U'fsinó como leal amigo. otros. , 
POAmb:se estrecharon en un fuerte abrazo, -Pero yo estaré con usted. compadre, y 

oniendose á conversar alegramente. Dada tendrá que tem~. ..' . 
P Los demu gefes miraron á Vera con mar- -Huyamos, es ~eJor, dIJO la Vlctor, nO ,~ 
cada e~presion de desconfiauza. . entregues ángel, muá q';1e yo no se tener mie

Era gefe nacional sabían que andaba!, con do en vano, y a%o me dice que vá a suceder-
las fuerzas del Gobierno y no se esplica.ban te una desgr&CJ&. .. 

'10 allí con tan escaso número de Tu oompadre está ('Qn tus eneuugos, ya no 
i.~!i!~~~Cl- se puede t~nl!'" confianza ~n é1: entr~ tu y 

-Cómo es esto compadre? le preguntó Cha- ellos listara slempre por lo. que ~8 dlgan, y 
cho al ramente: me h .. bían dicho que and .. ~a ya vez como en vez de. vell:~ a &Vl8ax:tt! qlle te 
entre:fs enemigos, y ~unque yo no lo quena salves porque ~l eneIDlgo dbnoceel SltiO don
creer nunc .. , algo me babia quedado a.dentro. de te ~la.s, Vlene á proponerte que te entre-

Qué lo trae por aqni tan solo y cua.ndo me- gUBl! b&Jo el pretesto de hacer 1& paz con el 
nos lo esperab .. ? Goblerno. 

-El deseo de salvarlo compa.dre, respondió -Yo se lo prop?ngo porque es 10 .. qq.e le 
Vera algo turba.do.· convl~ne, por lo IDlSmo que soy su amlgo y su 

Como sabon que somos tau amÍ30s, me compadre, .... . 
han dp.do el encargue' de pedirle que haga la .. g¡ está en ~& sltu8.clOn d~flcil, pQl"que nI) 
paz y que yo lo he acepta.do, porque esto es tiene. gente m elem~tos, y tanto han de per
lo que le conviene compadre, segun creo .yo. segUirlo q~e, conclulran por tomarlo. 

-Entonces es verda.d que anda entre mlS ene- Así, antés que vaya a ca\ll" en manos de 101-
migos?preguntó Chacho ponieudose mM sério, gun gefe feroz como Linar!'8, prefiero que se 
y que 'usted es gefe ael Gobierno? . !lntregue a mj., por9,ue nadie lo ha de tratar, 

-Es cierto que andó entre sus enemigos con mas cousldero.Clon, y porque estando su 
compa<ire, pero como .. m1go suyo, y nada mas amigo nadie se ha de atrever á fa.ltarle. 
que como amigo suyo. - Tiene raz')n mi compadre, Victoria, deciA 

Por es~ he aceta.do la mision que me trae á Chacho. . 
su la.do y de la que espero salir airoso. Yo ya estoy ~uy viejo y no puedo mover-

Clu0ho sonrió con infinita ama.rgura y miró me con la activuiad de otros tiempos. Arre
á su compadre como reprobando su conducta. dondo es un gefe tanto montonero como yo, 

Le. Victor, al oir a Vera, palideció de una que no me da un momento de tregúa y que me 
manera mas intensa y volvió á temblar de una adivina las marchas que hago. 
manera mas poderosa. El dilO menos pensado voy á caer en manos 

-Es preciso que me ayude en mi mision, de alguno de sus gefes de vanguardia que va. 
le dijo Vera, no comprendiendo tal vez la. eUIl- á querer hacer 'conmigo alguna bazaña yvoy 
sa real de la palidez de la Victor. a pasar ul! mal rato, mientras que entregáit-

-Yo respondo ayudarlo, compadre, repuso dome á mi compadre Vera, estoy a. cubierto 
aHa con voz segura, Iporque creo CI.ue usted de toda maldad. 
vieue aqui a cometer un acto de tr&lcion eo- .-: Ya sabe ~ compadre.. q~e antes de ~
barde. IDl~ nadie le falte, déJana. que me bicie-

-Vamos, añadió, dirigiéndose á Chacho, ra.n os, 
vamos ángel, qne este hombre no puede venir Esta.ndo conmigo queda perfectamente libre 
Bolo yel enemiko no ha de ta.rd.ar en' llegar: hasta que nos incorporemos á Arredondo de 
salva monos por Dios! _ . qnien ~o. hay na.da que temer, porque ~ un 

-No tenga recel?, comadre. respondIÓ Vera complimlento ca.ballero y un militar de honor. 
alarmado por la actitud de la Chacha. -Ya lo sé, ya lo sé reposo Chacho y por 

E.l enemigo está ahí encima, podría haber esto aceptp lo que ust~ me J?rDpone, 'com _ 
venido y sorprenderlo, pero yo me he inter- dre, que no lo aceptaria de DlDgun otro pa 
puesto pata salva~mi. c,?mpadre, creyendo que Puede decirle entonces !lue' estoy dispuesto 
~l aceder~ á mi pedi~o, comprendiendo el á hacer la :paz·y atacar al Gobierno, que aqjf 
luterés ÚniCO que me gUla. para hacerlo. los esperare paro. 9.ue arreglamos. ~o. 

La montonera está. pprdida,·tarde ó tempra- -No hay necesIdad de que lleve contesta;. 
no vall a. caer ~ntre las fnerzas del, Gobierno cion algu1l& repuso Vera, porque detras a 
y ea preclSO eTltarlo á toda cos~. mi venia la vanguardia de A do d 11: 

El medio l!'&B seguro es hacer' la paz que ha de tardar en llegar. rre n o, que no. 
asegllr": la. Vida Y e1 re~peto de todos y esa Como usted ha tralla.do conmigo, cuando ellos d la misma que yo traigo y que creo compa- vengan ya nada. tienen que hacer ni mezclarse 

re que usted debe aceptar. para n~ en esto que es cuestion concluid&. 
-Sí esto es así, compadre, rlISpondi6 Peña- Tend.ranque atacar- lo qne yo haya hecho, y 

loza, yo estoy conforme con haCer la paz la es premsamente por esto que yo me adelanto 
deseo y me conviene, pero cuidado con lo que para llegar antes. 
se promete, compadre; no sea que despues no Co~o el ~nel"al Arredondo me ha dado ina
lo conozca para nada. trUCClOnes directas para tratar con usted, tie-

-Rindese.! mi, compadre, dijo Vera ue ne e~ ~l gefe que aceptar lo que yo haIt& y 
yo COD la mla palabra,. respondo de su viai, y :~~~o puede proceder Binó en caso áe re-
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todos por halIa.rseléjos de la trc pa, en cu&Bto se adelantó solo, porque pensaba. presentarse 
empezó el combate, ssltó á csballo y dispa!Ó á Chacho como amigo y aconsejarle que trata
á llevar á Chacho el aviso de lo que sucedia, ra con \as fuerzss de Arred.ondo. 
p_ que se sal VMe. AlU estaba realmente el noble caudillo Rio-

Los montoneros no podrían resistir mucho 'ano, bien a,jeno á la trajedia que iba. .. desar
tiempo y entónces el Chacho co~ un. peligro rollarse bien Pt?nto, trajedia en la que él debía 
inminente, aunque segun lo habia dicho, en ser el prota.goDIBta. 
Ma.1anzá no habia. de demorar mucho, .. por- Bajo el arero de un ranchito miserable, es
que desea.~ cuan~o antes "Verse en. los LI8.D:0B¡ taba Pe.ñaloza, tomando IJ!&te con BU '!lujar, 
donde podía reurur soldados snfiClentes, mno en medio de· la mM tranquila converBa.ClOn. 
para vencer, para. resistir por lo menos, entre- Acosts.das contrA. la. pared del Rancho, esta
tener la guerra hasta lograr uu tra.tado ven- ba.u8u lanza y su rebenque, únicas armas que 
tajoso. poseía.. 

·Vera., ba.quea.uo de aquellos para,jes, mar- Separados por unas veinte varas, y en el 
chaba por arriba de las poblaciones, de mane- estremo ópuesto, los gefes del Chacho. for
ra quede los bajos no poaia. ser apercibido por mando un grul?o alegre y animado, estaban 
el más Jlri.ctico. sus geíes principales, que no habia.n querido 

El Dllsmo gefe que iba á llevar el aviso ¡\ Cha- separarsele un momento. 
cho y que daba vuelta á cada momento pa.ra Todos conversaban de las medidas que de
obtlervar si lo seguían, no viendo polvos ni bia.n adoptar para la mas rápida formacion del 
señal alguna de aproximacion de fuerzas, de- Ejército y 1& manera mas segura de operar 
tuvo su marcha. para tomar algun descanso y contra Arredondo, enemigo que se les habia 
aarlo taJ1lbien á su postrada csba.lgadura. hecho temible por mas de una razono 

E! para evitar que 10 siguieran por (01 rastro, Aquel era el rancho de un cviejo ",migo de 
habia. dado un grst:. rodeo, razon por la cual Peñaloza, que lo habia. acompañado en ruver
menos q\\e nadie habia visto el débil polvo que sas campañas, y á quien queria. como á un 
levantaron los ginetes de Vera. . hermano. 

y despues de tanta fatiga Y de tantas im- Cuando mas entretenido estaba en su con
presiones, cuando cerró la noche, se bajó del versscion, Chacho alzó de pronto la. cabeza. y 
caballo y se acostó á dormir nn rato. vió á Vera que avanzaba á gran golpe, seguido 

Era natural que el enemigo, despues de ha- d,e cerca. por su pequ~ escolta. 
ber peleado y marchado récia.'!lente, ha.b~ . Cha~ho pensó 9.ue erlLD: los ginetes que ~ 
hecho otro tanto, esperando al día. para segUir bla dejado en Villa Fértil, Y comQ uo traian 
liL marcha. aires de derrotados, ni siquiera cambió la acti-

y como no habia. sido alcanzado por disper- tud que tenia cuando los vió. 
80 ~lguno, ~to le in~ba. que ~ enemigo no Sus l1jefes tuvieron la misma. creencia y no 
·habla obtenido un· tnunfo dBfinitivo sobre su se movieron tampoco. 
gente; que habia quedado tan postrado que uo Como iban é. suponer que se les echara en
habia. podioio hacer persecucion. cima un enemigo compuesto de cnatro ó seis. 

y el pobre se ch!rmió profundamente, cre- hombres? 
vendo que siempre podriQ. llevar sn aviso á Solo la Victor palideció 'y tembló toda á la 
tiempo. . aproximacion de aquellos ginetes. 

Vera siguio ma!c~ndo toda la noche p.ara Su c0:a.zon leal y amante, lé anuncia.ba una 
'poder sacar ventaja a. Irrazabal, pero preCISa- desgrsclS tremenda, con esta rara seguridad 
ment~ para que no se la sacara, Irrazabal mar- de preHentimientos que tiene siempre 81 eora-
chaba tambieu de una manera sostenida. zon de UDa muger. 

A la madrugada siguiente Vera llega.ba á la. En esta tremenda escena de muerte· muchos 
euorme pizarra de ocho cuadras más ó mé- culpan al Corenel Vera, de una ~era tre
nos, que existia. al bajar á Olta, hoy Villa. Bel- menda. 
grano. . . Dicen que engañó á Chacho de la !D&I1era 

Alli hizo Vera un prisionero, que sorprendi. ma.~ ruin para atarlo y esperar así á que He
do y lleno de espanto en el \,rimer momento, gara Irrazabal. 
le indicó·el parage donde habl&D parado desde Muchas personaa nos han referido esta triste 
el dia anterIOr unos cua.ntos gafes de los mon- historia, haciendojuzglU" á este uu rol repu
toneros. gnaQte y coblU'lie que nosotros DOS resistimos 
. -y entre esos gafes está el Cilaebo? pre- é. creer en honor de la raza. humana.. 
guntó Vera, dej~dose d~minar ~r la alegria. Vera, illvoca.nda, b~ ~tigua amistad con en el 
que aquella notiCia .le hacia.. espenmeatar. Chacho, lo desarmo, 10 -engañó con mentidas 

-No sé, respondiÓ el pBlII&110 aún turbado promesas de paz, y una vez rendido este lo 
por el temor: son unos gefes de la montonera entregó inerme á los mismo que debian d~rle 
que están allí descansanao, .pero si quiere iré muerte, siendo el que le dió la primera lan-

I a tomar noticias. . zada. 
, . Vera que desconfió que lo. que aqnel paisano Nosotros que nos resistimos á creer sp.me-
1 querÍ&e.ra escapar para llsva.r aviso al Chacho, jante mon9truodidad vamos á narrar la lU\lerte 
: l~ p'U80 de aucas de uno de ;Sus sold~08, pre- del hér~ic? caudillo 'segun los datos que h&
'¡ ~"lriiéndol~ !tue a.J me'.l0r gnto que diera ó se- m.o~ reCibido de las personas que nos merecen 
, nal que hiciera, le ha.na matar. entera fé, y que es IR version mas general 
1 y sigaió avanzando, siempre temeroso de Asi que Vera_llegó á donde estaba C~ho, 
i ser al~o Jl?r I~bal... desmontó y se Uegó á. él tendiendole los bra
. Iudioada por iIl plUBano la direcclon del ran- zoz. 
l cho donde estaban los gafes moutoneros, Vera. Fué recien entonces que el Chacho lo c.:mo-
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Vera entretanto hundia sus oj 08 en el es- paz de. nin~no de aquellos actos dignos de. 
. si esperara algo que retardara en Iseas o de Linares. 

p&ClOeComo . Asi es que su ~ombre no sonando de una 
ve~sC' miradas precisamente eran las .que manera !nnesta,mngun temor podia causar a 
aJarm han • la Victor haciéndola permanecer los rendilos. 

un! tremenda zozobra. Con la lanza enristrada y sin hacer el me-
en P qué miraba Vera de aquel modo? Indu- nor ademan de desmontar, Irrazabal se acer-
dab:nente porque esperaba' .alguien, y este có á donde esta~ Vera. . 
alguien no podia ser 8lnó eneungo. La Chacha,.pálida y conmovuia, estaba siem-

1.08 demás jefes, adivinando lo que po.saba p;e detrás de l>eñaloza con los .caballos de la 
el es iritu de la Chacha, separados de Vera nenda. . 

:do lo ~osible, teman los caballos ensillados El nobl,! cau~o s~no y tranquilo sonrió 
al alcance de la mano, dispuestos á emprender ~~ aprOlwnaClon del Jóven jefe y le movió 
la fu a á toda costa antes que entregarse. lijeramente la cabeza. 
-~ué dicen ustedes? les preguntó Peñaloza, -Cuál es el Chacho? preguiltóá'yera, de

si alguno no está conforme con lo que yo hago; mostrando con elto que no lo con8Cl&. 
puede avisarlo, que aún tiene tiempo de reti- -E~te es! respondió Vera seflalándolo; está 
rarse.· someti~o al ~bierno y será en adelante nues-

-Todos estamos conformes y nos queda- tro m~or aungo. . .... 
mos con usted, sometiéndonos tambie», dije- -Ah! ~jo de una ~. pe.rra! rugió Irra-
ron. zabal cediendo á una InspJraClon funesta. 

y con Ilna ironía infinita uno de ellos aña- Conqué vos sos el Chicho? conqué vos sos 
dió: el montonero bandido que tanto doler de ca-

-Quedamos rendidos y prisioneros bajo el beza nos has dado? . 
honor y la buena fé del Coronel Vera. ~ora lo verás picaro, ya te ha llegado la 

Vera se mordió los lábios: ó habia compren- hora del castigo, no hay cuidado. 
dido la sátira ó no tenia la conciencia tran- Y antes que nadie tuviera tiempo de prever 
quila. su aceion, antes que nadie pudi9ra evitarla; 

Mis'ae dos horas estuvo Vera conversando sorprendidos por aquel brusco cambio, Irraza
con Peñaloza, en cuyo tiempo, la Chacha, sin ba! encojió el brazo y dió á Chacho una terri-
saber por qut!, confirmó todas sus sospechas. ble lanzada. en medio del pecho. . 

y acercó mas 18S caballos como para tentar Toda la 'atencion de los soldados de Irraza
á Chacho que huyera, pero sin decirle una pa- ba!, fué embargada por aquel cuadro· de hor
labra. e ror, p.,r aquel asesinate tan c.obarde é inespe-

En CU&Dto Pejía1oza. entregó sus arm¡¡.s y rado. 
los demás ~efes manifestaron su conformidad, Los gefes de Peñaloza., &Dte semejante es
Vera ~&Ddó á uno ~e los soldados que lo pectáctilo, saltaron á caballo y echaron á huir 
~comp&Da.ba.n . CJ,ue salIera al encuentro de Ir- sin que nadi.e los viera ni tratara de dete-
ra.za.bal y le dijera CJ,ue la paz con el Chacho nerlos . 
estaba hecha, que hiciera un chasque al Gene-' 1 . 
ral Arredondo dándole esa buena noticia y se Solo quedaban allí os pro~Dllltas de 
apresurara á llegar para que descansasen to- ~uel cuadro de horror, presas de terror más 
do~ alre!1edor de aquel enemigo con el que usto. . 
tanto habian batallado, y q,ue en adelante se- . El Coronel Vera quedó estático ante la ac-
ria el mejor amigo del GobIerno. Clon de mazabal. 

Alc&DZado en el camino por tan grata noti- -El General Peñaloza. ha hecho la paz, 
cia, Irrazabal hizo echar una di&Da, imponitln- murmuró, se ha entregado bajo la buena fé 
dose en seguida por 111 chfsque de lo que pasa- de mi palabra y no se puede atentar contra BU 
ba en Olta. vida. 

-No están mis que los dos Chachos y un06 -Qué buena ftl ni_.qué buena fé! esclamó 
cuantos jefes, dijo éste, todos ellos sometidos Irrazabal, es ,·un bandido que me vA 8. pagar 
al coronel Vera. todas las que ha hecho! . 

Entónces Irraza.bal resolvió adelantarse co. Chacho, imp8.sible como si fuera un simple 
un grupo de soldados, or~eDl!-ndo al re.to de espectador de 10 que sucedia, miró A Irrazabal, 
la gente que llevaba lo slgIllesen á gran ga- en un rIIlámpago de sublime fiereza y movió 
lope. . . ' 108 tábios como para hablar • 

. Cuando el J!lÍB y el grupo de soldaclos fué Pero como si se &l1"8pintiera, guardó silen
visto Po! los Jefes ml!ntoneros, estos se pusie- cio, mostró sus manos indicando que no tenia 
ron de pIé y se &prolumaron á sus c"aballos. armas y cruzó sus brazos sobre el I'echo y 

El momento supremo se acercaba y era aquella primer lanzada que acabaha de reCl
preciso tener mucha calma para proceder con bir. . 
arreglo á lo que sucediera. La Chacha enloquecida de dolor, pasó por 

Felizmente eRos 110 habian entregado aún el lado del Coronel Vera, tirándole un reben
sus espadas yen último caso quedaban siem- cazo á la cara, Y se puso delante de Peñalo
pre en la posibilidad de vender cara sus vi- za, evitando la segunda lanzada que le tiraba 
das. Irrazabal. 

A Irrazab&l hasta entónces nadie I h b' -Asesino cobarde! le gritó, el General Pe-
conocido acto dll ferocidad alguno queeh' ~ 1& fialoza es un prisionero de guerra que se ha 
temer ningun mal acto de su pa~ IClera entregado bajo la palabra de este gran canalla 

Algo brusco pero bueno n '1 . que 10. dejara matar sin defenderlo, por fór-
, o se e Cl"8l& ca- muJa slqmera! . 
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Los otros gefes que a.compa.ña.ball a Chacho, -Es precisamente en nombre de nuestre 
como este nada les decia, escuchaban la con- cariño que me entrego, repuso Chacho con 
versaeion sin pronunciar una palabra. cierta amargura. 

Estos támbJen desconfiabaD. de Vera, por- Yo ya estoy viejo para arrebatarte en ancas 
que estando con los enemigos no habia de de- y disparar contigo treinta ó cuarenta leguas! 
tender los intereses de Cha.cho. Tu no puedes andar huyendo &Si eternamente, 

Si ellos manifestsbau un opinion en contra, y á la larga nos tomar1&ll haciéndonos pagar 
se esponian a que Vera se vengase de ellos, cara la persecucion" que los hubiésemos obli-
una vez asegur8.do el Cha.cho. gado. 

Cada uno pensó dentro· de si ponerse en sal- Si el enemigo estuviera lejos, tal vez, tal 
vo en cuanto pudiese,1injiendo acatar lo que vez me animara a hUir. 
dispusiera el 0ha.cho, y se retiraron á donde Pero está encima, Victoria, está encima! 
estsban al principio dieillD.do que ellos· como Quién sabe si no me ha cortado ya la reti
siempre, adatarian lo que ordenase Chacho en.. rada? 
vacilar, y que no tenian nada que observar ni Entregándome" mi compadre, ye no me 
"favor ni en contra.. entrego á un enemigo, porque me entrego á 

Solo la Chacha se manifeStó fume en la pri- su fé y él sabrá corresponderme, aunque no 
mera opinion que habia manifestado. sea mas que por la importancia que le doy 

-No te entregues, Angel, no te entregues, tratando con él. 
le decia, porque. despues ha de pesarte, el he- Creeme, Victoria, no me atormentes con tu 
cho solo de estaJ. con tres enemigos despues de desaprobacion y acepta lo que yo hago, que 
haber formado en tus filas, basta para que se creo que es lo mejor. 
le pierda. la fé á este hombre. -No se oponga amiga, añadió Vera, que es-

Libre, como quiera que sea, siempre has de to es la salvacion de todos, puede usted des-
valer mas- que prisionero y has de ser mas te- cansar en mi honor. < 

mido, y si alguna vez quieres hacer la paz, -Acato tu determinacion porque .110 quiero 
manda un parlamento que hable directamente mortificarte, pero sepa Vera que si comete al-
con Arredondo. guna infamia, no me ha engafiado á ~ 

-Pero es posible que usted no tenga fé en Quedo dispuesta á todo lo malo, que ya 1?&
mi? preguntaba Vera ala Chacha, disimulan- sará, porque en ningun caso creo que la m
do la m&la impresion que le causaban sus sos- famia llegue hasta el asesinato. 
pechas, y cnandoyo vengo a salvar á su ma- -Bravo! dijo entonces Peñaloza con una 
rido de un trance tan amargo! espresion que cada vez se hacia mas amarga, 
-y qué quiere hacerle, si esa desconfianza ahora, compadre, ahí está mi lánza y mi re-

me nace en el corazon? benque, son las unicas armas que tengo. 
Yo tengO el corazon muy leal, y nunca me Y como si se arrepintiera de lo que hacia, 

he equivoCado en mis presentimientos. dobló la cabeza sobre el pecho en un movi-
-Vamos, Angel, vo, á ensillarte el caballo miento de profunda pena, y guardó silencio. 

yo misma, y sigamos mmediatamente para los Tenia tambien Chacho algun presentimiénto 
Llanos. de 'próximas desgracias? 

-Es inutil, querida, yo tengo confianza, en- Quién sabe! Pero aquella manera de entre
tera confianza en mi compadre,. porque una garse tenia mucho de la resignacion de un 
trzicion semejante no hay riojano capaz de co- mártir. 
meterla: me fio en su palabra y bajo la fé de Vera tomó la lanza de Peñaloza y la entra
amigo, de compadre y de solda.do, acepto la gó á uno de sus soldados, dió á Ch&cho su re
proposicion de paz que ha venido á ha.cerme. benque y con una espresion de alsgria que 

-Ay1idenme ustedes, dijo entonces la Victo:.' en vano trataba de disimular, empezó á con
dirigiéndose Uos demás Jefes, para que Cba- versar tranquilamente. 
cho venga con nosotros, no lo dejen.entregar- -Ya vera, le dacia, como bajo UII& nueva 
118, porque se entr~a á la muerta. era de paz, vemos prosperar nuestra pobre 

: .. -Chacho está dispuesto á entregarse,· dije- provincia, de hora en hora! 
ron ellos en voz baja y se entregará á pesar Usted 1?uede hacer mucho por la felicidad 
de lo que nosotros le digamos, puesto que no de la RioJa por que tanto se ha sacrificado. 
cede á lo que usted le dice. . Es bueno que en sus Ultimos años goce de 

Aconsejándole lo contraria nosotros, vamos algun descanso y comodida.les: despues de 
1 irritar á Vera, que se vengará haciéndonos tanto batallar y sufrir. 
sacar el cuero.. -Las comodidades yel descanso me mata-

.:-Pnee vamos á ha.cer. prisionero á Vera, rá.n, decia Chacho, si antes no me mata otra 
diJO resueltamente 1& VlCtor: y asI su vida cosa! .. 
respouderá. de la de Peña.loz&. Para vivir I:rO necesito andar siempre como 

-C1l&Ildo vera. se ha atrevido á venir &qui, montonero, aSI es que una vez asegurada la 
despues de haber desertado -de las banderas de paz, yo me soltaré á vaga.r por todas partes, 
Chacho, es porque el enemigo está emboscado como si anduviera en camp&fla. 
muy cerea de aquí esperando su contestscion. La Chacha no quitaba de sobre Vera sus 

Antes que pudiéramos atarlo estarian enci- ojos espresivos y desconfiados. 
ma de nosotros, y no habriamos logrado otr Parecia que espiara en él el primer mon-
cosa que emp'éorar nnestra situacion. miento de tra.ieion para castigarlo. 

-:- Chacho . dijo entonces ella acercá.ndose á Su cabaJlo y el de Cha.cho los habia traido 
Peftaloza, en nombre de nuestro viejo carmo al1i al alcance de la mano, como si presintier ... 
no te entregues! el corazon me dice· que te que iQa.n. á necesitarlos en el momento me
entregas a la muerte, huyamo, yo te lo pido. nos pensado. 

20 Los MOIItOllet"08 
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"y a uella cabeza sin orejas, la he hechO\ !ilr!' lo meno que podia ha.cer con semejante, 
q na lanza para estímulo de monto- cnmmal. 

clavar"on u . . Culpó el Gene~al a v: era, pero este manifes
USOS' se vé Irrazabal tema tantos conoCl- t6 qne nada. habla Jlodido bir.cer por ser Irra-

. o~ode lo que habia sucedido, por el parte zabal el gefl: inmediato de la fuerza. 
:i~abal y la narra~ion d~ su portador, su Esta ~ublera .desobecido cualquier órden 
• di acion nO reconOCIó lílDltes. suya Y él se hubIera espuesto á correr la mis-
ID Ef.~bituado á todos los horrores cometidos ma suerte de Pf!iiaJ.oza. 
dur~te la guerra del Chacho, no podia creer !--a Chacha, vuel~ del estullOr que la do--

uello fuera cierto. lDlnabn desde la muerte del Chacho por la 
qup!.~ ahí estaba el parte del mismo Irraza- actitud asumida por A~oDdo, se ~eroó á 
bal qne no daba luglU" á la mas leve duda. él y ~tre sollozos y l~nmas le -narró hasta, 

Aquel asesiuato bárbaro y aquella profana- el-últüno detalle de aquel cuadro monstruoso. 
cion del cadáver ole Peñaloza,'se hahla hecho -Fuá Ver!!, el autor de la traicion, di~o: él 
á la faz la Republica á nombre de las armas asogu.ro á mI ~ge~ que llevaba instruCCIones 
nacionales, por manos de un gefe de la Na- esp~eiales para lDvI!,rlo á hacer la paz, yqi1e< 
cion y a su propio nombre, de él, que tanta pQdla en~arse baJo,la fe de su palabra. 
esti~acion tenia por el nQble y vaüente cau- Y el J?Obre le crey6, le creyó y se en~, 
dillo. porque Invoca!>a el nombre de usted y salDa 

Irrazabal merecia indudablemente un con- que usted no había de autorizar UlI& ini-, 
séjo de guerra sobre el tambor y cutro tiros quidad. 
en la espalda. y lo hall asesinado! lo han asesinado de-

Entre tan~o Irrazab~ habia emJlrendido su lant~ de ~i, que me habían atado á dos' varas, 
marcha de mcorporaclOn á Arred.>ndo, or~- de distanCIa, carneando su cada.ver como si, 
1Ioso de su obra y conduciéndo como el meJor:tuera á reacionarse con sus pedazos. 
trofeo de su hazaña á la Victor, que venia en- • Arredondo estaba avergonzado, para toda, 
loquecida por la muerte de su coml?añero, al aquella cobardia incalificable habran tomado 
estremo de que ni se quejaba ni sentla los ma- su nombre, y á su nombre le habia-acometí,do;: 
los trat!LDlÍel!tos de qu~ era víctima.. no hahía,plles perdon posible pían semejante 

La Vlctor Iba condllClda como cualqUIer sol- canalla! -
dado auter.de algun crimen b~rbaro. Arrodondo puso en libertadinmediatam'ente 

Se le oblig!,-b!l> march'Lr á pIé, Y c.llando pos- á la Chacha, y le proporcionó inmediatamente 
trada de !&tiga se sentaba en medio del cam- todos los medios de regresar á la Rioja. 
po, la hacum levantar á cogotazos. ' -A Olta II ó la b . á 01 

Como ella parecía iudiferente á todo, no sen- :- . ,,S? .oz po re mUJer, ta, 
tia los golpes, y para hacerla andar se veian qwero Ir alli a lDte~lo, á desc!-avar su cabe-
obligados muchas veces a. auastrarIa de los z~ q~e no e~ la ~e Dlngun bandi~o y conocer' 
brazos. sIqUIera el paraje á don4e debo Ir a llorarlo. 

Así hizo aquella infeli7. todas las legulls qu Arredondo dió á la pobre ,una escolta pa.m 
separaban' las fuerzas de Irrazabal y las de que la acompañasen y.laayndara en el intier-
Arreilondo. ro del Chacho, á. quien debía hacer los honores', 

Cuando llegó a presencia del digno gefe de su rango, como una justa protesta del pro
parecia. un ven.,edor que reclamaba la ma~ ceder inicuo observado por Irrazabal. 
entusiasta feli~itaci'JQ á su hazaña. Este fuá remitido en Bnenos Aires en eali .. -

A:redond?, iumelliatamente y como primer dad de preso p"ra -lue se le juzgaba y acom-
medida, le hIZO entregar las fuerzas que lleva- pañado, de una nota en qne se afeaba su ruin. 
ba á sus órdenes, reducj,endolo al prision. conducta. ' , 

Incidentes CÓDÜcosy tragicos 

Los prieioneros 'de Canaete com ho p 
otro~ que se tomaron desplle~fller~n n;:~ti~ ero etr;,dondo!lo los podía llevar consigo-
~ a San Juan y á ¡lisposicio~ de aquel Go- en aqu orma DI en otra alguna. 
biemo, como autoridad mas próxima', Iba. á operar rápidamentl'l ,sobre Chacho y 
. Aquel)os pobr~tes, adivinaron lo que les neceslt:aba lley~ toda su gente libre de tener' 
Iba A pasar .. quenan seguir Arredondo, aunque que CUidar prIsIoneros. -
fuean destina~os á los cuerpos de linea - Ustedeg quedan bien bajo el am aro del 
t,od:~t~~~h~~e, decian,.estamos tÍ cubierlo de Gobierno d~, San Juan, q~e es un Gobferno deo 
4le todo to Yt garantidas nues~ras ca.rnes órd~~"y pn~~ifllO tengau cuidado l'plen o. · ... Uiaoq "Ulri-~-;O ~afl..... ' 
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Cobaxdes! gritó, dando 11. su ñ-ase un vigor concluyeron bien pronto con lA vida de aquel. 
'-estraño: cobardes! y utedes son los soldados heroico caudillo, tan digno de respeto y de 
.de honor y de prinCIpios! cousideracion. 

-SAquenme de ahí esa. mujer! gritó Irra- La Victor estaba verdadera.mente enloqu. 
sabal eiifurecido por ellltigo de aquella pa.1&- cida-amarrada y sin poder moverse, sin qua 
obra: sll.quenme de ah1 esa mujer y atenme al se pudiera escuchar una voz entre la genei:al 
Chacho. griteria, agotado todo su valor ante aquel ase-

Los soldados se lanzal'On sobre la Chacha. sinsto bll.rbaro, se sintió aJñn mujer y rompió 
dtIbilmente, porque estaban dominados por la 11. llorar de una manera. poderosa, que conmo
.terrible 4!8Ílena. vió 11. los mismos sold8.dos que la sugeta-

y Chacha, sin preocuparse de ellos y enar- ban . 
.holando el rebenque que tenia en la mano, ChaCho habia quedado tendido en un char
.& filé sobre Irruabal como una verdadera. code sangre, con el cuerpo acribillado de he-
.leona. ' " ridas. 

Este quiso enristra.r la lanBa contrs ella, LB Victor no apartaba un momento su vista 
Aj,uiso revolver el caballo sobre ella, pero ni asombrada del Coronel Vera. que esq'wvaba 
pudo ni tuvo tiem:po. aquella mirada que penetraba 11. lo mII.s recón

La valerosa. mUJer llegó ha.sta él, desca.rgán.- dito de su conciencia, a.cusll.ndolo de su debili-
,dole el golpe de su rebenque. dad inca.lifica.ble. 

-Agarren esta mujer! volvió 11. gritar Irra- Todo parecía ha.ber concluido para. la pobre 
:zabal fuera de si-agarrenllL y atenIa! mujer: ,,¡,qué podia ya aftijirla, despues de la 

Los soldados se echaron entOnces sobre la muerte de su leal compañero? 
..chacha y la voltearon., no sin q ae esta sostu- Qué podia mortificar su esplritu despues de 
-viera una lucha desespera.da, durante la cual haber presenciado su muerte de leon? 
desplegaba una fuerza mucular prodigiosa. Parecia imposible, pero aún tenia algo mII.s 

Los soldados le ataron los bra.zos 11. la es- tremendo, algo ms doloroso que presenciar: 
pIda y la separaron de alli, para. que no es-la profana.cion del cadlver de Peñaloza, al que 
>torbara la a.ccion tremenda de Irra.zabal. Irrazabal mandó cortar la cAbeza. 

Chacho tambien habia sido atado con ma- -Por qué van 11. cometer esaherejia? gritO 
neadores,y queda.do 11. merced de sus asesinos, ella, al ver que ejecutaban aquella nueva in
,porque aCJ.uello era realml'nte un asesinato famia-no tienen bastante con haberlo asesi" 
que revestía la. forma de las mII.s cobarde ale- na.do? 
·'Vosidad. . -Que se ca.lle esa: insolente, y si no se calla, 

Peña.loza, con una snnrisa amarga y despre- que le pongan una mordaza. . 
-eiativa miró 11. su compadre Vera y 10 apostrofó Pero como Victoria en 7ez de callarse pro
de 1lD& manera formidable. rumpiera. en nuevas y violentas injurias, se le 

-No me duele tanto la muerte, le dijo, como puso una mordaza improvisada con un reben
·811 accion cobarde: usted me ha vendido, com- que dobla.do. 
iJ&dre, me ha vendido como una rés robada 11. Y aga.rrotada de aquella manera la Victor 
su dueño, quiera Dios que el precio se le vuel- tuvo que presenciar C08&8 mon~rIlos&8. 
"'Va veneno entre las manos. Irrazabal en persona, segun dicen' todos los 

Vératembló sI escuchar la voz del caudillo, 9,ue presenciaron aquel horror, cortO las ore
,que le azotaba el rostro como un bofeton, y as del Chacho, gri&rdhdolas en sus pisto
miró 11. Irrazabal balbuceando palabras que se eras . 
. perdian entre las i~urias de este, los gritos de Otro cortO el bigote, y siempre por órden 
la VíCtor y el cuchil'.heo qne los soldados no de IrraBabal, aquella cabeza tan ferozmente 
poman contener. mutilada, fué clavada en la moharra. de una 

Irra.zabal, dominado por estraña vértig9, en-lanza y puesta 11. la espec~ion de los vecinos 
furecido, enristró nuevamente la lanza y se de Olta. 
"vino sobre el Cbacho sepultlndole en el pecho Otros mutilaron el cuerpo del gran caudillo, 
toda la moharra. como una res de carneada, mientras otros le 

Chacho ni siquiera. se encojió ante la nueva saqueaban de sus misera.bles ropas, como úl-
herida, , tima pincelada de verdad 11. aquel cuadro de 

Sonrió con la espresion sublime de los mII,r- horror. 
tires, miró 11. Chacha moviéndole la cabeza en Qué se proponia Irra.zabal' con la exi.bicion 
aefial de despedida y dirijió 8. Irrazaba! esta te aquella cabeza? mostrar el castigo 11. que se 
última injuria, tratando sin duda 4.e irritarlo habia hecho acreedor Chacho, segun él, 6 
pv.&CJ.ue lo matase pronto.. mostrar simplemente de lo que era ca.plz el 

-Es usted el gefe mas valiente que he COe Ejército del Gobierno y lo que de su sold&dos 
lIocido en toda mi vida! indudablemente no podian esperar 108 caudillos de las provin
ba.brll. en todo el ejército otro gefe caplz de cías? 
-cometer esta hazaña fabulosa. Irrazabal redactO una parte de aquella ac-

Irrazaballe dió la tercera y cuarta lanzada, cion, que remitió al General Arredondo, acom
mandando 11. 8U8 soldados que lo mab.ra.n de pa.illndnle l8II orejas del Chacho, cortadas por 
una vez. . él mismo, como la. mII.s completa seguridad 

, Los soldados que nunca habian visto 11. Ir- de que ya nada tendrian que temer del can-
:_ba! en aquel estado de escitacion, por te- dillo. 
mor unos, y de puro cll.ndidos otros, que al fin Aquel parte ve~on.zoso :x estupendo, que el 

, 5 al cabo se hallaban en sn elemento,.ee fue- Gobernador S&rDllento indlgnado hizo pnbli
ron sobre !ll inerme Cha.cho, y una pu1ialada ca.r en los diarios de San J nao, concluia de esta 
uno, un taJo otro, un hachazo el de mu allII., 'osa manera. 
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. V b biese haJ]ado en la Rioja en-les, Así es Que sonrió á Lemos diciéndole:-1IJlO 
81 era sh,d:dable que habria muerto de mas que des{llumar, es preciso que se conven-· 

tonces, es terrible á manos de los Cha.chis- "'an CJue a. ml no hay conque darme. 
una manera -Es que nunca. se tomó conmigo su paterni-. 
tasCbacha babia. venido á Olta á recojer el ca- d~, repuso Lemos, yo soy lB: nava.ja que pre
dá de Chacho encontrando aJlí ma.s de dos ClSa su coro~a, padr.e, poco tiempo lc 'Va .. du-
mJ~ombres qu~ la indignacion y el cariño rar esa plateJa que tiene. .. 
babia reunido. . Jugand? con u~ suerte II!araviilosa., el cu-

C n el E'érciLo de Arredondo enoima, nin- ra no habll~ neceslt&do .acudir á. sus habilida
gI!D~ se ha~ia atrevido ni siquiera á. sa.car la des, así es que no hablAD podido apercibirse· 

beza. del ca.udillo de la lanza donde habia de lo que era capáz el cura. 
~o clavada., para darle sepoltura aliado del - V8.I!':0s á ver él a~igo capitall como 118". 
cuerpo. porta, diJO, y cuanto tiempo le duran loe rea--

Fuá ella que con mano piadosa sacó el que-les que trae en su poder. . 
rido despojo, dándole sepultura Y' narrando -Vamos. á. ver IlI?mo 8e hamaca el amigocu
aJlí sobre la misma tuml:.a como Chacho ha- ra, res'pondió el cap1tan Lemos y como cIefieu.
bia sido vendido por la. l11II.Ílo tr&Ídora de su de la mosca, pues por mas amigo de Dios ,
compadre Vera., y como el General Arredon- sea, el dia~lo, que es mi amigo, es quien. lDl- . 

do babia castigado á. los asesinos, amparándo- pera en el Juego. 
la á ella Y dánaole aquellos soldados para que Talla usted ó ~o yo? 
le hicieran los honores. Talle ullted &.mJgo, talle usted, cuán~ .. pone. 

Esta nsrracion contribuyó á asegurar el pres- de banca? 
tigio que tuvo mes tarde en el Interior el Ge- -Por el momento hay cien bolivianos, res
neraI Arredondo, pr~tigioquenose haborrado pondió Lemos, pouiendo diez cóndores sobre. 
todavia á pesar de los largos afios trascurri-la mesa, puede coparlos si le parece, porque-. 
dos. tengo repuesto. 

Enterrado el Chacho con todos los honores y barajó de una manera torpe para achicar
de su rango, se le mandaron decir fastuosos se delante del cura. 
funeralesporelentónces CuraRissoPatron,qui- Todos, con los codos clavados sobre la mi!
encobró por ellos la suma de trescientos boli- sa, los que en ella cabian, y á. sus espalohg, 
vianos, bolivianos que debian llevar un fin los demás, se prepararon a. presenciar la par
harto cómico dado el carácter sacerdotal de tida. 
su proceder. b Dos cartas saltaron sobre la mesa, y á la. 

A la noche se hizo una reunion de oficiales, primera de ellas, el cura copó los diez cóndo-
~efes y simples )articwares, donde empezó a. res. . 
Ju~arse por disputar el vicio 'primero, y en se· El hombre estaba bajo la presion del vérti
gtuda con verdadera pasion. go del juego, en el modo de barajar Lemos lo-

Afortunado en el juego, sin los riesgos del babia juzg&do un jugador chambon, y tenia la. 
refran, el cura Risso empezó á ganar á oficia- plena seguridad de pelarlo. . 
les y no oficiales cuanto medio tenian, al es- L!,mos empezó It. correr las cartas con 1IJl&_ 
tremo que poco des{lues pasaba á su poder lentitud matadora,' 
hasta el célebre é hIstórico puñalito de oro, y camo no parecia ninguna de las cartas ga
que alquien habia sacado de la cintura del nadoras, dió vuelta la baraja de pronto, ese1&-
Chacho. mando: 

Los perdEl<l:ores se estaban ya confabulando --Cuánto siento no haber puesto cincuenta. 
para dar á. Risso un formidable manteo y qui- pesos mas! este copo es mio, estoy sintiéndole. 
tarle lo que babia ganado, cuando entró á. for- al siete el modo de presentarse me pareee qu~ 
mar parte .de 1& reunion un Oapitau Lemos, hasta el olor le tomo. 
muy con<!cldo como calavera travieso, quien -Póngalos no mas si le gusta, dijo el cura. 
se anuncIó de. esta manera: póngalos no más, v así llevara mas gordo sr 

-Me han di?ho que el amigo cura los está oopo. . 
pelando, y &qUl veu~o con algunos bolivianos - V á por los cincuenta mas. 
para trenzarme con el mano á mano. -Val. por 108 ciento cincuenta. 

L;mos fué recibido con un verdadero true- Lemos sol1;9 la baraja: puso enla banca seis. 
no e d:plausos y hurras, porque en veian él al cóndores mas, y. empezó de nuevo á. correr ~ 
venga or de sus pérdidas. cartas con lentitu4 desesperante. 

Lemos era un Jugador tremendo, no salo de -En la perra vida me ha sido desleal el 
1IJla 8udrte bArbara, sinó de una habilidad siete, decia picarescamente, es como cosa mi& 
~enbsen~e. por eso es que á un siete les póndria yo hasta 
al t raJas, en sus manos hacian prodigios, mi rebenque. 
vS:s remo) de que nadie jugaba con él dos Ah! mi siete! te doy un beso cuando mostres-

El . u 1 " ' . el martillo! ya estoy sudando. 
gar c~n eéno vela.~gar una .vez, no volvia á j~- Y ponia lai. baraja boca abajo y la levantaba 
medio su VId ,conoCIendo que no hablA de nuevo para sr' corriendo las cartas COD. 

El . ~ano e ganarle. matadora lentitu SImple hech d . . . 
taba la. seg 'dad °d BJugar con el cura, lmpo!-,- Desde el momento que vieron á. Li!mos au_ 
'manteo 'fné e que este se quedará sm mentar la banca con cincuenta bolivianos mas 
ron en~81as~=te es~ll que todos alllaudie- los oficiales comprendieron que el copo seria 

El cura Risso no era egada ~ Capl~ ganado por Lemos. 
mostrado su habilidad, :~ yalliablA !1e-\ Todos tenian la mirada fija en el naipe, de 

p a; os.ofiC1&_ donde no laseparahan un segundo .. 
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Algunos hr.hian pedido que los mataran, si del ri~or contra los prisioneros, siendo la ge
es que iban aseguir traté.ndolos de esa manera nerosulad ventajosa, porque ellR. podia muy 
yestos infelices fueron cástigados con una bien obligar lo gratitnd de aquellos desventu-
azotaina terrible. rados. 

-Los hemos de matar pero lentamente, á Así e~ c~ando marchó de San. -Tnan, Arre
fuerza de hambre y azotes,· les decian: no he- dOD;do dió lib~rtad á todos l,)s pnslOnero~ que 
mos de dejar ni uno solo para que cuente el tema, en medio de las mayores aclam&Clone& 
cuento. Y promesas de fidelidad. 

y los pobres no dudaban un solo momento - -- , 
de que así lo harian, Jlorque todos conocian L t d 1 Chach . ula d toda 
practicamente la crueldad de aquel Gobierno a ~ue.r e e o, <?rc n o por 
un poco despótico y un mucho autoritario. la: Republica co~ una c.elerldad telegráfica, ha-

. ... bta hecho una lmpreslon tremenda en todas 
Que habla l.a premeditada mtenmon. de ma- las provincias. _ 

~r~os no ~bl& duda, P?rque el tratamieuto re- y cuando se supo de la manera vil y 00-
elbldo hubIera conclUldo con la salud mas barde como lo habian muerto, la indignacion 
ro busta. fué tal, que todos quemu salir á vengarlo, 

La-única esperanza que tenian era que Ar- siguiendo á cualquiera que se hubiera levan
redondo viniera pronto y los salvara de una tado á recoger 1& bandera caida por la muer--
muerte horrible. te del noble caudillo. 

Como todos no cabian en las prisiones dis- _ Recien pudo ver~e ~u8.udo era ~uerido Pe
ponibles, estaban en una ag~omeracion que ñaloza en las pro.v~ncl&s del N ?rte. 
por si sola constituya un peligro de muerte. El luto en la RloJa .era. mas lDl?onente: aIli 

Devorados por los bichos y la fiebre eugen- las ~asR.~ d~ negOCIO se h~l:ilan cerredo 
dra.da pOI estos, muchos habian muerte or por lDsplra~clOn de cada dueno, y la poca 
falta de asistencia, porque el Gobierno haEia gente que Circulaba P?r las c:tUes, eran muge
recomendado se les tratara como á perros, re/! de toda clase que Iban al templo á llorar 
dejándolos morir no mas, porque se hacia un por el des. canso eterno de su a~_ . 
_servicio a la hurninidad. e nd Arred do . y por todas partes !lo se oían 8mó unpreca
r esó á San J nan no hall't m&~ que : mi- Clones contra los aseslDos y voces de veng&D.-taT de lo; prisi!>ner~s que habia dejll~o, y esta zaLa indignacion era' inmensa: solo la muerte 
Inltad, .converti~ en. ~n cuerpo de linea que d Chacho podia haber lenntado de aqnella 
se po~a a .su diSp081ClOn. ~era tan imponente . 
. Los 1nfel!ces empezaron a formular las mas Cualquier caudillo, cualquier gefe que se 
-lust~ queJas contra el Gobernador y demás hubiera levantado con la bandera de vengan-
.a.utond&des de San J nan, y Arredondo, que za habria reunido á su sombra mas de diez mil 
no habia razon que autoru.ara tan rigor em- soidados 
p'ezó á ponerlos en libert:ad, lo mas diploma- La Ri¿ja parecia una ciudad robada, con 
tlC&mente 9,ue le fué. pOB;1ble, para no choc~r sus calles desiertas y sus casas cerradas como 
eon el GobIerno de Sarm16Dto, que se los habla cuando entrabaÍl á la ciudad fuerzas nacioD&-
entregado como un cuerpo de linea. . les. 

Terminada la rerra, qué objeto habia en Es ,!ue no. habia un solo individuo que 
martirizar á infelices que no h&bia cometido no sintiera dolorosamente la muerte de aqUel 
otro delito que dejarse arrastrar por su amor hombre que habia pasado medio siglo defen
al Chacho? diendo lás libertades Riojanas y combatiendo 

No habian hecho t&DipoCO una resistencia por ellas de la maDera mas heróica. 
que autorizara un proceder tan ~ro80, Y la manera cobarde como habia sido mner
puesto que se habilln entregado sin dmparar to, habia conmovido aún á aquellos indiferen

iQIl tiro. tes que nunca habian tomado armas ni par 
Si él los soltaba á todos así de golpe, el Go- una ni por otra causa. . 

berna.dor podia- figllrarse que era simplemen- La juventud de la Rioja, juventud entusia&-
te por bllrlarlo y hacer desprecio de su auto- te y brava, habia salido· de la ciudad, armada 
rid&d. con palos y lanzas, 'presa de la mayor indigDa-

No habia otro remedio que esperar a salir clon, y dispuesta a Ir en busca del cadáver de 
de San Juan para declarar4isueltoaquel cuer- Chacho, 8lquiera para tener ·en consuelo de 
po de linea tormado de infices que apenas darle sepultura, ya que no podian hacer otra. 
podian servir de Guardia Nacional en una cosa. 
-campaAa corta. Y como el asesinato se habia cometido por 

Así le lo hizo intender y era tal la confian- tropas de Arredondo, suponian que este lo ha
se. que en Arredondo tenia aquella pobre j!¡en- bria ordenado .y era él entonces el que arras
te, 9ue S8 conformaron en el acto, esperando traba sobre sI toda la odiosidad y condena de 
pacIentemente el dia de la marcha. aquel acto incalificable. 

:j!fadapodiatemerseyadeellos,porquemuerto Solo cuando supiero:~ue· este gafe habia 
el Chac~o iesapareci&D; todos los tElmores de prote~i~o la Victor y ando tropas pua 
revol~ClOn y montonensmo. que hiCleran á Chacho ~os honores correspon-

Quiénhabia de querer salir como caudlllo dientes a su rango, cesa.~on los ódios que coa-
'o)ositor al poder nacional, y el que saliese, tra él 8elevantaron. . 
~Ué gente i6a á seguirlo con el entusiasmo Pero futl para volverse de una manera ma& 
ábu1oso que SeguiaD al ChachoP implacable contra el Coronel Vera, acusado 

Por.to A.rredondo veia inútil el empeAo,por la Chacha de único autor del asesinato. 



- 312-

habia de ganar el col.lis, las vinagreras y todos no la .soltaré ~inó con la última gota de san-
los amos de decir misa. gra, SI es pn:Cl80 .pelear, pelearemos! 

A mí no hay quien me gane, porque no, y -.No sea mfeil,,:, p~e, y suelte la mosca, 
ya verá usted como le doy en la corona en un sufriendo con p&Cle!lCl& su derrota puesto que 
momento. no ha.y otro remedio. 

El cura estaba terriblemente irritado-la Su uniforme lo obliga á sufrirlo todo con 
pérdida la pillada de la trampa que lo imposi- paciencia. y ;resignacion, mientras que el mio 
bilitaba' para se~irlas haciendo y el titeo que no me permIte agua.ntar pulgas. 
se hacia lo hablan sacado de quicio: estaba Peor será que, ademAs de ha.ber perdido di
desorganizado nero, prendas, juicio y __ paciencia, tenga que 

Lemos que' se habia embolsado una buena perder tambien las costillae. 
suma est~ba en cambio cada vez mas alegre y Suelte pues la plata, amigo mio, y vamos 
deeidor. andando. 

Empezó á correr cartas y poco despues el --Por lo menos las alhajas, gritó Risso en 
codici8.do puñal pasó á 811 poder. . el O?lmo de la angu~tia; }lor lo me,;,os las 

Satisfecho de haber gan8.do todo el dmero alhaJIUiI, que no son mI&8 mnó de una I~ 
pensaba á conclui,. hasta con la sotana. de la Virgen, para quien me las han dado. 

-Aquí hay por dQjlcientos pesos de joyas, -Si era.n suyas para jugarlas, suyas deben 
dijo el cura, pero yo tallo. ser tambien para perderlas; sobre todo ahora 

Lemos revisó las joyas y conforme con el son mias, y no ha.y que hacerle al dolor
valor que se les ha.bia asig¡l8.do entregó al cura suelte pues, padre, la mosca, que la paciencia 
la baraja, diciendo:' humana tiene sus límites, lliDites á que ha. 

-Quien sabe cuRl será la santa á quien llegado ya la mia. 
voy a ganar todo esto, pero á mí que me im- La ,desesperaeion de Risso era tal, que sin 
porta! ha.eer caso de las' amenazas del oficial soltó el 

Esta ocurrencia levantó un coro de mas y dinero, pero se echó sobre las alhajas con re
chacotas que concluyó por hacer volar la pa- pugnante desesperacion. 
ciencia del cura, que la habia perdido al estre- Lemos quiso arrancarlo de all1, pero no hubo 
mo de no poder barajar el naipe. medio, y sacando fuerzas de la. cIesesperacion, 

-Son alhajas mías, dijo fllera de si, no son el cura se ha.bia prendido de la mesa, echando 
de santo akuno. el cuerpo sobre las alhajas, las Cl.ue emp~ó á 

--No emorome, padre cura, que han de ser defender llorando como un reClen nacIdo, á' 
las de Nuestra Señora ,de la Estrella. falta de otro ~ento. 

-SU)1&S ó no suyas, repuso Lemos, ahora Pero Lemos era un calavera de buena ley, 
van a ser mias. copo á la primera carta! inconmovible ante ruego alguno. 

El cura echó "cartas, viniendo á ser un tres -Q suelta ó le suelto yo un moquete que lo 
la carta que salió primero y por consiguiente deslomo, esclamó al fui casando al cura de 
á la que Jugaba el afortunado oficial. las mechas. 
- El cura empezó á oorrer las cartas, y t&J1 Convencido ante el poderoso argumento y 
turbado estaba, que mostraba el deseo de hacer la terrible amenaza, el cura Risso s~ltó las 
trampa tan claramente que hasta el más oha.m- prendas y se retiró á un rinoon,donde empezó 
bon se apercibió de ello. iI. llorar amargamente. • 

y tan torpemente maniobraba, que hasta el Y era desagradable en estremo el contraste 
más infeiiz yió claramente como pasada un que formaban, el cura llorando de aquella ma-
tres deba.jo de otra carta. nera, Y los oficiales riendo con un estruendo 

Lemos sonrió y guardó silencio. infernal. , , 
El cura sudaba como bajo la accion de un Una vez que Lemos hubo contado su ga
~o Ruse, y IIvido y tembloroso, seguia cor- nanoi&, empezaron' hacerle tal titeo, que el 
ne.ndo las eartae sin Ievahtar la cabeza.. cura no pudo resistir más y salió de aquel in

-He gafiado! gritó al cabo de unos mi- emo, }lldiendo que lo devolvieran para el 
nutos, y fué ~ poner la mano sobre el di- viaje, SIquiera medio funeral del Chacho. 
nera. '. Pero que le iban á volver 'aq~ellos desal-

-Un momento, &mIgO paternIdades, que mados. _ ' 
:n~ he ganado yo, replicó el Capitan, apar- -Muy buenos momentol!l que me he de pa

o todás las cartas corridas, y he ganado sar con esta santa plata, dijo Lemos Iali.enao, 
~ veces, ~ó, ens~do dos tl'f'S que _el yen euanto á las alhajas, SI ellas pertenecen:' 

en cura habla hecho pasar entre las cartas, una imágen de santa, á mi me serviri.n para 
~~an r suerte, que Lemos 108 habia vis- conquistarme 108 favores de mucha.s otras, que 

VIl o. , . por lo menos tendrán elu¡.érito de ser de carne 
. Pero ya estaba. dominado por el vértigo del y hueso. ' 
JUego ~ la desesperacion de la pérdida. Quién me proporcionara la bolada ~ un 

VOlVIÓ a tapar el dinero con ambas manos c~ra come ~ todas las ~~ne:sJ dana. nu 
y á e~elamar: yo he ganado! he ganado y esto cIDcuen~ }lor CIento de COIJll!lIOn, sm el menor 
es IDJ.O. remordimiento . 
• -No S8& zonzo . o' at'dad El cura Riaso, viendo que se ~a.ba su ven-
POJ1dió Lemos, 8U~~ m~sc:m ue ::' =- t~so adversario, salió trás él, ofrecitlndole la 
su~te la mosca que no le pertenec~ ac; VIda. et~ por un poco de pla.~, pero todo 
9.IimUle~a tl"B!'l.pea.r !Wgalo de uea ma!e:~~- fuá. mútil, porque Lemos respondió con una 

Pl& y disiinuJada. -Ifuno"a nsotada. 
-Es mía la. plata, es mia! gritó el cura, y _ 
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El cura sud&ba, aquell& lentitud ma.tadora gue súcio amigo cura, no me juegue súcio, 
lo irritaba, lo sa.caha de quicio. porque en la parada no vu sus CORtill&s y mi 

Corra ~er?, pues &migo ~co, corra que espada es muy. ~osera para llevar el apunte. 
no es p&ClencJ& lo que estamos J~do. El cura, pOnlendose colo!:ado como una re-

-No se apure para perder, lIdIIlgO pater:ni- mol;;.cha, tuvo que desplegar las dos earts~ 
dades, respondió Lemos, quiere poner un Cón- diciendo que era una casualidad y no una 
dor mas? quiero hacerle al siete todos los ho- tr&m)la, y apareció debajo de la carta corrida 
nores que merece. n slete, el mismo siete de copas de la partida 

-Vaya un cÓlldor mas! pero andemos mas anterior. 
á prisalorque así en un par de jugadas se Un inmenso clamoreo se levutó entre los 
nos vi. ir la noche. . ·ue:adores, que empezaron á dirijir al cura las 

Lemos corrió UD par de eartas mas sonrien- mas picarescas pullas. 
do socarronamente, y el siete, un siete de co- El eu)" .. no tenia que argumentar, habia sido 
pas apareció al fin en la boca del naipe. m&do infruganti y era inútil cualquier cosa 

-Ah siete lindo! ~tó Lemos, hasta de ce- que clliera. 
pas es, como si hubJ.era querido brindar á mi Tooo avergonsado y corrido, peinó de nuevo 
salud: no le dije, &migo pater:nid&des que ella barraja y echó cartas. 
siete no me es fufiel nunca? -He ganado dos veces seguida, esclamó 

Un furioso palmoteo resonó entonces entre Lemos y como no es regular que las gane 
aquellos hombres que pocos momeBtos utes todas, ahora me achico-voy v81nte pesos al 
contenian hasta la resplr&clon. sms, yeso porque está. antes que el siete. 
. El Cura reunió con preteza las cartas corri- El cura Clió vuelta la baraja, corrió ripida
das sobre la mesa, cllmo rectificando sinó se mente seis ú ocho cartas.esclamando al:6.D.: ni 
habia pasado su carta. que me hubiera adiviÍlado! perdió el seis. 

No estaba alli, Lemos le habia ganado en Lemos habia perdido un veinte, despues de 
buena ley. haber g&n&do dos paradas soberbias. 

Pagada la plata iba el Capita á peinar la Tallo yo ahora, &migo cura, vamos á ver 
baraja, cuanao el Cura la pidió, diciendo: como lo trata la suerte. 

-Tallo yo ahora, unavez cada uno como á Y puso en la mesa como trescientos pesos, 
los cocos, y puso sobre lA mesa una cantidad para tentar al cura á hacerle un copo. 
de dinero como banca. . Era indudable que tenia seguridad de g&n&r, 

-Puede jugar y copar tambien si gusta, di- cuando así provocaba un copo valioso. 
io el Curita, barajando con llJ1& destreza admi- - Van Clen pesos á 1& sota, dijo el cura, 
rabie. solo cien pesos, porque sinó no me va á quedar 

-Oh! dijo Lemos, parece !lue su paternidad plata para el des9,uite. . . 
es tan baque&na para el n&lpe como para el Mucha suerte tiene el amlgo Capltan pero 
cáliz-me alegro mucho porque así no se dirá á la larga tengo que ganarle yo, Dios esll con-
que lo llevo de calle. migo. 

Un mete 1 un dos, cayeron sobre la mesa y-Vamos á ver, vamos á ver como juega. 
el cura mir fijamente á Lemos, invitándolo 1 Dios, repuso Lemos, y. empezó á c,¡rrer las 
jugar con un adaman travieso. ca.rtl!.s con aquella lentitud lIlatadora de la pri-

-Contra el siete yo no juego, es inútil, dijo mer partid&. 
Lemos-aunque sepa que voy á perder, le El cura sudaba echado sobre la baraJa, como 
pondré poca plata para hacerle honor, pero si desconfiara del tallador. 
Jugar en su contra no es posible. -El que tiene las laechas tiene las sospe-

Voy cien pesos al siete, amigo paternidades, chas, esclamó Lemos: perO no tenga cuidado 
nada más que cien pesos, porque es la se- el amigo paternidades, yo juego limpio y aun
gund& vez que se muestra el siete-voy á vol- que no jugara así, a usted le habia de parecer 
verle á ganar con el de copas, por analogia, no no p. 
tenga duda. Perdió otra vez! vaya que la suerte me lo 

-Lo que usted vá á ganar es la puerta, está. tratando mal, amigo cura, &in cura 8e 
amigo capita.u-no BnV&UQ Sil me está. achi- queda usted esta noche. 
cando!' . ' Es preciso que se convenga que los nai-

y empezó á correr las cartas con mayor len- pes no son responsos ni amigos del agua 
titud aún de la que habla empleado Le- bendita. 
mos. . Talle nsted, amigo cura, talle usted, ya le 

Fué ya mdud!,-ble para Lemos que el cura ha de quedll.r poca plata., quiero que usted 
er~ competentislmo y que no habla que des- se dé muerte por sus propl&8 muos. 
cmd&rse con él . . 

A cada momento d&ba vuelta á la bara· ~l cura tragaba ~a1iva, baJO las p!lllas f<!r-
sonreía compache&ba, invitado a LemO:~ mld&bles de los oficiale~, no se atreVl& á chis
doblar el apunte y á los otros que jugaru algo lar pa1a~r ... se. le e~noma el des8/:! ~e levantar
si es que iban á apuntar al siete. se 1 deJ~ el.Juego, Pm:<' la amblClon de des-

Lemos no le perdia adaman porque quien qUltarse BlqUlera, lo tema allí clavado. 
muej .. ba así el nail!e, era capb de todo. El cura siguió jugando y siguió perdiendo, 

El cura bajó elll&lpe, invitó .. jugar de nue- perdiendo jugada tras jug&da, hasta que &CU
vo, y como Lemos no aceptara, lo alzó y cor- Clió á las prendas que habia ganado autlll, y 
rió una carta. soltó el puflal de oro del elaacho eontra 40 be
~a· ya. á arrojarlo sobre la mesa, cuando jliviaILQS. . 

capltan dió un 'pnfietazo sobre &lla ~tando: -Siento que no esté ell su casa, amigo cu-
, .. Ahí VIül dOS cartas pegadas! no me jus- ra, le decia Lemos picaresC&mellte, porque le 
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clase de criminales ,son siempre cobardes, exa- ~I gef!! que con mas consta.ncia "1 afan perse-
radamente cobardes. gUla ~ ~mares, era un Corone!- Medina,getemuy 

ge Linares no conocía un placer mas gra.n.d.e que prestigIoso y bravo, que hablA jurado no parar 
entrar á. a!luellos pueblitos miserables á. azo- hasta no encontrar la division de Linares y 
tar las mUJeres Y &horcar los hombres en los deshacer~a. 
mas altos algarrobos. y el dia que yo agarre á. ese bandido, decia, 

Aquella que se negaba á. satisfacer sus amo- . uro no rel!0sar hasta no darle una musrte·· 
res, por bella y por delicada que fuera, la hacia harto horn.ble: lo h.e de matar á pedazos. 
azotar como podia azotarse a. un soldado, por Que motivos hablA para este gefe noble y 
los mismos soldados. . caba1leres~o pensara ae aquella mlmera res-

y la qué accedía á sus pretensIones por ter- pecto á Linares? 
ror prefiriendo la afrenta al martirio, no po Es que Linares en una de sus entradas a los 
est~ era mas feliz, pues siempre Linares haoia pueblos de la .Rioja, habia tomado á una luir
de hallar pretesto para azotarla, despues de mana de Medina,y despues~esom8terla á los 
haberle robado CU&nto tenia. vejámenes mas brutales, le habia dado una 

Los maridos, padres ó herma.nos de las muo muerte terrible. . 
jeres hermosas, por el .. Bolo delito de serlo, Le habia cortadolacabezayhabiahecho col
er&n tratadas con filrocidad inaudita, ferocidad gar de un algarrobo cuerpo y cabeza. 
que tenian que soportar mansamente, si no Medina tuvo todos los detalles de este bár
queri&JI morir colgados en -un algarrobo. baro crimen ~ se lanzó en busca de Linares, 

Los oficiales y aun los soldados de Linares, con el propósIto de no detenerse hasta no ha- . 
gozaban de las mismas prerogatiTas que su llulo y hacer con él, por lo menor, lo·que este 
gefe, hacían lo que les daba la gana, disponiMl habia hecho con su herm&na. 
de vidas é intereses en los pueblos donde en- -Pero no pudo hallarlo J?Orque Linares se ha
traban sin que nadie les dijera una palabra. bia alejado á cometer sus miquidades por otros 

Al contrario, las mas bárbaras escelias sol- rumbos. 
cladesca, encontraban siempre en él el primer Gefe del Chacho, Medina no atendia mas 
instigador. que á buscar á Linares, era el único objetivo 

Los gefes del Ejército repudiaban á Linares de la division de su mando. . 
Ilomo habían repudiado á Iseas, pero ellos en Si encontraba alguna otra fuerza, le sacaba 
vez de quejarse de esto, se felicitaban intima- el cuerpo aun á riesgo de pasar por cobarde, 
mente, porque los dejaban en mayor libertad porque decial que desde la in:fBmia de Linares 
deae~on. . tenia miedo ae morir sin haberse vengado. 
AsiLinare~ campeaba s9lo por sus respetos, -Como no quiero, morir sin haber castigado 

con el Regimi\IDto que la Nacion habia puesto aquel crimen, hasta que no satisfaga esta ame 
en sus n:a.nos y los que ellos formaban por bicion, no pelearé ni con el enemigo mas infeliz. 
cuenta propia, pues los bandidos de todas par- Linares, por su parte, le sacaba el cuerpo á 
tes, alentados por el pillaje y el robo, acudían Medina, no porque. le tuviera miedo, porque el 
presurosos a aumentar sus filas. no temía ni á nwe J1Í á nada. 

Con semejantes elementos, cuando Linares Decía que no quería hacerle el gusto y que 
llee:aba á encontrar una partida de montoneros tenia otras cosas mas importantes de que ocu
se lanzaba sobre ella sobre un encarnizamien- parse. 
to de hiena. Muerto Chacho, Medina fué el único gefe que 

Bravo él hasta lo imponderable, y bmvos los no depuso las armas. 
bandidos que lo acompañaban, era inútil dis- Ignorado, porque su ejército se reducia á un 
putarle el triunfo. par de Regimiento, emprendió la caza de Lí-
. Lin~s !encia ~ fin, costara lo que costara, ,llares con mas empeño que nunca. 

SIendo mútil añadir. qUQ no se salvaba uno solo Mas tarde habían alzado el f.!~n:!0 otros 
de los ven~dos prisioneros: todos eran pasa.. caudillos como Saá y Varela, y. s, como 
dos á cuchillo ó ahorcados. los demás jefes del ejército Nacienal, no pen-

Por eso ~ que contra Linm:es, los montone- saron ya mas en los pocos restos qUB ha:bían 
r!ls c0Il!-bahan con desesper&Clon, hasta el úl- quedado de la montonera del Chacho, dedicán
timo aliento. dOBe & combatir con aquellos que s8 presenta

~abian que dejarse vencer, era lo mismo q l1e ban amenazando encender una nueva guerra 
estIrar el cuello al puflal, Y combatian de una en toda la República. , 
man.m:a trem~a pUII9 oombatian por la vida. Lina.res, preocupado con esto y con sus fe

RioJB:Do LlDares, los chachista~ le. tenían r?cidades, no pens3 ya mas en Medina, en Me-
mas ódio q~e á todo el res~ ~el·Wérclto. dina, que, sin olvidar su venganza, lo buscaba 

Estos tenia.n unarl!'Z0n slqUlera p~ hacer- cada vez con mayor eDtl8rJlizamiento. 
les la I!:.DBrra, obed8Cl&D á un GobIerno que Temoroso de encontrarse con una fuerza su
los habia mal!dadQ para hacerla, mientras que perior de la qus andaban en demanda de Va.. 
aquel, !lbedeClendo 11010 á sus instintos feroces reIa, ~o quiso abandonar la provincia de la 
estermmaba á. aqu~os á cuyo lado debia de Rioja. . 
haber combatido SIempre contra el enemigo Polr otra parte al1i era donde merodeaba Li
comun; nares, y allí era' donde tarde ó temprano tema 

Habla po~ estos muchos gefes montoneros que sorprenderlo. 
que se ~bI8.f! señalado como única mision; Querido y prestigioso, Medina tenia consigo 
per~~l1ares y combatir contra él has- los mejores rastreadores que habían pertene
ta esp d le las tropas y tomarlo prisione- cido á Chacho, rastreadores qI1e andaban dise
ro, pues e esta ~nera se li~raban de mas minados buscando la pistl!. de Linares, con una 
tremendo YeDcarnizaclo enemIgO. Itenacidad estupenda. 
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Complidos todos sus deberes, con su viejo como en ellos está empeñada la casa, no la de
compañero, la Chacha regreaó a"la Rioja, para vuelvo mientras no se me devuelva la plata: 
hacerse cargo siquiera de los pocos bienes que así si quiere casa, Chacba, afloje la bolsa. 
le babian quedado. . -Pero qué bolsa he de aflojar? esclamabala 

Chacho tenia la casa donde vivian en la ciu- infeliz, si nada tengo, si todo me lo h~ quita
dad y algunas cbaeras que, por su buena si- do como ustedes me han quitado mis casas y 
tU&Clon vallan algunos miles de bolivianos. mis muebles! 

Estas chacras, como una suerte de estancia Y fué á quejarse á la autoridad, pero no en
que tambien poseía, las tenia dadas á algunos contró quien le hiciera justicia, ni quien lebi
amigos para que las trabajaran á medias, sien- ciera entregar nada.de lo qu!, le perten~a. 
do el producto de ellas con lo qae tanto Muerto el Chacha no teman ya á qOlen te
tiempo se hapia sostenido. mer, ni quien viniera á forzarlos para que en-

Pero una vez muerto el Chacho, aquellosltregara los bienes de la Victor. 
amigos se hicieroll fuertes á no ha.ber modo di :La acojida que no babia hallado entre sus 
sacarles un peso, y lo 9,ue es peor, se hicieron ami~os pudíentils, entre aquellos' mismos que 
fuertes con la tierra Dll8ma, alegando que ha- habian empujado í. Chacho á la revlilelta, entre 
bian pagado ]lor ella á Chacho, en sus necesi- aquellos & quienes tlLlito habia favorecido el 
dades, mas de lo que ellas vallan, presentando noble caudillo, la halló la Victor en el pueblo, 
11.1 efecto, recibos firmados á mAgo de Peñalo- en aquel pueblo noble y viril que habia rodea
za "% l~alizado~ por cuatro ó Seis testigos. do á Chacho y acompañado en sus momentos 

Qué Iba á hacer la pobre Chacha, con todas mas angustiosos, derramando su sangre por la 
las autoridades puestas por el Ejército Nacio- causa de todos. 
nal, y vueltas contra ella por el solo delito de Aquellos leales ponian á su disposicion cuan
ser la mujer del montonero Pefialoza? to tenian, disJlUtándose el honor de partir con 

Aquellos con cuya amistad mas contaba ella, ella su miserIa, llevándola á su casa. 
lIe habian vuelto sus peores cuchillos y se ha- Y Chacha, agradecida, empezó á pasar los 
bian ligado con los que querían esplotarla. últimos meses ae su vida, en la casa de todos, 

-Todo esto se lo deÍlo al compadre Vera! pues a. todos quería complacer. . 
esclamaba la pobre, cuya miserable traicion ha La pérdida de Chacho, por una parte, y el 
sido causa de -la muerte de mi hombre, y de la desencanto terrible que habia pasado con aque
situacion desesperante en que me encuentro.11as personas que mas leales creia, el robo de 

Chacha acudió á su casa, á su casa adonde que habia sido víctima y la horrible miseria en 
tenia muebles que vendidos le darían con que que c¡uedab.o., concluyeron con la salud que ya 
comer' algun tiempo. los anos habian empezado á quel:. ('8,Iltar . 
. . Pero su .casa y sus muebles, como sus tier- Al cabo de poco tiempo, la Chacha que no 
ras, estaban en ,Poder de ant~os y buenos era ya mas que un cadáver animado, moria de 
~os, que re81Btian la entrega de todos mo- miseríayde dolor en ellincon de una de aque
dos. llas casitas amigas donde babia pasado sus 

-A mí me debe el Chacho tantos miles, de- últimos meses. , 
cia uno, y me dejó en pago de ellos los mue- Y fué tal el abandono en que habia vivido 
bIes. . , esta infeliz, que solo al mucho tiempo de suce

Yo le presté sobre su casa, antes de irse ·la dido, vino á saberse de que manera y como 
última vez, tantos otros, agragaha aquel y habia muerto la viuda del General PeflBJ.oza. 

La soberbia del valor 

No queremos termj.nar la historia del Cha- Y &9.ue11os dos hombres que tanto crimen 
cho, C),U8 con tanta minuciosidad hemos referi- cometieron en los desamparidos pueblos del 
do, sro narrar, aunque no á. grandes rasgos, Norte, y en quienes los montoneros tuvieron 
la muerte del Comandante Linares,' que en 108 mas cruel_ y sangrientos enemigos, eran 
muchas oca.siones, segun lo que hemos conta- ~es provincianos, gMes provincianos que se 
do !ID dhrersas páginas de este rolDance, hizo iíabisn plegado al Gobierno N aciona!, porque 
palidecer las mismas ferocidades del tremendo aBÍ podi&n sa.tisfacer sus instintos ferocea, go-
Iseas. . . . zando de posicion militar y de aueldo. . 

Eet!ll! han s1do loa dos tigres aparecidos en Comparan4,o estos dos bá.rb&ros, eraLinarss 
la guerra de ~toneros, cuyas iuiquidades no vez mas ferez que laeas, porque era la 

~ D!lrrarov JamAs en las leyenda de las pro- hombre de mas ca.ricter y de mas valor per
VJ,lI,\llIIII. sonal, cosa estra6.a, porque generalmente esta 
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entre las espesuras, tal vez pudiera pasar á\gritO. unanime de alegria; llegaban por fin al 
Chile. . termlDo ~etanfatigantejornada. 

Linares lIO contaba con que el ofiNal que lo Los gntos aqu!,llos llegaron á oidos deLi
seguia llevaba en su escuadron dos rastreado- nares que se hab,a sentado á descansar a po- ' 
res, q~e imposibilitarian su fug:t ac~arando cllS c?-adras de dista~cia ,Y quien al verle tan ) 
cualquier duda q~e. r>lspecto á direccIOn pu- próxImos á sus enemIgos .se puso. d~ pié Y , 
diera tener el ofiCIal. echó a c.or~r co,?- una rápldez vertIgInosa. 

Este babia llegado al par!"ge donde desmon- Par<;Cla ImposIble que aquel hombre hiciera ':'1 
tó Linares, hallando el vahente caballo, que tres .dlas Y tres. noches ya, que no descansa- : I 
no habia tenido fuerzas para move.~se de a.lli. ba nI tomaba alimento alguno. I 

-Aquí ha de estar el hombre, dIJO, pero el Coma con una velocidad estraordinaria, sal- ',' 
diablo que lo encuentre de noche. tanda 108 obs~culos que llevaba al pa.so. :! 

-Esperemos á mañana y obraremos con Sus perseguIdores, viendo la inutilidad de ¡¡I! 
IDas segurid .. d dijo uno de los rastreadores. esfuerzos tan pasmosos,' lo seguian con toda· 

De todos modos a pié no puede ir muy lejos c!"lma, segur,? de .que ~l alcan<mrlo era ya una ,1 

~:~o~:~~~~l~a~~~~ :0 ~~~k:;e:rn:ae:e~ai~: sL1!~r~:e:~~ :fu~:~~:o:;emendoB, coma !\\ 
encima. c~>n una desesperacion suprema· perdiendo ¡i\ 

No podia pensarse de una manera mas cuer- SIempre terreno y quedando ya tan solo á :¡ 
da, yel oficial aceptó la idea. en el acto. var!!:s de sus enemigos. . ;': 

En vez de andar vagando á ci~as y sin po- VIendo estos que ya no habia vuelto para 
der obtener resultado alguno, diJO, descansa- Linares, echarou pié á tierra y lo cerraron en :'1 
remos toda la noche, así descansaran tambien un círculo q~e empezaron a estrechar po~o á "1 
nuestros caballos y mañana nos pondremos en poco, como SI trataran de accoralar á un tIgre. l' 
marcha con plena seguridad de un.buen y rá- y tanto se le acercaron, que ya no filé ',1 
pido resultado. cuestion mas que de estirar la mano y tomar- :: 

Asi, mientra·s Linares se deepedazada los lo del cuello. 
piés, recorriendo aquellos estrechos senderos, E~ tan tremendo momento, Linares, COI).
agoyando descansaban por el hambre y la fati- venCIdo de que no habia ya remedio, echó 
ga, sus perseguidores con la máyor, placidez mano a la cintura, buscando' sus pistolas, pe-
y tranquilidad. ro se hallaba tan .:postrado por el hambre, la. :¡i 

Al otro dia ya no pudo mas, la materia em- sed, y el cansancIO de aquellas últimas . cua- \\' 
~zó á inponerse al espiritu y por grande que dras que no tuvo fuer",as para sacarlas. '. 
fuera el aeseo de avan",ar, siempre Linares tuvo -Es inútil todo esfuerzo amigo entrégaese I 
que "enta"rse al fin á descansar. preso al Coronel Medina.:' 

Lo" rastreadores habían hallado su pista y Una inmensa espresion de agonía. cruzó co-
la seguia con una actividad pasmosa. mo nn relámpag" en la mirada de Linares y 
-Poc~ nos .ha de faltar, esclamaban, á don- apenas p';!do hacer ~ ademan de suplica. 

de vá á Ir á pIé que no lo alcansemos? -No·tiene qUt'l redir J;lorque nl,l.da le hemos 
Lo que hay que eran tan escabrosos 108 pa- de hacer, le diJO e oficial, que lo habia enten-' ., 

rage8 por dondo se metia Linares a pié que dido: tenemos órden de llevarlo vivo yeon . 
mt,cha, veces teuian que. dar grandes rodeos las. mayores consideraciones, no se asuste' 
para vúlver á tomar la pIsta y seguirla exac· amIgo y salte en anca. 
tRmente. . Fuénecesario montarlo porque yá el hombre 

El fugitivo habia descansado una gran par- estaba estenuado j y se. emprendió inme<tiat&- ¡¡', 

t·e de la mañana, y vuelto á seguir la marcha mente la marcha de incorporacioIl á MediDa_ 
con mas empeño que nunca. Aquella noche desmontaron para pasarla. \1 ..... 

Le parecia que liabía perdido ya casi toda en descanso, porque ya despues iban á hacer 
la ventaja obtenida, y queria ricuperarla á la marcha de una sola jornada. 
toda costa. . Linares, que ya lo habia perdido todo y que 

La noche vino felizmente en su ayuda, cuan- no tenia nada que temer, d,J!nIlÍó toda aqueDa .11 
do ya IIIS fuerzas empezaban á faltarle. noche de un solo tkon, y sin querer aceptar 

y para mayor seguridad se trepó sobre algunos bocados que le brindaron. 
un a1garr~bo, de manera quesi sus perseguí- Hacia mucho tiempo que no dormía de una. 1 

dores, habIendo seguido su pista llegaban alli manera tan plácida. 1 
pasasen de largo sin verlo. ' Al otro dia S8 encontró fuerte y despejado: 

Pero estos babian hecho' alto tambien. al levantó un poco el ánimo y empezó á trabajar 
ll~ar la noche, para no peraer la pista estra- al oficial, por to1os los medios á su alcaDCe, 
vlándo~e ?n un falso rumbo. para que lo d~jara escapar. . 

PersIgUldo y perseguidores hicieron pues Pero el. ofiCIal se le nó senCIllamente 6D las 
alto para descan~lf.r y ¡trocede~ a.1 segundo día narices, di~én.dole que no fuera tonto. 
con m,ayor segutldad y calma. y ~n enel"gIc& y ~me era esta. respuesta, 

Por. mas distancia que llavase Linareff aUD que :r.mares c~venCIdo que no tenia II18II re
supomendo que no hubiese re osado w:. mi- medIO que ~arse á su su~e, dobló la c&
nuto desde que emprendió la fu p . d dabl beza y no VOlVIÓ á pronuncIar nna palabra 
que aquel dia debian alcanz gi' era In u e durante el resto de la marcha. 

y así suced' ó I ar o. Cuando llegaron á donde estaBa Kadina, 
y cuando ya sÍ c~n e d etcto;-al día ~iguiente este acaba.ba de sentarse á la mesa, rOO.d.o 
eible toda marcha°r . e Slesta.hacIa ímpo· de todo su estado mayor. 
perSeguidores .' Lmares fué VlBto por sus Por fin los dos enemigos seha.llaba.a de &en-

, qlllenes prorumpieron, en un te á frente, el uno á meNea del otro. 
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Era indudAble que en cuanto aquel cayera Las bajas de ambas tropas eran numerosas 
en territorió Riojano, tendría que tropezar con y amenazaban serlo mas, porque ninguno se 
)(edina. hallaba dispuesto á ceder eIi su pretension de 

Uno de tantos dias¡ Medina recibió de sus triunfo. . 
mstreadores una noticia que segun dijo, le Pero los de Linares habian perdido mucho 
hizo rejuvenecer en .veinte año.s. terreno insens~blemente r empezaban á &00-

El Comandante Linares habla entrado· , la ba.rdarse perdiendo el brío. 
Rioja por Valle Fértil, Y segun pa.recia, Be di- Medina empllzó entonces á alentar á BUS tro>-
rijia á la capital. pas de todo modos. 

-A la capital del otro mundo! esclamó Me- -Firmes muchachos! firmes! les decia; fir
dina alegremente, ahora es preciso que no se mes que ya la canalla. a1I:oja y es cuestion de 
escape, y ya que el destino lo trae entre noso muy poco mas •. 
tros, que no se vaya sin vernos la cara. LiD&res, con la desesperacion de la derrota, 

y marchó en el acto hacia el punto donde animaba á los suyos tambien de todos modos, 
le decia.n hallarse Linares. pero inútilmentej ya era tropa acobardada que 

Este, en cuanto pisó la Rioja, supo que Me- dificilmente habla de reaccionar. 
dina no habia dejado de buscarlo un solo clia y Viendola ofiojar tan feo, les de Medina car
que habia jurado hacer con el toda clase de garon mas la mano, cerraron contra ellos con 
herejias. tal impetu que los de Linares, no puliendo 

y resolvió á su vez combatir con él y tenm- resistir mas el em~uje del enemigo: dieron 
Dar al fin con aquel enemigo que tanto ausia,. medis vuelta decidIdamente y huyeron deses
ha su muerte. perados en diversos pelotones, para dificultar 

Que poclia temer, llevando tropas superiores en lo posible la persecucion ·de muerte que si
á las de Medina, y considerindoSe superior él guiria á la derrota. 
mismo. Linares, desesperado, y dominado por la ira 

Una vez decidido indaitó el punto donde se se lanzó en una carrera vertiginosa. 
hallaba Medina, y marcho á su encuentro. I Bien montado como estaba, seria Inuy difi-

Buscindose los dos enemigos no podian taro cil que lo alcanzaran antes de la caida de la 
dar Y no tardaron en encontrarse, esperimen·lnoche, y una vez que llegara la noche ya no 
tando un sentimiento de verdadero placer alllO incontrarian mas) 
avistarse sus ~a.rdia.s. -A él, Y nada mas que él, gritó Medina, 

-Es el Wrico dla feliz de mi vida! esclamó señalindolo á uno de sus comandantes de Es· 
Medina tendiendo su línea. de batalla. cuadron que se lanzó como un rayo detras de 

-Un nuevo clia de entretenimiento, dijo Lí· Linares despues de haber recibido eSB ¿rden. 
JI8l"88 á los suyos, al fin voy á darles pescuezos -Traemolo vivo, haga lo que haga, yo lo 
donde de sentumir las manos y alentó a sus quiero vivo para poder descuartizado poco a. 
bandidos COn la promesa de un saqueo en la poco. 
Rioja. A9.uel oficial, como todos los soldados de 

El combate empezó con todo el encarniza· Meclina,'sabianel interés que este tenia en tomar 
miento consigoiente de dos en.emiges hacia vivo á Linares. 
uto tiempo se buscaban sin poderSe encono -y lo tomaremos, dijo á 108 BUyOS, aWlque 
trar. tengamoli, que correrlo un mes: firmes pues y 

Aunque los de Linares teJlian armas de fue- a. quedar olen con nuestro gefe. 
go, ·no hicieron uso de ellas sinó en el primer Linares, montado en un caballo soberbio, ha-. 
momento, cargando en segoida á sable y lan· bia ya ganado gran ventaja cuando empren
zas. dió su marcha el Escuadron que iba á pren-

Los gauchos de MediBa eran bravos, muy derlo. 
bravos, y casi todos ellos iban animados de Pero es que sus perseguidores, iban tan 

. 'IlD ódio profundo hacia Linares. . bien montados como el, y nevaban la ventaja 
El que no tenia que ejercer una veuganza de poder mudar caballo en cualquier parte 

personal, por iniqoidades de que h,,-bia sido '\OÍc· Wl& vez cansado el que llevaba. 
tima su tit.milia, acompañaba á Medina para El no poclia hacer esta operacion, porque 
.concluir con aquellos bandidos, azote de todos conocido y odiado en todas partes, no solo no 
los pueblos. le hubieran dado caballo para mudar, sinó «Jue, 

De modo 9.ue todos ellos eran soldados con al verlo solo.y huyendo; tal se les acornara· 
los queMeclina poclia lanzarse á un combate apretarlo para entregarlo a. Medina si es que 
sin cuartel, en la seguridad que habian de pe· no lo aS8lllnaban. 
learhasta que el últímo momento, aún ñer- Una vez cansado su caballo, no tenia otro 
rotados. recurso qu'e huir de á pié Y como Dios lo 

Los choques se producían unotras otro, has· ayudara. 
ta que el que habia cugado se retiraba, pero Al caer la noche, Linarjls, sentiendo postra
para volver á cargar de nuevo con mas brio, do su caballo y considerando que si seguía en 
con mas deseo de arrollar al enemigo. el seria alcanzado dos ó tres horas mas tarde, 

Aq';le!- !,ra,un con;tba~ legisl&tivo, pues las desmontó, sacó las p!stolas que llevaba 80bre· 
dos diVlS10Bes P_Cl& dispuestas á no ceder el caballo y ~a.nó a pIé el proximo bosque de 
hasta no haber esterminado á su enemigo. algarrobos, mternándose en él rapidamente. 

La gente de Medina, mas briosa, mas volun. Queria ganar tiempe á. toda costa porque
taria, mas convencida tal de su superioridad, 8U8 perseguidores, al ver solo el ca.b~llo, tal 

~. cargaba de una ~ra imponderable, arra· vez se detendrian á buscarlo en los alrededo
. I1aDdo. á los de Lmares y h&ciéndolos perder eres, mientras él, andando Biempr. e, ~anaria 

teneno. . tiempo y ganando 1& sierra y oculto sIempre 
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nstruosidades que estaba habituado á co- dina se venga dándome una muerte de tnu- • 
mo ger. 
JIleyter. . h biera querido irritar .. Medina y -N o importa! puede ser muy bien que to.. 

como SI u ldad refirió con gran minu. davia lo peque un susto que no este en 81l11li-
provocar su crue , d b I . 
-ciosidad la triste histon.. de la hermana e ese roS . . . ' 

efe de que manera habia hecho. con ella Esto hizo creer ';I.ne L~ares esperaba a.\gIoa . 
~na';to habia querido y como en segUIda la ha- socorro de todos unpreylsto, a! eetremo que 
.bia mandado colgar de nn algarrobo ayudando los encarga.do~ de cumplir!&- empeza.ron á pl'6-

ersl.nalmente á la operacion. . par'!.rlo todo para ganar tIempo. . . 
p -Pe o si era tan buena y tan inofensIva., Lmares empezó á mareha.r a! SItiO donde le 

f"g1lDM un oficia!, por que procedió tan cruel- habia. formado el ~, <:ada vez con lllÚ f 
p t On ella? .. sereDldad y mayor lDSolénc.... ¡' 
m~;:r.. hace; ra.biar a! hermano y entré te- Cuando llegó aJli,. se levantO de entre la llUl
nerme un poco de esa manera, respondia che.i~bre nn fOl'lDldable clamore?, con que se \ 
Linares: "". tan linda ver la cara de unO que se apl,,:udia la ~uerte de aq~el ban~do. 
ilStá horcando! Lma.res qmso prorumplr en mJl denuestos ti 

Algunos contaron á Medina. lo que ~bla~a !njurias, p«:ro ~u voz fu~ ahogada por a.quella 
Linares, pero Medina4es mzo guardar silenCIO inferna.l gntena., no pudiéndosele escu. cIur.runa I 
diciéndoles: • sola palabra. • . t 

-No me digan una. palabra mIoS de ese El pueblo allí aglomerado pedía para el 
hombre,porque no quiero queb.rantar el pro- ",!,esino mil to!",entos á cual ~ báJ.:~, 
pósito que he hecho, de no deJarme arredrar SIendo neeesano que la tropa 8e m~en, 
por la sed de venganza que siento en mi es- para que no hubiera allí un aeto de Justicia 
piritu. . pop~'. . . 

No me cuenten lo que dice, porque no qme- . L~B!l Sonre ... px:ovocando á aquel· gen
ro dar el triste espectáculo de despedazar á tlO, Y diCIendo al oficial que mandaba 1& CUB-
un hombre por mis propias manos. • todía: ,..' 

Que lo fusilen no más por la espalda como -Déjelos hombre, déjelos &..ver que baeen 
he mandado, y á la.s diez de la mañana.. estos perdidos! tendria curiosillad de ver comll 

Viendo Linares que no se hacia caso y que se ma.nejan. • . 
iba á morir fusilado, como cualquier hijo de Pero el oficial no respondía una ;palabra, re
vecino, pidió uná guitarra y se puso á cantar suelto á cumplir á toda costa y exactAmente, 
tiernas endechas y coplas de una zafadurla im- las órdenes que ha.bia recibido. • 
poude....,ple. Linares llegó al centro del cuadro siempre 

-Ya..¡ue no he podielo lo~a.r que la muerte sonriendo y con la mayor tra.nquilidad. 
me a.garre peleando, que slquiera me a.garre Pero viendo que alli no habia ba.nqnmP ni 
cantando, para recibirla con los honores que Coa&.· parecida, preguntó GOn cierta insolen
<lue merece persona. que nos visita una. sola cía: 
vez en la vid'l. -Yen dónde me he de sentar? por qub 

y jignió c;<ntando cada vez con mayor &DÍ- no han hecho un banquillo ó alge qne se le 
'Dl&cfbn y bnos. parezca? . 

v el valor de Linares era prodigioso ó aquel -Porqne aquí 8S inútil el banquillo respon
hombre estaba seguro de escapar al cumplí- dió el oficial, de modo que pndiera;n '04"10 los 
mtento de la. órden de Medina, de otro modo grupos más próximos, usted va a ser fusilado 
~ra i,!,posible que hubiera estado tan alegre y por la espa.lda y 10>1 que mueren de eifta m&

Jaramst.. nera no se sientan: basta con que se arrodi-
. A la. hora fijada por Medina., las tropas ha-lleno . 

bl8.ll formado. un .gra.n cuadro en u~ .descam- Un nuevo clamoreo más inteilso, másnutri
padoque habIa á pocas c,!"dras del SItIO donde do q1;1e el primero, se levantó de entre aquella 
se haJlal¡a.· multItud, a.plaudiendo este detalle. 

La voz de haber ca.ido Linares prisionero y Linares, a.nte semejante reve1aeion saltó 
que este lo habia ma.ndado ma.tar, ubia circu- trás como un tigre, é ~o un esfuerz~ pode
lad,! por todos los pueblitos vecinos, con una. roso por romper las ligaduras que le sujetabaa 
raplcj.ez telefónica., y de todos ellos habia &\lU-las mBJiOS. ,- . . 
dido gran cantida.d de gente, a verlo m.... -Por la espalda. se fusila á los traidores! 
tar. - . gritó, ~~n el rostro alterado \Ior una palidez 

Inmedsa.mente odia.do de todos en todas ca.davenca, y yo no soy un traidor! 
¡:a.rtes se r!lcibia la noticia con ve;da.Qero al- .-Pero se fusila á loe cobardes que es lo 

orozo, ensIllando caba.llo á toda prisa los pai- mISmo. 
sa.nos, para no perder un solo deíaJJ.e de la - Yo cobarde! gritQ Linares en el colmo de 
muerte de aquel bárbaro. la desesperacion-yo cobarde! ah! srulliemne 

Esto era lo único que mortificaba. á Lí- las manos y dénme nn& lanza á ver si hay &1- . 
nares, que desde la. noche a.nterior habia es guno ca~áz de parárseme delante. 
tado ese~~ndo la llegada de f,oda. aqu~ Yo co a.x:d~! Y á ustedes mismos les he roto 
gente y diclendo que venían á divertirse el aln;t" qUlDlentas veces! 
su muerte. con QUIero que me fusilen de frente, como se 

-Por eso más ue d d' . fusila á un soldado. . 
que no d ~ por na .a, 1lC"', SIento -El que asesina mujeres indefensas, es un 
todos es,!e ca.tiEgas ze~; hubIese queri~o que cob8.rd.e! dijo el oficial que mandab& el cua
hombre como Lin VIeran como . mona un dro. 

ares, pero este pillo de Me- El valor nó está solo en saber pel~, y ade-
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Linares no queriendo demostrar á. su ven- nes, repuso Linares, pero ya que las quiere 
cildor 1& mas minima debilidad, se irguió á. su tener conmigo, 1&s aprovecharé. 
preeencia imprimiendo á. su mirada toda la Hagame da.r un poco de papel y todo lo ne-
11_90 de 'que era susceptible su espiritu bravo. cesario para el caso. ' 

y aqnellos dos hombres se miraron en me- Medina hizo alca.nzar á. Linares todo lo que 
iIio de un relámpago de muerte. pedia, y dijo ~ue lo dejaran tranquilo entrega-

-Que tal, compañero, preguntó MediDa, do á. sus meditaciones. , 
parece que nos ha lfegado el San Martin, eh?· -Poco,tengo que pensar, y la noche es mny 

-Parece si, respondió Linares con insolen-larga, respondió aquel_ _ 
cia, pero poco me importa, es UD San M&l-tm Digame, ya que tan comglaciente está con
que tarde ó temprano á. todos nos ha de lle- migo, ¿cómo me vá á. mM;a.r. . 
pr_ -Delamanera'má.s feróz que me sea po8i-

-Rabi&. hecho juramt>llto de no descansar ble contestó medina riendo. 
hasta tenerlo así en mis manos para hacer Tengo el proyecto de carnearlo vivo y ha
una ,ca.rbonada y parece ,que Dios me ha cerIo degonar despues de muerto y deepnes 
oido. que haya apurado una agonia de tres dias 

-Dios ó el dieblo, lo mismo dá.:' haca usted por lo menos. 
bien de felicitarse, porqneen caso idéntico yo -Soberbio! es usted un digno enemigo mio, 
hnbiera hecho lo mismo~ yo hnbiera hecho mas, lo hubiera ido' asando 

-Me gusta lafranqneza, pero aientase Yllentamente y á. medida 9..ue lo carneaba; pero 
coma, que nna cosa no impide 1& otra, y yo no importa: aún tiene tiempo de adoptar,mi 
DO lo he de hacer matar hasta. que no concIu-lprocedimiento. 
ya de comer y tal vez hasta mañana, porque Como se "é Linares en el'colmo del valor, 
ya es muy tarda. trataba hasta de irritar el enemigo en cnyas 

-Agra.dezco 1&'fineza y la acepto porqne manos se hallaba. 
teogo mucha hambre, hace diez dias que no MediDa á. pesar de todo, era mucho menos 
como: feroz que Linares, y á. pesar de l,:,s motivos de 

y se sentó T la silla qne le ofrecia uno de ven~anza. que tenia, era incapú de hacer lo que 
IOBoticiales, con la mayor tranquilidad de este habla dicho. , 
mundo. Esto mismo dijero. á. Linares, quien raspon-

Linares sabia que MediDa no lo perdoneria dió: pues es un imbécil, porque yo haria todo 
.por nada deeste mundo y sin embargo perma-lo que acabo de decir. ' 
necia indife.te y 'como si no corriese tal Lo iria cortando en pe:lazos, y lo obligarla á. 
peligro. él mismo que los fuera asando. 

No poma darse una prueba de valor mas Aquella noche la empleó Linares en conver-
Dataral ,y espontáneo. ' sar alegremente, hacer su testamento y escri-

)[edina hiJ¡0 venir á Linares, y le preguntó bir algunas cartas para sn mujer y SflS hijos. 
con cierta. ironia: En estas cartas ponia en rid1culo 11 .. Medina 

-Confiese compañero'que usted no se por- yaseguraha que 4lra un ~mbécil que Il.i siquie
ta:ria así conmigo: qué haria usted si se haJla.- ra sabia vengarse. 

"IIe en mi situacion? vamos á. ver lri es franco. E hizo que le leyeran á Medina esas mismas 
I -Confieso que si usted hnbier,,' ca.W.o en cartas, porque estabalegb.ro queerata,nimbécil 
mis manos, á. esta hora estaria colgado de un que las mandarla. ' 
algarobo-na habia de haberle hecho yo tall- A pesar de todo, Medina fué mas ¡humano 
tos cumplimientos ni tantos remilgues, lo ha- de lo que podia esperarse del hombre ~s bOD-
hJ:ia degollado en el acto. ¿adoso. ! 
, -Me gusta la franqueza, peto no soy parti- Dió órden que afusilaran á. Linares,ldespues 

okrio del mismo procedimieiito.' de darle en su nombre este recado: ; 
-Cada'cual con su capricho y venga un Que si no hubiera sido él tan fer6z: con su 

Póeo de !'Se guisate, que está. muy rico. hermana, tal vez le hubiera perdonado, al me-
y estiró el plato para que volvieran a ser- nos ,no le hubiera hecho una persecw:ion tan 

virlo y -siguió comiendo, con una illdiferencia tená.z y larga. 
glacial: aquello era el colmo "de la bravura. "Pero que habia sido un ~ con ~a pobre 

.y así estuvo todo el tiempo que duró la co- niña que ningnn malle habla hecho, y que ai 
mida, haciendo á. Medina ,burla de su procedi - podia dispensarle las torturas con q Il~ lo ha
miento, , , bia amen8.zado, no alcl!Jlzaba su magnanimi
" Medina léj91 de irritarse, hiJ¡0 á. su enemigo dad ni su derecho mismo hasta perdllnarle la 
~da clase de aga.zajos, y tratandolo como po- vida. " 
clia haber tratado al mejor de sns amigos. -Digale usted á. ese maula, con~tó Lirl&
'. Cua.;'ldo termin6 la comida, encendiendo un res, que es un imbécil, que si yo estuviera en 

,CIgarrillo, pregunto Linares, como si se prepa- Sil lugar, si él hubiera caidg en mis manos, 
DUle á..ir a un baile: otra cosa haria. yo, porque a. estas horas le ha

-DIga. amigo, la, fiesta vá á. empezar sobre bia de haber quitado ya hasta las ganas de reso-
~blaa, 6 tendré tiempo de pitarme este cigar-lla.r. ' 
rillo? . '. Digale que yo le garanto que si hay algun 

,...Ese y otrq mas, respondió MediDa sonrien- asustado con motivo de mi muerte ha de ser 
:110, RO quiero qu.~ usted pneda llevar al infier- él y mi muerte misma, no yo, que.l¿s despre-
~ ~ ~nor qlJeJa de mí. cio á. ambos con toda.la fuerza de ~ alma. 

: '~.eDe tod~ esta noche para pitar cuantos ci- Yempezó á. co!,versar co,:, lo~ ,?fi~ia.les que 
',.....,ilIos qwera y para hacer su testamento. lo rodeaban, refiriéndoles eplSodlOs, mteresan-

-,"o esperaba tan famosas consider8of?io- tes de su vida, que no eran otra cosa que las mil 
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mM, en el último encuentro usted disparo co- res, lo sentó en el suelo, y lo hizo amorrar' 
mo un gamo.· las estacas por todos lado!, de manera que 

Linares, haciendo rechiD&r los dientes se permAneciera en laposicion de sentado, per-
1ansó sobre el oficial, y no pudiendo valerse fectamente Megurado. 
de las manos, quiso emprenderla 8. mordisco- Linares, 8. pesar de sus terribles esfuerzos, 
nes y patadas, pero fué conte.Dido por los tira- no pudo hacer el menor movimiento, pues es-
dores.· . taba aUf como clavado. . 

-Por el pecho! gritaba, fusilarme por el pe- -Qué tal? preguntó Hedina con soberbia 
cho! gritó. • satisfaccion, podia ó no podia? te voy 8. fw!ilar 

Y sus ojoa ~eetados de sangre y su bo er la espaldir., por cobarde! 
entre abierta y Jadeánte le daban un aspecto Eran tilles los esfuersos ~ia LiBares, 
tan feróII, .ue la multitud calló como por en- 'lus los maneadores se le • hmidido en 
canto. . 1& carne. . 

-Por la espalda y de rodillas! gritó entón- Tenia los ojos saltados de las órbitas como 
cea el oficial, viendo lo que eato déBesperaba 8. si lo estuvieran ahorcando,., su boca estaba 
Linares. cubierta por una eS)1uma rojiza. 

-Nunca! nunca! "rimero han de hacerme Y la liiI!altitud rel& estruen¡loe&!Jlente, repi
peduos que consentir que me fusilen por la tiendo Iss frases de por Is es~ y por co
ispalda: no tendrin ese gusto, nó! barde, qne ll~aban 8. los oidos ele Liuares co

-y 88 tiró de espaldas al BUelo presentando mo ~ infernal. 
el pecho 'los tiradures.· -Ñ'"o te lo dije? preguntó Hedina poniéndo-

-.Todo esfllerzo que haga sera. inútil, dijo sele por delante - el cobarde asesino de Dolo
el oficial, pues yo, pese & quien pese, he ae res tenia que morir como tal, si es preciso 
cumplir las órdenes recibidas. convencerse que hay una. justicia. de Dios so

-No pocids! volvió' gritar Linares, por- bre la tierra. 
·que conmigo ni el mismo diablo· ha podido. Linares hizo un último ~ doloroso esfuerzo, 

Entóncea se inició una lucha repugnante pero inutilmente-ni siqUIera pudo hacer el 
entre L~s y los soldados, que pugnaban mis leve movimiento. 
~ mantenerlo de rodilIss, mientras él se de- -Cuatro tiradores & la es~da del cobarde! 
Jab!'. caer de espaldas. gritó Medina, y que ni siquUlra se le haga el 

Fué entónces que llegó Medina, , cuya pre- honor de oir las voces de mando. 
sencia todos se separaron dejindolo acercar Y habiéndose retirado Medina. sonó la des
& Limites que luchaba con desesperacion cre- carga, el cuerpo de Linares se E.8tremeció de 
ciente. una manera poderosa, y dejó cser pesadamente 

-Ya sahia yo que habia algo que te dolería Is calleza soore el pecho. 
más que si tedesped&zaran, y algo que no se Le habian hecho fuego & quema ropa y la 
te habia. ocurrido 1 muerte habia sido instantanea. 

Vis 'morir por Is espalda como 10lt cobar- Era tal el ódio que habia sabido inspirar 
des, cobarde! asi lo juré y asi lo cumplo! Linues, 'lue cuando Medina y la tropa se re-

Aque1Iss pulabras fueron recibidaS con es- tiraron,el pueblo rodeó el cadáver deloandido, 
traendosas manifestaciones d8 júbilo. recreándose en su contempIscion y golpell.n-

-Como cobarde, si, que muera como co- dolo muchos de ellos. 
barde! gritaba.n de t.dae partes. Este fusilamiento fué recibido con muestras 

-Veremos si pueden! gritó Linares, des&- de general satisfaccion, aún por el mismo 
fiando' nueva lucha.. . Ejército Nacional & que Linares pertenecía. 

-Podré, y sin gran fatiga, respondió Hedi- Los ltBÍes se transmitían Is noticia unos & 
na, todo será cuestion de un poco de paciencia,! otros, d&ndose las mis cordiales felicitacio-
espera. . . mes. 

·l\[edina que era un hombre ae ingenio y que' -Tengo que darle una buena noticia, dBCia . 
sin duda lo habia. previsto todo, hizo cIsvar uno. que hoy es General,' otro de los mM 
UIIS caD.tidad de estacas al reledor del cuerpo importantes gafes del Ejército, Me .. -
de Linares, n'landando ·al mismo tiempo algu- hecho el fayor de fusiIsr , Lina /~s . 
nos soldados, prepar~ran B~S maneadores.. I Esta fué Is oraci~n fúnebre 'el ~. 

Hecha esta Oper&C10D, hizo agarrar' Lma- el campo..dA BUS amIgos. Q¡j" ~'''', .. 
c: ~' ..... ; 
~~ ~:~ -0_. 
~"" ...•. "'''''\-
~~~ e 
. ~.., o( 0PIJ"'" ~ 

FIN ~ VtV'l'll 
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más, en el último encuentro usted disparó co- res, lo sentó en el suelo, y lo hizo amorrar á 
mo un gamo. las estacas por todos lado!, de manera que 

Linares, haciendo rechinar los dientes se permAneciera en 1& posicion de sentado, per
la.nzó sobre el oficial, y no pudiendo veJerse fectamente asegurado. 
da 1as manos, quiso emprender1& á mordisco- Linares, á pesar de sus terribles esfuerzos, 
nes y patadas, pero fué contanido por los tira- no pudo hacer el menor movimiento, pues es-
dores. . taba alH como clavado. . 

-Por el pecho! ~itaba, fusilarme por el pe- -Qué tal? preguntó Medina con soberbia 
OOo! gritó. • satisfaccion, podia ó no podia? te voy á fu.eilar 

Y BUS ojos injeetaa.os de sangre y su boca par la espeJda, por cobarde! 
entre abierta y Jadeante le daban un aspecto Eran tales los esfuerzos que. hacia Linares, 
tan feró., .¡ue l8. multitud calló como por en- que los maneadores se le habían hundido en 
canto. la carne. . 

-Por 1& espalda y de rodil1&s! gritó entón- Tenia los ojos saltados de las órbitas coDio 
ces el oficie.l, viendo lo que esto desesperaba á si lo estuvieran ahorcaudo,., su boca estaba 
Linares. . cubierta por unA espuma rojIza. 

-Nunca! nunca! primero han de hacerme Y 1& Dialtitud rela estruell!i08amente, repi
pedazos que consentir que me fusilen por 1& tiendo 1&s frases de por la es~ y por co-
8B1I8lda: no tendrán ese gusto, nó! barde, qne llegaban á los oidos de Linares co

"y se tiró de espa.ldas al snele. presentando mo Algo inlernal. 
el pecho á los tiradores. -No te lo dije? preguntó Medina poniéndo-

-.Todo esfuerzo que haga será inútil, dijo sele por de1&nte-el cobarde asesino de Dolo
el oficial, pues yo, pese á· quien pese, he ae res tenia que morir como tal, si es precieo 
cumplir las órdenes recibidas. convencerse que hay una justicia de Dios so

-No podrás! volvió a. gritar Linares, por- bre la tierra. 
que conmigo ni el mismo diablo' ha podido. Linares hizo un último r doloroso esfuerzo, 

Entónces se inició una lucha repugnante pero inutilmente-ni siqwera pudo hacer el 
entre LÍJ)ares y los soldados, que pugnaban más leve movimiento. 
por mantenerlo de rod.ill&s, mientras él se de- -Cuatro tiradores á la es~alda del cobarde! 
Jalm caer de espaldas. gritó Medina, y que ni siqul8l"a se le haga el 

Fué entónces que llegó Medina, a. cuya pre- honor de oir las voces de mando. 
sencia todos se separaron dejándolo acercar Y habiéndose retirado Medina. sonó la des
a. LinAifes que luchaba con desesperacion cre- carga, el cuerpo de Linares se 6atremeció de 
dente. una manera poderosa, y dejó C'iUlr pesadamente 

-Ya sabia yo que habia algo que te dolería 1& calleza sobre el pecho. 
más que si te despedazaran, y algo que no se Le habían hecho fuego á quema ropa y 1& 
te habia ocurrido 1 muerte habia sido instantánea. 

Vás a. morir por 1& espalda como lo~ cobar- Era tal el ódioque habia sabido inspirar 
des, cobarde! así lo juré y así lo cumplo! Linares, que cuando Medina y la tropa se re-

Aquellas pu1&bras fueron recibidaS con es- tiraron, el pueblo rodeó el cadáver del bandido, 
trnendosas Iilanifestaciones d.8 júbilo. recreandose en su contempla.cion y golpean-

-Como cobarde, sí, qne muera como co- dolo muchos de ellos. 
barde! gritaban de tedas partes. Este fusilamiento fué recibido con muestras 

-Veremos si pueden! gritó Linares, dasa- de general sa.tisfaccion, aún por el mismo 
fiando á nueva lucha.. . Ejército Nacional á que Linares pertenecía. 

-Podré, y sin gran fatiga, raspondió Medi- Los gafes sa transmitian 1& noticia unos á 
na, todo será cuestion de un poco de paciencia,! otros, dándose las más cordiales felicit&cio-
aspera. . . :nes. 

·Medina. que era un hombre ele ingenio y que' -Tengo que darle una buena noticia, decia 
sin duaa lo habia previsto todo, hizo c1&var uno. que hoy es General, á otro de los más 
una cantidad de estacas al rehdor del ~erpo importantes gafes del Ejército, Me1di,¡' IiII!'l~F1!I~ 
de Linares, mandando 'al mismo tiempo algu- hecho el favor de fusil&r a. Lina -~S" 
nos soldados, prepa~Tan s1;1s maneadores. . I Esta fuá 1& oraoi~n fúnebre " -rAf, 

Hecha esta oper&Clon, hizo agarrar á Lma.- el campo.dA sus am¡gos. ~fiI,¡" . 
'C: ~.fj,'f!llt. 

Z!! \Í':" . 
~~ "\"J;:>Io:."' 

.,.~ ,,'¡. 6' 

~",.f OPB'''''' ( 
FIN r vlVtíl. 
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